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Impreso y hecho en México 



Estoy abrumado de qué hacer, pero he descubierto el se- 
creto de no sentir el cansancio y tal como supones' estoy 
libre de monstruos y serpientes y arrimado sólo por el im- 
pulso de las águilas. 

J. VASCONCELOS, Carta- a Alfonso Reyes, 27 de julio de 
1920. • 

Yo volveré, con este sol, con esta tierra, con qsta' águila, 
con está serpiente, y no a una vida hueva o mejor o se- 
mejante: volveré eternamente a es ta mism ávida, idénti- 
ca, en lo más grande y en lo más pequeño, para enseñar 
de nuevo el eterno retorno de todas las cosas, para dedr de 
nuevo la palabra del giran mediodía de la tierra y de los 
hombres, para volver a anunciar a los hombres la venida 
del superhombre. 
NlETZSCHE, Así habló Zaratfatstra. 

Y sólo tendremos, patria y raza y noble imperio sobre una 
hermosa zona del mundo, iasí que en nuestras almas el 
águila destroce a la serpiente! 

J. VASCONCELOS, Cmndo el águila destroce a la serpiente, 1 921 , 
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NOTA AL LECTOR 



fosé Vasconcelos: los años del águila (1920-1925), obra debidaa la acuciosa investiga- 
ción y la escritura de Claude Fell, es sin duda el estudio más completo e inteligente 
acerca de una de las facetas encomiables del autor de Ulises criollo: la creación de 
la Secretaría de Educación Pública y su gestión al frente de ella. Esos son "los años 
del águila", así denominados por el propio'Vásco'ncélos. Claude Fell, profesor de 
literatura hispanoamericana en La Sorbona, hace uñ recorrido pormenorizado 
que abarca desde la llegada de don José a la rectoría de la Universidad Nacional 
de Méxicd ha'sta el año en qué da a conocer , algunas de sus obras muy celebradas, 
La rata cósmica, después de haber renunciado a la propia secretaría, de haber te- 
nido su primera campaña política frustrada por el gobierno dé Oaxaca, de dirigir 
un interesante semanario, La Antorcha, en compañía de Manuel Gómez Morín, 
y de escribir algunos de los ensayos que le ganarían mayor aceptación. Sabemos 
que allí no termina la intensa.vida de Vasconcelos, pero sin duda, "los años del 
águila" son fundamentales. A ello se debe nuestra iniciativa para reimprimir esta 
magna investigación, publicada 'por primera vez hace veinte años, con la mira de 
conmemorar el quincuagésimo aniversario de la muerte de quien desde la Univer- 
sidad Nacional creara la Secretaría de Educación. Tenga el lector esta obra, como 
reconocimiento al creador del lema universitario: "Por mi raza hablará el espíritu", 
generado precisamente en esos años. 



Abril de 2009 



Alvaro Matute 



PREFACIO 



El presente trabajo es, ante todo, fruto de cinco estancias sucesivas en México, en 1965, 
1968, 1971, 1974 y 1975, y de consultas más o menos prolongadas en las bibliotecas 
de Lima, Caracas, Madrid, Nueva York y Washington. Si ha podido llegar a buen térmi- 
no ha sido a raíz de un año de asignación temporal en ti CNRS, obtenida gracias al respal- 
do y a Ja generosidad de mis colegas de la Sección de Español de la Universidad de 
Hauie-Bretagne, y a la buena voluntad de los miembros del Consejo de dicha Universidad, 
a quienes deseo reiterar mi agradecimiento. En este seniido,imi trabajo debe también mucho 
a la ayuda de los señores Jacques Mattre y Alain Touraine. 

Conté con igual benevolencia por parte del profesor Verdevoye, quien fue mi guia y 
sostén a lo largo de este estudio. Sus consejos cuidadosos y precisos fueron para mí una 
ayuda decisiva. Quisiera reiterarle aquí mi profundo agradecimiento. 

En México, tuve la suerte de contar con la colaboración inapreciable del señor José Luis 
Martínez, quien me abrió las puertas de su fabulosa biblioteca y, en particular, las de 
sus colecciones únicas de publicaciones periódicas y revistas. Su generosidad y su afabilidad 
fueron constantes, y sus consejos bibliográficos y metodológicos me hicieron ganar un tiempo 
precioso y me orientaron hacia vías de investigación particularmente fructíferas. 

Con tgual generosidad ilimitada, la señora Alicia Reyes, nieta del gran escritor contem- 
poráneo y compañero de Vasconcelos, puso a mi alcance los archivos de su abuelo, en /a 
Capilla Alfonsina, y me permitió consultar la correspondencia de Alfonso Reyes con José 
Vasconcelos, Pedro Henríquez Ureña, Julio Torri y Diego Rivera. Si mi trabajo tiene 
alguna profundidad, la debe a tales fuentes. Quiero, pues,, expresar de nuevo mi agradeci- 
miento a Alicia Reyes. 

También doy las gracias a mi amigo Carlos Fuentes, quien me escuchó y aconsejó, y 
a quien debo el haber podido pasar más de un mes en la ciudad de México, en 1974. Tam- 
bién he de mencionar el respaldo activo y generoso de Octavio Paz, José Emilio Pacheco, 
Femando Benítez, Salvador Elizondo, Emmanuel Carballoy Ernesto Mejía Sánchez. El 
doctor Leopoldo Zea me concedió varias entrevistas largas, y orientó atinadamente la prime- 
ra parte de mi estudio, que mucho le debe. Recurrí asimismo con asiduidad a la pericia 
y los consejos de la señora María del Carmen Ruiz Castañeda, directora hasta 1976 de 
la Hemeroteca Nacional, quien me envió puntualmente todos los documentos que me, eran 
necesarios y que, por falta de tiempo, a veces r.o podía consultar en la hemeroteca misma. 
Va para ella mi agradecimiento, así como para Neus Espresate, codirectora de la Editorial 
Era, quien también facilitó en gran medida mis investigaciones. 

Conté igualmente con el apoyo decisivo de los miembros del Instituto Francés de Améri- 
ca Latina de la ciudad de México, y en particular de su director, señor Alain Carón, y 
del señor Jean Rose, quien por mucha tiempo fue director del servicio de investigación de 
dicho Instituto. Agradezco profundamente su ayuda. . 



X. del E. : la traducción al español del manuscrito original en francés de José Vasconcelos: los 
años dd águila (1920-1925) fue realizada por María Palomar y revisada por Javier Mannquez, 
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En los últimos meses del año de 1910, México, que desde hacía más de' treinta años vivía 
la "paz porfiriana", comienza a cimbrarse bajo el impacto de una serie-de convulsiones 
sociales que cobrarán cada vez mayor fuerza, mayor profundidad, y llegarán a- poner en 
tela de juicio un sistema caracterizado por sus profundas desigualdades-, cuyas- raíces^se 
remontan hasta el mismo periodo colonial y que el siglo XIX vino a consolidar j> exacerbar 
hasta hacerlo insostenible para el sector más numeroso y más desposeído de la nación,' El 
proceso revolucionario .atraviesa luego una fase de violencia que culmina en 1915 córí '-los 
combates' de Celaya, de los que sale vencido el partido villistay victorioso el tándem Cáriaivía- 
Obregón. Venustiano Carranza, quien fuera gobernador en el régimen de Porfirio Díaz, 
cae.a su vez en mayo de 1920, luego de haber accedido, en un primer momento, a algunas 
reformas fundamentales ratificadas por la Constitución de 1917; y después de haber inten- 
tado, en una segunda etapa, conservar el poder supremo por sobre los límites legales del 
mandato presidencial. Con Obregón, elegido en noviembre de 1920 por sufragio universal- 
la Revolución se "institucionaliza". Hasta 1923 —a fines de ese- año y principios del 
siguiente el país se hunde de nuevo en la guerra civil — , México disfruta de un periodo 
de paz y de prosperidad relativas, que le permiten emprender la reorganización de un país 
coniun territorio en gran medida devastado, una economía tambaleante y un gobierno que 
no ¡contaba con el reconocimiento del poderoso vecino norteamericano. 

Numerosos historiadores y cronistas — algunos de los cuales tomaron incluso parte acti- 
va en el desarrollo de los acontecimientos revolucionarios — han descrito en México, en los 
Estados Unidos, en Francia y en otras partes, detalladamente o a grandes rasgos, la formi- 
dable conmoción y sus secuelas. De tales evocaciones han surgido nombres gloriosos o infa- 
mes: Francisco I. Madero, Victoriano Huerta, Pancho Villa, Emiliano Zapata, Pascual 
Orozco, Venustiano Carranza, Alvaro Obregón; nombres recogidos y transformados en mi- 
to por la literatura, el corrido, el cine y la pintura. Asimismo, han sido abordadas cuestio- 
nes tales como la evolución del estatuto de la propiedad de la tierra, los avances y tropiezos 
de la reforma agraria promulgada en 1915, la elaboración de la Constitución de 1917, 
la cuestión del petróleo- — que cobra importancia y se agudiza durante las presidencias de 
Carranzay, sobre todo, - de Obregón, para culminar en ' 1938 con la nacionalización llevada 
a cabo por Lázaro Cárdenas — ■, la repartición de los- poderes, las relaciones entre el Ejecuti- 
vo y el Legislativo, el problema religioso, la gestación del presidencialismo, etcétera. 

Todo cuanto atañía a los problemas de la enseñanza, de la educación, de la alfabetiza- 
ción, de la cultura, seguía siendo, en mayor o menor medida, terreno inexplorado. En este 
campo, quizá más que en otros, fueron enormes las repercusiones de la lucha política, de 
los enfrentamientos armados, de la desorganización administrativa y económica y de la penuria 
financiera que trastornaron la vida nacional mexicana a partir de 1910. -Tanto más cuanto que, 
pese a los esfuerzos innegables de Justo Sierra, y pese a su incansable actividad, desde 1905, á 
la cabeza del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, encontramos en el terreno de la 
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educación y de la cultura las mismas desigualdades, los mismos desequilibrios y las mismas in- 
justicias que en otros sectores: la enorme mayoría de la población es analfabeta; las escuelas se 
concentran sobre todo en las ciudades, en detrimento de la población rural; si bien la enseñanza 
superior ha sido reformada y alcanza, en 1910, un auge particular con la reapertura de la 
Universidad de México, en la educación primaria se carece de instalaciones, de profesores, 
de medios económicos, etcétera. . .- Definir y llevar a la práctica una política educativa y 
cultural clara, dinámica y democrática significaba poner en tela de juicio las estructuras y 
la evolución de la sociedad mexicana, obligarla a contemplarse a sí misma, a auioanalizarse, 
a reflexionar sobre su propio desarrollo, su cohesión y su futuro —sobre su ' 'regeneración ", 
como dicen los ensayistas mexicanos posteriores a 1910 — , teniendo presentes las "conquis- 
tas" revolucionarias y las reivindicaciones formuladas desde la caída de Porfirio Díaz. Sabe- 
mos que el movimiento zapaiista exigía "tierra y libertad", y que el Plan de Ayala de 1911 
fue la base para los textos de 1915 sobre la reforma agraria. Pero es menos sabido que los 
zapatistas proponían asimismo un proyecto de sistema educativo abierto a todos y firmemente 
implantado en el sector rural. Con el mismo título que la reforma agraria, la protección de 
los, trabajadores o la renovación de las instituciones, la instauración de una nueva política 
educativa debía tender a una mayor igualdad y una mayor justicia y, de tal manera, res- 
ponder a las aspiraciones profundas del país, que había comprendido que la educación po- 
día ser un instrumento formidable para desestratificar y reequtlibrar la sociedad. Cuando 
fosé Vasconcelos emprende, en 1920, una vasta campaña de alfabetización, son muchos 
los poblados, las comunidades indígenas, las asociaciones campesinas u obreras, que piden 
que se les envíe alfabetizadores voluntarios y material escolar de primera necesidad. Sin 
que se hubiesen explicitado clara y repetidamente reivindicaciones precisas, se ve en esa oca- 
sión que el pueblo mexicano consideraba el analfabetismo como un factor importante de mar- 
ginación, y que tenía sed de instrucción — sed de una instrucción, en un primer momento, 
quizás un tanto "rudimentaria" o técnica, más que de "educación" o "cultura". Nues- 
tro estudio, centrado en el periodo 1920-1924, se propone primeramente analizar las mo- 
dalidades de acceso a la educación y a la cultura de un país que toma conciencia de sus 
problemas internos, tras un largo periodo de enajenación y, para la mayor parte de la gente, 
de oscurantismo. Es por esto por lo que hemos intentado describir, con la mayor frecuencia 
posible, lo que sucedía en la práctica; qué acogida tenían las decisiones tomadas por la 
Secretaria de Educación Pública, reconstituida en 1921; cuáles eran, por una parteólos 
obstáculos que surgían para la secretaria y, por otra, las reacciones del cuerpo docente, de 
la prürisa, de la clase política y — en la medida en que se conocen — las de la población. 

La implantación de' una política educativa y cultural no es en México — a diferencia 
de lo que ocurre en la Rusia de 1917— contemporánea y concomitante de la caída de Porfi- 
rio Díaz y del desarrollo del movimiento revolucionario. La precede un periodo largo de 
titubeos, de dudas, de tentativas, e incluso de regresión respecto de lo obtenido gracias a 
la labor defusio Sierra y de algunos grandes pedagogos del siglo xix: en 1920, según las 
estadísticas oficiales, el 4.93 por ciento de la población está escolarizado, contra el 6.23 
por cunto en 1910. Debemos, pues, preguntamos por qué no se emprendió una obra de 
verdadera democratización de la enseñanza, y por qué algunos de los responsables de este 
sector y ciertos funcionarios de los gobiernos de Madero o Carranza actuaron con lal mesura 
—a veces incluso con reticencia — ante la necesidad de multiplicar las instituciones escola- 
res. ¿Acaso temían que la escuela se convirtiese en una "fábrica de zapatistas", según 
la expresión de uno de los más influyentes políticos de la época? Pero, paralelamente, ¿era 
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posible que México viviera y progresara con más de un 80 por ciento de analfabetos? ¿Cómo 
suprimir el analfabetismo? ¿Se podía establecer, un sistema educativo único para todo el país, 
pese a las disparidades sociales, regionales y económicas? ¿Se debía conservar y subsidiar 
las instituciones privadas? ¿Cóm utilizar la escuela para poner fin a la rnarginación de las 
comunidades indígenas? ¿Se debía imponer como regla el monolingúismo? ¿Qué lugar 
dar a la enseñanza técnica y a la cultura general? ¿Se justificaba el mantenimiento de una 
educación superior (Universidad, Escuela de Altos Estudios)?. ¿Se podía utilizar como ins- 
piración modelos extranjeros, en particular norteamericanos? ¿Qué ideología, ("ética'', de- 
cían) debería transmitir la educación? Todas estas interrogantes se plantean entre 1910 
y 1920, de manera desordenada y fragmentaria. Y es significativo el hecho de que.no se 
les haya nunca dado una respuesta concreta, completa y duradera. 

En 1920 termina- el estancamiento. Con el acceso al poder, de Alvaro Obregón, el país 
se estabiliza durante algunos meses, hasta 1923 y el estallido de la rebelión delahuertista. 
Este periodo de tregua política, aunado a la reorganización de la vida económica y admi- 
nistrativa, permite el desarrollo de una vasta.empresa educativa y cultural que va a suscitar 
en el país un profundo movimiento de adhesión. Detrás de este movimiento está un hombre: 
fosé Vasconcelos, quien no había tenido en los acontecimientos de la revolución sino un 
papel secundario y episódico y que, entre 1920 y 1 924, mostrará realmente su talento como 
animador y creador. Y, sin embargo, pocas figuras públicas han suscitado tanto odio, tan- 
tos at'aqúes, críticas y controversias como Vasconcelos. De él se conoce sobre lodo su desafor- 
tunada campaña presidencial de 1929 y esa manzana de la discordia que son los cuatro 
tomos de su autobiografía, publicados entre 1935 y 1939. Partidario entusiasta y fiel del 
presidente Madero, sufre los ataques de villisias y carrancistas; ministro celoso. y activo 
de ¡Obregón, ataca con violencia a Plutarco Elias Calles y su gobierno; simpatizador del 
socialismo en la década de los veinte, luego se vuelve, más o menos abiertamente, hacia 
eí'nacionalsocialismo hitleriano y dirige, en la ciudad de México, durante la Segunda Gue- 
rra Mundial, la revista Timón, subsidiada por la embajada de Alemania en México. 
Si en 1925, cuando publica La raza cósmica, desprecia a los Estados- Unidos, en la 
etapa de la Guerra Fría apoya a voz en cuello a los aliados. Se autodefine como escritor 
"violento' ', y multiplica los anatemas^ las provocaciones y las polémicas. Vasconcelos, 
en quien se encarna la conciencia de México —a veces buena, a veces mala—"-, es considera- 
do extremista y, hasta hace algunos años, el investigador se topaba frecuentemente con un 
hermetismo que le vedaba el acceso a cualquier opinión (o biblioteca privada,~o archivo) 
al intentar estudiar la obra de un hombre que suscitó, a veces en las- mismas personas, la 
adhesión más ferviente y las condenas más desaforadas. Vasconcelos, polígrafo que abarcó 
el ensayo filosófico, el teatro, el cuento, la autobiografía, la historia, transmite a su obra 
esa vehemencia que aparece como una de las constantes de su conducta.- 

A partir de 1925, y ya definitivamente alejado de la participación directa en la "cosa 
pública", Vasconcelos contempla con rencor y amargura su pasado, -y 'juzga el presente 
con una dureza que frisa en la agresividad. Es ésta la imagen que México ha conservado- 
la de un hombre amargado y "al margen". Prácticamente -nadie se ha interesado- por la 
empresa educativa y cultural dirigida por fosé Vas concelos, primero durante- la presidencia 
interina de Adolfo de la Huerta, más tarde dentro del gabinete del presidente Obregón, entre 
junio de 1920 y julio de 1924. Y, no obstante, en esos cerca de cincuenta- meses, José 
Vasconcelos, por única vez en su vida, pudo asociar de modo directo pénsamiento- y 
acción. Frente a los acontecimientos' y las realidades, al contado con los hombres y los 
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hechos, se vio obligado a confrontar un sistema de pensamiento, que tenia su origen y stí, 
fuerza en la oposición al porfirismoy a su ideología dominante y subyacente, el posiiivis-' 
mó.con las necesidades cotidianas, imperiosas, urgentes de su país en materia de educación" 
.y de cultura. Es este pensamiento en acción el que intentáremos describir y analizar, con 
■sus certezas, sus afirmaciones, sus conquistas, pero también sus titubeos, sus contradiccio- 
nes, sus fracasos y sus retrocesos. La acción de Vasconcelos es un combate por imponer 1 
una linea de fuerza, una orientación, un devenir, a ese magma neocolonial, fragmentado 
desordenado, sin verdadera identidad ni coherencia que es el México que encuentra a-sut 
regreso de los Estados Unidos, en junio de 1920, pocas semanas después del asesinato 
de Venustiano Carranza. José Vasconcelos es uno de los escasos ejemplos —et argentind 
Sarmiento es otro— del 'filósofo", del intelectual latinoamericano a quien se confiere lá 
enorme responsabilidad de dotar a su país de un sistema educativo y de un marco cultural 
modernos y adaptados a las realidades nacionales. 

Pero si por lo general se reconoce y se estima la importancia del papel del secretario 
de Educación Pública de Alvaro Obregón, se debe en gran medida a un juicio inspirado 
en los escritos postenores de Vasconcelos, que muestran una visión retrospectiva de su 
a fÍTn^ n '^V mn laS 6on f mncias recopiladas bajo forma de ensayos, como Indoiogía 
(1926) ,o Bohvansmo y monroísmo (1934), o bien el tomo de su autobiografía consa- 
grado a su desempeño al frente de la SEP: El desastre, o el libro de reflexión pedagógica 
publicado en 1935: De Robinsón a Odiseo: pedagogía estructurativa. Nuestra pers- 
pectiva es distinta: nos hemos basado esencialmente en los discursos, los artículos las con- 
versaciones de Vasconcelos entre 1920 y 1925; en la prensa (mexicana y latinoamericana) 
de esa época; en los archivos de sus contemporáneos (Alfonso Reyes, Pedro Henriquez Ure- 
na, Diego Rivera, Ezequiel Chávez, José de la Riva Agüero), a falta de.un archivo perso- 
nal de Vasconcelos o de archivos de la Secretaría de Educación, Utilizamos ampliamente 
una fuente que prácticamente no se había explorado y que podría equipararse a un verdade- 
ro archivo: los boletines de la Universidad de México y de la Secretaría de Educación Pú- 
blica, publicados entre 1920 y 1924, que recogen los textos oficiales, ¡as reacciones- de la 
prensa de los estudiantes, del cuerpo docente, de los artistas y escritores asociados o no 
a la política cultural de la SEP, respecto de las reformas fundamentales realizadas a inicia- 
tiva de Vasconcelos, Hay frecuentemente una distancia considerable. entre lo qué Vasconce- 
los logra, decide, pone en práctica entre 1920 y 1924, y lo que escribe más tarde. Es 
obvio, por ejemplo, que las transformaciones fundamentales que se operan a partir de 
1922-1923 en la educación primaria,, con la aprobación del secretario, son en gran medida 
fruto déla influencia del filósofo y pedagogo norteamericano John Dewey, a quien, doce 
anos mas tarde, ataca y repudia en De Robinsón a Odiseo. Podemos observar idénticas 
contradicciones en lo relativo a las escuelas indígenas, al muralismo, las bibliotecas o la 
moral escolar. 

Ante la inmensidad y la diversidad de la tarea, Vasconcelos se ve con frecuencia obliga- 
do a improvisar o a recurrir a fuentes que más tarde repudia. ¿Cómo aceptar, si no nos 
basaramqs en los hechos mismos, que el ministro ruso Anatoli Lunacharsky haya podido 
ser uno de sus principales inspiradores en varios terrenos precisos? Aun siendo partidario 
del dxngismo en materia de educación y de cultura, Vasconcelos hace gala en esa ¿poca de 
una flexibilidad y de un eclecticismo excepcionales, si los tomamos en cuenta dentro del 
marco de la trayectoria de su existencia y su pensamiento. Con la agudeza visual y la sere- 
, nidad —jalonada de relámpagos de pasión y arrebatos pasajeros— de un águila, Vascon- 
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celos está presente en iodos. los campos, en el fragor de todas las'coniroversias y .-al lado de 
los desheredados, de los. excluidos, de los marginados, por el porfirismo. Es el. "ministro 
a caballo ' ' que sabe dar la caray darse lodo. Con generosidad e imaginación — imaginación 
que sus enemigos tachan de confusión y precipitación — arrostra los ataques, aborda las 
cuestiones fundamental es y propone soluciones, algunas de las cuales hanJiecho escuela has- 
ta el presente. 

Vemos así sufgir-el-espectro de un México que la historia oficial tiende a postergar o 
a pasar por alto; un México en el que existen los graves problemas de la mayoría de los 
países latinoamericanos:, el analfabetismo, que muchos se contentaban con deplorar y conde- 
nar; la enseñanza técnica y profesional, que interesaba a las clases medias urbanas y a 
los sectores obreros que comenzaban a desarrollarse; la escolarización del campo y la inte- 
gración escolar de las comunidades indígenas, a las que con demasiadafrecuencia.se califi- 
caba, jon una especie de automatismo indiferente, de "lastre"; la adecuación de la enseñanza 
superior a las necesidades reales. del país; la promoción de una cultura nacional y popular, 
abierta a todos, etcétera. , . Esto atañe a México enteró, y el país reacciona, más o menos 
explícitamente, más o menos favorablemente, a las iniciativas de Vasconcelos y. de sus cola- 
boradores, revelando con ello la complejidad, la riqueza, la profundidad de las divisiones, 
de las concesiones, de las rivalidades y las complicidades que constituyen la urdimbre social de 
México. 

Por otra parte, Vasconcelos no está solo, A su alrededor se han congregado sus antiguos 
compañeros del Ateneo de lo, Juventud, y también jóvenes universitarios mexicanos (Manuel 
Gómez Motín, Daniel Cosío Villegas, Vicente Lombardo Toledano), pedagogos y literatos 
extranjeros que gozan de un prestigio continental indiscutible (Pedro Henriquez Ureñay 
Gapriela Mistral son los más célebres). Las grandes figuras de la nueva generación latinoa- 
mericana contemplan su acción con entusiasmo: Víctor Raúl Haya de la Torre, Miguel 
Ángel Asturias, Rául Silva Castro, Germán Arciniegas, Julio Antonio Mella, etcétera, 
se inspirarán en la política educativa mexicana para resolver algunos de sus problemas na- 
cionales. Dentro del ámbito mexicano, el paso de la reflexión a la acción 'resulta temible 
e implacable: las viejas amistades formadas en las postrimerías del porfirismo se hacen 
añicos, el grupo del Ateneo se disloca definitivamente. En. cambio, muchos de los jóvenes 
conquistados por el dinamismo y el compromiso social de Vasconcelos le. darán su apoyo 
en 1929 para su campaña presidencial, con la cual intentará en vano romper lá regla polí- 
tica, definida ya desde 1924, de la imposición de un candidato designado, por el presidente 
en ejercicio y luego confirmado a través del sufragio universal. 

De ser preciso, podríamos igualmente encontrar una justificación de la actuación de Vas- 
concelos a la cabeza de la SEP —y hay .que hacer notar que su carrera ministerial dura 
menos de tres años — en la política cultural y artística, adoptada a partir cíe 1921, Esta 
va estrechamente ligada a la filosofa estética que Vasconcelos elabora durante los años ante- 
riores a su desempeño como rector de la Universidad de México, Nuestra intención es preci- 
samente mostrar cómo ciertas decisiones concretas del secretario son coherentes con sus opciones 
estéticas previas. Pero nos rehusamos a adoptar en este campo una perspectiva histórica, 
e intentamos básicamente analizar la controversia que surge entre un representante de ese 
idealismo espiritualista, tan radicalmente opuesto al materialismo positivista de la erapor- 
firiana, y algunos artistas" — Diego Rivera entre los de primer fila — partidarios de esa 
cultura y ese arte "socialistas" que. triunfarán, años más tarde, durante la'.presidencia de 
Lázaro Cárdenas. 
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Vasconcelos se cuenta entre los primeros que, en Latinoamérica, luchan y acidan para 
instaurar una cultura a la vez nacional, continental y popular.. Algunas de sus decisiones 
— la publicación en grandes tirajes de libros "clásicos", el muralismo, el teatro al aire 
libre, la arquitectura de inspiración colonial — son recibidas a veces con entusiasmo, a veces 
con hostilidad, Pero por lo que lucha Vasconcelos es por lograr el advenimiento de toda 
una concepción nueva de las relaciones entre el productor literario y artístico y el pueblo, 
al tiempo que se esfuerza por preservar ciertos valores, ciertos elementos, ciertos rasgos del 
folclor nacional, y de dar acceso al arte y a la cultura a los estratos sociales privados de 
él durante siglos. Ante una Europa que tan penosamente se recupera de la sangría devasta- 
dora de la guerra de 1914-1918, México se esfuerza, bajo el impulso de Vasconcelos, por 
redescubrir y reafirmar su propia vocación cultural, lejos de toda imitación servil de la mo- 
da extranjera y de todo repliegue estéril y chauvinista sobre los escombros de sus tradiciones, 
La ' SEP infunde una vida nuevda las danzas y los cantos populares, a las actividades 
ariesanales que languidecían de manera peligrosa; pero intenta asimismo imponer lecturas 
fundamentales, un arte pictórico a la vez tradicional y profundamente innovador, una for- 
ma de teatro que también se sitúa en la encrucijada del legado griego y de la vanguardia. 
El objetivo es ambicioso y uh tanto desproporcionado respecto de los medios- de que dispone 
la Secretaría de Educación Pública, no obstante el aumento espectacular de esos recursos 
a partir de. 1921. Pero era el futuro mismo lo que estaba en juego, y el México de hoy 
vive aún, en gran medida, sujeto a los lincamientos culturales y artísticos descubiertos,' ela- 
borados y postulados a lo largo de- esos tres años decisivos que van de 1921 a 1924. 

Finalmente, nos pareció necesario incluir el año de 1925 en nuestro estudio, aun cuando 
Vasconcelos renunció oficialmente al puesto de secretario en julio de 1924. En 1920, Mé- 
xico era un país desgarrado, exhausto y, sobre iodo, aislado. En el extranjero, con frecuen- 
cia no se conserva de la Revolución sino el recuerdo de sus operaciones militares, sus hechos 
de armas y una violencia espectacular y muchas veces gratuita, sin parar mientes en las 
reformas decisivas contenidas en la Constitución de 1917, Vasconcelos hace que México 
salga de su aislamiento, e intenta despojarlo de los estereotipos con que se le desfigura en 
el extranjero; tomando resueltamente el partido del iberoamericahismo contra el panameri- 
canismo —-al que considera sinónimo de sujeción a los Estados Unidos. Con el mismo 
título que los argentinos José Ingenieros, Manuel ligarte o Alfredo Palacios, que los chile- 
nos Gabriela Mistral o Enrique Molina, Vasconcelos adquiere, con sus escritos y su acción 
en la SEP, una estatura continental, consolidada en el viaje realizado en 1922 por Brasil, 
Uruguay, Argentina y Chile, Paralelamente, estos países están al tanto de los cambios so- 
ciales, educativos y culturales que se operan en México. Este mejor conocimiento recíproco 
contribuye indiscutiblemente al fortalecimiento de la corriente unitaria que vincula entre sí 
a las universidades latinoamericanas desde el inicio del movimiento de reforma universita- 
ria de Córdoba, en 1918. 

Vasconcelos, quien recoge y trasciende el legado ideológico de José Enrique Rodó, lanza 
una serie de llamados de inspiración espiritualista y pacifista a la juventud del continente 
iberoamericano, inscribiéndose así en la tradición de las grandes figuras de postguerra que 
militaron en pro de la concordia universal: Romain Rollandy Rabindrandth Tagore, Esta 
acción comprometida encuentra eco en la revista La Antorcha, que Vasconcelos dirige de 
octubre de 1924 a mayo de 1925 y luego deja en manos de Samuel Ramos, y su pensamien- 
to iberoamericano está contenido en un libro publicado en España en 1925 y ampliamente 
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comentado en Latinoamérica: La raza cósmica. Hemos querido, en el presente estudio, 
reconstituir la génesis de esta obra y analizar sus aspectos principales. 

En mayo de 1925, José Vasconcelos viaja a Europa, Es ése el principio de una larga 
beremnación por el mundo -interrumpida por la campaña presidencial de 1929— que 
durará hasta 1939 Vasconcelos se convierte en un exiliado errante y sus intervenciones en la 
vida nacional mexicana tendrán en lo sucesivo un carácter meramente marginal ' Pero 
en cuanto a la educación y la cultura, se ha-definido una línea, de la que México^ se aparta- 
rá varias veces Pero a la cual siempre habrá de regresar. El breve vuelo del águila supo 
enseñarnos cómo destruir la serpiente de la discordia, de la injusticia, de la ignorancia 
del aislamiento y de la enajenación. Las miradas se vuelven, a intervalos, hacia el culo del 
Andhuac, buscando divisarlo otra vez. Era, pues, necesario reconstituir el tramo mas radiante 
y soberbio de su trayectoria. 



CAPÍTULO I 



JOSÉ VASCONCELOS, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD. DÉ MÉXICO 
(4 de junio de 1920-10 de octubre de 1921) 

"El dolor obliga a meditar; el pensamiento revela la inanidad, del, ñauado- y 
la belleza señala el camino de lo eterno, En los intervalos en que nó ;es posible 
meditar ni gozar la belleza,, es preciso cumplir una obra; una obra terrestre, 
una obra que prepare el camino para otros y que nos permita seguir a nosotros 
mismos." 1 Cuando, en septiembre de 1920, José Vasconcelos. escribe estas lí- 
neas a Alfonso Reyes, ha llegado la hora de la acción: el 4 de junio de 1920, 
Vasconcelos es nombrado rector de la Universidad de México por el presiden- 
te interino Adolfo de la Huerta, .Tal nombramiento suscita, en la prensa capi- 
talina en general, reacciones favorables, en particular luego del discurso pro- 
nunciado por Vasconcelos el día de su toma de posesión, 2 

/Con una gran dignidad teñida a la vez de melancolía y firmeza, el nuevo 
rector empieza por denunciar el estado deplorable en que ge encontraba no 
solamente la Universidad, sino la educación toda en México, Tras rendir un 
breve homenaje implícito ajusto Sierra y a la obra emprendida en materia 
de educación durante los últimos años del régimen de Porfirio Díaz, Vascon- 
celos levanta una verdadera acta de acusación contra la inepcia de algunos go- 
biernos revolucionarios y, muy particularmente, contra la administración del 
presidente Venustiano Carranza, responsable del desmahtelamiento del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes: * 'La más estupenda de las igno- 
rancias ha pasado por aquí asolando y destruyendo, corrompiendo y 
deformando. . . ' ' El cargo de rector se había convertido en un nombramiento 
meramente honorífico, y sus atribuciones se limitaban a "vigilar la marcha 
pangada y rutinaria de tres o cuatro escuelas profesionales, y quitar la telaraña 
de los monumentos del pasado". Vasconcelos rechaza resueltamente tales"1un- 
ciones "decorativas" y "ridiculas", sin validez ni utilidad. 

No falta el quehacer y, a lo largo de su discurso, Vasconcelos se refiere una 
y otra vez a lo que considera los ejes esenciales de la acción por realizar en 
pro de la educación nacional mexicana. Así, no titubea en abordar problemas 

1 Carta a Alfonso Reyes del 16 de septiembre de 1920, 

2 "Declaraciones del señor licenciado don José Vasconcelos con motivo de la toma de pose- 
sión del cargo de rector de la Universidad Nacional de México", Boletín de la Universidad, I, 1 de 
agosto de 1920, p. 7-13, Vasconcelos sustituye al licenciado Balbino Dávalos, rector interino des- 
de la caída del presidente Carranza. 



Í8 



JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA 



que, en principio, no son directamente de la competencia del rector. La pri- 
mera constatación que se impone es "que no es posible obtener ningún resul- 
tado provechoso en la obra de educación del pueblo si no transformamos 
radicalmente la ley que boy rige la educación publica, si no constituimos un 
Mmisterio Federal de Educación Pública". Desde el principio, Vasconcelos 
fija los objetivos primordiales de su acción: crear un ministerio con jurisdic- 
ción .sobre la federación entera y capaz de coordinar a escala nacional la política 
educativa del^ gobierno; .luego, 'emprender una acción dirigida a la mayoría 
de la población, promover una educación fundamenialmenie popular. Esta doble 
tarea implica gestiones de orden constitucional, jurídico y parlamentario, con 
el propósito de. edificar y de hacer que sean ratificadas nuevas estructuras ad- 
ministrativas; pero también tendrá repercusiones inmediatas sobre el conteni- 
do de la cultura nacional (y no solamente de la- enseñanza): "Lo que yo debo 
decir —precisa Vasconcelos— es que nuestras instituciones de cultura se en- 
cuentran^ todavía en el periodo simiesco de sola imitación sin- objeto, puesto 
que, sin consultar nuestras necesidades, los malos gobiernos las organizan co- 
mo piezas de un muestrario para. que el extranjero se engañé mirándolas y 
no para que sirvan." El primer terreno. en que se lleve a cabo esta- revisión 
cultural debe ser la Universidad misma: ¿no convendría interrogarse sobre las 
disparidades que existen entre una educación superior relativamente sofistica- 
da (Vasconcelos vio en los'programas de estudios un curso sobre la tragedia 
de Ráeme) y el espantoso analfabetismo en el que está sumido un sector im- 
portante de la población del campo y de las ciudades? "No puedo- dejar de 
creer —concluye Vasconcelos— que un Estado, cualquiera que éísea, que per- 
mite que subsista el contraste del absoluto desamparo con la sabiduría intensa 
o la riqueza extrema, es un Estado injusto, cruel y rematadamente bárbaro," 
No se pone en duda la dedicación de los profesores, pero es hora de dar a la 
Universidad un sitio nuevo y nuevas funciones. 

Más que como recién nombrado rector, Vasconcelos quiere que se le consi- 
dere '•' delegado de la Revolución": ' 'En estos momentos yo no vengo a traba-, 
jar por la Universidad, sino a pedir a la Universidad que trabaje por el pueblo. " 
Al igual que Justo Sierra en su discurso inaugural de 1910, Vasconcelos desea 
ante todo que la Universidad deje de funcionar en el vacío, que ya no se con- 
centre en temas ajenos a la realidad y a-las necesidades inmediatas de la na- 
ción; que se abra al exterior y que se convierta, en cierto modo, enfílente de 
ideas y sugerencias útiles para el país. El nuevo rector confía en que la Uni- 
versidad le ayudará a elaborar un "proyecto de ley de educación pública fede- 
• ral" que, más que un simple organigrama, deberá ser realmente "un programa 
de regeneración" de la educación nacional. Rebasando los límites de la Uni- 
versidad, el país entero, a través de la prensa, de comités de especialistas y 
del pueblo mismo, deberá participar en tal elaboración. 3 Vasconcelos dirige 

3 Hay que precisar, desde luego, que ]a prensa mexicana, y más particularmente la capitali- 
na, siguió con gran atención y difundió ampliamente la actuación de Vasconcelos, primero en 
la rectoría de la Universidad y más tarde en la SEP. En ocasiones se muestra reservada sobre 
ciertos detalles de la política educativa y cultural del secretario de Obregón (a propósito del asunto 
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su primer llamado a los intelectuales para que .' 'salgan de sus torres de marfil 
a sellar un pacto de alianza con la Revolución"; ésta se abstendrá en adelante 
de cerrar las escuelas o "perseguir a los sabios", error en que él había caído 
en la época de sus "extravíos", pero, a cambio, "el arte y el conocimiento 
deberán servir para mejorar la condición de la gente" . El artista y el pensador 
habrán de trabajar sin tener que adular al poder y enajenar su libertad, y pon- 
-dr-án su- talento al servicio de una :" cruzada cultural y educativa" que movili- 
ce a la 'totalidad del país. " • ••■*'"- 

Vasconcelos da aquí al concepto de educación su máxima extensión, abar- 
cando y rebasando a la vez el contenido propiamente escolar del término. Se 
trata de implantar un sistema de 'integración cultural de' los no alfabetizados 
y de elaborar "una enseñanza que sirva para aumentar la capacidad produc- 
tora de cada mano que trabaja y la potencia de cada cerebro que piensa.". . 
Trabajo útil, trabajo productivo, acción noble y pensamiento alto, he allí nuestro 
propósito". Pero tal empresa no' puede triunfar si no se logra alcanzar a los 
sectores más humildes ("los de abajo") de la nación, es decir, los campesinos 
y los trabajadores. El nuevo rector de la Universidad que, como revelaría más 
tarde, había leído, meditado y asimilado durante su estancia en California el 
programa político de Karl Liebknecht, y reflexionado sobre la reforma educa- 
tiva y cultural efectuada en la URSS a partir de 191 7, 4 sostiene que "la cul- 

de Venezuela y de los ataques de Vasconcelos a la dictadura de Juan Vicente Gómez; respecto 
de, Ja edición de los ' 'clásicos" o de los frescos de Diego Rivera y sus compañeros, por ejemplo), 
pero, en general, le da un respaldo constante. Las declaraciones, los textos oficiales, las polémi- 
cas, las informaciones y encuestas difundidos por los grandes periódicos (El Heraldo de Mixteo, El 
Universal, El Universal Ilustrado — semanario — , El Demócrata, Excélsior, El Mundo) permiten, a fal- 
ta' de archivos completos y coherentes sobre la acción de la SEP en esa época, reconstituir las fases 
principales de la actuación ministerial de Vasconcelos, Además, el secretario de Educación Públi- 
ca concede frecuentes entrevistas acerca de sus actividades y también sobre la. vida- cultural (se 
le pide su opinión sobre el teatro, la novela, la pintura, los deportes e incluso — ver El Universal 
Ilustrado, nüm. 198, 17 de febrero de 1921, p. 15 — sobre las mujeres y el "amor libre", del cual 
se declara partidario mientras la pareja no tenga hijos) o sobre los acontecimientos políticos nacio- 
nales (ver, por ejemplo, sus declaraciones en la prensa de enero de 1924 a raíz del asesinato' del 
senador Field Jurado). •''.'' '.' "•' 

+ Tras el asesinato en Berlín, el 15 de enero de 1919, de Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht, 
la prensa norteamericana publica el "Manifiesto" redactado por ellos unds meses antes. Al tra- 
tar, en La tormenta, este episodio, Vasconcelos, luego de definir su posición respecto de las tesis 
de los "Industrial Workcrs of the World" (IWW) y respecto del marxismo, escribe: -"El manifies- 1 
to de'Liebknecht socializa los recursos nacionales, las fuentes de producción, los servicios públi- 
cos, el crédito; es decir: suprime a los banqueros; pero en materia de posesión individual y de 
provechos personales reconoce la propiedad, más limitada según el promedio legalizado en cada 
pueblo. Esta era la posición que me parecía y me parece perfecta. El plan dé Liébknecht evita 
caer en las monstruosidades del leninismo y asegura la permanencia de una sociedad sin injusti- 
cias, pero también con justicias de las que impone la jerarquía natural", que nos hace 'diferentes 
en capacidad y en necesidades y aptitudes. Y nada de dictaduras del proletariado, que sólo son 
pretexto para el abuso de una pandilla de criminales" (Obras completas, X, p. 1188-1189). Entre 
1920 y 1924, Vasconcelos proclamó repetidamente su adhesión a lo que llama el- "Manifiesto so- 
cialista de Karl Liebknecht. " En noviembre de 1 923 , declara a un periodista' de El Universal Ilus- 
trado: "Creo que el libro fundamental de la conducta humana es el Evangelio, pero a fin de aplicar 
s\i enseñanza a la organización socipl, sería menester complementarlo con el manifiesto socialista 
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tura es un fruto natural del desarrollo económico", y condena así a posteriori 
eldivorcio que existía en la época de Porfirio Díaz entre el crecimiento econór 
mico y la difusión cultural: "Los educadores de, nuestra raza .deben tener en 
cuenta que el fin capital de la educación es formar hombres capaces de bastar- 
se a sí mismos y de emplear su energía sobrante en el bien de los demás." 
En Vasconcelos, y como una constante en la mayoría .de los discursos dé la 
época, la vocación social que desea que asuma la Universidad y, más tarde, 
la Secretaria de Educación Pública, se expresa a través de un vocabulario cla- 
ramente inspirado en el discurso cristiano: "sacrificio", "prójimo", "cruza- 
da", "humildad", "rectitud", "fervor apostólico", "ardor evangélico", 
"misión", "misionen \ "fe", "caridad", "abnegación", "veneración", son 
términos que aparecen una y otra vez en sus alocuciones a los profesores, los 
estudiantes, los intelectuales. Su propósito, definido ya en este discurso de ju- 
nio de 1920, será suscitar en el país un movimiento de entusiasmo en pro de 
la "regeneración" de México, y más particularmente délos "oprimidos", me- 
diante la divulgación de la cultura y la educación. "Seamos los iniciadores de 
una cruzada de educación pública, los inspiradores de un entusiasmo cultural 
semejante al fervor que ayer poma nuestra raza en las empresas de la religión 
y la conquista. . . Organicemos entonces el. ejército de los educadores que sus- 
tituya al ejército de los destructores." Lars "almas nobles" no se sentirán ya 
atraídas por el claustro conventual; en adelante se consagrarán a inculcar a 
los "humildes", a los "indios", a los "menesterosos", los verdaderos valo- 
res de una civilización soberana: hábitos de trabajo y de higiene, ' 'veneración 
por la virtud, gusto por la belleza y esperanza en sus propias almas". Si las 



de Carlos Liebknecht, que define la enseñanza en el sentido económico" (£/ Universal Ilustrado 
23 de noviembre de 1923, p. 88-89). En realidad, las posiciones adoptadas por Vasconcelos en 
esta época están más apegadas a la realidad de las declaraciones de Liebknecht quela reconstitu- 
ción a posteriori que al respecto presenta en La tormenta. En sus "Directiva^ del 28 de noviembre 
de 1918", Liebknecht está muy lejos de hacer una apología de la propiedad privada y de los dere- 
chos que confiere la ' 'jerarquía natural' ' . Antes.bien, tras rechazar el parlamentarismo y las prác- 
ticas de la "democracia burguesa", Liebknecht escribe: "El proletariado debe arrebatar a los 
capitalistas su poder económico, que es la base fundamental de su dominio de clase, mediante 
la transferencia de la propiedad délos instrumentos de trabajo, de las reservas y de las riquezas 
sociales, a manos de la colectividad, la que se encargará de administraría en beneficio propio un 
proceso que representa en realidad la abolición del régimen capitalista y la realización del socialis- 
mo. . . Para. conquistar definitivamente las posiciones de fuerza sociales, hay que transformar de 
arnba hacia abajo la legislación sobre los intereses, la salud pública y la educación (escuela única) 
con el fin de proteger y desarrollar todas las fuerzas humanas de la sociedad" (Karl Liebknecht' 
Mtitlansme, suene, révolution, París, Francois Maspéro, 1970, p. 236 y 238). Sin duda sedujo a Vas- 
concelos el "humanista" que hay en este socialista alemán, quien, como Barbusse o Romain Ro- 
lland, anhela el establecimiento de "una comunidad internacional de hombres" luego de las 
matanzas" de la Primera Guerra Mundial (ibid. , p. 240) y que fue el único que votó, en el Reichs- 
tag, contra los créditos de guerra. Liebknecht era, en efecto, un antimilitarista convencido y ha- 
bía comprendido que la lucha contra el poderío del ejército implicaba una reformá del sistema 
escolar y una labor profunda entre los jóvenes; "quien controla a la juventud controla el ejérci- 
to ., escribió (Claudie WeÜl, "Introducción" a Militarismo guerre, révolution, p. 25). Á lo largo de 
los cuatro años dé su acción "oficial", Vasconcelos promueve activamente la "movilización" de 
la juventud mexicana y latinoamericana contra Jos militarismos locales. 
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preocupaciones sociales marcan este primer discurso, también se adivina el 
mensaje espiritualista subyacente, el mismo que había sido elaborado en tiem- 
pos .del Ateneo de la Juventud. 

El 22 de octubre de 1920, Vasconcelos somete a la consideración de los di- 
putados un Proyecto de ley para la creación de una Secretaría de Educación Pública Fede- 
ral que ya desde finales de septiembre venía siendo objeto de debates acalorados 
en-la. prensa. 5 Esta, salvo ciertas objeciones de detalle, recibe el proyecto con 
entusiasmo, tras algunos días en. que reina el estuppidebidq a que Vasconce- 
los había permitido que corriese el rumor de que su proyecto se inspiraba en 
parte en las medidas educativas y culturales tomadas en la URSS a partir de 
■1918, ¿Era "bolchevique" el rector, como se preguntaba en septiembre de, 1920 
un cronista de El Universal Ilustrado? 6 

Estaba claro que, en opinión de Vasconcelos y en función de lo que éste ha- 
bía leído durante su exilio californiano, 7 la situación inicial de la URSS y la 
de 'México presentaban cierto número de convergencias fundamentales: una es- 
tructura federal mal adaptada y reacia a cualquier acción concertada a escala 



5 Proyecto de ley para la creación de una Secretaria de Educación Pública Federal presentado por el Eje- 
cutivo de la Unión a la XXIX Legislatura, México, Universidad Nacional, Imprenta Franco- 
Mexicana, 1920. En lo tocante a los comentarios en la prensa sobre el proyecto, ver: "Una em- 
presa titánica y bella. El proyecto de ley para la creación de una SEP Federal", El Demócrata, 28 
de septiembre- de 1920, p. 3; "De la instrucción local a la educación federal", El Demócrata, 
28 de septiembre de 1920, p, 3; "Educación y alimentación. Los. niños con hambre", El Demó- 
crata,'^ de septiembre de 1920, p. 3; "La creación de una SEP federal", El Universal, I o de octu- 
bre de 1920, p. 3; "La iniciativa del Sr. rector de la Universidad", El Monitor Republicano, 6 de 
octubre de 1920, p. 1 ¡ "El rector de la Universidad refuta algunos conceptos de nuestro editorial 
de ayer", El Monitor Republicano, 7 de octubre de 1920, p. 1. 

6 "La figura de la semana: el licenciado José Vasconcelos", por Vera de Córdoba, El Univer- 
sal Ilustrado, 23 de septiembre de 1920, p. 15: "El licenciado Vasconcelos vino a nosotros química- 
mente puro en su obra literaria y en su actuación política. Es de los pocos 'actuales' con brillante 
historia; su proyecto de ley sobre el supuesto sistema soviet en los planos educativos oficiales lo 
áctualiza más, y- lo eleva, sobre nuestra casta literaria." Por otra parte, el 9 de julio de 1920 se 
reúne una asamblea compuesta por profesores, alumnos y ' ' artistas independientes' • en la Escue- 
la Nacional de Bellas Artes, bajo la presidencia de Vasconcelos y de su secretario. Antonio Castro 
Leal,, con el fin de elegir al nuevo director de la escuela. Luego de acalorados debates, resulta 
electo Alfredo Ramos. Martínez (Boletín de la Universidad, I, 1 de agosto de 1920, p.. 74). Algunos 
profesores protestaron contra este sistema de elección directa, tachándolo de "bolchevismo . 

7 En el tercer tomo de sus memorias, El desastre (1938), Vasconcelos precisa a' propósito de la 
"Ley de Educación" que sometió al Congreso en octubre de 1920: "La tenía en mi cabeza desde 
mi destierro de Los Angeles, antes de que soñara volver a ser ministro de Educación, y mientras 
leía lo que en Rusia estaba haciendo Lunacharsky. A él debe mi plan más que a. ningún otro 
extraño. Pero creo que lo mío resultó más simple y más orgánico; simple en estructura, vasto y 
complicado en la realización, que no dejó tema sin abarcar. Lo redacté en unas horas y lo corregí 
varias veces; pero el esquema completo se rae apareció en un solo instante, como un relámpago 
que descubre ya hecha toda una arquitectura", Obras completas, I, p. 1225. En lo tocante a ciertas 
modalidades de la cultura, en particular la política musical, ver igualmente El desastre, Obras Com- 
pletas, I, p. 1374. La iniciativa de la publicación de los "clásicos" también se debe a la inspira- 
ción de Lunacharaki y de Gorki: ver De Robinsón a Odiseo (1935), Obras completas, n, p. 1700. Se 
puede encontrar un paralelo sumario entre las realizaciones rusas y mexicanas en materia de edu- 
cación en Howard Pughj José Vasconcelos y d despertar del México moderno, traducción de Pedro Váz- 
quez Gisneros, México, Editorial Jus, 1958, p, 41-46. 
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nacional; un analfabetismo que afectaba a más del 80 por ciento de la pobla- 
ción, en particular en el campo; una pedagogía aún en pañales y con frecuen- 
cia inspirada en métodos extranjeros; una vida cultural elitista, aislada y 
embrionaria. 

Sin embargo, Vasconcelos se apresura a aclarar que entre ambos sistemas, 
el soviético y el mexicano, existe una divergencia ideológica fundamental, por 
sobre las varias coincidencias coyunturales. El discurso ideológico de Vascon- 
celos, cuyo sincretismo social-religioso recuerda las teorías bogdanovistas, com 1 
batidas y sumprimidas por Lenin, lo llevará a tomar posiciones en el terreno 
social cada vez más favorables al acceso del pueblo mexicano a la cultura y 
al bienestar económico; admite que una industrialización generalizada, bajo 
el control del estado y no ya para el solo provecho de "minorías privilegiadas", 
conducirá a un mejoramiento del nivel de vida nacional, Pero el objetivo su- 
premo sigue siendo para él la instauración del ' ' gobierno de los filósofos" , que 
implica la desaparición del Estado: "El fin último de la vida — dice Vascon- 
celos en diciembre de 1922 — es algo que trasciende y que supera a los más 
importantes propósitos sociales y esto nos obliga a meditar en el objeto verda- 
dero de la vida y en lo que deberemos hacer así que hayamos conquistado la 
riqueza y el poderío." 8 Y en la conferencia pronunciada en Viena en diciem- 
bre de 1925 es aún más explícito: "Pero el gobierno de los filósofos, si su mi- 
sióu no se corrompe, tendrá que llevarnos a otro grado todavía superior del 
progreso social, a la desaparición del Estado que también es medio y fin; pues 
no hay otro fin que el individuo, la chispa divina, el Alma y Dios, y todo lo 
demás es paja y vanidad." 9 

Los rusos le proporcionaron soluciones prácticas, respuestas momentáneas 
y puntuales a problemas "técnicos" que amenazaban con obstaculizar su ac- 
ción global: campaña contra el analfabetismo, multiplicación de las bibliote- 
cas, publicación de ' 'clásicos" , instauración de una pedagogía activa, etcétera. 
A través del ejemplo soviético comprendió la necesidad de elaborar un sistema 
estructurado que abarcase las actividades educativas (del jardín de niños a la 
Universidad) y culturales (de las artes plásticas al teatro y la danza, pasando 
por la lectura y el canto). Además, dado el estado ruinoso en el que se' encon- 
traba la educación nacional mexicana en 1920, Vasconcelos también se mani- 
fiesta partidario de un cierto dirigismo e incluso de un cierto estatismo al abordar 
los problemas acuciantes (uno de los cuales es la educación) del México post- 
revolucionario, 

Sin embargo, nada quiere saber de la "dictadura del proletariado" , y muy 
pronto aparece corí claridad la distancia que lo separa del marxismo-leninismo, 
A lo largo de su /abor al frente de la SEP, quedará clara su total hostilidad 
a cualquier "politización" de las tareas educativas y culturales. Un ejemplo 
anecdótico permite ilustrar sus divergencias respecto del "modelo" soviético: 

8 José Vasconcelos, "Conferencia leída en el Continental Memorial Hall de Washington," Bo- 
letín de la SEP, I, 3, enero de 1923, p. 5. 

9 José Vasconcelos, "El nacionalismo en la América Latina," Amanta, Lima, núm. 5, enero 
de 1927, p. 23. 
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en la URSS, la Unión de Tipógrafos se comprometió, a instancias del gobier- 
no, ano.publicar sino "obras socialistas". En el. proyecto de ley sobre la crea- 
ción de una SEP federal, que presenta a los diputados mexicanos en octubre 
de 1920, Vasconcelos precisa, en lo tocante al departamento editorial depen- 
diente de la secretaría: ' 'A efecto de evitar que el Gobierno- se aproveche del 
enorme poder que llegará a adquirir esta planta editorial, la ley contiene la 
prohibición de que en ella se impriman obras de política militante." 

En noviembre de 1923, en una entrevista concedida al semanario El Uni- 
versal Ilustrado de la ciudad de México, tras pasar revista a los diversos sistemas 
políticos adoptados en el mundo, comenta: "Rusia está deshonrada por una 
dictadura de espionaje y brutalidad sin precedente." 10 En cambio, en decla- 
raciones recogidas por la misma publicación en enero de 1924, días después 
de la muerte de Lenin, Vasconcelos formula un juicio mucho más matizado 
sobre la conducta política del difunto dirigente soviético. Reconoce que con 
frecuencia se mostró "oportunista" y que "sacrificó muchas vidas humanas", 
pero al mismo tiempo lo considera un "líder extraordinario' ' y termina, como 
es su costumbre, por establecer un paralelo con el contexto mexicano: "Debe 
recordarse a los radicales mexicanos, que Lenin no era un salvaje, como los que 
comúnmente entre nosotros se hacen pasar por radicales, sino un hombre 
que comenzó siendo profesor y que llegó al poder después de escribir muchos 
libros. Es decir, que Lenin era un sabio en la ciencia política. Por eso ha podi- 
do áejár obra y no sólo una historia negra de crímenes," 11 Este homenaje pos- 
tumo un tanto contrastante basta para ilustrar los límites de la influencia que 
el modelo soviético pudo ejercer sobre Vasconcelos en los albores de su carre- 
ra ministerial y en el curso de ella. 

1 . LA CAMPAÑA CONTRA EL ANALFABETISMO 

Todos los libros publicados entre 1910 y 1920 que se ocupan de los problemas 
de la enseñanza insisten, con absoluta unanimidad, en el espantoso analfabe- 
tismo que imperaba en México y qüe todos consideraban un enorme obstáculo 
para el desarrollo económico, social y cultural del. país. 1 Pese a lo dramático 
de la situación, no se emprendió ningún esfuerzo sistemático de lucha contra 

10 El Universal Ilustrado, 23 de noviembre de 1923, p. 89. •» ■ ■ 

11 "¿Qué opina Ud. de la obra de Lenin? por Oscar Leblanc 1 ', ¡bid., 31 de enero de. 1924, 
p 18-19. Además de Vasconcelos, Manuel Gómez Morín contesta también la encuesta. Por otra 
parte, hemos de señalar que entre las "obras sociales" que figuran en la biblioteca de la SEP 
se encuentran, en diciembre de 1922: Kautsky, Terrorismo y comunismo; N. Tassin-, La dictadura del 
proletariado y La revolución rusa; Kerensky, El bolchevismo y su obra; Maurice Hlndus, The Rustían 
Peasant and the Revolution; N. Bujarin, El progreso de los bolcheviques; Radek y ;otros, El bolchevismo 

■ y la dictadura del proletariado; Gorki, La revolucióny la cultura; Lenin, La Tercera Internacional, Democra- 
cia burguesay democracia popular, La victoria proletariay el renegado Kautsky, El Estado y la revolución prole- 
taria (este último libro fue traducido por Pedro Henríquez Ureña, Carlos Pereyrá y Alfonso Reyes, 
y publicado por la editorial Biblioteca Nueva, Madrid, 1920). El Libro y el Pueblo, I, 10-11-, di- 
ciembre de 1922-cnero de 1923, p. 172-173. 
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ese azote de la nación, y en 1920, el Congreso Nacional de Profesores de Ense- 
ñanza- Básica, reunido en la Escuela Nacional Preparatoria, expresa una vez 
más su preocupación ante la persistencia de una tasa elevada de analfabetismo. 

Sin embargo, y por primera vez, algo se había intentado para atajar el mal. 
Desde que fue nombrado rector, Vasconcelos se preocupó por el problema 
—que, jurídicamente, no era de su competencia — y aprovechó la ocasión para 
promover un vasto movimiento de entusiasmo y de participación centrado en 
el tema de la lucha contra el analfabetismo. Ante la' desorganización general 
de la enseñanza y la total ausencia de políticas en materia de alfabetización, 
Vasconcelos, que no podía echar mano de los servicios de un ministerio con 
autoridad a escala nacional, decidió apelar directamente a la buena voluntad 
individual. 

La Campaña contra el Analfabetismo sigue pues sucesivamente, entre 1920 
y 1924, dos orientaciones complementarias: en un primer momento, la cam- 
paña depende en gran medida de colaboradores voluntarios y de la iniciativa 
privada; sus objetivos son más extensivos que intensivos y los medios con qué 
cuenta son limitados y fragmentarios; su desarrollo es algo desordenado y sus 
resultados pecan con demasiada frecuencia de efímeros y engañosos, pese a 
la buena voluntad de los alfabetizad ores y sus ''alumnos", La segunda fase 
de la campaña corresponde a una toma.de conciencia, por parte de los princi- 
pales responsables de la SEP,, de la complejidad, del costo y de los aspectos 
técnicos del problema; se observa entonces un esfuerzo de organización de me- 
dios y de personal, una especie de resurrección de la "escuela rudimentaria" 
y una reafirmación del papel primordial que tienen en ese campo los "maes- 
tros ambulantes," 



1.1, Las circulares de 1920 

De junio a noviembre de 1920, José Vasconcelos publica y hace que se distri- 
buya ampliamente una serie de cinco "circulares" destinadas a poner en mar- 
cha la primera gran iniciativa del rector de la Universidad 1 de México: la 
Campaña contra el Analfabetismo. Se trata de una medida de dimensión y 
alcance nacionales, que rebasa con mucho el marco de las atribuciones nor- 
males del rector. 

La primera circular, que aparece a principios de junio, explica los motivos de 
la campaña y los objetivos que persigue. La segunda, fechada el 20 de junio 
de 1920, propone una serie de medidas complementarias de la alfabetización 
propiamente dicha y relativas "al aseo personal y la higiene". La tercera va 
dirigida más particularmente a las mujeres, quienes deberán ser el elemento 
motor de esta campaña (13 de julio de 1920). La cuarta se ocupa de los libros 
que la Universad recomienda y que los alfabetizadores pueden utilizar (30 de 
julio de 1920). La quinta y última (11 de noviembre de 1920) es un mensaje 
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a los "profesores honorarios" que trabajan, en la Campaña 1 contra el Analfa- 
betismo, mensaje que busca ixifudirles ánimos; 12 

Estas cinco "circulares" constituyen el primero de los muchos "llamados" 
que Vasconcelos dirige a la nación entre 1920 y 1924. El objetivo que se persi- 
gue es involucrar en una empresa de "regeneración nacional" al país entero, 
y ya no solamente a una minoría de funcionarios y de intelectuales por demás 
propensos a refugiarse en un aislamiento soberbio y negativo. No se trataba, 
como unos cuantos-detractores pretendían, 13 de una acción demagógica en- 
camináda a ganarse el apoyo y la aprobación sistemáticos del público para 
la política gubernamental. Vasconcelos quería demostrar que la cuestión ata- 
ñía a todos los mexicanos y deseaba movilizar a la opinión pública en ese 
sentido. 14 

La mayoría de los periódicos apoya.de manera casi incesante' la empresa. 15 
Lá prensa de la capital proporciona fondos, da cuentas de los resultados más 
espectaculares, publica los nombres de ciertos alfabetizadores y realiza nu- 
merosas encuestas, sumamente interesantes en la medida en que permiten pe- 
netrar en los medios miserables de las grandes ciudades y en ciertas regiones 
particularmente aisladas y olvidadas, que hasta entonces habían sido ignora- 
das en mayor o menor grado. 16 No sin un cierto dejo de paternalismo, la ciu- 
dad de México "oficial" parece de pronto descubrir sus barrios pobres: Colonia 
de la Bolsa, Santa Julia, San Antonio Abad, San Juanico, Atzcapotzalco, Ta- 
cubá, San Antonio de las Huertas. En una segunda fase de la campaña, el 
interés se vuelve hacia algunas zonas rurales. En -la capital, la campaña obtie- 
ne,/ durante los primeros meses de su funcionamiento, un éxito considerable. 



12 "Campaña contra el analfabetismo, Circular Núm. 1", Boletín de la Univerdad, I, 1, agosto 
de 1920, p. 32-35; "Instrucción sobre aseo personal e higiene. Circular Núm, 2, 20 de junio de 
1920", ibid,, p. 35-38; "Se convoca alas mujeres para la campaña contra el analfabetismo. Circu- 
lar Núm. 3, 13 de julio de 1920", ibid., p, 39-41; "Libros que recomiéndala Universidad Nacio- 
nal. Circular Núm. 4, 30 de julio de 1920", Boletín de la Universidad, X, 2, noviembre de 1920, 
p, 27-28; "Los profesores honorarios deben perseverar. Circular Núm. 5, 11 de'noviembre de 
1920", Boletín de la Universidad,!, 3, enero de 1921, p. 23-25, 

13 Norberto Domínguez, "El monopolio de la educación nacional", Cronos, México, 22 de agos? 
to de 1922, p. 1 y 5: "El gran error del gobierno actual: el pretender monopolizar la educación 
nacional y hacer de ella un instrumento formidable de propaganda de partido." 

14 De ahí el uso déla palabra "campaña" y la creación, en 1922, del "Ejército délos Niños", 
Respecto de este enfoque "militar" (superado) del problema del analfabetismo, vert Alberto Sil- 
va, " Analphabétisme: maladie ou oppression?," L ¿cale hors de l'ícoU, Paris, Les EditionsduGerf, 

1972, p. 4'2. - • . ' ' 

'. 5 Por ejemplo, tan sólo en el mes de julio de 1920, El Universal publica tres artículos sobre 
el tema: "La campaña contra el analfabetismo ha tenido eco en los estados",; 19 de julio, p, 4; 
"Los maestros en lucha contra el analfabetismo", 23 de julio, p. 3; "La campaña contra el anal- 
fabetismo", 15 de julio, p. 2 (reproduce la circular de Vasconcelos del 13 de- julio).- • 
16 "Peones del campo que aprenden a leer", Boletín de la Universidad, I, 2,. noviembre dé 1920, 
p, 51; "Los otomícs en la escuela", ibid., p. 55; "Faltan escuelas en Chihuahua'.', Boletín de la 
SEP, I, 4, 1er. semestre 1923, p, 468; "La campaña contra el analfabetismo entre los indígenas", 
ibid., p. 469; "Cómo se hahecho una escuelargranja en México", ibid., p. 470; "Centros para 
los niños sin hogar' ' , ibid. , p. 479-480; "Bases culturales para la redención económica de los obre- 
ros"., El Heraldo de México, 19 de enero de 1922, p. 3. 
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En febrero de 1921, existen ya 739 ' 'escuelas" (o más bien ' 'puntos de alfabe- 
tización") a cargo de los "profesores honorarios" del Distrito Federal. 

Es también a principios de 1921 cuando surgen las primeras dificultades: 
Vasconcelos y sus colaboradores van dándose cuenta gradualmente de que una 
empresa de tal envergadura no puede basarse exclusivamente en el trabajo vo- 
luntario y gratuito; de que no es posible, de la noche a la mañana, convertir 
al ciudadano más o menos culto en "alfabetizador"; de que una campaña de 
esta naturaleza debe ir respaldada por una acción propagandística manejada 
de tal manera que sea a la vez profunda y amplia; de que la alfabetización de 
los niños y la de los adultos deben sujetarse a distintos enfoques metodoló- 
gicos- de que la transmisión de conocimientos rudimentarios de lectura, de 
escritura y de aritmética es quizás insuficiente y debe completarse mediante 
la adquisición de conocimientos técnicos y profesionales; 18 de que la alfabeti- 
zación no es en sí misma un fin, y que forma parte de un proyecto más vasto 
de intervención socieconómica; de que existe lo que luego se llamaría anaha- 
betismo recurrente" , como resultado de la ausencia de una acción de postalfa- 
betización coherente y constante; 19 y, por fin, de que una campana tal 
requería dé personal numeroso y de importantes medios materiales, y era ine- 
vitablemente costosa. Ciertamente Vasconcelos contó con la participación. ac- 
tiva en todo el país, de trabajadores voluntarios, entre ellos un numero 
apréciable de sus colaboradores, como los dos directores sucesivos de la Cam- 
paña contra- el Analfabetismo: Abraham Árellano (de 1921 a 1922) y'-Eúlaha 
Guzmán (en 1923). También pudo aprovechar, en este campo, la ayuda y la 
experiencia de Ezequiel A. Chávez, quien en 1910 participó en una tentativa 
de implantación de instituciones escolares en algunas zonas pobres de la 
capital 20 y quien denunció, en un artículo de julio de 1920, la carencia de es- 
cuelas primarias en ciertos barrios periféricos (Xochimilco, Tlalpan, Coyoa- 
cán Mixcoac), antiguos poblados todavía mal integrados a la capital. 

Desde su llegada a la rectoría de la Universidad, José Vasconcelos intento 
encontrar soluciones de emergencia para los diversos problemas que surgían 
ante la vasta campaña que había iniciado. Su primera circular dispone la crea- 
ción de un cuerpo de profesores honorarios para la enseñanza básica, com- 
puesto por personas de ambos sexos con un mínimo de tres años de educación 



17 "Escuelas particulares para combatir el analfabetismo", Excélsior, 15 de febrero de 1921, p. 3. 

18 Un sondeo realizado por la UNESCO en 1965 precisa respecto de este punto: La alfabetiza- 
ción proporcionará los conocimientos básicos que permitan a un número importante de personas 
participar con mayor eficacia en el proceso de desarrollo, y también adquirir conocumen tos ulte- 
riores, al tiempo que favorecerá la modificación de las actitudes mentales y la creación de los nue- 
vos comportamientos necesarios en una hipótesis de transformación", L alphabitisation au servia 
du developpement, UNESCO, París, 1965, p. 18. 

» C¿ Alberto Silva, Vícok hors de l'ecole, París, EdUions du Cerf, 1972, p. 44 
20 "Creación de escuelas en la Cuchilla del Fraile", Anuario de Educación Primaria, México 1910, 
p. 317-406, "Distribución de vestidos y alimentos", Boletín di instrucción Primaria, t. 19, febrero- 

"^Ezequfel A P Cháver ; 'Iniciativa de ley de creación de la SEP Federal y de federali.ación 
de la enseñanza", i4 de-julb de 1920, Boletín de la Universidad, I, 1, agosto de 1920, p. 112. 
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primaria o que demostrasen su capacidad para leer y escribir con soltura el cas- 
tellano. La Universidad instituye un "registro" en el que pueden inscribirse 
quienes llénenlas condiciones requeridas y deseen "consagrarse a la enseñan- 
za de la lectura y la escritura, voluntaria y gratuitamente' ' .. Al inscribirse, ca- 
da voluntario recibe un diploma en el que la Universidad lo acredita como 
"profesor honorario" , . 

Las obligaciones son relativamente leves: dar al menos una clase por sema- 
na de escritura y de lectura a dos o más personas, ya' sea en' su' domicilio o 
en cualquier otro local disponible. Las clases, que de preferencia deben tener 
lugar "el domingo por la mañana y los días de fiesta", comenzarán por algu- 
nas reglas de higiene (aseo personal, higiene respiratoria, alimentación, vesti- 
do,ejercicio físico, etcétera). Luego, "valiéndose de los textos de que puedan 
dispóñéf~y~ por medio de, los útiles que estén a su alcance", los profesores ho- 
norarios enseñarán "de manera simple, clara y directa la pronunciación y la 
escritura de las palabras y. las frases, hasta que los alumnos se hayan perfeccio- 
nado en la escritura y la .lectura' ' . 

Es en lo tocante a este punto donde la Campaña contra el Analfabetismo 
encuentra uno de sus mayores obstáculos: numerosos profesores honorarios 
escriben al rector para pedirle útiles (cuadernos, lápices, gis, pizarrones, abe- 
cedarios, libros, etcétera) y algunos explican que.se han dado cuenta de que 
la simple buena voluntad no basta si no se dispone también de un método efi- 
caz,, que piden les proporcione la Universidad. 22 Hay que reconocer que, so- 
bre este punto, la circular de junio de 1920 es relativamente poco clara. La 
Universidad promete distribuir "pronto y gratuitamente, en el Distrito Fede- 
ral, en los Estados y Territorios de la Federación, todos los abecedarios, las 
pizarras y otros útiles que permitan facilitar la tarea de los Profesores Honora- 
rios". Maestros e inspectores de educación primaria "oficiales" se ocuparán 
de supervisar los trabajos efectuados y los proyectos realizados; se otorgará 
a cada alfabetizado un documento que certifique sus conocimientos de lectura 
y escritura"; la Universidad Nacional de México .otorgará al profesor, honora- 
rio un diploma por cada cien alfabetizados, diploma que lo acredita para obte- 
ner eventualmente un puesto en los diversos-servicios ministeriales. A raíz de 
acuerdos especiales con la Dirección General de las Líñeás Nacionales de .Mé- 
xico (ferrocarriles), los empleados de esta empresa obtendrán facilidades de 

ascenso si presentan el diploma de alfabetizador. 

• Este llamado va dirigido "especialmente alas señoras y señoritas que dis- 
pongan de tiempo" 23 y al personal docente y administrativo de las escuelas 

22 El gobernador del estado de Oaxaca escribe a Vasconcelos: "mucho lé estimaría mándar- 
nos unos pizarrones, gises, planos topográficos de nuestro Estado o de la República, así como 
unos cuadros de pesas y medidas, mapas y cuadros de geometría y todo aquello' que viene' á "facili- 
tar más la enseñanza", Boletín de la Universidad, I, 3, enero de 1921, "p. 65'-. '•• 

23 Vasconcelos no es el primero en este aspecto. Justo Sierra había dicho, éh un discurso del 
8 de marzo de 1891, que la mujer, "por su capacidad de emoción y de-amor" posee dotes natura- 
les para ser buena educadora. Discursos, México, Herrero Hnos., 1919, p. 39. •• 
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primarias. Por otra parte, es evidente que, para Vasconcelos, tal campaña con- 
firma la necesidad de federalizar la enseñanza en México-, 

Los países en vísperas de guerra — escribe el rector — llaman al servicio público a 
todos los habitantes. La campaña que nos proponemos emprender es más impor- 
tante que muchas guerras; por lo mismo esperamos que nuestros compatriotas sa- 
brán responder al llamamiento urgente del país, que necesita que lo eduquen 
rápidamente para salvarse. Nos vamos a adelantar a la ley creando un cuerpo "de 
Profesores Honorarios en toda la República; y la federalización de la enseñanza será 
un hecho si logramos que el patriotismo venza los obstáculos que para la educación 
del pueblo ofrece una mala ley constitucional. El espíritu público va a ser puesto 
a prueba en este asunto trascendental, La Universidad confía en el pueblo mexicano. 

El Boletín de la Universidad publica periódicamente nutridas listas de profeso- 
res honorarios que trabajan en el Distrito Federal y en los estados; cada nom- 
bre va acompañado por datos sobre el sitio donde se realiza la alfabetización, 
el número, el nombre, el sexo y la edad de los alumnos que asisten a los cursos 
y breves observaciones del alfabetizados 2 * Más tarde, cuando Vasconcelos es 
secretario de Educáción, se organizan "clases nocturnas" y se instituye la 
Fiesta del Alfabeto, que debía celebrarse en todas las poblaciones, grandes y 
pequeñas, con un desfile en el que participarían todas las personas que habían 
aprendido a leer fuera de la escuela. 25 

Gomó lo demuéstrala circulár número 2, la campaña contra el analfabetis- 
mo se inscribe dentro del marco mucho más vasto de una empresa de "rege- 
neración" de México. Esta segunda circular aborda sin ambages problemas 
concretos, y propone algunas "instrucciones sobre aseo personal' é higiene". 
Investigaciones relativamente numerosas, como la realizada por el irigenierio 
Alberto Pañi en 1 916, muestran que la mayoría de la población mexicana vi- 
vía en condiciones sanitarias absolutamente deplorables, 26 En su libro, que se 

2 * "Lista de los profesores honorarios que actualmente combaten el analfabetismo en la ciu- 
dad de México y Distrito Federal. Lista de los profesores honorarios de los estados", Boletín de 
la Universidad, III, 6, agosto de 1921, p. 49-61; "Lista de profesores honorarios que actualmente 
combaten el analfabetismo en la ciudad de México y Distrito Federal ins.critos durante los meses 
de agosto de 1921 a febrero de 1922. Lista de los profesores honorarios en los estados, inscritos 
durante los meses de agosto y septiembre de 1921", Boletín de la SEP, I, 1, mayo de 1922, p. 95-96; 
"Maestros Honorarios", Boletín de la SEP, l, 2, septiembre de 1922, p. 279-292. 

25 La primera (y única) "Fiesta del Alfabeto" tuvo lugar el 23 de septiembre de 1923: ef. "Re- 
lación de las poblaciones donde se verificó la manifestación pro-alfabeto del 23 de septiembre del 
presente año", Boletín de la SEP, II, 5-6, 1923-1924, p. 635-637, y "Manifestación pro-alfabeto. 
Tomarán parte en ella elementos de importantes agrupaciones de la capital. La manifestación partirá 
del edificio de la SEP", El Heraldo de México, 22 de septiembre de 1923, p. 3, 

26 Alberto J. Pañi, La higiene en Mítico, México, Imprenta de J_ Ballescá, 1916. Sobre el mis- 
mo tema se puede también consultar: Máximo Silva, Higiene popular, México, Departamento de 
Talleres Gráficos de la Secretaría de Fomento, 1917; José de Jesús González, Higiene escolar, 2a. 
ed, notablemente aumentada, París-México, Librería de la Vda. de Gh. Bouret, 1918; Aurelio 
González Carrasco, Diccionario enciclopédico de medicina práctica t higiene social, México, Imprenta Vic- 
toria, 1917. Máximino Martínez, El estado actual de la educación en México, 1919, p. 15: "Entre los 
factores del estado físico de la raza figura la mala alimentación. La deficiencia de esta última tiene 
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ocupa exclusivamente, del Distrito Federal, Alberto Pañi describe, desde las 
primeras páginas, las dimensiones reales del problema' de la salud pública: 
"Puede decirse, sin temor a exagerar, que existe una relación necesaria de 
proporcionalidad directa entre la suma de civiliz ación conquistada por un país 
y el grado de perfeccionamiento alcanzado por su Administración Sanitaria; " 
Tan sólo en la ciudad de México, la tasa de mortalidad del año de 1916 (42.3 
por cada mil) es casi el. triple del coeficiente medio de mortalidad de las ciuda- 
des norteamericanas con una población numéricamente comparable (16.1 por 
cada mil). Entre las enfermedades-, las que causan el mayor radíemele .mortali- 
dad son respectivamente las enfermedades digestivas, las' énfermédádes respi- 
ratorias y las agrupadas bajo el título de "enfermedades géñer aies' \ Habría 
que añadir las secuelas fisiológicas y sociales (criminalidad, delincuencia, et- 
cétera) que acompañan al hambre endémica en que vive la mayoría de la.po- 
bjlación. La mortalidad infantil, que arroja un saldo anual .demás de 8.00 .000 
niños de menos de cinco años solamente en la ciudad de México, alcanza la 
tremenda proporción del 40 por ciento. 

' Todos los expertos coinciden en énfatizar la urgencia de una campaña de 
información dirigida a las madres de familia. También se analiza el problema 
de ¿ alimentación: todos cuestionan su valor calórico, y Pañi concluye que 
la ración alimentaria del trabajador mexicano no proporciona sino el 30 por 
ciento : de las calorías necesarias para un hombre que trabaja; lo cual, simultá- 
neamente, plantea el problema del salario mínimo vital que permita satisfacer 
"las necesidades materiales elementales". 

I México es una ciudad insalubre debido a "los malos hábitos de la población, 
la deficiencia de las obras de saneamiento y la inefectividad- dei la inspec- 
ción sanitaria oficial 5 ' . Es necesario, pues, vencer la innoble corrupción de ' 'los 
de. arriba" y la inconsciencia y la miseria de "los de abajo". Si bien se puede 
dar una solución parcial a los problemas sanitarios con ciertas medidas socia- 
les, también es cierto que la escuela puede y debe desempeñar un papel pri- 
mordial en este terreno, 27 a condición, según opina Alberto Pañi, de que se 
encuentre un justo medio entre "dos puntos" que considera. "extremos.'.'; y, 
por tanto, reprobables: 

el marcado por la fórmula costosa, utópica y bella de la educación integral, impues- 
ta y sostenida por D. Justo Sierra, durante muchos años", ¿n el, Distrito 'Federal' y 
los territorios, y el que corresponde al programa grotesco y paupérrimo de la ins- 



por causa la mala educación más bien que la carencia de recursos. Los medios empleados para 
mejorar la condición física de los niños han resultado ineficaces. Medios que resultarían' adecua- 
dos: enseñanza racional, higiene en las escuelas, fomento de la cultura física, .y. creación de.buenas 
costumbres." 1 • . - 

27 Antes de 1920, la enseñanza de la higiene no figura en la mayoría dé los programas detalla- 
dos destinados a la primaria. Este es el caso, por ejemplo, del Programa-general de educación, primaria 
para las escuelas oficiales del estado de Tamaulipas, Ciudad Victoria, Tamaulipas, Oficina Tipográfica 
del Gobierno, a cargo de Agustín C. Moreno, 1919. 
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trucción rudimentaria, propuesta por D, Jorge Vera Estañol en las postrimerías y 
principios, sucesivamente, de los regímenes poríiriano y huertiano, . , aa 

Lógicamente, José Vasconcelos tiene presentes estas estadísticas y "solu- 
ciones" cuando redacta su segunda circular. Señala primero que "no basta 
recomendar la limpieza de la persona y la casa, sino que es necesario conven- 
cer a los alumnos de que el aseo mejora su salud y les pone en condiciones de 
hacer más eficaces todos sus esfuerzos", Los profesores honorarios deben ha- 
cerla guerra a una serie de "prejuicios" y preocuparse por crear hábitos coti- 
dianos de higiene, dando especial énfasis a la práctica del baño. Vasconcelos 
aprovecha la ocasión para insistir en la dicotomía geográfica, según él propia 
de México, que repetidamente encontraremos en su obra: 

En nuestras costas la gente es limpia; pero entre los habitantes de la altiplanicie, 
los profesores deberán recordar que muchas veces un puñado de polvos de mercurio 
contra los parásitos o un pan de jabón serán más eficaces, como principio de educa- 
ción, que veinte lecciones de silabario. Los cuidados del aseo deben preceder al es- 
tudio, al trabajo, a la meditación, a todas las acüvidades humanas. 

El otro postulado fundamental consiste en aprender a respirar correctamente, 
Vasconcelos se inspira en este punto en las costumbres orientales que describe 
ampliamente en su libro Estudios indostánicos, publicado precisamente en 1920; 
estos ejercicios respiratorios permiten en particular lograr cierta serenidad y 
una disponibilidad total del cuerpo. 29 Finalmente, loá esfuerzos de los profe- 
sores honorarios deberán asimismo ir dirigidos a infundir principios sobre una 
alimentación más sana y más equilibrada. Sobre este punto concreto, el análi- 
sis de Vasconcelos no tiene el alcance del de Pañi, quien se ocupó de lo que, 
mucho después, el antropólogo norteamericano Oscar Lewis llamaría la "cul- 
tura déla pobreza", que está directamente vinculada al nivel de vida: "la gu- 
la y la ignorancia de los verdaderos principios de higiene — escribe 
Vasconcelos — mantienen a nuestra población en un tremendo estado de ma- 
lestar. físico, que es la causa principal de su poca perseverancia en el trabajo 
y de la inquietud de espíritu que comúnmente la atormenta", La posición de 
Vasconcelos ante este problema a la vez económico y social, es de orden esen- 
cialmente moral. El rector mantiene que la cocina mexicana debería abando- 
nar el exceso de grasas y de condimentos "picantes" que la hacen indigesta; 
en realidad, no aborda los problemas verdaderos, que tienen más que ver con 
el contenido calórico del régimen alimenticio que con comidas "demasiado 

28 Alberto J. Pañi, op. cii., p. 155, 

29 José Vasconcelos, Estudios indostánicos, México, Ediciones México Moderno, 1920. Ver en 
particular los dos capítulos intitulados: "El yoguismo como higiene. La mayor higiene es la que 
logra transmutar el vigor físico en vigor psíquico. La vieja cuestión del vegetarianismo. Ayuno 
y vigilias" y "La respiración. El aire como fuente de energía". La circular número 2 precisa al 
respecto: 1 'La sabiduría indostánica, que en tantos aspectos es superior a la nuestra, recomienda 
-que a diario y antes de la lección o del trabajo, se practiquen ejercicios respiratorios, que renueven 
de aire puro todas las celdillas del organismo," 
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abundantes" y mal distribuidas. No obstante, de cualquier manera Vasconcelos 
subraya, y con razón, que la buena salud es inseparable de la aptitud para 
recibir y asimilar los primeros rudimentos de una instrucción básica. Esta idea 
capital tendrá repercusión práctica en la política de la multiplicación de "co- 
medores escolares" gratuitos, puesta en marcha por la SEP:' "muchos alum- 
nos concurren a la escuela sin haber tomado alimento alguno, por lo que no 
pueden prestar la atención debida a los cursos ni 'aprovechar la enseñanza en 
ninguna forma", señala Vasconcelos en el texto éh que se dispone, en 1921, 
la apertura de comedores escolares. Vasconcelos recoge así una iniciativa de 
uno de los hombres a quien se refiere constantemente en .este periodo, ;1920-1924: 
Francisco I. Madero. 30 . ■. •>•..•:.;/" 

Tras poner en práctica las consignas del rector, los profesores honorarios 
debían consagrarse a la parte puramente "instructiva" de su acción a favor 
de los analfabetos. Las indicaciones que Vasconcelos da ..aquí son fuente de 
ideas que más tarde desarrolla, por ejemplo, en La raza cósmica: ■ 

Se recomienda —escribe Vasconcelos en los .últimos párrafos de la circular número 
2— a los profesores honorarios que. enseñen a leer y escribir el idioma castellano, 
haciendo notar que es la lengua de una de las razas más ilustres del mundo, que 
cuenta con noventa o cien millones de habitantes repartidos en la zona de más por- 
venir de toda la Tierra, y que por lo mismo esta raza está llamada a grandes desti- 
nos, que acaso ninguna otra podrá igualar. 

1 ! La vocación continental de la lengua y de la cultura hispánicas será, en efecto, 
un leü-motiv de la acción educativa y cultural de Vasconcelos. Esta "hispani- 
zación" de la alfabetización, por otra parte, planteará algunos problemas al 
enfrentarse al mundo indígena de México: a diferencia de los rusos, que pro- 
ponen una alfabetización en ruso o en la lengua materna, los mexicanos inten- 
tan imponer uniformemente el castellano. 

En el terreno práctico, el profesor honorario debe escribir y hacer que. sus 
alumnos escriban "las palabras más usuales"; les enseñará también la mane- 
ra de pronunciarlas y de leerlas. En cuanto al texto de base; -cualquier- libro 
sirve, a falta de las "cartillas" (silabarios) que la Universidad. planea distri- 

• 30 José Vasconcelos, "Iniciativa de la Universidad creando los comedores,escolares (15, de abril 
de 1921)", Boletín de la Universidad,. II, 5, julio de 1921 , p. 79-80.. La mayor parte del presupuesto 
de los "comedores escolares" provenía del dinero deducido del salário de loa profesores, del per- 
sonal administrativo de la rectoría y del rector mismo. Las deducciones eran proporcionales i los 
salarios, y fueron- aceptadas libremente por los maestros. La creación de los comedores- escolares, 
mencionada por Justo Sierra (cf. La educación nacional, p. 292-293), databa en realidad de la época 
:• del gobierno de Francisco I. Madero (Ley del 7 de septiembre de 1911). En 191 1, diez funciona- 
ban en. el Distrito Federal y diez en los estados. En su discurso del I o de abril de 1912, Madero 
señala ' 'Entre las medidas para el mejoramiento de la población escolar deben citarse: la institu- 
ción de comedores escolares, de los que hay 29 funcionando en el Distrito Federal, con asistencia 
media de 5 800 niños, que reciben alimentos gratuitos o por precios ínfimos, y cuya manufactura 
se confió a obreros desocupados, que recibieron gran beneficio con esto"; La educación pública en 
México a través de. los mensajes presidenciales, p. 417-418. 
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buir en grandes cantidades y a escala nacional.. Los profesores honorarios han 
de intervenir, además, en la organización del tiempo libre de .sus alumnos: 

La tarde de los sábados, que en toda la República debe llegar a ser de descanso oblir 
gatorío, será dedicada de preferencia al aseo personal, al baño, al ejercicio y a algu- 
na diversión moderada. La mañana del domingo debe dedicarse al estudio y la tarde 
a paseos campestres, durante los cuales deberán organizarse orfeones que, en me- 
dio de los parques y bosques, sirvan de recreo a los ánimos y levanten el espíritu 
de los asistentes. 

Estas medidas' son tanto más urgentes y necesarias cuanto que el momento 
es crítico: "A nadie se oculta que sólo un. milagro puede salvarnos. Nuestro 
estado social es espantoso; pero las fuerzas divinas siempre acuden a nuestro 
auxilio cuando se las invoca lealmente, La salvación depende de cada uno de 
nosotros. ¡Es menester' que entre todos hagamos el milagro!" Esta mezcla 
de dramatizáción y de providencialismo es característica de las primeras reso- 
luciones de Vasconcelos inmediatamente después de su llegada a la rectoría 
de la Universidad.. 

Sin embargo, es necesario mfundir periódicamente nuevo impulso al "mi- 
lagro". A menos de un mes de esa segunda circular, Vasconcelos formula, un 
nuevo llamado, en términos que denotan mayor firmeza, a sus conciudada- 
nos, y más particularmente a las mujeres, El gobierno, en' efecto, es incapaz 
de realizar por sí solo una tarea de tal envergadura: por una parte, carece de 
los medios financieros que pudieran permitir crear en todos los sitios donde 
se necesiten centros de alfabetización oficialmente sostenidos por el poder fede- 
ral; por otra, la ley de 191-7,. que abroga la existencia- de un Ministerio Fe- 
deral de Educación, impide que las autoridades (el rector en este caso) realicen 
una acción sistemática a nivel nacional. Hay que esperar a que la Cámara de 
Diputados modifique la Constitución en este punto concreto. Mientras tanto, 
le es imposible al gobierno tomar medidas que pudieran ser interpretadas por 
los distintos estados de la federación como una injerencia anticonstitucional 
en sus asuntos; le es igualmente difícil organizar sondeos estadísticos que le 
permitan actuar en las zonas que presentan importantes concentraciones de 
analfabetos. Es por esto por lo que la rectoría consideró su obligación, dirigir 
un llamado, en un primer momento, a los particulares. 

Hasta el momento — apunta Vasconcelos — son sobre todo los miembros 
del cuerpo docente quiénes han respondido. Numerosos profesores de ense- 
ñanza primaria han duplicado así, en cierta forma, sus labores. 31 Perq para 
que la Campaña contra el Analfabetismo consiga plenamente los objetivos fi- 
jados por el gobierno, es necesario que "a esta campaña se agreguen todos 

31 El 10 de julio de 1921, un mae3tro de primaria de Puebla, Fausto Ayala Guerrero, escribe 
a Vasconcelos que no ha podido comunicar los nombres de los alumnos que asisten a las clases 
de alfabetización que organizó (tiene 38 alumnos en-1920, 79 en 1921) "debido a la falta de tiem- 
po disponible que tengo para entregarme a las labores de escritorio, pues de día tengo que atender 
a mi escuela oficial y de noche me encargo de trabajar para nuestros pobres ' ' , Boletín de la Universi- 
dad, ra,' 6, agosto de 1921, p. 59. 
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los hombres y mujeres de buena voluntad". Se invita. muy particularmente 
a las mujeres a participar, "dentro de sus hogares o fuera de ellos". Vascon- 
celos admite que hay una pregunta que con frecuencia hacen las muchas per- 
sonas que escriben a. la rectoría: ¿en qué local pueden tener lugar las clases 
de alfabetización? Frecuentemente se utilizan los salones de las escuelas públi- 
cas fuera de horas de clases. Pero Vasconcelos aconseja a los profesores hono- 
rarios no perder tiempo haciendo "escuelitas", lo que. implica la colecta de 
fondos, cuando "la misión de los profesores honorarios es ..una misión de ur- 
gencia". Así, los maestros deben usar su propia casadlos patios de las vecin- 
da,des, las plazas, las esquinas, . , No es el analfabeto quien debe.ir. en- busca 
de su profesor, sino el profesor quien vaya en pos de sus analfabetos, sin tar- 
danza: "El profesor que se espere a contar con un local, que se detenga por- 
que carece de útiles o porque los alumnos no vienen a él, no es digno del .cuerpo 
universitario, no es digno de la tarea que se trata de cumplir.',' A partir de 
julio de 1920, Vasconcelos, rechazando las connotaciones ''militares'^. impli- 
cadas en el término "campaña", opta por una terminología religiosa, más. ap- 
ta, en su opinión, para cristalizar el entusiasmo nacional: 1 f El profesor honorario 
debe ser un misionero, consciente de la bondad que lleva implícita la civiliza- 
ción cuyos rudimentos. predica, Su lema debe ser obrar pronto y bien, sin ex- 
causas ni desalientos"; la Universidad pide abnegación, buena voluntad, "fe"; 
de nada le sirven, para llevar a buen término esta campaña, los planes, orga- 
nigramas y "otros proyectos" que algunos creen conveniente enviar: 

;Los esfuerzos humildes son la base de toda gran empresa colectiva; por lo mismo, 
' creo de mi deber recordar que es más importante, para nuestro propósito, enseñar 
' a un hombre que concebir un gran plan para la organización de un sistema imposi- 
' ble. No son genios los que necesitamos, sino trabajadores. jNo es la idea original, 
sino la acción abnegada lo que nuestra situación reclama! 

La regeneración del pueblo mexicano por la educación y por la cultura im- 
plica, pues, una ética basada en la abnegación-, en la renuncia, en el sacrificio; 
todo beneficio personal, toda vanidad, todo deseo de sobresalir deben pasar 
a segundo término , tras la voluntad general de promover la elevación material 
y moral — .sobre todo moral — de la nación mexicana. . , , 

Es en el marco de esta perspectiva pntolpgica y ética en el que-se inscribe 
una cuarta circular, publicada días después y que trata de los libros que la 
Universidad recomienda. 32 No se aborda aquí la metodología del ápféndizá- 
je de la lectura; más' que "cómo aprender a leer", es "qué leer' ' lo que. clara- 
menté interesa a Vasconcelos, quien deja en manos de los servicios déla rectoría 
la responsabilidad de resolver los problemas técnicos de la alfabetización.' La 
selección de los libros es un asunto delicado, pero debe efectuarse- según crite- 
rios normativos: . 

32 Inexplicablemente, esta circular número 4, muy importante en la medida en que se verá pro- 
longada por la creación de un verdadero departamento editorial, no se encuentra entre las circula- 
res de la campaña contra el analfabetismo reproducidas tanto en el volumen de Discursos J920-1950, 
México, Ediciones- Botas, 1950, como en el tomo n de las Obras completas de José Vasconcelos. 
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en todas Jas épocas y entre toda la multitud de los pensadores y de los escritores, 
se destacan siempre aquellos que logran imponer una orientación y formar una sín- 
tesis de los supremos valores del espíritu humano. Si pasamos la vista por toda la 
producción mental contemporánea, encontramos tres grandes figuras que la Uni- 
versidad señala a la atención del público; tres visionarios cuyas doctrinas deben inun- 
dar el alma mexicana: Benito Pérez Galdós, Romain Rolland y León Tolstoi, 

Esta selección es sintomática de las orientaciones intelectuales fundamenta- 
les déla generación del Ateneo de la Juventud: se basa en criterios culturales' 
(en este caso literarios) que no toman en cuenta la nacionalidad del autor, sino 
el alcance universal de su obra; se trata de escritores atentos a su tiempo, pero 
portadores de un mensaje didáctico y moral eterno; los tres son autores de obras 
en prosa (novelas de Galdós; biografías y novelas de Romain Rolland; ensa- 
yos, novelas y máximas de Tólstoi), de lectura relativamente fácil, pero tam- 
bién de gran calidad literaria. 33 

"Amplio y generoso concepto déla vida", "bondad del corazón como' una 
forma de lo sublime", "gracia vivificadora y fortificante" en Galdós; 34 "im- 
pulso de las fuerzas éticas y de las fuerzas sociales, tendiendo a superarse para 
insertar sus esfuerzos en la corriente divina que por doquiera conmueve al Cos- 
mos" en Romain Rolland; 35 "encarnación más genuina del espíritu cristia- 
no" en Tolstoi: 36 cada uno de estos autores posee este poder de 

33 Ninguna obra de estos tres autores figura entre los libros que obran en el lector esta "trans- 
figuración" de que habla Vasconcelos en su artículo de 1919, "Libros que leo sentado y libros 
que leo de pie", reproducido en Divagaciones literarias. Las obras citadas en este artículo son las 
siguientes: "la Tragedia Griega, Platón, la Filosofía Indostánica, los Evangelios, Dante, Spino- 
za, Kant, Schopenhauer, la música de Beethoven, y otros, si más modestos, no menos raros", 
op. cit., [, p, 8i . La mayoría de estos autores se contarán entre los "clásicos" que la SEP publica- 
rá en grandes tirajes, 

34 En 1920, Benito Pérez Galdós no es para Vasconcelos un autor familiar. Parece que, más 
que los gustos personales del rector, son razones de comodidad las que lo impulsaron a incluir 
aquí el nombre del ilustre novelista español: el conjunto de su obra era accesible en ediciones rela- 
tivamente baratas, en España, En julio de 1920, Pedro Henríquez Ureña vive precisamente en ese 
país, y Vasconcelos le encarga que haga grandes pedidos en las librerías españolas. El 7 de junio 
de 1920, había escrito a Alfonso Reyes, quien también estaba en España: "Me he encargado inte- 
rinamente de este Departamento Universitario y se me ha ocurrido nombrar a Pedro agente de 
compras en España. Por conducto de él compraremos todos los libros de las escuelas, eliminando 
así el judaismo de las casas locales" (Archivos de Alfonso Reyes). Como para los otros dos auto- 
res, parece que fue sobre todo la gran disponibilidad de las obras de Galdós lo que. guió a Vascon- 
celos en su elección. 

35 La admiración de Vasconcelos por Romain Rolland, por 3U compromiso social y sus tomas 
de posición pacifista, se va ampliando progresivamente. En respuesta a una de sus cartas, Vas- 
concelos le escribe, él 4 de febrero de 1924: "También hemos procurado llenar nuestras bibliote- 
cas con sus libros, sintiendo que de esa manera purificamos el ambiente y levantamos el nivel 
moral de la Nación. Refiriéndome también a algo personal, le diré que no hace pocos años, en 
el largo periodo de tiempo que yo anduve perseguido y desterrado, calumniado y pobre, fue en 
su Jean Cristophe donde muchas veces encontré aliento", Boletín de la SEP, 5-6, 1923-1924, p. 724. 

36 Tolstoi, "maestro de energía y entusiasmo," como lo llama ya en 1905 Pedro Henríquez Ure- 
ña (Obra crítica, p. 30), suscitó la admiración de la mayoría de los miembros del Ateneo. La revista 
El Maestro, que publica su primer número en abril de 1921, abre sus columnas asiduamente a la 
prosa de Tolstoi (la revista está bajo el patrocinio de la rectoría y luego de la SEP), Vasconcelos 
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"transfiguración" del lector que Vasconcelos analizaba en 1919 en sus Diva- 
gaciones literarias, aun cuando ninguna obra de estos tres autores figurase en 
la lista que entonces proponía. La Universidad al parecer adquirió grandes 
cantidades de ejemplares de las obras de estos tres autores citados, con el fin 
de "distribuirlos entre las bibliotecas y las sociedades obreras de la Repúbli- 
ca"; 37 se recurrió en gran medida a las casas editoriales españolas; Dice Vas- 
concelos: "Desgraciadamente, nuestras librerías, gerenteadas como están por 
negociantes rutinarios, no tienen el menor criterio cultural; no saben ni siquiera 
exponer sus obras en forma de que el público se entere de lo que tienen en 
existencia, y no fue posible conseguir un número suficiente de. libros dé los 
tres autores indicados." El rector invita también a los particulares a, hacer do- 
naciones de libros, que la Universidad distribuye a "centros de lectura" que 
les garanticen una difusión nacional. , 

Cüatro'meses después del inicio de la Campaña contra el Analfabetismo, 
una nueva circular de Vasconcelos, fechada el 11 de noviembre de 1920, in- 
forma que mil quinientos profesores honorarios se han inscrito en todo el 
país; las listas de nombres publicadas en el Boletín de la Universidad muestran 
qúe mil profesores honorarios ejercen en efecto su magisterio, y que el prome- 
dio de los alumnos alfabetizados por cada profesor es de alrededor de diez. 
Lo cuáT'da diez mil personas alfabetizadas o en vías de alfabetización; cifra, 
como reconoce Vasconcelos, más bien "modesta". Es cierto que no todos los 
profesores honorarios se han dado a conocer, lo cual deja suponer que él nú- 

i / 

ve en su obra el fundamento de toda educación moral; aprecia sobre todo en el escritor ruso su 
voluntad de ponerse, él, aristócrata e intelectual, al servicio de su pueblo. Según Vasconcelos, 
que tantas veces hablará del tema, es ése el camino que en México deberían seguir todos los inte- 
lectuales (cf., por ejemplo, su "Invitación a los intelectuales y maestros para que se inscriban como 
misioneros", Heraldo deMéxico > 20 de diciembre de 1922). El 16 de septiembre de 1920, Vasconce- 
los escribe a Alfonso Reyes: "En México hay ahora una corriente colstoyana. Desgraciadamen- 
te, la mayor parte de nuestros amigos no la entienden; son otros, y generalmente los de abajo 
los que procuran cumplirla" (Archivos de Alfonso Reyes). Algunos meses más tarde, uno de los 
colaboradores de Vasconcelos, el profesor David Pablo Boder, especialista en literatura rusa y tra- 
ductor de Tolstoy al castellano, propone en su libro La educación, el maestro y el Estado, México, 
Editorial Cultura, 1921, p. 52, las lecturas siguientes: "La YÍva acción debe buscar su ayuda en 
el buen libro; en la escuela secundaria-preparatoria el alumno debe aprender a escoger un libro, 
a leerlo provechosamente, a consultarlo en todas las dificultades de la vida. Dejad qüesus sueños • 
del primer amor se refracten tras las obras de Tolstoy; que el fuego de su alma se reúna con ef 
de.Romain Rolland; que sus meditaciones se confundan con los mejores versos de-. Víctor Hugo; 
y que su opinión sobre Don Quijote se forme en círculo de sus discípulos." La lectura- propuesta ■. 
aquí es mucho más "literaria" que la de Vasconcelos, pero el autor se dirige a un público comple- • 
(amenté distinto de aquel al que va destinada la circular número 4. .• :••><, ' .. > ¡-V- ■<*•>■: 

37 Se envían las obras de los tres autores a las ' 'escuelas públicas de Lampazos (Nüevo : León)'-' . 
a la ".Biblioteca Pública de La Piedad (Michoacán)", etcétera. La lista detallada de los libros 
enviados y de las bibliotecas , escuelas y asociaciones que los reciben (de julio a 'diciembre de ■ 1 920) 
está en la sección "Bibliotecas populares y circulantes", Boletín de la Universidad, T;-3,;enero de 
Í921, p. 109-157. También se distribuyeron colecciones de "Clásicos Castellanos" así como la 
colección mexicana "Cultura", creada en agosto de' 1916 bajo la dirección de Agustín Loera y 
Chávez y de Julio Torri (Descripción de la colección "Cultura" (1916-1923) en Catálogo de Libros 
mexicanos o que tratan de América y de algunos otros impresos en España, México, Librería de Porrúa, 
1949, p. 191-196). - • • 
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mero de alfabetizados es más elevado, "Sin embargo, no basta lo que estamos 
haciendo — escribe Vasconcelos — , es indispensable que nos esforcemos toda- 
vía más; es necesario que meditemos en el espectáculo de nuestro México re- 
ducido a la pobreza y la ignorancia, y teniendo que vivir en competencia diana 
con países ricos e ilustrados. " Esta última circular enfatiza especialmente los 
vínculos que existen entre el nivel de cultura de un país y su grado de desarro- 
llo económico y social: 

Los pueblos sólo son ricos y fuertes cuando la masa de la población goza de bienes- 
tar y es ilustrada; y no hay civilización, no hay cultura verdadera allí donde unos 
cuantos se encierran en sus conocimientos indiferentes a lo de afuera, mientras la 
multitud ignorante se desquita de tal indiferencia no tomando en cuenta para nada 
a los sabios y egoístas. La ignorancia de un ciudadano debilita a la nación entera 
y nos debilita a nosotros mismos. 

La segunda lección que se desprende de esta última circular, y que estaba 
ya implícita en las circulares precedentes, es que la tarea de los profesores ho- 
norarios no puede limitarse a los meros mecanismos de adquisición de cono- 
cimientos básicos, sino que implica, ante todo, Una acción profunda de 
instrucción cívica, 38 Los profesores honorarios deben también "enseñar las 
virtudes que son base de toda educación": la honradez para con los demás 
. y para consigo mismo, el culto a la verdad, el amor al trabajo, la abnegación, 
la ayuda mutua, la amabilidad (' 'es necesario que el mexicano aprenda a son- 
reír cuando mire a uno de sus semejantes en vez de contemplarlo con hostili- 
dad"). Es aquí donde la obra de Tólstoi puede ser una ayuda preciosa: 
"Enseñad el secreto de la felicidad que, según Tolstoi, consiste en trabajar 
para la dicha de los otros y no para la nuestra; es decir, para el ideal humano 
considerado como una anticipación y una senda del ideal divino," 39 Durante 

38 El director de la Escuela Garlos A. Carrillo, de Colima, escribe en junio de 1921 a propósi- 
to de "la escuela nocturna para obreros, que subvenciona la Universidad", establecida en esa 
ciudad: "Tiene cuatro grupos elementales con sistema perfecto y programas especiales de acuerdo 
con las necesidades de los obre.ros que a ella concurren. Durante el año 1920-1921 aprendieron 
a leer y a escribir 26 alumnos analfabetos, habiéndose adaptado a un método especial del profesor 
encargado de las asignaturas que estuvo preparando durante todo un año. En el segundo' año se 
introdujo el curso de educación cívica lamentándose que en todos los cursos hayan faltado libros, 
viéndose obligados los profesores a valerse de algunas revistas aprovechando lecturas adecuadas 
por su fondo, pero de ningún modo por su forma, que requiere condiciones pedagógicas especia- 
les", Boletín de la Universidad, 6, agosto de 1921, p. 60. 

39 En su primer número (abril de 1921), la revista El Maestro publica un texto de Tolstoi, "El 
trabajo y la teoría de Bondareff", precedido por la introducción siguiente: "Iniciamos la publica- 
ción de una de las admirables obras de Tolstoy, El trabajo, síntesis de esfuerzo y bondad, que como 
tantos otros de los escritos del maravilloso profeta de Iasnaia Poíiana, franqueó a las aspiraciones 
sociales derroteros de luz y purificación. El humilde y el poderoso, el oprimido y el verdugo, el 
laborioso y el traficante hallarán en las sencillas exposiciones del campesino Bondareff, el divino 
imperativo del esfuerzo personal como deber supremo y como razón y condición indispensables 
de vida. Palabras de fuerza bíblica se antojan las sabias y sencillas teorías del labriego ruso", El 
Maestro, 1, abril de 1921, p, 41-53. Además, en la portada de este primer número están impresos, 
en rojo, algunos aformismos que tienen el mismo sentido que las recomendaciones de la circular 
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los cuatro años de la presidencia del, general Obregón, se multiplican las con- 
signas que exaltan al trabajo y a los trabajadores y que encuentran un eco en 
ciertas manifestaciones artísticas, como la pintura. 



1,2. Los obstáculos para la alfabetización 

Esta Campaña contra el Analfabetismo, que en sus "inicios" déspertó un entu- 
siasmo indiscutible en ciertos sectores de la población (en particular. entre los 
habitantes délas ciudades), encontró también serios obstáculos. Cansados por 
la dura jornada de trabajo, los "alumnos" asistían con mucha irregularidad 
alas clases de alfabetización. Era difícil convencer a la mayoría, que no com- 
prendía las -verdaderas razones del tal campaña y sentía, como indican nume- 
rosas cartas enviadas a la rectoría, cierta "desconfianza" , a veces incluso < ; te- 
mor", ante los alfabetizádores. 40 # ' . . 
' 'Por otra parte, algunos profesores honorarios que eran asimismo estudian- 
tes tenían que interrumpir sus labores de alfabetización para prepararse para 
los- exámenes. La carencia de material también se hacía sentir escandalosa- 
mente: numerosos profesores honorarios, piden lápices, cuadernos, gis, pero 
sobre todo, pizarrones. 41 Algunos profesores honorarios hubiesen deseado que 
las medidas preconizadas por el rector tuviesen carácter, de decreto oficial y 
fuesen obligatorias tanto para los analfabetos como para los instructores y "los 
padres de familia y los patronos." 42 . ; .' 

número 4 redactada por Vasconcelos. Reproducimos el último de ellos: "Un país es raerte no 
por el número de sus abogados, médicos y poetas, sino por el de sus hombres de trabajo: campesi- 
nos, obreros, industriales, comerciantes honrados, etc. . . El florecimiento que éstos acarrean, ha- 
rá posible la general y efectiva labor de los primeros. No aspiremos a un título que nada vale, 
sino a trabajar en aquello para que hayamos nacido aspirando fuerte y decididamente, a ser el me- 
jor y más perfecto de los individuos de nuestro gremio. Prefiramos ser el mejor dulcero. dq la Repú- 
blica al peor abogado de la ranchería." ^ 

40 Un profesor honorario que enseña en el Bosque de Chapultepec escribe: "El numero de oyen- 
tes ha subido hasta quince, y no he hecho una lista de ellos porque los he encontrado un tanto 
recelosos y he querido inspirarles confianza para ir organizándolos poco a poco.- ; . Me permito 
indicarle la conveniencia de procurar que la prensa insista frecuentemente en recalcar su progra- 
ma, repitiéndolo periódicamente en los periódicos", Boletín de. la Universidad, i; 3, enero de 1921, 
p. 55. • .•• ■ ' _ 

V Un profesor de Guadalajara, José Galindo, quien establece. un centro de alfabauzación en 
el poblado indígena de Tedán, donde tiene 35 alumnos, y que desea crear centros del mismo tipo 
en los pueblos deXalatitán, San Gaspar, Coyula, El Rosario y Lasjuhtas, alrédedor de Guadala- 
jara, escribe a Vasconcelos el 30 de agosto de 1920: "Ojalá que esta Rectoría pudiera facilitarme 
para la enseñanza de la escritura, un pizarrón, que es tan. necesario",, ihid., p. 57-58, ■ ■<, ' 
- 42 Tres mujeres de la ciudad de México, que tienen ocho alumnos del sexo masculino, de 7 
~a,18 años, y tres de sexo femenino, de 16 a-30 años, precisañ en una carta del 11 de octubre dé 
1920: "No estando conforme en trabajar con tan pocos, ya pensábamos solicitar sú influencia con 
el ciudadano Presidente de la República y el ciudadano Gobernador, para que se dé un decreto 
u orden a los jefes de centros obreros, padres de familia y patrones, para que éstos se vean obliga- 
dos a que sepan leer y escribir todos los analfabetos que estén- a su servicio. Con tristeza hemos 
" observado que la ignorancia y apatía del bajo pueblo se niega a todo esfuerzo nuestro, pretextan- 
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El carácter filantrópico de la campaña no gusta, en un primer momento, ' 
a los voluntarios, aun cuando ciertas personalidades del cuerpo docente- reco- 
nozcan que la iniciativa de los particulares da mejores resultados que los obte- 
nidos en algunas instituciones oficiales." Poco a poco, el movimiento se va 
extendiendo al campo, donde también se enfrenta a la falta de locales y de úti- 
les, y a la irregularidad de la asistencia escolar de los alumnos, que varía en 
función de las estaciones y de las faenas agrícolas; 44 algunos grandes terrate- 
nientes intentan limitar al mínimo las actividades 'de la campaña; prohiben 
las clases nocturnas, se rehusan, a prestar locales, cortan la electricidad y mul- 
tiplican los obstáculos para los voluntarios. 45 Lo que hay que subrayar es' que 
el gobierno no se limitará simplemente a solicitar la colaboración de particula- 
res; muy pronto, la rectoría descubre que puede contar con -el apoyo eficaz 



do que- es domingo, día de descanso, unos, otros que ya son grandes, que no tienen tiempo de 
lavarse, que no ios dejan sus amos, etc. y además creen que nuestra labor lleva alguna finalidad 
política o contraria a su religión", ibid., p, 60. Un profesor honorario de Machuca escribe a su 
vez, él 29 de enero de 1921: "Desgraciadamente, a nulificar nuestros esfuerzos ha venido la falta 
de trabajo que en ésta se resiente y con este motivo, la casi totalidad de los inscritos han emigrado. 
Mas.no obstante las dificultades que se presenten, perseveraremos;" Boletín de la Universidad II 
4, marzo de 1921, p. 43. ' ' 

43 "Escuelas particulares para combatir el analfabetismo", Excélsior, 15 de febrero de 1921, p. 
3: "Nos quedamos sorprendidos anoche, cuando visitamos los.hümildes barrios de la Tlaxpána 
y de Santa Julia, al ver .cómo se apiñaban en las escuelas- improvisadas en casas de los mismos 
trabajadores, multitud de chiquitines y obreros para recibir el pan de la enseñanza. , . Nos decía 
ayer tarde el señor Sierra, jefe de. la Ampliación Universitaria y quien ha organizado la campaña 
contra el analfabetismo, que en la práctica está viéndose que el país obtiene mejores resultados 
por medio de la iniciativa privada que de los planteles oficiales. En el Distrito Federal existen 739 
escuelas a cargo de los profesores honorarios y qué son las que de una manera espontánea han 
abierto las familias en sus propias residencias, invitando a los niños de los alrededores de sus casas 
para que ocurran a recibir su instrucción elemental." 

Un buen ejemplo es el dé la Escuela Nocturna de Río Verde, en el e3tado de San Luis Po- 
tosí: "Estado que manifiesta el numero de concurrentes a la Escuela Nocturna de la ACJM esta- 
blecida en Río Verde, S. Luis Potosí: 



Asistencia Máxima Asistencia Mínima 

1920 Julio ' 20 ■ 15 
Agosto 50. 30 
Septiembre 60 50 
Octubre 60 45 
Noviembre 40 • • 30 
Diciembre 15 10 

1921 Enero 10 10 



Como se ve por el estado, el número de alumnos empieza a disminuir desde el mes de noviembre 
y esto es debido a que en este mes empiezan los trabajos de zafra, que requieren la presencia de 
los jornaleros aun por, la noche, hasta el mes de marzo en que terminan. La irregularidad de asis- 
tencia es debida en gran parte a la inconstancia propia de la raza, a la falta de reglamento, que 
no nos ha sido posible todavía implantar; a la falta de local de que hemos carecido hasta el mes 
de diciembre. . ,", Boletín de la Universidad, II, 4, marzo de 1921, p, 40. 

45 "La instrucción publica en los municipios de Nayarit. Tepic, Nayarit, a 30 de septiembre 
de 1920", El Universal, 5 de octubre de 1920, p. 8, 
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de algunas asociaciones filantrópicas y de sociedades.de beneficencia, asi co- 
mo de movimientos políticos y sindicales. 46 

No obstante, es innegable que el entusiasmo decae en cierta medida con 
el paso del tiempo. El número de profesoras honorarios parece estancarse y, 
al terminar el año de 1921, hay 732 en el Distrito Federal y 750 en los esta- 
dos. Vasconcelos, ocupado en distintas tareas y, en particular, en el trabajo 
preparatorio para la instauración de la SEP federal, consagra menos tiempo 
a la Campaña contra el Analfabetismo, cuya dirección asume en 1921 . . el pro- 
fesor Abraham Afellano. La prensa, y más precisamente la de la capital, co- 
mienza a expresar serias- reservas sobre el alcance y la eficacia.de una empresa 
con carencias evidentes de medios y de personal, cuya acción es geográfica- 
mente restringida; además, el anticlericalismo visceral de algunos periodistas 
se ve atizado por el uso de la palabra "misionero," con que el rector designa 
a'los profesores honorarios. 47 

. , Es sobre todo en el ámbito de la provincia donde se requiere un esfuerzo 
mayúsculo. En una nota del 15 de marzo de 192 1, Vasconcelos pide a los, go- 
bernadores de todos los estados que nombren en su jurisdicción a un inspector 
que se encargue de supervisar la Campaña contra el Analfabetismo y de reco- 
pilar información estadística sobre su desarrollo. Las autoridades de Aguasca- 
lientes,. Chilpancingo, Durango, Campeche, Mérida, Tuxtla Gutiérrez, 
Oaxaca, Jalapa de Enríquez, Querétaro y Morelia responden afirmativamen- 
te, 48 Pero esta estructura es aún demasiado débil y, a mediados del año de 
1921, se vuelve a tomar seriamente en consideración la "escuela rudimenta- 
ria",' idea que parecía haber sido abandonada. En otras palabras, el gobierno 
se da cuenta de la necesidad de reforzar la organización de profesores honora- 
rios, fluctuante y difícilmente controlable, mediante un sistema más coherente 
y, sobre todo, más eficaz: una red de escuelas destinadas a propprcipnar. a los 
analfabetos los conocimientos básicos que necesitan. Los niños asistirían a las 
escuelas durante el día y los adultos a las clases nocturnas. 49 

46 El presidente del Partido Socialista Chiapaneco informa al rector,, el 31 de diciembre de 1920, 
que se han abierto centros de alfabetización en las.plantaciones de café.y en Motozinda (Chiapas); 
por otra parte, la Sociedad Mutualista y Recreativa.de Saltillo (Coahuila) también aporta su apo- 
yo activo a la campaña; el Partido Laborista Mexicano de Aguascalientes crea clases nocturnas 
páralos obreros: "Estamos gestionando también el establecimiento de clases nocturnas para obre- 
ras", carta a José Vasconcelos del 8 de enero de-1921, Boletín de la Universidad, II, 4, marzo de 
192l', p. 37-39. . i; • ' 

47 El diario El Demócrata de la ciudad de México publica al respecto dos artículos: La campa- 
ña contra el analfabetismo es puro idealismo" (3 de abril de 1921) y ' ; 'Lá labor de los profesores 
honorarios es casi nula" (4 de abril de 1921). El Universal responde, con. un editorial del 26 de 
mayo de 1921: "La campaña contra el analfabetismo es efectiva", donde se enfatizan algunos 
éxitos: "Allí está, por ejemplo, Tulpctlac de Morelos, que creó con noventa alumnas la escuela, 
y la agrupación patriótica que la dirige abrirá otras tres más. Allí están las escuelas de la Sierra 
de Puebla, en número de cinco que tengamos noticia, y dos más en los, límites con Oaxaca.". 

« "La cooperación de los gobiernos de los estados en la Campaña contra el Analfabetismo", 
Boletín de la Universidad, II, 5, julio de 1921, p, 101-106. .... 

49 "El carácter de las escuelas de la' Campaña contra el Analfabetismo", Boletín de la SEP, I, 
1, mayo de 1922, p. 101. En los meses de diciembre de 1921 y enero de- 1922.se crean "escuelas 
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Pocos días después de la creación de la SEP, Abraham Arellano, quien aho- 
ra dirige oficialmente la Campaña contra el Analfabetismo, 50 envía a Vascon- 
celos un informe, fechado el 8 de agosto de 1921 ¿ en el que intenta explicar 
los resultados, modestos hasta entonces, obtenidos por la campaña y el fracaso 
de las pocas escuelas rudimentarias sostenidas por el gobierno. Este fracaso 
es particularmente notorio en el campo. ¿Cuáles son- sus causas? Según Are 1 - 
llano, se debe ante todo a la "apatía e indolencia de los trabajadores campesi- 
nos para comprender el bien que se les trata de hacer", Los campesinos se 
resisten a verse privados de esa fuerza de trabajo adicional que representan 
sus hijos; "Todos sabemos que en los pequeños poblados los niños y aún las 
niñas se dedican a trabajos domésticos y del campo, ya en las siembras de maíz, 
de trigo, o bien cuidando los animales o aprovisionando de lo diariamente in- 
dispensable' en los servicios de la casa." Por otra parte, los edificios transfor- 
mados en escuelas parecen con demasiada frecuencia "tristes celdas de prisión", 
los maestros responsables son totalmente incompetentes y se falsean constan- 
temente lás cifras sobre asistencia a lá escuela. Si se quiere que las escuelas 
rudimentarias tomen el relevo de los voluntarios, cuyo entusiasmo tiende a 
decaer, se impone una serie de medidas pedagógicas y administrativas urgentes: 

—La enseñanza de la lectura y de la escritura debe hacerse tan "natural" y tan '.'es- 
pontánea" como si se tratara de aprender a nadar, Antes que nada, hay que "vul- 
garizar", los signos del alfabeto y los números, para facilitar su conocimiento y su 
combinación. Cada maestro debe disponer de un juego de signos independientes 



para analfabetos" en las ciudades y pueblos siguientes: Santa Rosalía (Baja California), Lampa- 
zos (Nuevo León, 8 escuelas), Aguascalientes, Jocotitlán (Estado de México), Alamos (Sonora), 
Tlamilólpan (Morelos), Miahuaüán (Veracruz), ibid. , p. 88. El horario de los alumnos analfabe- 
tos que asistían a estas escuelas era el siguiente: 



primer ano: 



segundo año: 



9h-10h: 
10h-i0:30h: 
10:30h-llh 
llh-il:30h 
ll:30h-121i. 
15h-16h: 
16-16:20h: 
16:20-17h: 

9h-10h: 

10h-10:3Óh 

10:30h-llh 

llh-ll;30h 

li:30h-12h 

15h-16h: 

16h-16:20h: 

16:20h-17h: 



escritura .y lectura 

recreo 

aritmética 

cultura .física y juegos 
composición oral 

dibujo y ejercicios de observación (alternadamente) 
recreo 

cultura física o biografías mexicanas (alternadamente) 

lectura y escritura 

recreo 

aritmética 

composición oral y escrita (alternadamente) 
ejercicios de observación 
dibujo y trabajos manuales 
recreo 

cultura física d biografías mexicanas (alternadamente) 



De 8h a 9h, aseo personal y desayuno. Ibid., p. 85, 

50 Ver el organigrama del personal de la SEP que encabeza el primer número del Boleiin de 
la SEP de mayo de 1922. En 1923, Abraham Arellano es substituido por Eulalia Guzmán'. 
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que hará que los alumnos copien, lo que le ahorrará tener que conseguir libros y 
un local especialmente destinado a la enseñanza. La SEP se encargará de imprimir 
y difundir "tiras impresas" en las que figuren combinaciones simples de signos. 

— El eje de la Campaña contra el Analfabetismo será el "Maestró : Ambulante" . 
Debería haber 500, con un salario de 10 pesos. diarios, y contarían con la colabora- 
ción de "mozos ayudantes", los que recibirían 3 pesos diarios. 

— El programa-general de la enseñanza impartida en el marco de la Campaña con- 
tra el Analfabetismo sería el siguiente: "enseñanza de la Escritura-Lectura, de la 
numeración; pláticas de Historia y Civismo, conversaciones sobre Geografía patria, 
pláticas sociales". 

— Siguiendo el ejemplo de lo que se hace en Rusia, donde se lleva a cabo un gran 
esfuerzo de motivación escolar en las distintas colectividades, hay que hacer com- 
prender al pueblo mexicano que instruirse es un verdadero deber patriótico. Parale- 
lamente, habrá que combatir "las ambiciones de lucro' 1 de los fabricantes de útiles 
escolares, los editores, los libreros y los constructores de locales escolares. 

-r-Trabajando de acuerdo y en armonía con los profesores honorarios, los maestros 
ambulantes, "buenos maestros y hábiles conferencistas", deberán divulgar conoci- 
mientos elementales relativos a la higiene y a los trabajos agrícolas; circularán den- 
tro de un perímetro delimitado por el Consejo de Educación local, en el que pondrán 
en práctica métodos activos y modernos de alfabetización; contribuirán igualmente 
a formar pequeños museos locales donde se recuerden y evoquen los grandes acon- 
tecimientps históricos que ha vivido la región y donde estén expuestos sus productos 
principales. 

— El maestro ambulante, una de cuyas funciones es coordinar y alentar la acción 
' de los profesores honorarios, deberá ser un hombre saludable, ágil, fuerte y de buen 
humor. Deberá estar familiarizado con el medio popular, "llegándose a identificar 
en sus aspiraciones". 51 

Para Vasconcelos, la Campaña contra el Analfabetismo no debía ni podía 
existir sino temporalmente. En mayo de 1922, señala que, "luego : cle algunos 
años de funcionamiento normal de todas las escuelas del país, los adultos ya 
no tendrían necesidad de los conocimientos elementales .que divulgaban los res- 
ponsables de la campaña." 52 Era ésta una visión un tanto optimista e inge- 
nua del problema: según e] censo de 1960, o sea cerca de cuarenta años después 
del inicio de la campaña, había todavía en México un 37.7 por ciento de analfa- 
betos. 53 El estatuto definitivo del maestro ambulante, del que tratan las su- 
gerencias de Abraham Arellano, será determinado en una etapa posterior, pero 
en adelante dos estructuras coexistirán en el seno de la Campaña contra el Anal- 

' 5J Abraham Arellano, "La creación del Maestro Ambulante y su funcionamiento en la' repú- 
blica", Boletín de la Universidad, ra, -6, agosto de 1921, p. 329-343. 
.. 52 José Vasconcelos, "Exposición", Boletín de la SEP, I, 1, mayo de 1922. 
53 Pablo González Casanova, La democracia en México; México, Editorial Era, 1965, p. 205. 



42 JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA 

fabetismo: por una parte, el Estado intervendrá, a través de los maestros am- 
bulantes, de las "misiones culturales" y de la creación de centros de 
alfabetización con profesores designados; por otra, se seguirá recurriendo en 
gran medida a la colaboración de particulares. En febrero de 1922, Abraham 
Arellano y José Vasconcelos refuerzan la acción de los voluntarios mediante 
la elaboración de los estatutos de lo que se llamaría el "Ejército Infantil ".To- 
dos los niños mexicanos forman parte automáticamente del Ejército Infantil 
al cursar el 4 o , 5 o y 6 o año de primaria. Los niños que alfabetizaran al menos 
a cinco adultos recibirían un diploma de la SEP. En 1922, 5 000 miembros 
del Ejército Infantil actuaban en todo el país y habían alfabetizado ya a 8 947 
personas. 54 



1.3. Los centros de alfabetización 

Por su parte, la secretaría poco a poco sé integraba oficialmente a la campaña. 
Pero, como en el pasado y debido a los medios relativamente modestos de que 
se disponía en este terreno, los resultados de su acción se circunscribieron bá- 
sicamente al ámbito del Distrito Federal. Se creó un cuerpo de profesores iti- 
nerantes que fue puesto a la disposición de los centros de alfabetización y de 
las clases nocturnas organizadas en la ciudad de México y sus alrededores in- 
mediatos; estos profesores debían pasar cuatro meses en un mismo lugar antes 
de ser transferidos a un nuevo puesto. 55 

Fue así como siete "centros culturales" (también llamados "de alfabetiza- 
ción") comenzaron a funcionar en el Distrito Federal. Su misión era impartir 
"la educación formal y más efectiva" a los sectores más desfavorecidos de la 
población. Son ante todo centros de instrucción primaria, pero se prevé que 
"a medida que su acción se extienda y propague en el medio donde están esta- 
blecidos, se constituyan en verdaderos centros de educación popular". Al pa- 
recer, obtuvieron gran éxito cuando se abrieron, en los primeros meses de 1922. 
Esto se explica en cierta medida debido a que existía en ellos un servicio de 
"desayunos escolares" gratuitos y a que los locales eran, en general, limpios, 
nuevos y bien proyectados. 56 Un centro de este tipo se creó también en Pue- 
bla en junio de 1922, con cerca de 2 100 alumnos inscritos. Finalmente, un 
octavo centro fue fundado en el Distrito Federal a principios de 1923. 

Estas instituciones, que se llamaron "Centros de Educación y de Cultura 
Social," tenían dos objetivos: establecer una red escolar embrionaria en zonas 
de alta densidad de población y casi totalmente carentes de infraestructura edu- 

54 Boletín de la SEP, III, 3, I o de enero de 1923, p. 468. 

55 Boletín de la SEP, III, 3, p. 469. 

55 Ibid,, p, 470-472. Los siete "Centros Culturales" del Distrito Federal establecidos en 1922 
fueron los siguientes: Núm. 1; Colonia Morelos, Jardineros núm. 104; Núm. 2: Colonia Santa 
Julia, 4 a . Avenida núm. 89; Núm. 3: San Lázaro, Escuela de Tiro; Núm. 4; La Magdalena, 
San Angel, D.F.; Núm. 5: Ixtacalco, Barrio de Zapotlán, D.F.; Núm, 6: La Ladrillera, Coyoa- 
cán, D.F.; Núm. 7: Colonia del Rastro, Cobre núm. 121. 
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cativa y cultural; en segundo lugar, hacían en cierta medida el papel de cen- 
tros de experimentación para la investigación sobre métodos pedagógico?. A 
fines de 1923, la escuela Francisco I. Madero, en lá calle de Jardineros ( Cen- 
tro cultural número i"), tenía una organización sumamente compleja, que 
hacía de esta institución una cooperativa de producción y de venta, un centro 
de acción sanitaria. y social dotado de diversos servicios (limpieza, baños, di- 
versiones,. Cruz Roja, etcétera) y una escuela propiamente dicha, que compren- 
día los cuatro primeros años, del ciclo de primaria elemental. La .función de 
la alfabetización había sido rebasada en este establecimiento de servicio so- 
cioeducativo; y, sin embargo, el centro dependía del Departamento de la Cam- 
paña contra al Analfabetismo. 57 El mismo carácter de escuela experimental 
tenía ía escuela Belisario' Domínguez, situada en el barrio pobre de Santa Ju- 
lia 1 cada año, los programas, esencialmente prácticos, giraban, alrededor de 
un tema qoncreto (en 1923 era el de la alimentación), sobre el.cual había con, 
ferenciás y experiencias públicas en las que participaban las familias de.los m, 
ños. Eulalia Guzmán, la nueva directora del departamento, puso en practica 
en esas instituciones los principios de lo que llamó "la escuela nueva . ,. 

Paralelamente a esas escuelas, experimentales situadas en zonas pobres y 
muy pobladas, el Departamento de la Campaña contra el Analfabetismo con- 
tabá con "centros nocturnos de: desanalfabetización" , que funcionaban con 
profesores pagados. En su informe sobre las actividades de estos centros, Eulalia 
Guzmán se queja del personal docente, que no parece motivado en absoluto 
y que se rehusa a. practicar la < 'propaganda continua" que permita el desarro- 
llo y el trabajo fructífero de tales instituciones. Muchos maestros sólo, ven en 
los centros un medio de mejorar su situación económica, y no manifiestan-in- 
terés por la tarea que realizan. Durante el año de 1923, se abrieron 65 centros 
tan sólo en la ciudad de México; por regla general fueron establecidos en los 
locales de las escuelas públicas diurnas. . ^ 

, . La principal dificultad que .tuvieron fue la misma que la que enfrentaban, 
los.profesores honorarios: la falta de .motivación y el poco interés de losanalfa-, 
bétos por asistir a los centros. . Según Eulalia Guzmán, los remedios..a..tales pro- 
blemas de deserción escolar eran. sencillos y conocidos:. una propaganda intensa, 
una enseñanza amena y buena iluminación del local. 59 .El programa- de estu- 
dios de los centros era el que había sido sugerido en 1920.a los profesores ho,. 
norarios en las. circulares de Vasconcelos:. lectura-, escritura.. y,; las ^cuatro 
operaciones fundamentales, problemas sencillos dé aritmética,- instrucción cí- 
vica e higiene. Había dos niveles: el primero para los analfabetos absolutos, 
y el segundo para quienes deseaban perfeccionarse en lectura, escritura y arit- 

57 Ibid., p. 525-527. • - : " ' . ' . ; ' 

' ' . 58 Eula i ia Guzmán, La escuela nueva, México, Editorial Cultura) 1923. Ver mjra el capitulo so- 
bre la escuela primaria. , . , . . , 

154 Sobre este punto, Eulalia Guzmán señala: "Este último factor es de sumo ínteres, como se 
vio en la práctica: en los centros donde se contó con luz eléctrica, la asistencia- ñie abundante; 
en donde se alumbraron. con petróleo, gasolina o velas, se luchó mucho con poco éxito' , Boleiíp/ 
de la SEP X II, 5-6, 1923-1924, p. 629. , • .. .< • .• 
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mética. En el resto del Distrito Federal y en los estados, la regla era que los 
maestros de las escuelas donde se abrían centros de alfabetización trabajaran 
cinco horas diarias, cuatro con los niños y una con los adultos, Contrariamen- 
te a la práctica actual, no se establecía ninguna diferencia entre la enseñanza 
impartida a los niños y la destinada a los adultos. En el Distrito Federal, tres 
inspectores eran responsables de controlar el funcionamiento de los centros; 
en los estados, tal responsabilidad recaía sobre los "Maestros Misioneros'*. 
Eulalia Guzmán reconoce que, en realidad, . la acción de esos centros se desa- 
rrolló, durante el año de 1923, un poco "al tanteo", y que la propaganda para 
atraer a los analfabetos no fue suficientemente amplia. El departamento deci- 
dió por fin actuar de manera más organizada: en lo relativo a la ciudad de 
México, se efectuó un primer censo de analfabetos y de su tasa de concentra- 
ción en las distintas zonas urbanas; se dividió la ciudad en 47 secciones, cada 
unacon un "jefe de sección" encangado de establecer los futuros centros de 
alfabetización para el año de 1924. El censo se extendió también al Distrito 
Federal y a los estados. Esta operación tuyo.él respaldo de una intensa propa- 
ganda a favor de la Campaña contra el Analfabetismo y, en los últimos meses 
de 1923, parecía haber mayor asistencia a los centros. Tanto los jefes de sec- 
ción como las personas encargadas del censo eran voluntarios. 

La acción de los profesores honorarios, complemento indispensable de la 
de la SEP, también fue planificada y reorganizada. Se clasificó a los profeso- 
res honorarios en tres grupos: 1. Los profesores honorarios "en general"; 2. 
Los profesores honorarios estudiantes; 3. El Ejército Infantil, En lo tocante 
a la primera categoría, Eulalia Guzmán admitía que era muy difícil saber quiér 
nes realizaban un trabajo eficaz y constante. Muchos reclamaban el diploma 
para presumir de un nuevo título, y también muchos ño se daban a conocer 
al Departamento de la Campaña contra el Analfabetismo, Cada profesor ho- 
norario debía presentar un informe exacto sobre sus actividades, así como so- 
bre el numero y la identidad de sus alumnos, Pero era. necesario también en 
este campo dar nuevo impulso a la propaganda, Fue por esto por lo que el 
23 de septiembre de 1923 se organizó la "manifestación' pro-alfabeto" en todo 
el país. A raíz de esta manifestación, el departamento observó un aumento 
del número de profesores honorarios, así como de miembros del. Ejército In- 
fantil y de voluntarios provenientes de organizaciones obreras. Durante los tres 
años que dura la campaña, el reclutamiento de personal voluntario presenta 
el mismo perfil dentado, con cimas en los momentos de mayor esfuerzo propa- 
gandístico, y depresiones. 

En lo relativo a los profesores honorarios estudiantes, la campaña obtuvo ' 
una acogida favorable, en especial entre las alumnas de escuelas técnicas. En 
el seno de la Escuela Nacional Preparatoria surgió la Sociedad Vasco de Qui- 
roga y, en el marco de algunas grandes escuelas, la Asociación Pro-Patria, am- 
bas consagradas a la alfabetización y a la propaganda a favor de la Campaña 
contra el Analfabetismo.- El departamento les proporcionó instructores capa- 
citados con el fin de.impartir a los voluntarios de esas asociaciones la metodo- 
logía apropiada. La Sociedad Vasco de Quiroga logró hacer adeptos en la 
provincia, y obtuvo la creación dq un centro de alfabetización en la Escuela 
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Nacional de Saltillo (Coahuila) y en el Colegio Secundario de Córdoba (Vera- 
cruz). .Finalmente, se desarrolló el Ejército Infantil; algunos estados, como el de 
Guerrero, incluyeron en el programa del sexto año de primaria la práctica 
de la enseñanza de la escritura y de la lectura durante una hora diaria. Sin 
embargo, los resultados -en este campo fueron modestos. 1 

El departamento se dirigió también a las corporaciones obreras y a los sin- 
dicatos, para, obtener voluntarios, o bien, ayuda material, y les pidió encar- 
garse de la propaganda a favor de la alfabetización entre sus- miembros.? 

1,4, Los resultados. , 

En la conclusión del informe redactado en diciembre de 1923, Eulalia Guz- 
mán admite que la Campaña contra el Analfabetismo no ha tenido el alcance 
y la resonancia nacionales deseados. En realidad, la campaña resintió los efec- 
tos' de la falta de organización y de coordinación entre los voluntarios y los 
organismos creados por la SEP, entre la propaganda y el reclutamiento de per- 
sonal. La campaña, que en un principio, dependía completamente del volun- 
tariadp, más tarde de "oficializó"; pero, en el momento exacto en que las es- 
tructuras de que se la había dotado comenzaban a ser funcionales, se encontró 
totalmente desprovista de medios financieros y se vio obligada a suspender sus 
actividades. 

Eulalia Guzmán sostiene que el departamento debería haber tenido un pre- 
supuesto mucho más elevado, que le permitiese re.clutar instructores y abrir más 
centros de alfabetización, pero también formar el personal necesario para rea- 
lizar los censos y localizar a los analfabetos. Privada de Jales, elementos, la cam- 
paña se veía condenada a la ineficacia, Finalmente, aparecieron lagunas en 
el aspecto puramente pedagógico: con frecuencia los instructores, voluntarios 
o no, no supieron despertar el interés de sus alumnos, ni re tenerlos;- no: com- 
prendieron que se debían establecer diferencias entre, los adultos -y los niños anal- 
fabetos. Además, en los primeros tiempos de su-funeionamiento, no se estableció 
ninguna coordinación entre la alfabetización y la adquisición. de una: forma- 
ción profesional necesaria para la integración social de los. alfabetizados; - La 
verdadera^campaña no comenzó, según. Eulalia Guzmán; sirio a- partir del se- 
gundo semestre del año de 1923, cuando los primeros censos sistemáticos tu- 
vieron lugar en él Distrito Federal. Ahora, bien,, en 1924, con las reducciones' 
de presupuesto que afectaron seriamente a la SEP, el Departamento de. la Cam- 
paña contra el Analfabetismo desaparece como, organismo autónomo y se in- 
tegra al Departamento Escolar, del cual formará parte en adelante. 

Es relativamente difícil evaluar el alcance de la Campaña contra el Analfa- 
betismo en el curso de sus tres años de existencia. En' su informe del 1 de 
septiembre de 1922, el presidente Obregón estima que 52 OOO'personas han 



. b Entre las corporaciones a las que se pidió colaboración se encontraban la- Sociedad Ferroca- 
rrilera y el Sindicato de Limpia y Transportes de la Ciudad de México, Boklín de la SEP, op di, , p. 633. 
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sido alfabetizadas' en todo el territorio nacional; se otorgaron 3 075 diplomas 
de profesor honorario; existíari 334 centros de alfabetización. En el informe 
del I o de septiembre de 1923 se afirmaba que "la campaña no es dispendiosa 
para el gobierno, puesto que es desempeñada por maestros honorarios, por 
particulares y principalmente por alumnos de escuela". De 1922 a 1923, el 
número de alumnos en los centros de alfabetización había pasado de 5 542 a 
7 131 . El presidente señalaba también que los principales centros se encontra- 
ban en poblados indígenas (lo cual contradice' lo afirmado en el informe de 
Eulalia Guzmán, quien insiste en su multiplicación y. su concentración en el 
Distrito Federal). En su informe del I o de septiembre de 1924, Alvaro Obre- 
gón comienza por indicar que el presupuesto de la SEP disminuyó de 52 362 912 
pesos en 1923 a 25 593 347 pesos en 1924, "habiéndose llevado a cabo las eco- 
nomías sobre aquellos puntos que menos podían afectar el desarrollo del pro- 
grama educativo". Los centros - de alfabetización, ahora integrados en el 
Departamento Escolar, parecen haber reducido singularmente sus ambiciones, 
puesto que se consagran "exclusivamente a la enseñanza de lectura y escritu- 
tra, y, además, en forma de pequeñas conferencias, se pone a los analfabetos 
al tanto de los acontecimientos de su país"; también se distribuye entre ellos 
folletos sobre "asuntos de orden social e industrial, que pueden contribuir a 
mejorar su condición moral". Finalmente, el presidente estima que en un año 
15.937 personas han sido alfabetizadas. 61 En 1926, en Indoiogía, Vasconcelos 
afirma que el número total de profesores honorarios llegó a 5 000, y añade: 
"se calcula que la lábór de estos maestros honorarios producía una disminu- 
ción anual de cincuenta mil analfabetos". 62 Serían, pues, más dé 150 000 per- 
sonas las alfabetizadas entre 1920 y 1924, 

Las cifras que da Eulalia Guzmán, basadas en los primeros censos precisos 
efectuados en este campo, son mucho más modestas y parecen más cercanas 
a la realidad. En primer lugar, en lo tocante a los profesores honorarios, existe 
un desnivel importante entre quienes se inscriben y quienes efectivamente tra- 
bajan, y lá diferencia ciertamente no se nivela con aquellos que no están ins- 
critos. Una estadística de 1923 indica que solamente el 9 . por ciento de los 
profesores honorarios inscritos persevera en su empresa, y las cifras propor- 
cionadas por los servicios de Eulalia Guzmán en octubre de 1923 concuerdan 
con tal apreciación (ver cuadro estadístico). En el Distrito Federal, por ejem- 
plo, de 2 619 profesores honorarios inscritos sólo están trabajando 150. Por 
otra parte, las estadísticas con frecuencia amalgaman a las personas alfabeti- 
zadas con las que están "en curso de alfabetización". Tomando en cuenta to- 
das estas restricciones, podemos ceñirnos a las cifras presentadas por Eulalia 
Guzmán en diciembre de 1923: 

61 La educación pública en México airaois de los mensajes presidenciales, p. 221, 229, 230. En Indoio- 
gía, Vasconcelos reconoce a su vez que el presupuesto destinado a la -educación nacional sufrió 
una amputación considerable, pero añade que en 1923 la cifra real fue de 38 millones de pesos, 
y no de 52, Obras completas, II, p. 1246. 

62 José Vasconcelos, Indoiogía, Obras completas, II, p. 1247. Los Boletines de la SEP dan las cifras 
siguientes sobre la inscripción de profesores honorarios: 1920: 1 726; 1921: 928; 1922: 1 913; 1923: 
951. Boletín de la SEP, I, 3, enero de 1923, p. 468 y Boletín de la SEP, II, 5-6, p. 638. 
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Instituciones Alfabetizados Nivel de Número total de 

(primer nivel) perfeccionamiento alumnos completa- 
mente alfabetizados 



Centros 


614 


863 


1 477 


Centros diurnos 


5 748 


2 869 


8 617 


Profesores honorarios 








en general 


14 156 




14 156 


Profesores honorarios 








estudiantes 


4 755 




4 755 


Ejército Infantil 


5 445 


3 534 


& 979 


Total 


30 718 


7 266 


37 984 



Estas estadísticas corresponden al año de 1923, cuando las actividades del 
departamento fueron particularmente intensas. 63 Se observa, que los profeso- 
res honorarios, los estudiantes y el Ejército Infantil siguen teniendo un- papel 
decisivo en la campaña, con más de dos terceras partes de los alfabetizados 
en su haber. Si admitimos proporciones inferiores para los seis meses de 1921 
que corresponden al inicio de la campaña, y para el año de 1924, cuando el 
departamento pierde su autonomía, son seguramente entre 80 y 100 000 las 
personas alfabetizadas en cuatro años, lo cual puede obviamente parecer mo- 
desto comparado con los millones de analfabetos que existían por entonces en 
-México, No obstante, estos resultados no son en absoluto insignificantes,, si 
se tiene en cuenta lo limitado de los medios de que se dispuso y la inmensidad 
• de la tarea por realizar. Era un terreno completamente inexplorado, y es ; evi- 
dente que el grado de eficacia de la campaña refleja la carencia de un modelo 
y de técnicas de probada efectividad. Surgen algunas constataciones, qué .pon- 
drán ser aprovechadas más tarde: una campaña semejante, aunque lograse 
la movilización a escala nacional, no podía desarrollarse sobre las bases "de la 
sola.participación de voluntarios; era necesaria la intervención de los poderes 
públicos para disponer de fondos, material y personal. j "'; 

En este terreno, como en tantos otros, Vasconcelos abrió, pues, el camino. 
Desafortunadamente, su ejemplo no tendrá continuación inmediata:' las. esta- 
dísticas oficiales de 1930 muestran que existía aún un 71 por ciento de. analfa- 
betos. 64 Será necesario esperar hasta 1944, cuando llega a la dirección de la 
Secretaría de Educación Pública Jaime Torres Bodet (antiguo colaborador de 
Vasconcelos) para que México inicie nuevamente una vasta campaña de lu- 
cha contra el analfabetismo. 



.Boletín de la SEP, 11, 5-6, p. 633. 

José Iturriaga, Estructura social y cultural de México, México, FCE, 1951, p. 172. 
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Secretaría de Educación Pública, dirección de la campaña contra él 
analfabetismo . mesa de profesores 'honorarios 

Estado que manifiesta el número de profesores honorarios residentes en cada uno 
de los Estados de la República y la labor que han desarrollado, en pro de la educa- 
ción nacional, hasta el 31 de octubre de 1923, 



Estados . 


Profesores 


Profesores en 


Alumnos que 




inscritos ■ 


funciones 


alfabetizaron 


Aguascalientes 


29 


7 


23 


Baja California 


18 


5 


. 5 


Campeche 


8 


5 


. 5 


Coahuila , 


143 


41 


1 035 • 


Colima 


6 


6 


61 


Chiapas 


94 


21 


1 217 


Chihuahua 


75 


5 


46 


Distrito Federal 


2 619 


•150 


5 032 


Durango . , , . . : 


•28. 


• 11 


77.2 


Guánajuato 


64 


7 


63 ' 


Guerrero . . , ; 


109 


22 


622 


Hidalgo 


83 


12 


201 


Jalisco ..... .......... 


141 


14 


699 


México . t , . . 


112 


14 


890 


Michoacán , 


208 


17 


248 


Morelos 


262 


8 


104 


Nayarit 


168 


9 


199 


Nuevo León 


49 


5- 


28 


Oaxaca 


153 


25 


1 032 


Puebla 


180 


8 


96 


Querétaro 


41 


8 


463 


Quintana Roo 


5 


5 


37 


San Luis Potosí , 


247 


14 


359 


Sinaloa 


43 


11 


289 


Sonora 


59 


12 


35 


Tabasco 


35 


7 


70 


Tamaulipas 


24 


7 


109 


Tlaxcala 


75 


6 


30 


Veracruz 


217 


11 


68 


Yucatán . . , , 


55 


13 


89 


Zacatecas . . , .• 


176 


15 


229 


Sumas 


5 518 


501 


14 156 



México, D,F,, a 31 de octubre de 1923. La directora de la Campaña contra el 
Analfabetismo, Eulalia Guzmán. 
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2. LA FEDERALIZACIÓN DE LA EDUCACIÓN NACIONAL 

2,1. "El ministro a caballo" 

Si bien cronológicamente la Campaña contra el Analfabetismo se desarrolla 
desde la llegada de Vasconcelos y la rectoría de la Universidad de México, 
el gran proyectó del rector y de su equipo de colaboradores 65 es devolver sus 
prerrogativas al Ministerio de Educación: Nacional, suprimido por decreto del 
presidente Carranza el 13 de abril de 1917. Este propósito es tanto más nece- 
sario cuanto que, evidentemente, las autoridades locales han demostrado su 
incapacidad de sostener y desarrollar la enseñanza. 66 

. ; Pero,_para Vasconcelos, está claro que esta reconstitución no puede ser una 
operación meramente formal; no se trata de restituir un organismo qué, ; pese 
a su título, no posea una vocación y unos poderes réalmente nacionales y que 
restrinja su acción tan sólo al Distrito Federal. Es necesario que el poder de 
decisión del nuevo ministerio, si los diputados aprueban su reconstitución, 
se extienda a- todos los estados de la federación, lo cual implica una doble ges- 
tión ? jurídica y política. 

Primeramente, hay que reformar un artículo de la Constitución (el Artícu- 
lo 14 transitorio) y modificar un apartado del Artículo 73, con el fin de dar 
poder a la Cámara de Diputadps para legislar sobre educación pública a esca- 
la nacional. Luego, hay que convencer a las distintas administraciones y a los 
poderes políticos locales de que las intervenciones de una futura Secretaría de 
Educación no menoscabarán en nada su acción dentro de su jurisdicción y que 
lás escuelas creadas por las autoridades federales podrán perfectamente coe- 
xistir y colaborar con las fundadas y mantenidas por los estados. Esta doble ges- 
tión deberá, pues, ir dirigida simultáneamente a los gobernadores de los diversos 
estados y al Congreso, Desde fines de septiembre de 1920, Vasconcelos da:am- 
plia difusión entre los diputados, pero también en los principales diarios \ del 
país, a su proyecto de ley sobre la creación de una Secretaría de ^Educación (y 
no ya de instrucción) Pública Federal; •. •>. ' 

65 El Boletín de la Universidad de agosto de 1920 da la lista dé los principales colaboradores de . Vas- 
concelos en el Departamento Universitario y de Bellas Artes: '.'Liá, José' Vasconcelos, Director 
del Departamento, Rector de la Universidad; Lic. Mariano Silva, Secretario del Departamento 
y del Consejo Universitario; Lic. Antonio Castro Leal, Secretario. particular del: Réctor (pronto 
sería remplazado por Manuel Toussaint); Lic. Julio Torri,- Director, de Bibliotecas-populares, y 
ambulantes; G . Carlos González Peña, Director del Boletín de la Universidad,. '' Boletín de la Universi- 
dad, i, 1, agosto de 1920, p. 93. El 27 de julio de 1920, Vasconcelos escribe' a Atfoinso Reyes: "Hay 
la idea persistente de crear otra vez la Secretaría de Instrucción, rio sólo 'como ranciónába antes, 
sino con carácter federal que le permita.hacer extensiva su acción-a toda la República;'-" Archivos 
de Alfonso Reyes, Capilla Alfonsina.- ••¿ih 

66 Ün maestro de primaria del barrio popular de Santa Julia; en el Distrito Federal, escribe a 
Vasconcelos, el 27 de junio de 1920: "Siempre he creído que los constituyentes de Querétaro co- 
metieron un grave error al suprimir el Ministerio de Educación Pública, y he podido comprobar 
este error con la 'débácle' de la Escuela, bajo el poder municipal en el Distrito Federal." Boletín 
de la Universidad,' l, 1, p. 24, 
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Por otra parte, desde las primeras semanas de 1921 , el rector emprende una 
serie de "jiras" por varios estados de la república,, con el fin de exponer direc- 
tamente a las autoridades locales el contenido exacto de su proyecto de ley y 
discutirlo con ellas, Se preocupa porque en estos viajes lo acompañe ún grupo 
más o menos importante de intelectuales y artistas de su equipo. El fin que 
persigue con ello es doble: dar cierto realce a las jiras, por una parte, pero 
también dar ocasión a estos escritores y artistas —según él demasiado encé- 
rrados en los salones y cenáculos de la capital— de abrirse alas realidades hu- 
manas y estéticas de una provincia frecuentemente ignorada y descuidada por 
los- círculos dirigentes y "pensantes" de la ciudad de México. 

Vasconcelos se transforma así en el "ministro a caballo", que visita las prin- 
cipales ciudades de la provincia, pero también poblados que nunca había atra- 
vesado ningún personaje oficial y regiones que habían vivido al margen de toda 
corriente culturaTy educativa. Pronuncia discursos, discute con las autorida- 
des, preside banquetes, Pero, sobre todo, visita escuelas, habla con los maes- 
troSj toma.nota del estado de decrepitud y deterioro de los locales; hace listas 
del material necesario que luego enviará, a su regreso a la ciudad de México; 
se informa sobre la salud y. las . condiciones sociales de los niños que asisten 
o deberían asistir a la escuela; instala, en locales provisionales que consigue 
que se le- presten, ¡embriones de bibliotecas y salas de lectura; pide que se esta- 
blezcan circuitos paralas "bibliotecas ambulantes"' que, a lomo de muía, lle- 
varán-libros técnicos, libros de higiene, abecedarios, pero también los "clásicos" 
editados, po? -la Universidad ¡ alienta la creación de museos regionales y la for- 
mación de bandas y orfeones locales; organiza espectáculos de danza folclóri- 
ca y pasa, revista a la producción artesanal.de la región. Quizás por primera 
vez desde la Independencia — con la excepción de Benito Juárez, hombre de 
la provincia — México ve a uno de sus ministros "codearse" con las realida- 
des locales y tomar conciencia, sobre el terreno mismo, a la manera de la nueva 
escuela etnológica que se desarrolla alrededor de Manuel Gamio, de las condi- 
ciones de vida reales de ese México rural en el que- todavía vive, en la década 
que va de 1920 a 1930, la inmensa mayoría de la población. 

El contacto directo con los problemas cotidianos y concretos que plantea 
el establecimiento de un sistema cultural y educativo en un país trastornado 
y transformado por las convulsiones sociales y políticas que acaba de experi- 
mentar, confiere a Vasconcelos una autoridad y una popularidad indiscutible 
ante el público. Aquél a quien se describía en un principio como "pensador" 
y como "filósofo" ha demostrado ser también, a medida que su obra adquiere 
forma, hombre de acción y de campo, y no uno de esos "reformadores de si- 
llón", ni una de esas "falsas intelectualidades del porfirismo", para usar las 
expresiones empleadas por Antonio Díaz Soto y Gamá durante un debate aca- 
lorado, al que asistió Vasconcelos, en la Cámara de Diputados en diciembre 
de 1922. 67 Sus discursos, sus informes, sus relaciones, están llenos de ejem- 
plos precisos, directamente vinculados a una situación local, pero también re- 



Diario de los debales, 16 de diciembre de 1922. 
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■presentativa de las dificultades que tiene la nación entera. No titubea en explicar 
detalladamente algunas de sus decisiones, con el propósito de- demostrar.su 
calidad de ejemplo a escala nacional. 

- Así, su primer viaje a la provincia, a principios de 1921, por los estados 
de Jalisco y Colima, refleja claramente su voluntad de realizar una obra de 
educación, social y popular, aun si para ello se ve obligado a contrariar ciertas 
-costumbres y a herir algunas susceptibilidades. Quiere demostrar que el esta- 
blecimiento de un sistema educativo nacional debe pasar necesariamente,, si quie- 
re ser permanente y eficaz, por un. cambio de las estructuras y los com- 
portamientos tradicionales. 

Por lo que hace ala ciudad de Colima —escribe Vasconcelos en la relación que hace 
;í; ; : de su visita, a lá cual desea dar una repercusión nacional— no quisimos dejar los 
•>!• (libros '-que llevábamos a cargo de la biblioteca oficial del estado, eíi razón de qué 
.-;''/• comúnmente las horas en que están abiertos estos establecimientos son absurdas, 
- ; pues se abren a las horas de trabajo y se cierran por la noche, de suerte que sólo 
■. '.pueden frecuentarlas los vagos. 

En cambio, en los pequeños poblados y pueblos de este estado que visitó 
la delegación (Cuauhtémoc, Villa déÁlvarez, Cómala y Manzanillo), sé pro- 
yectaron y establecieron "salas de lectura popular" para acoger a los lectores 
después de las horas de trabajo y por' la noche. . 
'. ' Vasconcelos comprendió que era inútil elaborar en abstracto, como tan fre- 
cuentemente se hizo entre 1910 y 1920, y sin informar al respecto a la pobla- 
ción, vastos "planes" de reforma, contradictorios los unos respecto, de los otros, 
y que eran estériles las- medidas dispersas y parciales que no respondiesen a un 
sistema global coherente y simple. Era necesario que el público comprendiese 
la urgencia y la necesidad social de decisiones tomadas a escala federal: Lá rea- 
lidad misma era suficiente para convencer al más incrédulo, sin i necesidad de 
estudiar los planes de reforma con que algunos * 'esp^éclalistaV * en"?H\ipaSión 
, "inundaban la secretaría (basta con una ojeada a los archivos dé Ezequiel Chá- 
yez, por ejemplo). Los últimos renglones dél informe^ sobre la vis^^ Colima 
son elocuentes: ,■ • ..;•;>•.<.. - f - : '«r 

' .. - todos los ayuntamientos de Colima están preparando unalista de los .útiles, escolares 
• más urgentes, para ver si es posible que la Federación se lo^-in^tré/íío -porque 
el éxito de nuestro viaje fue lisonjero para nosotros, debo dejar de hacer mención 
que en regla general las escuelas que visitamos se encuentran en condiciones verda- 
deramente lamentables, en condiciones pésimas. Sobre-todó'los 'ayuntarnientos de 
las ciudades grandes han manifestado el mayor descuido: No" hay en las escuelas 
pizarrones, ni papel ni libros. Los ñiños se sientan de cuatro en fila en bancas he- 
chas para dos personas. Los locales son calurosos, incómodos," verdaderas ruinas, 
y todavía así la mitad de la población escolar se queda Mtí escuda,^ por qúe no caben 
en los mezquinos locales destinados a este objetó. Lo .que niás importa señalar cpnio 
resultado, de mi viaje es la.dedaración formal que estamos obligados, a hacer,, res- 
pecto a que el estado de la educación primaria es pavoroso y de que es menester 
un esfuerzo de la federación y de los estados, de la Federación y los municipios, 
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para lograr una mejoría. La situación presente es bochornosa,, es desastrosa- y se 
necesitarán meses y años de labor paciente para poder corregirla, aunque sea. en 
parte. Se necesitará también el empleo de mucho dinero, pues resultará inútil la 
creación de la: Secretaría de Educación Pública sin un presupuesto tan amplio para 
comenzar siquiera la enorme empresa que hay que realizar.* 8 

Esta franqueza directa, casi brutal, que caracteriza la mayoría de las decla- 
raciones de Vasconcelos en esta época (y a lo largo de su vida), pretende llegar 
al máximo de interlocutores: a la administración local, los ayuntamientos, los 
gobernadores de los estados; pero también al presidente de la república, al 
gobierno y a los diputados. Vasconcelos confrontará incesantemente á sus alia- 
dos y a sus adversarios con sus responsabilidades. De la misma manera, nun- 
ca dejará de militar a favor de la difusión máxima de la enseñanza y manifestará 
sin cesar que, más allá de la misma federalización, esta difusión no es posible 
sino gracias a un cuerpo docente liberado de las estrecheces materiales que, 
hasta entonces, lo agobiaban y le impedían llevar a buen fin su tarea. Las jiras 
por los estados le darán oportunidad de exponer hasta la saciedad estos argu- 
mentos: 

Gomo resultado de la jira —escribe luego, de la visita realizada del I o al 7 de abril 
de 1921 a los estados de Querétaro, Aguascalientes, Zacatecas y Guanajuato— , puede 
afirmarse que la opinión de todos los estados recorridos hata la fecha es favorable 
al proyecto de federalización de la enseñanza, y que algunos estados, como Aguasca- 
lientes y Zacatecas, se distinguieron por su aprobación entusiasta del-proyecto. Tam- 
bién ha confirmado la jira la necesidad absoluta de que el gobierno- federal ponga 
sus recursos al servicio de la educación en los estados, pues a pesar de que cada 
capital de estado se envanece de un,Instituto de Ciencias o de una Escuela Prepara- 
toria, con tradición más o míenos' pedantesca, las escuelas normales, las primarias 
y las elementales se encuentran en el más completo abandono, Para probar esta afir- 
mación, basta hacer saber que el término medio de los sueldos de maestros en todos 
estos estados recorridos, es de a peso y medio a dos pesos. Esto basta para, llenar 
de bochorno a cualquier funcionario, y mientras los esfuerzos unidos de los gobier- 
nos del centro y de los estados no logren establecer un salario rnínimo de tres pesos 
para todo profesor dé educáción elemental, deberá considerarse que todos nuestros 
esfuerzos constituyen un verdadero y vergonzoso fracaso. 69 

Por sobre las crónicas de los periódicos locales y de los de la capital, que con 
frecuencia se contentan, por rutina, como en tiempos de Porfirio Díaz, con co- 

68 José Vasconcelos, "Informe acerca de la jira en Jalisco y Cqlima", Boletín de la Universidad 
n, 5, julio de 1921, p. 7-10. ' 

69 José Vasconcelos, "Informe de la jira hecha en los Estados de Querétaro, Aguascalientes 
Zacatecas y Guanajuato';; Ibid,, p. 16-22. La prensa de la capital da amplia difusión a este viaje! 
Cp. "Preparativos para recibir al Lic. Vasconcelos", El Demócrata, I o de abril de 1921; "En Aguas- 
calientes será agasajado Vasconcelos", El Heraldo de México, 4 de abril de 1921; "Agasajos al rec- 
tor de la Universidad Nacional en Aguascalientes", El Universal, 8 de abril de' 1921; "Recepción 
y fiestas en honor del Lic. Vasconcelos", El Demócrata, 8 de abril de 1921; "Vasconcelos fue aga- 
sajado en Guanajuato", Excélsior, 13 de abril de 1921. El 24 y 25 de abril de 1921, Vasconcelos 
visita Pachúca, 
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mentar las festividades que marcan, en los estados, la visita del rector., se 
puede ver la voluntad de Vasconcelos de realizar entre los responsables ad- 
ministrativos y los maestros una verdadera y profunda campaña de propagan- 
da destinada a comprometer al país entero con las refórmás qué considera 
indispensables en el terreno de la educación y de la cultura; 70 Repite incan- 
sablemente, con una convicción indudable y que irá creciendo ál paso, de los 

- meses, que el principal interesado en ésta empresa es el pueblo mexicano, y 
'■ que antes de preocuparse por edificar una enseñanza superior completa y de 

alto nivel, México debe pensar sobre todo en satisfacer el deseo' dé:lá pobla j 
ción de aprender, en la medida en que ella misma sea consciente de tal anheló 

- y'lo manifieste. 

Así pues, una de las misiones de la futura secretaría será convencer al pue- 
blo mexicano del interés, social y económico, que debe tener por cultivarse, e 
■■■ intentar, para lograr tal fin, cubrir el país con una verdadera red de escuelas 
primarias. 

La simpatía que se nos demostró en Guadalajara — escribe Vasconcelos a raíz~de 
su primera jira— nos ha sido sumamente lisonjera, por tratarse de la segunda ciu- 
dad de la' República, y porque es totalmente desinteresada, ya que claramente les 
expresamos qué no teníamos intención de dedicar mucha atención a ciudades como 
ésa, que ya cuentan con instituciones educativas, sino que pensamos dedicar nues- 
tros esfuerzos a los pequeños poblados, donde son mayores las necesidades en mate- 
ria de enseñanza. 71 

La idea de reconstituir una secretaría federal gana rápidamente terreno en- 
tre los maestros, quienes desde 1917 eran las principales víctimas de la des- 
centralización. Dos temas esenciales están presentes en las múltiples cartas que 
Vasconcelos recibe en las primeras semanas posteriores a su nombramiento. 
Según algunos de los que escriben, la federalización permitiría, antes que na- 
da, restablecer una cierta unidad en los métodos pedagógicos que se aplican 
en toda la república; daría oportunidad para imponer algo de orden y dé co- 
hesión en el "desastre educativo" de que México es víctima desde Hace algu- 
nos años; la secretaría podría controlar la distribución y el funcionamiento ae 
sus propias escuelas primarias en todo el país; las zonas descuidadas por la' 
adrninistración local por fin tendrían escuelas, sin depender de la decisión de 
las autoridades del estado o de los terratenientes de la región. En "¡segundo lu- 
gar, la federalización permitiría realizar un proyecto pefpetuamente'pqsterga-, 
do desde la época de Porfirio Díaz, aun si fue el mismo Justo Sierra quien 
lo ideó: la instauración de uná verdadera educación popular." 

En un informe muy documentado redactado en 1920, Ezequiel Chávez re- 

70 Más tarde, en 1929, cuando Vasconcelos organiza su propia campaña presidencial, algunos 
comentaristas le reprochan haber "preparado el terreno" desde 1921 con esás jiras por los esta- 
dos, que tachan de tentativas demagógicas para hacerse elegir.' Cf, , entre otros,. Samuel G, Váz- 
quez, "Las locuras de Vasconcelos, La verdadera obra de Vasconcelos", El Nacional, México, 
6 de noviembre de 1929. 

71 Boletín de la Universidad, II, 5, p. 8. ' ' 
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sume los argumentos a favor de la federalización: la Constitución de 1917 con- 
fiábala enseñanza a los municipios, pero sin hacerlos jurídicamente responsables 
de ella, lo que propició un total descuido" en materia de mantenimiento de 
locales y de remuneración de los maestros. En junio de 1920, no había en 
el Distrito Federal sino 182 escuelas; es decir, una menos que, en 1870, Este 
estancamiento en-el número de escuelas públicas tampoco se vio compensado 
por la creación de colegios privados: había 174 de ellos en el Distrito Federal 
en 1874, 259 en 1912 y 157 en 1920. Mientras que el número potencial de 
alumnos pasó a.ser más del triple, había en el Distrito Federal 15 escuelas.me- 
nos que 46 años antes, El gobierno no tenía ninguna escuela en los suburbios 
de México (Xochimilco, Tlalpan, Goyoacán y Mixcoac). Además, las escue- 
las primarias dependían a la vez del gobierno del Distrito Federal y de los di- 
versos municipios. Sujetos a esta doble autoridad que, a la postre, evadía sus 
responsabilidades , los maestros eran víctimas de la arbitrariedad más absolu- 
ta en lo relativo a la estabilidad del empleo, los nombramientos y los salarios. 
Al describir su estado de ánimo, Ezequiel Ghávez habla de "amargura, de 
desencanto, de miseria, de ira, de desconsuelo y desesperación* ' . En la mayo- 
ría de los estados, la situación es idéntica. 72 Si en 1910 existían, en todo el 
país, 12 418 escuelas para 859 511 alumnos, ¿cuál será ahora la situación, si 
han sido clausuradas "miles de escuelas" y se calcula en 3 293 401 el número 
de niños de 6 a 13 años que deberían asistir a clases? Por otra parte, la Uni- 
versidad había sufrido igualmente una "pérdida de substancia": varios insti- 
tutos de investigación científica se separaron de ella, y uno de éstos, el Ins- 
tituto de Patología, fue simple y sencillaménte suprimido. Otros, como el 
Instituto .de Investigación Médica o la Inspección de Monumentos ArqueológÍ7 
eos, dependen ahora del ministerio de Agricultura, que bien que mal los admi- 
nistra. Según Ezequiel Ghávez, las soluciones que hay que adoptar para poner 
fin a esta situación intolerable son evidentes: hay que rernstituir el Ministerio de 
Instrucción Pública, y hacer de él una Secretaría de Educación Pública, am- 
pliando con ello sus poderes pedagógicos; hay que reformar el apartado xxvn 
del Artículo 73 de la Constitución de 1917, qúe otorga al Congreso sólo la fa- 
cultad de establecer "escuelas profesionales y de investigación científica", pa- 
ra que su acción pueda abarcar a todas las ramas de la enseñanza y las 
actividades artísticas y culturales que deben ser del dominio de una secretaría, 
eficaz y coherente, 73 

Vasconcelos pide a los miembros de la rectoría que le propongan proyectos 
de ley sobre la creación de la nueva SEP. Aparte de un texto presentado por_ 
la Liga Nacional de Maestros, que no fue examinado por la rectoría, 74 dos 

72 Es el caso, por ejemplo, de Michoacán. Cf, "Discurso leído por el Sr. Ingeniero Pascual Ortiz 
Rubio, gobernador del estado de Michoacán, al inaugurarse los trabajos del Congreso Pedagógi- 
co Michoacano, verificado en Piedad de Cabadas"., Revista Mexicana de Educación, I, 2, 15 de «ñe- 
ro de 1920, p, 38. 

73 Boletín de la Universidad, I, 1, p. 99-116, 

74 La Liga Nacional de Maestros fue creada en Mexicáli (Baja California) el í° de marzo de 
1919, Su principal objetivo era (según el artículo I o de los estatutos) mejorar al máximo la vida 
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proyectos se presentan a discusión ante el Consejo Universitario: uno elabora- 
do por Ezequiel Chávez,' el otro por José Vasconcelos. El primer texto no es-, 
en realidad, sino una nueva redacción de la ley del 19 de mayo de 1905 por 
la cual se creaba un ministerio autónomo de Instrucción Pública y Bellas Artes 
fhasta entonces la instrucción pública estaba bajo la jursidjeciórr del Miste- 
rio de Justicia), obra de Justo Sierra. 75 Ya desde el segundo articulo, el pro- 
yecto de Chávez cuidaba de no herir las susceptibilidades de los estados, 
estipulando 'que -el ministerio tendría a su cargo la federalización déla ense- 
ñanza y de las instituciones de. investigación y de coordinación científica; que 
además tendría la misión de "fundar, multiplicar y proteger establecimientos 
dedicados a elaborar y difundir la cultura en todas sus formas"; pero que nin- 
guna de estas íúnciones, salvo la de federalizar la instrucción, serían de su ex- 
clusiva competencia. En otras palabras, los estados podrían seguir creando y 
manteniendo establecimientos de enseñanza y organismos culturales (acade- 
mias, museos, escuelas de música, etcétera). El otro punto fundamental del 
proyecto de Chávez era la reafirmación del inalienable carácter "gratuito, obli- 
gatorio y laico", de la enseñanza primaria, así como del carácter laico de_la 
educación impartida en instituciones secundarias y escuelas preparatorias. Por 
último, el apartado xni del artículo 3 o estipulába la ayuda del estado para ni- 
ños menesterosos, mediante alimentos, vestidos, bonos de transporte y facili- 
dades de alojamiento. Nú había, pues, nada nuevo en este proyecto, que recogía 
las líneas fundamentales de la institución 'ministerial creada bajo Porfirio Díaz, 
matizándola con el laicismo y las preocupaciones sociales que caracterizaron 
los debates de 1917 sobre la Constitución. 76 

: i • ' ' 

2 2. El proyecto de Vasconcelos ■ 

El mismo Ezequiel Chávez participó, junto con otro antiguo-pórfirista y posi- 
tivista, el ingeniero Enrique O. Aragón, en la elaboración del proyecto dé ley 
propuesto por José Vasconcelos. Alrededor del rector se había formado un equi- 
po;' compuesto esencialmente por juristas, que ayudó a darlos últimos toques 
a este proyecto, cuyos grandes lincamientos fueron definidos pbr Vasconcelos. 
Este pequeño grupo incluía, además de a Chávez y Aragón, a Alfonso Qáso, 
Alberto Vázquez del Mercado, Manuel Gómez Morín, Genaro Estrada y Ma- 
riano Silva; es decir, tanto a personas de experiencia como a'jóvénes reciente- 
mente egresados de la Universidad, por ejemplo Alfonso Caso. El proyecto se 
imprimió en forma de pequeño folleto, y fue distribuido entre los miembros 
del gobierno, los diputados, los principales responsables de la rectoría y los dia- 
rios más importantes de la capital y de los estados. Así, cuando en febrero de 

|el trabajo del maestro. Cf "Ley de organización de la Educación Pública. Proyecto de la Liga 
Nácional de Maestros. El Presidente, Luis Vargas Piñera. Mexicali, Baja California, julio 1 de 
,1920", Revista Mexicana de Educación, n, 11, 15 de octubre de 1920, p. 47 -'61. • 

7 > 5 . Francisco Larroyo, Historia comparada de la educación, p. 362. 
; 76 Boletín de la Universidad, 1, 2, noviembre de 1920, p. 103-124. 
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4 proyecto fuere debatido por los diputados, todos habrían tenido, tiem-' 
pp: suficiente para estudiarlo, y esto haría menos largas las deliberaciones," 
■ u^En la edición de octubre de 1920, el proyecto de ley lleva, a- manera de pre- 
facios-una serie de explicaciones y justificaciones presentadas por José Vas- 
concelos. Efectivamente, en contraste con el documento de Chávez y con 
el proyecto de corte tradicional que se podía haber esperado del rector, el tex- 
to de Vasconcelos lleva la huella de una originalidad indiscutible, en la medi- 
da en que, tras el organigrama administrativo y más allá de los conceptos 
jurídicos, contiene no solamente una reorganización y una modernización pro^ 
funda de la enseñanza mexicana, sino también, y sobre todo, un verdadero 
proyecto cultural 'El texto de Vasconcelos marca la tentativa, de instaurar, por 
primera vez en México, lo que se ha llamado "cultura de masas". Concomi- 
tantemente, determina de manera implícita —y esto también por primera vez— - 
el lugar no solamente del maestro, sino también del intelectual y del artista 
en la sociedad. Gomo lo habían hecho los rusos a partir de 1917, el arte, y 
más generalmente la cultura, tendrán en adelante oficialmente derecho de ciu- 
dadanía en la vida nacional mexicana, v no ya para el consumo exclusivo de 
un cenáculo privilegiado, sino en provecho de la mayoría-. Lo cual no deja, 
por consecuencia directa, de dar una orientación a la vez más pedagógica y 
más "popular" a la producción artística y cultural del país. Este proyecto, es, 
por último, verdaderamente "revolucionario" en la medida en que presupo- 
ne que, en'un plazo más o menbs corto, la masa de la población quedará inte- 
grada a la sociedad. En otras palabras, que será capaz —lo cual está muy lejos 
de ser el caso en octubre de 1920— de asimilar y, a su vez; de enriquecer y de 
modificar las potencialidades culturales contenidas en él proyecto. Implica, 
pues, un cambio tal en la sociedad que permita a los sectores populares dispo- 
ner de tiempo y de libertad para aprovechar las oportunidades culturales (li- 
bros, festivales al aire libre, museos, teatros, música) que se le ofrecen. 

Con algunas limitaciones evidentes, este texto es el primero que instaura 
en México un verdadero "consumo cultural". Ante todo, mediante la multi- 
plicación, de los. "objetos culturales": el libro, el concierto, la pintura (pero 
en función precisamente, de estos nuevos imperativos la pintura de caballete 
se verá substituida por el fresco mural), la escultura, la danza, serán relativa- 
mente accesibles, por lo menos mientras la SEP disponga de un presupuesto 
suficiente (es decir, hasta 1923).. En algunos casos, y en particular gracias la 
impulso que se dará a las actividades artesanales, el pueblo mexicano redescu- 
brirá parcialmente su folclor y volverá á producir (de manera aún modesta) 
algunos objetos culturales tradipionales. 

Además, el texto consagra la noción de "tiempo libre". Por supuesto que 
la educación se concibe y se confirma como un factor poderoso e indispensá- 



Diarto de los Debata, 8 de febrero de 1921 . Tras la primera edición, publicada en los últimos 
días de septiembre de 1920, hubo un segundo tiraje, aparecido el 20 de octubre de 1920, con los 
comentarios de algunos periódicos de la capital. Es con este texto con el que trabajamos: Proyecto 
de Ley para la creación de una SEP Federal, presentado por el Ejecutivo de la Unión a la XXIX Legis- 
latura. México, Universidad Nacional, Imprenta Franco-Mexicana, 1920. 
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bielde promoción social. Pero el proyecto busca también llenar las horas va- 
cías de la jornada del hombre medio, borrar toda laguna en Ja integración del 
hombre á su contexto. En lo tocante a este "consumo cultural", Vasconcelos 
se preocupa por conservar cierto grado de autenticidad y por poner al alcance 
de la mayoría objetos culturales que son, según una fórmula de Hannah Arendt 
"pertenencias permanentes del mundo". 78 En lo relativo a la autenticidad, el 
proyecto intenta resucitar la tradición cultural mexicana en sus mejores ex- 
presiones (danzas, cantos, artes populares). Además, la nueva secretaría se en- 
cargará también — a través de la publicación de los "clásicos",, por ejemplo — 
de dar difusión a las grandes producciones del arte universal y, en cierto senti- 
do, "intemporal". La cultura no desaparecerá, pues, para dar paso al tiempo 
libre, sino que ambos serán iriterdependientes. 

Este proyecto viene a zanjar todas las opiniones divergentes, "los proyec- 
tos parciales", las iniciativas incompletas, los planes insuficientes" . El'texto pre- 
tende ante todo conciliar los diferentes intereses sociales; esencialmente está 
destinado a obtener resultados "prácticos" y tangibles, sin entrar en conflicto 
con los principios de libertad municipal y de independencia de los estados, que 
son parte de las conquistas "del vasto anhelo que con el nornbre de la Revolu- 
ción ha estado conmoviendo y desangrando, atormentando y purificando a 
nuestra patria". 

Eri la elaboración del proyecto se han tenido en cuenta l^s "ideas que, pal- 
pitan' eni nuestro territorio", las necesidades del país, los consejos de profeso- 
res y "especialistas", los ejemplos de otras naciones. Como,Ezequiel Chávez, 
Vasconcelos insiste en el hecho de qué la reconstitución del Ministerio de Edu- 
cación Publica y Bellas Artes depende, ante todo, de una enmienda constitu- 
cional (Artículo 14 y apartado xxvn del Artículo 73). 79 En efecto,' los' Artículos 
3 o ' y 31, que estipulan la asistencia obligatoria a la escuela, así como el carác-; 
ter gratuito y laico de la enseñanza primaria pública, y el apartado XII del ar- 
tículo 123 que obliga a los patronos a establecer escuelas en toda planta agrícola, 
industrial o minera, no. se ven afectados por el proyecto de ley presentado por 
Vasconcelos. Hay que señalar además, que entre 1921 y. 1924 la cuestión canr 
dente de la laicidad, que tan acerbas controversias suscitó entre los córistitü 1 
yentes de 1917, y qué volvería a estar al orden del día durante la presidencia 
del Plutarco Elias Galles, fue cuidadosamente evitada por el ministro de Obre-, 

781 Hánnah Arendt, La eme de la culture, París, Gallimard, 1972, p. 288 (Cóflection , "Idées"). 

79 Conviene recordar aquí el texto de la Constitución de 1927: "Art, 73. El Congreso, tiene fa- 
cultad: xxvn. Para establecer escuelas profesionales, de investigación científica, de bellas artes, 
de enseñaba técnica, escuelas prácticas de agricultura, de artes' y. oficios, museos^ bibliotecas, 
observatorios y demás institutos concernientes a la cultura general superior de los habitantes de 
la República; entretanto dichos establecimientos pueden sostenerse por la iniciativa de los particu- 
lares, sin que esas facultades sean exclusivas de la Federación. Los títulos que se expidan por los 
establecimientos de que se trata, surtirán sus efectos en toda la República. " Al respecto, ver: Leo- 
nardo Gómez Navas, Política educativa de México, I, México, Editorial Patria, .1968, p. 75-80. El 
Artículo 14 transitorio sobre la supresión del ministerio fue aprobado sin discusión por el Congre- 
so en su sesión del 31 de enero de 1917. 
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gón, quien aunque tenía sus propias opiniones sobre el problema nunca lo abor-- 
da en su proyecto de ley. 80 

¿Cuál es el contenido de este proyecto de ley? Ante todo, estipula la ' 'crea- 
ción" (para Vasconcelos no se trata realmente de una ' 'reconstitución") de 
una secretaría cuyas funciones civilizadoras no sólo abarquen una porción pri- 
vilegiada del territorio, no solamente el Distrito Federal, como antes, sino to- 
da la superficie de la república, que, de punta a punta, necesita la acción de 
los poderes públicos y de la luz-de las ideas modernas, Guando Vasconcelos 
emplea la palabra "civilización", es pára subrayar la complejidad y la globa- 
lidad de las ambiciones de la futura secretaría; por otra parte, su acción no 
será únicamente administrativa, también ha de ser ideológica: efectivamente, 
la alusión a las ' 'ideas modernas' ' no se refiere simplemente á una redefini- 
ción pedagógica, o técnica, sino que presupone una opción a favor de cierto tipo 
de sociedad. Según Vasconcelos, la vocación "social" de este proyecto está 
contenida en su Artículo 3 o , que formula un principio que el rector presenta 
como ' 'nuevo. . . no sólo entre nosotros, sino en muchos países que presumen 
de civilizados' ' : ' 'la educación, además de ser laica y gratuita, comprenderá 
el deber de alimentar y educar, en condiciones de igualdad con los otros ni- 
ños, a los hijos de-padres notoriamente pobres y a los huérfanos carentes de 
recursos". Esta "novedad" en realidad ya había sido sugerida por Justo Sie- 
rra, y el gobierno de Madero había intentado empezar a ponerla en práctica. 81 

Estas proposiciones se verían recogidas unos meses más tarde en la iniciati- 
va de la Universidad de crear los comedores escolares', subvencionados . me- 
diante el dinero obtenido de las deducciones voluntariamente aceptadas sobre 
los salarios de los maestros, del personal administrativo de la rectoría y del 
mismo, rector. 82 Poco a poco, este servicio va teniendo un funcionamiento re- 
gular y, en julio de 1921, el gobierno federal se hará prácticamente cargo de 
él, con una subvención mensual de 9 000 pesos: 83 algunas escuelas (el servi- 

8 " No fue sino tras su renuncia como secretario cuando Vasconcelos se expresó claramente res- 
pecto de esta cuestión, en un artículo titulado: "Enseñanza laica, pero no sectaria",- Ü7 Universal, 
16 de febrero de 1925, p. 3. Unas cuantas frases resumen el sentido general del artículo: "El Esta- 
do Mexicano, al adoptar la libertad de creencias, suprimió la religión en las escuelas públicas, 
cayendo en error lamentable al proscribir toda suerte de enseñanza religiosa de los programas ofi- 
ciales. La consecuencia de esta prohibición fue el ateísmo, no el laicismo; el ateísmo franco en 
que fuimos educados todos en nombre de una ciencia eficaz en determinadas cuestiones prácticas, 
pero completamente pueril cuando trata de explicar la vida y el universo, . , Mientras este ateís- 
mo que nos envenena no sea combatido en cada conciencia, no lograremos librarnos de la ceguera 
y de la corrupción que afligen a la patria, El que no dene religión no tiene ideal,". 

81 Vid. supra, nota 30. 

82 "Iniciativa de la Universidad creando los comedores escolares" y "Comunicaciones de di- 
rectores de dependencias universitarias adhiriéndose a la iniciativa", Boletín de la Universidad, II, 
5, p, 79-89. 

™ Boletín de la Universidad, m, 6, agosto de 1921, p. 115 y 124: "El servicio de comedores esco- 
lares se ha regularizado" y "El ejecutivo se hace cargo de sostenimiento de los comedores escola- 
res'.', En 1923, los maestros donarán 10 000 pesos a ese servicio: Boletín de la SEP, n, 5-6, p. 287. 
En 1922, en el presupuesto de la SEP, se dedica una suma de 225 000 pesos a los comedores esco- 
lares; en 1923, ningún renglón del presupuesto de educación nacional se ocupa específicamente 
de ellos. - , 
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ció está lejos de extenderse a todo el país) distribuyen diariamente desayunos 
consistentes en una taza de café con leche, dos rebanadas de pan de trigo y 
una ración de frijoles. Pero con las reducciones de presupuesto efectuadas en 
el último año de la presidencia del general Obregón, el servicio de comedores 
escolares desaparece del presupuesto general de la SEP en ,1924-, 

"Todas las bárbaras edades que hemos venido atravesando — continúa 
Vasconcelos— hanse ocupado en legislar para la protección de la propiedad, 
para la protección de la industria, y aún para la proteccióri'de 'los animales 
domésticos; pero el caudal hombre ha sido descuidado constantemente, como 
si él no fuera la fuente y origen de toda riqueza, de todo -poderío )' ' La crea- 
ción de la SEP se inscribe, pues, en el marco de un proyecto global de "rege- 
neración de la especie", que buscará "salvar a los niños, educar á los jóve- 
nes, redimir a los indios, ilustrar a todos y difundir una cultura ^generosa y 
enaltecedora ya no de una casta sino de todos los hombres". El nuevo' Orga- 
nismo deberá ser "flexible, ilustrado y poderoso"; reagrupará a todos los 
establecimientos que, en 1920, dependen directamente de. la Universidad 'Na- 
cional, a los que vendrán a añadirse la Escuela Nacional Preparatoria,, las dis- 
tintas instituciones de investigación y de tecnología, la Dirección de Enseñanza 
Primaria y de las Escuelas Normales, todas las escuelas oficiales y secundarias 
del Distrito Federal y de los territorios (Baja G alhorma Norte y Sur y Quinta- 
na Rod), incluyendo las escuelas que entonces dependían de los ayuntamien- 
tos (éste será un importante foco de conflicto, que exigirá largas gestiones pon 
parte de la rectoría), la Escuela Superior de Comercio y Administración y las- 
escuelas nacionales industriales. En un primer momento, el antiguó ministe- 
rió creado en 1905 por Porfirio Díaz se verá así reconstituido. 

¡ En adelante, la SEP tendrá tres grandes ramas o departamentos: el Depar- 
tamento Escolar, el Departamento de Bibliotecas y Archivos y el Departamento, 
de Bellas Artes. "Esta división trinitariá — comenta Vasconcelos — es uno d'e 
los rasgos más importantes de la ley¿ pues en el Departamento Escolar se irri^ 
parte la instrucción y se educa; en el Departamento de Bibliotecas' sé 'difunde 
la cultura y en el de Bellas Artes se da a esa misma cultura el coronamiento 
que necesita para ser completa y alta;" Se trata de una construcción pirami- 
dal cuyo objetivo esesa elevación dé las conciencias y de las almas ..qué. anhela- 
ban Vasconcelos y los miembros del Ateneo de la Juventud. ' - T' *.•! •«;••* 

El proyecto de ley intenta encontrar un' equilibrio entré el control de lar e ñ< 
señanza y de las actividades culturales a escala nacional y lá no- injerencia éñV 
los asuntos internos de los estados-de la federación: "loúñico que la 'federa-- ' 
ción pretende hacer en los estados. . , es extender su manó protectora-pero 
no autoritaria". El gobierno 'federal no intervendrá en la administración de 
las escuelas locales ni en los nombramientos de su personal:"" solamente irá 
a los estados a dejar la semilla de su ilustración y el poder desús recursos" 
Además, la autonomía de los estados- estará garantizada mediante la creación 
de organismos que hacen inmediatamente recordar las estructuras estableci- 
das en la Unión Soviética: 8 * los consejos de educación, que también son una 



Cj-, José Ingenieros, "La educación integral eh Rusia'.?, Los tiempos nuevos; p, 94, 
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novedad en México, al menos tal como el proyecto de ley concibe su papel 
y sus atribuciones. En cada poblado.de más de quinientos habitantes se esta- 
blecerá un consejo de educación integrado por tres miembros electos: el pri- 
mero representará a los padres de los niños que asisten a la escuela, el segundo 
será elegido por los miembros del ayuntamiento y el tercero representará a 
los maestros. 65 En otras palabras, el consejo de educación estará compuesto por 
personas directamente involucradas e interesadas en su existencia: los padres 
defenderán los intereses de sus hijos; el delegado del ayuntamiento hablará en 
nombre de la administración y de las finanzas locales; el maestro delegado juz- 
gará el valor pedagógico de los proyectos discutidos. Ya existían anteriormen- 
te organismos de este tipo, pero su composición misma los privaba de toda 
representatividad y toda eficacia: eran ante todo cuerpos políticos, directamente 
emanados del poder ejecutivo local, cuyas decisiones se contentaban con se- 
cundar, 

Los consejos locales se reunirán cada año para intercambiar información 
y nombrar un consejo distrital, que tendrá poder de decisión en todos los pro- 
blemas en materia de educación que le sean sometidos por los consejos bajo 
su jurisdicción. El consejo distrital será, pues, una especie de instancia supe- 
rior a la que recurrir en caso de conflicto dentro de un consejo local. Los conse^ 
jos distritales, a su vez, se reunirán anualmente en la. capital de su estado 
respectivo para elegir a los cinco miembros del consejo estatal. Este tendrá un 
papel muy importante, dado que deberá decidir y distribuir el presupuesto es- 
tatal para todo lo. concerniente a la educación y a la cultura, y responderá a 
las peticiones de personal y de material formuladas por. los consejos locales. 
Ño obstante, en principio, su intervención sólo será posible si los consejos lo- 
cales la piden. El consejo central del Distrito Federal tendrá derecho a propo- 
ner a 1a SEP nombramientos de maestros y directores de escuelas primarias, 
pero, en última instancia, la aceptación o el rechazo definitivo de tales propo- 
siciones quedará en manos de la secretaría. Es evidente que, dado que el Dis- 
trito Federal posee un número muy importante de escuelas y de profesores, 
el secretario no desea enfrentarse de pronto a hechos consumados que pudie- 
sen provocar desacuerdos y rupturas con el resto de los consejos, estatales. 

Los consejos de educación de cada.estado, así come los del Distrito Federal" 
y de los territorios, elegirán a dos dé sus miembros para forrríar parte, en la 
capital, del Consejo Federal de Educación, que se reunirá cada año en noviem- 
bre. Las funciones de este consejo federal-serán múltiples. Primeramente, de- 
berá deliberar acerca de las medidas tendientes a desarrollar y mejorar la 
instrucción pública en México. En el marco de tal perspectiva, tomará medi- 
das que, tras ser aprobadas por la SEP, tendrán carácter obligatorio en todo el 
territorio de la república. También deberá ocuparse de la unificación .de los 
programas escolares de todo el país y resolver los problemas de revalidación 
y equivalencia. Finalmente, tendrá- una función consultiva para todo lo con- 



En los primeros tiempos, en la URSS, los "Soviets educativos" locales también incluían a 
un representante electo de los alumnos, 
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cerniente a iniciativas tomadas por la SEP con el fin de desarrollar la educa- 
ción. Una vez que el presupuesto de educación nacional- hubiese sido votado 
por los diputados y que la- secretaría hubiese establecido su distribución, ésta 
no podría efectuarse sino despué.s de haber sido aprobada por la mayoría dé 
los miembros del Consejo Federal de Educación. La duración de las reuniones 
del Consejo Federal no debía exceder un mes. 

Es cierto que, como reconoce Vasconcelos en sus comentarios, en fin de 
cuentas el poder de decisión queda en manos de la secretaría. Pero el rector 
considera que es una etapa transitoria; poco- a poco, los diferentes .consejos 
irían ganando autonomía en materia de presupuesto y en todo, lo relativo a 
nombramientos: '.'si los consejos comienzan a funcionar de una-manera vigo- 
rosa y atinada, muy pronto llegará el día en que ejercitarán todas las" faculta- 
des y se habrá logrado entonces independizar la educación pública, poniéndola, 
en manos délos consejos que, por .su car áctér técnico, estarán mejor capacita- 
dos que el poder ejecutivo para atenderla". Se trata, en cierto modo, de una 
lenta operación de fagocitosis del.pqder central por los organismos locales, hasta 
el momento en el que el ejecutivo se viese reducido al papel de recolector de 
impuestos destinados á la enseñanza 1 pública y ala cultura. Según Vasconce- 
los, la realización de tal plan sería la conquista más importante de la nueva ley, 
Para que la adopción de esta ley no se viese demorada por querellas vanas 
y debates mterminables en el Congreso, él penúltimo capítulo del proyecto trata, 
con claridad y precisión, el problema dé las instituciones que son de la compe- 
tériciá de los estados. Primeramente, se invita a cada estado a dotarse cuanto 
antes de los diversos consejos de educación dispuestos por la ley, con el fin 
dé establecer un primer balance de la situación de la enseñanza en cada enti- 
dad federal. En segundo lugar, el proyecto de ley confirma que las institucio-' 
nés, públicas o privadas, que funcionan áctualmente en lós estados,' seguirán 
existiendo, ya sea de manera independiente o bien mediante acuerdos peda- 
gógicos y financieros .con la futura secretaría, la cual se compromete a no to- 
mar ninguna medida que pudiese hacerlos desaparecer. Sé subraya, de todas 
maneras, que en ningún caso los estados podrán abandonar en rhános de la 
secretaría sus obligaciones en materia de educación pública; la intervención- 
financiera o de otro tipo que se solicitase a la SEP rió' sería sino temporal y 
sujeta a las disponibilidades de la secretaría. Por otra parte, ésta sera direcíá- 
mente. responsable del financi amiento de las instituciones qué funde,' como las 
escuelas indígenas, las escuelas rurales e industriales, las uriivéfsidádes,- los mu- 
seos, las bibliotecas, las academias, los conservatorios, etcéteray En" caso de 
que una institución fuese fundada conjuntamente por él poder federal y por 
las autoridades locales, se establecerá un acuerdo" entre la sécretana y el con- 
sejo de educación del estado, para disponer la repartición y el ejercicio de las 
responsabilidades respectivas. 

En conclusión, Vasconcelos admite que, por sus ambiciones y su enverga- 
dura, el proyecto de ley podía parecer "utópico" a algunos "espíritus apoca- 
dos", y que efectivamente lo «eríá si se pretendiese .ponerlo en práctica 
inmediatamente y de manera integral. En realidad, se trata de lir^á obra de - 
construcción paulatina y, repetidamente, el texto précisa con claridád quexiértos 
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objetivos no podrán ser buscados ni logrados si la secretaría no dispone de me- 
dioá suficientes. Pero el rector prefirió proponer una empresa vasta y ambicio- 
sa que no sólo respondiese alas necesidades de la enseñanza, sino que al mismo 
tiempo sentase las bases para una futura y nueva política cultural dirigida a 
todos los sectores de la población. Este plan global tiene la gran ventaja de 
ser coherente, lo cual, cuando se entra en detalles, no es siempre el caso del. 
proyecto implantado por Lunacharsky y sus colaboradores. Aquí; el proyec- 
to cultural se articula armoniosamente con la organización propiamente edu- 
cativa, al tiempo que ofrece la posibilidad de un desarrollo por etapas y por 
compartimentos. Nunca, quizá,. se ha enfatizado con tal vigor la necesidad de 
atraer hacia una enseñanza de base funcional y hacia una cultura fundamen- 
tal sólida a los sectores de la población más desheredados y también más nu- 
merosos. 

i 

2.3. Las reacciones al proyecto de ley 

En general, la acogida que recibió el proyeto de ley elaborado por Vasconce- 
los y sus colaboradores fue favorable. Los debates que suscitó su aparición gi- 
raron alrededor de dos temas esenciales: por una parte, el contenido mismo 
del proyecto; por otra, las consecuencias de una eventual federalización de la 
educación nacional. La prensa capitalina elogió la originalidad y la ambición 
del proyecto; habló de "guerra contra la ignorancia", de "cruzada contra el 
anarquismo en su forma más disolvente", de "cultura de cuerpos y de almas", 
de "redención espiritual" (El Demócrata); aplaudió la tentativa de unificarlos 
sistemas educativos nacionales y el empleo de la palabra "educación" en ju- 
gar de "instrucción", lo cual significaba que "el Estado acepta una obliga- 
ción mayor que antes, y no sólo se conforma con grabar letras y nociones en 
las cabezas, sino que pretende infundir sanos principios morales, propagar la.- 
cultura física y la higiene, preparar buenos ciudadanos y hombres dignos" (El 
Demócrata); enfatizó también la generosidad social del proyecto, y muy particu- 
larmente su intención de vestir y alimentar a los alumnos más necesitados^' 
que antes "asistían a las clases sin haber probado alimento, y sufrían desma- 
yos o abatimentos de sopor"; insistió en la voluntad manifiesta del proyecto 
de no herir las susceptibilidades de los estados, en la medida en que el texto 
' 'no centraliza la enseñanza, sino que la federaliza, lo que no impide que los 
estados abran y sostengan escuelas" (El Universal); se mostró favorable a la 
creación de los consejos de educación, que tienden a sustraer la enseñanza al 
control exclusivo de los gobernadores y los municipios mediante la interven- 
ción directa de los padres de familia y los maestros (El Universal). El' único pe- 
riódico que presentó objeciones de orden jurídico fue El Monitor Republicano , que 
acusó a Vasconcelos de haber sucumbido precipitadamente a la ' 'fiebre legis- 
lativa" que parecía haberse apoderado de los estadistas mexicanos en las últi- 
mas semanas del gobierno interino de Adolfo de la Huerta; los reproches de 
El Monitor Republicano iban dirigidos a la confusión jurídica del proyecto, que 
reunía en un mismo texto de ley reformas a la Constitución federal que exigían 
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que se consultase a las autoridades de cada estado; disposiciones sobre benefi- 
cencia pública, que era de la competencia de la Secretaría de Gobernación; 
•y disposiciones relativas a la instrucción pública que, en algunos casos, impli- 
caban una reforma constitucional y, en otros, un simple decreto ministerial; 
además, el proyecto entraba en conflicto con el Artículo! 1S dé la Constitu- 
ción (solamente se consideran en el texto las reformas al Artículo 14 y del apar- 
cado xxvil del Artículo 73), que estipula que "cada municipio será 
administrado por un ayuntamiento de elección popular directa; y. no habrá 
ninguna autoridad intermedia entre éste y el gobierno del estado"-: este princi- 
pio se vería infringido por la intervención, en materia de educación, > de las 
autoridades federales, que se interpondrían entre los ayuntamientos y el go- 
bierno estatal; habría, pues, que reformar igualmente el Articuló 115, 86 

Al día siguiente, el mismo diario publicaba una respuesta de Vasconcelos, 
en la cuál el rector comenzaba por afirmar que si un proyecto, es "bueno" 
y-posee un alcance social innegable (que parece ser el caso de su texto; á: juz- 
gar por las reacciones que ha suscitado), no se puede oponer ninguna objeción 
jurídica válida. Por otra parte, y contrariamente a lo que afirma el periódico, 
piensa que no hay que-reformar el Artículo 115, dado que las autoridades fe- 
- derales no intervienen entre los ayuntamientos y el gobierno del estado, sino 
conjunta y paralelamente con las autoridades locales. Por último, rechaza enér- 
gicamente la noción de "beneficencia pública" que se aplica a los comedores 
escolares: se trata de un derecho de los niños necesitados a recibir del Estado 
educación y protección. 87 

Son todavía más interesantes las reacciones que se dan en los distintos esta- 
dos ante los problemas que podrían resultar de la creación de una Secretaría 
de Educación Pública Eederal. Desde el mes de octubre de 1920, los goberna- 
dores de Guerrero, Véracruz y Chihuahua (es decir, de estados donde la in- 
fraestructura en e! campo de la enseñanza es relativamente deficiente); 88 dan 
su apoyo al proyecto; el cuerpo docente del estado de Puebla lo aprueba tam- 
bién, puesto que permitirá que la instrucción llegue a las zonas más aisladas 
del país, pondrá fin al "regionalismo", que hasta entonces era' el principal 
obstáculo para la unidad nacional, y erradicará "los vicios" que condenan al 
pueblo'a la apatía y a la ignorancia (falta de higiene, alcoholismo /etcétera). 89 



86 El Monitor Republicano, 6 de octubre de 1920. 

87 Ibid., 7 de octubre de 1920. La revista México Moderno (núm. 4r, I o dé noviembre de 1920, 
p. 262-263) señala que "los puntos que de más importancia nos parecen porísu novedad son, des- 
de luego, los que se refieren a ia casa editorial para la propagación del libro ,y a los. Consejos de 
Educación, para conseguir mediante ellos y sin violencias ni arrebatos, lo que nunca^ se había po- 
dido lograr, o sea la federalización de la enseñanza' ' . El comentarista (anónimo) de'lá'revista aña- 
de que la multiplicación de las bibliotecas permitirá elevar considerablemen te 'el nivel cultural del 
pueblo, "si es que algún día positivamente ha de ser culto", • :V "- ; ! 

88 Según las estadísticas relativas al número de escuelas y la asistencia escolar por estado., pu- 
blicadas en junio de 1921, Guerrero ocupa el 27° lugar, Veracruz el 20° y Chihuahua el 17°, 
con tasas de asistencia escolar que alcanzan respectivamente el 2,45 por ciento, 3.89 por ciento 
y 5.6 por ciento de su población. Boletín de la Universidad, III,, 6, agosto de 1921. 

89 Boletín de la Universidad, I, 3, mero de 1921, p. 71-84. " r - 
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..Un profesor de la Universidad de Stanford, en California, Ray Lyman Wil- 
•boñ, piensa que- la estructura administrativa y'la configuración geográfica de 
México se prestan, más que las de ningún otro país, al ejercicio de "las activi- 
dades de un gobierno centralizado". Constata que, en general, el proyecto de 
Vasconcelos propone soluciones interesantes, a las que sin embargo hace al- 
gunas objeciones de detalle: la asistencia a los niños pobres podría provocar 
abusos y exige "mucha perspicacia administrativa" para llevarla a la prácti- 
ca; ía organización general de la secretaría abarca un número demasiado ele- 
vado de actividades, cuya coordinación y control son delicados; la difusión de 
la cultura, tal como está prevista, podría entrar en conflicto con las empresas 
privadas de espectáculos y lesionar "intereses locales 1 '. En este terreno, sería 
deseable "serializar" los problemas: sólo cuando la infraestructura escolar es- 
tuviese firmemente implantada podrían injertase en ella las actividades recrea- 
tivas (teatro, cine, conciertos). Además, sería necesario que los compromisos 
recíprocos en materia de presupuesto entre los estados y el gobierno central 
estuviesen mejor definidos los unos respecto de los otros; asimismo, quizás fuese 
más rentable substituir los consejos" de educación distritales y estatales por un 
sistema que organizara una inspección escolar eficaz y exámenes de control 
anuales, como sehahecho en Chile; finalmente, y pese a los esfuerzos merito- 
rios inscritos en el proyecto, ¿se lograría separar las actividades intelectuales 
del terreno de la política? 90 

Por su parte, el Consejo Académico de la Escuela Normal de Veracrúz erj- 
vía un largo informe que tendrá el mérito de disipar los últimos equívocos y 
permitirá a los estados apreciar el alcance exacto del proyecto presentado por 
Vasconcelos, Los maestros de Veracrúz autores de este.informe establecen una 
distinción entre "centralizar" y "federalizar" , términos que en algunos co- 
mentarios habían aparecido como- sinónimos. Centralizar significa reunir to- 
da la autoridad en- una sola institución y someter a un poder central todas las 
atribuciones de la autoridad. En lo relativo a la enseñanza, la centralización 
llevaría a hacer. depender de una sola persona o de un grupo de personas, estableci- 
do en la capital federal, lás directivas técnicas, administrativas y económicas; 
su jurisdicción abarcaría hasta el poblado más pequeño; tendría control sobre 
todas las escuelas, todos los maestros y todo el personal de la instrucción pú- 
blica en un territorio determinado; controlaría todos los programas, todos los 
método? pedagógicos y todos los reglamentos escolares. Los profesores vera- 
cruzanos concluyen que "en la centralización desaparecen absolutamente la 
autonomía, la soberanía, la libertad, la independencia de cada uno de los com- 
ponentes del todo". Por el contrario, la federalización las conserva intactas: 
las instituciones de enseñanza que actualmente existen en los estados seguirán 
furicionandd de manera autónoma, pero su funcionamiento se verá inscrito 
dentro de un conjunto de directivas generales fijadas por el Consejo Federal 
de Educación, compuesto por representantes de todos los estados. "Con la fe- 
deralización de la enseñanza se obtiene el respeto a la soberanía local. a la vez 

9U Jbid., p., 84-85. Artículo fechado el 30 de noviembre de 1920. 
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que la unidad técnica y la-similitud de programas y la equivalencia de apren- 
dizaje en toda la República, y se alcanza el fin más elevado y patriótico en 
materia educacional: la formación del alma mexicana," Hasta ahora, la total li- 
bertad ha engendrado enormes disparidades entre los estados, que los múlti- 
ples- congresos pedagógicos han sido incapaces de reducir;, por. lo que toca -a 
la enseñanza, sucede lo mismo que en lo relativo al comportamiento de la ma- 
yoría dedos habitantes, del país, quienes se sienten más regionálistas que mexi- 
canos. .Así, la nación tiene por fin la posibilidad de elegir, entre-tres soluciones: 
la anarquía actual, la centralización que aniquila la representatividad local o 
la federalización que la mantiene. Los firmantes del informe :aprueban' caluro- 
samente el proyecto de Vasconcelos, tanto más cuanto que, en su opinión, la 
creación de los consejos de eduación es una idea nueva que hará al- cuerpo 
docente independiente de las contingencias políticas y que será un primer pa- 
so hacia "ía autonomía de la escuela , . . . que debe ser considerada corno el coro- 
namiento de la obra cultural de los pueblos". 91 

El 8 de febrero de 1921 se reúnen los diputados para deliberar sobre' la en- 
mienda al apartado XXVII del Artículo 73, que trata de las atribuciones del po- 
der federal en materia de educación. La comisión encargada de presentar la 
enmienda está compuesta por los diputados Pedro de Alba, Leopoldo Estra- 
da, José G. Zuño, J.B. González y Benito Ramírez. La discusión de la en- 
mienda (y no del proyecto de ley en su conjunto) será breve, dado que, desde 
octubre, los diputados han tenido tiempo suficiente para tomar conocimien- 
to de.las modificaciones propuestas. En su presentación, Pedro de Alba insis- 
te en el alcance más educativo que instructivo de las actividades de la futura 
secretaría. Durante el debate, el diputado Espinosa, de Chiapas, propone que 
lá federalización no se decida sino "previa sanción de las legislaturas locales" 
y después de dar a los estados derecho de veto en caso de que la política fede- 
ral en el campo de la educación sufriese un deterioro y perdiese el gran vigqr. 
que Vasconcelos le infundió. Además, considera . necesario que los estados pué- 
dan oponerse a medidas que juzguen inútiles o nefastas. Y da un ejemplo de 
actualidad: el de la publicación de los "clásicos", decidida por Vasconcelos. 92 

¿Qué objeto práctico puede tener la intención del licenciado .Vasconcelos, al preten- 
der difundir estos conocimientos clásicos en el pueblo mexicano? Itfinguno. Yo pen- 
saría que los cientos de miles de pesos o millones de pesos que vayan a gastarse en 
estas obras, enteramente inútiles en mi concepto, debería de gas.taxl.os, la nación, pa- 
ra mandar imprimir libros de texto y mandarlos a todos los ayuntamientos de la 
República, para fomentar así lo que más necesita el pueblo: aprender á escribir, 
áleer y a contar. ¿Qué tienen que ver) los clásicos con nuestro medio ambiente cul- 
tural? Es un manjar que el pueblo no püedeidigerir, que no puede servirle para nada. 



91 Los subrayados están en el texto original, Ibid. y p. 88-94. , 

92 José Vasconcelos, "La Universidad dispondrá de una casa editorial para difundir la cultu- 
ra", Boltiin de la Universidad, n, 4, mayo de 1921, p. 24-27. En este texto, fechado el 19 de enero 
de 1921, que aparece pocos días antes del debate parlamentario, Vasconcelos da la- lista de las 
obras que debe publicar la Universidad. Entre los títulos se cuentan obras de Platón, de Homero, 
de Esquilo, de Sófocles, de Eurípides, de Plutarco y de Plotino. 
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¿No. se deberían someter semejantes iniciativas discutibles a un derecho de veto 
previo? , • ' 

En respuesta a estas objeciones, el diputado yucat eco Juan Salazar replica 
que la cultura "no-ha de venir de abajo a arriba, sino de arriba a abajo; la Ru- 
sia calumniada, la Rusia bolchevique ha puesto al frente del Departamento 
de Publicaciones, escogiendo todas las obras de literatura universal, al inmor- 
tal Máximo Gorki, Nosotros, en nombre de la cultura mundial, no debemos 
admitir tal atentado; mientras haya un Quijote, un Homero, se salvará la hu- 
manidad". En lo que respecta al fondo del problema, es decir, a un eventual 
derecho de veto a las medidas tomadas por el secretario, ése era precisamente 
el papel del Consejo Federal de Educación. 93 Finalmente, el Artículo 73, apar- 
tado xxvil, vuelve a ser considerado por la Cámara el 9 de febrero de 1921 
y su modificación es aprobada por unanimidad menos un voto. El nuevo texto 
es el siguiente: 

Artículo 73. El Congreso tiene facultad: 

XXVII . — Para establecer, organizar y sostener en toda la república escuelas rurales, 
elementales, superiores, secundarias y profesionales; de investigación científica, de 
bellas artes y de enseñanza técnica; escuelas prácticas de agricultura, de ( artes y ofi- 
cios; museos, bibliotecas, observatorios y demás institutos concernientes ala cultu- 
ra general de la nación y legislar en todo lo que se refiere a dichas instituciones'. 

La federación tendrá jurisdicción sóbrelos planteles que ella establezca, sosten- 
ga y organice, sin menoscabo de la.libertad que tienen los estados para legislar sobre 
el mismo ramo educacional. Los títulos que se expidan por los establecimientos dé 
que se trata, surtirán sus efectos en toda la República. 94 ' 

Gracias a esta ampliación y a esta modificación del artículo original, la fe- 
deralización de la educación disponía de fundarnentos legales y de competen- 
cias aplicables, por una parte, a Jado tipo de enseñanza y a la cultura y, por 
otra, al conjunto del país. El artículo, tal como había sido redactado en 191-7, 
trataba ante todo de los establecimientos "de cultura superior"; con su nueva 
redacción, el Artículo 73 se convertía, si se aplicaba al pie de la letra, en. un 
poderoso factor de transformación socieconómica de la nación mexicana, y abría 
las puertas a una posible conexión con los artículos 27 (reforma agraria) y 123 
(garantías para los trabajadores) de la Constitución de 1917. 

Nuevamente llegan a la rectoría mensajes de apoyo. Zacatecas, Aguasca- 
lientes, Coahuila, Chihuahua, Querétaro, Colima, San Luis Potosí, Tlaxca- 
la, Jalisco, Durango, Hidalgo envían telegramas de adhesión ala fcderalización 
de la enseñanza aprobada por la Cámara de Diputados. 95 Vasconcelos mul- 



93 Ver el proyecto de ley, Capítulo VIII, Artículo 32, apartado 3, p. 4-3. 

94 Diario de los Debata, XXIX Legislatura, tomo II, México, Imprenta de la Cámara de Dipu- 
tados, 1921 . Sesiones del 9 y 9 de febrero de 1921 . El decreto que reforma el Artículo 14- transito- 
rio y el apartado XXVII del Artículo 73 se publica en el Diario Oficial del 8 de julio de- 1921 .< 

" "Discurso del diputado de Zacatecas, Francisco L, Castoreña",' Boletín de la Universidad, II, 
5, julio de 1921, p. 23-30; "Telegramas oficiales cambiados entre el rector de la Universidad Na- 
cional y altos funcionarios de los estados con motivo de la federalización de la enseñanza", ibid. , 
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tiplica sus jiras por los estados y sus contactos personales con los diputados, 
con el fin de crear una corriente poderosa e irreversible en favor de la federali- 
zación. En abril de 1921, las autoridades del estado de Oaxaca se pronuncian 
solemnemente a favor de la revisión del Artículo 73; tras una reunión publi- 
can un comunicado que justifica su adhesión por motivos jurídicos y sociales: 
los poderes constitucionales délos estadósnose verán menoscabados en absoluto; 

la labor que el gobierno federal pretende desarrollar es humana, cultural,' es miseri- 
cordiosa para esa multitud ignara de indígenas que viven dentro de la .más absoluta 
abyección, explotados por los que saben leer y escribir en.su pueblo; alejados de 
los "centros civilizados ora por su odio al blanco o al mestizo, odio que, debemos des- 
terrar de sus corazones por medio de la instrucción, ora porque muchos de ellos 
no conocen el idioma castellano y no pueden hacerse entender de nosotros; 

la intensificación y la extensión de la enseñanza permitirá, pues,' la unifica- 
ción étnica y social de los estados, y más particularmente de aquéllos donde 
aún no existe un porcentaje importante de indígenas. Por otra parte, las auto- 
ridades de Oaxaca adoptaron la federalización por motivos de orden económi- 
co: tras -la guerra revolucionaria que desgarró y ensangrentó a México, las 
finanzas de los distintos estados se encuentran totalmente desorganizadas y muy 
frecuentemente son incapaces de consagrar ala educación — y más particular- 
mente a la enseñanza primaria y a la lucha contra el analfabetismo — el dinero 
necesario; además, este deterioro de las finanzas locales explica igualmente el 
hecho de que se pague mal e irregularmente a los profesores. Por último, en 
lo/relativo al estado de Oaxaca en particular, la situación de la educación es 
catastrófica: en 1911 había 549 980 analfabetos, o sea más del 50 por ciento 
de los habitantes del estado, y 495 698 no hablaban castellano; si en 1912 ha- 
bía 663 escuelas oficiales, en 1920 nb quedaban sino 328; mientras que en 1912 
la asistencia escolar promedio era de 40 426 alumnos, en 1920 era tan sólo 
de 18 516; sobre un total de 156 676 ñiños en edad escolar, solamente el 26 
por ciento estaba escolarizado. 96 • , : - 

En adelante, los acontecimientos toman un giro relativamente más ágil.'- El 
25 de julio de 1921, el presidente Obregón publica el decreto que dispone la 
creación de la Secretaría de Educación Pública y Bellas Artes'; 97 el' decreto es 
aprobado por unanimidad por los' diputados, y se .definen las atribuciones de 
la nueva secretaría en la sesión del 5 de agosto de 1921 . Vasconcelos es oficial- 
mente nombrado secretario el 10 de octubre de 1921 y aclamado como tal por 
toda la prensa capitalina. 98 En un decreto del 15 de noviembre "de "1921, el 

p, 60-66. El de Aguascalientes reza: "Hoy, a pesar oposición, aprobó Cámara reformas Constitu- 
ción: Felicitólo calurosamente. Miguel' M. Rodríguez. Aguascalientes, 27 de abril de 1921"; "Chi- 
huahua y Coahuila partidarios de la federalización de la enseñanza", El Demócrata, 8 de abril de 1921 . 

9tí "Dictamen de la Legislatura de Oaxaca. 14 de abril de 1921". XXVII Legislatura del Es- 
tado libre y soberano de Oaxaca. Comisión de Puntos Constitucionales. Periódico Oficial' del Estado 
de Oaxaca, año 1921, p. 236. - • • • 

97 "Decreto que crea la SEP", Boletín de la Universidad, in, 6, agosto de 1921; p. 24-28. 

98 Decreto de nombramiento dejóse Vasconcelos, Boletín de la Universidad, -III, 7, diciembre de 
1921, p. 23. Al respecto, ver: "Fue nombrado Secretario de Educación Pública el Sr. Licenciado 



68 



JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA. 



presidente Qhregón decide también la construcción del edificio de la nueva 
secretaría en la calle de la Moneda, en pleno centro de la ciudad de México." 
Vasconcelos podrá continuar su tarea investido de una autoridad y de poderes 
nuevos y oficiales. 

No obstante, sigue en pie otro problema sumamente grave: el del presu- 
puesto. Las subvenciones totales otorgadas a la rectoría en 1921 habían sido 
del orden de 15 millones de pesos; 100 pero tal suma parece de plano insuficiente 
para emprender las múltiples y urgentes tareas que se ha fijado la nueva se- 
cretaría. Para obtener la aprobación de su presupuesto a la mayor brevedad 
y en las mejores condiciones posibles, Vasconcelos procede como de costum- 
bre: dramatizando la situación, suscitando reacciones de la opinión pública, 
haciendo que la prensa se ocupe del asunto e interviniendo personalmente an- 
te los diputados. El 20' de diciembre de 1921, el diputado Salazar pide a la 
cámara que se someta antes a votación el presupuesto de educación nacional, 
subrayando que se trata de una secretaría nueva que no dispone, por tanto, 
de fondos propios. Añade que el año escolar debe, comenzar en enero y que 
esta empresa de regeneración del país no puede ser postergada. 101 El mismo 
día en que los diputados discuten el presupuesto, la prensa.de la capital anun- 
cia "la desaparición de la SEP", 102 noticia que obviamente es desmentida al 
día siguiente, una vez aprobado el presupuesto-. 103 

Vasconcelos participa en los debates que tienen lugar en el Congreso. En 

José Vasconcelos", El Universal, 11 de octubre de 1921. El artículo presenta una semblanza inte- 
lectual del nuevo secretario. Luego de evocar su actuación durante la Revolución, el autor (quizás 
Palavicini, entonces director del periódico), añade: "Sus ideas, todo el mundo lo sabe, son radica- 
les, pero aún dentro de su radicalismo revolucionario es un espíritu eminentemente constructor. 
Para él, la Revolución debe ser lo más posible creadora y lo menos posible destructora. El sabe 
que uno de nuestros problemas básicos es el desasnamiento de nuestras capas sociales más humil- 
des; que toda edificación social sobre una masa ineducada e inconsciente, es oropelesca y delezna- 
ble; por eso lo venios luchar, con una consagración- no ya de buen gobernante sino de buen apóstol 
en el ramo de Instrucción Publica, . . No quiere seguir un rígido plan preconcebido, sino resolver 
cada caso según las necesidades del momento; no adaptando la realidad siempre diversa a una 
rígida teoría siempre igual, sino adaptando las teorías a las realidades. . . Es oportuno hacer cons- 
tar una interesante faz de Vasconcelos: su hispanoamericanismo. Siente como el que más la soli- 
daridad de. estos pueblos, unos en sus cualidades y defectos y que atraviesan ciclos sociológicos 
con diferencias mínimas. José Martí, refiriéndose a las Antillas, escribió que se salvarían-o se per- 
derían juntas, y Vasconcelos sabe que la frase de Martí queda cierta áún, extendiéndola á todo 
nuestro continente de origen hispánico." Este texto deEl Universal sirve de introducción a la reco- 
pilación de discursos y de artículos de Vasconcelos publicada en Lima en 1924 con el título de 
Ideado de acción. Ver igualmente: "Protestan el secretario y subsecretario de Educación Pública", 
El Demócrata, 13 de octubre de 1921. 

99 "Nueva casa para el servicio de la SEP", El Demócrata, 30 de noviembre de 1921. 

100 Alvaro Obregón, "Discurso del I o de septiembre de 1921", La educación pública en México 
a través, , ., p. 215-216. Esta suma era ya un "récord", dado que el presupuesto de educación 
nacional más elevado que había conocido México hasta entonces, el de 1912, no alcanzaba sino 
los 8 155 000 pesos. 

101 "Moción para que el presupuesto de la SEP sea inmediatamente discutido"., Diario dt los 
Debates, 20 de diciembre de 1921. 

102 "Desaparecerá la SEP", El Demócrata, 27 de diciembre de 1921. 

103 "No desaparecerá la SEP", Excélsior y El Demócrata, 28 de diciembre de 1921. 
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una de sus intervenciones, insiste en la ayuda necesaria que la secretaría debe- 
rá otorgar a ciertos estados: "hay estados — afirma Vasconcelos — como el de 
Campeche, en que el gobierno se encuentra, según informes que tenemos, en 
una bancarrota completa. En Campeche y Morelos, el gobierno federal va a 
tener que tomar a su cargo todo .el presupuesto de educación". Numerosos 
diputados intervienen para reclamar una ayuda especial para la enseñanza ru- 
ral y un aumento substancial de las sumas destinadas a ese departamento. El 
diputado Salazar pide que, en ese campo-, la obra de la secretaría no sea inten-, 
siva,. sino extensiva, con el fin de que disminuya lo más rápidamente posible 
el número considerable de analfabetos. Esta acción- extensiva será obviamente 
costosa, ya que depende déla multiplicación délas instituciones escolares. Por 
otra parte, se plantea el problema de la lucha declarada entre los distintos go- 
bernadores por obtener del poder central la mayor ayuda financiera y máte- 
rial posible para el estado que cada uno representa. 104 Finalmente se : decide 
que los subsidios se otorguen proporcionalmente al número de niños que asis-* 
ten .a la escuela, según establece el último censo. 105 . Tras largas- discusiones', 
en las que muchos diputados se lanzan a un verdadero regateo, se fija como, 
presupuesto de educación nacional la fabulosa suma de 51 millones de pesos, 
de los cuales, según el informe presidencial de 1923, fueron realmente otorga- 
dos 30 688 465 pesos, cifra que, pese a todo, sigue, siendo consideráble. 106 La 
SEP .disponía, pues, de un presupuesto a la- medida de sus ambiciones, que 
permitiría, al nuevo secretario poner en práctica la política educativa y cultural 
que,más de un año antes había elaborado, y de la cual sólo se habían visto 
modestas primicias, 
i 

2.4, La aplicación de las medidas de Jederalización 

No obstante, la discusión y preparación del presupuesto de la SEP para 1922 
permitió que saliera a flote un conflicto latente desde hacía meses, que es inte- 
resante porque pone en relieve la enorme complejidad de las modalidades de 
aplicación, en la práctica, de las medidas de federalización. Se trata del con- 
flicto extremadamente agudo que surge entre el secretario de educación y las 
autoridades municipales de la ciudad de México respecto de lás escuelas, anti- 
guamente dependientes del ayuntamiento, que se encontraban con frecuencia 
en. un lamentable estado de abandono cuando no habían sido simple y senci- 

104 Innumerables cartas 3on dirigidas a Obregón en este sentido, Archivo General dé la Na- 
ción, Ramo Presidente Obregón, leg. 3-101-C 3 . 

105 "El censo de junio de 1921". Boletín de la SEP, I, 4-, mayo de 192-2, p. 16-37. / 

106 La educación pública tn México a través, . , , p. 223 y "Presupuesto de egresos de la SEP para 
el año de 1922", Boletín de la SEP, I, 1; mayo de 1922, p. 361-482. La prensa también se'hace 
eco del debate sobre el presupuesto: "La Cámara aprueba iel presupuestó de Educación y cómo 
una consecuencia las escuelas del Ayuntamiento pasarán a depender de la federación" ,,'2í7 Demó- 
crata, 29 de diciembre de 1921; " Cuarenta y seis millones para la Instrucción", El Heralé) de Méxi- 
co, 29 de diciembre de 1921; "El triunfo de la cultura en la Cámara de Diputados", Excélsior, 

"l° de enero de 1922. 
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-llámente clausuradas. 107 Los salarios de los profesores estaban sujetos a infini- ' 
tas.'variaciones y, en noviembre de 1921, algunos maestros municipales llevaban 
más de tres semanas sin que se les pagara, y todos estaban hartos de ir y venir 
de la secretaría al ayuntamiento. 108 En realidad, el conflicto se remontaba a 
los primeros meses posteriores al nombramiento de Vasconcelos como rector, 
El 12 de septiembre de 1920, Adolfo de la Huerta había firmado un decreto 
que determinaba qué instituciones dependerían del Departamento Universi- 
tario y cuáles quedaban bajo la jurisdicción del gobierno del Distrito Federal. 
La Dirección de Educación Pública, la Escuela Nacional Preparatoria, el'Lu- 
temado Nacional, las escuelas normales y las escuelas técnicas que dependían 
anteriormente de las autoridades municipales pasaban a ser de la competencia 
de la Universidad de México, y los salarios de su personal provendrían del pre- 
supuesto federal; las escuelas establecidas en los centros penitenciarios y refor- 
matorios seguirían dependiendo administrativa y financieramente del Distrito 
Federal, pero estarían bajo el control pedagógico de la universidad. 109 Había 
comenzado así un proceso que minaba las prerrogativas de las autoridades mu- 
nicipales. 

A lo largo del año de 1921 , Vasconcelos lleva a cabo una campaña de recu- 
peración de los locales indebidamente ocupados,- según él, por escuelas muni- 
cipales. Hizo que algunos fuesen clausurados, pero luego fueron tomados por 
empleados y maestros municipales, como en el caso del anexo de la escuela 
Corregidora de Querétaro. 110 El secretario llama entonces a la policía para ex- 
pulsar a los ocupantes; a su vez, las autoridades municipales envían a sus gen- 
darmes para desalojar a los policías, lo que degenera en una serie de desórdenes 
y violencias. 111 Esta pequeña guerra dura los meses de noviembre y diciem- 

107 "Las escuelas son unos focos de infección", El Heraldo, 9 de enero de 1922, 

108 "Los parias de la sociedad", por Benito Javier Pérez Verdía, Excilsior, 25 de noviembre 
de 1921. El autor escribe entre otras cosas: "El gremio que más ha padecido durante la Revolu- 
ción es, sin duda alguna, el de los maestros. De nada sirve para ellos que se cambien regímenes 
y se sucedan uno tras otro Ayuntamientos 1 y autoridades, y, por último, hasta que se haya creado 
una SEP. El mal perdura a través de todos estos cambios; y a los maestros se les trata con despre- 
cio, se les hostiliza, se les formula infinito número de promesas que jamás se les cumple, se les 
niega o retarda su mezquino sueldo, yluego se les exige implacablemente competencia, erudi- 
ción, y no sabemos cuántas cosas más. . ." Del mismo autor, ver: "El Ayuntamiento no puede 
ni debe seguir entendiéndose con la Instrucción Pública"; El Demócrata, 29 de diciembre de 1921, 
donde Pérez Verdía da una breve descripción del estado material de los locales escolares bajo la 
responsabilidad del Ayuntamiento de la ciudad de México: "Los edificios están en pésimas condi- 
ciones higiénicas, destrozados el 40% de sus vidrios, en malísimas condiciones los pisos, despren- 
didos los cielos rasos, y en fin, absolutamente inadecuados para llenar de una manera decorosa 
las necesidades y requisitos impuestos por las nociones más rudimentarias de la pedagogía. ' ' 

109 Boletín de la Universidad, I, 2, noviembre de 1920, p, 12-13. 

110 "Cómo arrojaron de una escuela a la profesora" Excilsior, 24 de noviembre de 1921. Vas- 
concelos declara a este periódico: "Tengo órdenes muy anticipadas del Ejecutivo, giradas por con- 
ducto de la Secretaria de Hacienda, para que todos aquellos edificios de la Federación ocupados 
por escuelas municipales, sean recogidos para utilizarlos en las múltiples escuelas que el año pró- 
ximo se abrirán por cuenta de la Dirección General de Educación." 

111 "Tres escuelas municipales ocupadas por la policía. La SEP sigue despojando a la ciudad 
de sus edificios" , Excilsior, 1 5 de diciembre de 192 1 ; "La ocupación de casas federales por el Ayun- 
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bre de 1921 . En varias ocasiones las autoridades municipales parecen dispues- 
tas a aceptar un acuerdo con la secretaría, y luego se retractan. Finalmente, 
Vasconcelos echa mano de armas más poderosas: durante las deliberaciones 
sobre el presupuesto de educación nacional, en diciembre de 1921, pide y lo- 
gra que se suprima la subvención de un millón de pesos que se otorgaba a 
la ciudad para el mantenimiento de sus escuelas, y que presuponía, según el 
secretario, "la coexistencia de dos rninisterios de educación". 112 Ante esto, las 
autoridades municipales dan marcha atrás y aceptan concluir un acuerdo con 
la secretaría; 113 por su parte, Vasconcelos, en un gesto conciliatorio, anuncia 
para el año de 1922 la creación, en el Distrito Federal, de cien escuelas rura- 
les, 72 escuelas nocturnas, 50 escuelas elementales, 25 escuelas primarias su- 
periores y 12 jardines de niños; 114 aún así, admite que de 160 000 niños en 
edad escolar en el Distrito Federal, 60 000 no podrán asistir a la escuela pri- 
maria acausa de la falta de locales. 115 

El acuerdo con las autoridades municipales es firmado el 9 de enero de 
1922. El secretario recuperará todos los edificios que son propiedad federal;, 
podrá igualmente hacerse responsable de cierto número de escuelas cuyo esta- 
tuto está mal definido; la ciudad dará a la SEP, en 1922, la suma de 800 000 
pesos (la suma prevista para 1923 es un millón de pesos, sobre un presupuesto 
municipal total de 10 millones); luego de realizar verificaciones, la secretaría 
ratificará los nombramientos del personal que trabaja en las antiguas institu- 
ciones municipales y se hará también responsable de sus salarios a partir del 
l° de enero de 1922; las autoridades municipales contarán con un represen- 
tante en el consejo de educación del Distrito Federal y, además, darán a la 
secretaría todas las facilidades necesarias para comprar terrenos con el fin de 
edificar escuelas. Siguiendo el ejemplo de este precedente, los ayuntamientos 
dei.Distrito Federal firmaron acuerdos semejantes con la secretaría. Fue éste 
el caso de Milpa Alta, Goyoacán, Guajimalpa, Mixcoac, Iztapalapa, San An- 
gel, Tacuba, Tlalpan y Xochimilco. 116 Podemos usar, .a manera .de comenta- 
rio final, las palabras de un editorial de El Universal, "en plena miseria los , 
maestros y las escuelas en el abandono, agonizaba desde hace tiempo en la. 
capital de la República la instrucción primaria. Y se ha necesitado del esfuer- 
zo y de la tenacidad heroicos de Vasconcelos, así como de que el ayuntamien- 
to encontrase en sus presupuestos próximos un déficit de 2.5 millones, para 
que las escuelas metropolitanas vuelvan al dominio de la Federación". 117 

Con el correr de los años, este éxito inicial tiene su contrapartida. En 1922, 
el estado de.Oaxaca se declara en situación de suspensión de pagos, y pide 



tamiento. El presidente municipal pidió amparo contra la SEP", El Universal, 20 de diciembre 
de 1921, 

112 . El Demócrata, 29 y 30 de diciembre de 1921. 

113 Excilsior, 31 de diciembre de 1.921 y I o de enero de 1922. 

114 Boletín de la SEP, 1, 1, mayo de 1922, p. 542. 

115 "Hay palacios, faltan escuelas", El Universal, 10 de febrero de 1922. 

116 Op. cil., Boletín de la SEP, p. 553-579, 

fl7 "Pitanza segura e instrucción asegurada", El Universal, 22 de diciembre de 1921. 
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al gobierno federal que asuma la total responsabilidad del sostenimiento de 
la enseñanza local. En un artículo del 13 de julio de 1923, El Heraldo explica 
que los maestros del estado de Puebla llevan varias semanas sin qüe se les pa- 
gue, y que, tras' acaloradas discusiones entre el secretario y las autoridades lo- 
cales, la SEP decidió otorgar subsidios por la suma correspondiente a los egresos 
en materia de educación del estado de Puebla. Los estados comprenden rápi- 
damente las ventajas que podrían obtener mediante una asociación con la se- 
cretaría, y. en 1922 la SEP firma una serie de contratos y acuerdos, renovables 
anualmente, con los estados de Aguascalientes, Colima, Durango, Guerrero, 
Hidalgo, Guanajuato, Morelps, Querétaro, Sonora, Puebla y San Lüis Poto- 
sí. Con frecuencia presenta interés examinar detalladamente estos acuerdos, 
ya. que se descubre a través de ellos un panorama- de la situación de la ense- 
ñanza en la provincia, de sus necesidades y de sus lagunas, 

Él primer contrato se firmó en abril de 1922 con el estado de Aguascalien- 
tes. En cada uno de los casos, el proceso es el mismo: primero se establece 
una lista en que se constatan las carencias; luego vienen los acuerdos detalla- 
dos sobre el número y la naturaleza de las instituciones que recibirán subven- 
ciones* del gobierno federal; finalmente están las cláusulas de compromisos 
recíprocos entre la SÉP y el estado én cüestión. Así, Aguascalientes enumera 
en su territorio 28 586 niños en edad escolar, de los cuales 15 934, o sea más 
de la mitad, no reciben ninguna instrucción por falta de escuelas; la capital 
del estado no posee sino una sola escuela primaria de niños y una de niñas, 
y las dos cabeceras de partido más pobladas, Calvillo y Asientos, solamenté 
tienen escuelas "elementales"; de los 82 poblados del estado que tienen entre 
200 y 1 000 habitantes, solamente un 15 por ciento tiene escuela. Es pues ne- 
cesario desarrollar de manera urgente y masiva la enseñanza rural, y empren- 
der el reclutamiento y la formación del personal que ejercerá en los futuros 
establecimientos. En tales condiciones, el gobierno federal otorga al' estado de 
Aguascalientes la suma de 80 000 pesos, que servirá para crear las institucio- 
nes siguientes: una escuela normal rural en Rincón de Romos; una- escuela 
' elemental superior diurna y nocturna para adultos en la ciudad de Aguasca- 
lientes; una.escuela primaria superior diurna y nocturna para adultos en Cal- 
villo; una escuela elemental en Asientos, nocturna para adultos y diurna para 
niños; un Departamento de Cultura Estética y un centro cultural para obreros 
(se otorga más de la mitad de la subvención a estos dos establecimientos). 

Todas estas nuevas escuelas estarán bajo el control de la SEP, a través de 
un delegado establecido en Aguascalientes; además, el agente local del fisco 
dispondrá de una lista exacta de las construcciones previstas, y no otorgará 
las subvenciones sino tras recibir una descripción precisa de la obra, refrenda- 
da por el delegado de la SEP. Además, el delegado deberá determinar rápida- 
mente en qué terrenos se construirán las escuelas, y enviar al Departamento 
Escolar de la secretaría la lista de los materiales necesarios; también será él 
quien se encargue de reclutar al personal de servicio y, dado el caso, de propo- 
ner a la secretaría el despido de directores, maestros o empleados de las insti- 
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tuciones. El delegado está sujeto al reglamento general de la SEP, Ü8 pero si 
se imponen medidas de emergencia, pueden adoptarlas a título provisional e 
informar a la secretaría, que aprobará o desaprobará su iniciativa. El contrato • 
celebrado con el estado de Aguascalientes es válido por un año y tendrá que 
ser renovado (y eventüalmente modificado) en diciembre de 1922, para el año 
siguiente. 

Leyendo detalladamente los acuerdos firmados por la secretaría y los esta- 
dos caemos en la cuenta de la situación, frecuentemente catastrófica, de la en- 
señanza en la provincia. El estado de Guerrero informa que tiéné 54 .580 niños 
no escolarizados sobre un total de 67 980 niños en edad escolar; en. el estado 
de Guanajuato son 155 000 sobre 200 000, ajos que se añaden 500. 000 adul- 
tos analfabetos (según el censo de 1921, la población del estado es de 1 075 300 
habitantes)-. El importe de las subvenciones oscila entre 80 000 pesos . — otor- 
gados al estado de Aguascalientes — y 470 500 pesos — destinados a Sono- 
ra, el estado natal del presidente Obregón. En lo relativo a la creación de ins- 
tituciones, vienen en primer lugar las escuelas rurales: se prevé la créación 
de 68 en Durango, 100 en el estado de Hidalgo (donde también se proyecta 
formar 30 directores de escuela páralos indígenas otomíes), 125 en Guanajua- 
to. Como se ve, la relativa moderación del proyecto de ley de 1920 sobre este 
punto da paso a una política más dinámica, bajo la presión de la opinión pú- 
blica y de las necesidades reales del país. También se dedicaron esfuerzos 
.especiales a la creación de escuelas normales regionales: en el estado de Pue- 
bla se proyecta fundar tres, en Zacatlán, Adixco y Tehuacán; una escuela nor- 
mal industrial se fundará en Celaya (Guanajuato), y se abrirán dos escuelas 
para maestros rurales en Guerrero. 

Una parte importante de las subvenciones está reservada a los centros cul- 
turales obreros, que son a la vez instituciones de alfabetización, de formación 
profesional y de acción cultural (actividades deportivas, musicales, folclóricas; 
etcétera): cuatro son fundados en el estado de Colima; dos en el de Hidalgo 
(en Pachuca y Tulancingo); dos en el de Puebla (Puebla y Adixco). Las J orien- 
taciones generales del pían de reforma de Vasconcelos se ven, pues, confirma- 
das por los hechos en la práctica: extensión de la enseñanza- funcional básica 
y acceso a la cultura de una parte de la población que hasta entonces estaba 
excluida. m 

Cuando se inaugura, en junio de 1922, el centro cultural obreró de Puebla;, 

'- 18 Respecto del papel y las atribuciones de los "delegados", ver: "Reglamento de la SEP"; 
capítulo n, párrafo 21. Boletín de la SEP, I, 2, septiembre de 1922, p. 35. 

1J9 "La acción federal en los Estados. Texto de los contratos cjue se han celebrado con íos Es- 
tados de Aguascalientes, Colima, Durango, Guerrero, Hidalgo, Guanajuato, Atórelos, Queréta- 
ro, Sonora, Puebla y San Luis Potosí", Boletín de la SEP, i, 2, septiembre de 1922," p. 319-366. 
Todos estos contratos fueron firmados de puño y letra por Vasconcelos. Un contrato de este "tipo 
se firmó asimismo con Michoacán. Estipulaba la creación en ese estado de escuelas nocturnas, 
escuelas rurales y una Escuela Normal Regional en Tacámbaro, El gobierno federal se compro- 
metía también a fundar en Morelia dos, escuelas "modelo* ' para niños y niñas, así como una es- 
cuela de artes y oficios. En julio de 1922 funcionaban ya estas instituciones. El Úniversai Ilustrado, 
núm. 273, 27 de julio de 1922, p. 65.. 
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el delegado de la SEP, José M. Bonilla, aprovecha la solemne ocasión pata • 
¿po!S la política de la secretaría en el terreno de la educación estética de 
la. población: 

: : unode los propósitos de la SEP es consolidar los lazos de na cionalidad, pojaue jólo 
asTse constituká en verdad la patria mexicana; con este loable fin esta dando un, 
"Í o a la cultura estética, que hará conocer y sentir las bellezas de nuestro 
^^^^^^^-«^ rehará que nuestros poetas 
^ novelistas cLen las beUezas nuestras; quelos arquitectos f ^ los estÚ .° o S s . m a d u 1 ; 
lenas en los cuales encontrarán motivos hermosísimos hasta hoy desconocaos, que 
TeSos Peores en ve, de inspirarse en las obras maestras de arüstas extranjeros 
Aspiren en las sublimes y majestuosas creaciones de nuestra exúbera naturaleza, 
qu"£ ^ concepciones del aíe tengan aplicación en las industnas y ^™^J™ 
los goces que proporcionan la música, la pintura, la poesía, el teatro, no seanpnvi 
legio exclusivo de unos cuantos, sino patrimonio de todos. 

Una acción similar de la Dirección de Cultura Estética se llevará a cabo, 
duróte 1922 en los estados de Aguascalientes, Yucatán, Puebla Jalisco y 
Sanáis Potosí »* Se observa entonces un florecimiento de festivales al aire 
libre, exposiciones, manifestaciones gimnásticas, conciertos, bajo el patroci- 

" ^co^Stoados con distintos estados fueron ™ 
acuerdo muy importante concluido con Yucatán al que ^^caremos un co- 
mentario particular porque culminó con la creacxón de ^[J"^^ 
reste Entre el 27 de noviembre y el 11 de diciembre de 1921, Vasconcelos 
Tecorre los estados de Yucatán y Campeche, y es a raí, de ||a vi,ta que se 
firman en enero de 1922, los acuerdos entre Yucatán y la SEP. el gobierno 
Compromete a proporcionar una ayuda de 30 000 pesos para com- 
pletar el presupuesto de educación elemental de Yucatán; ademas, asigna una 
su^deSO 000 pesosmensuales al desarrollo déla enseñanza primaria y -11 000 
P r s mensuales'ala creación de la Universidad del Sureste. Se constitu ye un 
consejo de educación primaria, del que forman parte un representante del go 
bLrno federal, un representante del gobierno del estado y ^cnt^s^ 

£ de los dive'rsos municipios; el ^^^^."^^^t 
1» educación primaria y de las reformas pedagógicas. Paralelamente el acuer . 
itSSnde la Universidad Nacional del Sureste. Se elabora un 
.rovect Tde es a utos, que se convertirá en decreto firmado por el gobernador 
dde Sd T Vellpe Garfio Puerto. Esta nueva universidad funcionara en coor- 
oScon las otras instituciones superiores en el país y con * Tas ; _d - 
des del mundo entero"; estará orientada priontariarnente hacia las clases 
nopidarer y muy particularmente hádalas mujeres, ' Ve ando por que no que- 
den 7e"agadaTe^ 

«° « EscU ela de Puebla. Discurso leído por el inspector general de enseñanza José M. Boni- 
lla, en la" ración del Centro Cultural Obrero y la Dirección de Cultura Estética en Puebla , 
Boletín de la SEP, X, 2, septiembre de 1922, p. 366. 

121 Ibid., p. 371-373. 
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reste contará con facultades de medicina, farmacia, derecho e ingeniería civil, 
así como una escuela de bellas artes, enseñanza preparatoria y normal, escue- 
las de agricultura, de industria y comercio. Tendrá su propio departamento 
editorial, que publicará libros de texto y obras de divulgación científica, así 
como también "obras clásicas y literarias de autores peninsulares, .nacionales 
y extranjeros". Su presupuesto provendrá de las cuotas de inscripción, de los 
fondos otorgados anualmente por el gobierno del estado y los subsidios con- 
cedidos por el gobierno federal, de donaciones de particulares, e impuestos es- 
peciales. Los edificios de la universidad serán de su propiedad; estará:bajo la 
dirección de un rector, asistido por un consejo universitario- del que formarán 
parte, además del rector mismo, un representante del gobierno federal, un 
miembro del gobierno estatal, un delegado de los benefactores privados, los 
directores de las distintas facultades y un secretario general. 'La primera vez- 
el -rector-y-los directores de las facultades serán nombrados por. el gobierno 
federal; más tarde los nombramientos se harán según lo disponga el propio 
reglamento interno de la universidad. 122 ' 

Pese a algunos obstáculos iniciales,. en particular en el ámbito del Distrito 
Federal, donde la situación había llegado a un punto de extremado deterioro, , 
la política de federalización dio, pues, rápidamente frutos en los estados. Ob- 
viamente tal política exigió del gobierno federal grandes sacrificios financie- 
ros, que se vieron compensados por la creación de numerosas instituciones 
rur'alesiy urbanas de enseñanza primaria, por la apertura de escuelas técnicas 
y profesionales,, de centros de cultura y de una universidad (la de Guadalajara 
sería inaugurada en 1925). 123 Una de las iniciativas más afortunadas del pro- 



122 Boletín de la SEP, I, 1, p. 593-601 y "Ley de creación de la Universidad Nacional del Sures- 
te. Decreto Núm. 15'', Boletín de la Universidad Nacional del Sureste, I, 1, marzo de 1922, p. 5-7. 

123 Hay que añadir que el I o de febrero de 1922 se firmó un contrato entre el Estado de Méxi- 
co y la SEP, que disponía en particular la creación y el financiamiento de 4 escuelas primarias su- 
periores, 248 escuelas elementales, 544 escuelas rudimentarias, 11 escuelas nocturnas, 3 jardines 
de niños, 200 escuelas rurales, 13 escuelas primarias industriales, una de las cuales estaría anexa 
a la Escuela Normal Industrial de Toluca, y dos escuelas normales para maestros- rurales, una 
en Chálco y otra en Tenango del Valle. Boletín de la SEP, I, 1, p. 604-605. En un primer momen- 
to, estos contratos fueron básicamente respetados. Una encuesta realizada en diciembre de 1922 
en el estado de Aguascalientes muestra que la acción de la SEP ahí ha sido "eficaz- y benéfica';!. 
De las 28 escuelas previstas en el acuerdo entre las autoridades locales y el gobierno federal, se 
han fundado y funcionan' 22. Así, existen un centro cultural para obreros, una escuela, elemental 
y superior diurna y otra nocturna en la ciudad de Aguascalientes; una escuela normal regional 
en Rincón de Romos; una escuela elemental diurna y una nocturna en Asientos; una escuela su- 
perior diurna y una elemental nocturna en Calvillo, así como 14 escuelas rurales distribuidas en 
pequeños poblados y en las grandes propiedades. Si se consulta un mapa de Aguascalientes, se 
verá que es una distribución planificada y que las nuevas escuelas fueron establecidas en todas 
las poblaciones principales del estado, pero también en los poblados más remotos, alejados de los 
grandes ejes de comunicación. En lo tocante al funcionamiento del centro cultural se dan las si- 
guientes precisiones: "Se imparten enseñanzas de utüidad para los obreros de ambos sexos; arit- 
mética y geometría, lengua nacional, dibujo y pintura aplicados a las industrias locales, corte y 
confección de ropa, deshilados y tejidos, solfeo, piano y conjuntos vocales. Hay además un curso 
especial para el gremio de panaderos". El Universal Ilustrado, núm. 292, 14 de diciembre de 1922, 
p. 48. • , 
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yecto de ley de 192ÜJ la creación de los consejos de educación, será eficazmen- 
te llevada a la práctica: durante el año de 1922 se firman once acuerdos que 
estipulan la formación de consejos de educación compuestos por tres miem- 
bros en los estados de Guerrero, México, Michoacán, Morelos, Oaxaca, Que- 
rétaro, San Luis Potosí, Tabasco, Tlaxcala, Yucatán y Zacatecas. Se firman 
acuerdos presupuestarios con los estados de Campeche, Chihuahua, Sonora 
y Puebla. En otros casos, la SEP intervino de manera más ocasional, para lle- 
nar ciertas lagunas en materia de establecimientos de enseñanza y de centros 
culturales, como en Aguascalientes, Colima, 124 Durango, Guanajuato, Hidal- 
go, Nayarit y Nuevo León; estas instituciones dependían directamente de la 
secretaría. Los acuerdos con los estados de Jalisco y Veracruz exigieron mayo- 
res esfuerzos, y sólo pudieron ser realmente llevados a la práctica en los últi- 
mos meses de 1922. 125 Por último, las compresiones de presupuesto de fin de 
año no permitieron la intervención en los estados de Coahuila, Tamaulipas 
y Sináloa, En lo relativo a los territorios federales (Baja California Norte, Baja 
California Sur y Quintana Roo), un acuerdo firmado en enero de 1923 hace 
que sus instituciones queden bajo control directo de la SEP. Las fundaciones 
en -el año de 1922 fueron las siguientes: 



Escuelas infantiles 


1 


Escuelas rurales 


1 219 


Escuelas primarias 


174 


Centros culturales 


15 


Escuelas normales regionales 


8 


Escuelas industriales de artes y oficios 


12 


Escuelas, agrícolas 


1 


Escuelas nocturnas para obreros 


107 


Total 


1 537 



El presupuesto destinado por la secretaría a la federalización en todo el te- 
rritorio nacional fue de 17 630 437 pesos para 1922, 125 lo que representa una 
suma sin precedentes y demuestra que Vasconcelos quiso actuar con gran ra- 
pidez, de manera a la vez intensiva y extensiva. En 1923, el presupuesto desti- 
nado a la federalización ya no es sino de 4 459 164 pesos, y las subvenciones 
más fuertes son para Sonora. (638 206 pesos) y Yucatán (426 000 pesos); las 
menos importantes son las destinadas a Tamaulipas (40 000 pesos) y Tlaxcala 
(42 320 pesos). 127 

124 La federalización de la enseñanza en el estado de Colima culminará en abril de. 1923. Cf 
"La enseñanza en Colima va a ser federalizada", Exdhior, 2 de abril de 1923. 

m ''Resumen de las labores realizadas por el Departamento Escolar en el año de 1922" , Bole- 
tín di la 'SEP, 1, 3, enero de 1923, p. 188-189. 

126 Boletín de la SEP, I, 4, 1er. semestre 1923, p. 64. 

127 Boletín de laSEP,'U, 5-6, 1923-1924, p. 682. Hay que precisar que este presupuesto no in- 
cluye las subvenciones otorgadas al Distrito Federal y los territorios federales. 
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La política de contratos tuvo como resultado práctico y visible acelerar la 
unificación de los métodos de enseñanza, lo que no habían logrado hasta en- 
tonces los diversos congresos pedagógicos nacionales. Se suscitó una especie 
de espíritu competitivo favorable ala educación entre los distintos estados. Las 
reticencias regionalistas fueron vencidas mediante la publicación de estadísti- 
cas que subrayaban el estado de deterioro de la enseñanza local; además, Vas- 
concelos, con suma habilidad, supo ganarse para la causa a Yucatán, y este 
estado, que simboliza un tanto' el separatismo en México, fue uno de los pri- 
meros en adoptar la federalización, sin dejar por ello de conservar y procla- 
mar su individualidad. Atenta a las necesidades locales, la educación mexicana 
adquirió esa orientación funcional y popular que debía ser, según el mismo 
Vasconcelos, su vocación verdadera; contrariamente a lo que hubiese podido 
producir una centralización excesiva, la federalización permitió tender un puen- 
te entre la educación y la realidad socioeconómica nacional. 



CAPÍTULO II 



LA EDUCACIÓN AL SERVICIO DEL PUÉBLÓ 

Una reforma saludable del sistema colonial no quiere decir de nin- 
guna manera "bolchevismo". Lo único que buscamos es acabar 
con los 1 'prÍYÍlégios especiales" , contando, en el m omento desea» 

do, con los medios para restaurar idénticos derechos, Islecesita? 

mos un vasto sistema educativo, escuelas primarias, escuelas 
superiores y. Universidades, ya que consideramos que la educa- 
ción es la clave definitiva de nuestro problema, 
ALVARO ObregÓN, entrevista concedida a The New York World, 
1921. 

1, LÍA ENSEÑANZA Y LA CULTURA EN LA NACIÓN ' , 

"Estoy abrumado de qué hacer, pero he descubierto el .secreto de no sentir 
el cansancio y tal como supones estoy libre de monstruos y serpientes y anima- 
do sólo por el impulso de las. águilas." 1 Estos renglones de una carta escrita 
en julio de 1920 a Alfonso Reyes describen fielmente el estado de ánimo de 
Vasconcelos entre junio de 1920, cuando llega a la rectoría de la universidad, 
y julio de 1924-, fecha en que dimite de su puesto de secretario de- Educación 
Pública.- Cuatro años de actividad incansable traducida en innumerables re- 
formas circulares, decretos, informes, artículos, discursos, conmemoraciones, 
debates acalorados en la Cámara de Diputados al votarse- el presupuesto., y 
la definición .de las grandes líneas directrices, de la Secretaría de .Educación. 

Vasconcelos parece tener el don de la ubicuidad: inaugura escuelas,' biblio- 
tecas, piscinas, edificios universitarios;, los nuevos locales de su-secretaría, cen- 
tros culturales para obreros y, en mayó de 1924-, el gran estadio ;.de,l a, ciudad 
de México. El ministro constructor es también el paladín y el propagandista 
infatigable de la cultura mexicana. En compañía de una. pléyade , de artistas 
y de escritores de-su país y de otras naciones hispanoamericanas (Gabriela Mis- 
tral, Pedro Henríquez Ureña,. Rafael. Heliodorp Valle, Salomón dé la Selva, 
Haya de la Torre), oye cantar y recitar versos a los niños-de las escuelas;, orga- 
niza, en junio de 1921, los funerales nacionales de Ramón López Velarde y, 
más tarde, Ios-juegos florales de la universidad; invita a la compañía dramáti- 
ca de Camila Quiroga, por éntonces en la cúspide de su gloria; preside inmen- 
sos festivales al aire libre en el bosque de Chapultepec; alienta y defiende contra 

' 1 Carta inédita a Alfonso Reyes de 27 de julio de 1920. Archivos de- Alfonso Reyes, Capilla 
Alfonsina. 
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sus numerosos detractores al equipo de pintores que —a a cubrir de frescos 
os muros de la secretaría y de los edificios oficiales; da nuevo nnpulso a la 
arquitectura, la música, las artes decorativas, la artesanía. 

P a llámente, recorre México de punta a punta, para ponerse en contacto 
con e a rTafidad egional que sus predecesores, encerrados en sus oficinas de 
a capiti on demasiada frecuencia habían ignorado, y de la que siente que 
h a r q ue compenetrarse si es que se quiere instaurar en el país una educación 
redmenteTopular. Todos sus viajes están marcados por la voluntad de vrncu- 
^SSas de la educación nacional alas grandes cuestiones que agitan 
a MTxfco la reforma agraria, las secuelas del zapateo la- relajones entre- 
el poder central y las autoridades locales, las desigualdades sociales el pape 
delate ectual en la nación, la integración de los indígenas, 
producto nacional, el lugar del ejército entre las instituciones del país, la poli 
tica en la universidad, etcétera. 



1.1. El mundo del trabajo y el mundo de las ideas 

El orimer viaje de Vasconcelos a la provincia, en marzo de 1921, por los esta- 
dosTXo y Colima, fue una oportunidad para poner de manifiesto las ca- 
renct Acollé materia de infraestructuras educativas y culturales y para 
prec íL las grandes líneas directrices de la futura Secretaría de Educación, 
S tierno > quf se subrayaba la necesidad de una cooperación armoniza y fruc- 
tífera en este campo entre el poder central y las autoridades locales Pero Gua- 
dÍalra ifca^S jalisciense" es también la segunda ciudad del país y un gran 
cetro industrial, donde las asociaciones obreras son numerosas y están bien 
orCizacUs Guando Vasconcelos visita ese estado, se reanudan los contactos 
ení ^la Federación de Sindicatos Obreros de Jalisco y e rector; los sindicatos 
enfatkan la necesidad de desarrollar la enseñanza técnica, y Vasconcelos se 
"mete ahace.r que se construya, cuando se «>°™*»£^™Z 
nortante escuela industrial para mujeres jóvenes en Guadalajara Dos con 
dus Tones ^eron, pues, de ese viaje: por unaparte, Vasconcelos vio reforzada 
u conv cción de que era necesario dar una. orientación claramente practica 
v p «fes onal a la enseñanza primaria y a la enseñanza técnica en donde todo 
IsSa por hacer; asimismo, era evidente que, en su política de federahzacion, 
a secretaría debería tener en cuenta la realidad socioeconómica toad Por otra 
na íe el rector comprendió que su acción sería más eficaz si se llevaba a cabo 
^coordSación con las organizaciones obreras y profesionales, y durante 
os cuatro años en que dirige la educación nacional mexicana, 
tiene buenas relaciones con los sindicatos, aun cuando el confl cto de la E u 
la Snal Preparatoria y el despido de Vicente Lombardo Toledano, en 1923, 
p\Kn cLSa tensión" entre los sindicatos (la CROM en particular) y Ja 

' 2 Restauración, Guadalajara, 15 de febrero de 1921. 
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SEP 3 Vasconcelos da pruebas, repetidas veces, de su voluntad de establecer 
relaciones fructíferas con el mundo del trabajo. En. enero de 1921 , incluso an- 
tes de su viaje a Guadalajara, había recibido en la rectoría a una delegación 
de la Federación de Sindicatos Obreros de Jalisco y, a raíz de tal visita, Vas- 
concelos publica su "carta abierta a los obreros del estado de Jalisco . 

Según el rector, tal entrevista con los dirigentes sindicales había mostrado 
que un abismo separaba en el estado de Jalisco (para Vasconcelos, este ejem- 
plo tiene validez nacional) a los obreros y los maestros, debido "no a la falta 
de simpatías, sino a la falta de organización y de orientación del-profesorado, 
que vive aislado o bien olvida la comunidad de intereses que lo liga con sus 
hermanos los obreros". Era ésta una situación que perjudicaba el desarrollo 
de la justicia y el progreso social, que no serían posibles sino mediante la unión 
del esfuerzo y de ' 'la idea, sin la cual el esfuérzo no es capaz de lograr ninguna 
conquista-definitiva". La universidad, por su parte, había constatado- que cuan- 
do decidía acercarse a "los de abajo", éstos respondían de. inmediato ; y con 
entusiasmo. Existe en el pueblo mexicano -escribía Vasconcelos-^ sed; de 
conocimientos que los intelectuales y los maestros no tienen derecho de. dejar 
insatisfecha. Además, el mundo del saber debe revisar sus métodos y el conte- 
nido de su mensaje para poder satisfacer al mundo del trabajo; tal revisión 
ha de ser ante todo cualitativa. Respecto de este punto, Vasconcelos coincide 
en gran medida con Lunacharsky y los rusos: "en materias educativas, en 
materias culturales y en materias artísticas, la inspiración de los., trabajadores 
es mucho más eficaz que el aplauso, el gusto de las clases acomodadas, que 
se inclinan más bien a lo vano, olvidando los motivos fundamentales de la con- 
ducta humana" . La universidad está dispuesta, hasta que la futura secretaria 
tome el relevo, a proporcionar una enseñanza "práctica" que permita al pro- 
letariado mejorar sus ingresos y elevar su nivel de. vida; está también decidida 
a no formar ya a esos profesionales prestos a venderse, a los poderosos del mo- 
mento e impulsados tan sólo por la búsqueda del provecho personal; Pero en 
esta reconversión, Vasconcelos, claro está, no olvídala cultura: en materias 
artísticas, esta misma universidad ya no quiere-f ementar artes que sirvan para 
recrear los gustos de unos cuantos ociosos, sino artes que levanten el nivel es- 
piritual de los hombres" . La difusión y la multiplicación de los conciertos po- 
pulares son, por otra parte, significativas en este campo, y en lo relativo . a la 
música, "la influencia renovadora de las masas" es particularmente positiva-. 
Mientras la música no fue en México sino un coto cerrado, propiedad de algu- 
nos privilegiados, "la moda le imponía sus triviales caprichos"; desde. que co- 
braron importancia los conciertos populares, "triunfaron sólo las obras maestras 
del arte clásico, sin duda.porque poseen un aliento universal". La lección :de 
esta reconversión educativa y artística se impone por sí misma, j Vasconcelos 
la repite incansablemente, multiplicando sus arengas, a los/maestros, 'a los ar- 

3 Cf. El Universal y El Heraldo de México de 23 de agosto de 1923. Ver injra- el capítulo sobre 

k ^lévíctncelos, "Carta abierta a los obreros de Jalisco", Boletín de la Universidad,!, 3, ene- 
ro de 1921, p. 289-290. 
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listas, ^ a.. los escritores: ' ' sólo .el contacto íntimo de los trabaj adores con los in- 
telectuales puede dar lugar a un renacimiento espiritual que ponga nuestra 
edad por.encima de todas las otras' ' . Pero esa espiritualidad nueva no nacerá 
de.algunos "saludos.de simpatía" intercambiados en la vida cotidiana: un es- 
fuerzo de comprensión es necesario por ambas partes. Los intelectuales tendrán 
que convencerse de "la santidad del trabajo" , y los trabajadores deberán im- 
pregnarse de ' 'la luz que emana de las ideas' ' . Más allá de los prejuicios tradi- 
cionales y ya superados, los sindicatos obreros y las organizaciones de maestros 1 
deben apoyarse mutuamente para progresar juntos. 

Estas directivas de 1921 reciben un complemento y están ilustradas en la 
carta que Vasconcelos redacta en 1923 con motivo de la celebración del I o 
de mayo, destinada a ser leída en las escuelas primarias. Esa carta es un him- 
no al trabajo, que permite a los hombres mejorar su condición social, que los 
distingue de los animales y les da la posibilidad de "dominar' y ordenar los 
apetitos"; pero la función de la labor humana es, ante todo, de orden espiri- 
tual: "en el orden de las ideas, también es el trabajo el agente que perfecciona 
y fortalece el espíritu". Instrumento de civilización por excelencia, el trabajo 
no debe culminar en- la mera acumulación de bienes materiales, ni debe ser 
instrumento para que el hombre esclavice y explote a sus semejantes: "vida- 
modesta, pero cómoda, y tiempo para imaginar cosas bellas, eso es lo que de- 
be, dar a cada hombre la sociedad en que vive, y eso sólo se conquista, median- 
te el trabajo asiduo, inteligentemente ordenado. ¡Los niños deben venerar al 
trabajo como instrumento misterioso de la salvación humana!". 5 

El contrapunto de este discurso, de inspiración muy tolstoiana, se encuen- 
tra en la invitación a los intelectuales y 'a los maestros a inscribirse como "mi- 
sioneros", publicada en diciembre de 1922. 6 Durante la discusión del 
presupuesto de educación por los diputados, un debate, cortés pero apasiona- 
do, se entabló entre Vasconcelos y tos legisladores Antonio Díaz Soto y Gama, 
Ignacio Villegas (de Michoacán) y José de la Luz Mena Alcocer (de Yucatán), 
a propósito de la campaña contra el analfabetismo y en favor de la cultura in- 
dígena. El texto presentado por el gobierno proponía la creación de cien pla- 
zas para "maestros misioneros" y de dos mil quinientas para maestros 
. residentes rurales; tras la intervención de algunos diputados, y con la anuen- 
cia de Vasconcelos, que asistía a los debates, la Cámara aprobó por unanimi- 
dad los créditos necesarios para la creación de 200 plazas de "misioneros" y 
3 000 de maestros rurales. Pero lo que nos interesa por el momento no es tan- 
to el debate sobre la enseñanza rural, del que se hablará más adelante,, sino 
la intervención de Díaz Soto y Gama, que es una vibrante requisitoria contra 
la educación tal como se la había concebido hasta entonces en México y un 
alegato en favor de. la reconversión de los intelectuales y de los miembros de 
las profesiones liberales a una vocación más "sociológica". Díaz Soto y Gama 

5 "Carta del licenciado José Vasconcelos leída en las escuelas primarias el día I o de mayo", 
Boletín de la SEP, I, 4, 1er. Semestre de 1923, p. H. . . 

6 "Invitación a los intelectuales y maestros para que se inscriban como misioneros , M Heral- 
do de México, 20 de diciembre de 1922. 
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inicia- su intervención con una cita de José Martí que, según él, podría apli- 
carse, en su primera parte, a las universidades y a las escuelas normales me- 
xicanas: 

la . educación suaviza más que la prosperidad; no esa educación- meramente formal 
de escasas letras, números dígitos y contornos de tierras que se da en escuelas dema^ 
siado celebradas y en verdad estériles, sino aquella otra más sana y fecunda, no in- 
tentada apenas por los hombres, que reveía a éstos los secretos de su^pasiones, los 
elementos de sus males, la relación forzosa de las medios que han de curarlo, el tiempo 
y la naturaleza tradicional de los dolores que sufre, la obra negativa y reaccionaria 
de la ira, la obra segura e incontrastable de la paciencia inteligente. 

Más que plegarse a teorías pedagógicas concebidas por y para el extranje- 
ro, más que obedecer a "metodologías" no adaptadas ala realidad; nacional, 
la educación mexicana (que, precisa el orador, nunca ha estado' qn mejores 
manos que las de Vasconcelos) debería ante todo cultivar esa inteligencia' del 
corazón, esa moral humanista que predicaba Martí. Hasta la época actual, 
la instrucción. ha consistido en acumular conocimientos que son "necedades, 
mentiras y estupideces" , que luego la vida se encarga de desmentir y refutar . 

Yd soy —confiesa Díaz Soto y Gama— incapaz absolutamente de manejaT cual- 
quier, aparadto de esos que los electricistas prácticos manejan. De química no sé 
una palabra, de zoología y de botánica tampoco, y todo lo que me enseñaron de 
derecho, todo lo que me enseñaron de economía política, he tenido que olvidarlo, . . 
. Nos indigestaron con derecho romano, con las Pandectas. . . La obra del individuo 
que quiera en México llegar a ser consciente, consiste en olvidar toda la educa- 
ción que le dieron en el colegio, 

Así, la primera reforma que debe ser emprendida es la de la educación de 
los maestros. Es necesario que vean con ojos nuevos e innovadores la historia 
de México,' que elaboren una moral social destinada a abolir las desigualdades 
y la explotación de los más débiles, que den preferencia a una enseñanza, oral 
abase de frases concisas, simples, ' 'salidas del corazón". Pero esta reconver- 
sión sociológicamente necesaria atañe también a los médicos, los, abo gados, 
los escritores, lps periodistas; hay que desechar esa ciencia pedante que dema- 
siada gente reverencia "como se inclina el salvaje ante una cosa misteriosa' ' ; 
el ejemplo debe venir de los "maestros misioneros", cuyo trabajo. .hünnlde se- 
rá, sin embargo, extremadamente fructífero para el poryenir.de la nación me- 

X1C3J13. ^ • • • 1_ i * * i • * » . f 

La "invitación" que Vasconcelos dirige a los intelectuales' es, éñ cierta ma- 
nera, la respuesta directa a la intervención de Antonio Díaz Soto y 'Gám^a. Se- 
gún el secretario,' la participación de los ''maestros misioneros" en la j 'santa 
cruzada contra la ignorancia' ' organizada por la SEP aportará enseñanzas utüés 
para el país entero. Ante todo, se trata de comenzar a borrar las distancias 
y el antagonismo tradicional entre el campo y la ciudad: "yaes tiémpp-ae'dé- 

7 Diario de los Debates, 16 de diciembre de 1922. 
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Wn<trar .a los campos que la ciudad no solamente incuba la explotación y el ' 
Sr^rpuedeengendrar abnegación y virtudes". Dado que el ante- 
Sal tendrá' un papel clave en esta empresa, "es menester que se redama 
KSdo de orgullo, aprendiendo la vida simple y dura del hombre d 
pueblo pero no para rebajar su propia mente, amo para levantarla con la del 
humilde- La ambición del secretario es hacer que los hombres jóvenes de la 
Sica recobren el impulso que animaba a los misioneros españoles en tiem- 
pos d la conquista, y que los acercaba a la población indígena; pero Vascon- 
celos no quiere dejarse Uevar por la añoranza del pasado, quiere subraya; .la 
acmahdad social y política de la acción que han de realizar los "maestros rm- 
sioneros": 

me dirijo especialmente a los maestros jóvenes y cultos, a lo. escritores, a los poetas, 
Tíos artistas particularmente alos que aún no tienen treinta anos y ya se han habi- 
tuado al pasar oscuro de la ciudad, repartido entre una oficina donde se simulad 
trabajo y P unas cuantas horas de holganza o de vicios que la mentara convenaonal 
llama placeres y les pregunto: ¿qué harían si un peligro social como la apanciox 
dHn trano oun peligS nacional, requiriese su denuedo? Me responderán que 
tomiíanTas armas; pues bien, se trata de una lucha mucho más noble que la tns e 
ne^s dad de ir a maL hombres; se trata de ir a salvar hombres; no de apagar la 
vS lo de hacerla más luminosa. No seréis mensajeros de muerte, smo sembra- 
dores de alegría. 

Los jóvenes intelectuales recbatados como "maestros misioneros' ' serán ga- 
rantes de esa paz civü de la cual México se ha visto privado con demasiada 
írecuenc a; serán el fermento social que permita erradicar para siempre ^esas 
dos plagas sociales que Vasconcelos no se cansa de denunciar (aun cuando o 
f ag a P de manera implícita, como aquí) de discurso en discurso y de un^r Wo 
a otro: el caudillismo y el militarismo. Pero es evidente que esta misión 
en el sentido religioso del término, exigirá que quienes se consagren a ella re- 
nuncien a ciertos hábitos que han pervertido a los intelectuales mexicanos: las 
Zl^ Xf™ de lucro, la ociosidad. Al contacto con la 

"la dél viento y la claridad de los luceros, los artistas volverán a hallar 
tü™Jón^s asfixiada por la vida urbana. Se convertirán en "soldados 
de ideal" y su vocación será el sacrificio: "sacrifiao no só o por las comodi- 
nes que vais a abandonar, sino por la profesión de humildad que deberé s 
hacer para entender mejorías necesidades de vuestros alumnos; sacrificio por- 
q^ endréis que adiestrar las manos en el trabajo que aumenta el bienestar 
de vuestros instantes, y porque habréis de adoptar formas sencillas para trans- 
mitir vuestras enseñanzas' . 1 ., 

El acercamiento al mundo del trabajo que Vasconcelos desea y ^ la dito. a» 
del saber de la moral social y del idealismo en los sectores populare imph 
can en e S te país que todavía se divide en una enorme masa de analfabetos 
grupo reducto de hombres ilustrados, congregados en su mayoría en 
las ciudades la participación indispensable de los intelectuales mexicanos en 
e^aTarcade "regeneración" nacional fundamentada sobre la cultura y la en- 
tena^ Pero también exigen una "reconversión", una conversión espiritual 
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y pedagógica, que comenzará con un contacto prolongado y sincero con las 
realidades locales. 

1,2. Educación y nivel de vida 

Vasconcelos enfatiza aquí con vigor que, para él, la educación se integra en 
una' problemática nacional cuyos factores son interdependientes; su desarrollo 
no es posible si México no entra de plano en una fase de reconciliación nacio- 
nal, tras las luchas partidistas y fratricidas de la Revolución. : Es éste el sentido 
de las escuelas urbanas queden en manos de los ayuntamientos y de.los.go- 
del estado de Morelos lo invitan a observar los progresos logrados' por-la refor- 
ma agraria. 8 El gobierno del estado acababa de promulgar una serie de leyes 
que disponían la división de los antiguos latifundios y la distribución de parce- 
las a los poblados de más de cuarenta familias. 9 Ante el gobernador (el doc- 
tor Parres), el secretario de gobierno (el ingeniero Garlos M. Peraltá, que'luego 
sería jefe del gabinete de Vasconcelos en la SEP) y el viejo general zapatista 
Genovevo de la O, el rector afirma que ha llegado la hora de dar tierras al 
campesino que las trabaja, mejorar su nivel de vida con el fin de que pueda 
conseguir las simientes y los aperos necesarios para su. labores, abrir escuelas 
para sus hijos y darle libertad y tiempo para que pueda aprovechar las con- 
quistas 1 de su propio trabajo. El gobierno de Obregón reconoce las razones y 
las justas reivindicaciones contenidas en el Plan de Ayala, el cual, según Vas- 
concelos, es "una copia del de Sán Luis". Es ésta una constante del pensa- 
miento político y de las convicciones sociales de Vasconcelos en esa época; para 
éí, se impone una evidencia: es necesario que México recuperé la cohesión na- 
cional que caracterizó los primeros meses del gobierno de Madero, y la acción 
del 'presidente asesinado en 19Í3'debe ser continuada y ampliada bajo el go- 
bierno de reconciliación nacional del presidente Obregón. En su discurso de 
Cuernavaca, Vasconcelos clama porque los sobrevivientes de la hecatombe re- 
volucionaria formen, unidos, el gran partido de la patria, dentro del marco 
de las orientaciones reformistas de la época. El rector no desaprovecha ningu- 
na oportunidad de hacer que el gobierno del general Obregón ab^rezca cómo 
heredero espiritual del maderismo; el 18 de febrero de 1922, las escuelas cie- 
rran medio día y se invita a los alumnos a asistir a la ceremonia, conmemorati- 
va del noveno aniversario de la muerte del presidente Madero, apóstol-de 
la democracia". 10 Durante su viajé por Sudamérica (Brasil, Uruguay, Argén- 
tina y Chile) de agosto a noviembre de 1922, Vasconcelos esboza repetida- 
mente una semblanza ditirámbica del presidente asesinado,. aÚque.corisidera 
precursor directo de las grandes reformas inscritas en la Constitución de 1917, 

8 Excihior, 12 de febrero de i 921; reproduce el discurso de Vasconcelos en Cuernavaca. 

9 El Día, Cuernavaca, 4 y 6 de enero de 1921. ' • 

10 "En el aniversario de la muerte del presidente Francisco Madero'!, Boletín de la SEP, i, 1 , 
mayo de 1922, p. 184-187. Ver también: "800 retratos de Madero se distribuirán en las éscue-. 
las", El UnivtrsaL 20 de febrero de 1922. 
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y.uno de los estadistas mexicanos que más se preocuparon por mejorar la si- 
tuación de las masas populares. 11 

•No cabe duda que, para el secretario de Educación, la existencia y la super- 
vivencia —pese a las leyes de 1917— del latifundio constituyen un obstáculo 
punto menos que insalvable para el desarrollo de la sociedad mexicana. La 
universidad debe, pues, buscar soluciones a los problemas que bloquean la evo- 
lución del país hacia una repartición más equitativa de los beneficios y hacia 
una mayor justicia social: 

la ciencia tiene por objeto mejorar la condición social de los hombres —declara Vas- 
concelos en noviembre de 1922, en un discurso pronunciado en Santiago de Chile—; 
las universidades las paga el Estado con el dinero, con el trabajo de los pobres y 
primero que otra cosa alguna deben enseñar a los hombres a mejorar su condicipn 
económica individual y a romper las desigualdades injustas. Romper el privilegio, 
romper la casta, estudiar los métodos por los cuales se logre dar la tierra a quien 
la labra y el pan a quien lo trabaja: ése es el objeto primordial de la filosofía econó- 
mica moderna y de la universidad moderna. 12 

Vasconcelos observa con suma atención las reformas propuestas por el go- 
bierno, e intenta constantemente, a lo largo de su gestión ministerial, orientar 
la educación nacional hacia respuestas prácticas para los diferentes problemas 
sociales del país. Así, sigue de muy cerca el desarrollo del Congreso Agrarista 
celebrado en la ciudad de México en mayo de 1923, y asiste a los debates del 
último día. 13 Una comisión integrada por Lauro G. Galoca (el antiguo direc- 
■ tor del Departamento de Oultura Indígena de la SEP), Abel Ortega, Octavio 
Paz .(el padre del poeta), Rafael Ramos Pédrueza, Juan Flores y Leovigildo 
Bolaños, presenta una moción relativa a la enseñanza rural, en la que se pide 
que el 70 por ciento del presupuestó de la SEP sea destinado prioritariamente 
a las escuelas rurales, y que la 'creación, la administración y el sostenimiento 

11 José Vasconcelos, "Discurso en la Facultad de Humanidades de Santiago de Chile. 3. de 
noviembre de 1922", BoUii'n de la SEP, I, 3, enero de 1923, p. 749: "Porque Madero como todo 
hombre que tiene una misión social que cumplir se dirigió al pueblo, a las masas más humildes, 
a aquellas de donde Jesucristo sacó sus doce apóstoles y de donde salen todas las cosas grandes. 

José Vasconcelos, "Discurso de recepción como miembro de la Facultad de Humanidades 
(I o de noviembre de 1922)", Diario Ilustrado, Santiago de Chile, 2 de noviembre de 1922. Esta 
cuestión de los "bloqueos" y de la disparidad del desarrollo nacional en función de los distintos 
sectores sociales aparece en numerosas obras de la época consagradas a los problemas agrarios. 
Cf. José Covarrubias, La trascendencia política de la reforma agraria, México, Antigua Imprenta de 
Murguía, 1922, p. 137-138: "nuestra reforma agraria, limitada a la supresión del peonaje y crea- 
ción de la pequeña propiedad es, por otra parte, el antecedente necesario para que este país pueda 
entrar con éxito en el terreno de la reforma social, en el sentido en que la entienden los socialistas. 
Debemos repetir que lo que se persigue con la reforma agraria así entendida y restringida es la 
incorporación del peonaje y con él la de toda la población rural, en las fuerzas vivas de la nación; 
la formación de un pueblo de ciudadanos en donde ahora sólo hay esas masas inertes de esclavos 
que forman la población rural, y con ello la destrucción de ese peligroso estado de equilibrio políti- 
co inestable en que vivimos". 

13 "La instrucción pública en Oaxaca y las declaraciones del señor licenciado José Vasconce- 
los en el Congreso Agrarista", El Universal, 10 de mayo. de 1923. 
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de las escuelas urbanas queden en manos de los ayuntamientos y de los go- 
biernos de los estados; que el Congreso nombre una comisión o que autorice 
al secretariado general del Partido Nacional Agrarista para deliberar- sobre es- 
ta reforma de la enseñanza rural con el secretario de Educación Pública;- que 
una parte del presupuesto de las secretarías de Agricultura^ de\Desarrollo y 
de Industria y Comercio también se consagre al desarrollo de las instituciones 
escolares rurales; que se intensifique la enseñanza rural, dando preferencia a 
los sectores agrícolas donde esté sólidamente implantado^ sistema ejidal, ya 
que se coñsíder^que-esas zonas son las que están mejor preparadáspára -lleva* 
a la práctica los proyectos sociales de la Revolución. 1 * • - ; : • 

Vasconcelos reconoce que las proposiciones del Congreso Agrarista son sen- 
satas y aprovecha para denunciar ciertos abusos cometidos. so pretexto; déla 
feder'alización de la enseñanza. Ante el estado de abandono .y decrepitud en 
que se-encontraban las escuelás del Distrito Federal dependientes dé los :ayun^ 
tamientos, el gobierno federal había decidido hacerse cargo parcialmente; de 
ellas Pero era evidente que tal medida no debía ser sino provisional;: y que, 
tras reorganizar administrativa y pedagógicamente estas mstituciones ^ huye- 
se sido normal que los municipios volviesen a hacerse responsables de f ellas. 
Ahora bien, con mucha frecuencia las autoridades ni siquiera asumieron las 
responsabilidades financieras que les correspondían, y ciertamente el gobierno 
federal no podía hacerse cargo con su solo presupuesto del mantenimiento de 
todas' las escuelas urbanas del país. En este caso, el ejemplo dado por la ciudad 
de México resultó, pues, nefasto, tanto más cuanto que fue imitado por nu- 
merosos ayuntamientos en todo el país. Según Vasconcelos, era esta una in- 
terpretación errónea de la federaliz ación de la enseñanza, puesto que no se 
pretendía exonerar a los estados y los municipios de la obligación que tienen 
de 'subvencionar sus escuelas. Esta falla de los ayuntamientos explica, según 
el secretario, que la SEP no haya podido consagrarse tan completamente có- 
mo lo hubiese querido a la educación de los niños campesinos. • l5 ' No obstan- 

H "La enseñanza rural en el país". El Universal, 6 de mayo de 1923 Ver^támbién: Memoria 
del Primer Congreso Nacional Agrarista, celebrado en la ciudad de México, del I o al 5 de mayo de 
1923, presentada por la comisión permanente del mismo en 1923. 

En su edición del 10 demayo de 1923, El Universal reproduce una carta de Manuel García 
Viril y una carta' de Vasconcelos (fechada el 9 de mayo) sobre los fondos otorgados por el gobierno 
federal al estado de Oaxaca y destinados ala enseñanza; tales fondos no se habían utilizado para el 
obietivo fijado: "precisamente -subraya Vasconcelos-, los delegados del Congreso' agrario y el que 
esto suscribe, hicieron notar que el problema de la educación nacional fracasaría si los gobiernos 
locales y los ayuntamientos disminuyen sus esfuerzos con el pretexto de que la Federación va a 
implantarescuelas". El problema que se plantea aquí es, pues, doble: ¿deben los estados abdicar 
a toda' responsabüidad en lo tocante a la enseñanza local y la responsabilidad financiera de esta 
debe ser-responsabilidad exclusiva del poder central? En segundo lugar, ¿las autoridades locales 
sucumbirán a sus viejos vicios, tan vigorosamente denunciados por Vasconcelos en 1920, y utili- 
zar para otros fines los subsidios otorgados para el.desarroüo local de la enseñanza y a cultura?. 
Serón El Universal del 6 de mayo de 1-923, empresentante del estado de Oaxaca ante el Congreso 
Analista protestó porque "habiendo .pedido y obtenido el gobierno local dinero para el pago de 
los maestros, los ayuntamientos se abstuvieron de pagarlos, el gobierno del estado invirtió el dine- 
ro en otras cosas; los maestros se estaban muriendo de hambre y las escuelas cerraron sus puer- 
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te, como resultado de las reducciones de presupuesto y de las dificultades 
políticas que surgen a fines de 1923, 1É¡ la enseñanza rural, a la cual la SEP te- 
nía la intención de dedicar la mayor parte de sus esfuerzos, no tendrá sino 
un desarrollo relativamente modesto comparado con otros sectores dependientes 
de la secretaría. Además, la coincidencia de pareceres que existe en mayo de 
1923 entre Vasconcelos y el Partido Nacional Agrarista no es tan firme seis 
meses más tarde. Así, en noviembre de 1923, en una importante entrevista 
concedida a un periodista de El Universal Ilustrado, Vasconcelos declara: !'el 
problema agrario degenera en tonterías sobre ejidos, pero no llega a cristalizar 
en una ley de impuesto progresivo". 17 No cree en la eficacia social ni, sobre 
todo, en la rentabilidad económica del ejido. Según él, dos remedios son ur- 
gentes para el caos del mundo rural mexicano: un impuesto predial que afecte 
principalmente a las grandes propiedades y la constitución de una clase nume- 
rosa de pequeños propietarios.;' 8 Además, cuando sea abolido el principio úni- 
co que hace que ' 'la tierra se entregué no al que-la labra con más ahínco, sino 
al que la hereda, por más que su título sea dudoso. y su esfuerzo nulo' ' , Méxi- 
co podrá abrirse a los extranjeros más emprendedores y más dinámicos, que 
darán a la agricultura nacional un carácter, resueltamente moderno y produc- 
tivo, sin por ello volver a los inmensos latifundios de la época de Porfirio 

Díaz. 19 , , , . , • 

Mientras tanto, la enseñanza agrícola mexicana debe, claro esta, preocu- 
parse por formar técnicos e ingenieros que se encarguen de mejorar y hacer 
más rentables ciertas prácticas agrícolas, de desarrollar los cultivos más pro- 
ductivos (Vasconcelos insiste mucho en la producción de frutos tropicales) y, 
a su vez, de formar más expertos. Pero es sobre todo a escala local donde la 
verdadera revolución agraria debe efectuarse: los campesinos que asistan a las 
escuelas 1 agrícolas regionales aprenderán a controlar mejor y, sobre todo, a co- 
mercializar y a exportar la producción regional; recibirán una ' 'instrucción 
general" , en la que las materias dominantes serán la geografía, la meteorolo- 
gía y la botánica; se iniciarán en los rudimentos de la contabilidad, la legisla- 
ción en.vigor sobre la propiedad, y adquirirán nociones elementales de derecho 
laboral; se intentará complementar la producción agrícola mediante la insta- 
tas". Vasconcelos responde que, en efecto, el gobierno de Oaxaca había pedido en 1922 una 
subvención de 40 a 60 000 pesos- para la enseñanza, "y que contrariando la política de la SEP, 
se le habían proporcionado directamente al gobierno, Pero, una triste.experiencia nos demuestra 
que hay filtraciones y gastos de otra índole, y que dineros dados directamente a los gobiernos su- 
fren sensibles filtraciones y se dedican a otras cuestiones. Por eso en este año y en lo de adelante 
no se volverá a dar un solo centavo a ningún gobierno local" , 

J6 Cf x Jesús Silva Herzog, El agrarismo mexicano y la reforma agraria, p, 310. 
' ú "José Vasconcelos, por Ortega", El Universal Ilustrado , núm. 341, 23 de noviembre de 1923, 

p. 89. . . 

18 En Indoiogía (1926),- Vasconcelos precisa: "Sin una colmena de pequeños propietarios no se 
concibe, 'no se "consolida la grandeza de los estados", Obras Completas, II, p. 1166. 

19 José Vasconcelos, "Carta a la juventud israelita argentina", Boletín de ¡a SEP, I, 3, enero 
de 1923, p. 644. Pequeños propietarios, énfasis en colonos extranjeros: Vasconcelos coincide so- 
bre este puntó con algunos de sus contemporáneos, como el ingeniero José Coyarrubias. Cf, Jesús 
Silva Herzog, op: cit., p. 295. 
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lación de pequeñas industrias alimentarias (quesos, embutidos, etcétera) o de 
conservas. Esas escuelas podrían también disponer de anexos que fungiesen 
como estaciones experimentales y centros de información', con el fin de selec- 
cionar y mejorar algunos productos, aconsejar a los campesinos en la elección 
de simientes, animales de corral o aperos, y desarrollar sistemas de cultivo adap- 
tados a las dos grandes zonas climáticas de México (templada y tropical): 

"" la escuela rural que el Departamento Escolar ha ideado -— escribe ;en enero-de- 1923 
"----el responsable de ese departamento-Roberto Medellín— por4a-que4uchará.con de-, 
nuedo hasta verla difundida en todas las pequeñas comunidades de la nación} .no 
es a simple base de alfabeto, sino que se levanta sobre las dos firmes;- columnas- de 
-. la instrucción inteligente y del trabajo productivo. 20 

Pero las disposiciones en favor de la reforma de la enseñanza agrícola serán 
letra muerta mientras la situación económica de los campesinos sék'tári' preca- 
ria Vasconcelos comprende y enfatiza repetidamente que la elevación cultu- 
ral' del pueblo mexicano implica el mejoramiento de su nivel de vida. Así, en la 
conferencia sobre las Orientaciones del pensamiento en México, pronunciada en oc- 
tubre de 1922 en la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina, rechaza 
la tesis según la cual el marasmo en que México ha estado sumido durante 
largos períodos de su historia se debe a la ineptitud racial de la' mayoría de 
sus habitantes; para él, la explicación de este fenómeno reside esencialmente 
en el desequilibrio socioeconómico que sufre el país: 

es claro que la raza de los siervos, la raza de los indios no era ilustrada, ni podía 
producir tipos de selección, no porque- sea inferior, sino porque era pobre, y para 
prosperar en este mundo se necesitan bienes materiales, lo elemental p'or lo menos 
para la vida, porque el que tiene por delante el problema de ganar duramente el 
sustento diario , el que vive encorvado con el arado doce horas diarias no tiene tiem- 
po para desarrollar su mente. No es que su mente sea inferior; todas las mentes 
de todos los seres humanos son iguales; Dios ha hecho a todos iguales, por más que 
digan los antropólogos; lo que viene a caracterizar a los hombres es el tiempo .que 
pueden dedicar a las labores del espíritu, y ese tiempo lo marca su .facilidad para 
ganar los bienes terrestres. Así nosotros encontramos siempre Jos dos extremos de. 
imbecilidad: la imbecilidad del hombre que por trabajar mucho no puede desarro- 
llar su espíritu, que no tiene tiempo para ilustrarse y para pensar, y la. imbecilidad 
del rico que por tener demasiados bienes materiales y dedicar toda su atención a 
eso desarrolla su cuerpo, sus apetitos, sus 'deseos, y nulifica su espíritu. De suerte 
que la tendencia de toda organización moderna debe ser acabar' con' ésos dos extre- 
mos', el de la indigencia y el de la riqueza exagerada. Debe acabar con el' trabajo 
excesivo de los de abajo y con el exceso de los de arriba para crear un'térrninó medio 
del hombre que dedique un poco de tiempo á la lucha por el sustento diario, pero 
la mayor parte del tiempo al cultivo del espíritu. ~' . ..; 

l{> Roberto Medellín, "Resumen.de las labores realizadas por el Departamento Escolar en 
1922", Boletín de la SEP, i, 3, p. 189. • •• 

¿1 José Vasconcelos, Orientaciones del pensamiento en México, Córdoba, Argentina, Est. Gráfico A. 
Biffignandi, 1922 p. 10-11. 
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... Los hechos se encargaban, día con día, de confirmar las observaciones del 
secretario de Educación. Después de una larga gira por los estados de Puebla, 
HidalgOj M órelos, México, Oaxaca y Jalisco, durante el año de 1922, el res- 
ponsable del Departamento de Cultura Indígena, Lauro G. Galoca, saca las 
conclusiones siguientes, que enfatizan en particular los vínculos entre la edu- 
cación y el nivel de vida: 

• los pueblos que carecen de tierras conceptúan la educación de suma importancia 

• para su porvenir, pero entienden que, mientras.no se resuelva su situación econó- 
mica, les será imposible vencer el problema educativo , exponiendo que tienen que 
trabajar todos los miembros de la familia para subsistir; en cambio, los que poseen 
tierras se han prestado a los propósitos del ministerio, observándose en ellos verda- 
dero entusiasmo, al grado de que algunos han levantado sus edificios escolares con 
la cooperación material de sus niños, niñas, mujeres, hombres y ancianos, esperan- 
do con ansia que se les imparta educación, 22 

1,3. Yucatán y la escuela "racionalista" 

Reducir las desigualdades, promover la reforma agraria, democratizar, la en- 
señanza: tales objetivos implicaban una opción en favor de un tipo de socie- 
dad respecto del cual Vasconcelos tuvo que preocuparse y definirse. En 
septiembre de 1920, pocas semanas antes de su toma de posesión, Alvaro Obre- 
gón proclamó solemnemente, durante un viaje a Yucatán, su adhesión a los 
principios esenciales del socialismo. Manifestó que, para los hombres que su- 
bordinan sus intereses personales a los de la colectividad, el socialismo es un 
ideal por el que hay que luchar. El objetivo principal, del socialismo consiste, 
según Obregón, en tender la mano a los de. abajo, con el fin de buscar un me- 
jor equilibrio entre el capital y el trabajo, y una repartición más equitativa 
de los bienes con que la naturaleza ha dotado a la humanidad. 23 

Oficialmente, el estado de Yucatán estaba regido, desde la llegada de Feli- 
pe Carrillo Puerto a la gubematura, en 1920, por el Partido Socialista Yucate- 
co. 24 El gobernador precedente, Salvador Alvarado, y luego Felipe Carrillo 



22 Lauro G. Caloca, "Informe del Departamento de Educación y Cultura Indígena", Boletín 
de la SEP, I, 2, I o de septiembre de 1922, p. 268. 

33 Citado por Juan de Dios Bojórquez, "El espíritu revolucionario de Obregón", en Obregón. 
Aspectos de su vida, México, Editorial Cultura, 1935, p. .159, 

" "El Kukulkán de loa ojos verdes, por Oscar Leblanc", El Universal Ilustrado, 14 de agosto 
de 1924, p. 29 y 74. Felipe Carrillo Puerto declara al periodista que lo interroga: "mi ideal se 
verá realizado cuando en toda -la vasta extensión dé la península no haya un solo analfabeta, cuan- 
do el día se reparta exactamente en tres partes iguales: 8 horas de trabajo, 8 horas de descanso, 
8 horas de sueño. , . El problema principal está ya resuelto: la independencia económica del pro- 
letario es un hecho, porque actualmente se ha logrado restituir tierras ejidales en una extensión 
de 3 1 1 241 hectáreas y gracias a esta repartición equitativa del trabajo y de la tierra, esperamos 
que en breve baje el precio del henequén y que la Liga Central Cooperativa del Partido Socialista 
pueda responder a las exigencias de la exportación. . . Emiliano Zapata fue un hombre que supo 
llegar al alma de las multitudes. Por eso tenía razón cuando afirmaba que cuando está llena la 
barriga por añadidura viene lo demás. Ése es el gran secreto de la regeneración racial". 
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Puerto, habían tomado medidas importantes en favor de la educación y, en 
el terreno escolar, con frecuencia se citaba a Yucatán como ejemplo. 25 

En el Congreso Nacional de Maestros celebrado del 16 al 28 de diciembre 
de 1920 en la Escuela Nacional Preparatoria de la ciudad de México, los dele- 
gados de Yucatán mtervinieron repetidas veces con el fin de exponer el funcio- 
namiento y las ventajas del sistema escolar yucateco. Uno de ellos, José de 
la Luz Mena, expuso el tema de la " escuela racionalista", inspirada en la doc- 
trina del anarquista español Francisco Ferrer Guardia, en la que ' 'la enseñan- 
za es la resultante de una educación por el trabajo' ' . El principio fundamental 
de la "escuela racionalista" consiste en dejar al niño desarrollarse lo más li- 
bremente posible, cuidando simplemente de que los estímulos del medio en 
que vive le sean los más provechosos posibles; la educación fundamentada bá- 
sicamente en la espontaneidad sería el resultado "natural" del libre juego en- 
tre las- influencias de un medio propicio y las reacciones del niño;esta educación, 
que busca preservar la individualidad, debe igualmente transmitir, según sus 
partidarios, un mensaje social de solidaridad y de justicia. 26 

Los delegados yucatecos fueron, también coautores de la moción consagra- 
da a "los medios que son de recomendarse para facilitar la educación del pue- 
blo en la República, por lo que se refiere a agricultura, industria y comercio" , 
y que preconizaba: I o ) que la enseñanza se inspire en el trabajo fundamenta- 
do sobre la libertad; 2 ) que se multipliquen las escuelas primarias, rurales 
y urbanas, y que las materias agrícolas, industriales y comerciales se enseñen 
en ellas en función de las necesidades de cada región; 3 o ) que se establezcan 
en/todo el territorio de la república escuelas especiales de agricultura, de artes- 
y oficios, de industria y de comercio, así como estaciones experimentales agrí- 
cólas para niños de ambos sexos; 4 o ) que se desarrolle la formación de maes- 
tros, especialmente destinados a trabajar en esas escuelas comerciales, 
industriales y agrícolas. 

Por último, los delegados yucatecos presentaron un iiiforme sobre el estado 
de la enseñanza en la península a fines del año de 1920. En todas las propieda- 
des rurales importantes se han creado escuelas agrícolas; se percibe un impuesto 
especial para el mantenimiento de esas escuelas, cuyo número es de alrededor 
de mil, pero algunas de las cuales han tenido que ser cerradas recientemente 
a causa de la situación económica difícil en que se encuentra el estado; ya su 
instalación había sido de por sí trabajosa, dada la frecuente oposición de los 

> 25 Cf. Salvador Alvarado, Mi actuación revolucionaria en Yucatán, París-México, Librería delá Vda. 
de Charles Bouret, 1918, y Rafael Colomet, "Felipe Carrillo Puerto, Su actuación reformadora 
y altruista", Diario del Sureste, Mérida, 3 de enero de 1945. 

26 Congreso Nacional de Maestros (1 6-28 de diciembre de 1920). Informe presentado por los dele- 
gados de Yucatán, profesores José de la Luz Mena y doctor Eduardo Urzáis, Mérida, Yucatán, 
Talleres Tipográficos del gobierno del estado, 1921, p. 14. En Yucatán se habían realizado tam- 
bién experiencias interesantes en el terreno de la enseñanza agrícola: cf, Yucatán. Departamento 
de Educación Pública, Una escuela de agricultura eminentemente práctica. Tercera tentativa para la formación de 
agricultores en el Estado, Mérida, Plumay Lápiz, 1918. Estas experiencias concretas no hacen, sin 
embargo, olvidar el deterioro general en que se encontraba en especial la enseñanza primaria 
local, a causa de la falta de créditos. 
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terratenientes. Entre 1916 y 1920, todos los establecimientos — colegios pri- • 
marios y superiores — • dirigidos por órdenes religiosas fueron clausurados; las 
escuelas privadas fueron sometidas a inspección oficial y obligadas a impartir 
enseñanza laica. El gobierno ha aumentado el número de escuelas, en Mérida 
y en el resto del estado; ha puesto en práctica, en ese terreno, una política 
de construcción; ha reglamentado la medicina escolar y ha intentado atraer 
maestros de otros estados ofreciéndoles buenos salarios. Todos los .programas 
de enseñanza han sido revisados y modificados por comisiones técnicas com- 
petentes. 

Se han celebrado tres congresos pedagógicos locales en Yucatán, los dos pri- 
meros en Mérida en- 1915 y 1916, el tercero en Motul, en 1917. Uno de los 
resultados prácticos de estos congresos ha sido lo que los delegados llaman "coe- 
ducación", es decir la enseñanza mixta en todas las escuelas del estado (pri- 
marias, normales y preparatorias); además,, los maestros reunidos en esos 
congresos llegaron a la conclusión (que más tarde pusieron en práctica) de que. 
para "formar hombres libres y fuertes" es necesario que la escuela adopte la 
libertad como principio básico; para que tal libertad exista, "es indispensable 
colocar al niño en medios normales que satisfagan las necesidades de su desa- 
rrollo, medios que, . en acuerdo con las leyes biogenéticas, están determinados 
por el proceso que ha seguido la civilización en su desenvolvimiento". Es ése 
elprincipio de la "escuela racionalista", que suscitó una violenta oposición 
porque iba en. contra de todos los prejuicios sociales, religiosos y científicos; 
se la acusó de querer trastornar a la sociedad hasta la anarquía. Desde 1917 
funcionaba en Ghuminópolis , un suburbio de Mérida,. una escuela dirigida 
por José de la Luz Mena, "a base de trabajo y de la más franca y completa 
libertad"; los resultados obtenidos habían sido satisfactorios: "en esta escue- 
la, la instrucción no es un medio para educar, sino una resultante de la educa- 
ción en medios libres" . Los maestros y los niños trabajan sin recurrir a textos, 
lecciones, programas, horarios ni reglamentos. Espontáneamente, el trabajo 
desemboca en la enseñaza y, al mismo tiempo, lo producido se comercializa 
y vende, y los ingresos permiten el sostenimiento de los niños y de la escuela. 
"Está, por ese medio, la escuela libertada délos padres de familia, del gobier- 
no y de los capitalistas, corque el niño encuentra en ella todos los útiles que 
necesita para su educación y es autor de su propio libro." 27 

En Yucatán han tenido también lugar experimentos interesantes en el te- 
rreno de los jardines de niños (inspirados en el sistema Froebel); se ha funda- 
do, a imitación de lo hecho en Italia por María Montessorí, una casa dei 
bambini'™ se creó una escuela de agricultura, y la escuela normal mixta de 

27 Ibid., p. 20-21. Sobre la escuela "racionalista 1 ' o "racional," ver también: Prudencio Pa- 
trón Peniche, Nuesiro criterio, discurso leído en la fiesta que se verificó el 18 de marzo del año en 
curso. Historia de la Escuela Racionalista Núm, 1 "Francisco Ferrer Guardia", Mérida, s.p.i, 1923. 

28 María Montessorí, L'enfani, París, Denoél-Gonthier, Bibliotheque Médiations, 1975, p. 
82-83. El método de María Montessorí se basa en tres principios: "La verdadera educación nue- 
va consiste ante todo en buscar descubrir al niño y realizar su liberación. Es el problema de la 
.existencia: hay que existir primero. Luego viene el problema de la ayuda por dar al niño, y que 
debe dürar tanto como la evolución de éste. Estos dos problemas tienen una base común: el am- 



LA ENSEÑANZA Y LA CULTURA EN LA NACIÓN 



93 



Mérida presenta la característica única en México de ofrecer cursos de psico- 
logía experimental. Los delegados reconocen, no obstfante, un fracaso; el de 
una institución especial para la educación de los indígenas llamada Ciudad 
Escolar de los Mayas. 29 . -¡ - • 

Es pues, a un Yucatán en plena transformación política y pedagógica, pe- 
ro también en plena crisis económica, a causa de la mala venta del henequén, 
a donde llega Vasconcelos el 27 de noviembre de 1921 . La visita, que también 
lo llevará a Campeche, dura hasta el 11 de diciembre. Para el secretario, la 
iira es un reto: Yucatán siempre se ha -mostrado sumamente puntilloso _en lo 
tocante a la autonomía local 30 y, además, ha alentado en sus escuelas la prác- 
tica del bilingüismo (maya-castellano), e incluso en algunas escuelas prima- 
rias no se habla sino el maya. 3J Reciben al ministro una delegación de 
maestros yucatecos y una nutrida multitud, que manifiesta sin cesar su entu- 
siasmo durante toda la visita de Vasconcelos; 32 Diego Rivera, Roberto Mon- 
tenegro, Adolfo Best Maugard, Jaime Torres Bodet, Carlos Pellicer y Pedro 
Henríquez Ureña acompañan al secretario. 33 El 27 de noviembre, en el tea- 
tro Peón Contreras de Mérida, Vasconcelos pronuncia una corta alocución en 
la que declara que la SEP necesita del apoyo de todas las clases sociales para 
llevar a buen puerto la obra de "regéneración" que ha emprendido. Afirma 
que la democracia no puede existir sin una cierta nivelación económica y cul- 
tural de la población. La mejor manera de evitar futuras represalias consiste 
en educar a las masas y poner a su alcance las ventajas de la vida civilizada. 
En 'cuanto al indio, hay que darle acceso a la propiedad de la tierra que traba- 
ja é incorporarlo a la cultura de la nación. 34 Después de visitar Uxmal y Chi- 
chen Itzá, donde Vasconcelos enfatiza la necesidad de que el gobierno mexicano 



biente que debe reducir los obstáculos al mínimo. . . Otra característica esencial de nuestro méto- 
do es si respeto de la personalidad del niño, en un grado nunca alcanzado aún. Con basé en estos tres 
principios esenciales se han creado instituciones especiales, llamadas casas de losónos . , 

29 Sobre este establecimiento, creado en 1917 y cerrado en. 1919 a causa de su mala adminis- 
tración, ver Yucatán escolar, 15 de diciembre de 1919, p. 15-18, • 

30 En ocasión del Congreso Nacional de Maestros de diciembre de 1920, los. delegados yucate- 
cos no ocultaron su hostilidad al proyecto de Vasconcelos, al que consideraban excesivamente cen- 
tralizador". Congreso Nacional de Maestros, p. 6, , - • , 

31 En agosto de 1924, Felipe Carrillo Puerto aporta tas siguientes precisiones sobre el búm- 
oüismo: "la regeneración moral c intelectual del pueblo maya es un hecho. Como la raza .esta 
antes que todo, en las escuelas oficiales la enseñanza del idioma tradicional es obligatoria; ^pro- 
fesores y los propagandistas foráneos hablan en maya y yo espero en breve decretar ese idioma 
nuestro como oficial en la península». El Universal Ilustrado, 14 de agosto de 1924 p. 48. 

32 "Llegó a Mérida el secretario de Educación*', El Universal, 28 de noviembre de 1921 : La 
estación estaba materialmente llena de personas que acudieron a darle la bienvenida, habiéndose 
notado especialmente la aparición de muchas banderas rojas de los comunistas y de los socialistas 

33 "Recibieron los maestros al secretario de Instrucción", Excilsior, 28 de noviembre de 13¿\. 
Adolfo Best Maugard dio el 5 de diciembre una conferencia sobre dibujo a las maestras de la es- 
cuela normal de Mérida: Diario de Yucatán, 6 de diciembre de 1921. Pedro Henríquez Urcna .por 
su parte pronunció algunas conferencias sobre literatura española: ibid, , 7 de diciembre de 1921. 

34 "Discurso del señor Lic. José Vasconcelos, secretario de Educación, en el Teatro Peón Con- 
treras", Diario de Yucatán, 29 de noviembre de 1921. Informe sobre la visita y el discurso, de Vas- 
concelos en El Demócrata, 12 de diciembre de 1921. 
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tome bajo su control las investigaciones arqueológicas, para poner fin a los 
abusos de las misiones extranjeras que hacen que salgan del país las mejores 
piezas descubiertas, 35 el secretario regresa a la ciudad de México, donde da 
cuenta de su visita a los principales periódicos de la capital. 

Se ve por sus declaraciones que considera estable la situación política de 
Yucatán. En cuanto a los problemas económicos, le parecen graves, en par- 
ticular a causa de la baja del precio del henequén que apenas alcanza los dos 
pesos por libra de fibra; pero, por lo demás, los propietarios y la mayoría de 
los campesinos gozan de un relativo desahogo. "En algunas ciudades, entre 
otras Mérida, se advierte pobreza, pero no miseria." 36 En el aspecto' pura- 
mente educativo, el viaje ha permitido la elaboración de dos proyectos realiza- 
bles inmediatamente: 

uno es el que se refiere a la conservación en servicio de las escuelas actuales, que 
son más que suficientes para satisfacer las necesidades de la región, pero subsidiado 
• el gobierno local por la Federación, ya que sus propios elementos no le bastan para 
sostener ese número de establecimientos. Otro es el que la Federación sostenga por 
su- cuenta exclusiva la Universidad del Sureste, con residencia en Mérida, y a la 
que se encuentran incorporadas las escuelas preparatorias, de medicina, de jurispru- 
dencia y las que se inaugurarán pronto, que son de agricultura y de industria. 

En lo tocante al sistema social, Vasconcelos considera que se han logrado 
tres conquistas importantes: primero, todos los habitantes del estado son li- 
bres; segundo, parecen convencidos de la necesidad de defender esa libertad 
medíante organizaciones, ligas o asociaciones que garanticen los intereses co- 
lectivos. La sociedad no puede ya estar regida por el principio individualista 
que predica no ocuparse más que de sí mismo, sino por otras leyes mucho más 
generosas, según las cuales "hay del interés de uno, el interés de todos"; por 
último, Vasconcelos se felicita de que la vida política esté en manos de esas 
organizaciones, lo que para él representa la garantía de una verdadera demo- 
cracia y de una estructura económica justa. 38 

La voluntad de Vasconcelos de sacar de este viaje a Yucatán conclusiones 
válidas para el país entero se ve claramente en sus apreciaciones sobre el mo- 
vimiento cultural local. En Yucatán, como en el resto del país, "la vida litera- 
ria y artística es muy mezquina, porque lleva un siglo de estar imitando lo 
francés y lo inglés, y lo que es imitación no puede ser un éxito. Sólo llegare- 
mos a tener verdadero arte y verdadera literatura cuando se fundan en una 
cultura nueva y total las distintas razas que forman nuestra nacionalidad, y 
los elementos indígenas con los importados". En este aspecto, Yucatán es un 
ejemplo sintomático. Ese estado posee una personalidad original —lo que Vas- 
concelos llama "su misterio"-, pero hasta el momento ni el arte ni la htera- 

35 Diario de Mérida, 10 de diciembre de 1921. 

36 El Heraldo de México, 12 de diciembre de 1921. 

37 El Demócrata, 13 de diciembre de 1921. , , 

38 "Lo que Vasconcelos opina de Yucatán, por Roberto Barrios' , El Universal Ilustrado, num. 
242, 22 de diciembre de 1921, p. 25. 
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tura se han preocupado por revelarlo': no por falta de talento, sino por falta 
de interés verdadero. Si bien fue un éxito la representación de Aída, a la que 
el secretario asistió en el teatro Peón Gontreras, ciertamente no se trató de 
una manifestación representativa del genio yucateco. 

Vasconcelos no desea que los habitantes de Yucatán vuelvan-a convertirse 
en mayas, e incluso se opone a que s,e conserve el maya como lengua de uso 
común; pero no está de acuerdo en que todas las formas de la vida artística 
tengan que llevar forzosamente un sello europeo: "el secreto del. éxito se- en- 
contrará, como siempre, en una síntesis de la vida humana, porque el arte' 
es eso, la expresión profunda y sintética del verdadero sentir humano de cada 
época". 39 ' - 

1 4. La - evolución del devenir nacional mexicano 

Estas conclusiones sacadas del. viaje a Yucatán muestran una vez más que, 
para Vasconcelos, educación y cultura son inseparables y que, además, no se 
las puede disociar de una aprehensión global del contexto socioeconómico me- 
xicano. La tarea que la SEP se ha fijado debe inscribirse dentro del marco 
de la evolución nacional. Esto es lo que explica él que repetidamente entre 
1920 y, 1924, Vasconcelos haya bosquejado vastos frescos históricos que des- 
criben las etapas principales del devenir nacional. El viaje por Sudamérica le 
dio oportunidad para multiplicar estas evocaciones llenas de contrastes, don- 
de, como en los murales de Diego Rivera, las figuras ilustres del patriotismo 
nacional se perfilan sobre el fondo del pueblo: José María Morelos, Benito Juá- 
rez, Francisco I. Madero, son los creadores y los mártires de la nacionalidad 
mexicana. El mismo anhela ser el "heraldo de México", y se presenta, con el 
prestigio de su "experiencia' revolucionaria", como "portador de la ver- 
dad". 40 Sus frescos históricos están, pues, impregnados de una vehemencia 
calurosa o vengadora, y a veces también de cierta ampulosidad y cierto efec- 
tismo un tanto gratuitos. 41 Vasconcelos no teme la polémica: la evocación de 
los acontecimientos pasados debe culminar en una toma de conciencia 'y en 
una acción inmediata. Denuncia, acusa, pone en ridículo a quienes despre- 
cian al pueblo mexicano: "nosotros éramos irredimibles, brotes equívocos. de 
una raza híbrida; ya lo decía el magno Spencer, coreado por nuestros Bül- 
nes: 42 a nosotros no nos quedaba más misión que desaparecer para dejar núes- 

. 39 Ibid., p. 25. 

40 "El problema de México". Conferencia pronunciada en el salón de la Academia Brasilera 
de Letras el día 28 de agosto de 1922 por el señor doctor José Vasconcelos, ilustre político mexica- 
no, ministro de Instrucción Pública de su país, y embajador especial de México en las ceremonias 
conmemorativas del Centenario de nuestra Independencia. Boletín de la SEP, I, 3',' p. 511 y 512. 

41 Ver, por ejemplo: "Discurso pronunciado en el anfiteatro de la Escuela Nacional Prepara- 
toria el día 3 de enero de 1921 por el rector Sr. Lic. D. José Vasconcelos, al serie conferido el 
grado de Doctor 'Honoris Causa' por la Universidad Nacional dé México, al Sr. D. Manuel Már- 
quez Sterling", Boletín de la Universidad, II, i, marzo de 1921, p. 326-333. 

4 * Alusión al libro de Francisco Bulnes, publicado en 1916: The whole truth about México. Presi- 
dent Wilson's responsibilily, Nueva York, N. Bulnes Book Co., 1916. 
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tro sitio a la flor del mundo: al blanco, entendiendo por blanco al sajón"; 43 
fulmina invectivas contra los ' 'lacayos' ' ', contra ' 'los que se apegan a los pode- 
rosos del momento" con esa ferocidad vigorosa que años más tarde encontra- 
remos en sus memorias; ataca con violencia lo que considera como taras sociales 
del México de.su época y principales obstáculos para la difusión de la educa- 
ción y de la cultura: el militarismo y sus repercusiones en la vida pública, las 
secuelas del caudillismo, el analfabetismo, el lastre secular del latifundio, la 
violencia gratuita y bárbara de la vida política. 

Esta visión crítica se fundamenta con frecuencia en un maniqueísmo pa- 
tente: Porfirio Díaz es el "falso Júpiter", el "histrión sanguinario"; el perio- 
do porfirista no es sino escombros y cenizas tras una fachada engañosamente 
brillante: 

¿qué importaba, se nos decía entonces, que la raza entera padeciese hambre, sopor- 
tara injusticias y se hallase ignorante, si México contaba con Porfirio Díaz, al igual 
de los más grandes jefes de la tierra, grande y austero, astuto e invicto? ¿Qué im- 
portaba que no todos los ingratos mexicanos apreciásemos la grandeza de aquel hom- 
bre si en cambio los extranjeros, los ilustres extranjeros, le tenían tal amor y confianza 
que consentían en traer aquí sus capitales para construir de cuando en cuando cien 
kilómetros de vía férrea o para saquear una mina o adjudicarse alguna fuente de 
la riqueza pública? 44 

En cambio, Vasconcelos no escatima elogios para Madero, "el apóstol", 
a quien se refiere constantemente en términos carisrnáticos: "estrella, meteo- 
ro, esplendor, prodigio, héroe, mártir". Si bien se rehusa, entre 1920 y 1924 
a comentar la acción del gobierno del que forma parte (salvo en lo que se refie- 
re a su propia secretaría), manifiesta repetidamente que las esperanzas que 
apuntaban en tiempos de Madero toman forma y se convierten en realidad 
con Obregón. Vasconcelos manifiesta en 1921, en un discurso en honor de 
Manuel Márquez Sterling, el periodista cubano que se esforzó hasta el fin por 
salvar la vida del presidente Madero: ''las libertades que contemplásteis en 
la época de Madero están reconquistadas, y a tan enorme precio que ahora 
serán perdurables". 45 

México entra en la historia en el momento de la conquista. Vasconcelos 
extiende como un velo sobre el pasado prehispánico de su país. Cuauhtémoc, 
el héroe de la resistencia azteca, simboliza para él el último espasmo del débil 
entre las garras del poderoso, el valor desesperado y noble de los vencidos, 
En el discurso que pronuncia en Río de Janeiro en octubre de 1922, al inau- 
gurarse un monumento obsequiado por México a Brasil en el centenario de 
la independencia brasileña, Vasconcelos precisa que "claro está que la nación 
mexicana, en su culto por Cuauhtémoc, no quiere significar un propósito de 
hacerse estrecha y de cerrar sus puertas al progreso; no pretendemos volver 
a la edad de piedra de los aztecas, como no aceptaríamos ser colonia de ningu- 

^ Discurso en honor de Manuel Márquez Sterling, p. 329. 

44 Ibid., p, 328. 

45 Ibid., p. 331. • 
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%a nación". 46 No obstante, aunque se rehúsa a reconstituir artificialmente la 
^antigua civilización caída de los aztecas o de los mayas, Vasconcelos reconoce 
■la huella en México de una in dianidad indiscutible: " indios- somos por la san- 
gre y por el alma; el lenguaje y la civilización son españoles" . 4Z La coloniza- 
ción nunca logró hispanizar totalmente a México, pero' su huella, es profunda 
y está presente, de manera contradictoria, tanto en lá explotación del pueblo 
-por los encomenderos como en el empeño de los frailes por elevar el nivel mo- 
ral del indio y hacer de,él un hermano del español. El México' moderno debe 
tener una doble actitud ante este legado contradictorio: deberá, por una par- 
te, combatir y aniquilar cualquier prolongación y cualquier posible resurgen- 
ciá de la encomienda en su reencarnación contemporánea, el latifundio; por 
otra, ha de recobrar el espíritu apostólico de los primeros misibnerds'pará;pre- 
dicar no ya el catolicismo, sino el mensaje social del Evangelio y la alfabetiza- 
ción. El papel de la'SEP será hacer comprender al país, mediante su acción 
entre el pueblo, que hay que abjurar para siempre de ciertos capítulos de su 
historia y, en cambio, resucitar otros. 

En cuanto a la independencia, ésta no fue conquistada gracias a la aplica- 
ción, por los libertadores, de las máximas y las enseñanzas de la Revolución 
Francesa, sino como resultado del desorden reinante en España tras la inva- 
sión napoleónica: "por tanto, la independencia de la colonia española no fue, 
como después imaginaron algunos, un movimiento de rebeldía de nuestrapa- 
tria. contra el espíritu español, de odio contra España". 48 Tocamos aquí un 
punto esencial del razonamiento de Vasconcelos, que. tendrá repercusiones di- 
rectas a nivel de la política que adopta en materia de educación y de cultura: 
la hostilidad hacia España, artificialmente fomentada en el pueblo tras la gue- 
rra de Independencia y durante todo el siglo Xix, perjudica la cohesión po- 
tencial de México. Hay entre España y México una filiación cultural y 
lingüística que sería antinatural negar o romper; está- oposición a España no 
ha sido sino la máscara de una sujeción, mucho más grave, de México a. otros 
países extranjeros (Francia, y luego, en el siglo XX, los Estados Unidos). 

José María Morelos es, según Vasconcelos, el verdadero héroe de.la Inde-. 
pendencia y uno de los hombres que trazaron para México una línea de con- 
ducta histórica y social para el porvenir. Su acción, demasiado breve,- estaba 
cimentada en dos principios fundamentales: la igualdad de todos los mexica- 
nos, sea cual fuere el color de su piel, -y el acceso del indio a la propiedad de 
la tierra, tras la disolución de los latifundios. En realidad, más allá de la evo- 
cación de la obra de Morelos, Vasconcelos piensa en un paralelo implícito con 
el México del general Obregón. De ahí su insistencia en subrayar que, pese 
a los éxitos logrados gracias a su genio militar, Morelos escapó a la tentación 
del cesarismo, y no titubeó en delegar todos sus poderes a una asamblea cons- 
tituyente, aun cuando al actuar de esa manera estuviese firmando su propia 

46 José Vasconcelos, "Discurso en el ofrecimiento que México hace al Brasil de una estatua 
de Cuauhiéraoc" , en Discursos 1920- J 950, p- 96. . • 

47 José Vasconcelosj\ f, El problema de México", p. 5H. 
40 Ibid., p. 515. N 
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sentencia y dando pie al fracaso — temporal — del movimiento indtípen- 
dentista. 49 

. . Tras la ej ecución de M órelos comienza lo que Vásconcelo s llama ' 'la come- 
dia". Considera que, en su mayor parte, el siglo XIX no fue para el país sino 
una triste época de destrucción y desaliento. No obstante, inmediatamente des- 
pués de la independencia se plantea el verdadero problema de México, que 
es esencialmente, social y representa una constante en la historia nacional: me- 
jor repartición de la propiedad e igualdad. Son éstos los objetivos que Benito 
Juárez persiguió: 

sesenta años después de Mo reíos, estudió de nuevo el problema, reconociendo que 
se encontraba de nuevo frente a la misma situación que encontró su predecesor y, 
como él, llegó a la conclusión de que no podía haber tranquilidad para México, ni 
prosperidad, ni vida verdaderamente civilizada, mientras la tierra fuera poseída por 
unos 'pocos privilegiados y la gran masa de la población no tuviese de qué vivir. 

De paso, Vasconcelos refuta los argumentos de los historiadores porñristas, 
según los cuales la Constitución de 1857 fue hecha, a imitación de la de los 
Estados Unidos, "para los blancos" y no para México. Si bien efectivamente 
se inspiró en el texto norteamericano, la C onstitución de 1857 estaba "dictada 
por un amplio espíritu liberal y progresista, y que se adapta al blanco, al ne- 
gro, al indio, a cuantos son hombres, a cuantos tienen un alma" . 50 En reali- 
dad, la verdadera cuestión que deben plantearse el historiador y el sociólogo 
es menos la de la "imitación" en sí misma que la del origen, de la motivación 
de esa imitación: ¿por qué México, de Iturbide a Juárez, de Lerdo de Tejada 
a Porfirio Díaz, nunca ha podido crearse sus ^propios órganos constitucionales 
sin qúe sean un reflejo de instituciones extranjeras, o sin que enmascaren, co- 
mo sucedía en tiempos de Porfirio Díaz, alguna cortapisa a las libertades pu- 
blicas? El remedio a ese mal ha sido sugerido en diversos momentos de la historia 
de México, y consiste en dar a cada ciudadano el sentido y el derecho de ejer- 
cicio de sus propias responsabilidades. Orientando su acción prioritariamente 
hacia las clases populares, la Secretaría de Educación reconstituida en 1921 
decidió poner en marcha, de manera concreta y práctica, lo que hasta enton- 
ces no había pasado de ser mera veleidad. Hay que observar, \ sin embargo, 
que para Vasconcelos la figura luminosa de Benito Juárez resalta' sobre el pa- 
norama por demás gris del siglo XK en México: "para nosotros representa. . . : 
la República, la democracia, la honradez, el patriotismo, todo lo que ca- 
racteriza a un estadista moderno. Durante su gobierno, de cuatro a cinco años, 
reorganizó la administración pública, entregó los puestos a hombres honra- 

49 Ibid., P . 516. 

50 No obstante, incluso si considera que la Constitución de 1857 fue satisfactoria, Vasconcelos 
expresará ciertas reservas al respecto. Cf. "El problema de México", p. 529: "buena parte de 
nuestros males provienen de que, al hacerse la Independencia, Iturbide estableció un imperio co- 
piado de los imperios extranjeros; cuando Juárez venció, copió una institución extranjera. Se pue- 
de decir que hemos vivido, constantemente como siervos de otras civilizaciones, y éste es uno de 
los motivos de nuestros fracasos". 
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dos, acabó con el caudillaje militar". Y, sobre todo, a diferencia de su suce- 
sor Lerdo de Tejada, supo mantener el contacto con el pueblo. 

La llegada al poder de Porfirio Díaz marca una ruptura con el movimiento 
de la Reforma, un "salto atrás", "la reaparición de los métodos bárbaros de 
gobierno". 51 Vasconcelos admite que, aun si con frecuencia alteró los textos 
en su favor, Porfirio Díaz siempre dio pruebas, ante la Constitución de 1857, 
de "cierto fetichismo benéfico para las tradiciones republicanas'', y que su ges- 
tión económica fue relativamente satisfactoria. Pero reprocha al régimen por- 
firista los negocios turbios de los empresarios, la concesión a extranjeros de 
tierras que por siglos habían sido de los indígenas, los privilegios exclusivos 
y desmesurados otorgados a la camarilla que rodeaba al general presidente. 
En cuanto a los positivistas mexicanos, Vasconcelos los considera culpables 
de haber avalado tales desmanes y, sobre tbdo, de haber fomentado. y desarro- 
llado en eTpueblo un complejo injustificado de inferioridad ante los pueblos 
superiores": 

todo este régimen de extorsión, de injusticia y de crueldad, se justificaba en las aca- 
demias de los sabios del tiempo con la doctrina darwiniana de la selección natural, 
que predica la destrucción de los débiles y el triunfo del más fuerte. Aplicando esta 
doctrina a lo social, declaraban los ingenios alquilados a la dictadura que el tirano 
y sus.' secuaces eran superhombres, y los oprimidos eran seres ineptos que debían 
rnostrarse orgullosos de ser gobernados por tan gran estadista como Porfirio Díaz. 

Si la ciencia estaba al servicio de la tiranía, la vida intelectual se hallaba 
igualmente sojuzgada por las presiones de todo tipo que pesaban sobre los 
periodistas y los escritores. Esta carencia básica de la libertad explica que, 
prbporcionalmente, México haya progresado mucho menos que sus vecinos, 
quienes, a imagen de Argentina y Brasil, y durante el mismo periodo, tripli- 
caron su población y centuplicaron sus recursos económicos . 

Para los "científicos' ' que daban al régimen un aura de intelectualidad, no 
había salvación fuera del materialismo, de la teoría del beneficio inmediato 
y de las tesis de la selección natural. Para Vasconcelos, las causas profundas 
de las convulsiones que sacuden al país en 1910 se encuentran en esa ceguera: 
"la revolución contemporánea en México es la reacción en contra de esa creen- 
cia absoluta en las fuerzas de la materia" . 52 Ciertamente el desequilibrio so- 

51 José Vasconcelos, Los últimos cincuenta años, México, La Antorcha, 1924, p, 3. En una intro- 
ducción a este folleto, redactado luego de su salida de la secretaría, Vasconcelos precisa: "he dedi- 
cado estas páginas a los niños de las escuelas y por esto he puesto particular empeño en darles 
una verdad cruda, llamando al ladrón, ladrón, sin ambages, y al asesino, asesino. . . Yo se que 
habrá- algunas autoridades escolares que rechazarán mi folleto, escandalizadas de lo que llamaran 
mi pasión, ¡como si mi pasión no fuera verdad encendida y verdad libre! Pero .también confío 
en que habrá muchos que recomendarán mi libro y que lo usarán a escondidas, si es necesario.. . 
Este libro no será texto oficial sino por excepción; mis libros, en general, tienen pocas posibilida- 
des de convertirse en canónicos; el canon lo justifica y lo regula todo, hasta el abuso, y ciertas 
páginas se escriben para denunciar y destruir la mentira, aunque se escude en la regla o la ley, 
la necesidad social o la conveniencia política". 

52 "El problema de México", p. 525. 
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cioeconómico imperante en el páís, y en particular en el campo, fue un factor- 
clave para el estallido de la Revolución, pero, para Vasconcelos, un pueblo 
que se siente privado de toda trascendencia, de todo impulso hacia el absoluto 
y los valores superiores, no puede sino sublevarse tarde o temprano. La edu- 
cación y la cultura populares son necesarias porque permiten la existencia de 
los "factores espirituales". El hombre que encarna esa espiritualidad indis- 
pensable para toda renovación nacional es Madero, a quien, de discurso en 
discurso, Vasconcelos asemeja un tanto a Cristo: "se rebeló, primero, espiri- 
tuaímente . , .; no era un estadista, era un apóstol, un verdadero santo . . . 
La generosidad de Madero, su indiscutible superioridad sobre su época, fue 
una de las causas de su caída". 53 

Pero la bondad y el idealismo de Madero, su repugnancia a tomar represa- 
lias sangrientas contra quienes buscaban por todos los medios aniquilarlo, no 
explican totalmente su fracaso. Vasconcelos pone en tela de juicio lo que lla- 
ma su falta de "radicalismo", de firmeza en el manejo de los asuntos públicos, 
y su indecisión para aplicar las reformas fundamentales por las que el pueblo 
había tomado las armas y combaádo: "abrumado por los conatos de revolu- 
ción y por las opiniones de la prensa y de las clases cultas, Madero mismo 
vacilaba en romper el viejo sistema social. No tuvo tiempo de dar leyes que . 
provocaran la subdivisión de la propiedad rural, el fomento de la pequeña pro- 
piedad, la constitución de bancos refaccionarios y obras de irrigación ". 5+ Pe- 
se- a tales errores-, Madero es símbolo de integridad moral, de justicia y de 
respeto a los derechos democráticos. 

En lo relativo al desarrollo mismo de la Revolución, Vasconcelos no en-, 
cuentra calificativos suficientemente ignominiosos para reprobar la usurpación 
cometida por Victoriano Huerta. Pero condena con mayor vehemencia aún' 
la megalomanía, ias intrigas y la corrupción de Venustiano Carranza, cuya 
actuación, desde el principio y en -su totalidad, no. está guiada sino por un in- 
menso-apetito de poder y de honores: según Vasconcelos, fue porque no había 
sido reconocido por Huerta como gobernador de Coahuila por lo que Carran-: 
za tomó las armas contra el usurpador. De ahí en adelante, el desarrollo de 
los acontecimientos obedece al equívoco y al engaño: 

muerto Madero, los revolucionarios, jóvenes y faltos de experiencia, se sentían de- 
sorientados, pero la ruptura de. Carranza con Huerta favoreció muchísimo el movi- 
miento, porque atrajo todas las miradas sobre don Venustiano Carranza, haciendo 
olvidar su pasado de senador de Porfirio Díaz, para no ver ya en él sino un posible 
caudillo' y jefe de la nueva revolución. 33 . 

El yerro de Carranza fue haber roto, al provocar rivalidades entre los diri-< 
gentes, el formidable impulso revolucionario que se manifestaba en esa época.' 
Carranza evoca en la memoria de Vasconcelos el recuerdo bochornoso del; 

53 . Ibid., p. 528. • ! 

54 Los últimos cincuenta, años, p, 16. 

55 Ibid. , p. 22. 
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general Santa Añna: carecía de "programa revolucionario", su único objeti- 
vo era aferrarse al poder por todos los medios y durante el mayor tiempo posi- 
ble. Es por esto por lo que Vasconcelos considera que la Constitución de 1917, 
promulgada a iniciativa de Carranza y de sus partidarios, marca ' 'en lo políti- 
co, un retroceso sobre la de 1857": su objetivo esencial era garantizar aljefe 
supremo el máximo de poderes. Pese a la inclusión (aceptada de mal grado 
por los carrancistas) de dos artículos capitales (el Artículo 23 y el Artículo 127), 
que representan un progreso indiscutible en el campo social j esta Constitu- 
ción de 1917 no tiene justificación: "para introducir esas reformas, no'era ne- 
cesario acabar con la Constitución de 57, sino que hubiera bastado promulgarlas 
cprno adiciones constitucionales; pero lo que Carranza buscaba. era romper 
el orden constitucional para poder reelegirse, lo que hizo, legando además al 
país una Constitución inferior a la promulgada en la Reforma' ' . Por otra par- 
te; la autoridad civil no tenía fuerza alguna; reinaban en todo el país él desor- 
den y la inseguridad: "los jefes militares gobernaban a su antojo y atentos 
únicamente a obtener ventajas personales"; la zona del Bajío y Michoacán 
estaban asoladas por bandidos que no pensaban sino en saquear y enriquecer- 
se' cerca de un millón de mexicanos . había emigrado a los Estados Unidos; 
los jefes históricos de la Revolución (Emiliano Zapata, el general Felipe Ange- 
les) desaparecían trágicamente uno tras otro; la política exterior no era sino 
falsedad; la administración estaba dislocada por incensantes reformas superfi- 
ciales y los puestos de responsabilidad se distribuían entre amigos del presi- 
dente: "se volvió a presenciar una corrupción como no se había visto desde 
los tiempos de Santa Anna y de Manuel González". 55 Finalmente, en 1m elec- 
ciones de 1920, Carranza decidió imponer a un hombre de paja, él embajador 
mexicano en Washington, Ignacio Bonillas, Ante tales abusos del presidente, 
se proclamó el Plan de Agua Prieta e intervino el general Alvaro Obregón, 
"que había preparado su candidatura con una extensa campaña democrática" , 
Vasconcelos establece, pues, una distinción fundamental entre un presiden- 
cialismo que puede degenerar en cesarismo, tanto más cuanto que la Consti- 
tución de 1917 no es capaz de proteger al país contra tal riesgo, y un estatismo 
equilibrado, legitimado mediante frecuentes consultas populares (locales o na- 
cionales), necesario en un país todavía dividido y desmembrado, empobrecido 
y traumatizado por diez años casi ininterrumpidos de guerra revolucionaria. 
La primera preocupación del gobierno mexicano debe ser dar la palabra.y con- 
ferir cierta autonomía económica a los sectores de la población que-, hasta en- 
tonces, no habían tenido la posibilidad de expresar sus reivindicaciones. Es 
por esto por lo que el Artículo 123, por ejemplo, introdujo un cambio decisivo 
en la vida sociopolítica de México: 

la Constitución mexicana moderna, al velar de esta manera por la defensa de los 
derechos de los obreros, se aparta enteramente de la teoría positivista que servía de 
base al gobierno de Porfirio Díaz, y según la cual el gobierno no debía intervenir 



56 Ibid., p. 30. 
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' en ! las relaciones entre particulares: repudia esa economía política que se cruza de 
brazos ante el sufrimiento de los humildes . Al contrario , prescribimos que esa inter- 
• vención tiene que llevarse a cabo en favor del humilde, del ignorante, porque el • 
■ Estado no es un poder frío y ciego, sino un poder justo y generoso, que tiene la 
obligación de ayudar a quien lo necesita. 57 

Esta "obligación" no corresponde en absoluto ala noción de "caridad pú- 
blica", que Vasconcelos rechaza enérgicamente. En cambio, piensa que se debe 
meditar en el mensaje social del Evangelio, que es '-'el libro fundamental de 
la conducta humana' ' . Una de las grandes lecciones de la Revolución Mexica- 
na y de los acontecimientos recientes que han sacudido al mundo es que los 
hombres necesitan desesperadamente paz, felicidad y justicia; es por esto por 
lo que su admiración personal va naturalmente a hombres como Gandhi o Ta- 
gore. 58 Para Vasconcelos, la democracia es lá única forma viable de gobier- 
no-, aun cuando adolezca de ciertas imperfecciones en su funcionamiento: 

no hay otra forma respetable de gobierno que la democrática socialista —declara en 
noviembre de 1923 a un periodista de El Universal Ilustrado—; con todos sus incon- 
venientes, es la única que puede aceptar un hombre digno; lá tiranía, aún.fundada 
en el supuesto fracaso de la democracia, es una infamia digna de serviles natos o 
de bribones; la democracia es mala, pero las otras formas de gobierno son peores. 59 

De todas las organizaciones políticas existentes en su época, son los laboris- 
tas ingleses quienes le parecen "ofrecer mayores esperanzas, porque luchan 
por resolver el problema económico. Sin caer en el crimen de la dictadura". 
Se declara, pues, partidario de un socialismo matizado dé cristianismo, con 
anhelos de justicia pero igualmente respetuoso de la integridad de la persona 
humana. Si en privado confiesa cierto escepticismo respecto de las posibilida- 
des de la naturaleza humana, 60 entre 1920 y 1924 su credo social no varía: 
el Estado debe ponerse al servicio de los sectores más necesitados de la pobla- 
ción, y la unidad mexicana no será posible sino cuando hayan sido reducidas 
las disparidades económicas y culturales entre los ciudadanos. Es en esta pers- 
pectiva donde puede y debe darse una coincidencia entre el socialismo y el 
cristianismo. Una frase de una carta escrita a Alfonso Reyes en septiembre 
de 1920 ilustra perfectamente su posición personal: "no soy católico porque 
no amo la Iglesia, pero bien podría yo suscribir todos los dogmas del Concilio 
de Trento. Y si mañana la Iglesia se vuelve flexible por lo que hace a ciertos 
dogmas y abraza el socialismo, yo me haré católico". "La religión moderna, 



57 "El problema de México", p, 530. 

58 Declaraciones a. BU Universal Ilustrado, 23 de noviembre de 1923, p. 35: "Las únicas figuras 
que admiro son las que están limpias de sangre y de lucro, como Tagore y Gandhi." 

59 Ibid., p. 89. 

60 Escribe a Alfonso Reyes, el 16 de septiembre de 1920: "soy inhumano, no puedo amarlo 
humano, ni a los otros, ni a mí mismo; todos necesitan ser rehechos; porque todo esto que somos 
merece piedad pero no amor". Archivos de Alfonso Reyes, Capilla Alfonsina. 
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eHfétiche moderno —añade en noviembre de 1923 — es el estado socialista, 
organizado para el bien común." 61 

Según Vasconcelos, todas las revoluciones que han sacudido a México tie- 
nen como característica esencial el ser movimientos sociales que buscaban rom- 
peolas barreras de casta impuestas por el sistema colonial. Así pues, la acción 
emprendida por la SEP debía recuperar esa vocación social profunda que ha 
matado los grandes acontecimientos del devenir nacional mexicano. De ahí 
Indefinición de educación que da Vasconcelos en una conferencia pronuncia- 
da^n Washington en diciembre de 1922, al regreso de su viaje por Sudaméri- 
cá: "educar es preparar al individuo para determinado propósito social". 62 
Los maestros y todos quienes directa o indirectamente tienen que ver con la 
enseñanza deben tener esta ley intangible constantemente presente: querer ig- 
norarla equivale a traicionar la historia y la voluntad del pueblo mexicano. 
La? Revolución de 1910 no hizo sino corifirmar esa tendencia histórica en la 
que prevalece lo social por sobre lo político. Hay que admitir que toda teoría 
(étóriómica, pedagógica y cultural) que no desemboque en un mejoramiento 
de la vida de la parte más necesitada de la población no es viable, y en conse- 
I|fuéñcia debe ser rechazada, Querer mantener la división tradicional de la so- 
: 57iciédad (indios, mestizos y criollos) es una aberración política y un absurdo social. 
Ilíjl indio debe salir de su analfabetismo y liberarse de la explotación económica 

- , que lo aplasta; el mestizo debe acceder a puestos de responsabilidad y el crio- 
Ho habrá de abandonar sus pretensiones de monopolizar la riqueza y el poder. 

- T El Estado tiene que renunciar a la filosofía de los "científicos" de la época de 
illa dictadura de Porfirio Díaz, quienes se basaban en una especie de darwinis- 
ilíjpao sociopolítico para sostener que sólo los más fuertes eran dignos de gober- 
> har y de tener acceso al poderío económico, en detrimento de los más débiles, 

- Los hechos mismos se encargaron de desmentir de manera brutal y espectacu- 

- lar esas teorías pseudocientíficas: 

i ■ Porfirio Díaz, y todo su ejército, y todos los. aristócratas y oligarcas de. su época, 
í , > fueron derrotados en el campo de batalla, a la vez que sus métodos de gobierno caían 
|v en completo descrédito. Desde entonces nos hemos dicho, recordando ,el Evangelio 
|; más que las largas contradicciones y obtusas afirmaciones de la pedantería científi- 



61 Existe un paralelismo evidente entre estas declaraciones de Vasconcelos y los discursos pro- 
nunciados, en la misma época, por Antonio Díaz Soto y Gama, quien afirma, por ejemplo, du- 
rante la discusión sobre el presupuesto de la SEP en la Cámara de Diputados; en diciembre de 
1922: "La clase media no ha cumplido con su deber, y ese deber es abandonar la causa de los 
.ricos para ponerse resueltamente al lado, no al lado, sino manó a mano, en, el mismo plano, con 
la clase trabajadora. . . Pido, deseo más bien, que en lugar del maestro a la antigua, creyendo 
.en una ciencia que se derrumba, haya el maestro misionero, modesto, que vaya a decir lo que 
siente; que vaya, no a enseñar economía política y los clásicos, sino algo de cooperación; que les 
diga unas cuantas palabras de amor; que les repita, siquiera balbuceante, la frase aquella del hombre 
del Calvario: 'Amaos los unos a los otros', 'No os odiéis; respetáos; sed humildes como lo fui yo' ." 
Boletín de la SEP, 1, 3, p. 76. 

62 José Vasconcelos, "Conferencia leída en el Continental Memorial Hall de Washington", 
Boletín de la SEP, I, 3, p. 5. • 
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que todos los hombres son hijos de Dios y que todas las razas son o pueden llegar • 
a ser aptas. 63 

• : Si bien sus numerosas jiras por el país lo pusieron en contacto directo con 
la Hura realidad de los problemas nacionales, Vasconcelos rechaza todo deter- 
minismo social y se opone enérgicamente ala concepción spenceriana del hom- 
bre como producto del medio que lo rodea. La educación moderna consiste 
precisamente en hacer comprender al pueblo mexicano su originalidad y sus 
potencialidades. 

Antes de la Revolución de 1910, la educación reflejaba la segregación so- 
cial prevaleciente bajo el régimen de Porfirio Díaz. Había quince millones de 
habitantes, doce de los cuales eran analfabetos, pobres y oprimidos; todos ma- 
nipulados políticamente por un solo hombre y económicamente por un cente- 
nar de familias. Tanto en la época colonial como en tiempos de la dictadura 
porfi'riana, la enseñanza se impartía básicamente en establecimientos reserva- 
dos a la ¿lite, como las universidades y ciertos institutos. De tales estableci- 
mientos salían aliados objetivos de la clase en el poder, es decir, hombres que, 
en su' inmensa mayoría, "tenían por misión justificar el estado de opresión 
social en que las clases poderosas tienen alas clases humildes". 64 Antes de la 
Independencia, la justificación era « 'histórica" : los descendientes de los con- 
quistadores que habían ganado estas tierras para la corona de España tenían 
una especie de preeminencia defacto para ejercer el poder y acumular las ri- 
quezas. Los objetivos que persigue la SEP resucitada en 1921 son, por supues- 
to, completamente distintos: 

las escuelas monárquicas se proponían formar buenos subditos; las escuelas teológi- 
cas, buenos sacerdotes; los despotismos se empeñan en crear soldados, y solamente 
los pueblos civilizados procuran formar buenos ciudadanos, es decir, hombres y mu- 
jeres libres, capaces de juzgar la vida desde un punto de vista propio, de producir 
su sustento y de forjar la sociedad de tal manera que todo hombre de trabajo este 
en condiciones de conquistar una cómoda manera de vivir. Este es el tipo de hom- 
bre que tratamos de crear en México, y ése ha sido el propósito de nuestra reforma 
educacional. 55 



2 . CONSTRUIR ESCUELAS Y FORMAR MAESTROS 

El pueblo mexicano se había acostumbrado a contemplar con recelo y despre- 
cio las instituciones de ' ' alta cultura' ' de las que se veía excluido, ya que com- 
prendía, según Vasconcelos, que en ellas no se trabajaba por su bien, sino que, 
por el contrario, servían para elaborar teorías pedantes y cómodas para defen- 
der el poder de los ricos y los fuertes. México está ahora en el momento de 

63 /¿ ( '¿,p. 6. 
. 64 Orientaciones del pensamiento en Mixico, p, 12. 
65 "Conferencia leída en el Continental. . .", p. 5. 
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la, acción; ya no es tiempo de perderse en interminables discusiones sobre la 
validez de las teorías sociales elaboradas en el país o fuera de él; en adelante, 
el único criterio de validez para cualquier sistema social será su eficacia y, so- 
bre todo, su "generosidad", que son los requisitos para que sea "verdade- 
ro". La educación nacional mexicana, que comienza a edificarse tras las últimas 
sacudidas del terremoto revolucionario, obedece aun imperativo simple: ¿cüál 
ha de ser el objetivo que persiga el Estado al decidir fundar escuelas y hacerse 
responsable del sistema educativo? La pregunta es simple,: la respuesta senci- 
lla, justificada por la reflexión sobre la historia mexicana: el sistema en vigor 
hasta 1920 formaba individuos incapaces de crear riqueza para el país.. En cam- 
bió, "producía consumidores de riqueza, producía abogados que viven como 
aliados del rico en su explotación y en sus negocios, producía médicos que vi- 
ven también del trabajo ajeno, en general producía hombres. que no aumenta- 
ban la riqueza del globo, sino que la consumían' ' . En tales condiciones, había 
que alterar de algún modo la orientación de la política educativa y hacer que, 
gracias a ella, la capacidad de producción de cada ciudadano aumentase: una 
minoría de consumidores debería dejar su lugar a una mayoría de productores 
que se repartiesen, de manera más equitativa, los frutos del producto nacio- 
nal; era necesario, para usar la fórmula de Vasconcelos, "crear, productores 
y suprimir consumidores". 56 . 

J\[o se trataba, pues, parala SEP, de formar sabios o producir genios. Vas- 
concelos sostiene que el genio no necesita ni de la universidad ni del Estado 
para crecer y desarrollarse. En cambio, uno de los deberes del Estado consiste 
en "difundir los elementos de la ciencia que son indispensables para que cada 
ciudadano sea más capaz de asistirse a sí mismo, sea más capaz de arrancar 
al globo la riqueza que baste a sus necesidades y a las necesidades sociales". 
Es por esto por lo que el gobierno presidido por el general Obregón decidió 
dar prioridad a la escuela primaria y corregir el error tradicional que consistía 
en descuidar la enseñanza rural y no enviar al campo sino maestros mediocres 
y sin motivación. La ley que disponía la asistencia obligatoria a la .escuela es- 
taba basada en un equívoco y un malentendido: se obligaba a los niños a ir 
a la escuela, pero el número de establecimientos a su disposición erá.notoria- 
mente insuficiente, en especial fuera de las ciudades más pobladas, de las ca- 
pitales de cada estado y de la aglomeración misma de la ciudad de México. 
Así, cuando hubo superávit en los balances del presupuesto durante el régi- 
men de Porfirio Díaz, los beneficios fueron básicamente para las institucio- 
nes de educación superior. El gobierno surgido de la, Revolución tomó 
resueltamente el partido opuesto a tal política: no había tiempo de formar éli- 
tes; la educación debería alcanzar al conjunto del pueblo mexicano . El proble- 
ma no era ya cualitativo, sino cuantitativo, y los objetivos dejaron dé ser elitistas 

65 Orientaciones. . . , p. 16. En la misma época, un colaborador de Vasconcelos, profesor de la 
Escuela de Altos Estudios, escribe: "la democratización es, en primer lugar, un hecho económico 
que tiene ya como resultado la democratización política y cultural. . . La emancipación, política 
viene, por consecuencia del consumo", David Pablo Boder, La educación, el maestro y el Estado, Mé- 
xico, Editorial Cultura, 1921, p. 34. . 
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para .convertirse en funcionales. En adelante, se trataba ante todo de abrir es- 
cuelas, de construir. 

.i. 

2.1. Las construcciones escolares 

Es éste uno de los aspectos más espectaculares de la obra realizada por Vas- 
concelos entre 1920 y 1924. Con el fin de responder a imperativos cada vez 
más urgentes, pero también por su gusto personal por todo lo relacionado con 
la arquitectura, José Vasconcelos fue un ministro constructor que supo apro- 
vechar una coyuntura económica relativamente favorable, antes qüe el país 
se hundiese de nuevo en las luchas de clanes que precedieron la elección de 
Plutarco Elias Galles á la presidencia de la república en 1924. En 1922, poco 
más de la tercera arte del presupuesto-de la SEP fue destinado a la construc- 
ción o a la restauración de locales escolares. 67 Para Vasconcelos, construir es 
a la vez la base y la apertura al porvenir de toda política educativa: 

no es posible — escribe en 1923 — fundar una civilización sobre ruinas y basureros, 
y esto son nuestras ciudades y esto son nuestros campos, no sólo por la Revolución, 
a la cual se culpa de todo en la actualidad, sino por los cien años de vida indepen- 
diente durante los cuales no hemos hecho obra material de importancia, si se excep- 
túa la de los ferrocarriles, los que originalmente han sido obra extranjera. 68 

Además, es vital para México recuperar esa vocación arquitectónica que 
fue la suya durante el periodo colonial, hasta el fin del siglo xvni; es por esto 
que hay que inspirarse en las construcciones de esa época, que el público re- 
descubre ahora gracias a los estudios de Manuel Toussaint, de Francisco Díaz 
Barroso y de Manuel Romero de Terreros. Algunos edificios construidos bajo 
la égida de la SEP, como el de la misma secretaría, o el centro educativo Beli- 
sario Domínguez, inaugurado en 1923, llevan el sello de la tradición arquitec- 
tónica mexicana representada por figuras de grandes creadores, como' el 
arquitecto Tolsá. 69 En este aspecto, como en tantos otros, México debe evi- 
tar la imitación pura y simple de modelos extranjeros (franceses o italianos) 

67 "Resumen presupuesté del año 1921", Boletín de la SEP , I, 1, p. 481. Según este resumen, 
12 801 660 pesos fueron utilizados para la construcción de edificios escolares. Recordemos que 
el presupuesto nominal de la SEP para 1922 era de 50 millones de pesos, y que su presupuesto 
real alcanzó los 30 688 465.86 pesos. 

68 José Vasconcelos, "Hay que construir", Boletín de la SEP, I, 4, .p. 3. 

69 José Vasconcelos, "Inauguración de la Escuela Belisario Domínguez", ibid., p. 11: "Digo 
que es esta escuela genuinamente mexicana, porque para hacerla no hemos seguido modelos ex- 
traños, ni en la arquitectura, ni en el decorado, ni en la organización, ni en el espíritu de su ense- 
ñanza. . . La arquitectura es, en lo exterior, una derivación del estilo colonial mexicano del siglo 
XVH, como lo demuestra la ajaraca de la ornamentación externa y los nichos y cornisas. Se optó 
por este estilo alegre de ornamentación que tan común es-en Puebla, en Querétaro y en las ciuda- 
des de tierra caliente, porque en la capital se ha abusado ya mucho del tono sombrío del Tezontle 
y queremos que los niños disfruten de un ambiente claro," 
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qué había sido la regla en tiempos de Porfirio Díaz; 70 la' SEP ha de construir 
jfscuél as y edificios públicos qüe den la doble impresión dé amplitud y solidez, 
fpára Vasconcelos, la construcción de una obra de piedra expresa y acompaña 
la'creacióny el florecimiento de ese ''organismo moral vasto y complejo' ' que 
|s' la secretaría: "necesitábamos — dice el ministro en la/inauguración dé los 
nuevos locales de la SEP — salas muy amplias para discurrir libremente, y te- 
chos muy altos para qüe las ideas puedan expandirse sin. estorbo. ¡ Sólo las ra- 
las que no piensan ponen el techo a- la altura de la cabeza! V 71 1 
S tPendienté siempre de restringir al máximo el. costo inicial de. la construc- 
ción, mediante el uso exclusivo de • terrenos pertenecientes- al Estado, con el 
"fin de evitar maniobras especulativas de particulares, la SEP quiso/también 
: evitar construir solamente instalaciones provisionales, y por- tanto se dedicó 
H "edificar sin derroche" y sin lujo, pero en forma definitiva -por. la. duración 
: y la belleza; pero rechazando todo lo que sea inferior a la potencialidad étnica y 
estética del mexicano". 72 Buscar promover una arquitectura elegante y acor- 
de al temperamento' nacional es, según Vasconcelos, realizar una obra de cul- 
tura, y también luchar contra las plagas sociales que representan la suciedad 
y la promiscuidad de algunas 'zonas urbanas: "no se puede- educar en los ba- 
rrios miserables de nuestras ciudades si no se reforman las habitaciones. Tam- 
poco és posible esperar buenos resultados dé escuelas .establecidas en- casas de 
alquiler, que necesariamente: carecen de condiciones a propósito!'. Hasta 1920, 
el gobierno mexicano se preocupaba más por nombrar profesores que por cons- 
truir escuelas, lo que impidió el desarrollo de una enseñanza armoniosa y fruc- 
tífera e hizo más pesada la maquinaria administrativa, que- incluso carecía de 
locales funcionales. En tales circunstancias, Vasconcelos llegó incluso a""so- 
ñar" en una SEP que suspendiese por dos años los cursos con el fin de permi- 
tir la restauración sistemática de todos los edificios escolares, donde luego se 
pudiese realmente aplicar una reforma pedagógica profunda. 

Mientras llegase tan improbable oportunidad, los "máestros misioneros" 
debían animar a los habitantes de los poblados a edificar escuelas como anta- 
ño se construían, catedrales. En las. ciudades, ¿1 público debía armarse de pa- 
ciencia: en la de México se necesitarían 80 escuelas como el centro educativo 
Belisario "Domínguez, cuando sólo se construían tres al año. . . Lá mayor par- 
te del presupuesto de la SEP se utiliza para pagar los salarioá dé un personal 



70 José Vasconcelos, "Discurso inaugural del edificio de la SEP", Obras completas; n, p. 796-797: 
"Y se reflexionaba en seguida en la ruindad de las construcciones llamadas, modernas, en la ar- 
quitectura porfirista que angostó las puertas señoriales, que redujo el Vasto corredor español a 
un pasillo con tubos de hierro, en vez de columnas, y lámina acanalada en lugar de arquería; 
todo ruin, como la época." 

' 71 Ibid. , p. 797. Vasconcelos añade, a propósito del edificio de la SEP, que se comenzó a cons- 
truir el 15 de junio de 1921: "No se aceptaron los servicios de un solo operario extranjero porquje 
quisimos que esta casa fuese, a semejanza de la obra espiritual que ella debe abrigar, una empresa 
genuinamente nacional en el sentido más' amplio del término; nacional no porque pretende ence-- 
rrarse obcecadamente dentro de nuestras fronteras geográficas, sino porque se promete crear los 
caracteres de una cultura Autóctona hispanoamericana." Ibid., p. 799. 
72 "Hay que construir", p. 4. 
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necesariamente numeroso; además, los estados con frecuencia dejan en ma- • 
nos del gobierno federal las responsabilidades que les incumben en materia 
de reducá ción; en lugar de considerar la ayuda federal como un estímulo para 
desarrollarlas actividades educativas locales, les sirve de pretexto para descui- 
dar sus obligaciones; por último, las sumas destinadas a las construcciones es- 
colares (escuelas, bibliotecas, institutos técnicos) con frecuencia disminuyen 
en forma alarmante debido al costo de las reparaciones indispensables dada 
la vetustez y el deterioro de edificios mal proyectados desde el principio. Si Mé- 
xico quiere alcanzar el nivel de otros países hispanoamericanos (en particu- 
lar Argentina y Brasil), es necesario que "la educación nacional entre en el pe- 
riodo de la arquitectura*', 73 Además de un flamante edificio para la secretaría, 
en cuya construcción participaron los más grandes artistas mexicanos del mo- 
mento (los pintores Diego Rivera, Roberto Montenegro, Adolfo Best Mau- 
gard, los escultores Manuel Centurión e Ignacio Asunsolo) y que fue inaugurado 
solemnemente el 9 de julio de 1922, 74 la obra de la SEP en el terreno de la 
construcción escolar es bastante imponente, al menos dentrp del Distrito Fe- 
deral: cuatro centros educativos (José María Morelos, La Piedad, Benito Juá- 
rez y Belisario Domínguez); 75 la escuela modelo Zarco y Héroes; escuelas 
técnicas y profesionales, como la Casa del Papelero, 76 la Escuela de Artes y 
Oficios para hombres, la Escuela de Maestros Constructores, el Instituto Tec- 
nológico, que se empezó a edificar en 1922 77 y los 17 pabellones de la Facul- 
tad de Ciencias Químicas, que comprendía asimismo un jardín botánico de 
variedades medicinales, una piscina, un gimnasio y diferentes talleres para ca- 
pacitación industrial. 78 

12 Ibid., y, 8. 

7Í Rafael Heliodoro Valle, "Crónica de la inauguración del nuevo edificio de la SEP", Boletín 
de la SEP, I, 2, septiembre de 1922, p. 9-16. Ver también: "El C. Presidente de la República 
inauguró el nuevo .edificio de la SEP", El Demócrata, 10 de julio de 1922; "El nuevo edificio de 
la SEP", El Universal, 9 de julio de 1922; "Se inauguró ayer el magnífico edificio de la SEP. Éste 
ha sido el acontecimiento máximo del año desde el punto de vista intelectual y de su trascendencia 
por lo que se refiere a la educación del pueblo", Excélsior, 10 de julio de 1922. El ingeniero princi- 
pal fiie Federico Méndez Rivas. Recordemos que el edificio también albergaba a la Escuela Nor- 
mal para Maestros, la cual fue trasladada en 1923 a los antiguos locales de la escuela de agricultura 
de San Jacinto. 

75 Se trataba en realidad de verdaderos complejos culturales y educativos. Cf, "Centro Edu- 
cativo de la Piedad y Estadio Nacional", "Centro Educativo José María Morelos", "Centro Es- 
colar Belisario Domínguez", Boletín de la SEP, II, 5-6, 1923-1924,' p. 692-702. 

76 Sobre la creación de la Casa del Papelero, ver el informe presidencial de Alvaro Obrcgón 
del I o de septiembre de 1921, en La educación pública en México a través de los mensajes presidenciales, p. 21 1 . 

77 Alvaro Obregón, "Informe Presidencial. Año de 1922", ibid., p. 221. Ver también Boletín 
de la SEP, II, 5-6, p. 695. El Instituto Técnico Industrial, que todavía no está terminado en abril 
de 1924, reúne la Escuela de Ferrocarrileros, la Escuela de Artes y Oficios para hombres y lá Es- 
cuela de Electricistas. 

78 Construida alrededor de lo que originalmente era una pequeña escuela de química, estable- 
cida en los alrededores de Tacuba, la Facultad de Ciencias Químicas fue inaugurada en abril de 
1923. Sobre sus actividades, el Boletín de la SEP precisa: "Desde luego se procedió a la construc- 
ción de varios pabellones destinados a la enseñanza práctica de la química en diversas industrias. 
Así se construyeron los pabellones para la industria de los perfumes sintéticos, el curtido de las 
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En resumen, unas, cuantas cifras pueden dar una idea de los esfuerzos-reali- 
zados en el terreno de la construcción escolar, tomando en cuenta las pérdidas 
ocasionadas por la agitación revolucionaria que se apodera dél país a parta- 
de 1911: en. Méxic'o había, en 1910, 9 752 escuelas primarias; donde enseña- 
ban 16 370 maestros y maestras y a lasque asistían 695 449 alumnos; en di- 
ciembre de 1923, el país contaba con 12 814 escuelas; 24 -0-1 9- profesores y 
986 946 alumnos, ó sea que hubo un aumento de 3 062 escuelás primarias. 79 
En 1924j esté esfuerzo se ve frénado considerablemente y vúelyé a comenzar 
lá destrucción de edificios públicos (en particular escuelas) coif los .conflictos 
que estallan en los estados de Chiápas,- Campeche, Yucatán, 1 Tabasco y en 
el territorio de Baja California Norte. 60 

pese a tales perturbaciones, y pese al descenso espectacukuyen.1924, de 
los créditos destinados a la construcción y ala restauración de escuelas, se puede 
decir queia acción de -Vasconcelos en este terreno fue particularmente cohe- 
rente y eficaz; a partir de un modelo arquitectónico definido en función de 
los monumentos religiosos y dé los edificios públicos legadós a México, por la 
colonia, y teniendo en cuenta la exigencias de la higieney de la pedagogía mo- 
dernas, Vasconcelos intentó edificarj con la ayuda de arquitectos y artistas de 
renombre, una red de establecimientos educativos y. culturales adaptados a: la 
obra dé regeneración intelectual, tecnológica y espiritual del pueblo mexica- 
no,, que era su objetivo primordial. Esta arquitectura "familiar" para los ha- 
bitantes de las ciudades, que emplea materiales tradicionales y autóctonos, debía 
actuar en cierta manera como una estructura receptiva y facilitar la integra- 
ción.de la educación a la vida nacional; en la medida en que, como repetida- 
niente afirma Vasconcelos, la arquitectura es un arte,..las nuevas, escuelas y 
los nuevos edificios administrativos cumplen una doble función, social y esté- 
nica. Sólo hay que lamentar que lá relativa módestia de los créditos destinados 
a construir y reparar las escuelas con frecuencia haya obligado a la SEP a sa- 
crificar la primera función en aras de la segunda. 81 

pieles,' la fabricación de jabones, la cerámica y otras muchas industrias áplicadas-a la química." 
Boletín de la SEP, n, 5-6,. p. 593, -. . • ' •••<• 

79 Ibidr, p, 684, .Ver también: "Informe general de lo gaatadq en construcciones y reparacio- 
nes de edificios, durante el año de Í923", ibid. , p. 683, En su. informe presidencial de 1924, Alva- . 
ro Óbregón señala: "Además se emprendieron reparaciones i en laEscúda;Naciónál Preparatoria," 
en la Ignacio M. Altamirano, Gabriela Mistral, Escuelá Nacional de Medicina, Escuela Normal 
para Maestros; en la Facultad de Odontología de la Universidad Nacional'; Talleres Gráficos de 
la- Nación,. Instituto de Ciencias Sociales, de Ingenieros Mecánicos y- en. Ja -Biblioteca Nacional, 
A esta enumeración pueden añadirse las faenas de mejoramiento llevadas a efecto en 45 escuelas 
.elementales, 15 escuelas superiores, 5 jardines de niños y 4 centros de analfabetas. " El Universal, 
2 de septiembre de 1924'. 

801 La educación pública en México a través.- ,' . , p. 231 , 

91 José Vasconcelos, "Los pintores y la arquitectura", El Universal, 3 de.mayode 1924. En / 
abril de 1924, haciendo un balance de las actividades arquitectónicas de la SEP, ¡Vasconcelos de- 
clara: "La obra se ha llevado a cabo con resultados satisfactorios, pues los edificios que se han 
construido responden a las necesidades modernas y puedo decir que es lo mejor que se ha' cons- 
truido en escuelas hasta la fecha en México, pero mi obra es incompleta, y la razó^i única de este 
defecto es que no he sabido o no he podido rodearme y buscar todos los arquitectos \^ue colaboren 
conmigo para llegar a un feliz éxito, pues no ha podido bastarme la colaboración de uno o dos, 
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Í3$*Elip¡gar del maestro en la nación 

£a política sistemática de construcción escolar fue una base material necesaria 
nara ía acción en pro de la educación nacional. Vasconcelos busco como prin- 
cipal apoyo la colaboración del personal de la SEP, cuyas condiciones mate- 
riales de vida ciertamente mejoró, pero del cual exigió una presencia activa 
en todo momento. El principal objetivo que se fijó tras su nombramiento como 
rector de la Universidad de México(y aunque el personal de las escuelas prima- 
rias con mucho el más numeroso, no dependiese de él) fue infundir confianza 
a los maestros para que asumiesen, nuevamente la eminente función social que 
les correspondía en un contexto de paz y de desarrollo económico. ^ 

Los maestros mexicanos se encontraban, efectivamente, en una situación 
difícil: por una parte, habían desempeñado un papel preponderante en el de- 
sarrollo del conflicto revolucionario, y muchos de entre eUos ocupábanles 
en el Congreso o puestos clave; por otrá, su situación material se.habia dete- 
riorado considerablemente desde 1911, se les pagaba mal e.irregularmente, 
habían perdido todo prestigio en la opinión de sus conciudadanos, y esto reper- 
cutía necesariamente en el alcance, de su eventual acción en el terreno Social 
y ético. Así pues, había llegado la hora para que los maestros (y mas particu- 
larmente los de enseñanza.básica) reaccionaran y redescubrieran en si mismos 
la energía suficiente para imponerse de nuevo: 

la cuestión de la miseria y condición abyecta del maestro' de escuela .-escribe en 
enero de 1920 A. Pérez /soto, el editórialista de la Re vista Mexicana de Educación, 
en un artículo. titulado simbólicamente "Renovarse o morir"- se debe no a la so- 
ciedad egoísta y absorbente, no a las autoridades que lo tiranizan y lo envilecen, 
no a la preparación profesional de algunas escuelas normales, donde f maestro de 
escuda recL el bautismo de su envilecimiento, mediante una moral de esclavos 
a SÍo de nobleza y elevada misión apostólica; tal estado de postración se , debela! 
propio maestro que no sabe bregar,, que no sabe imponer su personalidad y vender 
su mercancía.. 

El profesor debe en adelante renunciar a la filantropía desinteresada y al 
trabajo no remunerado que lo condenan a la miseria; ha pasado la epocade 
una abnegación al estilo de Pestalozzi: "ser Pestalozzi en esta época es hacer 
el papel de Prometeo, entregarse maniatado a una bandada de buitres-mun - 
cipales que nos devorarían las entrañas". Aunque tiene que P™rnover la ^cul- 
tura y el progreso humanos, el maestro no debe perder de vista el objetivo 
esencialmente W que persigue; necesita ser suficientemente hábil para . ven- 
der para cambiar su saber y. sus conocimientos por ventajas materiales, debe 
transformarse, según el editorialista de la Revista Mejana ^aaón ^n 
maestro combativo. 8 ' Además, su rehabilitación social implica forzosamente 
un mejoramiento substancial de sus condiciones materiales de existencia. 

por mas que hayan trabajado con cariño," "La obra; palizada por la SEP y la etapa actual de 

1920, p. 1 2 El autor añade: "Hay que decirlo muy claro: en tanto que el maestro de escuela 
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En los diversos congresos nacionales, los maestros se habían esforzado por 
definir y hacer que se aplicará un verdadero estatuto sóc|al del profesor mexi- 
cano. El congreso de 1920, reunido en la ciudad de Méxicó del 16 al 28 de 
diciembre, formuló una petición de "garantías?' que permitiesen a los maes- 
tros y maestras ejercer su profesión en paz. Fmalmérite, luego de debates aca- 
lorados y confusos, surgió la idea de. crear un sindicato, la Liga Nacional de 
Maestros,, que hiciera l \ causa común con las agrupaciones obreras simila- 
res". 83 En 1920, el profesorado se encuentra, además i pfbfuhdaménte divi- 
dido, y está claro que la adopción, en 1917, por el Congres^Gtorifuyerite, 
del Artículo 3 o que dispone la laicidad obligatoria en todas las instituciones 
de enseñanza, provocó una- especie de cisma .particularmente grave entre el 
personal de los establecimientos; privados y la mayoría de los; maestros de las 
escuelas públicas. En diciembre de 1920 se presentan varias mociones .en fa- 
vor "de T¡T abrogación del Artículo 3 o y del restablecimiento de la enseñanza 
religiosa en las escuelas; todas son rechazadas por una mayoría bastante im- 
portante, pero él «imple hecho de que hay an sido formuladas denota la exis- 
tencia de un malestar continuo. 8 * 

Entre las cinco comisiones designadas durante el congreso nacional de maes- 
trós celebrado, en Guadalajara ?ntre el 26 de diciembre de 1921 y él 6 de enero 
de 1922, la primera tenía la misión de deliberar acerca de la acción social del 
maestro y de la escuela. 83 Bajo; la dirección de Jp'sé de la Luz Mena (de Yu- 
catán), uno de los principales promotores de la "escuela racionalista 3 ', y de 
Higinio Vázquez Santana (de Querétaro), la comisión adopta inmediatamen- 
te un vocabulario y unas posiciones extremadamente tajantes, que reflejan cier- 
tas orientaciones tomadas, en particular, por la CROM de ésa época. En un 
primer momento, la comisión, en cuyo seno se produce una escisión (uno de 
sus miembros; Plinio Ordóñez, de Nuevo León, denuncia el extremismo de 
las mociones propuestas), formula un conjunto de conclusiones previas de las 
que se desprende que el profesorado es parte integral del proletariado y que, 

sea inferior por su salario y sus - merecimientos a los mozos de las oficinas públicas, que ganan 
más-que él y disfrutan de consideraciones sociales mas" ventajosas, la sociedad lé arrojará- su des- 
precio.". Sobre el tema de la miseria material de los profesores, ver el artículo, satírico- .titulado 
"¡Y todavía hay quien estudie para maestro!", El Universal Ilustrado, núm. 243¡29 de ' diciembre, 
de 1921, p. 10. ' «;'•;/' 

83 Congreso Nacional de Maestros (16-28 de diciembre de 1920), p, 14, La Liga Nacional de Maes- 
tros, fundada enMexicali, Baja California, en 1918, estaba todavíalejo3 de tener resonancia nacional, 
. 84 Ibid., p. 15-16, Entrelas tareas primordiales de la SEP, David PablorBoder, en su ensayo 
La educación, el maestro y el Estado, p. 21, pone en primer plano las que consisten en "proteger la 
libertad de enseñanza, defiendo en esta tarea cada iniciativa, en cuanto sus tendencias correspon- 
dan a las bases fundamentales de una educación progresiva, democrática y laica; impedir- que las 
escuelas sean ocupadas militarmente; defender al maestro de la miseria y de lás'praecuciones por 
autoridades o grupos sociales; acrecentar y conservar las tendencias vivas de la educación' mexica- 
na, que indudablemente existen desde hace tiempo". 

85 Esta comisión estaba compuesta por los siguientes maestros: José, de la Luz Mena (Yuca- 
tán), Plinio D. Ordóñez (Nuevo León) e Higinio Vázquez Santana (Querétaro), a quienes vine- 
ron a unirse, más tarde, Pedro Mora Beristáin (Veracruz) y Saúl Rodiles (Colima), y luego el 
maestro de origen polaco Salomón Kahan. 
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en consecuencia, adopta los medios de lucha que éste emplea para alcanzar 
Jus idX de ¿aldad P social y económica. La mayoría de los ostentes al con- 
^sfíecha'a £ formulación y pide que la proposición sea presentada en for- 
Sr^tmta. ° 6 Esta moción, sin embargo, muestra el deseo de algunos de los 
rrlTtros de primaria de establecer estructuras corporativas que es permitan 
hacer valer sus derechos a escala nacional, como también a nivel local. Ade- 
más las reticencias de la mayoría de los delegados orejan ver por otra parte, 
que un número importante de maestros no está dispuesto a adoptar las posi- 
ciones obreristas y populistas tomadas por algunos de ellos a imitación de la 

Para justificar sus argumentos, la comisión alegaba que, con el adveni- 
miento de la Revolución, las relaciones entre los distintos grupos socioprofe- 
sionales (y muy particularmente el profesorado) y elEstado habían cambiado, 
que había que tLr esto en cuenta y no limitarse ya al statu quo prevaleciente 
durante la dictadura de Porfirio Día,, época ya felizmente superada; pero en 
la cual serón la comisión, la sociedad dependía de la voluntad de un solo hom- 
br y e Taestro de escuela sentía pesar sobre sí, al igual que los otros tra- 
badores, las coerciones más abrumadoras. El maestro se veía asi reduci- 
do a asumir una actitud pasiva; las autoridades, superes le 
disciplina y la sumisión más totales en elterreno escolar; vegetaba en una 
SS económica miserable; todo reflejo propio del hombre libre era am- 
oldo en él, y se veía privado de los medios necesarios P^^™ 
necesidades vitales y buscar su perfeccionamiento moral e intelectual En el 
^^rSTJg™ hacer que lo consideren un verdadero ''trabajador' , 
7Z^o podrá demostrar la importancia de su papel social y obtener los de- 
rechos que legítimamente son suyos por ser los del mundo del trabajo. Los 
maeLTdebTn, pues, organizarse en asociaciones profesionales ^(sindicatos, 
S^rlteJa, etcétera); cfeben buscar el contacto y la solidaridad con 

a* ^^elosjabajos^ 
lajaradel26ded 1 c 1 embredel921al6de e neroüei^ y Herrero, 1922, p. 8 y 12. 

, <■ ttl r¡''- se enfrentaron violentamente sobre esta parte de la mocon presentada por 
a "porra catohea . „ La pma nja esta ba integrada por loa miembros 

la pnmera comisión. Phmo de £ 0mh ¿ o Parti do Socialista Revolucionario, 

de un partido políüco de la « la -lapa del saco un listón rojo con 

Ímolpu^ 

Ibid., p. 31-32. 
87 Ibid., p. 22-23. 
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las otras agrupaciones "proletarias"; deben adquirir esa conciencia de clase 
que, según la comisión, consiste en reunir los elementos' que se sienten identi- 
ficados por una vocación y una preparación comunes,^ y en rechazar a quienes 
no se adhieran a tales criterios. Por último, con el fin de adquirir el "peso" 
social que les falta, deben intentar ganarse el apoyo activo- dé los. padres de 
familia y de los estudiantes, cuyos derechos en lo relativo al gobierno de las 
instituciones de enseñanza han de ser reconocidos. • ' 

Pese a sus divergencias internas, y pese a las reticencias de las mayoría de 
los delegados, la comisión obtuvo la aprobación del congreso respectó" de "tres 
puntos esenciales: la misión prioritaria del maestro de escuela consiste en per- 
mitir que el alumno pueda adaptarse a su medio (de manera siritomáticá, al- 
gunos delegados se limitan a tal formulación) y pueda transformarlo con el fin de 
vivir mejor en él; para lograr tal fin, el medio más apropiado es la instauración 
de la— Escuela racionalista"; finalmente, el cuerpo docente debe, con toda ur- 
gencia, constituirse en sindicato profesional unitario capaz de defender y de ha- 
cer, valer sus intereses y sus derechos. 88 

Alentados por sus asociaciones (entre 1920 y 1924 los maestros no llegan 
a constituir un sindicado único), que cada vez tienen un papel más activo. en 
la vida sindical del país, los profesores, a partir de 1922, reiteran con empeño 
renovado la vocación social de su acción y su misión como ' 'brújula de las so- 
ciedades actuales", a las que han de indicar los pasos a dar día con día. Ade- 
más, el grupo más militante de maestros está cada vez más convencido de que 
una intervención decidida por su parte en la vida nacional implica necesaria- 
mente una reforma profunda de la pedagogía y de los métodos de enseñanza. 
De ahí su participación asidua en la reorganización de los programas de las 
escuelas normales y en la elaboración de los estatutos de la "escuela activa" 
propuesta por la SEP. Isaac Velázquez, presidente de la Unión de Maestros 
de Grupo del Distrito Federal, escribe en junio de 1923 que el cuerpo docente 
"debe efectuar su propia metamorfosis para poder cambiar la fase de la edu- 
cación nacional orientando ésta hacia otros rumbos, modificando los procedi- 
mientos seguidos hasta hoy" . Cada asociación llama a los profesores a agruparse 
bajo una misma bandera (esperando, por supuesto, que sea el propio estan- 
darte el elegido): "la redención de las clases humildes y el bienestar de la pá- 
tria". 89 Leyendo las consignas y las peticiones se constata que, entre 1920 y 



88 Habrá que esperar hasta 1923 para que la acción sindical de los maestros, respaldados por 
la CROM, comience a obtener resultados importantes (garantía de empleo, derecho a jubilación 
seguridad del salario, etcétera). Incluso así, tales conquistas se vieron seriamente amenazadas por 
la crisis económica por la que atravesaba el país en ese año. En junio de 1923 je da una rivalidad 
entre diversos organismos (SEP, Liga Nacional de Maestros, asociación Minerva — que agrupa 
a los profesores jubilados — ) para hacerse cargo de la construcción de la Casa del Maestro, Final- 
mente la Liga toma el proyecto en sus manos, con el apoyo moral y, en la medida de lo posible, 
financiero, de José Vasconcelos y de la SEP. Ver sobre el tema: "El profesor Gildardo Aviles 
habla sobre la fundación de la Casa del Maestro", El Heraldo de México, 13 de junio de 1923, y 
"La Casa del Maestro tendrá ayuda oficial", Excilsior, 18 de junio de 1923. 

89 "Los maestros de grupo exponen sus ideas en el trascendental asunto de las reformas esco- 
lares", El Universal, 24: de junio de 1924. 
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192.4, la mayoría de los sindicatos de maestros fueron radicalizándose más y • 
mlí'y ^ adoptaron un discurso "socializante" muy cercano al de la 
QEQM. 90 Se observa asimismo que los "maestros normalistas", es decir, 
quienes estudiaron en. escuelas normales y representan una minoría, .en gene- 
jal se apegan al sistema vigente y con frecuencia manifiestan —como se verá 
más adelante a propósito de la instauración de la "escuela activa"— pruden- 
tes reservas ante las innovaciones propuestas por la SEP o ante el compromiso 
social preconizado por ciertas asociaciones gremiales. ^ ■ 

""" En cuanto la educación nacional mexicana en su conjunto quedó bajo su 
responsabilidad, José Vasconcelos se empeñó, ante todo, en mejorar las con- 
diciones materiales de vida del personal docente de los establecimientos públi- 
cos, y*nás particularmente de los maestros y maestras de primaria. 

No nos será satisfactorio celebrar esta fiesta del maestro —declara Vasconcelos en 
mayo de 1921—, no nos será grato hablar de escuelas, mientras subsista el hecho 
doloroso, y tan común queya casi no nos. conmueve, de que un maestro gane me- 
nos que un jornalero, en un gran número dé estados de la República. Establecer 
el salario mínimo, por lo menos doble del actual, un salario mínimo de tres pesos 
diarios, aun en el más humilde lugar del país, tal debe ser la pnmera medida de 
nuestra reforma educacional. La federalizacióri de la enseñanza debe entenderse como 
un esfuerzo conjunto de los ayuntamientos, de los gobernadores, de los particula- 
res, de los maestros y de los alumnos; un esfuerzo máximo que mejore la condición 
del educador, la condición del alumno y la situación de las escuelas. Aumentar los 
sueldos, asegurarla independencia del profesor, y para esto último crear autonda- 
des.educativas autóctonas, tal es nuestro propósito ya cristalizado en una iniciativa 
de ley. 

Antes de 1920, algunos maestros, y en particular los que trabajaban en el 
campo, muchas veces ganaban rnengs de un peso diario. El salario mínimo 
aumentó a 3 pesos por día para los maestros rurales, a 8 pesos para los profe- 
sores en las ciudades y a 10 pesos para los "maestros misioneros". 

"Al mismo tiempo —precisa Vasconcelos en la conferencia pronunciada 
en diciembre de 1922 en Washington, a su regreso del viaje que hizo por algu- 
nos países sudamericanos- se ha tratado de fortalecer el decoro de los maes- 
tros y el sentimiento de su propia responsabilidad." Esas mejoras se obtuvieron 
dando a los profesores completa libertad para elegir y designar candidatos pa- 
ra los puestos de dirección de los diferentes departamentos de la secretaria y 
de las instituciones escolares. Respecto de este punto, van surgiendo, pau- 
latinamente / divergencias entre el magisterio y el secretario. Los proíeso- 
res consideran que no están suficientemente representados, cualitativa y 
cuantitativamente, en la dirección de diferentes servicios administrativos de 
los cualés dependen; además, es cierto que algunos puestos de dirección fue- 
ron sometidos, al principio de la gestión de Vasconcelos, a elecciones libres. 

90 Ver al respecto: José Ch. Ramírez, "Nuestro sindicalismo", Mañana, México, 27 de abril 
de 1946 y Vicente Lombardo Toledano, La libertad sindical en México, México, Talleres Tipográfi- 
cos La Lucha, 1926, p. 134-140. 
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Pero dichas elecciones provocaron tales desórdenes y estuvieron tan reñidas 
que, en adelante, la secretaría. evitó recurrirá tales procedimientos; por últi- 
mo, hay que subrayar que, desde el principio, existía.un equívoco, dado que 
las elecciones tenían ante todo carácter "consultivo"; ylá .rectoría —y más 
tarde la secretaría— se reservaba el derecho de decidir,-, en última instancia, 
sobre el nombramiento del funcionario, al que se escogía entre los tres candi- 
datos de la terna electa. 91 No dbstante, está claro que Vasconcelos deseaba dar 
a los maestros una mayor autonomía: ■■ t \'$kh':.-z 

hemos juzgado — precisa en . 1922 — que si nos hemos dedicado a, educar hombres 
libres debemos empezar por hacer maestros libres. Lo qué equivale á decir: páguese 
a los maestros lo más que sea-posiblé y permítaseles que se" organicen según su pro- 
pio saber y experiencia, que será superior, por lo menos, al criterio del político o 
de los consejos ejecutivos que en otras partes manejan los colegios'. 92 

Si el maestro, desea conservar y acrecentar su influencia a nivel nacional, 
debe esforzarse por mantener el contacto con los diferentes 'sectores de, la so- 
ciedad, no caer en el sectarismo y no ceder demasiado ante las reivindicacio- 
nes meramente materiales o de escalafón: ^ ■<<■■. •'" 

gobernémonos, hasta donde; es posible, nosotros mismos —recomienda Vasconce- 
,'loaen su discurso del día del maestro de mayo de 1921—; pero.que.no haya entre 
; nosotros quien reclame fuero, pues no somos ni debemos ser casta aparte, sino uni- 
; dades sociales ligadas íntimamente a la vida del conjunto y obligadas,' más que nin- 
' guná otra, a entender y adivinarlas exigencias sociales, las corrientes de renovación, 
/ los anhelos de progreso. Soñar y realizar el sueño; eso es lo que debe hacer el maes- 
>' tro, si no quiere que le ocurra lo que tan a menudo ocurre al profesor oficial, que 
' por no estar alerta, por no comprender su verdadera misión, se ve suplantado 
por la escuela privada de carácter popular, por la escuela obrera, donde enseñan 
hombres que han aquilatado su doctrina con el contacto inmediato de los problemas 
de la vida. 93 

91 El 26 de julio de 1920 se organizan elecciones en el Distrito Federal para nombar al director 
de Educación Pública. Unos días antes, José Vasconcelos había precisado el objetivo de esas elec- 
ciones: "La Universidad desea valerse de este medio para conocer las opiniones del profesorado 
antes de aconsejar acerca de nombramiento tan importante; pero debo advertir que aunque; casi 
seguramente el Ejecutivo se reserva su derecho constitucional de nombrar libremente en caso de 
que así conviniera a los intereses públicos. La Universidad ruega por lo mismo a los señores profe- 
sores y profesoras que asistan ala junta de referencia y hagan en ella conocer sus opiniones, pues 
desea que esa opinión sea entendida. José Vasconcelos, 20 de julio de 1920", El Universal, 21 de 
julio de 1920, p. 13. Los maestros tuvieron grandes dificultades para ponerse de acuerdo, y hubo 
que esperar hasta el 9 de agosto para llegar a un resultado. C/ "Gran desorden en . la junta de 
maestros. No pudo llegarse a un acuerdo, en lo relativo a la terna para candidatos al. puesto de 
director de Educación. El sistema plebiscitario resultó ayer un mal sistema 1 ', El. Universal, 25 de 
julio de 1920, p. 1 y 3; "El pandemónium del Anfiteatro", i¿í¿,30dejuliode l92.0, p. 3; "Hasta 
el lunes (no) comenzará la votación de los profesores. La Universidad se dirige a loa maestros", 
ibid., 7 de agosto de 1920, p. 3. 

92 José Vasconcelos, "Conferencia de Washington", p. 8, La última frase condene una críti- 
ca apenas velada dirigida al sistema norteamericano de administración de instituciones educativas 

?*José Vasconcelos, "Discurso pronunciado en el Teatro Arbeu en la Fiesta del Maestro", 
Boletín de la Universidad, U, 5, julio de 1921, p. 244. 
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/ Vas ¿once los considera que, por su acción, los maestros se han ganado uh 
capital de simpatía entre el público en el cursó de la Revolución; muchos de 
ellos fueron generales, gobernadores e incluso ministros (es el caso, por ejem- 
plo, de Plutarco Elias Calles, secretario de guerra en el gobierno del general 
Obregón y futuro -presidente de la República); al mismo tiempo, su "presen- 
cia" social se acentuó marcadamente, tanto más cuanto que el Congrego tiene 
entre sus miembros a un grupo importante de maestros y da úná atención muy 
especial a los problemas relativos a la escuela. 94 En lo que toca al gobierno, 
las únicas exigencias que impone a los maestros se refieren al respeto absoluto 
de la laicidad, es decir, no acepta que los profesores se sirvan de su cátedra 
para hacer propaganda en favor de ninguna secta religiosa. Vasconcelos, por 
otra parte, admite que sobre este punto no seí necesita vigilancia alguna, dado 
que los maestros y maestras mexicanas han dado siempre un firme apoyo al 
partido liberal contra la Iglesia y los terratenientes. 95 Por último, el secreta- 
rio desea que los maestros dispongan del máximo de medios de información; 
con tal fin, la SEP creó, a iniciativa del presidente Obregón, en abril de 1921, 
la revista El Maestro, con un tiraje de 60 000 ejemplares y distribuida gratuita- 
mente a los profesores mexicanos: "la propaganda política y religiosa están 
excluidas de la publicación — declara Vasconcelos en diciembre de 1922 — ; 
pero se imprimen en ella artículos literarios, científicos, higiénicos, históricos, 
geográficos y de interés general". 96 Al mismo tiempo, se establecen claramen- 
te los límites de la acción social de los maestros: es a través de su saber y de 
la divulgación de conocimientos esencialmente prácticos y directamente apli- 
cables como los maestros y maestras habrán de desempeñar el papel capital 
de motores del progreso y de la "regeneración" nacional que les corresponde, 
y no mediante su afiliación a un partido o un programa político determinado. 
Vasconcelos afirma en repetidas ocasiones que toda iniciativa en el aspecto 
pedagógico o corporativo proveniente de los sindicatos, de las asociaciones 
profesionales o de individuos, será tomada en consideración y estudiada 
atentamente, pero que en ningún caso podrá, ser puesta en práctica directa- 
mente sin que se haya obtenido antes la aprobación de la SEP, Asíj la SEP 
guardó un silencio obstinado, equivalente al rechazo, antre toda proposición 
presentada por ciertas asociaciones de maestros o sindicatos obreros en favor 
de la "escuela racionalista", que al parecer no era del gusto de Vasconcelos. 97 

94 "Interesante comunicación del ministro de Instrucción de México, don José Vasconcelos, 
a la Asociación General de Profesores de Chile. 19 de septiembre de 1923", BoUiin de la SEP, II, 
5-6, p, 751-752. En esa carta, Vasconcelos precisa que el salario mínimo de un "ayudante de 
escuela" es, en la ciudad, de 8 pesos diarios, Los "maestros misioneros" ganan 10 pesos al día, 
a los que se añaden viáticos. Los peor pagados son los maestros rurales, con tres pesos diarios 
(o sea el equivalente a un dólar y medio de la época). Concluye respecto a este punto: "Estos 
sueldos son en México más altos que los que ganan los obreros, y son relativamente alto¡¡ entre 
todo el personal burocrático." 

95 Ibid., p. 572. 

96 "Conferencia de Washington", .p. 13. 

97 "No se hará política en escuela alguna. La SEP verá con agrado la iniciativa de particula- 
res", Excélsior, 28 de febrero de 1923. Vasconcelos precisa al respecto: "Una cosa sí cuida la SEP: 
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Paralelamente a ElMaestro ) se .observa,* entre .1920 y 1924, la aparición de 
toda una serie de revistas de orientación, Corporativa y pedágógica, las que a 
veces buscan llegar al máximo de maestras- a escala nacional y á veces limitan 
voluntariamente su público a un solo estado. Muchas de- estas revistas se con- 
formany.básicamente, con traducir y reproducir artículos de pedagógos extran- 
jeros; habrá que esperar hasta 1923 para que algunas de entre ellas, cisma La 
Escuela Nacional (V eracruz) o La Escuela Hueva (ciudad de México) intenten ela- 
borar una verdadera pedagogía, nacional, insistiendo más particularmente en 
los problemas de la escuela rural y en los de- la alfabetización de grupos indíge- 
nas marginados. 98 



2.3. Hacia una ética y una pedagogía nuevas 

Si bien concibe- al cuerpo docente como entidad autónoma, libre y abierta a 
los problemas sociales de la nación, Vasconcelos quiere, asimismo transformarlo 

que nadie desvíe las tendencias educacionales gubernativas, ya que precisamente para eso existe 
la SEP, para regularizar, encauzar y vigilar la enseñanza, y cuando ideas nuevas, nuevos méto- 
dos, se proponen por los particulares o por las instituciones de la misma índole, se .estudian, se 
reglamentan y se adoptan para que todos los sistemas educativos tengan la sanción oficial, " Más 
allá, insinúa que las intervenciones exteriores a la SEP no siempre están libres de intenciones polí- 
ticas: "Más de alguna corporación, sociedad o cómo se quiera denominar, había surgido ala vida 
activa hablando de buenos deseos de fomentar la educación pública, pero bien pronto se habían 
reve/ado tendencias distintas: hacer política en' contra de la secretaría, censurando sus actos, ma- 
leándole él ambiente y desprestigiándola, en una palabra. " Parece- ser que Vasconcelos se refiere 
á la CROM, que se había declarado en repetidas ocasiones, por boca de Vicente Lombardo Tole- 
dano y de otros miembros de su comisión de instrucción pública, favorable a la instauración de 
la "escuela racional". Ver; por ejemplo,. las declaraciones hechas durante el congreso obrero que 
se celebra en la ciudad de México en octubre de 1922: "La escuela racionalista en el país", El 
Heraldo de México, 2 de octubre de 1922, p. 1 y 5, En dicho congreso, la comisión de instrucción 
pública, cuyo comité directivo está, compuesto por Vicente Lombardo Toledano, José, de la Luz 
Mena,y Margarita Maldonado, presenta la moción siguiente: "Pídase aL.Secrctario de Educación 
Pública se acepte sin reservas como programa de este Departamento de Estado la implantación 
del sistema de educación racionalista, teniendo en cuenta que la base de las modernas tendencias 
es la socialización de la enseñanza." Las publicaciones de la SÉP no mencionan prácticamente 
nunca la escuela racionalista. Sin citarla directamente, durante su viaje a Yucatán, donde la . es- 
cuela racionalista estaba.bien implantada, Vasconcelos rechazó todo sistema educativo materialista 
y ateo. Diario de Yucatán, 28 de noviembre de 1921', p. 1. 

9 ^ ha) Revista Mexicana de Educación, patrocinada por la casa editorial Bouret, apareció de di- 
ciembre-de 1919 a mayo de 1921. Educación, publicada en la ciudad de México bajo la dirección 
de Lauro Aguirre, aparece de septiembre de 1922 a enero de 1924. El Educador, publicado en 1921 , 
sólo tuvo unos cuantos números. En la provincia aparecen Yucatán Escolar, órgano del Departa- 
mento de Educación Pública en Yucatán; La Enseñanza Primaria Tamaulipeca, publicada en Ciudad 
Victoria; El Boletín Escolar Guanajualense; La Escuela Coahuilense; El Colliman; La Escuela Durangueña 
y, .también en Durango, Educación y Cultura, dirigida por el profesor Melitón Rentería, cuyo pri- 
mer número sale en noviembre de. 1922. La revista de provincia más importante es, sin lugar a 
dudas, La Escuela Nacional, publicada a partir de 1921 en Córdoba, en el estado de Veracruz. Las 
nuevas orientaciones pedagógicas que se perfilan en la educación primaria están presentadas en 
la revista La Escuela Nueva, que aparece en la ciudad de México a partir de noviembre de 1922, 
'bajo la dirección de Manuel Velázquez Andrade. Eulalia Guzmán es colaboradora regular. Por 
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eível motor eficaz y resuelto de la < 'regeneración nacional' . Los maestros han 
de t en Irto sentido, el modelo para los intelectuales mexicanos, el vinculo 
tS^Uig^iay ¿pueblo y la correa de transmisión entre d gobierno 
'^nación Por tanto, Jprimer lugar, la profesión debe estar dotada de una 
verdadera ética, cuyas líneas de fuerza Vasconcelos se dedicó a trazar. 

1 que los maestros tomen conciencia de su vocación implica pnmeram ente 
una reforma de su conducta cotidiana. Esto explica que el BoUttn de la- SEP 
esté lleno de "recomendaciones", a menudo redactadas y firmadas por el p£- 
2o Vasconcelos, destinadas a mejorar las relaciones entre los maestros y los 
padres de familia, a eliminar toda discriminación social ™ 
Lmno-maestro, a promover una deontología del Pf^^^uZ 
los maestros quienes deben convertirse en apóstoles de a P*^„ d «* ™ 
ral", necesaria, según Vasconcelos, para vencer el " atexsmo radical que per 
iudica a México en lo religioso, lo político, lo etico y lo estético. 

Entre 1921 V 1924, José Vasconcelos no dejó.pasar ninguna oportunidad 
de da Ta máxima briiantez a la celebración del día del maestro tradicional- 
mente estejado en mayo. Cada año -salvo en 1922 cuando e discurso > oficial 
Tstüvo a cargo de Carlos Peralta-' 1 » Vasconcelos tomó la palabra para exal- 



último hayquemendonarl^^M^d^ 

el tiempoque porlversas circunstancias se ha perdido'- (3 de octubre de 1921), 

el f m P° ^.P?^ j advo a la calidad de Jos servicios prestados por el personal docente 

j iooi\ ;¡,;j n 179- ''DisDosiciones para que no existan preierencias ac p<ui>= j 

de 1921), léid., p. 1/». iJispos«ju« v ^ . .... 182-183: "Disposición para que 

ticipacion (20 de enero de utu), ' P; > Md. , p. 188; "Recomendación para 

multa a los maestros impuntuales (28 de lebrero de .v¿¿), w a. j. , 

oue los directores dé escuela no usen ésta como hogar para la famüia , Boletín de la¿&r, i, , 
corT-oncdo, e.eribí. ya, "darnos a».e, qu= «<« » dc 2a „» 

oh a ¿"L pSalcólar la alianza de la pedagogía , la polMc, »e»do que A ra rao 
¿^bal—rite - «p-arU Peral.a af™6, ^¿^2^^ 
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tar la misión de los maestros y para intentar fomentar la confianza reciproca 
entre la administración y el profesorado. Por ello, todos sus discursos se carac- 
terizan por su sencillez, por una franqueza directa que a veces raya en la con- 
fidencia; se cuida siempre de hablar en primera persona del plural, j:on el mi 
de subrayar su propia identificación con los maestros, con el gremio. 

Según el secretario de Educación, el profesor debe trabajar, para conquistar 
el desahogo material y la libertad del pueblo mexicano, y, más particularmen- 
te de sus sectores menos privilegiados; debe orientar su acción y sir pedagogía 
hacia la búsqueda de una mejor armonía y una mayor justicia social. Pero de- 
be también —es éste un objetivo prioritario— ser el vehículo de una espirituali- 
dad nueva, capaz de elevar, de transformar y de regenerar "el alma nacional 
El maestro debe convertirse en una especie de santo laico: 

los maestros -hombres y mujeres- que p articipan en nuestra obra tienen la con- 
vicción de que no sólo desempeñan una función cívica, sino que trabajan en una 
suerte de moderna cruzada para la elevación y liberación de los espíritus y el mejo- 
ramiento de los cuerpos de sus semejantes; por eso el fervor que ponen en su obra 
es un fervor religioso y la recompensa que reciben no está m en el dmero ni en los 
ascensos, sino en el sentimiento apostólico, en el goce místico que los anima y 

sostiene. 102 

I : ■ ■ 

Pa'ra sus alumnos, el maestro debe ser a Ja vez guía, sabio y padre benévo- 
lo' la's relaciones con sus discípulos no estarán marcadas por la fuerza, la auto- 
ridad ni la coacción, sino por el diálogo y por una disciplina libremente 
aceptada. Para la sociedad, debe ser un " creador de cosas nuevas y factor del 
porvenir". 103 Su vida está márcada por la>*. fe en la vida, en la raza (es "de- 
cir en una entidad social de origen mestizo, cuya área de acción está com- 
prendida dentro de los límites de la América hispana), en la justicia social en 
el ideal que se impone al universo en las manifestaciones de una belleza infini- 
ta; "el ejército desgarrado" de los maestros, más glorioso que todas las legio- 
nes antiguas, abrumado por las privaciones pero impulsado por un aliento 
redentor, tiene un lugar de honor en la lucha milenaria del bien contra el mal, 
del error contra la verdad, de la luz contra las tinieblas. 

En realidad, tras esta apología lírica de la abnegación tradicional de los maes- 
tros se adivina el moralismo inherente a la actitud filosófica de Vasconcelos: 
sin declararlo abiertamente, se muestra bastante escéptico respecto de toda teo- 
ría pedagógica" y toda técnica de la enseñanza. Para él, la eficacia de la ac- 
ción social y de la autoridad espiritual de los maestros dependerá más de sus 

en separarse. Pero si el pedagogo quiere guiar a sus discípulos hasta el sumo ^^um^o asequi- 
ble para cada uno de ellos, y si se propone el político conducir a su pueblo hasta e mayor ideal 
posible para éste, y que éste mismo se haya formado, es absurdo, entonces separar la realización 
de los ideales humanos individuales de la realización del ideal humano colectivo Vasconcelos 
rechaza también la política mezquina, pero el ideal que propone va más allá de la conquista de 
la felicidad colectiva por vías humanas. Cf. "Conferencia de Washington , p. 15. 

103 José Vasconcelos, "Discuno pronunciado en el Teatro Arbeu en la Fiesta del Maestro" 
(14 de mayo de 1921), Boletín de la. Universidad, II, 5, julio de 1921, p. 240. 
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"cualidades morales y humanas que de la habilidad para aplicar una pedago- 
gía, por más "práctica", y bien intencionada que sea. Enseñar es, antes que 
nada^ transmitir con toda sinceridad, con abnegación, todo lo que uno sabe, A 
la ciencia del profesor egresado de la escuela normal, -que acaba por dudar 
de su saber y por comprender que ' 'toda sabia disertación palidece ante el- es- 
fuerzo del profesor elemental", prefiere el maestro honorario', el maestro de 
pueblo que "junta a unos cuantos pobres y, sin más estímulo que el inferior 
afán de trasmitir la luz propia a la conciencia oscura, predica y enseña sin re- 
servarse nada, por corto que sea su saber". El verdadero maestro es el que 
no transige ni con la mentira ni con la injusticia; el maestro por excelencia 
se consagra a comunicar, sin reservas, los buenos consejos, el misterio escon- 
dido cuya conquista quizás le costó dolor y esfuerzo. El México de 1920 espe- 
ra de sus maestros dos valores primordiales: "la habilidád para el trabajo que 
da el sustento y la luz'para el alma que ansia la gloria". 104 El antiinteléctua- 
lismo de Schópenhauer y de Nietzsche, que los miembros del Ateneo de la Ju- 
ventud cultivaran con fervor, dejó en Vasconcelos uña huella profunda, que 
claramente aparece en sus consideraciones sobre las relaciones maestro-alumno, 
La organización del trabajo de los maestros obedece, pues, a ese doble ob- 
jetivo social y espiritual. Inversamente a la política seguida por los gobiernos 
precedentes, que enviaban a la provincia o reclutaban para las escuelas rura- 
les los maestros menos capaces, peor formados y menos motivados > .la SEP 
decidió movilizar sus mejores elementos para abrir el surco y alfabetizar las 
regiones más abandonadas culturalmente. Gomo no era siempre posible crear 
escuelas en todos sitios, por falta de fondos y de personal, Vasconcelos .opto 
por el sistema de maestros ambulantes, que se establecían durante seis u ocho 
meses en una zona determinada, en la que se consagraban a un verdadero pro- 
selitismo educativo. Para tal empresa, la SEP recurre principalmente a las maes- 
tras, "que tienen auténtica vocación apostólica, porque se adaptan , más 
fácilmente a la vida del campo y porque son más abnegadas"."* Se les ofre- 
ce un salario superior al promedio y se les convence para que vayan al campo 
a "enseñar a los indios a leer y a escribir y hasta las buenas costumbres socia- 
les de urbanidad, orden e higiene". Las "maestras misioneras" recorren los 
poblados, recopilan información estadística sobre la población local y sobre 
sus necesidades en materia de educación; a partir de tales datos se fundan lue- 
go escuelas. Gracias ala düigencia de estos profesores ambulantes, la SEP pu- 
do iniciar una política fructífera de colaboración con las autoridades locales; 
por lo general, el pueblo proporciona el edificio destinado a la escuela y se com- 
promete a asumir la responsabilidad financiera de cubrir las necesidades ma- 
teriales de la institución; el gobierno federal designa y paga al maestro, lo que 
garantiza a éste estabilidad en sus ingresos, le permite escapar a las presiones 
locales y ahorra a la SEP el gasto de construir una escuela. ■ , , 
Los maestros y maestras se convirtieron así, desde que comenzó a funcio- 



JM¿, p. 246. 

105 José Vasconcelos, Oñeniaciones del pensamiento en Mixteo, p. la. 
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nar el sistema concebido por Vasconcelos, en el principal engranaje de la di- 
fusión de los conocimientos utilitarios y de la moral social que son los pilares 
necesarios de la "regeneración" del pueblo mexicano, es decir, para su inte- 
gración en el conjunto de las naciones "civilizadas" y para salvaguardar su 
identidad nacional. Tomando todo esto en cuenta, el discurso pronunciado 
por Vasconcelos en mayo de 1923, durante otra celebración del día del maes- 
tro, no puede dejar de sorprender al lector contemporáneo, como sorprendió 
—y, en cierta medida, indignó— a una parte del profesorado, : a juzgar por 
las reacciones que suscitó. En esa breve alocución, por demás ambigua, el se- 
cretario comienza, como de costumbre, por rendir homenaje a la acción de 
" los maestros, que han sidolos apóstoles fieles y celosos del programa elabora- 
do por la SEP y que buscan hacer de México. ' 'un país rico sin esclavitud y 
Ubre sin miseria". 106 Luego, tras manifestar que habla con "franqueza", Vas- 
concelos evoca, veladamente, cierta inconformidad expresada , por el cuerpo 
docente porque los puestos de responsabilidad de los servicios ministeriales no 
han sido confiados a personas con quienes pudiesen identificarse los maestros: 
"ni el secretario, ni el subsecretario actual, ni el oficial mayor, ni el jefe del 
•Departamento Escolar son maestros —admite Vasconcelos. Ninguno de estos 
funcionarios es maestro normalista y en los últimos movimientos de personal 
que se han efectuado, esta situación no se ha corregido". Para justificar esa 
aparente injusticia, Vasconcelos echa mano, de una argucia retórica que pare- 
ce implicarlo y ponerlo a él mismo en entredicho en este asunto: es cierto —con- 
fiesa — que hay pocos normalistas entre el personal de dirección de la SEP; 
pero es igualmente evidente que, por más que él mismo sea abogado, tampoco 
hay prácticamente abogados. "La era del verbalismo y papeleo ha terminado 
y los abogados han tenido que ir emigrando de la enseñanza, refugiándose en 
la especialidad." En realidad, esta doble eliminación de los profesores y los 
abogados se debe a la evolución de la pedagogía: -luego de una época "litera- 
ria", en la qUe se la asimila a la retórica, la pedagogía ha intentado convertir- 
se en "ciencia": "se creyó que enseñar era más importante que saber,;y que 
educar era más noble que construir, y hoy se ha vuelto a reconocer, que antes 
que saber enseñar es preciso saber, y que. para educar es menester obrar . 

De tales postulados, por demás alambicados, Vasconcelos saca una conclusión 
no menos discutible: la época del maestro que impartía una enseñanza 
general ha pasado, y comienza la del "técnico": "si la educación ha de ser 
efectiva y ha de servir para que el hombre mejore su condición material y su 
ingenio, es menester que el hombre de ciencia imparta conocimientos aplica- 
dos y nos lleve al taller y nos acerque a la naturaleza que vamos a domeñar" . 
Pronto, el hombre-clave de la enseñanza será el ingeniero, aquel que organiza 
industrias, que construye fábricas, que doma las energías benéficas para la hu- 
manidad, el "constructor" por excelencia. En tales condiciones, los maestros 
no deben dejarse llevar por el desaliento, sino intentar adquirir esos elementos 

105 "Discurso del señor licenciado José Vasconcelos, secretario de Educación Pública, en el Día 
del Maestro", Boletín dr. la SEP, I, 4, 1er. semestre de 1923, p. 9. 
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dé' tecnoTogía de que carecen; con tal fin la SEP creó los "cursos de invierno , 
sobre los que hablaremos más tarde. Los maestros tienen que adaptarse a la 
exigencias de la época, mismas que responden a un deseo colectivo de conoci- 
mientos y de bienestar. 107 

Este discurso-sorprendente está dictado, ante todo, por la coyuntura. A pnn- 
cioios de febrero de 1923, y durante el mes .de marzo del mismo ano, se pro- 
ducen importantes cambios en la dirección de la SEP, a iniciativa del presidente 
Obregón. Un psicólogo, especialista en cuestiones de educación, el doctor Ber- 
nardo Gastélum, es nombrado subsecretario, y reemplaza a Francisco Figue- 
roa- 108 Roberto Medeüín, antes responsable del Departamento Escolar, uno- 
de esos « 'ingenieros" de los que tanto habla Vasconcelos en su discurso subs- 
tituye a otro ingeniero, Garlos Peralta, como oficial mayor de la SEP. Por 
último, Luis V. Massieu, antiguo director de Enseñanza Técnica, pasa a diri- 
gir el Departamento Escolar. Algunos de esos traslados y nombramientos pro- 
bablemente sorprendieron a Vasconcelos, quien sin duda hubiese escogido a 
otras personas. 110 Hay pues, quizás, algo de despecho en su discurso. Por otra 
parte, se comienza a implantar, en esa época, "la escuela activa , donde la 
adquisición de conocimientos técnicos y prácticos es preponderante, y Vas- 
concelos, so pena de llevar la contra a una reforma capital elaborada por los 
servicios de su propia secretaría, está obligado a respaldarla mediante la exal- 
tación del papel de los "técnicos", No obstante, el discurso deja cierta unpre- 
sión de malestar;- se adivinan las reticencias del secretario de Educación Publica 
ante un proyecto de enseñanza primaria que no da el lugar que sena de desear 
a esa "espiritualidad" que con tanta frecuencia preconiza Vasconcelos. 

Ante las reacciones suscitadas por su alocución, el ministro tiene que hacer 
algunas aclaraciones y reiterar su confianza a los maestros egresados de las 
escuelas normales. 111 Su intervención parecía tanto más objetable cuanto que, 
en las reuniones de sus diversos organismos, los maestros habían reclamado 
una mayor participación en la dirección de los servicios ministeriales de los 
que dependían, y en la elaboración de las reformas necesarias para la mejor 
adaptación del magisterio a las necesidades reales del país. 112 El discurso de 

Z ^Ay^prlLtó ¿ nuevo subsecretario de Educación Pública y Bellas Artes", El Demócrata, 

13 de marzo de 1923. ...„„. j moi 

«*> "Nuevo oficial mayor de la SEP , Exdbior, 23 de marzo de 1923 
110 Bernardo J. Gastélum, La Revolución Mexicana, p. 427. Según Gastelum, Vasconcelos qae- 
rfa a Pedro de Alba como oíiciaTmayor. Vasconcelos también dará, a postmon, su versión de los 
movim et os de personal de febrero-marzo de 1923 en El desastre, Obras Compitas, I, p. 134W346. 
'El secretario de Educación Pública tiene del maestro normahsta la mejor opinión , El Di- 

^iZt^tJ^ de la revista Educación, escribe en septiembre de 1922: "En el 
transcurso de la brega fratricida se han hecho valiosas adquisiciones; se han cambiado los puntos 
de^ka anteriores y «e ha comprendido que nuestra revolución no ha sido no es una revoluaon 
polSca, Te ul revolución sodal que quiere arrebatar el mando a -a clase para entrado 
a la sociedad entera; se ha demostrado que el pueblo no ha tomado la defensa de un gobierno 
sino ía defenlSe los destinos de México y de su citación." Lauro Aguirre, ""Unas palabras , 
Educación, I, 1, septiembre de 1922, p. 3, 
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Vasconcelos vino, pues, a atizar el- fuego, ya que al "parecer proponía, a largo 
plazo, la desaparición pura y simjile de los "normalistas" para dar paso a los 
"técnicos". Esta eliminación futurja parecía ianto más injusta cuanto que, desde 
hacía mucho tiempo, los maestros habían manifestado su convicción, en el cam- 
po pedagógico, de que era necesaria una reforma urgente de los métodos nor- 
malmente utilizados en. las aulas. "Los maestros debemos confesar, sin ambages 
— escribía en- enero de 1923 Lucio Tapia — , que sólo hemos tratado basta la 
fecha de preparar en cada escolar al hombre teórico, al futuro Jetradb que con 
mayor o menor ilustración puedis hacer frente, ló más temprano posible, a las 
duras eventualidades de la vida,." Ahora, el profesor debe tomar en cuenta 
los diferentes movimientos sociales que han estremecido al mundo, y más par : ' 
ticularmente a México, desde principios del siglo. 113 Es, pues, la aspiración 
nacional a una mayor justicia ¡social la que debe satisfacer la escuela: 

•el mundo, después de las úUtimas conmociones sociales, necesita' hombres sanos y' 
vigorosos, tan fuertes corporal como espiritualmente, más hábiles paráobrar en el 
campo de la agricultura, la- industria, el comercio y los- oficios, que pára medrar 
en la burocracia y en el terreno trillado dé la ciencia; necesita hombres de acción 
más qúe parásitos de los presupuestos oficiales y que soñadores enamorados de las 
especulaciones abstractas. La nueva tendencia de los legisladores y maestros de es- 
cuela deberá consistir en supjir al hombre prematuro por el hombre perseverante, 
sazonado, al sabio incipiente que piensa y proyecta sin sólidos fundamentos por el 
luchador activo que elabore y edifique. 114 

Algunos maestros son partidarios de introducir en la escuela métodos más 
activos, que recurran menos a la erudición libresca, que incluyan trabajos ma- 
nuales vinculados a la. vida cotidiana, que abandonen la acumulación de' co- 
nocimientos en favor de la adquisición de un experiencia práctica. Pero 1 ^— y en 
este punto también ei discurso dé Vasconcelos hiere la susceptibilidad de los 
maestros— si bien, adelante ha de tomar en cuenta la funcionalidad necesaria 
de la enseñanza, la nueva pedagogía no ha renunciado por ello a convertirse 
en ciencia-, más precisamente, busca inspirarse en los métodos de la psicología 
aplicada.- "la psicología experimental — escribe David Pablo Boder durante 
el congreso nacional de maestros celebrado en Guadalajará — no trata de re- 
solver todos los problemas de la vida psíquica; pero sí puede dar suficientes 
indicaciones y datos para evitar criminales errores en- la. pedagogía". 115 Ésta 
tiende, pues, cada vez más, a alejarse del piélago de la especulación abstracta 
y de la retórica literaria, donde parecía anclada desde muchísimo tiempo atrás; 
pero en su discurso el secretario no parece haber tomado en cuenta tal evolución 
Vasconcelos pronto comprendió que había dado un paso, en falso y que, 

113 Lucio Tapia, "Orientaciones de la educación popular", Educación, I, 5-6, enero-febrero de 
1923, p. 271. 

114 Ibid. - , 

115 Informe sobre los trabajos del Tercer Congreso Nacional de Maestros, p, 34. David Pablo 
Bpder y sus compañeros de la segunda comisión (Alfredo Uruchurtu, M.R. Alatorre, S. M. Li- 
ma, Tomás B . Corona) piden a la SEP que cree, dentro del marco de la Escuela de Altos Estudios, 
un "centro nacional de psicología pedagógica experimental". Ibid, , p. 39.. 
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antes que. recurrir a un grupo profesional ajeno al magisterio, mas valia onen- • 
tar a los maestros hacia actividades nuevas que, de cualquier modo, la mayo- 
ría-de ellos estaba completamente dispuesta a adoptar. Mas que de 
"ingenieros", la enseñanza mexicana tenía necesidad de pedagogos capaces 
de establecer un vínculo entre la escuela y la vida activa; el aprendizaje y la 
aplicación de "técnicas" no eran necesariamente incompatibles con la adqui- 
sición de una "cultura" en la que las actividades estéticas deberían seguir te- 
jiendo un papel preponderante. Desde el mes de enero de 1923, Roberto 
Medellín el jefe del Departamento Escolar, había delineado a grandes rasgos 
las nuevas directivas alas que en adelante debía obedecer en México la forma- 
ción de profesores: 

estamos acostumbrados -escribe en un informe del 23 de enero de 1923- a una 
escuela que proporciona una cultura al parecer amplia, pero difusa e rauül. Existen 
programas apelmazados, con asignaturas, numerosas; pero tal como actualmente se 
enseñan todas ellas, por ejemplo la.historia, la geografía, las ciencias, de nada sir- 
ven a la generalidad de las gentes, porque un obrero, una mujer, un comerciante, 
poquísimo utilizan los conocimientos que han aprendido en las aulas. El Departa- 
mento Escolar ha venido haciendo esfuerzos encaminados a modificar'radicalmente 
los sistemas de educación imperantes, transformando la enseñanza verbalista, que 
hasta ahora se imparte en las escuelas, en una enseñanza por la acción, basada en 
las ocupaciones manuales, en las pequeñas industrias caseras y en las ocupaciones 
del hogar. 116 

Paradójicamente, el paso en falso dado por el secretario en su discurso de 
mayo de 1923 fue fructífero en la medida en que, pocos días después de esa 
alocución que parecía querer marginar a los maestros egresados de las escue- 
las normales, Vasconcelos reactiva una política de mayor colaboración con los 
maestros, para poner en práctica reformas que les atañen directamente. En 
los primeros días de junio de 1923, convoca a 300 maestros de escuela que 
trabajan tanto en el Distrito Federal como en los estados de la república para 
elaborar conjuntamente la reforma de los programas de las escuelas normales 
y de los de enseñanza general; paralelamente, la asamblea debía reflexionar 
sobre las nuevas vías abiertas a la pedagogía.' 17 Por otra parte, se formulan 
diversas enmiendas a los reglamentos, con el fin de aligerar en cierta medida 
para los maestros la carga de algunas obligaciones administrativas rutinarias 
e inútiles, que no se cumplían y que con frecuencia eran consideradas moles- 
tias gratuitas. Así, en mayo de 1923 se suprimió el "diario pedagógico , en 
el que cada maestro debía consignar, día con día, las actividades educativas 
que había organizado, especificando el tiempo empleado para cada materia, 
así como los progresos de los alumnos." 8 

»« Roberto Medellín, "Resumen de las labores realizad» por el Departamento Escolar en el 
j„ 1Q99" Bolelín de la SEP, t, 3, enero de 1923, p. 192. 
^h^J^Z L^y d^'^c^ de Educación se reunieron para discuta- puntos 

educativos", El Demócrata, 2 de junio de 1923. . . ,, r*. n - 

U8 . ^ ue ^niido el 'Diario Pedagógico' a los maestros de las escuelas primarias , El Demá- 
crate, 13 de mayo de 1923. 
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Todas estas medidas explican el que, al final de la gestión de Vasconcelos, 
las relaciones entre el- secretario y los profesores hayan sido menos tensas y 
se hayan caracterizado, en general, por su cordialidad. Cuando en enero de 
1924 Vasconcelos presenta —y luego retira— su renuncia, a raíz del asesinato 
del senador Francisco Field Jurado, los maestros manifiestan su solidaridad 
con el secretario de Educación Pública, 119 Su mérito es tanto mayor cuanto 
que, sin que Vasconcelos hubiese tenido responsabilidad directa en tal evolu- 
ción, su situación material sufrió un nuevo deterioro durante 1923. Pese a la 
promesa solemne del ministro de no otorgar ni un centavo más. a ningún go- 
bierno local, 120 la SEP se ve obligada a subsanar las carencias financieras de 
varios estados, los que, volviendo a las malas costumbres de los anteriores go- 
biernos, suspendieron el pago de salarios de los profesores; 121 por. otra parte, 
la secretaría se ve obligada a multiplicar sus gestiones y las declaraciones tran- 
quilizadoras , ya que se registran periódicamente amenazas de huelga y mani- 
festaciones inspiradas por el temor de los maestros de que no se les pague o 
de perder su empleo; Vasconcelos mantiene frecuentes consultas al respecto 
con el presidente Obregón, pero cada vez es más evidente que las tan impor- 
tantes reformas emprendidas durante el año de 1923 en lo relativo a la escuela 
primaria, la preparatoria, la enseñanza técnica, etcétera, han encontrado obs- 
táculos importantes para su implantación y su desarrollo en la atmósfera enar- 
decida ; en que vive México desde la rebelión de Adolfo de la Huerta. 122 En 
enero de 1924, en respuesta a las preguntas de los periodistas, Vasconcelos 



^ 9 "Renunció el C. Secretario de Educación. Se sabe que su.renuncia se debe a que no se 
ha procedido contra los asesinos del senador Field Jurado, Es leal al gobierno el señor Vasconce- 
los. Los maestros que están organizados hacen gestiones para que el señor presidente no acepte 
la renuncia", Excehior, 29 de enero de 1924. El mismo día, las diferentes asociaciones de profeso- 
res comunican a la prensa el texto siguiente: "Las asociaciones de maestros residentes en la capi- 
tal de la República, representantes de más de dos mil maestros, lamentan profundamente la 
determinación del señor licenciado José Vasconcelos, Secretario de Educación," por tratarse de uno 
de los únicos hombres que han comprendido al magisterio, poniéndose abiertamente de su lado, 
y declaran que están dispuestas a prestar su humilde contingente para conservar en su puesto al 
hombre que ha luchado tenazmente para elevar el nivel intelectual y moral del pueblo mexicano. 
México, a 28 de enero de 1924. Por la Asociación Nacional de Maestros Normalistas, Julio S. 
Hernández. Por la Unión Nacional de Profesores de Grupo, F. Romero y S) Por la Asociación 
de Maestros Rurales, S. Gutiérrez. Por la Sociedad de Profesores y Alumnos de la Escuela Nor- 
mal Nocturna, Raymundo L, Gómez." 

120 "l, a enseñanza rural en el país", El Universal, 6 de mayo de 1923, Respecto del desafortu- 
nado ejemplo del estado de OaXaca, que no había utilizado para la educación la ayuda que le ha- 
bía asignado la SEP, Vasconcelos declara: "una triste experiencia nos demuestra que hay filtraciones 
y gastos de otra índole, y que dineros dados directamente a los gobiernos sufren sensibles filtracio- 
nes y se dedican a otras cuestiones. Pero en este año y en lo de adelante, no se volverá a dar un 
solo centavo a ningún gobierno locai". 

121 Es el caso, por ejemplo, del estado de Puebla. Cf. "Se gestiona un subsidio para los educa- 
dores del estado de Puebla. Interviene la Sección de Educación. Cubriéndose el déficit que existe 
en el presupuesto de aquel estado, mejorará la situación de los maestros, que es aflictiva' ' , El He- 
raldo 13 de julio de 1923. No se pagaba a los maestros desde hacía 40 días. 

122 " "No cesarán a los maestros y les pagarán sus sueldos. La asamblea de profesores que se 
efectuó ayer ante el Secretario de Educación Pública. En lo sucesivo no se les sujetará a la cruenta 
tortura del hambre", Excélsior, 25 de noviembre de 1923. 
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indica que, en 1923, el presupuesto de educación nacional alcanzó, en térmi- 
cos íeáles ¡'.alrededor de 35 millones de pesos, lo cual no baátaba para cubrir 
lasnecesidades de la SEP en el territorio nacional, ni siquiera para desarrollar 
la-enseñanza en el Distrito Federal. Para justificar sus afirmaciones, Vascon- 
celos subraya que el 80 por ciento de las escuelas primarias todavía funciona 
en casas rentadas a propietarios privados, y que un alto porcentaje de niños 
no puede asistir á la escuela por falta de locales. Para 1924, el presupuesto 
de. la SEP ha sido reducido, oficialmente, a 26 millones de pesos, lo cual implicá 
que, en la realidad, las cifras serán aún menores y que, por esto mismo, algu- 
nas partidas del presupuesto, aunque correspondan a sectores* primordiales para 
el porvenir del país, como la enseñanza primaria, deberán sufrir fuertes san- 
grías. En particular, se ve seriamente amenazado el éxito de la escuela activa, 
éxito que había podido ser constatado en las exposiciones organizadas en di- 
ciembre de, 1923 en todo el país, 123 El plan de desarrollo de escuelas técnicas 
también se verá afectado por la falta de material necesario para los estableci- 
mientos a punto de ser inaugurados, como la Escuela de Electricistas construi- 
da en el barrio de Santo Tomás de la ciudad de México; las reducciones 
generalizadas de personal ni siquiera han permitido, como contrapartida, que 
se otorgue más créditos par-a las construcciones escolares. 124 El director de En- 
señanza Primaria, Francisco Morales, completa estos datos proporcionados por 
Vasconcelos. En una circular de enero de 1920 indica que la SEP sólo provee- 
rá una cantidad ínfima de libros gratuitos, y que será necesario recurrir a la 
colaboración financiera de los padres de familia para la compra del material 
empleado en los numerosos trabajos manuales inscritos en el programa de las 

escuelas primarias. 125 _ . , ... , 

Es, pues, en un contexto de crisis política y económica donde se situa\ei 
último discurso pronunciado por Vasconcelos el día del maestro del 15 .de ma\ 
yo de 1924. La presidencia de Obregón, que había comenzado entre el entu- 
siasmo y la cohesión nacional, termina en la confusión y la represión. El 
secretario de Educación Pública, que renunciará en julio de 1924, sabe ya que 
en unas pocas semanas va a dejar su puesto. 126 Para tal ocasión, Vasconcelos 



123 Respecto de estas exposiciones, ampliamente comentadas por la prensa, ver Boletín ét la SEP, 
n, 5-6, p. 290, 296-305, 309-310. 

124 "Por falta de dinero será muy exigua la educación. El ministro Vasconcelos hace declara- 
ciones sobre la situación del ramo a su cargo, y justifica que no pueda desarrollarse ningún plan 
sobre instrucción publica", Excílsior, 17 de enero de 1924. , , , 

"5 "Disposiciones que norman la educación en este ano. Los libros de texto serán de los mas 
baratoirya que el gobierno no está en condiciones de proporcionar el material necesario, al menos 
por ahora", Excélsior, 25 de enero de 1924. 

126 El asunto de la preparatoria, que explicaremos más adelante, marcó profundamente a Vas- 
concelos, y desde noviembre de 1923 formula el deseo de dejar su puesto en los primeros días 
de 1924' "Dejaré la Secretaría al año entrante porque siento necesidad de escribir, y lo que yo 
tengo que decir no puede decirse en un puesto oficial; escribiré notas sobre mi ultimo viaje a la 
América del Sur; memorias sobre la Revolución Mexicana, y después continuaré la sene de ensa- 
yos que se inicia con AMonismo tstético, terminando con la Estítica jundamtnial que desde f*Yi°™n 
tengo ideada, y finalmente una síntesis de las religiones." El Universal Ilustrado, num. 341 , 23 de 
noviembre de 1923, p. 35. 
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recobra el tono grave, con acentos proféticos, que caracterizó sus primeros dis- 
cursos de 1920.? 27 La alocución comienza con una especie de acto de" contri- 
ción en el que Vasconcelos evoca sus arrebatos, su carácter difícil, sus 
debilidades morales que no le han permitido tener la proyección que hubiese 
deseado, pero también pasa revista a su trayectoria revolucionaria y a su largo 
destierro,, que lo dejó sin compromisos y' sin alianzas, y evoca con sencillez 
y emoción sus viajes por todo el país y sus múltiples contactos con las maestras 
y los maestros de provincia. Perp Vasconcelos interrumpe luego la evocación 
del ayer —"cuatro años he pasado entre ustedes, los más felices- de-mi vida, 
porque en ellos he gozado el goce profundo de ser útil, aunque sea en una mí- 
nima parte"—, para volverse hacia el futuro. Este discurso es a la vez un ba- 
lance y un testamento que, espera el autor, marcará el porvenir; pese a su 
relativa brevedad, prefigura esas grandes reflexiones prospectivas que serán 
luego los ensayos de Samuel Ramos u Octavio Paz; es un discurso clave por- 
que toca ya algunos de los grandes mitos subyacentes de la nación mexicana 

contemporánea. , 

Para Vasconcelos, la sociedad mexicana puede describirse esquemáticamente 
mediante una estructura bipolar: en un extremo se agrupan los poseedores, 
los poderosos, los dueños de la cultura y la fortuna; pero esta minoría, ence T 
rradá en su egoísmo, a fin de cuentas no quiere hacer nada, porque temé per- 
judicar sus intereses. Frente a ella se encuentrán las multitudes trabajadoras, 
humildes, que se ven condenadas a la impotencia por su ignorancia. Entre es- 
tos dos grupos, y en razón de su formación y su nivel de ingresos, está el maes- 
tró destinado a desempeñar un papel decisivo (aun cuando por el momento 
sus posibilidades de acción sean relativamente reducidas) porque posee, según 
Vasconcelos, dos virtudes cardinales: el saber y la abnegación. Volvemos á 
encontrar aquí esa tesis tan cara al ministro de Educación Pública: si no repo- 
sa sobre una ética (cuyas connotaciones cristianás son patentes),- todo conoci- 
miento es vano e incluso, llevado al extremo, nefasto. El maestro tiene una 
misión moral: "tarde o temprano reemplazará en el mando al soldado, y en- 
tonces comenzará a civilizarse México", tanto' más cuanto que el maestro se 
ha forjado, al correr de los años, gracias a la renovación de la pedagogía y 
a una nueva concepción de la escuela ("la escuela activa' '), armas eficaces fun- 
damentadas en el amor al trabajo, a un trabajo productivo cuyos frutos han. 
de ser repartidos equitativamente entré todos. Replanteando los términos del 
dilema expresado por Sarmiento, Vasconcelos pregunta á sus interlocutores: 
¿cómo podrá México salir de esa barbarie que hace que los débiles sean las víc- 
timas perpetuas y que los poderosos' no usen sú fuerza sino para su solo prove- 
cho? "¿Cómo evitar que la fuerza colectiva sé desvíe y sé malgaste, se prostituya 
y se derroche en manos' de los ineptos y' de los egoístas y perversos?" En 1924, 
México se encuentra en un "laberinto sin salida", en una especie de círculo 
vicioso que hace imposible establecer una carta de derechos y deberes del ciu- 

127 José Vasconcelos, "Discurso del Maestro", Obras compUtas, II, p. 887. Este discurso data 
dé 1924 y no de 1923, como equivocadamente se- indica en la p. 888. 
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dádano en un país donde la noción de ciudadanía es desconocida. Sin duda 
és bello exaltar la acción, pero ¿se debe limitar la acción a la mera producción 
de- bienes materiales? ¿No habrá sonado la hora de que México adquiera. por 
fin un alma? 

.. Aunque admite que tales interrogantes tienen acentos ' 'desoladores y lúgu- 
bres' ' , Vasconcelos intenta definir una nueva deontología de la enseñanza, a 
la que infunde sus fantasmas personales: 

ya sea fríamente, con la fría lucidez implacable de un gran dolor, o con el cálido 
entusiasmo en una pasión radiante, el maestro tiene que ponerse a revisar todos 
los valores sociales, tiene que retroceder a los comienzos, tiene que desgarrar la his- 
toria para rehacerla, como va a rehacer a la sociedad. Rehacer la moral, rehacer 
la historia; sólo así podrá evitarse que los niños de hoy' repitan mañana las historias 
del día. 

Ese necesario volver a comenzar implica, pues, la renovación total de dos 
valores fundamentales: la moral y la historia. A partir del postulado según el 
cual los hombres intentan reproducir dos arquetipos antitéticos y se alinean 
bien entre los "destructores" o bien entre los, "constructores", Vasconcelos 
propone devolver su primacía a la "moral del servicio", de inspiración clara- 
mente bergsoniana, pero cuyas virtudes primigenias se han perdido, según él, 
en la noche de los tiempos. Vasconcelos no se considera innpvador, sino que 
se esfuerza por redescubrir cierta autenticidad, cierta verdad primitivas. Qbede- 
cerá a tal moral del servicio quien produzca un poco más de lo que consuma 
y dé un poco más de lo que reciba; en cambio, el acaparador o el tirano que- 
darán relegados definitivamente al papel de náufragos de toda moral y, por 
ende, de todo progreso social: "no transigimos con la tiranía — concluye 
Vasconcelos — , aunque pudiera dar mucho pan; queremos el pan, pero tam- 
bién defendemos el alma, que no puede vivir sin libertad". 

Esta reflexión sobre la tiranía y sobre la libertad lleva a Vasconcelos a pro- 
poner otra revisión fundamental: la de la historia nacional. Una vez más, so- 
bre este punto, la revisión se opera según la misma dicotomía que inspiró la 
redefinición delamoral: por u/na parte los "destructores"; porotralos "cons- 
tructores" . Pero para que la historia sea operante, hay que comenzar por pa- 
sar revista a todas las grandes figuras de la historia mexicana; es decir, a los 
hombres que se esforzaron por crear cultura y que obraron en pro de la uni- 
dad y de la cohesión nacionales. Así pues, Vasconcelos establece en ese discur- 
so de mayo de 192'4, corno frecuentemente había tenido oportunidad de hacerlo 
durante su viaje de 1922 en Sudamérica y en su prefacio al opúsculo Los últi- 
mos cincuenta años, que publica a fines de 1924, un vasto martirologio de los hé- 
roes mexicanos olvidados o ignorados. El primero de ellos en la lista del ministro 
es Hernán Cortés, quien, como Vasconcelos admite, cometió ciertos "críme- 
nes", pero quien fue también el que "de reinos en pugna hizo una nación 
inmensa", el que fundó ciudades en los cuatro puntos cardinales de un impe- 
rio recién conquistado, el que descubrió y colonizó California, 128 A su lado, 

128 La personalidad de Hernán Cortés es por entonces tema de acaloradísimas controversias. 
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Vasconcelos coloca a Vasco de Quiroga, Motolinia, Pedro de Gante, "arqui- 
tectos, pensadores y maestros, que crearon riqueza y educaron mentes, inicia- 
ron industrias y orientaron pueblos", pero también, más . curiosamente, a 
Quetzalcóatl, "que. creó de su mismo fracaso una maravillosa leyenda", y a 
Netzahualcóyotl; "que construyó casas y plantó bosques, fundó escuelas, re- 
novó un reino y todo supo coronarlo con pensamientos nobles y cantos be- 
llos". A esos primeros constructores de la nación mexicana, preocupados por 
el bienestar material, pero también por el florecimiento cultural de sus conciu- 
dadanos, vienen a sumarse los grandes arzobispos y virreyes dé la. época colo- 
nial: Zumárraga, Antonio de Mendoza, Luis de Velasco, Revilla gigedo, que 
cubrieron al país de construcciones, de acueductos, de caminos, y lo hicieron 
acceder al progreso. Es hora de que reine otra vez la verdad y de enseñar en. 
las escuelas una versión nueva y, sobre todo, más fértil para el porvenir, de 
la historia nacional: "que se diga a los niños lo que hace cien años np'Se les 
enseñó, porque un partidarismo estúpido lo veda tácitamente, y es que en. el 
siglo XVin y desde el final del XVII hubo en nuestra patria la civilización más 
intensa que entonces se conocía en América; que hubo entonces arquitectos 
y pintores y sabios y literatos y escuelas y universidades e imprentas". 129 Vas- 
concelos esboza aquí la distinción entre "civilización" y "cultura" que luego 
retomará y ampliará en Bolivarismo y monroísmo; la civilización produce los ins- 
trumentos necesarios para el nacimiento de la cultura, sin implicar por ello 
su 'difusión, y ni siquiera necesariamente su florecimiento. La cultura, supera- 
ción de la civilización, consiste en una transformación profunda del espíritu 
y 'de las conductas en el sentido de una mayor humanidad y en nombre de 
una espiritualidad triunfante. La cultura es formadora y creadora; en lo rela- 
tivo a México y, más allá, a Hispanoamérica, deberá fundamentarse en la cien- 
cia, pero, no podrá limitarse a ella; se convertirá en el vehículo de una 

Ver sobre esto el panfleto histórico-policial de Alfonso Toro, Un crimen de Hernán Coria, México, 
Librería Editorial de Manuel Mañón, 1922. Se acusaba en él a Cortés de haber asesinado a doña 
Catalina Juárez Marcaida. Ver las reseñas del libro en Biblos, núm. 183, 22 de julio- de I922, : 
p. 110-111, y en El Libro y el Pueblo, I, 7, septiembre de 1922, p. 65. : 

129 Se volverá a tratar más adelante esta indudable predilección de los intelectuales del Ateneo 
de la Juventud por el periodo colonial. En el programa de los cursos de verano organizados,, bajo 
la dirección de Pedro Henríquez Ureña, por la Universidad de México, y destinados eñ especial 
a los estudiantes norteamericanos, se da énfasis al periodo colonial, y se ignora deliberadamente 
todo lo prehispánico: "Ciudades como México, Puebla, Querétaro, Moreliaj tienen singular inte- 
rés desde el punto de vista monumental. , . El virreinato español de México alcanzó extraordina- 
rio florecimiento. En cualquier orden de actividad percibe el viajero la huella del esplendor colonial." 
Boletín de la Universidad, I, 1, abril de 1922, p. 111. Por otra parte, en 1921 el. profesor Gregorio 
Torres Quintero publicó, en la Librería de la Viuda de Ch. Bouret, México haáia el fin del virreinato 
español. Antee/denles Sociológicos del pueblo mexicano, obra en que expresaba opiniones por 'demás mati- 
zadas sobre el periodo colonial, Escribe, por ejemplo, a propósito de la instrucción pública en esa 
época: 1 'Parecerá que después de la lectura de las páginas anteriores, debiéramos concluir que 
la educación de la Nueva España era brillante. Lo fue sin duda en lo que respecta a la crema 
de los mestizos y criollos. Pero fuera de esa cúspide, en donde brilló la luz, el restó de la pirámide 
social permanecía en las sombras, más espesas mientras más se descendía en las capas superpues- 
tas de las diversas castas." Op. cit., p. 102. Este libro, animado por un sentir antiespañol muy 
acusado, represéntala otra cara de la moneda de la actitud mexicana respecto del pasado colonial. 
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espiritualidad que habrá de fortalecerse mediante la estética y la teología. El 
papel de los intelectuales y, más particularmente, de los profesores, será por 
supuesto; mantener el impulso tecnológico, pero también y sobre todo velar 
porque no ceda a la lasitud estética ni a la renuncia espiritual. 

Tras, un periodo de esplendor y de irradiación, México, durante el primer 
siglo de su independencia, se hunde en el caos, la violencia y la corrupción. 
Se observa una especie de subversión de los valores: se exalta a los "bribo- 
nes", como Iturbide y Santa Arma; más tarde se idolatra al déspota Porfirio. 
Díaz; en cambio, se olvida, o pura y simplemente se ignora, a los conquista- 
dores y los defensores de las libertades fundamentales: Hidalgo, Morelos, Mi- 
na, Juárez, Ocampo, Lerdo. Vale la pena aprovechar ceremonias como las 
del día del maestro para recordar a la opinión pública los valores auténticos 
de la historia nacional. La escuela, de donde se deben erradicar las etiquetas 
falsas de la política militante" se convertirá así en el santuario ideal de la ver- 
dad y del bien; poco importan las denominaciones de liberal ó conservador, 
radical o bolchevique; la verdadera línea divisoria pasa entre quien sabe y quien 
no sabe, quien construye y quien destruye, entré "el que edifica y el que de- 
rrumba' ' ; "la historia olvida las palabras, pero atiende a la magia de las obras" . 
Sin duda éste es un alegato pro domo por parte del ministro; Vasconcelos anhe- 
la que sus conciudadanos vean en él a uno de ésos constructores, uno de esos 
civilizadores que pusieron a México en la senda del progreso. 130 

Pero va aún más lejos, y' se interroga sobre una palabra que obsesiona los 
espíritus y tachona los discursos oficiales: revolución. En un momento en que 
la guerra civil parece de nuevo amenazar a México, luego de una tregua de 
tres años y en un contexto mezquino y caótico, donde todo esfuerzo desintere- 
sado parece estar condenado al fracaso,. Vasconcelos plantea la interrogante 
que después retomará una multitud de escritores 'y políticos, .y que se converti- 
rá en el eje alrededor del cual gira lá vida cultural mexicana! ¿qué quiere decir 
"ser revolucionario"? Y responde que revolucionario es quien sueña y logra; 
quien construye una torre más alta que todas las que había en su pueblo; quien 
formula una teoría social más generosa que todas las tesis anteriores y quien 
xonsagra su vida a ponerla en práctica; quien por medio de sus obras acre- 
cienta el bienestar de la gente . Los iniciadores de la independencia no fueron 
revolucionarios por haber roto los vínculos entre México y España, sino por- 
que crearon o intentaron creaT una patria más justa y libre que la antigua co- 
lonia. Los verdaderos revolucionarios mexicanos son aquellos que implantaron 
la libertad de pensamiento, los que combatieron el latifundio, los que introdu- 
jeron la máquina de vapor y los ferrocarriles, 

¿Cómo hacer que México salga del masoquismo estéril en que ha caído? 
Una de las soluciones —la solución, proclama Vasconcelos en mayo de 1924 
está en la reforma moral de la enseñanza: "primero es crear hombres y des- 
pués se pueden ensayar teorías" . Por supuesto que el problema de la reparti- 

130 Luego de terminar su desempeño en la SEP, parte de la prensa elogia á Vasconcelos por 
su política de reorganización y de construcción. Cf. "Labor de la SEP durante el periodo de Obre- 
gón", El Universal, 16 de septiembre de 1924. 
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ción de la riqueza y de la armonía social debe ser "resuelto leal y equi- 
tativamente", y que la organización del trabajo debe estar regida por un 
cuerpo de leyes cuidadosamente elaboradas. Pero la Revolución debe también 
dar a luz una generación de hombres que rehúsen transigir, con . el cesarismo 
p. ]á corrupción. Es de los maestros de quienes dependerá la misión ardua y 
ftoble de inculcar a los jóvenes esa fidelidad y ese apego a los principios y no 
a las personas: "lealtad al deber, no á los hombres; eso es lo que yo grabaría 
en la puerta de cada escuela mexicana", exclama Vasconcelos. "Alianza con 
la justicia por encima de los partidos y por encima de las conveniencias. ' ' Pa- 
,ra que los maestros, carentes de recursos y privados de medios,. puedan em- 
prender esa "cruzada de la redención moral", los más jóvenes dé: ellos han 
de marcharse a predicar la buena nueva de poblado en poblado, inculcando 
a los habitantes de la provincia mexicana conocimientos prácticos y el respeto 
al bien. La llama sagrada que animó al profesorado durante cuatro años no 
debe extinguirse. Cada maestro se convertirá a su vez y dentro de su medio 
en reencarnación de Quetzalcóatl, "el principio de la civilización, el dios cons- 
tructor", con el fin de aniquilar a Huitzilopochtli, "el demonio de la violencia 
y. el mal", 131 ¿Cómo transformar a los mexicanos en un pueblo de águilas que, 
de una vez por todas, extermine a las serpientes taimadas e insolentes, portado- 
ras de gérmenes contrarios a la paz civil y al justicia social? 132 La maestra, 
el maestro, deben lanzarse a ese combate eterno entre el bien y el mal, con 
la ayuda del Estado cuando éste se interese por la enseñanza, sin su ayuda 
en el casó contrario, pero teniendo siempre presente un objetivo fundamental: 
el mejoramiento de la condición humana. Esa misión exige de quienes la acepten 
algo de la generosidad y de la abnegación que animaban no solamente a los 
apóstoles, sino también a los grandes misioneros que recorrían la Nueva Es- 
paña en los albores de la colonización española. El magisterio es una vocación 
y un apostolado al servicio de la Verdad y del bien, en el extremo opuesto a 
la lucha partidista, al conformismo, la mentira y la, arbitrariedad a los que las ge- 
neraciones actuales con tanta frecuencia han sucumbido y que las futuras 
generaciones, gracias al ejemplo de sus maestros, erradicarán para siempre-. 133 

131 José Vasconcelos, "Discurso pronunciado el Día del Maestro" (15 de mayo de 1924), Bo- 
letín de ¡a SEP, II, 5-6, p. 859-865. .... 

132 José Vasconcelos, "Cuando el águila destroce a la serpiente", El Maestro, I, 5-6, septiem- 
bre de 1921, p. 441-443. En esta parábola sobre la celebración de la Independencia de México, 
Vasconcelos escribe: "¡Oh Dios de las naciones, cuyos elegidos deben ser los buenos, sino.te.pro- 
pones que en este mundo reine el crimen, a fin de que así lo abandonen las almas, haz brotar 
la raza de los hombres fuertes. Danos otra legión de héroes de la Independencia, de reformadores 
del 57, y ponlos a orientar la sociedad!" 

133 Vasconcelos -no es el único, por entonces, en comparar el magisterio a. un apostoladp. Cf. 
Belem de Zárraga dé Perrero, "Sacerdocio del magisterio", La Raza, México, 20 de julio de 1922. 
En un artículo escrito en septiembre de 1911, pero publicado en marzo' de 1920, un maestro de 
Chihuahua ponía en tela dejuicio el "apostolado" de los profesores: "No en vano se ha dicho 
que la carrera del magisterio, es un verdadero apostolado: se necesita una gran dosis de abnega- 
ción para soportar las molestias sociales, las de los discípulos, las de los padres y, ¡lo que es peor! , 
hasta las del gobierno. La sociedad exige mucho del maestro, no concediéndole ella casi nada. 
El profesor no puede entrar a una cantina, no puede quedarse en diversiones hasta hora avanzada 



132 



JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA 



2 A: Hacia una nueva formación de los maestros 

Por más letificadas que estuviesen por una ética, por más que se. apoyasen 
del contexto nacional, las exhortaciones de Vasconcek* 
no habrían tenido sino poco peso y ppca resonancia si, P^ 1 ^' 1 ^^ 
v los educadores mismos no hubiesen compartido su prcocupwaon por refor- 
■^^STS su profesión, con el fin de darle mayor eficacia y lograr 
u^me^r adaptación a'las exigencias de la '^^^^^ 
naria y de revisar el sistema de formación de educadores Desde abru de 1920 
mX o^ntes de.que Vasconcelos fuera nombrado rector de la Y^dad de 
MéxTco, algunos maestros de primaria perciben los cambios fundamentales que 
hl Sr doTprofesión, y que corresponden a nuevas exigencias sociales en 
materS de educación y métodos pedagógicos que han modificado profunda- 
mente las relaciones entre educadores y educandos. 

Antaño y ese antaño lo recuerdan muchos todavía -escribe Gildardo Avilés, uno 
£ WKSL de la Revista Mexicana de Educación-, la misión de la escuela pri- 
nga era di al niño una instrucción asa, homeopática, reducida casi alas tres as g- 
mana era aar ai n P , rr itura v principios de aritmética. Para desarrollar 

naturas consabidas: lectura, escritura y prm^piua . . . 

tan exieuo programa, el maestro no necesitaba más ciencia que saber leer, escnbn 
v contar como el método que empleaba en su enseñaba era tan sobrio que solo 
Lnsktía^n poner el libro en manos del niño, darle a éste muchos repasos e mtere- 
dLTpuTc : hacerle atento y aplicado a fuerza de «f^ 
-narros iniurias y otros procedimientos semejantes, sin dificultad se piensa 
Z qué ;Z ^TZ^ño L se requería ni haber pasado a cien kilómetros de 
una escuela normal. 

Esta falta de preparación y de especialización había atraído a la profesión 
demasío, pésenlos bajos sueldos y a la irregu 

a una serie de individuos que, tras deambular de oficina en f^yde üenda 
en tienda sólo se decidían por la enseñanza para no morir de hambre Dema 
fal padres de familia que pasaron por las aulas de tales 
Revendo que "los pedagogos son todavía aquellos ignorantes y famélicos indi 
yiduos ^ tras demendigar un empleo y fracasar en todo se cuelan la 
puerta de una escuela para no morir de inanición por falta de pitanza , Si 
fJopinión es todavía moneda corriente entre el público, la mayoría de los maes- 
rosCríu Parte, está convencida, en 1920, de que, en adelante, su profesión 
e?ge P una formación especializada que abarque simultáneamente la adquisi- 

de Ia noche; ddbc andar ^-"^^^ SÍS^S 
por último, debe ser un modelo en todo ^ d ° ; ¿ ^ la escaJa d e las profesiones científicas. . . 

nio de 1920,. p. 3-5. 
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ción de conocimientos prácticos y de rudimentos de psicología aplicada; el sen- 
tido de una disciplina fundamentada en la comprensión y el respeto mutuo 
entre el maestro y el alumno, y no en los castigos corporales, las vejaciones 
y los malos tratos; una apertura a la vida cotidiana y al mundo que rodea a] 
niño; una sensibilización a los problemas sociales y a la evolución histórica 
del país. 135 Si, como señala Ezequiel Chávez, las relaciones entre los hombres 
están regidas básicamente por tres tipos de vínculos: el dominio, la competen- 
cia y la cooperación, será ésta última laque en adelante deberá regir todo sis- 
tema de educación, sin que por ello la personalidad de cada individuo quede 
opacada o anulada; el maestro debe, pues, esforzarse por lograr que reinen 
en su clase -la ayuda mutua y la solidaridad. 136 También debe ser consciente 
de que, a raíz de los recientes avatares de la historia y de la vida política nacio- 
nales, la. familia ha dejado de desempeñar un papel educativo tan importante 
como él qué antes tenía; debe también estar al tanto de los trabajos de pedago- 
gos como Simón y Binet en Francia, Décroly en Bélgica y Mackenzié en Ingla- 
terra, que han demostrado que el desarrollo del niño pasa por distintas etapas 
en función del medio social al que pertenece; además, el periodo de escolariza- 
ción corresponde, en el niño, a una edad en que existen fuertes riesgos de con- 
tagio de ciertas enfermedades, por lo que el profesor debe conocer perfectamente 
las nociones básicas de higiene, con el fin de inculcarlas a sus alumnos y, even- 
tuálmente, a los padres de familia. 137 

En realidad, cuando se aborda el problema de los métodos de enseñanza 
se constata que, tradicionalmente, los profesores mexicanos se dividen en dos 
grupos: por una parte, "los que piensan con apego a la lógica" y, por otra, 
"los que, aparentemente ilógicos, toman como punto de partida el funciona- 
miento real de la mente en sus operaciones concretas". Los métodos aplicados 
por los segundos reciben los calificativos de "concretos, prácticos y vitales"; 
los seguidos por los primeros cada día hallan mayor rechazo por considerárse- 
les "formales, simbólicos y teóricos". Los partidarios del psicologismo siguen 
atentamente la evolución de los procesos mentales del alumno durante la ad- 
quisición de conocimientos; reprochan ante todo a los partidarios de la lógica 
el hecho de que no se tengan en cuenta sino los resultados y se fijen modelos 
inmutables a los que deben ceñirse todos los alumnos. 138 _Ese formalismo so- 
lamente llevaba a la acumulación enciclopédica de datos, práctica que parece, 
ir cayendo paulatinamente en desuso entre 1920 y 1924, 

En adelante, el maestro deberá preparar al niño para la vida en sociedad, 
e inculcarle "las experiencias y los hábitos y los ideales de la sociedad donde 



135 Luis A. Silva, "Pedagogía. Educación. Necesidad de que el maestro tenga preparación es- 
pecial", ibid., m, 13, 15 de diciembre de 1920, p. 5-12. 

136 Ezequiel A. Cháyez, "Si todos o la mayor parte de los conceptos aplicados por los pue- 
blos, en materia de educación, han sido hasta hoy un fracaso, ¿cómo deben orientarse en el futu- 
ro? El único fin supremo: la cooperación universal", Educación, X, 1, septiembre de 1922y p. 36. 

137 Médico Rafael Santamarina, 1 'Papel de la higiene en una organización escolar moderna" 
ibid,, p, 41-46. 

138 Galación Gómez, "Nuevos libros. Método de Enseñanza" , ibid.,1, 2, octubre de 1922, p, 121. 
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ése.niño va a vivir". La escuela prefigura en cierta manera el contexto- social 
que más tarde ha de ser el suyo: "la antigua escuela daba teorías y desarrolla- 
ba facultades para, enseñar a nadar a un niño; la nueva escuela pone al niño 
en el agua y le ayuda a mantenerse a flote". 139 El maestro. debe convertirse 
en hombre de experiencia, que haya reflexionado sobre las contingencias de 
su propia existencia y que conozca bien el medio social en el cual sus alumnos 
estarán inmersos al salir de la escuela. Renunciará, pues, al- uso. exagerado 
de procedimientos mnemónicos a base de tablas cronológicas, sincrónicas o 
genealógicas, y adoptará métodos más intuitivos,- que dependan más de la in- 
formación inmediata (visitas a museos y monumentos, excursiones, presentar 
ciones de objetos, etcétera) o mediata (modelos a escala, grabados, dibujos en 
el pizarrón, mapas, etcétera), lo que permitirá que el alumno adquiera nocio- 
nes claras, intensas y perdurables. La adquisición de conocimientos históricos 
y la educación cívica, en" particular, se prestan perfectamente a tales 
métodos, 140 • • . . - 



2.4.1. El niño, el maestro y el libro 

La regla básica de la nueva pedagogía es el.respeto a la personalidad dé cada 
niño, que hay que proteger ante todo y cuyas potencialidades creativas sé de- 
ben desarrollar, antaño, "el mejor alumno era el que acataba dócilmente, sin 
vacilaciones ni protestas; la voluntad del dómine; el mejor maestro era el que 
destruía con mayor destreza los muelles de resistencia de la dignidad del niño, 
acostumbrándole a la pasividad resignada y sumisa". Ya no se trata de crear 
automatismos ni reflejos de temor, sino que, por el contrario, hay que ver en 
el niño a un ser que está en un momento particular y original de su evolución. 
Las revistas pedagógicas mexicanas de la época comienzan a hacer hincapié en 
la idea revolucionaria (y todavía poco aceptada) de que el niño no es un adulto 
en miniatura, ni un ser irresponsable y caprichoso en razón de su corta edad, 
sino que posee características fisiológicas, psíquicas e intelectuales que lé son 
propias. 141 

Por otra parte, los acontecimientos que vivió México entre 1910 y 1920 de- 



139 Doctor Manuel Barranco, "Necesidad de que el maestro tenga un ideal", ibid.,. I, 5-6, enero- 
febrero de 1923, p. 336. , .... 

140 Profesor Alfredo E. Uruchurtu, "Metodología de la historia", tbtd., n, 1, mayo de \V¿i, 

p 22-24. 

' 141 Lucio Tapia, "Orientaciones de la escuela popular", ibid. , U, 2, junio de 1923, p. 92. Lu- 
cio Tapia precisa: "Debemos aceptar como irrefragable el hecho de que la naturaleza humana, 
corno la de todo ser viviente, sujeta su desarrollo a determinadas leyes biológicas; debemos admi- 
tir (muy a-pesar nuestro) que no por ser menor de edad el educando, su personalidad es menos 
respetable; debemos comprender al fin, respetables maestros, que ese educando es un germen de 
vida futura, con ideales y promesas más o menos sagrados, que sería una infamia tratar de com- 
primir o tan sólo de modificar. . . ¡En esa bendita y novísima escuela se canta, en hosana triunfal, 
la santidad de la vida y la dignidad de la persona humana! La disciplina será una gestión motiva- 
da e inteligente, no la ciega coacción brutal del que manda sobre el que está destinado a obedecer. 
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mostraron que la imposición por la fuerza de una táctica inquisitorial que bus- 
caba obtener reacciones serviles sólo,pódía producir una éxplosión de violencia 
sdcial "en la escuela, en el taller, en las fábricas, en el cuartel y en. las hacien- 
das" .Se invocan con frecuencia argumentos históricos y políticos para justifi- 
car las nuevas orientaciones pedagógicas. 142 • -•>>.':•• • • . 

El maestro debe convencerse de que no hay que recurrir con tanta frécuen- 
jcia al libro de texto como se acostumbraba cuando la enseñanza- dependía casi 
exclusivamente de la memorización. El peligro evidente deesa enseñanza li- 
bresca era que se inculcaban al niño, en forma de estereotipos, conbcimieñtos 
que no asimilaba realmente, porque no los podía relacionar con una realidad 
a su alcance, o porque no se le daba una ilustración suficientemente vivida 
y precisa. Hay que añadir que, a menudo, los libros de texto empleados en 
Jas escuelas mexicanas no reflejaban la realidad nacional, ya fuera porque cro- 
nológicamente iban atrasados respecto de ella o porque habían sido escritos 
en el extranjero. Por tanto, muchos profesores, siguiendo el ejemplo de Garlos 
A. Carrillo, 143 renunciaron por completo a usar libros, cayendo en otro error 
no menos condenable, como es el de una enseñanza puramente verbal, en 
la que el discurso del maestro se convierte en referente inmutable y categóri- 
co. En resumen, la solución se encuentra' en una vía media, que asocie la ense- 
ñanza de los textos con la verbal. Los pedagogos mexicanos reconocen, en 
efecto, que el libro es, indiscutiblemente, una fuente de información,' y que 
sería absurdo desecharlo por completo, tanto más cuanto que la SEP lleva a 
cabo una intensa campaña de promoción del libro de calidad. Asimismo, cuando 
suscita la participación del alumno, a. través de respuestas a preguntas y de 
una ' ' gimnasia mental cotidiana' ' , la enseñanza verbal presenta también cier- 
tas' ventajas. 144 Todo es, pues, cuestión de interacción paritaria entre el niño r 
el maestro y el libro: 

en la obra de la educación nada debe ser único — escribe Gregorio Torres. Quinte- 
ro — : ni el niño, ni el maestro, ni el libro, En ella, todo se realiza por un conjunto de 
factores hábilmente 'combinados, y son el niño "activo", el maestro "director" y 
el libro "comprobador";. De la asociación de esas tres fuerzas emana la educación 
de ese ser que se llama niño y no es un hombre en miniatura como nos lo ha presenta- 
do la escuela tradicionalista, sino un ser en desarrollo. . . que el niño actúe recta- 
mente según su naturaleza, y que el libro apoye y amplíe oportunamente las lecciones 
de la experiencia: he aquí más comprensivamente expresado el trábajp de la educa- 
ción. El niño siempre pasivo y el maestro constantemente expósito* o el texto exclusiva- 
mente memorizado: he aquí las lacras de la enseñanza, las que sí deben execrarse, las 
que sí deben condenarse, hasta decir de la escuela en que eso se haga: "¡maldita 
sea!". 145 • 

142 Ibid :i p. 90. 

143 Cf. supra, nota 7. 

144 Fernando Gamboa Berzunza, "El problema de los libros escolares de texto", Educación, 
II, 3, julio de 1923, p. 154. 

145 Gregorio Torres Quintero, "Los textos y la escuela de la acción", ibid., E, 5, septiembre 
de 1923, p. 265. Las expresiones subrayadas lo están en el texto original. 
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Se ha llegado, pues, a un equilibrio, a una simbiosis donde el temperamen- 
to propio del niño, el saber y el tacto del maestro y el poder informativo del 
libro pueden armonizarse sin que ninguno de los factores sea exclusivo. No 
obstante, el maestro desempeña un papel preponderante como coordinador, 
para el cual debe prepararse y al que debe acostumbrarse, abandonando todo 
autoritarismo excesivo. En una escuela que recurra en gran medida al sentido 
de la naturaleza y a la solidaridad social, deberá velar porque el niño adquiera 
sus conocimientos a partir de experiencias personales, y porque tales conoci- 
mientos no le sean global y arbitrariamente impuestos desde fuera. 

2.4.2. La desaparición del "diario pedagógico" 

Otro principio pedagógico parece también definirse en esa época: el profesor 
debe controlar en todo momento la orientación y los avances de su trabajo. 
Es necesario que establezca un plan de coordinación de sus actividades, y de- 
be ser capaz de evaluar, al fin del curso, el camino recorrido y los progresos 
realizados por sus alumnos, con el fin de sacar de ahí experiencia para los anos 
siguientes. Dicho de otra manera, la pedagogía nueva, si bien deja un margen 
amplio-a la espontaneidad del niño, proscribe la improvisación del trabajo del 
educador. En tales condiciones, ¿cómo evaluar la evolución de los niños entre 
el día en que llegan a la clase y el día en que salen de ella? Tradicionalmente, el 
maestro contaba para esto con la ayuda del libro de actividades escolares 
o "diario pedagógico", en el que el profesor consignaba, día tras día, los tra- 
bajos prescritos a sus alumnos y las reacciones y avances eventuales de éstos. 
En muchos casos el maestro consideraba el diario pedagógico un requisito mas 
y un molestia inútil. Finalmente fue suprimido, por decisión de la Secretaría 
de Educación, en mayo de 1923, 146 ^ 

Las opiniones respecto de tal supresión, sin embargo, no fueron unánimes, 
y el hecho suscitó algunas controversias. "El diario escolar tiene una. gran uti- 
lidad —escribe en septiembre de 1923 el doctor Manuel Barranco— y de nin- 
guna manera puede desterrarse totalmente de los salones de clase; pero debe 
ser un documento personal del maestro en el cual vaya anotando sus experiencias 
profesionales." El diario pedagógico obliga al maestro a reflexionar sobre las 
lecciones que da, sobre los objetivos que persigue y sobre los resultados especí- 
ficos obtenidos o por obtener. Por otro lado, es cierto que a partir delmomen- 
to en que la iniciativa se da al alumno más que al maestro, la necesidad del 
diario se hace sentir menos. Mal empleado, puede menoscabar la espontanei- 
dad de la enseñanza y las iniciativas imprevistas que el maestro considere ne- 
cesarias en función de las reacciones de los alumnos. Al querer imitar lo que 
clasificó como positivo en el curso de los años precedentes, el maestro corre 
el riesgo de imponer a su enseñanza patrones preestablecidos, mal adaptados 
a las necesidades del momento y a veces pedagógicamente obsoletos. Por tan- 



' 46 Cj. supra, nota 118. 
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to, el diario escolar a menudo hizo rutinaria la enseñanza primaria, la malen- 
tendió y le restó vigor y naturalidad. El peligro consistía en que el maestro 
se preocupara más por la forma didáctica que debía dar a sus lecciones en su 
diario que por su eficacia en el aula. Tanto más cuanto que los inspectores con 
demasiada frecuencia juzgaban a los maestros por el diario que llevaban, el 
cual se convertía así, más que su mayor o menor habilidad para" dirigir a su 
alumnos, en un factor primordial para la carrera y los ascensos del profesor. 147 
En la práctica, el sitio que se da al diario pedagógico varía en función de 
la definición qué se da de la escuela. Por regla general, según el doctor" Ma- 
nuel Barranco, la escuela persigue un doble objetivo. Por una parte, tiene 
la misión de impartir los conocimientos fundamentales que constituirán la ba- 
se de la cultura necesaria para un hombre llamado a vivir en una sociedad 
civilizada. Por otra, 

es la antesala de la vida, de donde el niño saldrá convertido en joven; tiene que pre- 
parar al educando para vivir una vida social provechosa, y eso sólo se logra, no dan- 
do únicamente conocimientos, lo que es secundario, sino haciendo que la vida escolar 
se desenvuelva en una atmósfera de trabajo real, de cooperación provechosa, de ac- 
tividades sociales verdaderas, para que poco a poco se vayan formando en.el niño 
hábitos sociales y morales de trabajo, que más que los conocimientos de cosas y he- 
chos, habrán de determinar su actuación en la sociedad. 

En tales condiciones, y si se acepta esta definición, ¿qué utilidad puede te- 
ner el diario pedagógico? Hay que conservarlo cuando se trate de un maestro 
novicio que carezca de experiencia, o bien cuando se observen serias lagunas 
en la organización y la presentación de sus conocimientos. En efecto, todos 
los. pedagogos admiten (e incluso en el mejor de los casos) que "el diploma 
o título de alguna escuela normal no hace a un maestro". Aunque hoy en día 
nos parezca evidente, en esa época se comienza apenas a creer y a escribir que 
la experiencia pedagógica se adquiere con la práctica, y dentro de tal perspecti- 
va el diario pedagógico puede ayudar a dar al maestro una idea de lqs "hábi- 

147 En octubre de 1921, José Vasconcelos publicó un primer texto que reglamenta las activi- 
dades delo's inspectores escolares y de los inspectores médicos. Constata que los primeros se limi- 
taban con demasiada frecuencia a escribir informes impersonales y generales, que no tenían utilidad 
alguna para los maestros supervisados. En cuanto a los inspectores médicos, al parecer se confor- 
maban con un papel de "espionaje" médico, para denunciar a los maestros enfermos, pero no 
les recetaban ningún remedio capaz de curarlos y no se preocupaban en absoluto por la salud de 
los niños de las escuelas. En lo futuro, debían consagrarse "los inspectores escolares- a dar clases 
cuando esto sea necesario, a permanecer todo el día en las escuelas hasta que hayan logrado com- 
penetrar a los profesores de los nuevos métodos de enseñanza y a gestionar. personalmente, y no 
por medio de oficios, el envío de útiles y material escolar, donde hagan falta, y por. lo que hace 
a los inspectores médicos, decirles que se dediquen a inspeccionar a los niños, separando a )os 
que tengan enfermedades contagiosas, previniendo las enfermedades que pudieran atacarles en 
vez de esperar a que éstas se produzcan para venderles drogas, y avisando de los locales que se 
encuentren en condiciones antihigiénicas y de las malas prácticas' que producen las enfermedades 
para que se les ponga remedio anticipado", José Vasconcelos, "Qué deben hacer los inspectores 
escolares y los inspectores médicos, México, D, F,, a 31 de octubre de 1921," El movimiento educa- 
tivo en México, México, Dirección de Talleres Gráficos, MCMXXII, p, 572. 
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tos .que desea formar, las aptitudes que se quiere cristalizar o las actividades 
que se debe emprender". 148 , • , 

El papel del profesor cobra, pues, cada vez mas importancia y se vuelve 
más delicado en la medida en que debe servir de catalizador para las ¿^vida- 
des de los niños, velando al mismo tiempo porque no se anule la personalidad, 
la espontaneidad y la creatividad de cada uno de los alumnos. Es esta una ta- 
rea particularmente ardua en una época en que los grupos de clase pese a 
una tasa de escolaridad aún muy baja, son numerosos a causa de la taita de 
locales y de la relativa escasez de educadores. 1 * 9 Además, el maestro de es- 
cuela debe en adelante impartir una enseñanza eminentemente practica- que 
incluya un gran número de actividades manuales, con el fin de que los alum- 
nos puedan obtener empleo al dejar la escuela y que, por sobremodo, el país 
pueda contar con los trabajadores y obreros especializados de los que cada vez 
tiene mayor necesidad a medida que se moderniza. En realidad, quienes refle- 
xionan acerca de los problemas de educación terminan casx siempre por enun- 
ciar una verdad dialéctica: México necesita hombres instruidos y conscientes 
de sus .derechos cívicos para desarrollarse, pero no es menos cierto que Méxi- 
co sólo entrará en vías de desarrollo gracias al impulso de un sector cada vez 
más importante de ciudadanos instruidos y responsables. El problema de la 
formación de educadores, formadores de "hombres nuevos", se plantea, pues, 
de manera urgente. Esto hace que los pedagogos, los maestros y los funciona- 
rios de la SEP se sientan obligados a abordar la cuestión de la reforma necesa- 
ria de las escuelas normales. 



2.4.3. La reformó, de las escuelas normales 

Si bien todos los educadores coinciden en considerar que la escuela normal 
debe conservar su función de crisol "natural" en el que los maestros de pri- 
maria reciban formación profesional, algunos le achacan una serie de yerros: 
las escuelas normales son demasiado escasas; con demasiada frecuencia son 
instituciones cerradas sobre sí mismas, mal informadas sobre la evolución de 
los métodos pedagógicos; están poco preocupadas por conocer las necesidades 
reales del país en materia de educación básica y técnica, que imparten un sis- 
tema de conocimientos más autoritario que liberador para el maestro. 

1« Doctor Manuel Barranco, "El libro diario de las tareas escolares", Educación, Tí, 5, sep- 

Ú ™» X l tefde 1923 5 hay 6 en la enseñaba primaria, 7 130 maestros en servicio: 5 196 en las 
i «^«ri», 296 en las escuelas normales, 1 511 en las escuelas técnicas, 161 en las escuelas 
^S'SSSl. **** la SEP, n, 5-6, p ; 48. Esta cifra es tosente 
rufidente^n rlción con las- necesidades nacionales. Como las reducciones de presupuesto un- 
Z^TcZ^nTmAs plazas, se instaura en algunas escuelas de las ciudades el sistema ¡de 
So dempo» Al respecto, ver el informe de Francisco Morales, director de Enseñanza Pn- 

m ^Zt; Sot; Cesfa SÜSÜSi». Revista **~ * n, 10, 15 de 

septiembre de 192Q, p. 1-4. 
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\,-': No causa sorpresa, pues, el que entre 1920 y 1924 se observe una multipli- 
cación de "planes de reforma'' ' para las escuelas normales, algunos elabora- 
dos por particulares, otros por los servicios de la Secretaría de Educación Pública- 
;En octubre de 1923, Lauro Aguirre, director de la revista Educación y uno de 
los pedagogos mexicanos que más han estudiado los problemas de la enseñan- 
za primaria, propone una lista de diecisiete artículos destinados a reorganizar 
totalmente el funcionamiento de las escuelas normales. Ante todo, sostiene que 
sería deseable establecer escuelas normales fuera de las ciudades, en instala- 
ciones amplias que permitiesen contar con campos de" deportes para los futu- 
ros maestros y áreas de recreo para los niños. La escuela normal debería ser 
"coeducativa", es decir, para alumnos de ambos sexos. Deberá convertirse 
en un centro educativo plurivocacional que forme maestros rurales 1 , maestros 
misioneros, educadores y profesoras de jardín de niños, maestros y maestras 
de primaria, profesores de enseñanza técnica. También sería conveniente que 
hubiese cursos nocturnos para que los maestros sin formación suficiente pu- 
diesen perfeccionarse y adquirir diplomas profesionales. La escuela normal se 
convertiría así en una especie de colmena que funcionaría sin interrupción du- 
rante todo el año, ya que abriría sus locales, cuando no fuesen usados para 
los cursos normales, a actividades culturales organizadas para el pueblo. La 
Escuela de Altos Estudios, dependiente de la Universidad, podría completar 
y prolongar mediante cursos de perfeccionamiento, la enseñanza impartida en 
fes escuelas normales. 15 ' 

En lo relativo al programa propiamente dicho, Lauro Aguirre propone una 
clara y franca división entre los estudios de carácter general y los estudios es- 
pecialmente relacionados con la formación profesional. Habría que profundi- 
zar y enriquecer la cultura general, "pues es un hecho que los maestros 
adquieren actualmente conocimientos superficiales y están obligados a saber 
más",* 52 Los programas deberían incluir materias nuevas y cursos sobre te- 
mas hasta entonces no abordados en las escuelas normales. Así, los programas 
deberían prever ante todo cursos relativos a la adquisición de conocimientos 
técnicos de base (saber, por ejemplo, cómo funciona una pequeña planta. eléc- 
trica, un proyector de cine, un refrigerador, una máquina de.coser, etcétera); 
las asignaturas de ciencia de la educación deberían cubrirse en dos años y no 
en uno, y también las de psicología de la educación; se debe ría. dar mayor im- 
portancia a las materias relativas a la "n'aturaleza física" del niño. Habría que 
suprimir o al menos reducir los cursos consagrados a las -'metodologías esp'e- 

131 Se organizaron cursos de perfeccionamiento para maestros en la Escuela de Altos Estudios 
en 1922 y 1923. Cf. Boletín de la SEP, I, 3, p. 191-192. ' 

152 Sobre la ampliación y la profundización de los programas de enseñanza general,, ver: Ni- 
colás Alvarez Zúñiga (profesor de la escuela normal de la ciudad de México), ' 'Amplitud de la 
cultura que deben impartir las Escuelas Normales," Boletín de la SEP, II, 5-6, p. 82-83. Las con- 
clusiones del autor señalan el necesario paralelismo que debe existir entre la enseñanza general 
impartida por las escuelas preparatorias y la de las escuelas normales. Se pide a los normalistas 
tener por lo menos el nivel cultural de los preparatorianos. En 1924, esa paridad será instauráda, 
y numerosos autores se felicitan de ello. Cf "Reformas educativas", Boletín de la, SEP, ir, 5-6, 
p. 652-654. • • 
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niales"' metodología de la lengua nacional, de la aritmética, déla geometría, 
de las cienes naturales, de la geografía, de la historia de la instruccio n cta- 
ca etcétera Resulta de mayor utilidad consagrar más tiempo a estudio de 
U fistloSa 'y de lapsicología'infantil, mediante las cuales se podrían elaborar 
Í^S^do. a cada materia, en lugar de buscar que los alumnos se ex- 
ñ*n a una metodología fijada de antemano. , 

Se tripues, deLtixcturarydarnuevasorientacionesatodoel^ 
pedagógico aplicado en las escuelas normales. Es necesano que, ^ * 
rías aue se presten a tal reconversión, la enseñanza tenga como punto de par- 
Sda d conte^o raismo que rodea al estudiante, y que se fundamente en objetos 
qt e ruño esté acostumbrado a manipular y observar En otras Fibras ¿a 
pedagogía debe dar un sitio muy importante a los métodos llamado actx- 
vo? Asimismo, la experiencia y los conocimientos pedagógicos del futuro 
maestra 21 adquirid- a partir de ejercicios de aplicación y de observaron 
balizados en clases que servirán a la vez como prueba y como laboratorio. 
Wo pero solamente en una segunda etapa, habrá sesiones regulares consa- 
Lals'a ^reflexión teórica sobre los resultados obtenidos en el terreno expe- 
r^entd Los estudios necesarios para la formación de los maestros deberán 
Zar por lo menos seis años. El control de conocimientos 
final estará sometido a reglas más severas y se basara en gran medida . en los 
Stados obtenidos en los ejercicios prácticos. Se «rg.™ 
distintos lugares del país, durante las vacaexones, con el fin de que el maestro 
se Miarice con la geografía nacional, las vías de comunicación, las costum- 

^l^^^T^^^ ele las escuelas normales dependerá, 
JkríS de los maestros y los alumnos de los distintos establecxmxen- 
to?En partiedar, sería deseable que los estudiantes P^en ejercer reglar- 
mente el autogobierno, lo que permitiría evitar la imposición ^»J*^ 
ciega y a menudo mal comprendida (y por ende mal aceptada) por los educan 
dos en un país en el que se quiere crear hombres ubres, hay que suprimir 
ese tiPO £ Splina y substituirla por una ayuda eficaz que permita al joven 
.W su personalidad. Los alumnos deberán, pues, elaborar ellos — 
^lamentos internos y las disposiciones necesarias para mantener el orden 

"EntncLttón, «los cambios propuestos, bosquejados apenas, producir^ 
en breve si se verifican, un tipo de maestro sano y fuerte de cuerpo, enérgico, 

aSTen fin, un holbre, un hombre que se enfrentará gallardamente con los 
intrincados problemas educativos' V 

. . , <T „ v^-ias Normales deben reformarse", Educación, n, 6, octubre de 
10 , ^1 3 Tlos argentos deliro Aguirre están expuestos en una entrevea 
1923, p. 331-330. Los * _ q publicada el 26 de noviembre 

concedida al periódico El Universal Gráfico, de la cmdad ae m j. ^ 
de 1923 con el título "Las Escuelas Normales claborar los 

ma radical" . Lauro Aguirre.forma parte de la com, X¿ e nide diciembre de 1923. Además 
nuevos estatutos de las escuelas normales, que se pubhcan el 31 de dicwmbr 
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Por su parte, la SEP no permanecía inactiva, y propuso diversos planes de 
reorganización y más tarde de reforma de las escuelas normales. 15 * En 1922, 
una de las tareas prioritarias de la Secretaría fue precisamente la creación de 
las escuelas normales regionales, destinadas a reclutar y formar a los maestros 
ruralesi 

En estas escuelas se imparten —informa Roberto Medellín, jefe del .Departamento 
Escolar—, en dos años de estudios, los conocimientos culturales. Y técnicos indis- 
pensables para desempeñar , de "un modo inteligente, las funciones "docentes en las 
escuelas de las aldeas y de los campos. Claro está que la enseñanza en tales escuelas 
se apoya también en las actividades agrícolas y en las industrias rurales, pues de 
otro modo no sería posible atender con eficacia la educación rural, ya que se pide 
para los niños del campo una escuela basada en el trabajo y en la acción, 

Esas escuelas normales regionales debían ser fundadas cerca de un núcleo im- 
portante de escuelas rurales, en las que los normalistas pudiesen efectuar prác- 
ticas. A lo largo de fos dos años de estudio (las materias eran lengua nacional, 
aritmética y geometría, "estudios naturales", cursos de fisiplogía e higiene, 
historia, geografía e instrucción cívica, cursos de escritura y dibujo, canto y 
deportes, psicología déla educación, cursos de organización escolar y metodo- 
logía aplicada), los alumnos debían consagrar por lo menos tres horas diarias 
al aprendizaje de técnicas agrícolas e industriales, lo que implicaba que cada 
escuela normal regional debía disponer de talleres y de terrenos de cultivo en 
sus inmediaciones, El director debía ser obligatoriamente egresado de una es- 
cuela normal y haber enseñado durante por lo menos cinco años. Los candi- 
datos a alumnos de las escuelas normales regionales debían haber terminado 
la escuela primaria y tener entre 14 y 25 años. Se fundaría por.lo. menos una 
institución de este tipo en cada estado con cuyas autoridades locales, la SEP 
hubiera firmado acuerdos, 156 

El mismo año se elaboraron los estatutos de la Escuela Normal Nocturna 
José María Pino Suárez, establecida en la ciudad .de México y destinada a per- 
sonas que, sin haber hecho los estudios especializados necesarios, enseñaban en 
las escuelas primarias públicas y privadas del Distrito Federal. . Se impartía 
en esa institución ' 'la preparación cultural y técnica indispensable para.de- 
sempeñar con eficiencia las labores propias de la carrera de maestro.normalis- 
ta" . En un primer momento la normal nocturna fue mixta, y su plan de estudios 

de Lauro Aguirre, la comisión incluía a Manuel Barranco, Moisés Sáenz, Galardón Gómez, Francisco 
César Morales, Alfredo Uruchurtuy José Mana Bonilla. Dirigía las deliberaciones Luis V. Mas- 
sieu, jefe del Departamento Escolar. 

154 Una sección especialmente consagrada a las escuelas normales se creó dentro del Departa- 
mento Escolar en 1922. Boletín de la SEP, 1, 3, p. 194. 

155 Roberto Medellín, "Resumen de las labores realizadas por el Departamento Escolar en el 
año de 1922", ibitL, p. 190. • • ' 

J56 Roberto Medellín, "Bases para la organización de las Escuelas Normales Regionales , tbui , 
13 de octubre de 1922, p. 217-218. 
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era casi idéntico al de las escuelas normales para maestros de primaria, pero 
se cubría en seis años en vez de en cinco. 157 

"'Sih embargo, no es sino en diciembre de 1923 cuando la secretaría publica 
finalmente un texto que dispone la total reorganización de las escuelas norma- 
les del país. 158 Una comisión encargada de elaborar un nuevo plan de estu- 
dios para las escuelas normales había sido constituida en 1922 y presentó sus 
primeras conclusiones en febrero de 1923. Durante las deliberaciones se había 
dado una atención particular a la introducción en los programas de cursos de 
ciencias físicas y naturales, que a su vez los futuros maestros- incluirían en for- 
ma simplificada, cuando enseñasen, en los programas de las escuelas prima- 
rias. La comisión también intentó relacionar más estrechamente en el aspecto 
pedagógico la enseñanza de las ciencias y sus aplicaciones prácticas, estable- 
ciendo, por ejemplo, un paralelismo éntrelas actividades agrícolas y la ense- 
ñanza de la botánica" y la zoología.- Esa reforma obedecía a un principió 
fundamental que la comisión formulaba en estos términos: "con la introduc- 
ción de estas actividades prácticas se conseguirá que los maestros, compren- 
diendo mejor la vida económica de su país, puedan dar una enseñanza más 
de acuerdo con la vida presente" . Por último, la comisión reglamentaba con 
mayor rigor, y dándoles más importancia en el programa, las actividades pe- 
dagógicas de los estudiantes-maestros, multiplicando las prácticas en las es- 
cuelas primarias experimentales, las cuales se convierten así en verdaderos 
laboratorios profesionales, donde materias aún mal conocidas en México (psi- 
cología experimental, ciencia y metodología de la educación, organización e 
higiene escolares) se enseñan "en vivo". 159 

También en febrero de 1923, José Vasconcelos agrega algunos comentarios 
a las grandes líneas orientadoras trazadas por la comisión de reforma de las 
escuelas normales. Precisa, primeramente, que en lo relativo a las matemáti- 
cas, su enseñanza obedecerá menos a un orden lógico que a un enfoque que 
tome en cuenta las principales dificultades de asimilación. Gracias a tal ense- 
ñanza normativa, los alumnos podrán dominar perfectamente los procedimien- 
tos fundamentales del cálculo. Para todo lo relacionado con las ciencias físicas 
y naturales, se organizarán trabajos prácticos en el laboratorio o fuera de él. 
Se trata, además, de un principio general al que deberá ceñirse la organiza- 
ción de los estudios en las escuelas normales: "en cada asignatura, el catedrá- 
tico tratará preferentemente de la parte de ella que tenga aplicación en la escuela 
primaria, y en seguida hará las ampliaciones más apropiadas que demándala 
cultura profesional del futuro maestro". Gomo consecuencia directa de tal pnn- 



157 Roberto Medellín, "Bases para la organización de la Escuela Normal Nocturna José Ma- 
ría Pino Suárez*', ibid., p. 220-222. 

158 "Planes de estudio de la Escuela Normal", Boletín de la SEP, II, 5-6, p. 78-81. 

159 "Exposición de motivos que hace la comisión encargada de formar el plan de estudios de 
las Escuelas Normales del Distrito Federal", Boletín de la SEP, 1, 4, p. 152-158. 
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cípio, los exámenes y las pruebas deberán incluir numerosos ejercicios 
prácticos. 16 ? 

• El plan publicado en diciembre de 1923 establece dos ciclos de estudios dentro 
de las escuelas normales: el primero sería el equivalente de una enseñanza se- 
cundaria, idéntica a la impartida en la Escuela Nacional Preparatoria; el se- 
gundo ciclo se estructurará más particularmente alrededor, de las materias 
profesionalmente necesarias para la formación del maestro; él ciclo secunda- 
rio perfeccionará y ampliará la educación primaria superior. .Gomo siempre, 
su funcionamiento obedecerá a una prágmatismo moral y cívico explícito: su 
finalidad declarada es fomentar en los alumnos el sentimiento: de solidaridad, 
formando en ello hábitos de cooperación y dándoles un panorama completo 
de las actividades del hombre en la sociedad. Además, se precisa explícitamente 
— y vemos aquí la mano de Vasconcelos — que los alumnos deberán asimismo 
iniciarse "en las distintas formas de creación artística y estética.' El, programa 
de este ciclo incluye estudios de lengua castellana (la expresión "lengua' nacio- 
nal" no se emplea aquí), con ejercicios de gramática y ortografíá, ; .pero. tam- 
bién lecturas comentadas de obras selectas; cursos de inglés, para que los 
alumnos puedan leer libros sencillos y conversar (anteriormente sólo el francés 

• era obligatorio); cursos de dibujo, de geografía económica y humana; nocio- 
nes de botánica, de zoología, de anatomía, de fisiología, de higiene; elementos 
de física y química aplicadas, de aritmética, de álgebra elemental y de geome- 
tría plana; cursos de historia universal y mexicana; una iniciación a la econo- 
mía, relacionada con la producción, la distribución y la circulación de la riqueza; 
rudimentos del oficio que se elija; conocimientos de economía doméstica; y 
finalmente, música — orfeones — y deportes. Este ciclo secundario abarca tres 
años, con un ritmo de 27 a 29 horas por semana, con cursos adicionales en 
ciertas materias en función de las preferencias y las capacidades de los alum- 
nos. El objetivo era, pues, proporcionar una enseñanza general sólida pero 
que, a diferencia de los programas anteriores, desembocase a todos' los niveles 
en .aplicaciones prácticas y usos tecnológicos simples. El ciclo profesional se 
centraba básicamente en actividades pedagógicas que enfatizabari Ta impor- 
tancia de las relaciones entre el maestro y el alumno, en la necesidad de una 
mejor comprensión psicológica y dé un mayor conocimiento de la fisiología 
del niño, en la adquisición mediante la práctica de las técnicas»fundamentales 
de la enseñanza. Sin duda era éste el. aspecto más novedoso yjnás^' 'realista" 
del proyecto de diciembre de 1923,. que debía entrar en yigor,el..í Q ..de .eneró 
de 1924. En comparación con el plan elaborado más de veinte años'.antes por 
Justo Sierra y sus colaboradores, y que aún regía los estudios y los programas 
de las escuelas normales, el de 1923 presentaba diferencias, |tmd^e£tales; ía 
distinción (que repercutía en dos funciones independientes<ía una de Ía ótra) 
entre maestros de primaria elemental y educadores de primaria superior que- 
daba abolida- el plan del 28 de junio de 1902 tenía un programa pedagógico 



160 José Vasconcelos, "Explicaciones complementarias para la mejor interpretación de los planes 
de estudios de las Escuelas Normales", ibid,, p. 159. 
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un procedimiento exactamente mverao, aplicación prácü- 

la realidad y las necesidades nac onales, las preocupaciones so- 

ca de los métodos pedagogos ^o^^J^J fundamental 

ciales y "^^Z'^S^ * " " T " 

está en que, en 1923, se invita d psicológico—, al que 

mei or al niño -en el que sin duda'hay que "integrar- 

se considera en adelante como una entioan q M¡dad ^a creativi- 

ala sociedad, pero que posee ^TotcimieJo debepermi- 

^^•^.%?%*^TFZ2¿bL objetiva", cuyo sistema 
tir, el plan de 1902 da primacía a i vincularla directamente 

principal debía ser la "lección de objetos pe o m ^ ^ 
-n el medio en que el J^ol qu^, en su mayoría, de- 

la importancia que da a la prepar ación y vocac ión profundamente na- 
beránW en ^^«^S de ? 902 ni siquiera se 
ámd de la acción de la SUF, mientras q establecía un simple pa- 

mencionan las necesidades del mundo ^ ^^ ^ los normalistas y 
ralelo entre las formas de ^ adquisición ¡ de «— en ^ dases . E1 
la manera en que mas tarde mpartman tai pra cticos en las 

plan de 1923 va más lejos, al pr escribir ^«^^¡' J de m ^po. 
escuelas experimentales «^^^^^Jic la sociedad. 

En realidad, estos dos planes reflejan dos ™ , problemas hu- 

Una implica una H^S^fi'^ del plan 

SL=n^ 



2.4.4. -Lar cunar de invierno 

La reforma de los programas y del nmcionamiento d, = las -^normales 
no fue la única medida adoptada con el im de ata pra J ^ 

sos de invierno y las misiones culturales. 



» Respecto 

=re^^ 

iftíMiw, I, 2, enero de 1903, p. 97-102. 
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La circular número 57 del 3 de. octubre de 1922, firmada por el entonces 
jefe del Departamento Escolar Roberto Medellín, anuncia la creación de los 
primeros cursos de invierno, con la cooperación de la Escuela de Altos Estu- 
dios de la Universidad Nacional de México. Del I o de diciembre de 1922 al 
20 de enero de 1923, se organiza un curso en San Jacinto,: en los. suburbios 
de la capital; está abierto a todos los maestros de primaria; la Secretaría de 
Educación paga el viaje y el alojamiento, con la cooperación de la Secretaria 
de Agricultura. El objetivo es lograr el perfeccionamiento ^crnturalj profesio- . 
nal de los maestros. Los participantes se alojan en los locales dé la Escuela 
Nacional de Agricultura. ' 

El curso comprende tres ciclos. El primero, sobre educación- y destinado 
en especial a los maestros rurales, incluye las materias siguientes: ciencia de 
la educación, psicología déla educación, organización y administración esco- 
lares" higiene escolar, dibujo y trabajos manuales. El segundoj también reco- 
mendado para maestros rurales, lleva el título de "pequeñas industrias e 
incluye jardinería, apicultura, conservas de fruta y verdura, lechería, fabrica- 
ción de mantequilla y queso, etcétera. Por último, el tercer ciclo consiste en 
cursos de divulgación literaria y científica impartidos por profesores de la Es- 
cuela de Altos Estudios. Los dos primeros ciclos eran obligatorios, el tercero 
eral opcional. 162 Más de 400 educadores (el enviado de la revista Educación 
menciona incluso la cifra de 700), en su mayoría maestras, respondieron a la 
invitación del Departamento Escolar, y casi todos los estados enviaron delega- 
ciones importantes. 163 Los participantes son, en su mayoría, maestros de pri- 
maria, pero también hay entre los asistentes inspectores, profesores de escuela 
normal e incluso de preparatoria. Gabriela Mistral, Ezequiel Ghávez-, Moisés 
Sáenz, José María Bonilla y el médico Eugenio Latapí, dieron una sene de 
conferencias sobre temas concretos como ' 'la educación rural' ' ,- " las principa- 
les dificultades de la enseñanza primaria", o "la antropometría escolar".: Al- 
gunos cursos, como el de "métodos modernos para la enseñanza de las 
matemáticas", impartido por el ingeniero José Arteaga, tuvieron gran éxito. 
Los participantes también pidieron que se les diesen bases de economía do^ 
méstica, de corte y confección, de baile, cursos que no estaban' previstos', en 
el programa inicial. La Dirección de Cultura Estética, encabezada por Joa- 
quín Beristáin, intervino también en los cursos. El Centro Feminista de Méxi- 
co organizó excursiones en el Distrito Federal. 

Así los cursos funcionaban como centro de información, dondelos partici- 
pantes podían documentarse sobre los métodos pedagógicos más modernos y 
aprender algunas técnicas agrícolas simples, que luego divulgarían al volver 
a su región de origen. Fue en particular en ese primer curso de invierno cuan- 
do.por primera vez se expusieron las ventajas de la escuela activa, oficialmen- 



162 "Resumen de las labores. . .", p. 191-192. 

163 "Han alcanzado un éxito notable los cursos de invierno para los profesores de la Repúbli- 
ca 400 maestros-alumnos viven en San Jacinto, con una disciplina digna de ejemplo y con una 
dedicación que no tiene paralelo, reciben enseñanzas que van a servirles como nueva simiente 
para hacer brotar la cultura de los campesinos", El HttaUo á México, 23 de dioembre de 1922. 
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te- adoptada en 1923. Al invitar a los delegados de la secretaría en los estados, 
a los inspectores y directores generales de educación, los organizadores de los 
cursos de invierno perseguían un doble objetivo: a largo plazo, un consenso 
de criterios pedagógicos que rijan la educación nacional mexicana; a corto plazo, 
una unidad espiritual entre los distintos miembros del cuerpo docente, que po- 
drían, una vez terminados los cursos, seguir en contacto y, así, dejar de consi- 
derarse, como hasta entonces, aislados del resto de la nación. Las motivaciones 
profesionales que habían dictado la creación de los cursos de invierno eran, ' 
pues, tan fuertes como las motivaciones pedagógicas y culturales. Sin duda 
que el ideal sería,. como enfatizan los promotores del proyecto (Roberto Me- 
dellín, Ezequiel Ghávez, Manuel Barranco), que todos los educadores asistie- 
ran, año con año, a esos cursos de invierno. 164 El experimento fue considerado 
en general como sumamente positivo, y Vasconcelos le dio su apoyo total. En 
la sección del informe presidencial dedicada a la educación, Vasconcelos, quien 
la redactó, señala en septiembre' de 1923: "el profesorado en general se ha 
prestado de muy buena voluntad para aumentar sus conocimientos, con el ob- 
jeto, de ir. reformando la enseñanza primaria en el sentido de que, sin perder 
su valor teórico, proporcione al alumno enseñanzas que lo conviertan en -fac- 
tor de producción". J65 

La iniciativa tomada en diciembre de 1922 desgraciadamente no tuvo con- 
tinuación inmediata en su forma original. En diciembre de 1923, la Escuela 
de Altos Estudios organizó, a iniciativa de Ezequiel Ghávez, quien había reem- 
plazado a Antonio Caso como rector de la universidad, un nuevo ciclo de cur- 
sos de invierno, de un nivel cultural más elevado y especializado que en 1922. 
Los cursos tuvieron lugar en la Escuela Nacional Preparatoria de la ciudad 
de México, en la Facultad de Ingenieros, en el Museo de Historia Natural, 
en el Museo de Arqueología, Historia y Etnografía y en la Dirección General 
de Estudios Geográficos y Climatológicos. Las conferencias versaron sobre la 
etimología de las lenguas vivas, sobre las orientaciones fundamentales de la 
enseñanza de la química en las escuelas primarias, sobre una introducción a 
la física atómica, sobre puntos particulares de la enseñanza de la geografía y 
de las ciencias naturales (zoología y botánica), sóbrelos principios elementales 
de la arqueología, sobre los personajes representativos de Sudamérica durante 



164 Se puede encontrar un informe detallado sobre, estos cursos en la revista Educación, I, 4, di- 
ciembre de í 922, p. 217-251, bajo el título "Cursos de invierno". El enviado de la revista señala, 
acerca del estado de ánimo de los participantes: ' 'laboran como el que conoce el valor del tiempo, 
como si no fueran a estudiar más; ponen todo su cerebro, todo su corazón, su sangre, sus nervios, 
en la clase como queriendo recogerlo todo, como avaros 3obre el oro que se les escapa. , . La ten- 
dencia general de los cursos consiste en aumentar los conocimientos profesionales de los alumnos, 
en dar nociones prácticas sobre pequeñas industrias y en abrir el espíritu de los estudiantes sobre 
el amplio panorama de las reformas escolares", op. ciL , p. 218. Sobre el mismo tema, ver también 
"Los cursos de invierno füeron clausurados ayer en la mañana", Excílsior, 21 de enero de 1923 
(donde se cita la cifra de 800 participantes) y "Hoy serán clausurados los cursos de invierno para 
maestros foráneos. Más de 500 profesores <ie las poblaciones rurales y de esta capital aprovecha- 
ron las enseñanzas teórico-prácticas a conciencia", El Heraldo- de México, 20 de enero de 1923. 

165 "Informe Presidencial, SEP" (1923),. Boletín de la SEP, II,. 5-6, p. 23. 
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la guerra de independencia (curso impartido por Horacio Blanco Fombona), 
sobre la enseñanza. del dibujo. 166 En general, la orientación era menos prác- 
tica y, sobre todo,. no abordaba los problemas de la enseñanza en el medio 
rural. Una experiencia similar se verificó, a escala local, en los .estados, de Nuevo 
León y Tamaulipas, pero sin llegar a tener el alcance y la- resonancia naciona- 
les de los precedentes cursos de invierno de la ciudad de México, 16 ? Estos no 
se repitieron a causa de las reducciones de presupuesto de 1923 y también por- 
que en distintos estados tenían lugar operaciones militares importantes y era 
imposible organizar reuniones a escala nacional. ~ : 

2.4.5. Las misiones culturales 

En cambio, en octubre de 1923 se efectuó la primera misión cultural, activi- 
dad que tendría un éxito espectacular durante la presidencia de Plutarco Elias 
Galles, 158 Bajo la dirección de Roberto Medellín, quien fue también el pro- 
motor de los cursos de invierno, la secretaría organiza en una pequeña ciudad 
del estado de Hidalgo, Zacualtipán, una misión cultural 

con la mira de llevar hasta las regiones más apartadas del país, las luces del progreso 
y/los ideales de una nueva educación, y de cuyo beneficio no solamente pudieran 
aprovecharse los maestros, en lo que se refiere a su mejoramiento profesional, sino 
también todos los vecinos que sintieran el anhelo de mejorar sus condiciones mate- 
' riales y culturales. 169 

i 

( Zacualtipán, importante pueblo de la sierra situado a 1 980 metros sobre 
el nivel del mar, fue elegido porque además de las actividades agrícolas de parte 
de sus habitantes (es una población famosa por sus manzanas) tenía activida- 
des artesanales tradicionales, en especial la fabricación de calzado en pequé- 
ños talleres familiares. Dirigida por Roberto Medellín, la "misión" contaba 
con un especialista en educación" rural,- el inspector general Rafael Ramírez, 
en quien Medellín delegó sus poderes y quien fue autor de los informes envia- 
dos a la SEP sobre los resultados obtenidos en el experimento de Zacualtipán. 
También iban profesores de materias técnicas especializados en la fabricación 
de jabones y perfumes, en el curtido de la piel, en los trabajos y técnicas agrí- 
colas; un miembro de la Dirección de Cultura Estética especializado, en can- 
ciones populares y en la organización de orfeones y, por último, un profesor 
de educación física e-higiene. Algunos maestros misioneros de la región dieron 



166 "Los cursos de invierno de la Universidad ábrense hoy, Lenguas vivas, historia, geogra- 
fía, ciencias naturales, constituyen la enseñanza", Excélsior, 17. de diciembre de 1923. 

167 «Cursos especiales para maestros en Nuevo León y Tamaulipas", Boletín de la SEP, n, 5-6, 
p. 180-181. 

168 Ver en particular Las misiones culturales en 1927, México, Publicaciones de la SEP, 1928, y 
Augusto Santiago Sierra, Las misiones culturales, México, SepSetentas núm. 113, 1973. 

169 Rafael Ramírez, "La misión cultural de Zacualtipán, Hgo.", Boletín de la.SEP, U, 5-6, p. 
119. 
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^das sobre el cultivo de — „ «, 
colares; «a «taaon * d 1923 El maestro responsable indica 
^esfe^de piones presera un doble .teres: 

en —en - — ' ;To" S ^'..TÍneS":- 

t „ cultural y profesional de los "7"^»^ educador, las generaciones 
„«> del porvenir; en segundo lugar, medran : su J ^ o 

adultas modifican sus costumbres, aderen ^otr foImas de vida, 

nan las q ue ya '^J¿^ ^^ZL¿joÁ, «~*.. prove- 

rrerd b :::: s vSní Csido un a 

j j nertenecien tes alas escuelas fede- 

Ciento cuarenta y siete ed ^ a ^ de Cultura Indígena), 

rales y municipales, 46 d «P^^^»» asistieron a los cursos.- La 
US' alumnos de escuelas y 200 oy n^es iib d rtivas y una 

misión terminó con ^ ^ ^ Benito Juárez de la localidad.'" 
velada liter ano-musical en el teatro Jáemto Guernavaca (Mo- 
En mayo de 1924 una nueva ^^^^ en la de Zacualtipán, 
reíos). Además del I^^ÍS^a, que se ocupará 
esta misión cuenta con una maes tra d í como m con f e cción; dos 

en particular de las mujeres y dará ^I r^^ ot/a vez el director, 
agrónomos y » ^^^^^ con una exposición y un 
Esta segunda misión duro tres semanas y Medel i ín . En el m- 

festival a los que asistieron Bernardo 9^^^ ias semanas en 

vierno de 1924 diversas -^^^ 

las ciudades de Puebla, Iguala, Colima, MazaÜan, rl , ^ 

Pachuca y San Luis Potosí pero fec apato de 1^ cuan q J 

del nuevo secretario de Educación Publica JJ^ud £ g & 

ífStSÍ »^al y de ^ en 



m üíf día d^L., p- 1» ".«re « «g»*-» de U siguiente -an„a: 



Jabonería 
Curtiduría 
Conferencias 
Dibujo 
Canto 
Deportes 



8 a 9:30 horas 
9:30 a. 11 horas 
11 a 12 horas 

15 a 16 horas 

16 a. 17 horas 

17 a 18 horas 



de esta delegación, verificados en Zacualüpán, del U al 

mi , p. 129. Ver también: iJ 0y d H, Hughes, Las mmo- 

'« Las misiones cultural* en 1927, o P _ aL, j {tulo 

„« burato mixtea J» « Pans > UNJibUU ' 
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ella una acción de propaganda cultural, tecnológica y sanitaria. En 1923 y 1924, 
los miembros de la misión son los mismos: el jefe era de preferencia un inspec- 
tor de enseñanza primaria, conocedor de los métodos pedagógicos más mo- 
dernos y especializados en la enseñanza rural; "especialistas" en higiene, 
agricultura, artesanía rural, educación física, trabajos domésticos^ carpinte- 
ría, canto y dibujo. El objetivo era doble: formar maestros dinámicos, adapta- 
dos-al medio rural, capaces de hacerlo evolucionar; crear en las comunidades 
visitadas (por lo general la misión duraba tres semanas) un impulso de solida- 
ridad local y, a uñ plazo más largo, nacional, lo que, como consecuencia di- 
recta, permitiría elaborar una verdadera cultura nacional, suficientemente 
cpherente y flexible a la vez para conservar ciertas tradiciones locales (artesa- 
nales, artísticas, a veces agrícolas) consideradas positivas. Gracias a las misio- 
nes culturales,, la provincia podría salir de su marasmo económico, de su 
adormecimiento cultural, de su falta de higiene. Tenían, pues, una : función 
social y comunitaria cuyos resultados son aún difíciles de prever en 1924. Tam- 
bién era la intención de sus creadores que sirviesen como motor para la inte- 
gración lingüística y social de las comunidades indígenas al conjunto del 
país. m 

/ 

2.4.6. El maestro y la escuela activa 

Entre 1920 y 1.924, el papel y la posición del educador se vieron, pues, consi- 
derablemente ampliados y diversificados. El maestro sin duda ha perdido el 
aura universalista que antes poseía, pero su enseñanza ha ganado en eficacia 
y precisión. 

Para ciertas materias (dibujo, educación física, canto, música) Vasconcelos 
recurrió ala colaboración de artistas, aúetas, personas ajenas al cuerpo docen- 
te. A los reproches que se le hicieron de romper con ello ' 'la unidad de los 
maestros", responde: 

la escuda primaria [se ha convertido demasiadas veces] en una especie de universi- 
dad elemental, en que el maestro tiene que simular el más atrevido de los enciclope- 
dismos, con la consecuencia de que el niño recibe todos los conocimientos reducidos 
y deformados, ya que sólo el más raro de los genios podría enseñar bien, a la vez, 
el canto, el dibujo, la gimnasia, las matemáticas, historia natural, etcétera. . . La 
unidad que supone el sistema antiguo, el sistema de que el profesor normalista con 
sus metodologías librescas imparta toda clase de enseñanzas, era la unidad de un 
enciclopedismo trivial; era la unidad de una pobre ciencia atiborrada'de elementos 
disímiles, imponiendo sus puntos de vista limitados_a las maleables imaginaciones 
infantiles; era la unidad de la pedantería, de la estrechez y el convencionalismo, 
que tan a menudo ahoga las escuelas. 175 

174 Gf. José Gálvez, Proyecto para la organización de las misiones federales de educación,- México, Cá- 
mara de Diputados, 1923, Analizaremos este importante texto cuando hablemos del Departamen- 
to de Cultura Indígena, al cual se refiere directamente. 

J75 José Vasconcelos, "Observaciones al reglamento de la SEP", Boletín de la SEF, t, 2, I o de 
septiembre de 1922. o. 29-30. 



.150 



JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA 



..- :,En adelante, el niño pasa por distintas manos, según las diversas discipli- 
nas. El maestro normalista imparte, como siempre, la enseñanza teórica de 
artimética, de gramática y de geografía; luego el alumno, como si cambiase 
de medio, va al gimnasio, a la sala de canto o de dibujo, donde no halla meto- 
dologías pedantes, sino emociones sinceras. Hay que precisar que esta ense- 
ñanza primaria impartida por distintas personas era, por más que diga 
Vasconcelos, la excepción, y no se aplicaba sino en unas pocas escuelas de la 
capital. Por otra parte, las reformas iniciadas en 1923 orientan al maestro ha- 
cia una enseñanza más ' 'práctica' ' , en la que las materias artísticas tienen un 

sitio relevante. , / 

En general, los maestros acogen favorablemente la implantación a nivel na- 
cional de la escuela activa, pasado un primer momento de inquietud ante la 
relativa novedad del proyecto y la falta de información, carencia que se ocupa 
de subsanar, en 1923, la publicación de las "Bases para la organización de 
la escuela conforme al principio de la acción' 1 176 y del opúsculo de divulga- 
ción de Eulalia Guzmán, La escuela nueva o de la acción. 177 Una línea divisoria 
parece dibujarse en el país entre, por una parte, la ciudad de México y ciuda- 
des como Veracruz, donde existe una sólida tradición e investigación pedagó- 
gica, 178 que acogen favorablemente, por lo general, la implantación de la 
escuela activa, y, por otra parte, la provincia, que en su mayoría la recibe con 
indiferencia o guarda silencio. En junio de 1923, los profesores normalistas 
se reúnen en la Escuela Normal de Maestros de la ciudad de México durante 
varios días, para deliberar acerca de las nuevas orientaciones que la secretaría 
quiere dar a la escuela primaria. Una minoría importante se declara hostil a 
los proyectos de reforma y proclama su apego a la escuela tradicional. Los par- 
tidarios de la escuela activa, por boca de sus dos representantes, los profesores 
Salvador M. Lima y Marcelino Rentería, publican un voluminoso informe 
en el que exponen detalladamente las razones de su elección. Comienzan por 
una requisitoria, breve pero violenta, contra la enseñanza tradicional: 

es inútil insistir sobre el carácter esencialmente verbal y dogmático de los métodos 
de otros tiempos: el maestro hablaba y los niños escuchaban. La pasividad y la in- 
movilidad a que se hallaban obligados los escolares provocaban en ellos el aburri- 
miento y, con frecuencia, el disgusto por el estudio. El verdadero régimen de opresión 

176 A iniciativa de Lauro Aguirre, director de la revista Educación, estas bases se publican en 
forma de opúsculo, distribuido en las escuelas, Aquí utilizamos la versión del texto aparecida en 
Educación (vol. 3, tomo II, núm. 1, enero de 1924, p. 1-53). 

177 Eulalia Guzmán, La escuela nueva o de la acción, México "Cultura", 1923. Aunque se mues- 
tra muy favorable a la "escuela activa," E. Guzmán subraya que no se deben limitar las activida- 
des de la escuela nueva al trabajo "creyendo que & bastará para preparar al niño intelectualmente ; 
tampoco hay que "querer industrializar la escuela primaria, o hacerla agrícola o explotar el traba- 
jo de los alumnos" (op, cit.; p. 44). - , . 

m La revista La Escuela Nueva, de Jalapa, consagra varios artículos a la escuela activa: Her- 
minio Cabanas, "Carácter que debe tener la educación intuitiva en la escuela primaria" (núm. 
5, mayo de 1923, p. 3-15) y Manuel C. Tello, "La escuela de la acción, ante el peligro de las 
pequeñas industrias" Cnúm. 7. iulio de 1923, d. 18-32). 
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al cual se encontraban sometidos abolía la espontaneidad, la curiosidad y la energía 
de que el hombre tiene necesidad en la vida práctica ulterior. . 

No debe ya existir un divorcio entre lo que el niño aprende por experiencia 
en su hogar y lo que se le enseña en la escuela, sino por el cbhtíário, interco- 
municación e influencia recíprocas; la vida familiar y la vida escolar deben 
ser complementarias, y le tocará al maestro tender el puente entre ambas. La 
escuela y el profesor se preocupan, gracias a las nuevas orientaci ones pedag ó- 
gicas por el espíritu y el cuerpo del niño, los que se esforzarán por mantener 
disponibles y alertas. La escuela activa concÜia, en la medida, dé lo posible, la 
actividad creativa y las dotes individuales del alumno; revela al rimo a simismo 
confrontando sus sentimientos y sus actos, y desarrolla en él el sentido dé la 
solidaridad. Además, según los representantes de los maestros normalistas- de 
la ciudad "de México, los nuevos métpdos permiten abrir la escuelá- a la ¡vida 
exterior y hacer que el .público en general la conozca mejor, para qué aprecie 
el trabajo de los educadores. El maestro ya no estará desorientado ppr lá dife- 
rencia de sistemas escolares de una región a otra, y comprenderá la' correla- 
ción entre los estudios y la realidad cotidiana y local. La escuela, gracias^ 
las actividades culturales y educativas extraescolares que se efectúen en sus 
locales se convertirá en sitio de reunión, de encuentro, para personas que, 
por lío' haber podido asistir a ella en su infancia, se sentían definitivamente 
marginadas: se convertirá en una "casa escolar". La conclusión de los dos 
delegados dejaba adivinar un optimismo que parecía coincidir con un deseo 
muchas veces expresado por el mismo Vasconcelos: ' 'los resultados de tal coo- . 
peración inteligente en una democracia sólo pueden ser una cosa: el pueblo 
estaría orgulloso de sus escuelas y las haría progresar a un punto no realizado 
hasta ahora en la historia del mundo" . 179 

Esa exaltación constante de la acción en favor del pueblo fue, por cierto, 
a juzgar por la prensa de la época, acogida con suspicacia por parte de lós maes- 
tros reunidos en la Escuela Normal, y algunos asistentes condenaron lo que 
consideraban una colusión entre la pedagogía y la política y la denunciaron co- 
mo una maniobra demagógica que obedecía a fines electorales. 180 Los parti- 
darios de la escuela activa que representaban la gran mayoría, ^sin parar 
mientes en tales objeciones, recogieron la consigna según la cual "la patria 
será lo que sea la escuela" y lanzaron un llamado a todos los educadores de 
la república en el que, mediante, un paralelo, establecido entre los aconteci- 
mientos de 1917 en Rusia y la Revolución Mexicana, recordaban al profeso- 
rado quedebería ser "la brújula de las sociedades coetáneas,. el gremio social 
que debe ir a la cabeza de ellas como un verdadero precursor, para señalar 

1,9 <! ¿Apoyarán la escuela nueva los maestros?", Excébior, 11 de junio de 1923. 

180 "Diferencias de criterio en los grupos de educadores. No todos los macstros.están de acuerdo 
en que se lleve a la práctica la reforma de los sistemas escolares proyectada por el señor Vasconce- 
los. La unión de los Profesores de Grupo está resuelta a sostenerla, considerándola indispensable 
en la actualidad", El Demócrata; 22 de junio de 1923. 
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los peldaños q ue deben escata día a día a fin de no permanecerá uno mismo 
POr E SdaÍlo?íu mentos invocados eran simples: era ™o los 

t£^££Z£ZSv> voc-butario unitario y socializante recuer- 

^¿.2^^^ PuSica-ríravés de, del 

Dep— «o Escoli, publica varias advertencias contra lo que consrdera una 
intromisión intempestiva de la potoca en la escuela DeDartam< , nt0 
Fr, abril de 1923 Vasconcelos y Enrique Corona, el jefe del Departamento 
depura »a, publican una circular en.a que denudan una pracUca 

tos) para que voten por el "protector" : 
m estas condiciones, se 

óbsiaclnl que a la postre esto significa un retardo mdehdo en el logro 
de las aspiraciones de la SEP, 

El educador no debe, pues, dejarse atrapar por esos dos vicios 
son el caciquismo y el localismo, ese sentuntento cerrado y hostü al desarrollo. 
A P la solidaridad v de la cohesión nacionales. . 

M Ía instauración de la escuela activa, la reforma de las escuelas 



«1 -Los maestros de grupo exponen sus ideas en el trascendental asunto de las reformas csco- 

}» r ¿ pénela ^ de. "preparar. - - o 

ÍpLle XVefiguración de ¿/ Jü, *f de Agustín Yanez. 
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normales se fundamenta, como señala en mayo de 1 9£3, Jaiia^SÍ i, Üüassieu, jefe 
del Departamento Escolar, en cuatro principios esenciales:- preparar maestros 
"sanos de cuerpo"; dotarlos de una cultura suficiente para garantizar una en- 
señanza primaria de calidad; permitirles dominar "las técnic.a§-jdé la enseñan- 
za", y hacer que adquieran "la capacitación necesaria ¡para 1 orientar su 
enseñanza hacia actividades agrícolas o industriales ".• •. .kíéír. ::>:; • '•. 

La necesidad de tal reforma se hacía sentir desde tiempo 'atraer: Sin embar- 
go, hay que constatar que afines de 1923 sólo había en todo H|errjiiorió/-iri'exi- 
cano 13 escuelas normales, 4 de ellas en el Distrito Federál^éórFi sá^ alumnos 
inscritos. 185 El número de normalistas es insuficiente desde cuál qúier punto 
de vista, tanto más cuanto que, con las reducciones de presupuesto,; ; -rnás. de 
100 maestros fueron despedidos a fines de 1923. Algunos se éhcbüTxaB^sin 
recursos, ya que no se les había pagado en dos meses, y no vólviéróri^á^sus 
puestos; otros protestaban contra el sistema de "medio tiempo", a^ü^^eHBá 
generalizando; muchos se veían obligados á pagar de su bolsillo íos'utfles : y 
el material que necesitaban en sus clases, 186 1 , ! í YI^y^Ií 

Se puede decir, como conclusión, que la profesión de maestro surno 'cain-í 
bios profundos durante 1923; que el maestro de primaria tuvo en la escueía' 
activa un instrumento eficaz, aun cuando estuviese lejos de ser conocida yladdp- 
tada; e"n todo el país; que su formación y (al menos hasta mediados dé, i 923)' 
sus condiciones materiales de vida mejoraron en gran medida. Pero háy'q\ie ! 
subrayar también que el cuerpo docente es el terreno de un obscura pero .reñi- 
da .-batalla política y que el aliento formidable que lo animó durante tres anos, 
de' 1920 a 1923, decae en cierta medida durante 1924- debido á que se deterio- 
ra, una vez más, su situación material. 

Cuando el general Obregón deja la presidencia de la república, a finés del 
ano de 1924, los maestros se encuentran en una encrucijada: encargados : dé 
un misión. social y cultural a escala nacional, los maestros pueden convertirse 
ya sea en esos "soldados del ideal", esos "cruzados de la educación.!', ésos 
"apóstoles" de la solidaridad evangélica y del misticismo estetizánte queLVas- 
concelos deseaba reunir a su alrededor, o bien. en "trabajadores intelectua- 
les", consagrados por completo a la causa del proletariado — comó-précónizán 
varios sindicatos — 187 que llevarán la antorcha del socialismo para álúmbr'ápr 
una sociedad más justa, más culta y más igualitaria. Vasconcelos^ por sii p'ar- 



185 "Informe del Departamento Escolar" (15 de abril de 1924), Boletín de la SEP, H, r 5-6, ; pV 
47. Respecto déla distribución de los distintos establecimientos escolares del Distrito Federal,' ver 
El Heraldo, 18 de junio de 1923. ' 

186 En las ciudades, y en particular en la de México, algunos maestros dan clase en lá mañana 
en una escuela y por la tarde en otra, lo que, para los niños, reduce .por mi(ad, el día escolar/ Es 
éste el sistema del "medio tiempo", que tiende a generalizarse durante 1923 y 1924'i.Paira mayo- 
res detalles sobre la situación del profesorado en 1924, ver el informe de Erancisco.Morales,: direc- 
tor de Educación Primaria, dirigido a Vasconcelos el 10 de abril de 1 924... Boletín, de Ja SEP), n, 
5-6, p. 56-62. .■ \í, ' '". £•*.',,,. ,„•. . 

187 El sindicalismo de los maestros no se libra de la fragmentación que afecta a las otras ramas 
de profesionales mexicanos en esa época. Cf< Víctor Alba, Las ideas sociales contemporáneas en México, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1960, p. 378. 
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te, es fiel hasta julio de 1924 a los principios que enunciara claramente en di-. " 
ciembre de 1922 en su conferencia de Washington: 

una verdadera educación no es completa si le falta el aliento que sólo puede engen- 
drar un gran propósito, un alto ideal. La conquista de la libertad y del bienestar 
económico, de las comodidades físicas y aún del lujo no puede colmar la aspiración 
humana. El fin último de la vida es algo que trasciende y que supera a los más im- 
portantes propósitos sociales, y esto nos obliga a meditar en el objeto verdadero de 
la vida y en lo que deberemos hacer así que hayamos conquistado la riqueza y el 
poderío. 188 j 

Esta filosofía de la educación, que refleja el esplritualismo que ya había mar- 
cado los escritos anteriores de Vasconcelos, coincide con las posiciones adop- 
tadas por Antonio Caso en la misma época. Para Caso, como para Vasconcelos, 
la educación es el arte de los filósofos. La ley suprema es el respeto a la perso- 
nalidad del educando. El alma humana es irreductible, independiente, única; 
la escuela no debe deformarla, sino informarla. En este terreno, Caso va mu- 
cho más lejos de Vasconcelos, ya que preconiza la preservación y la exalta- 
ción, por medio'de la escuela, de la personalidad de cada individuo, "lo cual 
engendrará en las relaciones complejísimas de la vida social, la mayor hetero- 
geneidad de fines y de obras, el más rico comercio de los espíritus, la lucha 
mas. constante y profunda de aspiraciones, los más nobles conflictos de carac- 
teres". El hombe es esencialmente "acción, desarrollo, movimiento centrífu- 
go de ciencia, energía y bondad" . Pero Caso coincide con Vasconcelos cuando 
afirma que el hombre busca una compensación y una superación de sus activi- 
dades "económicas" al intentar acceder al empíreo del bien y de la emoción 
artística. 189 Sin duda debe preocuparse por los problemas sociales y esforzar- 
le por resolverlos, para evitar violencias y desórdenes semejantes a los que Mé- 
xico conoció durante la Revolución; el socialismo ha de ser en adelante una 
"ciencia" que derive su fuerza de la indiscutible iniquidad de la actual distri- 
bución de la riqueza;. la educación debe dar al hombre el medio para corregir 
esas desigualdades. 19 " Pero una educación que no implique una ética y una 
estética queda irremediablemente trunca; la disciplina social que con dema- 
siada frecuencia expresa "las ideas de todo mundo" corre el riesgo de conver- 
tirse en "la odiosa férula de celui-qui-ne-comprend-pas" : "querer pasar un rasero 
uniforme sobre los hombres es la más estúpida de las aspiraciones colectivistas 
y la más inútil de todas" . Sin embargo, parecería que en México, para algu- 
nos educadores, "la individualidad es un delito y una vergüenza". Caso con- 

188 "Conferencia de Washington", p. 15. 

189 Antonio Caso, "Educar, arte de filósofos", en Discursos a la nación mexicana, México, Po- 
rrúa Hnos,, 1922, p. 112-11-8. \ 

190 "Antonio Caso", El Comercio, Lima, 10 de agosto de 1921. Precisa, acerca de la Revolu- 
ción de 1920: "Después de años y años de una política obcecadamente ordenada, pero también 
estrechamente practicista, despertaron ideales gallardos y libertarios que sedujeron al pueblo y 
le llevaron al combate en las calles y en el campo. En el fondo vibraba un fuerte sentimiento socia- 
lista. ' ' 
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sidera esto como un legado del positivismo, temeroso de cualquier veleidad 
de "anarquía mental". 

Mientras no tenga la revelación de su ' 'yo profundo" — expresión que Ca- 
so toma de Bergson— ? el hombre no podrá seguir esa trayectoria "religiosa, 
caritativa y desinteresada" que debe ser la suya: "la educación, como la vida, 
como la existencia entera, se enuncia así: ser es ser individual"- 191 La escue- 
la no.debej pues, inculcarla sumisión, sino la discusión; no la obligación, sino, 
la libertad; no la uniformidad y el aburrimiento, sino la espontaneidad y la 
agilidad: la educación tiene la misión <u de formar espíritus, de definir indi vi- 
dualidades, de acrisolar vocaciones y de cristalizar almas", no de Inculcar fór- 
mulas preestablecidas que la. vida no tardaría én invalidar. Así como jio pqdría 
limitar su actividad a la simple resolución de los problemas, sociales; el hom- 
bre tampoco debe aspirar a lana educación meramente intelectual para aban- 
donarse áTos placeres egoístas del pensamiento en estado puro: "el hombre 
ha de, ser capaz de contemplación y de intuición estéticas". 192 Como. Vascon- 
celos, Caso" es heredero de un esplritualismo cristiano que ha establecido sus 
divergencias respecto del catolicismo, y su-pedagogía culmina en la defensa 
del individuo, de un individuo que se. ha liberado de los apetitos egoístas de 
goce material y de poder temporal y que se guía en sus relaciones con el próji- 
mo por la caridad y el altruisjmo: "el mundo como caridad es la realidad en- 
su plenitud'-'. 193 

! E¡n oposición al individualismo espiritualista y cristiano de los hombres del 
Ateneo de la Juventud, se desarrolla una pedagogía propiamente social, fun- 
damentada en una filosofía de la continuidad e inspirada directamente en las 
teorías y los libros del pedagogo norteamericano John Dewey. Esta pedagogía 
nueva termina su gestación durante la época de Vasconcelos en la secretaría 
y adquiere su máximo impulso en tiempos del presidente Plutarco Elias Ca- 
lles; indiscutiblemente encuentra mayor aceptación entre los maestros que las 
posiciones de Vasconcelos y de Caso, que les parecen demasiado alejadas de la 
realidad inmediata y de los problemas sociales urgentes que el país necesita 
enfrentar y resolver rápidamente. 

Para John Dewey, la educación es ante todo una necesidad biológica, una 
función social, un medio de dirección y un factor de crecimiento: 

! 91 "Educar, arte de filósofos", op. di., p. 117. 

192 Antonio Caso, "El problema filosófico déla educación", Humanidades', Buenos Aires, t. III, 
p. 13 y 17. Se trata de la conferencia pronunciada por Caso en la Universidad dé la Plata, el 29 
de septiembre de 1921. En una entrevista concedida al semanario mexicanó-£/ Universal Ilustrado, 
Caso declara en septiembre de 1923: "Mi filosofía, que no es sino una tendencia espiritualista 
cristiana, no tiene que ver nada con las doctrinas de la Escolástica, ni con la religión católica, 
a la que respeto por el bien que ha hecho y a la que censuro por ese negro pasado de violencias. 
Es la mía una escuela original e 'independiente, inspirada en una modalidad' del esplritualismo 
cristiano que puede compendiarse en la frase que ampara una de mis obras: jLa existencia como 
economía, como desinterés y como caridad'." "Antonio Caso", El Universal Ilustrado, 13 de sep- 
tiembre de 1923, p, 20. 

193 Antonio Caso, La existencia como economía, como desinterés y como caridad, 3a. ed., México, SEP, 
1963, p. 164. 
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' • A»An nue el crecimiento es la característica de la vida -escribe en 1916 John De- 

• •; " tal' deseo se realice efectivamente que se juzga su valor. 

Mientras que Antonio Caso exaltaba al individuo, lo que aquí se enfatiza 
es W, que «comprende todas las acuidades de os 

d Sno ol; esotro no debe llevar ala instauración de la uniformidad y del 
IrJsrno en el seno de cada clase social: "es por est £ 
Za democrática debe, para conformarse a su ideal, dar lugar a la libertad ni 
"t^T^t^ 1- capacidades y los intereses diversos en su eterna 

^ tlt^tml fieles representantes de esta doctrina vitalista y ^ sodal de 
la educación es sin duda alguna Moisés Sáenz, antiguo 
Nacional Preparatoria, a quien nuevamente llama a ocupar ^™ 
ZIL el subsecretario de Educación Bernardo Gastélum, nombrado en 192J 
^£^SL*a> Figueroa.- En octubre de 1923 S*^£ 
Tía revista Educación un artículo en el que expresa la S idea - «5»^^ 
un grupo cada ve Z más numeroso de pedagogos mexicanos entre quiene ^es 
tacfn Eulalia Guzmán, Lauro Aguirre, Gregorio Torres Quinte^ Mamte 
Barranco Salvador Lima, etcétera. Según Sáenz, la educación debe reflejar 
LTmente la vida y estar íntimamente vinculada a ella; su objetivo ^damen- 
S roblar pero también dirigir la experiencia humana de acuerdo con li- 
tad es observar pero * deseables". Los valores educativos no son 

«u la vida. Es por esto por lo que es ilusorio querer dar a los P robl ^ as ed J 
Sdvos soluciones radicáis e inmediatas; así como en * ™ * 
evolutivo la vida va modificando sus objetivos, la ^^^^Z- 
formar sus metas de acuerdo con las vías nuevas que toman los ™P^ sos ™* 
les No es posible, pues, resolver de una ve Z por todas los problemas de la 
les. JNo es P°si DAe > P > soc i e dad determinada enfrenta hoy.son 

b \^r^u" la humanidad ha adoptado ciertas 

fórmula^ reacción ante situaciones determinadas, y cierta, 
ción"' ha adquirido, en cierta manera,.un idioma, una aritmética codjgp 
de acción y una filosofía que constituyen las conquistas fundamentales del hom- 



«* John Dewey, D.moeratU tí idumiion, París, Armand Colín, 1975, p. 76. 

195 Ibid., p. 41. 

196 Ibid., p. 363. , 

197 Bernardo Gastélum, La Rcvolucwn Mmcana.. ., „ rtll hr«- de 1923 
«8 Moisés Sácnz, "Para qué educamos a nuestros lujos", Educaaon, II, 6, octubre de 1923, 

p. 335. 
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bre tras milenios de vagabundeos y tentativas. La educación debe salvaguar- 
dar y desarrollar tales conquistas. Por otra parte, el individuo también fue 
convenciéndose poco a poco de que la vida en sociedad érala más apropiada 
y la más favorable para su propio desarrollo; poco a poco, ,el hombre ha ido 
definiendo las leyes fundamentales de la vida social, "con sus deberes y dere- 
chos, con sus restricciones mutuas, con sus ventajas, con sus deficiencias", 
y ha elaborado una doctrina —que por supuesto no es definitiva — en la que 
los conceptos de ciudadanía y de organización democrática son fundamentales 
y ponen en juego las nociones de cooperación, de solidaridad, de delegación 
de funciones y de división del trabajo. Sin embargo, esta construcción ideal 
se ha visto perjudicada por los efectos de las desigualdades económicas. Es a ese 
nivel donde la educación debe desempeñar su papel correctivo y esforzarse por 
nivelar las disparidades: "la educación debe tener un innegable carácter 
unitario"; 199 . .; ... , 

El pedagogo se encuentra ante una alternativa, a la vez tradicional y dra- 
mática, entre la educación "vocacional", que fija orientaciones y destina al 
individuo a una función social, y la educación abierta y no vocacional, que 
no tiene en cuenta tales orientaciones y sólo se preocupa por el desarrollo ar- 
monioso del individuo. Este conflicto siempre ha existido, y se le han dado 
soluciones sólo parcialmente satisfactorias: escuelas sociales, sistemas educati- 
vos, distintos según la clase social a la que van destinados, importancia mayor 
o menor dada al aspecto "práctico" en los planes de estudio. 

. Mucho se ha hablado y mucho se ha errado en nombre del utilitarismo en. la educa- 
.• ción; pero, independientemente del mayor o menor acierto con que se haya resuelto 
el problema, su mera persistencia es señal inequívoca de que representa un elemen- 
' to esencial en la educación. Puesto en sus términos más generales, el principio voca 7 
cional quiere decir que todo hombre debe ser un agente de producción dentro del 
! grupo donde vive y que la educación debe capacitarlo definidamenté para llenar es- 
ta función. 

Todos esos objetivos no pueden ser alcanzados sin la instauración de una 
ética para la juventud, que sentará una base firme y progresiva para el vitalis- 
mo del grupo humano y parala necesaria.especificación socialide los hombres. 
La educación debe, pues, fijarse algunos objetivos concretos que permitan la 
realización de ese proyecto más general: la buena salud, el dominio de las téc- 
nicas fundamentales, el ejercicio de la- ciudadanía, la producción utilitaria, el 
empleo inteligente y creativo del tiempo libre, la participación, en la vida do- 
méstica y la adhesión a una ética. 200 Además, según Moisés Sáenz, estos ob- 
jetivos constituyen la misión primordial de los "educadores", que no son 
solamente los profesores, sino también los políticos, los gobernantes, los fun- 
cionarios, los militares. Esta concepción de la educación pone enjuego la "res- 
ponsabilidad" de la sociedad entera. 

/W., p. 338. 
200 Ibid. , p. 340. 
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• r íSáeriz coincide, pues, con Vasconcelos en muchos puntos, en particular en 
lo qüeserefiére a la reafirmación del carácter funcional y practico de la ense- 
ñanza y a la preeminencia de la moral. Sin embargo, para Vasconce os, tales 
objetivos son demasiado limitados, y un sistema educativo, al igual que un 
sistema filosófico, no puede concebirse sin la afirmación de una trascendencia 
que el hombre conquista por la senda de la emoción estética y de la intuición 
espiritualista. En su evolución, la educación nacional mexicana se fija otros 
objetivos y relega tales preocupaciones a la categoría de meras especulaciones 
filosóficás. En fin de cuentas, predominan las tesis de Moisés Sáenz. , 

• • • v 

3. LA ENSEÑANZA PRIMARIA Y TÉCNICA 

Dar prioridad a la enseñanza primaria, hacerla accesible a un sector más nu- 
meroso de la población; dar a los estudiosos básicos un carácter más practico 
y una nueva eficacia; armonizar sus distintas etapas, del jardín de niños a la 
escuela técnica profesional; implantar la educación en las regiones privadas 
de escuelas; dar uniformidad a los métodos de enseñanza y a los programas: 
tales fueron los' grandes ejes de la política de Vasconcelos en este campo. Las 
orientaciones estaban dictadas en cierta medida por la situación inquietante 
en que se encontraba una enseñanza primaria mal adaptada a las necesidades 
del país e impoténte para combatir el pavoroso analfabetismo de la nación, 
dado que la mayoría de la población no tenía acceso a la escuela. En la conle- 
rencia dictada en Washington en diciembre de 1922, Vasconcelos constata que 
la obligación de dar a todos enseñanza laica, que había sido decretada mas 
de sesenta años antes, está lejos de verse cumplida en la realidad: desde en- 
tonces los padres están obligados a mandar a sus hijos a la escuela, pero en 
un gran número de lugares no han existido escuelas" ..Las escuelas normales 
creadas en tiempo de Porfirio Díaz, algunas de las cuales eran excelentes (Vas- 
concelos piensa en la de Veracruz, fundada por Enrique Rebsamen) enviaban 
sólo a las ciudades a sus mejores elementos y descuidaban por completo el cam- 
po Esa exclusividad debe desaparecer para dar lugar a un doble principio que 
en adelante regirá todo el. sistema educativo,, de la escuela primaria hasta la 
universidad: "enseñanza elemental y educación técnica". 201 Esto equivalía, 
en realidad, a definir una doble orientación de la escuela mexicana: por una 
parte, debía dar a- quienes hasta entonces se habían visto privados de eüos, 
conocimientos rudimentarios destinados a hacerlos salir del aislamiento cultu- 
ral y socioeconómico en el que estaban sumidos; por otra parte, debía propor- 
cionar a quienes ya poseían conocimientos básicos un caudal técnico y proiesio- 
nal que les permitiese desempeñar un papel activo y productivo en la sociedad. Esta 
doble opción reflejaba la oposición entre las ciudades semialfabetizadas, don- 
de los regímenes anteriores habían concentrado las escuelas, y el campo, 
donde reinaba un vacío educativo e intelectual casi absoluto. Pero esas dos 

201 "Conferencia de Washington", p. 10. 
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enseñanzas habían sido concebidas de tal manera que se comunicaban en el 
plano de los trabajos manuales y de la adquisición de conocimientos prácticos. 
Vasconcelos quiso siempre evitar, mediante la instauración de dos sistemas 
educativos paralelos y, por consecuencia, independientes el uno del otro, que 
se perpetuara la división que existía en el país entre la población ; urbana y la 
población rural. Esto explica también el que siempre se haya:rehusado, en nonv 
bre de la unidad nacional, a concebir y a promover una enseñanza "especial" 
para las comunidades indígenas: 

• no concibo que exista diferencia alguna — afirma en diciembre de 1922— entre el 
indio ignorante y el campesino francés ignorante o el campesino .inglés ignorante; 
tan pronto como unos y otros son educados, se convierten en auxiliares-de la yida 
civilizada de sus países y contribuyen, cada uno en su medida, al. mejoramiento del 
' mundo,-Por esta.razón no he hablado del problema indígena, sino simplemente^ del 
' problema de la ignorancia que se agrava por la indiferencia y aún, a veces, la cruel- 
' dad de los que teniendo educación y riqueza no hacen nada eficaz en beneficio de 
'• sus semejantes. 

La educación nacional mexicana debe, sin duda, tener en cuenta las 
disparidades locales, pero debe ser randamentalmente unitaria. Hacia' fi- 
nales de la gestión ministerial de Vasconcelos, algunas personas atacan tal con- 
cepción y piden una mayor adaptación de la enseñanza (y más precisamente 
de 'la escuela primaria) a las necesidades de los distintos grupos sociales. 202 

I ; 
. / 

3,'.l. El jardín de niños 

La idea de abrir, establecimientos especiales para los niños pequeños (de cua- 
tro años en adelante) existía en México desde mucho antes que Vasconcelos 
fuera designado responsable de la nueva Secretaría de Educación Pública. En 
este terreno, como en tantos otros, las primeras medidas fueron tomadasa- ini- 
ciativa de don Justo Sierra, quien deseaba crear en la ciudad- de- México r una 
serie de.jardines de niños concebidos sobre el modelo elaborado por el pedagq- 

202 Durante la convención de la GROM que tuvo lugar en 192* en Ciudad juárez.(CÍtthua- 
hua), Vicente Lombardo Toledano, que era entonces presidente del comité dé' educación de la 
CROM, hizo hincapié en que, en materia de educación, había en México dos 'problemas distin- 
tos: "El problema educativo de la población de nuestros campos y el de. la población?fabril. La 
diferencia de medio y de trabajo ha influido necesariamente para que la primera.se mantenga casi 
ajena al presente, mientras la segunda busca colocarse en la vanguardia del porvernin " De ahí 
su conclusión: "El problema.de la educación es un problema de conocimiento, eSidecir, el que 
enseña necesita, para imponer su opinión, conocer las cualidades.del- terreno en que va a^operar 
y los medios adecuados para alcanzar su propósito. . . La disciplina pedagógica debe acomodarse 
a la experiencia elocuente del medio mexicano, mejor dicho de losmedios mexicanos.'.' El proble- 
ma di la educación ai México, puntos de vista y proposiciones del Comité de Educación de la CROM, 
presentados por el presidente del comité, Vicente Lombardo Toledano, ante la -6a: Convención 
de la Confederación Regional Obrera Mexicana, celebrada en Ciudad Juárez, Chih. , en el mes 
de noviembre de 1924, México, Editorial Cultura, 1924, p. 13. 
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?917 sólo había en la ciudad de México 17 jardines de nmos que a menudo 
uncionaban de manera intermitente y sin coordinación con las escuelas pn- 
maíks además muchos eran privados y de paga. Por tanto, era necesario 
mSicaricí y reformarlos. El método Froebel, que daba gran importancia 
Stfgo z u J^Lción y a la invención, había dado buenos resultados pe- 
ro C había convertido, en manos de ciertas maestras de c ases f-f¿ es ; en 
un recurso un tanto mecánico que aburría a los niños en lugar de despertar 
Tu nnagmación y su creatividad.^ Las teorías de María Montesson sobre es- 
íoYaSL ampliamente difundidas en México, permiten modernizar los me- 
KSi2 por Froebel y «an nuevo impulso al interés 
el iuego el movimiento, la libertad del niño. 206 Según Estefanía Castañeda 
. una d! ks fundadoras de los jardines de niños en México, 1* 
esas instituciones debía girar alrededor de una idea dominante:, poner al nmo 
Tcot^Z la naturia, lo que penóte hacer_del pe^no una 
criatura libre, fuerte y consciente. Un jardín de nmos no es un lugar en que 
ío Sos estén "aprisionados en la sala de clase, con las manos inmóviles ^so- 
bre Z pupitres, las miradas vagando en el espado temerosos, ca filados y tr s- 
tes" La vida al aire libre es necesaria para el nmo, a quien no le 
iueeos V ocupaciones sedentarias; el jardín de niños es menos para mstrun- 
üCe paTa hacerlo descubrir motivos de desarrollarse y transformarse. Esta 
Ipran' erior a sus primeros pasos por los caminos del 
te en enuncias, positivas o negativas, y se articula alrededor de la observa 
r\An ühre" del mundo circundante. ' 

Un jardín de niños que funciona bien y cumple satisfactoriamente su .co- 
metido es aquél en él que reina un desorden' aparente, donde los pequeños 
Sinos n^padecen ^opresión de ninguna disciplina artificial, donde se fo- 
menta la actividad espontánea y simultánea del espíntu y del cuerpo, donde 



203 Tusto Sierra, La educación nacional-, p. 446, •- „ Tr,„«.k P l m 

ídTtin^^ 

a ídón de futuro, acciones que constituyen o fritan nuevas experiencias, He aqm alguna^ 
^Z^lTi:^, que sus discípulas m aes r de «cuelas in^ no sl ern P re han 

comprendido ni aplicado' L >i*k activa t. ^^^^^^^^^^ £¿£ 
"La doctrina Montessori en México; Declaraaones de la Srta^Profa. Elena Torres, repre 
sentante dé la Delegación de Yucatán en el Congreso Nacional de Educación de 1920. , Revuia 
Mexicana de Educación, ra, 14, 15 de enero de 1921, p, 17-20. 
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se alienta"la expresión. individual, la iniciativa, la inspiración", donde se res- 
peta la personalidad del niño, con el fin de que encuentre ahí .felicidad e inde- 
pendencia. Estefanía Castañeda reconoce, no obstante, que debido a las 
inmensas necesidades del país en materia de educación,.? debido a las restric- 
ciones presupuestarias que pesan sobre la educación publica mexicana, ser^a 
más razonable concebir jardines de niños que funcionasen no dé manera autó- 
noma sino en simbiosis directa con un establecimiento escolar que pusiese a 
la disposición de los niños pequeños y de sus educadores un salón donde pu- 
diesen realizar trabajos domésticos (cocinas, aseo personal, limpieza), un han- 
gar o un corredor para trabajos manuales, una sala de juego y , . eventualrnente, 
una hortaliza o un gallinero. En esos diversos, sitios, el niño podría dedicarse 
a actividades múltiples y diversificadas, lejos del ruido y la brutalidad. de los 
adultos. La instalación de esos jardines de niños anexos a una escuela no sig- 
nificaría" "claro: está, la supresión de las instituciones autónomas existentes. . 
, Vasconcelos tiene en mente. esos consejos de Estefanía Castañeda,' y en- le- 
brero de 1923, al dirigir a los delegados de la. SEP en los estados Wsene 
de recomendaciones destinadas a organizar en cada sitio el funcionamiento de 
la educación nacional, subraya dos orientaciones esenciales que han de ser res- 
petadas al crear un jardín de niños:'ante todo, el tipo de educación que se im- 
parta en él buscará aprovechar las aptitudes naturales del párvulo con el fin 
de favorecer su desarrollo e iniciarlo a la vida social; luego, la educación festi- 
nada a los niños pequeños tendrá un carácter fundamentalmente' maternal, 
y se desarrollará a partir de ciertas actividades escogidas: observación de la 
naturaleza juegos y cantos, ocupaciones adaptadas al medio, recitaciones y re- 
presentaciones dramáticas, dibujo, cultivo de plantas y cuidado, de animales 

domésticos. 20 * . , , . (T , : • i ¡ 

' " En realidad, estas instrucciones repiten lo dicho en los 'Programas para 
los jardines de niños dependientes de la Dirección de Educación Prunana 
Normal del Distrito Federal" promulgados por Vasconcelos en febrero de 19^ 
y donde se recuerda que el jardín de niños no es una escuela, .sino la transición 
entre la vida del hogar y la vida escolar. Es por ello por lo que las .educadoras 
deben comportarse en él "como una madre inteligente, sensata, farinosa ,^y 
enérgica' ' . Todos los ejercicios realizados en el jardín de niños se encuentran 
en el punto de confluencia de la atmósfera familiar y de algunas de^ las actiyi: 
dades que el niño llevará asjabo más tarde, cuando se integre a k.yida sociaL 
La disciplina no es, por supuesto, la misma que se aplica en las escuelasyri- 
marias y sé evitará ante todo fomentar en el alumno la pasividad, la aplica- 
ción forzada o la ejecución mecánica de movimientos de mera imitación. Las 
educadoras deberán tener siempre presente que los movimientos efectuados 
por el niño están dictados por la naturaleza, y que hay que alentar actitudes 
y gestos naturales, tratando de conciliar el "buen orden con la libre actrvi- 

407 Estefanía Castañeda, articuló citado, p. 199-204. 

2« 8 "Bases conforme a las cuales deberán organizar la Educación Publica ^ederal lqs delega- 
dos de la Secretaría de Educación. Capítulo I: De la educación de los párvulos , BpUím de, ta SEP, 
i, 4, p.'83. ' ' 
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dad" y^de "contrarrestar las inclinaciones viciosas o desordenadas" que po- 
drían manifestarse. Los programas estarán elaborados en función de las 
actividades simultáneas del alma y del cuerpo y favorecerán < 'la expresión in- 
dividual, la iniciativa y la inspiración" ; deberán tener en cuenta los instintos, 
las aspiraciones, las actividades del niño y del medio en que vive;.mcluiran una 
"iniciación de- ideas ulteriores que tenderán al perfeccionamiento del ser hu- 
mano"; protegerán la emotividad propia del niño, así como las leyes que ri- 
gen en él la asociación y la concentración de las ideas. Cada mes.la educadora 
escogerá un 1 'pensamiento dominante' ' que se vincule directamente con las ac- 
tividades agrícolas (en el campo) o con la celebración de un acontecimiento 
histórico importante, con una fiesta tradicional populará familiar, con una 
diversión bien conocida de los niños, etcétera. 209 

No obstante, pese a tales recomendaciones precisas y detalladas, es, difícil 
evaluar el crecimiento de los jardines de niños entre 1920 y 1924, ya que las 
estadísticas oficiales no aportan ningún dato. Podemos, sin embargo, afirmar 
que los logros en este aspecto fueron modestos, teniendo en cuenta los créditos 
reducidos asignados a tales instituciones y la falta de educadoras competentes. 



3.2. La escuela primaría 

Antes de 1920, numerosos comentaristas habían criticado acerbamente la edur 
cación básica. En julio de 1917, en un artículo célebre publicado en El Univer- 
sal Ilustrado, Antonio Caso lanza un ataque en toda regla contra las instituciones 
primarias mexicanas. Expresaba en él una idea frecuentemente reiterada en 
lo sucesivo: en lugar de permitir eLflorecimiento de una personalidad nacien- 
te, la escuela la aplasta y la destruye, porque río parece saber que el niño es 
"un ser misterioso y ávido que va a la escuela para ayudarse a ser hombre, 
para expresarse como individualidad. Las virtualidades de la infancia son in- 
mensas". Se diría que los maestros se empeñan en inculcar contraverdades 
en esas almas apenas abiertas: el culto a hombres sanguinarios, a héroes inhu- 
manos- el amor a los bienes materiales, el desdeño de la intimidad y la espiri- 
tualidad; la exaltación de la emulación y del orgullo. Los reproches formulados 
por Antonio Caso se dirigían en primer lugar a los maestros y a sus métodos: 

cuando se ha logrado hacer de cada niño un recipiente impersonal de hechos y no- 
ciones un cuerpo sin iniciativa, una máquina sin entusiasmo, el deber se ha cum- 
plido, el esfuerzo se juzga ya perfecto. La labor de envenenadores, de narcoüzadores 
públicos, de autores de mecanismos de relojería, merece el bien de la sociedad y 
la recompensa de los ciudadanos. 



«» "Programas para los jardines de niños dependientes de la Dirección de Educación Prima- 
ria y Normal del Distrito Federal" (1° de febrero de 1922), Boletín de la SEP, I, 1, mayo de 1922, 
p. 156-157, 
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El niño debe someterse a ios dictados de un molde común y,. mientras tenga 
que acudir a la escuela para poder confirmar su personalidad,; • '■' sentirá toda 
su vida el dolor y la pesadumbre de haber sido 'educado' ". n 

Sin embargo, Caso no se conforma con está sátira virulenta]' y ; propone al- 
gunas soluciones: primero, la instauración de la enseñanza mi^'i'/; con el fin 
de que los niños de ambos sexos, "lejos de dividirse por grupos; biológicos, 
háñ de colaborar en la recíproca información de su respectiyá" ; naMraleza' ' ; 
luego, mientras que "en las escuelas de México casi no se trabajáS'! que "en 
los colegios primarios se enseña un conjunto de materias literarias io'"bientífi- 
cás, pero no se adquiere el conocimiento de ninguna", el niño deberá ser cons- 
tantemente alentado a aduar, a gastar su enegía física y psíquica',' a dedicarse 
a actividades "creadoras y desinteresadas", sin por ello verse forzado a obe- 
decer á modelos de santidad, de heroísmo o de pureza. Si se procede según 
métodos elaborados tras previa reflexión y según principios .sensatos, se po- 
dría exigir de los niños mexicanos mucho' más de que lo que se exige, actual- 
mente, sin perjudicar su personalidad ni su desarrollo ulterior; en cambio, "al 
disminuirse el saber y la voluntad de los alumnos mexicanos, se corrompe an- 
ticipadamente a la población futura, a la raza viril de mañana' ' . Gracias a 
la educación, el individuo debe poder aprovechar plenamente las posibilida 7 
des/ que ofrece la sociedad, pero sin que esto haga que se marchite en él toda 
espontaneidad, "porque el mal de los males es dejar el alma nuestra desvir- 
tuada en las fórmulas y las preocupaciones y las mentiras de todos". 210 
'/ En apariencia, la organización de la escuela primaria mexicana es sencilla: 
luego de dos años de enseñanza "elemental", se pasa a la escuela "primaria 
superior 5 ' , donde los estudios duran cinco años , al finalizar los cuales el alum- 
no que puede hacerlo se dirige hacia las "escuelas preparatorias" , luego a las 
instituciones "profesionales". 211 En esta estructura lineal se injerta una serie 
de variantes que complican un tanto el sistema educativo primario, y que exi- 
gen algunas reformas que Vasconcelos realiza:, algunas escuelas (escuelas ' ' ru- 
dimentarias' ') se reducen a dos años obligatorios y un año opcional. Las escuelas 
superiores funcionan básicamente en las capitales de los estados y las ciudades 
importantes, las de segunda categoría, en las cabezas de cantón; las escuelas 
"rudimentarias" en algunos poblados o en los grandes latifundios. En las "es- 
cuelas elementales", las materias que se enseñan son la moral práctica, la len- 
gua nacional, la lectura, la escritura, nociones de artimética y de geometría, 
de historia y de geografía, de dibujo, de canto y de gimnasia. Las escuelas 
"superiores", que preparan el ingreso a las "preparatorias", imparten una 
enseñanza un poco más profundizada de las mismas materias, a las que vie- 
nen a sumarse prácticas de trabajos manuales, principios de actividades in- 
dustriales, agrícolas y comerciales y nociones de economía política. El año 

210 Antonio Caso, "Las escuelas de primera enseñanza", El Universal Ilustrado, 27, de julio de 
1917.. Artículo reproducido en las Obras completas de Caso, UNAM, 1971, t. IV, p. 137-139. 
2J1 José Vasconcelos, "Conferencia de Washington", p, 10, 
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escolar chira diez meses paralas escuelas elementales y superiores; nueve para 

^0, M^Tcnt^Lcud. públicas f 2 033 
o seaun total de 11 871 instituciones primarias. Parece ser que en 1919 la c - 
frl era menor: cálculos hechos en esa época respecto de todo e 1 terntono mexi ¿ 
cano indican que las escuelas primarias no recibían sino entre el 25 el ^30 
£r ciento de la población escolar potencial, c .sea aproxim e 7 J° 

niños en todo el país. En 1922, José Montes de Oca da *<f*f 12164 e 
Telas primariasf frecuentadas por 1 044 229 alumno..»» En el mes de d*. 
cTembre de 1923 la sección de estadísticas del Departamento Administrativo 
deTa SEP indica* que la República Mexicana tiene 15 231 ^escue as F = 
(13 847 escuelas públicas y 1 744 privadas), lo que representa 6 009 mstitu 
dones más que en 1920, año en el que Vasconcelos fue 
la diversidad. A estas escuelas asisten 1 187 407 alumnos, o sea 435 050 mas 
quTen 1920 (ver cuadro adjunto). Un cálculo rápido permite mostrar que la 
proporción maestro- alumnos evolucionó de la manera siguiente: 

1920: 38 alumnos por maestro 
• 1921: 36 
1922: 41 

1923: 38 " 

mientras que, en 1910, era ligeramente superior a los 41 alumnos por _ profe- 
sor. Esta comparación parecería mostrar que el gobierno del general Obregón 
hizo esfuerzos en el terreno de la creación de nuevas plazas ^ educadores y 
de la multiplicación de las escuelas, más que por aumentar en forma masiva 
el número de alumnos nuevos en las escuelas primarias. No disponemos de 
estadísticas sobre el porcentaje global de niños escolarizados, salvo una apre- 
ciación dada en febrero de 1922 por Francisco Cesar Morales, director dd De- 
partamento de EducaciónPrimaria y Normal, según la cual, ^utrüo FeM 
más de 50 por ciento de los niños en edad escolar no podían astrtir a la escuela 
debido a la falta de locales. 214 



«2 José G. Montes de Oca, Bosquejo de la iducación pública <n los Estados Unidos Mexicanos, en 1919 

y ™ 2 lbid 2 p" 2 5 4 l La sección de estadísticas del departamento administrativo de la SEP da la ci- 
fra pafa dkLL deT92 2) de 12 132 escuelas (el cuadro indica 12 069, perose trata de un error 

^¿m^Í1KÍ^«-^ - «*■ ^ El u ir al ' L* fc Tu 

de 1922 F CMo des añade: "Más de 100 escuelas primarias no se han podtdo establecer debí- 
do a h escasez absoluta de locales, tanto en esta metrópoli como en las demás poblaaones dd 
do a a escasez aos oiui » , ,^ d m2 Vasconcelos señala, también a propos to 

deTS P lúe t ^ M^tTm alumnos" más que en 1922 inscritos en las escuelas 
del U,.í., que en jumo u <« Toflavía fa l tarl escuelas primarias y en muchos casos no se ha 

ha obligado a que se acepte en las escuelas un número a veces excesivo de educandos, no obstante 
que pl tediar este mal, en alguna, escuelas se han establecido loa horanos alternos conforme 
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Esta evaluación, pese a la situación inquietante que revela, parece no obs- 
tante muy superior a la tasa naciónal de asistencia escolar, evaluada.en 1921 
en 6.06 por ciento y confirmada por un mapa-cuadro publicado en 1923. Al 
examinar ese mapa, se constata que las tasas de frecuentación escolar se acer- 
can al 10 por ciento o lo rebasan en los estados del norte de la república, mien- 
tras que en general son de alrededor de 4 por ciento en los estados del sur, 
con la única excepción de Yucatán, que cuenta con un 11.00 por ciento de 
población escolarizada en primaria. En 1922 la tasa más elevada es la del Dis- 
trito Eederal, con 16.74 por ciento, y las tasas más bajas corresponden a los 
estados de México (el Distrito Federal está rodeado por un verdadero desierto 
cultural y educativo, pese a la creación de 178 escuelas, bajo el control de la 
SEP, en ese mismo Estado de México), de Oaxaca, de Guerrero y de Chiapas 
con, respectivamente, 3.8 por ciento, 3.78 por ciento, 3.63 por ciento y 2.66 
por ciento de su población global escolarizada. La entidad que gasta más, por 
año y por habitante, en la enseñanza, es el territorio de Baja California Norte, 
con 21.55 pesos, mientras que el Estado de México no le dedica sino 53 centavos. 

En 1922, el porcentaje de .niños escolarizados en relación con la población 
total representaba el 7.94 por ciento, o sea un aumento de casi 2 por ciento 
respecto dél año de 1921. En junio de 1923, de un total de 3 013 904 niños 
en edad .escolar, había 1 124 193 inscritos en las escuelas, o sea un 37.7 por 
cientp y México contaba con 14 561 escuelas primarias, o sea una por cada 
1 035 hábitantes. Un cuadro proporcionado por la sección de estadísticas de 
la SEP indica que si se compara la tasa de frecuentación escolar de México 
con la de otros cuatro países iberoamericanos (Argentina, Uruguay, Cuba y 
Brasil), solamente Brasil presenta una tasa, claramente inferior (ver cuadro). 
Si se consulta la dirección general de estadísticas, dependiente.de la:Secretaría 
de' Hacienda, se obtienen las cifras que se ven en el cuadro adjunto, corres- 
pondientes al 31 de diciembre del año indicado. .. 

Estas cifras, extraídas del Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 
indican, sin pasar por alto el carácter aproximativo de las estadísticas de la 
época, tendencias poco más o menos paralelas de los datos proporcionados por 
la Secretaría de Educación Pública. No obstante, hay que subrayar una diver- 
gencia importante: las estadísticas de la SEP dan la cifra de alrededor de 
1 100 000 niños escolarizados (en 1923), mientras que la Secretaría de Ha- 
cienda fija el número de 946 000, Se puede dar una serie de explicaciones glo- 
bales o coyunturales a este aparente estancamiento del númeroYde niños 
escolarizados (alrededor de 56 000 más que en 1910), pefo nó obstante hay 
que notar que la proporción aumentó en un 16.6 por ciento entre 1910 y 1924. 

En primer lugar, en 1924, la población de México, a . raíz de los aconteci- 
mientos de la Revolución, tiene cerca de 800 000 habitantes menos que en 1910. 
Ese descenso espectacular de la población (muchos hombres jóvenes murieron 
en los enfrentamientos armados) lógicamente tuvo como consecuencia directa 

a los cuales los profesores enseñan a un grupo. por la mañana y a otro por la tarde." Bolelin de 
la SEP, II, 5-6, p. 27. 
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EROGACIONES 



Oficiales Particulares Total 



20 186 206,24 2 260 815.79 22 447 022.03 

■ 24 896 421.63 

23 473 909.54 3 290 774.63 26 764 684.17 

13 742 486.33 1 416 870.93, 15 159 357.16 

29 780 028.02 4 695 037.28 34 475 065.30 



9 593 821.78 2 434 221,49 12 028 043.27 

6 306 118.48 1 404 262.65 7 710 381.13 



una/ disminución temporal de la tasa de natalidad, lo cual tuvo una repercusión 
directa en las inscripciones escolares. Por otra parte, los conflictos que vuel- 
ven a surgir en algunos estados durante los últimos meses de 1923, y que se 
prolongan hasta principios de 1924, provocaron la clausura de algunas escue- 
las y acentuaron el ausentismo escolar; 215 las reducciones de presupuesto de 
1923 y la decreciente estabilidad de las plazas de maestros también. fueron fac- 
tores de disminución de efectivos. Por último, hay que tener en cuenta otro 
dato correctivo: en 1920, había más de 2 500 escuelas menos que en,',1910. 
Esta disminución fue particularmente sensible en el terreno de las institucio- 
nes privadas, que en 19 10; se calculaba eran 2 107 y de las cuales sólo gueda- 
ban 1 061 en 1920; para 1923 hay 1 744, lo cual parece probár queja supresión 
de las escuelas privadas, que comenzó en 1911, fue un fenómeno duradero 
del que se beneficiaron las escuelas fedérales. Asimismo, en 1920, el' humero 
de alumnos inscritos en la enseñanza primaria había descendido a 752 357 (ver 
cuadro adjunto). 

Así pues, más de 6 000 escuelas primarias y más de 1 1 000 plazas para maes- 
tros fueron creadas entre 1920 y 1924, lo cual es considerable y representa un 
fenómeno único en la historia de México. 216 Además, estas cifras parecerían 

215 En abril de 1924, Luis V. Massicu, con la prudencia que le imponían sus responsabilida- 
des en el ministerio, señala: "Al comenzar el año 1924 siguieron funcionando casi todas las escue- 
las federales del país a excepción de las establecidas en aquellas regiones que fueron víctimas directas 
de las depredaciones de los rebeldes, en las cuales se ha ido restableciendo el servicio escolar a 
paso y medida que van siendo controladas por el gobierno federal." Ibid., p. 47. 

En el informe presidencial de 1923, Vasconcelos concluye: "Como resumen de los traba- 
jos del ramo de educación publica, puede afirmarse que el esfuerzo realizado, en el periodo que 
se reseña es el mayor que registra la historia de México,' en relación con cualquiera otra, época 
de su historia." Ibid., p, 37. 
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probar que la SEP se preocupó ante todo, mientras Vasconcelos estuvo a la 
cabeza, por resolver algunos problemas fundamentales de infraestructura, par- 
ticularmente en relación con los locales y los maestros; la tarea del secretario 
de Educación de Obregón consistió, por una parte, en reconstituir el potencial 
educativo que el país había adquirido en tiempos de Porfirio. Díaz, y, por tan- 
to, reparar lo destruido en el curso de las luchas revolucionarias; por otra par- 
te hubo que modernizar y, sobre todo, ampliar las instalaciones y aumentar 
la calidad de la enseñanza impartida. Vasconcelos sin duda intentó dar acceso 
a un máximo de niños a los establecimientos de educación primaria, pero siem- 
pre dando prioridad a la calidad sobre la cantidad, implantando una educa- 
ción funcional, que le parecía más importante, para el porvenir del país, que 
la adquisición de rudimentos de cultura cuya única consecuencia habría sido 
añadir a la multitud de analfabetos un contingente de semialfabetizados, con- 
denados-a volver a caer rápidamente en la ignorancia. En su análisis de sep- 
tiembre de 1923 de la acción del Departamento Escolar, Vasconcelos precisa: 
"el Departamento ha creído necesario orientar la educación en el sentido de 
las necesidades industriales, comerciales o agrícolas de cada región. La educa- 
ción que imparte el Departamento no es simple' base de alfabeto, sino que 
se levanta sobre las dos firmes columnas de la instrucción inteligente y del tra- 
bajó productivo" . 217 Igualmente, en lo relativo alas construcciones escolares 
la ; SEP prefirió edificar instalaciones sólidas y funcionales y no locales provi^ 
sionales,.que quizás hubiesen permitido acoger a más niños, pero que habría 
sido necesario reconstruir muy pronto. 218 

En los primeros meses posteriores a la creación de la SEP una de las prime- 
Iras iniciativas de Vasconcelos y sus colaboradores fue la reforma de la escuela 
primaria. El procedimiento seguido en este terreno fue ejemplar, y es sinto- 
mático de 1^. manera de obrar de la secretaria. A partir de febrero de 1922 
se emprendió la reorganización de la enseñanza primaria del Distrito Federal 
la que se esperaba serviría como modelo a la república entera. Se procedió 
en un primer momento a establecer cuáles eran las principales lagunas en el 
funcionamiento de las escuelas primarias del Distrito Federal; ál terminar la 
compilación de datos, el director general de Educación Pública del Distrito 
Federal, Francisco César Morales, denunció la anarquía de los horarios de 
maestos y alumnos, el deterioro y la suciedad de numerosos locales escolares 
el tamaño excesivo de los grupos, (hasta 75 alumnos por clase). 219 Luego se 
emprendió un censo de los cerca de 9 000 maestros y maestr as del Distrito Fe- 
deral, y se estableció igualmente una especie de diagnóstico de funcionamien- 
to de los establecimientos privados, con el fin de saber en qué medida respetaban 
la disciplina y los programas oficiales; por último, se hizo úii recuento de los 
niños menesterosos que podrían beneficiarse de los desayunos escolares gra- 



217 Ibid., p. 23. • ' 

218 José Vasconcelos, "Hay que construir", Balttín de la SEP, i, i, p. 4. ' ' 

219 "La Dirección de Educación Pública hace una excitativa", El Universal, 11 de enero de 1922 
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cimientos abstractos y formales que se le transmiten por medio de libros o de 
exposiciones orales. El educador deberá convencerse.de que el niño no es un 
simple receptáculo, sino que es movimiento, actividad, y naturalmente tiende, 
a experimentar, a manipularla construir, y no se detiene a. pensar sino "cuando 
el pensar se relaciona principalmente con el hacer". Su experienciaancipiente 
se enriquece con esa actividad desbordante y —el pensamiento.de Dewey pre- 
domina aquí— sólo mediante estas relaciones activas con un entorno pueden 
aprender y educarse; todos los estímulos que recibe en el hogar, en la calle, 
durante sus juegos, con su compañeros, le obligan a reaccionar^ modifican su 
pensamiento y su sensibilidad, y modelan su conducata. El programa de estu- 
dios ofrecido por la escuela primaria debe necesariamente dar al niño oportu- 
nidad de enriquecer y de profundizar esta educación que recibe fuera de la 
escuela. Es por esto por lo que el programa incluye "una serie bien arreglada 
de experiencias condensadas' ' que le ayudarán a interpretar y a superar, los 
obstáculos que encontrará durante su vida. El nuevo papel de la escuela debe 
ser minimizar algunas experiencias difíciles que el hombre puede tener; den- 
tro de tal perspectiva, el programa de estudios propone esquemas de experien- 
cias y las soluciones que la humanidad, generación tras generación,, ha 
encontrado y usado, tras pasar por tales pruebas. Así, el niño se empapará de 
la Vherencia espiritual de la civilización en que ha nacido". 

^ste programa consiste ante todo en "sugerencias" que el maestro interpre- 
tará, sin respetarlas ciegamente al pie de la letra; no propone un reglamento, 
sino "orientaciones pedagógicas". Le tocará al profesor organizar la adquisi- 
ción de esos conocimientos en función de la preparación, de la edad, de las 
aptitudes que hayan observado en. sus alumnos; uno de los objetivos de este 
proyecto es convencer a los educadores de que deben utilizar mejor sus capa- 
cidades y su libertad: "compeler a un maestro a que siga mecánicamente ins- 
trucciones detalladas en su labor diaria, sería robarle su independencia, matar 
su iniciativa y quitarse a sus tareas la espontaneidad tan indispensable para 
una labor educativa, que, antes que todo, debe llevar enérgicamente impresos 
el interés y el entusiasmo del maestro". 

¿Cuál debe ser la misión de la escuela primaria moderna? ¿Debe limitarse 
a impartir una "enseñanza fundamental": leer, escribir y contar, o bien dar 
conocimientos variados y, en general, ocuparse de todo tipo de cosas? Es ob- 
vio — señala Vasconcelos en su programa — que una de las misiones primor- 
diales de la escuela primaria es, ante todo, enséñar a leer bien, a escribir bien, 
a contar bien; pero su acción no puede limitarse a la transmisión de esos ele- 
mentos básicos, por más que sean fundamentalmente necesarios para vivir en 
una sociedad civilizada. 

En efecto, este aprendizaje debe ser un medio y no un fin: "afirmar que el 
objeto primordial de la escuela es enseñar a leer, escribir y contar, es tanto 
como afirmar que para adiestrar a un aspirante a carpintero basta darle las 
herramientas". El niño aprenderá a leer y a escribir para expresar su propio 
pensamiento y sus sentimientos personales, no los del maestro o los del libro. 
El papel del maestro consistirá en enseñarle a pensar con claridad, a expresar- 
se con precisión y a hacer que sienta simpatía por ' 'lo bueno, lo útil y lo bello" . 
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no vivirá ya con los ojos fijos en los programas publicados cada año por la 
Dirección de Educación Primaria. Dará toda su atención al niño y modificará 
la enseñanza de los conocimientos en función de las reacciones de sus alum- 
nos. Se trata ante todo de evitar la instauración de mecanismos estereotipados 
al nivel de la pedagogía fundamental y de no transformarlos programas en 
instrumentos de coacción, sin por ello caer en la indisciplina o el desorden que 
con tanta frecuencia caracterizaban la enseñanza rural. Vasconcelos desea en- 
contrar uii equilibrio; difícil de lograr, entre un excesivo intervencionismo, 
que anula toda creatividad y toda espontaneidad en el maestro, y un laisser- 
aller criminal porque compromete el porvenir de los alumnos. Es por esto por 
lo que los.programas escolares contienen sugerencias sobre los conocimientos 
que el niño debe adquirir, pero básicamente son presentados como una com- 
pilación de "situaciones" que el maestro debe suscitar o crear con el fin de 
incitar al alumno a actuar. 

una escuela moderna — escribe Vasconcelos — no es ya lugar para recibir nada más 
conocimientos, sino, antes que todo, es un lugar de acción. La escuela primaria debe 
dar oportunidades para la formación de hábitos físicos, intelectuales y éticos, y los 
hábitos se cristalizan'por la acción; además, la naturaleza del niño requiere la acti- 
vidad, el movimiento, la ejecución. 

, La educación no implica una adaptación pasiva al medio; es, por el contra- 
rio^ una incitación a corregir y mejorar el contexto social, con el fin de hacerlo 
más receptivo para los gustos y los ideales del hombre: debe ser dinámica. Las 
repercusiones sociales de tal concepción serán inmediatas y profundas: 

i 

cuando el civismo deje de tener por fuente de aprendizaje el libro o la palabra del 
maestro, cuando sea su centro natural de actividad las ocupaciones del hogar, su 
lugar de práctica la calle, los jardines, los consejos de sanidad, los mercados, los 
ayuntamientos en ejercicio gubernativo, etc., entonces habrá menos retóricos que 
diserten elocuentemente sobre deberes cívicos que nunca practica, y tendremos me- 
jores ciudadanos con hábitos cívicos, adquiridos a través de sus actividades en la 
escuela. 

Esta apología de la acción es la médula de la reforma de la enseñanza prima- 
ria efectuada a partir de 1923; 

Por último, el consejo final de Vasconcelos dentro del marco del estableci- 
miento de los programas de estudios: es esencial que la enseñanza tenga en 
cuenta la diversidad fundamental del nivel de inteligencia y de las capacidades 
intelectuales de los alumnos. El ministro toca aquí un punto delicado, en la 
medida en que se lé podría acusar de elitismo y discriminación. En realidad, 
Vasconcelos y sus colaboradores ponen en tela de juicio lo que llaman la ense- 
ñanza "simultánea", uniforme para todos en todas las circunstancias: 

en educación, no hay sino niños; niños inteligentes unos, y otros tontos, de diversas 
edades, con mediana preparación cultural los más, con adecuado bagaje cultural 
los menos. Por eso la enseñanza individual, donde se da oportunidad para que cada 
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niño desarrolle su propia actividad, su iniciativa y su personalidad, es el desiderá- 
tum de la educación moderna. 

Sin embargo, es éste un ideal, una utopía, cuyo principal interés es hacer 
reflexionar a los maestros sobre la especificidad de las actividades, de las nece- 
sidades y de las capacidades de cada niño, y hacerlos modular su pedagogía 
de manera que no privilegien a ningún grupo en detrimento del resto de la 
clase La misma prudencia y el mismo discernimiento deberán también apli- 
carse a la disciplina interna en las escuelas primarias del Distrito Federal: los 
castigos eventuales deberán aparecer como una "consecuencia natural de la 
falta cometida', y servirán esencialmente (al igual que las recompensas) para 
hacer que los alumnos usen sensatamente su libertad y fortifiquen su carácter. 
Se prohibe rigurosamente cualquier vejación física o moral; sólo cuando se ago- 
ten los recursos del afecto y la persuasión podrá el maestro imponer 

^ Efre'glamento de la SEP, publicado en septiembre de 1922 , incorpora estas 
directivas originalmente destinadas exclusivamente a las escuelas del Distrito 
Federal, y les da en cierta manera un alcance nacional. 225 En febrero de IV ¿á 
aparecen, firmadas por Vasconcelos, unas "bases" a las que se pide se con- 
formen los delegados de la SEP para la organización dé la enseñanza en los 
estados de la federación. 226 El capítulo n de este texto, consagrado a la edu- 
cación primaria, comienza por una reafirmación del carácter gratuito ^ inde- 
fectiblemente laico de la enseñanza impartida en los establecimientos públicos. 
Los programas cubren seis años consecutivos y comprenden las materias si- 
guientes: lengua nacional, aritmética, geometría, estudios de la ^raleza, 
higiene, geografía de México y geografía general "relacionada con la de_Me- 
xico" trabajos manuales, economía doméstica y puericultura (paralas ninas), 
dibujo, canto, juegos y deportes. Este programa no incluye clases de moral, 
ya que ésta debe. desprenderse de las actividades escolares del nulo; fundamen- 
talmente, el programa será idéntico "para todas las escuelas, ya sean urbanas 
o rurales" 227 con algunas modificaciones, pero menores, en función del me- 
dio en que vive el alumno: así, en las escuelas rurales la enseñanza y las activi- 
dades escolares girarán alrededor de los problemas del campo (trabajos y 
productos agrícolas, métodos y aperos de cultivo, irrigación, ganadería, uso 
de fertilizantes, "necesidades, aspiraciones, derechos y obligaciones délos agn- 



224 "Capítulos del reglamento interior de las escuelas primarias", p. 151. 

225 "Reglamento déla SEP", Boletín de la SEP, I, 2, p. 32-78. Acerca del Departamento Esco- 
lar, el reglamento precisa, en el apartado 16 del capítulo II: "El Departamento procurara que las 
escuelas federales, oficiales, de los estados y particulares existentes en la República tiendan a reali- 
zar propósitos nacionales comunes, sirviéndose para ello de los medios que da la ley, dd ^consejo, 
de la sugestión y de los distintos medios de cooperación de que se pueda disponer. Ibtd. p á*. 

™ "Bases conforme a las cúales deberán organizar la Educación Pubhca Federal los i delega- 
dos de la Secretaría de Educación", Boletín de la SEP, I, 4, 1er. semestre de 1923 1 p. 83-88. 

227 Vicente Lombardo Toledano se declara en 1924 contrario a esta "uniformidad^ de los pro- 
gramas (y los métodos) paralas escuelas rurales y urbanas. Cf. El problema de h educaaon en México, 
d. 7. 
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cultores", cooperación con los otros grupos sociales, etcétera); en cambio, en 
la ciudad, se hará mayor hincapié en todo lo tocante a las actividades indus- 
triales o comerciales. ' ; 

Los esfuerzos de los delegados de la SEP deberán concentrarse, en primerísi- 
mo lugar, en la transformación necesaria de la enseñanza primaria mexicana, 
que tendrá que perder su carácter tradicionaknente "verbalista" para adoptar 
-una orientación fundamentalmente dinámica, basada "en las ocupaciones ma- 
nuales, en las pequeñas industrias caseras, en las prácticas agrie olas y en las 
ocupaciones del hogar". Entre más avancen los alumnos en sus estudios, más 
productivos serán estos trabajos, con el fin de adquirir su pleno significado 
socioeconómico. Además, los delegados deben encargarse, en la medida de lo 
posible, de la creación de "museos escolares", donde se presenten los produc- 
tos y los recursos naturales de la región y que, poco a poco, se -abran a los 
productos y a los recursos de otros estados del país, con el fin de instaurar ver- 
daderos intercambios nacionales y permitir que los mexicanos conozcan, me- 
jor su patria. Estos intercambios también proporcionarán información de orden 
geográfico, histórico, económico, "de tal modo que hasta los niños y los- habi- 
tantes de los lugares apartados adquieran un conocimiento vivo de ¡todo el país, 
requisito sin el cual es imposible que le tengan afecto ni que sinceramente de- 
seen cooperar de manera efectiva en su desarrollo y progreso", En todos lós 
lugares donde sea posible, las escuelas tendrán pequeñas bibliotecas provistas 
de libros técnicos fácilmente asimilables y directamente útiles a ios agriculto- 
res y artesanos; el bibliotecario deberá aconsejarlos y esforzarse por abrir su 
establecimiento durante la semana y algunos días feriados. Por otra parte, los 
delegados de la SEP no podrán considerar completa su acción educativa si no 
desarrollan en los individuos de quienes son responsables el sentimiento de 
la belleza innato en el ser humano. Para Vasconcelos, la escuela primaria- se 
convierte en un verdadero "centro cultural"; no obstante, eñfatíza con vigor 
que las actividades artísticas que tengan lugar en ella no deben ser "exóticas" 
para los alumnos, sinb. que han de derivarse del contexto local y nacional en 
todo lo que concierna a la música, el dibujo y las artes plásticas en general, 
Los delegados tienen igualmente la obligación de promover la educación física 
en las escuelas y de impulsar la organización del deporte "que capacite (a los 
niños) para responder con energía, prontitud y precisión a los estímulos que 
.constantemente se reciben del exterior". La escuela primaria, crisol artístico 
y deportivo, proporciona al niño rudimentos de instrucción cívica aplicada, 
favoreciendo la creación dentro del establecimiento del "municipio escolar", 
cuya función es administrar su propia gestión; de cajas de ahorro escolares 
y de cooperativas infantiles que permitirán que los alumnos comiencen su in- 
tegración en la vida de la sociedad moderna. Por último, una de las tareas 
primordiales de los delegados consistirá en convencer a los maestros de que 
su responsabilidad no se limita únicamente a enseñar a los niños, sino que el 
país no puede progresar mientras la mayoría de la población siga sumida en 
la ignorancia y en el vicio. A través de los delegados de la SEP, se hace un 
llamado a los maestros para que tomen parte activa en la lucha contra el anal- 
fabetismo y en la formación profesional de los adultos. 
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v e balance de .as actividades de la £^^^1 mamfestado 
subraya que responde al anhelo de « n °™J direccio „es a veces di- 
por los pedagogo, mexrcanose n forma» "/desorden aparente, bajo es- 
vergentes y contradictoras. En f^ 1 ^' ™f ¿ es d mism ¿ aband „nar los 
» ,eori Z acién un tanto anarqu ica ^ ^ ^ rf objeüvo 
métodos anticuados y descubr ,r una dagog 

que persiguen "la escuela del tx abajo 1» ^» ™ ', En aiud ad 

activa", ■ l-f- ladela ^f ib ' re ' b "Tos arboles de ahí el nombre de 

gramas, los maestros y la to los maes tros recurrían a la expe- 

conversaban .^^«^^^ilanneute en aritmética y geome- 
riencia práctica y a la ¿ s ;7~> P ^ ensenanza partí a de las cosas y de la 
tría). Como -f.^ 

vida misma, y la intuición se ycw lc elaciones entre educadores 

d ejercicio de * «f-.^$*££ £ ; ^^^t e ^eMad infantu.» 
y educandos; se daba S-r^c^S^.,, Lauro Aguirre saca.algu- 
De esta experiencia una espccie de código de la futura 

uas enseñanzas que le permiten etabora P ^ (c . 

escuela primaria mexicana en a medioa a i p , . 
uer lugar al aire dentara ,a 



ro u»o * 1.» lab»» del D=p.mn= n to tote , *<. vklotlli 
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gramas rígidos serán substituidos por un conjunto de actividades lo suficiente- 
mente rico para que los niños extraigan de ahí los conocimientos fundamentales; 
las clases no tendrán más de 25 alumnos; los manuales escolares no se usarán 
más allá del segundeo tercer año, y serán reemplazados por libros de interés 
general; ya no habrá vacaciones prolongadas, sino periodos de' descanso más 
numerosos y más cortos, escalonados a lo largo del año; la escuela dispondrá 
de terrenos agrícolas, de campos de deporte, de bibliotecas, de museos, de ta- 
lleres, etcétera. Por cada grupo de ocho a diez escuelas se creará un "centro 
infantil'' provisto de cine y biblioteca; la escuela estará permanentemente abier- 
ta a las familias de los alumnos; la disciplina se basará en el trabajo y en el 
amor; se observará científicamente el desarrollo mental y físico de los alum- 
nos; las escuelas serán mixtas; la cooperación en el trabajo servirá como disci- 
plina para despertar a la vida social; la escuela estará adaptada a la psicología 
particular de la "raza mexicana"; la enseñanza estará motivada; el ambiente 
de la escuela será el mejor maestro de moral y de estética. . , 231 

Por otra parte, algunos pedagogos publican en las revistas especializadas 
especulaciones más o menos utópicas sobre "la escuela del futuro": así, én 
un artículo publicado en septiembre y octubre de 1922 en la revista Educación, 
el doctor Manuel Barranco imagina lo qué será esa escuela del futuro. 532 Se- 
rá, éxteriormente , muy distinta de los establecimientos mexicanos de la épo- 
ca: ."tendrá la semejanza de un gran hogar, de un centro de trabajo; remedará 
unltaller o una fábrica". No remará ya en ella un "silencio sepulcral", sino 
que resonará como el zumbido alegre de la colmena en actividad. Los alum- 
nos se verán en ella animados por el deseo de enriquecer sus experiencias, de 
resolver sus problemas, de cumplir sus obligaciones; ya no absorberán pasiva- 
mente lo que el maestro desea que aprendan. El profesor no actuará con la 
rigidez intransigente y dogmática de un "sargento alemán", sino que evolu- 
cionará libremente, como "consejero", estimulando auno, ayudando a otros, 
rodeado de grupos bulliciosos y curiosos. 

El problema de la coordinación de las materias que se imparten ya no exis- 
tirá en la escuela nueva, ya que, gracias a las relaciones estrechas que en ade- 
lante existirán entre la enseñanza y la vida activa de cada día, los estudios y 
las experiencias adquiridas estarán necesaria y naturalmente vinculados entre 
sí. El lenguaje servirá a los niños para hablar de lo que les interesa y no ya 
para reproducir las frases estereotipadas del "lenguaje correcto";, el idioma 
recobrará sus prerrogativas en tanto que vínculo social. La geografía y la. his- 
toria tratarán de mostrar y exaltar los progresos de la humanidad. 233 Siguien- 



231 Lauro Aguirre, "Lo que hemos, hecho" (2a. parte), Educación, n, 4, agosto de 1923, p, 
193-199. 

23a Doctor Manuel Barranco, "La escuela del futuro", Educación, 1, 1, septiembre de 1922, 
p, 6-9, e ibid,, I, 2, octubre de 1922, p. 61-64. 

233 A propósito de las nuevas orientaciones que deben darse a estas dos disciplinas, ver en el 
número de octubre de 1922 de la revista Educación (p. 17-19 y 19-22) los artículos de Galación 
Gómez, "Algunas ideas sobre la enseñanza de la geografía en las escuelas primarias", y de Alfre- 
do E. Uruchurtu, "Metodología de la historia". Galación Gómez precisa las necesarias implica- 
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do el eiemplo de Froebel y Montessori, Manuel B arranco sugiere que se ponga 
Ínlño en contacto directo con la naturaleza y que no se limite a estudiarla 
fx,ceWo entre las cuatro paredes de un salón de clases Los trabajos manua- : 
les Recueles en la escuela del futuro, serán un medio (y no un/m) para dar 
d aluLno un conocimiento directo y práctico de los materiales y los procedi- 
mieX de producción; servirán como punto de partida para una .reflexión so- 
ore Tas actividades industriales, sobre los. mecanismos económicos de la sociedad 
™de na y sobre el desarrollo progresivo de la civilización actual. De pas 
Manuel Barranco aprovecha para denunciar algunos abusos, como los de a 
^i Zionsl^, que, según él, reduce pura y svmp emente la escueh, 
a un "taller" donde el niño aprende a ganarse el pan con el sudor de su fren 
te 1 ningua posibilidad de distraerse, de reír y de adqumr ciertos conoci- 
miento^quTsólo la escuela podrá darle en su vida; querer transformar al niño 
r^^toVoductar» es una aberración que hasta los mismos campesinos 
consSerTnefasta, como lo demuestra el hecho de que eviten poner a trabajar 
TZt^Zi^s son demasiado pequeños. El f ™^ 

debe realizarse en escuelas vocacionales, y no dentro del marco de la escuela 
primaria. Sin embargo, incluir de manera sensata trabajos ^™^¿» 
programas presentadla enorme ventaja de acabar conla abstracción y el for 
malLio que son los vicios tradicionales de la enseñanza primaria: las activi- 
Í manuales permiten poner en práctica los conocimientos ad quindes en 
tas materias (/sica, química, matemáticas etcétera) y relacionar! os conja^ 
aplicaciones económicas que se les ha dado en la sociedad industrial 

m0 pa"Lu 4 cio Tapia, la reforma de la "escuela popular" sólo será eficaz si 
es g lZl. En un primer momento, será necesario pasar revista a£°«d£o- 
neímateriaUs que encuentran los niños en las escuelas; hasta entonces, tales 
condiciones eran cuando menos precarias: 

instalado, durante la etapa primaria, la mis delicada de la -^t^^Tó 
en las habitaciones menos higiénicas de los barrios mas suaos J^^J^ 
en las sacristías y casas destartaladas de las poblaciones rurales; aglomerados, usan 



•i j i H P la ¿coirrafia: "Hacer aprender a loa alumnos un conjunto de 

ciones sociales de 1 V^^^^andoTaf regiones de dependencia entre los fenómenos físicos 

tí iducnUon (1916). el estudxo de ia vio materiales, a construir, a expresar ale- 

das espontáneas a explorar, • ^P^^^T^ ejerc cios destinados a permitir la 
gría, etc. Cuando forman parte del programa escolar normal j 

presión de tales ^^Z^^ *™ 
que separa la vula .«-«J* *»tav Jj^^^oU efectos son eminentemente educativos 

Op. cil., p. 235-236. 
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do el mobiliario más escaso y menos adecuado, en cuartos sombríos, de muros en- 
negrecidos por el tiempo, sin aire, sin sol y sin cielo; con las ventanas del espíritu 
cerradas herméticamente al panorama de la bella naturaleza, ¿hemos contribuido, 
confesadlo francamente, en el grado más insignificante, a la conservación y desa- 
rrollo de la vida corporal de nuestros niños? 

Cada barrio de las ciudades, cada poblado de cierta importancia, debería 
tener una escuela, rodeada de árboles, con salones amplios y bien iluminados 
en donde el sol entre libremente. . . . (( . 

El segundo objetivo que la escuela deberá fijarse sera form ar hombres en- 
cientes y prácticos". Esta formación sólo será posible si los programas inclu- 
yen periodos importantes destinados al juego, al estudio de la naturaleza y al 
trabajo manual, materias que con demasiada frecuencia habían sido relegadas 
a.un segundo plano; la escuela se convertirá en cuna de ese impulso ' 'agrícola, 
industrial, comercial y artístico" que el país tanto necesita. En tercer higaí; 
las relaciones entre el alumno y el maestro deben cambiar: el educador debe 
respetar la dignidad y la creatividad del niño y no imponerle ya la pasividad 
y la sumisión más completas. 

Es preciso —escribe Lucio Tapia— pensar en un sistema de educación en el que 
el estudiante sea incansable investigador, raí individuo que imite, pero que sobre 
todó cree; un individuo que se esfuerce por sí mismo en inhibir las morbosas ten- 
dencias y manifestaciones innatas y que aspire a la perfección, mediante el senti- 
miento de la responsabilidad personal; un trabajador eminentemente activo que no 
delegue en nadie el asunto importantísimo de su propia cultura; un ser consciente 
que sepa que para elevar el alma a grandes alturas, necesita ser libre y que para 
,'ser libre es absolutamente indispensable la conciencia de la propia personalidad.. 

Por último, es necesario "socializar la enseñanza", es decir, que el niño 
no se vea confinado a la clase o a la casa paterna: "no por otras causas -el bajo 
pueblo mexicano es huraño, silencioso y díscolo" . Socializar la enseñanza equi- 
vale a desarrollar el espíritu de cooperación y multiplicar los contactos entre 
diferentes grupos sociales que, hasta entonces, se ignoraban, se detestaban o 
se despreciaban. La escuela debe transformarse en muro de contención para 
evitar cataclismos sociales. 235 

Al terminar el año de 1922, Vasconcelos y.la gran mayoría dé los maestros 
están convencidos de que es necesario reformar y hacer más flexible la ense- 
ñanza primaria mexicana. Gomo lo precisa Roberto Medellín en su informe 
de 1923, se impone una doble tarea: por una parte, acabar con el enciclope- 
dismo, con los programas sobrecargados y pedantes, con la abstracción de la 
enseñanza, con la uniformidad rígida y traumatizante de los métodos, con la 
educación ajena a la vida, con el dogmatismo de los maestros; por otra, hay 
que alentar, mediante trabajos manuales "ligeros" y apropiados, la actividad 

235 Lucio Tapia, "Orientaciones de la escuela popular", Educación, I, 4, noviembre.de 1922, 
p. 204-206; ibid„ I, 5-6, enero-febrero de 1923, p. 269-273; ibid., II, 1, mayo de 1923, p. 30-32, 
y 2, junio de 1923, p. 90-92. 
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rr^tiva del niño que luego podrá desembocar en un oficio útil para la socie- 
dad - L ^eSaTr-aria debe, pues, proveerse lo mas rápidamente _pos, 
ble de una doctrina; de un sistema pedagógico capaz de confenr a la enseñanza 
el carácter "práctico" y "social" que todos, maestros y funcionarios de la SEP, 

tra el Analfabetismo, y de un grupo de pedagogos 

Avista Educación, la enseñanza primaria mejana adop a ,<£^^« 
ía capital) las orientaciones generales de lo que se llamo la esc ^ e ^ 1Va ' 
y cuyos principios fueron enunciados esencialmente por D ecroly Ker ^chens 
y cuyos px P consagra a la escuela activa y a 

aSTlas conferencias dictadas por Adolphe Femere quien es 1 
en buiza asistió & j nr trina 238 Antes de dar una definición de la es- 

a Ta donde el niño es activo, sí, pero su actividad es impuesta por 

lL« actividad que lo hostiga desde fuera y hace que los bueno 
a^Tnos pksen nueve o diez horas diarias memonzando sin parar J Laes 
cuela activa excluye sistemáticamente todo intervencionismo, aun cuando ciertos 
^z^ 

e maestro impone a los alumnos un trabajo manual -escribe Fernere- m- 
c \Z sf£tTLponde a los objetivos de la enseñanza, no hay escuela acti- 
va" « ^ La escuela activa tiene sus fuentes en los escritos y las experiencias de 
Rousseau Froebel y Pestalozzi; se fundamenta en los anál sis psicológicos de 
Dewe^ -de Decroíy en Bruselas y Jung en Zurich « Según Fernere "la es- 
activa es la escuela de la espontaneidad, la escuela de la expresión crea-- 
dora en d niño. Responde a esa aspiración a la libertad que esta en el fondo 

^ ^ZsZuví al Vasconcelos del Fiaras cu ando afirma que la adap- 
JZ. TI í mundo no es el fin último del hombre, como sí lo es para el animal. 

Roberto Medellín, "Resumen de las labores realzadas por el Departamento Escolar en el 

^Salvador M.'Sñfy Marcelino Rentería, "La escuela de la acción" (n), Educación, U, 5, 

septiembre de 1923, p. 294. <# 

238 Eulalia Guzmán, La escuela de la aecton, p. .. . M „„f„L 3tP i v Rmebra 

™ Adolphe Ferriéré, La firatiqu* de VkoU active. Expénences ti éreles, Neufchatel y Ginebra, 

Editions Forum, 1924, p. 10. 

S Sernert; Vlcole active. Les oribes, Neufchatel y Ginebra, Editions Forum, 1922, t I, 
P ' 242 A. Ferriéré, L'kole active. Principes el a PP lications, Editions Forum, 19?2, t. n, p. 245. 
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"el hombre busca el conocimiento, busca la belleza, otea el más allá para des- 
cubrir la razón última de las cosas. Chispa de razón, presiente la razón uni- 
versal y, sin conocerla, se declara al servicio de ella". 243 Esta frase permite, 
no obstante, medir la distancia que separa al filósofo mexicano del pedagogo 
suizo, dado que, para Vasconcelos, el espíritu, al alcanzar su trascendencia 
última, descubre, a través de la emoción estética, el ritmo esencial de todas 
las- cosas. 24 * En realidad, mediante estas definiciones se puede apreciar el equí- 
voco que rodea la implantación de la escuela activa en México, sobre la cual, 
por otra parte, Vasconcelos guardó un prudente silencio, que más tarde se trans- 
forma, en De Robinsón a Odisea, en hostilidad franca y abierta. 

Con demasiada frecuencia, pese a las advertencias de algunos pedagogos 
mexicanos, la escuela activa se limita a la enseñanza pura y simple de técnicas 
manuales, 245 mientras que la acción es un fenómeno global que pone en jue- 
go todos los recursos de la naturaleza humana. 246 Algunos educadores, como 
por ejemplo Francisco Montes de Oca, captaron bien la ambigüedad de una 
exaltación de la acción que se conforma con buscar la simple adecuación del 
hombre a su contexto natural: la vida de Robinson Grusoe puede ser interpre- 
tada como paradigma de Id evolución de la humanidad en el camino hacia su 
"perfeccionamiento", peroj en cambio, "si se exagera la labor manual única- 
mente y' se tiende a conceder a las manos todo el trabajo de la vida del hom- 
bre, se corre el peligro de convertir a éste en una máquina, olvidando que el 
trabajo mental es factor importante para el trabajo manual". 247 En muchas 
ocasiones Vasconcelos reitera que es necesario, para los jóvenes mexicanos y 
para el desarrollo del país, aprender un oficio y ser útiles en el funcionamiento 
de/la sociedad nacional. Así, cuando recomienda a los delegados de la SEP 
fomentar la creación de escuelas nocturnas para obreros, no deja de precisar 
que la adquisición de una formación profesional por el trabajador le permite 
mejorar sus condiciones, "económicas" de existencia; también es favorable a 
la inclusión de trabajos manuales en los programas escolares. 248 Pero no con- 



243 Ihid. , p. 213. En La pratique de l'e'cole active, Ferriéré completa esta definición: ' 'es la escuela 
donde la actividad espontánea del niño es la base de todo trabajo y donde se satisface el apetito de 
saber y la necesidad de actuar y de crear que se manifiestan en todo niño sano". Op. cit., p, 13. 

244 José Vasconcelos, Pitágoras, una teoría del ritmo, México, Editorial Cultura, 1921 , p. 56. 

245 Salvador M. Lima y Marcelino Rentería, artículo citado, p, 308: "Lamerá ocupación ma- 
nual, sin referencia a las delicadas conexiones físicas y psíquicas existentes en el curso interno de 
los procesos de la acción, y sin referencia a la disciplina volitiva y a la claridad del juicio unidas 
a aquéllas, no son el criterio que denominamos escuela de la acción, por mucho que lleven el sello 
del trabajo exterior." 

246 Gregorio Torres Quintero, "Los textos y la escuela de la acción' 1 , Educación, II, 5, septiembre 
de 1923, p. 263: "Tampoco puede ser una escuela de la acción aquella que pretende enseñar to- 
das las asignaturas comunes y corrientes (artimética, geografía) por medio de un trabajo manual 
o industrial. Esto es también estréchar demasiado la sublime concepción de la auto-educación. 
La acción no es sólo manual. . . En una palabra, la acción abarca toda la actividad humana, no 
solamente la manual o productiva. La acción es física, intelectual, moral, cívica," 

247 Francisco Montes de Oca, La educación moderna en México, México, Librería Nacional, 1924, 
p. 15 y 19. 

248 José Vasconcelos, "Bases conforme a las cuales, , .", p. 87 y 84. 
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funde "trabajo" con "acción", y desea que la enseñanza primaria mexicana 
sea más "práctica" y más funcional; la exaltación de la acción por la acción, 
misma (o por la adquisición de bienes materiales) siempre le pareció un limite 
•dañino para toda verdadera educación: "producir y acumular cualquier espe- 
cie de energía para beneficio propio es codicia, en tanto que el genio es una 
extraordinaria capacidad de dar", afirma en su conferencia de Washington, 

en diciembre de 1922. M9 ' . ' ¡ 

Una vez expresadas tales reservas, puede decirse que la escuela activa pre- 
senta ventajas innegables de las que México podría aprovecharse. Sería desea- 
ble que, para usar una fórmula de José Ingenieros, la escuela se convirtiese 
en "un puente entre el hogar y la sociedad". 250 La enseñanza dejaría de ser 
acumulativa y puramente memorizada; perdería en abstracción lo que ganase 
en eficacia. El alumno aprendería a pensar y a actuar por sí mismo. ¿Guales 
serían las consecuencias de esto para la nación, mexicana? . '• ' 

Tratándose de un pueblo cuyas aptitudes generales no se han desarrollado todavía, 
que no ha podido aún hacerse del terreno en que vive, que no ha sabido aprovechar 
los frutos de las civilizaciones ajenas, en una educación francamente activa está la 
última oportunidad de un florecimiento nacional en que salga a plena luz su genio 
nativo y utüice en propio beneficio los recursos mentales que están al alcance de ■ 

251 

su mano. 

Para Eulalia Guzmán, los principios que deben guiar la creación de "la 
escuela nueva" son "la observación y la experimentación del alumno corno, 
medio para desarrollar la eficacia individual y el trabajo común; la coopera- 
ción de la vida escolar como medio de despertar el espíritu de confraternidad 
y servicio mutuo que es la preparación para un futuro orden social . 

¿Cuáles son los imperativos a los que debe responder "la escuela nueva ;r 
. Debe ser un centro permanente de experimentación pedagó gica; debe enconr 
trarse, de ser posible, en el campo, que para el niño es un mundo de observa- 
ción, de experimentación y de belleza; debe "basar.se en los hechos y no en 
las palabras"; la observación y la experimentación siempre deben preceder, 
las lecciones orales; la experiencia individual ocupará el primer plano, combi : 
nándose armoniosamente con el trabajo colectivo, con el fin de inculcar al ni- 
ño la noción de comunidad; los trabajos manuales (jardinería, carpintería, 
modelado, cría de animales domésticos) son parte esencial de los ^judíos; la 
historia y la geografía están vinculadas estrechamente con la realidad local, 
nacional e internacional; el canto coral, la música, la gimnasia, el deporte, 
son practicados sistemáticamente; los programas deben adaptarse alas necesi- 



ta Conferencia citada, p. 12. Al enumerar las ventajas que representaría para México la ins- 
tauración de la escuela activa, Salvador M. Lima y Marcelino Rentería se detienen en el punto 
siguiente: "Los programas deben ser redactados dando nienor tiempo e importancia a los estu- 
dios puramente teóricos, y dando preferencia a desarrollar el espíritu de observaaon y de jmaum 
[el subrayado es nuestro] y el gusto por las indagaciones personales. Artículo atado p. 44* 

250 José Ingenieros, "Nuevos ideales de la educación", Educación, II, 2, jumo de 192.3, p. 9-í. 

251 Salvador M. Lima y Marcelino Rentería, artículo citado p. 248. 
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dades de los. niños y a las características del medio; las escuelas son mixtas; 
el maestro es un guía, aparentemente pasivo; se suprimen castigos y recom- 
pensas; el espíritu competitivo y la rivalidad será substituido por la coopera- 
ción y la ayuda mutua. 232 Pero hay que notar al mismo tiempo. que algunos 
autores, también partidarios convencidos de Ja escuela activa, sostienen que 
ésta proporciona, una preparación eficaz para la lucha por la vida ("struggk 
for Ufe") en la que el hombre moderno está obligado a participar. 253 

México se ve así confrontado, en este problema de la implantación de una 
escuela nueva, con una disyuntiva crucial: ¿debe la enseñanza primaria pre- 
parar directamente al alumno para el aprendizaje de un oficio, que ejercerá 
al salir de la escuela; o bien, por el contrario, debe la escuela permitir el desa- 
rrollo integral y armonioso del niño, sin preocuparse por el oficio quehabrá 
de ejercer más tarde? Los partidarios de la educación activa afirman que la es- 
cuela ~no debe convertirse en taller/pero que puede servir. como crisol para 
la elaboración de grandes reformas capaces de transformar profundamente la 
sociedad mexicana: revaloración del trabajo manual; cooperación entre obre- 
ros e intelectuales; atribución a cada uno de la función social para la cual es 
más apto; formación de técnicos; supresión del desperdicio y de la enajena- 
ción económica; desarrollo del espíritu de iniciativa y del espíritu 'crítico; .im- 
pulso/de' la conciencia social; superación del egoísmo interesado mediante el 
ejercicio de la responsabilidad personal; mayor participación de la mujer en 
la vida del país, etcétera. Por tanto, la escuela activa está obligada a proponer 
una/pedagogía y una formación nuevas, en las que la cultura general no se 
vuelva ya hacia el pasado ni sea exclusivamente literaria, como tan a menudo 
sucedía antes en las escuelas mexicanas. Entre todos los objetivos que persi- 
gue, tres son absolutamente prioritarios: T) preparar al individuo para que ejerza 
uri oficio (sin por ello tomar el lugar de la escuela profesional, pero reafirman- 
do la necesidad de actividades manuales); 2) proporcionar una base cultural 
en estrecho contacto con la vida', 3) acostumbrar al alumno al papel social que 
deberá desempeñar más tarde en la comunidad nacional.- Los métodos dé la 
escuela activa parecen particularmente apropiados para la obtención dé- tales 
resultados, dado que enfatizala formación del carácter, la educación corporal 
por medio del juego, el deporte y la danza, la formación de hábitos sociales, 
la educación estética: "la escuela debe iniciar a los niños a la belleza 'de las 
cosas — recalcan los educadores mexicanos, partidarios fervientes 'dé la escue- 
la activa — , de las formas, de los movimientos, de los sonidos, de los colores 
y de las líneas" . Dentro de tal perspectiva, el maestro deberá favorecer la prác- 
tica del dibujo, del canto, de la recitación, de la lectura, de los trabajos ma- 
nuales, y organizar "fiestas escolares bien comprendidas y adaptadas a la edad 
de los alumnos" , En efecto, sería un error reducir la escuela activa a una sim- 
ple enseñanza de técnicas manuales, cuando aspira esencialmente a "confor- 
mar las fuerzas morales del alumno, dirigiéndole a examinar constantemente 



Declaraciones a Exce'lsior, 15 de enero de 1923. 

Salvador M. Lima y Marcelino Rentería, artículo citado, p. 242. 
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sus actos de trabajo, para ver si estos expresan, con la mayor plenitud posible, 
lo que el individuo ha sentido, pensado, experimentado y querido, sm enga. 
ñarse a sí mismo m a los demás . 

En general, la prensa de la capital acogió favorablemente esta reforma de 1 
enseñanza primaria, de la que por otra parte se hablaba desde hacia mucho* 
años Los periódicos aplauden la iniciativa de dar un sitio privilegiado a los 
trabajos manuales y a la instrucción cívica; se felicitan de yer que la ensenan- 
«primaria toma un giro más "práctico" » Al nivel de la aplicación de los 
métodos nuevos, en particular en lo que concierne al aprendizaje simultanea 
de la lectura y de la escritura preconizado por los partidarios de la escuela acti 
va almmos periodistas comentan que la inmensa mayoría de los maestros me- 
xicanos carece de información e incluso de formación para poner en practica 
esas técnicas pedagógicas nuevas. Además, algunos educadores se desaliento 
ante el trabajo adicional que representa el hecho de tener que copiar en carte 
les para colgar en el aula las frases aprendidas por los alumnos, ya menud. , 
tienden a volver al método fonético de enseñanza de la lectura 

En el curso del año de 1924, cuando los fundamentos y los estatutos de la 
reforma han sido redactados y difundidos ampliamente entre los miembros d< . 
profesorado, aparece otro obstáculo, de orden coyuntural: la situación mate 
rial de los maestros se deteriora una vez más, y apaga su entusiasmo por po 
ner en práctica los nuevos métodos. 

La iniciativa y amplia libertad de los maestros se verán muy restringidas ; en esta 
escuela de la acción' -escribe en abril de 1924 -Franaaco ^^^^ t 
fianza Primaria-, que reclama una expansión muy grande de los educadores por 
el retardo de los sueldos, pues es seguro que la inquietud producía por el problema 
económico individual, tendrá necesariamente que reflejarse en la labor de cada u». 

■ Además, comolareformahacehincapiéenlamultiplicacióndelostrabajos 
manuales, y el.buen funcionamiento de éstos implica un material abundante 
y constantemente renovado, evidentemente las restricciones presupuestarias 
se hacen sentir al nivel del aprovisionamiento y provocan, por ello mismo, in- 
terrupciones más o menos prolongadas en la aplicación de la reforma. Por ul- 
timo Francisco César Morales nota que, en el pasado, los maestros frecuente- 
mente han tenido que pagar de su bolsillo parte del material ™™^>?™ 
que en adelante será imposible pedirles otra vez tal sacrificio teniendo en cuenta 
que algunos de ellos no se les paga desde hace 60 días. 



»* Salvador M. Lima y Marcelino Rentería, "La escuela de la acción" (ll), Educación, n, 5, 

3C ^et Tn^L «celas federales. Fue aprobada la iniciativa ^tat 
Departamento Acolar y que tiende a establecer un eterna educacional mas pracüco , El Heral 

d °'Á ^cuet fufva adopta el método natural para la escritura y lectura", El Dcmócraia, 4 
^^rLTée la Dirección de Educación Primaria y Normal», BoUKn * la SEP, ni, 5-6, P . 
60-62. 
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Tras un periodo de tentativas y declaraciones a veces contradictorias ' los 
principios fundamentales de la escuela activa son codificados y ordenados en 
un texto que se somete ala aprobación de Vasconcelos en noviembre de 1923 
con el fin de que se aplique de manera sistemática y " oficial" a partir de ene- 
ro de 1924, Parece haber terminado el periodo experimental y; bajo el impul- 
so de Eulalia Guzmán 258 y de Francisco César Morales, los estatutos de la 
escuela activa se elaboran y se difunden ampliamente en los últimos meses de 
1923. El texto de los fundamentos para la organización de la escuela primaria 
según el principio de la acción fue redactado por im grupo de inspectores de 
educación primaria, reunido a iniciativa de Francisco César Morales. 259 En 
un breve preámbulo, se preséntala instauración en México de la escuela acti- 
va como- una aportación capital para el progreso de las "instituciones demo- 
cráticas" del país: la participación del niño en la vida de trabajo del medio 
que lo-rodea le permitirá penetrarse de su propia responsabilidad ante la co- 
munidad y conocer los fundamentos culturales de la sociedad nacional. Desde 
el principio, la escuela activa es presentada implícitamente como una institu- 
ción que facilita el acceso de todos los ciudadanos a la vida social y económica 
nacional y, por esto mismo, en el caso preciso de México, como un muro de 
contención que impedirá que el país vuelva a caer en el desorden y las luchas 
fratricidas de la Revolución, 260 

¿Cuáles son los postulados de la escuela activa que adoptaron los educado- 
res: mexicanos? En primer lugar, la acción debe constituir la base y el funda- 
mento de la vida del niño en el marco de la escuela primaria, lo que implica 
que el niño no debe ya tener una actitud meramente pasiva y receptiva. Me- 
diante el esfuerzo muscular y la actividad mental que deberá desplegar, el alum- 
no (se impregnará poco a poco de las nociones de progreso material y 
"espiritual" de la sociedad que lo rodea; es dentro de tal perspectiva donde 
la escuela activa representa una preparación para la vida en comunidad. En 
efecto, a partir de las actividades escolares, sugeridas (y no impuestas) al ni- 
ño, éste adquirirá progresivamente hábitos sociales. Los trabajos manuales 
en particular, ofrecerán al alumno la oportunidad para transformar sus ideas 

258 "El triunfo de la escuela moderna. No solamente se ha implantado en cltD, F. sino en to- 
dos los estados. Se han establecido los métodos aconsejados por la experiencia mundial" (Declara- 
ciones de Eulalia Guzmán), Excélsior, 3 de noviembre de 1923. 

259 Los integrantes de la comisión de elaboración de los estatutos de la escuela activa fueron 
los siguientes: Alberto Guevara, Antonio Pons, Alfredo E, Uruchurtu, Bertha Domínguez Can- 
delario Mejía, Daniel Delgadillo, Emilio Bustamante, Elíseo Garda, Emilio Bravo, Ernesto Alco- 
nedo, Estefanía Castañeda, Federico Alvarez, Francisco Santoyo, Francisco Montes de Oca Tose 
Arturo Pichardo, Joaquín Roca Zenil, Javier Mejía, Luis R. Alarcón, Luis de la Breña Lucio 
Tapia, Leonor López, Marcelino Rentería, Rafael Jiménez, Salvador M. Lima, Educación ur 
1, enero de 1924, p. 55, ' ' 

260 Esta vinculación de democracia y educación se deriva claramente de JohnDewey "Una 
sociedad que permite a todos sus miembros recibir una parte igual de sus beneficios y que garanti- 
za flexiblemente el reajuste de sus instituciones es, por eSe mismo hecho, democrática Esta socie- 
dad debe tener un tipo de educación que lleve a los individuos a interesarse personalmente en 
las relaciones sociales y en la conducta de la sociedad y les da las disposiciones que garantizan 
la evolución social sin recurrir al desorden." Démocralit ti ¿ducaiian¡ p. 126. '■ 
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y. sus emociones en acción; con la mayor frecuencia posible, esos trabajo, se 
^m^a^r^ Sdubes deportivos, .as asociación^ £ 

ratosfetcétera. Esta S t S£. 

nude en los programas no se busca transformar la escuela en centro indus- 
rial sino que a práctica servirá como plataforma para la myestigaeton yla 
mal, sino que la pr desarro llar la cultura estética y sera como 

rí\Tmt:^^^^ 
ps/¿^ 

ISIillp^I 

"dadrLt quCiando los programas y métodos uniformes, 

»■ E„a dip„ici6„ = partohnnc» difM d= ob.e^ » dM*d» de =„ <P°». 

gan sus partidarios. Cf. A. Ferriere, La fiutW l>koU actM > * 2? " 
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ta ."no preconiza un método nuevo que oponer a otros métodos, sino que cons-. 
tituye una orientación, una y universal, que puede adoptar estáticamente mil 
y una apariencias diversas, según el tiempo y según el lugar". 262 Los autores 
deltexto mexicano también rechazan todo dirigisrno por demasiado meticulo- 
so y confían en la espontaneidad del niño. No obstante, piensan que hay. que 
evitar la desorganización o la anarquía de la función de la enseñanza, y que 
conviene proponer un programa escolar que especifiqué los conocimientos que 
los alumnos deben adquirir y las actividades prácticas y sociales en que parti- 
ciparán. Además, esteprograma permitirá al educador tener en cuenta a la 
vez las inclinaciones y las capacidades del niño, y las exigencias del medio físi- ■ 
co, social, político y económico. Es necesario que el esfuerzo libre y espontá- 
neo del. niño tenga constantemente una prolongación social. A su nivel, el 
programa escolar deberá reflejar las fases principales de la evolución de la hu- 
manidadry sus "temas" se concentrarán en torno a cuatro "centros de inte- 
rés" principales, 363 que regirán todas las actividades de la escuela primaria: 
la nutrición, la defensa, la vida en común y la correlación mental . Así, el tra- 
bajo motor (manual, industrial, agrícola, recreativo, etcétera) no es una mate- 
ria especial, sino un centro de correlación que presenta como tipos de acción 
las formas fundamentales de la vida social y que permite que el niño adquiera 
naturalmente, gracias a su propia actividad, las experiencias y los conocimientos 
de la vida. Es por esto por lo que los cuatro centros de interés propuestos abar- 
ca^ en forma rudimentaria, el periplo efectuado por el hombre para alcanzar 
el grado de cultura y de bienestar del que actualmente goza. 

/Sin entrar en los detalles del programa, podemos precisar que la escolari- 
dad primaria había sido dividida en "ciclos" que respetaban las diferentes fa- 
se : s del desarrollo ' 'físico-mental" del niño . Una mayor flexibilidad se aconseja 
en lo relativo a la aplicación de criterios temporales tradicionales (duración 
de cada curso y del año escolar): es el. interés que manifieste el niño lo que 
servirá como punto de referencia principal para establecer tales criterios. El 
sistema de evaluación debe asimismo ser revisado y no depender ya exclusiva- 
mente, como antes era la regla, de los resultados del alumno en "lengua na- 
cional" yen artimética, lo que tendía a favorecer solamente al alumno dotado 
de una actividad mental excepcional: 

nuestro sistema de educación popular —precisa el texto-r- debe ser destructor de 
barreras y clases sociales; debe atender con igual solicitud al cerebro y al brazo del 
niño, estableciendo ese socialismo que ofrece a todos por igual, niños mentales, ni- 
ños motores, niños rica o pobremente adornados de aptitudes, la misma oportuni- 
dad para participar de nuestra riqueza espiritual y material- 
La disciplina tendrá como objetivo principal enseñar al alumno a dirigirse 
a sí mismo y a convencerse dé la necesidad de cooperación y altruismo al nivel 

262 Ibid., p. 24. 

263 A. Ferriére señala: "Así pues, el método llamado de los "centros de interés," nacido si- 
multáneamente en los Estados Unidos y en Europa, y popularizado por el doctor Declory, actual- 
mente ha ganado terreno en todas las escuelas." Ibid. , p. 106. 
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del acto; en esto también habrá que proceder a una revisión radical de los en- 
térios tradicionales.: obediencia, docüidad y buena conducta, y reemplazarlos 
por la búsqueda, la iniciativa personal y el ingenio, en un ambiente- general 

^ La esfuela activa está también investida de una función de integración so- 
cial que algunos comentaristas contemporáneos no dejan de poiíer en tela de 
inicio 2fH El texto de 1923 es particularmente claro respecto de este punió" el 
buen maestro hará comprender al niño la forma de gobierno que rige en su 
patria, despertará su simpatía por las instituciones sociales y fe en su eficacia, 
para el bien de todos, Haciendo suyos los postulados de John Dewey los auto- ; 
res conciben la escuela como una especie de conservatorio de la vida democra- , 
tica, de una democracia que persigue tanto el bienestar del individuo como 
el progreso' de las instituciones políticas y sociales. Este aprendizaje de la de- 
mocracia debe comenzar con la participación del alumno en el gobierno i. 
de su propia escuela. Pero el establecimiento de programas sensatos la edrii- 
cación de locales escolares bien planeados, el ejercicio por el niño de libertades 
que culminan en responsabilidades serían insuficientes si los educadores no 
se fijasen una nueva ética: a una buena preparación científica y al entusiasmo, 
el maestro deberá aunar una energía infatigable y una probada habilidad para 
alentar el dinamismo del alumno. No obstante, el maestro no debe por ello 
considerarse totalmente independiente y dueño de actuar según sus criterios 
personales: el educador debe estar siempre disponible para responder a las in- 
dicaciones de sus superiores. Sigue, pues, integrado al sistema jerárquico pree- 
xistente; gozará de una autonomía bastante amplia enla elección de los centros 
de interés' 1 que le son sugeridos en los programas, pero deberá comprender, por 
otra parte, que no trabaja aisladamente, sino que debe existir colaboración 
y armonía con lo que se lleva a cabo en las otras instituciones educativas bu 
influencia rebasará los límites de la escuela y se extenderá al medio familiar 
y social al que pertenece el niño; se informará de las condiciones de higiene 
en que vive el alumno, de las costumbres prevalecientes en su comunidad y 
de los hábitos sociales de la familia; alentará a escala local, las activades colec- 
tivas organizadas dentro del marco de la escuela: fiestas, excursiones, visitas 
a centros industriales o agrícolas, formación de asociaciones infantiles, etcéte- 
ra por último, y gracias a la dignidad de sus modales, ala justicia que emana 
de sus actos, ala sensatez de sus juicios, el dinamismo de su carácter y la recti- 
tud de su comportamiento dentro y fuera de la escuela, será un modelo para 
los alumnos y sus padres. 

En cuanto al director de la escuela, será él quien este a cargo de la buena 
marcha y de la higiene de su establecimiento, de la coordinación de los pro- 
yectos de trabajo presentados por los maestros, de la organización de reunio- 
nes de coordinación pedagógica, de la elaboración del horario, de resolver las 
necesidades en cuestión de personal, de la supervisión de los registros admi- 
nistrativos y de los expedientes escolares de los alumnos, de los intercambios 



Ivan lllich, Une sociélí sans kok, p. 104, 
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y consultas con otras instituciones. La tarea de dar uniformidad a las orienta- 
ciones pedagógicas de una misma zona será confiada a los inspectores, quie- 
nes harán las veces de correa de transmisión entre la Dirección de Educación 
Primaria y las distintas escuelas del país, que no deben actuar como institucio- 
nes aisladas. Además, 

por el carácter que tienen su labores de conjunto, los inspectores no sólo se han de 
preocupar por la labor educativa propiamente dicha, sino que también se interesa- 
rán .porque las escuelas influyan poderosamente en la región o localidad en que se 
• encuentran, ya atrayendo apoyo social en favor de las mismas por toda clase de ar- 
bitrios, cuanto descombrando todos los obstáculos para que se logre modificar el 
medio en un sentido favorable a los destinos de la colectividad. 

Dicho en otras palabras, además de sus responsabilidades administrativas 
y pedagógicas, los inspectores regionales tienen la misión de reducir los focos 
de resistencia locales a la implantación y la trascendencia de las escuelas, pri- 
marias federales (grandes terratenientes, autoridades eclesiásticas, potentados 
regionales, etcétera) y deben asimismo hacer que repercuta a nivel de la re- 
gión, de la pequeña ciudad, del pueblo, la política "social" del poder central. 
Se pueden imaginar fácilmente las ventajas y los inconvenientes (nepotismo, 
electoralismo, etcétera) inherentes a tales prerrogativas. 265 

Aunque lamentando que las restricciones de presupuesto decididas para 1924: 
no/ permitiesen un pleno desarrollo del proyecto de implantación general de 
los nuevos métodos pedagógicos, José Vasconcelos, en enero de 1924, se de- 
clara- abiertamente favorable a la generalización de la escuela activa. Señala 
que las exposiciones, celebradas a fines del año anterior por todas las escuelas 
de la república convencieron incluso a los más escép ticos de la necesidad de 
educar a los niños mediante actividades útiles y productivas. El éxito de la es- 
cuela activa es tan sonado qué nadie lo discute ya. Lo que sorprende al minis- 
tro es el talento con el que los maestros más humildes han sabido poner en 
práctica las nuevas-enseñanzas, contando únicamente con orientaciones gene- 
rales y sin ninguna ayuda en materia de subsidios, ya que durante todo el año 
anterior la secretaría ni siquiera había podido entregar a cada escuela la suma 
de 25 pesos mensuales a la que tenía derecho para süs gastos adicionales. Los 
maestros, con la ayuda de los padres de familia, se las ingeniaron para procu- 
rarse útiles y material que permitiesen dar a los alumnos bases de técnicas ar- 
tésanales e industriales, o bien, en el caso de las escuelas rurales, se esforzaron 
por conseguir un terreno para realizar, con los alumnos, algunos trabajos agrí- 
colas a pequeña escala. 266 Por su parte, Eulalia Guzmán da la palabra, en su 

265 "Bases para la organización de la escuela conforme al principio de la acción". Este texto 
lleva la fecha del 23 de diciembre de 1923 y está firmado por Francisco César Morales, director 
de Educación Primaria. Lleva además la nota; "Aprobado. El Subsecretario de Educación Públi- 
ca, Bernardo Gastélum." Educación, TU, 1, enero de 1924, p. 1-53. 

266 i<p or fai ta d e dinero será muy exigua la educación. El ministro Vasconcelos hace declara- 
ciones sobre la situación del ramo a su cargo y justifica que no pueda desarrollarse ningún plan 
•sobre instrucción pública", Excéhior, 17 de enero de 1924. 
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libro La escuela hueva o de la acción, al director de la escuela "Francisco I. Madero'/^ 
de la ciudad de México, Arturo Oropeza, quien explica los principios que han 
regido el funcionamiento de esta escuela, en donde.se suprimieron los hora- 
rios demasiado estrictos, los programas demasiado rígidos y abstractos, y toda 
disciplina que no fuese aceptada libremente. 267 Sin embargo, no todos com- 
parten esta opinión particularmente favorable a la escuela activa. Vicente Lom 7 
bardo Toledano, en su exposición sobre el problema de la educación en México^ 
que presenta a los órganos dirigentes de la GROM en noviembre de 1924.(pa. 7 
ra entonces,. Vasconcelos ya había renunciado, y Plutarco Elias Galles acaba- 
ba de ser elegido presidente de la república), parte del presupuesto según el; 
cual los educadores deben documentarse, antes de comenzar su labor, sobre 
el grupo social con el qué van a entrar en contacto; es al nivel mismo de ja 
escuela normal donde Ios-maestros y maestras deberían recibir una formación 
especial según el grupo social al que se dirigirán: indígenas que no conocen 
el castellano, campesinos que hablan castellano,. menores, obreros textiles, ha- 
bitantes de las ciudades, etcétera. 268 Para Lombardo Toledano, cada grupo 
social exige una, pedagogía diferente: para tomar el ejemplo del mundo del tra- 
bajo, "la preparación técnica de los obreros no sólo significa su emancipación 
espiritual y económica, sino la única posibilidad de que las organizaciones mis- 
mas de trabajadores puedan, por su propio esfuerzo, dirigir empresas en las 
que trabajan, sin temor a frácasos por falta de conocimientos en economía ín-, 
dustrial"; además, las organizaciones obreras no podrán imponer de manera 
válida, al negociar con los empresarios nacionales o extranjeros, la utilización 
de obreros y de personal mexicanos sino cuando éstos puedan aportar la ga- 
rantía de una formación equivalenté a la dé los trabajadores especializados de 
otros países. En ese terreno, la responsabilidad délos educadores es, pues, enor- 
me, y exige de ellos una preparación y una formación extremadamente conv 
pletas y complejas que la Secretaría de Educación Pública, en 1924, no es aún 
capaz de proporcionarles. "La escuela de primeras letras —concluye Lombar- 
do Toledano— no llena el papel que debe realizar, .por falta de preparación 
adecuada del profesorado y por la falta de un estudio atento e inteligente de 
los diversos medios en que va a actuar el maestro." 269 

" Más precisamente, la enseñanza primaria se ve entorpecida por programas 
demasiado pesados, mal adaptados, en particular, a las necesidades del medio 
rural, y demasiado serviles para con las doctrinas y las modas extranjeras. Al 
volver nuevamente sus ojos hacia el exterior, México ha descuidado y olvida- 
do ciertas experiencias fecundas realizadas en su territorio: así, las "escuelas 
de indios", creadas por los misioneros españoles, responden .mejor alas nece- 
sidades del mundo rural mexicano que la escuela primara sostenida por el 
Estado. Y Lombardo Toledano hace un extenso elogio de las escuelas-comu- 
nidades abiertas a iniciativa de don Vasco de Quiroga en Santa Fe (Estado 



267 Eulalia Guzmán, op. di., p. 34-39. 

268 Vicente Lombardo Toledano, op. cit., p. 12. 

269 Ibtd., p. 16. 
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de México) y en Michoacán. Ya no es hora de que el país se pierda en dis- 
cusiones vanas para determinar, qué tipo de escuela debe ' sostener el Es- 
tado. Varias tesis contradictorias han sido defendidas a ese respecto. La es- 
cuela primaria oficial se proclama neutral, laica, cerrada a. toda propaganda 
social o religiosa, públicamente preocupada .por el destino dé la patria,' símbo- 
lo moral del Estado. Para otros, el Estado deberá mantenerse ajeno ala lucha 
de clases; no debería subvencionar la escuela, la cual estaría abierta 'sólo para 
aquellos que tuviesen los medios financieros de acceder a ella: según Lombar- 
do Toledano, era ésta la tesis "liberal" defendida por la Iglesia y pórvMvcapi- 
tal. Úna tercera tesis es la de los partidarios de un sistema escolar inspirado 
en el socialista español Francisco Ferrer Guardia: . ' , . 

expliquemos a los hombres que el espíritu (fuerza creadora) no es un don divinó,' 
¡ alga por lo que debemos eterna" sujeción a Dios, sino un aspecto también de.la evó- 
lución universal. El hombre.se debe a la naturaleza, es decir; a sí mismo y a sus 
semejantes: el monismo filosófico implica la socialización de la vida, la cooperación,, 
la guerra al fanatismo, al dogmatismo. 

Finalmente, última peripecia de está controversia, la SEP adoptó, a través ¡ 
de la propaganda en favor de la escuela activa, algunas de las tesis nacidas 
en Europa y en los Estados Unidos tras la guerra de 1914-1918: el hombre 
debe acercarse a la naturaleza y llevar una vida honesta y sencilla. En realidad, 
Lombardo Toledano considera que es ésta, para México, una solución de subs- 
titución, una copia que no encaja en la problemática nacional: como "la crisis 
mexicana no engrendró nada, el desastre europeo vino en socorro del 
nuestro - ' 

El exdirector de la Escuela Nacional Preparatoria rechaza, en bloque estos 
cuatro tipos de escuela (laica, católica, racional o racionalista, activa). 271 La 
escuela que preconizará la GROM será "dogmática, imperativa"; enseñará 
al hombre a producir y a defender su producto; el pueblo ya ño puede recurrir 
a "conceptos importados" para salvaguardar sus conquistas, "Es una menti- 
ra científica o perversa afirmar que se puede educar sin imponer una o varias 
ideas. Un maestro simple expositor de hechos y vigilante cuidadoso del des- 
pertar de la conciencia infantil, no existe ni sería deseable". El defecto más 
grave que aqueja a la educación oficial consiste en no haber sabido hacer' brotar 
ningún entusiasmo capaz de durar toda la vida de un hombre: "produce maes- 
tros tibios, profesionistas calculadores, seres mezquinos por su frialdad y peíb 

• 270 7W. )P . 23. 

271 Señalemos de paso que Vicente Lombardo Toledano había aparecido hasta entonces como 
ferviente defensor y partidario declarado de la escuela racionalista, tal como había sido implanta- 
da en Yucatán. Así, en el congreso obrero celebrado en la ciudad de México en octubre de 1922, 
Lombardo Toledano presentó la resolución siguiente: "Pídase al Secretario de Educación Pública 
se acepte sin reservas como programa de este Departamento de Estado la implantación del sistema 
de educación racionalista, teniendo en cuenta que la base de las modernas tendencias es la sociali- ' 
zación de la enseñanza. " "La escuela racionalista en el país", El Heraldo deMhieo, 2 de octubre 
de J922, p. 1 y 5. 
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u-j ' » " 2 r,e la misma manera, es ilusorio, como quiere la 
grosos por su sabiduría . 27 De la misma ^ ^ verdad?s -. 

Scuela racionalista, P- tender Rentar ^ e a ^ 

qU e proclama ^^^S-Lad-i y desmentidas. La educa, 
en que tales verdades pronto se verán ^r ^yacente que re-,, 

ción nacional necesita reposar soh re undogm ^ g . ^ 

vele el país al mundo y ^° s ~/ a £ eg cul ad el cuerpo; 

nacional mexicana aún no ^«^^¿^¿¿^o hace aquí un vibrará 
docente, que se ha ^^j^^l dedicación y su valor. La culpa, 
panegírico en honor de las maestras) por ^ ^ lastre que ¿ e , 

e S del "discurso académico ^^ e . tl ^ jeEa de S u «'constitución", que 
estímulo. La educación ^^^^Cinkmo espíritu debería ani^ 
organice una verdadera " república ^ unÍYersid ¡ d . ComoVascon- 

marla, desde la escuela «rudimentaria hasta la umv ^ ^ 

celos, Lombardo Toledano esta ^n^oj^ « JLfcbde. mo- 
responsable ^^^^^.o^T^ de 1924 se encuentre 
rales de la verdadera mayoría , uncu an democraíico -liberal, mitad so- 
sumido en "una extraña y curiosa permitidas: libertad del tra^ 
cialista», donde todas las con **^^^^ derecho a huelga 
bajo y afirmación ^^P™^£¿SÍS la enseñanza y orientación social 
y derecho de romper la huelga kbertaa , 
L las escuelas "por temor akobr ^ e 1 g ^ 

Retomando una moción a P^ ada ^ T ^ n ^ c Lo> ' se declara habüita- 
CROM, como "representante ^ -ad^m = ^ ¿ . 
da para «intervenir directamente en las del* ^ 
cional. La escuela (si se entiende por escuela ^ ^ ^ 

y las instituciones de ^cna^a) déte debe oniza r la defen* 

ción cooperativa por comunidades de > F^^^ c J a unG) así como la 
sa de la producción en ^^^^Z^ trabajadoras han de en- 
juicia distributiva. Gracias a la escuela la que hast a la fecha, por 
Entrarse "en igualdad de condicione » sólo de las empresas 
su capacidad ténica, tiene el monopohc y la M Estado ' . 
económicas de mayor importancia ^ pXTtarfos serían: la educación 
Según la GROM, los otros ^XlCíoo docente, la apertura de- 
de la mujer mexicana, la un a campaña de propa- 
la universidad a todas las clases ^^^"^ la crea ción de sus prop as 
ganda en favor de este programa; ^ GROM .prevé 1 ^ de las 
escuelas técnicas en cada > corpc«aon y ^ Qnes del país .- 
necesidades en materia de <d«flBi * mex icana. José 

El año de 1924 es, pues una encrucijada ^pa ^ 
Vasconcelos y sus ^ d exterior , me . 



272 Lombardo Toledano, op. eü. , p. 25. 

273 7W¿ , p. 28-29. 
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ses la sensibilidad y la espontaneidad del niño. Vicente Lombardo Toledano 
quiere convertirla en "la escuela de los trabajadores", es decir, una de las pa- 
lcas de Ta lucha de.clases y voz del socialismo en un país que titubea ante 
fe eccin de una orientación ideológica decisiva. Pese a ^f^^ 
cales de presupuesto que sufrió su ministerio en 1923 y 1924 (aun cuando ha- 
vfsido menor que el de 1922-1923, el presupuesto de educación nacional 
lodavÍa presenta un 8.5 por ciento del presupuesto general, 
eñ Í918-1919 sólo era un 0.84 por ciento), Vasconcelos se esforzó por hacer de 
la escuL pr^aria un centro educativo y cultural que ya no fueraese santuario 
mt Tctal Csa mera guardería que con demasiada frecuencia había sido en 
Spasadc~La escuela sfconvertía también en un lugar donde los runo, toma- 
ban conciencia de sus futuras responsabilidades cívicas, aun si al leer las ba- 
r 923 no siempre quede claro si la. escuela de la acción da primacía 
" esfuerzo (y el logro) personal o si más bien enf atiza la participación altruista 

^LtS^^Lna de 1923 encontró numerosas dificultades al nivel 
delu aplicaciL'enla práctica, y suscitó múltiples 

do Aunque se hablaba desde hacía mucho tiempo de una reonentacion 
de 'l Tejuela primaria hacia actividades más "prácticas" , y por mas que los 
^XyTmétodos déla escuela activa fuesen relativamente bien conoci- 
£? racial en las grandes ciudades) la decisión * ^ 
enero de 1924, el texto elaborado en los últimos meses de 1923 
desconcertó a muchos profesores. Más tarde, los funcionarios de la SEP admi 
£on qutla puesta en marcha de la reforma había sido demasiado brusca 
^ue el cuerp? docente, pese alos cursos de invierno 

los artículos en las revistas especializadas y la difusión de las topes (se re 
pa^eron varias decenas de miles de ejemplares), no ^^^1 
recibirla. Es por esta razón por la que, en general, las bases no ^vieron 
unTacogida favorable, y se expresaron dudas respecto de su eficacia. Una vez 
^"e observó un fenómeno de resistencia a una novedad que hab ia sido im- 
puesta ñor el progreso pero que perjudicaba intereses creados ,. 

Además fallía un cierto equívoco respecto de las verdaderas opciones 
pedagÓ^cas de la reforma: ¿era necesario hacer hincapié ei el "trabajo y 
hacer dfla escuela primaria una escuela técnica o de formación profesional? 
o hL ¿ e debía simplemente introducir en los programa, cierto numero de 
eiercrclos prácticos que permitiesen al alumno expresar espontáneamente sus 
dotes ^ creXas? Las advertencias de Francisco Montes de Oca (uno de los pro- 
^rTa^a^fonna de 1923) sobre la necesidad de cuidar de. as actividades 
«mentís» y sobre su preeminencia indiscutible ^sobre las acuidades ma- 
nnaW muestran que persistía cierta confusión. • 

Por úlSno una conversión pedagógica de tal importancia exigía de los edu- 



«4 W Manuel Puig Caaauranc, El «fazo educativo en México. La obra ^^^J 
rano llamea LnU la admiración del pedente Plutarco Elias Calles, 1924-1928. Me*», 

SEP [a.f.], P- 159. 

275 Cf, supra, nota 248. 
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cadores una adaptación, que implicabaun necesario aianento.de trabajo. Pero 
debido alas restricciones de presupuesto, el magisterio se veía amenazado poi 
cierta inestabilidad de empleo y de ingresos, y el profesorado no comprendía 
que se le exigiesen mayores esfuerzos sin que se le otorgase a cambio la segun- 
dad material y profesional que tenía derecho a esperar. 

En realidad, esta coyuntura- desfavorable no hacía sino exacerbar lagunas 
estructurales mucho más graves, cuyo impacto .se deja sentir hasta cerca de 
1930 Si Ja implantación de la escuela activa era fácilmente concebible en los 
Estados Unidos, en Suiza o en Inglaterra, donde una red de escuelas normales 
sólidamente establecidas podía con bastante rapidez. formar personal experi- 
mentado en los nuevos métodos, o capacitar a maestros que poco a poco ha- 
bían abandonado, bajo la influencia de la industrialización creciente de sus 
distintos países, la antigua pedagogía herbartiana, en México la situación era 
otra, dado que- el cuerpo docente estaba mal preparado para -interpretar las 
. nuevas doctrinas pedagógicas y con frecuencia era incapaz de poner en prácti- 
ca las actividades manuales múltiples y variadas previstas por los programas. 

El. libro, la charla y la conferencia habían tenido un papel capital en la for- 
mación de los maestros mexicanos; en adelante era necesario que pusiesen en 
práctica actividades directamente vinculadas con el contexto socioeconómico 
de la región donde estaba establecida cada escuela. ¿Cómo podía el maestio 
adquirir conocimientos , sobre la industria textil, sobre las actividades mineras, 
o petroleras, sin haber previamente efectuado él mismo un curso practico y 
sin haber reflexionado largamente sobre la manera de transmitir tal experien- 
cia, perú siempre evitando transformarla escuel aprimaría en establecnniento 
de formación profesional? Por último, como señala el profesor Juan B. bala- 
zar en el congreso de maestros de 1929, 

la escuela moderna pide, para tener buen éxito, que el numero de alumnos se re- 
duzca en lo posible; ahora bien, nuestras escuelas cuentan, por termino medio, con 
55 alumnos como mínimum en cada clase; número que hace sumamente difícil la 
aplicación de proyectos o de métodos que requieren investigación personal A esto 
agreguemos la falta de mobiliario adecuado, edificios propios para los trabajos de 
la escuela activa, etc., etc. 276 

Las reticencias de los maestros encontraban un eco favorable en ciertos pa- 
dres de familia, que consideraban que la escuela primaria daba demasiadas 
libertades a los niños, y que había sacrificado a la vez su papel cultural y la 
autoridad de los maestros. Esta pedagogía, que se fundamentaba en las pri- 
meras investigaciones sobre la psicología del niño, era a veces, como todavía 
sucede en los Estados Unidos en 1920, tachada con desconfianza y desprecio 
de "libertaria". 277 Algunos padres exigían que sus niños aprendiesen a leer, 

«° La «aula activa. Su implaniaáón en Máico,. P ov el profesor Juan B. Salazar (tema presentado 
al Congreso Nacional de Maestros por el .) fCNI 1929 p. 25-28. - 

« 7 Cf Keith and Bagley, The naiion and (he Schaals, Nueva York, Macmiüan, 1920, p. 59. So 
bre el mismo tema, ver Miguel Herrero García, La acuda del trabaja, Madnd, Librena délos Su- 
cesores de Hernando, 1922, p- 25-28. 
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a escribir y a contar con los métodos que ellos mismos habían conocido y prac- 
ticado. Además, la escuela activa necesitaba un material relativamente abun- 
dante, que la SEP difícilmente podía proporcionarle. Por tanto, a menudo se 
recurrió alas cooperativas escolares y alas asociaciones (llamadas ''comités") 
de padres de familiar la tercera o cuarta vez que se les pedía ayuda, los comi- 
tés se rehusaban a otorgarla. Al mismo tiempo, se descubrió- en algunos casos 
que ciertas cooperativas escolares no existían sino de nombre, o sólo sobrevi- 
vían gracias a las donaciones de la maestra o el maestro. En las ciudades se 
organizaron, en 1924, diversas peticiones para que la reforma fuese 
abrogada. 278 

Pese a toda esta serie de críticas, las autoridades de la SEP mantuvieron 
firmemente sus posiciones, aun reconociendo que era ilusorio querer transfor- 
mar, de un día para otro, el sistema de educación primaria mexicana. 



3.3. La enseñanza técnica 

De creer en lo que afirma Vicente Lombardo Toledado, el balance de la ac-,. 
ción ( de Vasconcelos entre 1921 y 1924 en este terreno aparecería enteramente 
negativo. En efecto, en su discurso de noviembre de 1924 ante la sexta con- 
vención nacional de la CROM, Lombardo Toledano afirma lacónicamente que 
se puede decir que en México no hay educación técnica. 279 No obstan te,, la 
simple observación de los hechos permite constatar que por el contrario, la 
enseñanza técnica mexicana cobra impulso en esa época, gracias a José Vas- 
concelos, 

En el mes de enero de 1921 se crea el Departamento de Enseñanza Técni- 
ca,, que comprende la Facultad de Ciencias Químicas, anteriormente depen- 
diente de la Universidad, las escuelas de comercio Lerdo de Tejada y Doctor^ 
Mora y las escuelas industriales para señoritas, como la Escuela Corregidora 
de Querétaro, 280 la Escuela de Artes y Oficios, la Escuela Nacional de Ense- 
ñanza Doméstica. 28 - En realidad, la enseñanza técnica aún no existía sino en 
estado embrionario, y estaba básicamente concentrada en la capital federal. 
Los oficios que se enseñan estaban todavía ligados a la artesanía, o* bien iban > 
directamente orientados a la administración y el comercio, (contabilidad, me- 
canografía, etcétera). Además, la mayoría de las instituciones técnicas care- 



278 Puig Casauranc, op. di., p. 160. 

279 Lombardo Toledano, op. di., p. 12. : * 

280 La Escuela Industrial Corregidora de Querétaro, destinada alas jóvenes, fue reorganwaSáT- 
en mayo de 1918, Ofrecíalas materias siguientes: moda y.costura (2 años); sombrerería (2jañps)íS 
peinado y manicure (1 año). José Montes de Oca, Bosquejo de la Educación Pública 88¿~g¿ 

281 "La creación del Departamento de Enseñanza Técnica", -Bo¿rtm de la Universidad, IT, 4, marzar_^ _ 
de 1921, p. 27, y "Reglamento de la Dirección General de Enseñanza Técnica" , tbtd , p 239-253>.r^ 
En agosto de 1915 se había creado la Dirección General de Enseñanza Técnica, cuya accióiEfiF 
prácticamente nula. 
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cíandelmaterialn™^ 

estado lamentable ^^^JJ^^^^n indispensable de 
; hi Juna elección delibera- 

la escuela primaria. de explicar-, 

da, que en vanas ocasiones tuvo u F 

, KLma de la universidad -declara en Washington en, 
aún más urgente que el ^^{^Zío^dón denuesto antiguas escue- 
diciembre de 1 922- es para noso ro la ^an« deseamos educa perl - 

las de artes y oficio, en modem mst£ °s en las ^ de la aenoa 

tos mecánicos, ^^^^J^i manera la carga del proletariado pro- 
aplicada, con la esperanza de reducir ^de « ca lamidad pública. A fin, 

fe'sionista, queconstituye «f^^^^Stíinero de los productores de 
pues, de suprimir el P^^°J e f ^Tmenos, una escuela técnica moderna 

Se trata de proceder = ^ 
=b^^ 

en ve, de hacer fábricas de ab ogad o ¡JJ^ZZ^ químic as" * El 
establecernos escuelas de ^^'^^^ en dónde residía su interés, 
público, por su parte, comprendió perfc jámente didonales carreía3 

en 1922, se constata que empieza a apartar* de ^ ^ ingeniería 

prestigiosas"' (derecho y ¿ — ^ °f de México había llegado 
de comercio . Si la Facultad de D«CM inscripciones; en cambio 

a tener hasta 400 alumnos en 1922 solo hubo ¿ * q 

la nueva escuela de industrias químicas, creada contó 

^aumentar el numero A, Roberto Medellíh,; 

La primera tarea que emprende, a prmcip mst i tuc iones téc 

jefe del Departamento Escolar ■corúa** ^quip ^ ^ 
nicas que existían en la capital , «a J^»™* ían en cas i todas las 

dores. 285 Los cursos impartidos durante el di P 6 

instituciones por 1" -^^^ ' o -ataño-. En las escuelas técr^ 

Í m ffm^ 



-Porejenmlo.la^ 
todavía se encontraba en *«^!^J^ 7 ¿SL. No había ni agua, ni sanitarios, ni sis «na 

1 t/mV«üW, 1, 1 , diciembre de 1917, p. lü • 
Uní, 6, agosto de 1921, p. 155-156. 



LA ENSEÑANZA PRIMARIA Y TÉCNICA 



197 



de Ouerétaro, que abrió nuevos talleres de perfumería, de confección en cue- 
ro de pintura sobre porcelana, fotografía, dibujo, modelado, etcétera, tiene 
un enorme éxito, tanto más cuanto que las alumnas a veces tienen oportuni- 
dad de hacer trabajos para particulares. Medellíii precisa que las escuelas tie- 
nen gran demanda entre las clases media y pobre. Pero también hay que 
subrayar que de las escuelas que ofrecen una capacitación relativamente com- 
pleja (la Escuela de Ingeniería Eléctrica y Mecánica, por ejemplo) sale un nu- 
mero extremadamente reducido de graduados; por otra parte, ciertas escuelas, 
como la de química, se ven obligadas a enviar sus mejores elementos al ex- 
tranjero (en ese caso a Alemania) para que puedan terminar sus estudios y 
obtener un diploma de alto nivel. 286 Vasconcelos intenta remediar tal incon- 
veniente invitando a México a profesores extranjeros especializados, 

Durante el año dé 1921, bajo el impulso de Roberto MedeUín, toma forma 
una-verBadcra política de enseñanza técnica, con un doble objetivo: transfor- 
mar las escuelas técnicas en centros de cultura y de producción, como sucedía 
en Alemania en esa época. 287 En septiembre de 1921, Roberto Medellm pre- 
senta a Vasconcelos un proyecto que incluye la creación de nuevos estableci- 
mientos que permitan que la economía mexicana se desarrolle en distintos 
sectores: 

' — Una escuela de ferrocarrileros: es necesaria desarrollar las vías de comunica- 
ción; así como mantenerlas en buen estado. Por tanto, esta escuela se encar- 
garía de formar obreros especializados en la conducción de los trenes, en el 
manejo de los frenos de aire comprimido, en el mantenimiento de las señales 
ferroviarias, en el servicio de carga y de pasajeros, etcétera. Además, Mede- 
Uín esgrime razones "nacionales" en favor de la creación de tal escuela: los 
expertos extranjeros, por ignorancia del idioma, por egoísmo, por falta de ca- 
rino hacia los mexicanos y por tradición, ejercían todavía una política discri- 
minatoria hacia el personal de los ferrocarriles, 

—También es un problema de fricción entre el personal extranjero y los 
trabajadores mexicanos el que está en la base de la proposición de crear una 
escuela de textiles. Para conservar sus puestos, los técnicos extranjeros a menudo 
se rehusan a permitir que Jos obreros mexicanos participen de sus conocimien- 
t Ma-p e ro MedeUín, con prudencia, da otra razón, que provoca la reacción 
indignada de algunos dirigentes sindicales y diputados al discutirse en la Cá- 
mara el presupuesto de la SEP: 

por último, los obreros han permanecido completamente aislados, sin recibir conse- 
jos más que de los falsos apóstoles que les prometen- inmensos beneheios y les incul- 
can la mayoría de las veces ideas exaltadas que mantienen un espíritu de discordia 
entre ellos y el capital, .Nada se ha hecho para encauzar el movimiento social en 



' m Ibid., p, 163. 

297 "Iniciativa para la creación de escuelas técnicas", Boletín de la SEP, l, 1, mayo de 1922, 

P- 201. , , • , . 

288 Ibid., p. 203: M el persona] extranjero en las fábricas es la causa mas frecuente de desave- 
nencias y huelgas". 
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• ', México por el camino recto y conveniente. En la Escuela de Textiles, recibirán los 
obreros, a la vez que la instrucción técnica, que tanta falta les hace, una educación.» ; 
e instrucción sobre la cuestión social adecuada a producir la armonía entre sus inte r i 
reses y los de la nación. 

No se podía hablar más claro, tatito más cuanto que todo mundo en esa 
época se acuerda todavía de las grandes huelgas que estallaron en la industria . 
textil en 1906-1907, en los estados de Puebla y Veracruz. Se trata, en las es- 
cuelas técnicas, de formar personal intermedio capacitado, lo que ahorraría, 
a los industriales el tener que recurrir a técnicos extranjeros; además, estos 
empleados, debidamente informados sóbrelos mecanismos del liberalismo eco-, 
nómico, se convertirían en un elemento de orden y de progreso en las em-, . 
presas. 289 . . . 

Medellín propone además la creación de una escuela de artes y oficios para 
hombres, una escuela de maestros constructores, una escuela de. artes gráficas 
(destinada a formar impresores, linotipistas, tipógrafos, encuadernadores, et- 
cétera), una escuela de taquimecanógrafos, la Escuela Gabriela Mistral, que.. , 
sería una segunda escuela de economía doméstica y fue inaugurada el 8 de ;• 
julio de 1922 290 y, por último, una escuela tecnológica para maestros don- 
de se formaría a los futuros profesores de materias técnicas. Todas éstas escue- 
las tienen como objetivo acelerar la formación de obreros especializados, los 
que, como Medellín admite, son insuficientes si se tóman.en cuenta las necesi- 
dades económicas del país. La antigua Escuela de Artes y Oficios fue transfor- - 
mada en Escuela de Ingeniería Mecánica y Eléctrica, y no ha sido substituida, 
por ningún otro establecimiento: hay ahí, pues,. un -vacío que llenar urgen- 
temente. 

Por otra parte, las autoridades escolares constatan que cada vez hay más 
demanda de admisión a las escuelas técnicas, y que el número ' reducido de- 
plazas no permite satisfacerla. 291 No obstante, sería conveniente crear, entre' 
el cuerpo de ingenieros y la mano de obra de base no especializada, un grupo 
intermedio que pudiese a la vez secundar a los ingenieros y servir de polo de 
atracción para los trabajadores no especializados. También sería conveniente 
descentralizar los establecimientos técnicos y abrir algunos en la provincia. 292 
Por último —pero en' este punto Medellín se muestra extremadamente 
circunspecto — se debería aumentar el número de establecimientos para 
mujeres. 293 

289 Medellín añade: "La falta de conocimientos en el ramo textil hace que los obreros procu- 
ren su mejoramiento económico únicamente pidiendo aumento de salarios; pero no se preocupan 
de aumentar su eficiencia en el trabajo. También les hacen juzgar en forma viciosa la marcha 
del negocio y exigir muchas veces a los patrones concesiones imposibles de otorgarse". Ibid. , p. 203. 

290 "Fundación de una escuela- técnica", Excélsior, 21 de enero de 1922. 

291 Es el caso de la escuela de ingeniería mecánica y eléctrica, que cada año se ve obligada a 
rechazar cientps de solicitudes, ibid., p. 204, 

292 Es así como en 1922 se funda una escuela de química en Orizaba, Veracruz. El Universal, 
■ 17 de diciembre de 1921. 

293 "Las mujeres que trabajan", El Universal, 3 de marzo de 1922. Hay más de 2 300 alum- 
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Todos estos proyectos son aceptados por Vasconcelos, quien firma, en marzo 
de 1922, el protocolo de creación y el plan de estudios de las distintas institu- 
ciones propuestas por Roberto Medellm. 29+ Los requisitos :de inscripción son 
relativamente sencillos: hay que haber terminado la.escuela primaria elemen- 
tal, pasar un examen médico obligatorio, tener por lo menos trece años y pre- 
sentar un certificado de buena conducta. 295 

En diciembre de 1922, al discutirse en la Cámara de. Diputados el presu- 
puesto de educación pública para 1923, surge una serie de controversias bas- 
tante acaloradas entre Vasconcelos y algunos diputados respecto de las 
instituciones técnicas inauguradas en 1922. La primera objeción,' hecha por 
Guillermo Rodríguez, se refiere a la creación de la Escuela de Ferrocarrile- 
ros. 296 El ataque del diputado va dirigido en primer lugar contra los objeti- 
vos políticos que dictaron la implantación de este establecimiento: "Atrás de 
la pretendida instalación de esta Escuela para Ferrocarrileros se esconde una 
• fábrica de esquiroles para desbaratar, si cabe, la organización que, a costo de 
sacrificios,- han alcanzado los ferrocarrileros". Pide que el programa de la es- 
cuela sea reestructurado y-que pará ello se consulte al sindicato de ferrocarri- 
leros. También desea que los centros.de formación abiertos y administrados 
por la central obrera en México, en Aguascalientes y en Orizaba, reciban ayuda 
finaiieiera del Estado. 

En su respuesta a esta intervención, Vasconcelos muestra que el asunto en- 
cubre,, en primer lugar> una querella de intereses y la defensa de prerrogativas 
obsoletas. La principal oposición al establecimiento de la Escuela de Ferroca- 
rrileros viene dé la Escuela Nacional de Ingenieros, que dé la misma manera 
se había declarado contraria, algunos años antes, a la creación de la Escuela 
de Ingeniería Mecánica y Eléctrica. Vasconcelos comenta: "esta objeción es 
vieja; es la eterna objeción del sectario, del sabio de la universidad antigua 
cerrada para todas las mayorías y dedicada a la casta privilegiada que puede 
pagarse muchos años de estudio", Se trata ahora de "romper este privilegio", 
tanto más cuanto que la sociedad mexicana necesita de unos y de otros y que' 
muy a menudo, los alumnos de la Escuela Nacional de Ingenieros tienen más 
dificultades, al salir de ella, para encontrar trabajo que los de la escuela de 
mecánica y electricidad, que han recibido una formación más práctica. El se-. 



d^adir k CSCUda GorregÍd ° ra de °- uerétar °. Y más de 1 000 en la escuela Miguel Lerdo 
294 c/ « s prestará gran ayuda a las escuelas de artes y oficios e industrias", El Demócrata 
m • ', Y LM cscudas técnicaa q«e se fundarán", Excélsior, 18 de enero de 1922' 

la SEP ?T a „ P ^^T dent ° t ^n ESCUCla TémÍCa dC Taquimecanógrafos", Boletín de 
■ ' \ ' f ' 2 • ^ 6 de marz ° de 192 2 36 P ublical1 los organigramas, firmados por Vas- 
concelos, de los siguientes establecimientos: Escuela Nacional de Maestros Constructores Escue- 
la de Ingenieros Ferrocarrileros, Escuela Tecnológica para Maestros, Escuela Técnica de Artes 
7 nf « o 3 ,^ h ? mbreS ' Escucla Nacional de Artes Gráficas, Escuelade Taquimecanógrafos Ibid, 
P.-210-235, En junio de 1922 aparece el "Programa déla Escuela de Industrias Textiles" Bokl'ín 
de la SEP, i, 2, septiembre de 1922, p. 105-126. 

o 2 - ^™ ai6 * dd Presupuesto del año de .1923", Boletín de la SEP, I, enero de 1923 P 28-31 
Sesión del 16 de diciembre de 1922. . 
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cretario de Educación se ^-££~££Z£Í££+ 

las creadas por la compama de fc " oc " r ^ e ° 1 n0 demostra do sér 

subsidios a organizaciones ajenas a la SEP, me parece üegal 
V T^^Co2tTL'^^ el dar a los alumnos una ta. 

técnica y pío ™. ov iene de las orean z aciones profesionales, y preci- 

nta de la objecum que P^enede 1 g ^ ^ de 

obstante, los *P>*»*» "° £ °™ ^ de ellos ^ven ala carga y ha- 
discusrón del ^™^J^£££.. l a organización y el funcionanuen- 
STr^dt b d%™fl:ro.nedaran S ba i o e! control directo déla 
onf deraco'n d^ asociaciones de ferrocarrileros 0a ~- 

cambien ciertas "tradiciones . Prueba de esto es cu cuna 

des logros de la jpr~fc». de Alvaro °* ^ £ , publjca 

rírtfde e "r c mS'l mgeniero anímico Juan Salvado' Agraz, £ 
^ í director de la escuela, quien recuerda, en un tono un tanto agno, que 



297 Ibid., p. 36-37. 

298 Ibid., p. 46. 

299 7¿í¿, p. 78r81. , „ , , wp j 7 i 
p 35-38. Ver también El Univtrsal, 25 de febrero de 1923. 



ni h N 
w m IO 
irj i« en 



1n N tO N N 

r^. 01 vh t-í 

H N * IO 



m o 
in cn 



co 

o CM 

m m 



CO OI -rH oí oí 



^ 01 
inoio 

if) IO <N 



rt ¡O ID N 



<N co 1-1 
IT) -oH 10 
IO CO 



o co o co o 

IO « MD OI 
IN O tO W CO 



O 



^ OI 
CO CO 
CM -+t 



CO Oí 
CN CN 
CO ■>*< 



i-i r-. 






| 


l-l 

O 

t) 


Mas 


o 
i-. 


>' 


p 


3 



■■■W 

202 JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA ^ 

la institución fue fundada en 1918 y que la administración de Obregón se atri- 
buye con prisas algo excesivas los méritos de la creación de una escuela que 
ya existía desde hacía seis años, 302 A su vez, Vasconcelos replica con vehemen- 
cia, haciendo hincapié en el estado de deterioro en que se encontraba en 1920 §g|¡ 
la modesta casa bautizada pomposamente con el nombre de ' 'Facultad de Cien : 
cias Químicas", a la cual sólo asistían 40 alumnos, y que en 1923,^ en sus trece %jg 
pabellones, alberga a 700. Con una ironía implícita contra el carácter pteten- 
didamente erudito de la antigua enseñanza, Vasconcelos añade que la nueva 
escuela "no producirá nuevas teorías sobre la vida, ni grandes descubrimien- ^ 
tos de laboratorio, pero que sí ha comenzado ya a crear la industria nacional | 
con elementos méxicanos" , 30 - 3 El argumento vuelve muchísimas veces a la bo- 
ca del ministro: bajo el disfraz de investigaciones eruditas, la.enseñanza mexi-. ^ 
cana de antes de 1 920 funcionaba a mil leguas de la realidad y de las neceaidaj 
des nacionales, cosa que ha dejado de ocurrir. ; 

Sin embargo, el director de Enseñanza Técnica, Juan Mancera, multiplica . -í¡ 
sus intervenciones ante Vasconcelos para obtener fondos suficientes, tant04n%;|gj| 
cuanto que los proveedores de material tienden a exagerar el precio de lo que ^ 
venden á la SEP. 304 El 30 de abril de 1923, tan sólo en el Distrito Federal, ^ 
el número de alumnos inscritosen instituciones técnicas alcanzaba los 20 713; . .3 
con una asistencia efectiva de 15 230 alumnos. La capacidad\de los locales , 
aumentó considerablemente gracias a la creación de los "cursos sabatinos - 
destinados a dar formación tecnológica a los maestros (1 100 de^ellos siguen j 
los cursos) y de centros industriales nocturnos de cultura popular que se «n^ 
piezan a fundar en los primeros meses de 1923 y que pretenden sobre todp ;| 
< < proporcionar instrucción elemental a las obreras y a la vez ensenarles algún j 
oficio o industria que las habilite para proveer por sí mismas a su subsistencia _| 
de manera independiente» ' . Los centros tienen un grandísimo é*to, y pronto ^ 
sus locales son insuficientes (uno de ellos, el de la avenida de Peralvülo m j 
siquiera tiene electricidad). Hubo necesidad de rechazar candidatas; los edih- ¿ 
cios son por lo general incómodos, cofi frecuencia insalubres, y hay ^enormes . 3 
carencias de material. 305 Este éxito -dice el informe del director de Ensenan-i . 3 



302 "La facultad de Ciencias Químicas fue fundada el año de 1917", carta a SI Universal, del | 

ingeniero Juan S. Agraz, 26 de febrero de 1923, • ■ > ^ 

™ 3 "Inauguración de ia Facultad de Ciencias Químicas. El señor hcenciado José Vasconcelos .. ? 

se dirige al profesor Juan Salvador Agraz", El Heraldo, 27 de febrero de 1923 _ • ^ 

304 Hj^cto del informe so bre las labores desarrolladas por la Dirección de Enseñanza lee- ■ ^ 
nica y Comercial, y sus dependencias, hasta el día último de mayo del presente año , Bolettn de 

la SEP, l, 4, p. 75-82. ^ • n ' • 1 » ' ^ 

305 "Informe de las labores ejecutadas por la Dirección de Enseñanza Técnica y Comercial y 
sus dependencias en el periodo comprendido del 1° de enero al 30 de abril del presente ano. 
Cuatro centros funcionan en la ciudad de México: j 

n Centro núm. 1 (República de Cuba, 95): 530 alumnas inscritas; asistencia promedio: .493, j 
Abierto el 6 de junio de 1923. Actividades: fabricación de cajas y estuches, trabajos 
nuales, calzado, trabajo en madera y metal, paraguas, confitería, bordado a maquina,. || 

2) CenroTúrT^ÍpucWnas, 135). Abierto el I o de febrero de 1923. 730 alumnas inscritas. 
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za Técnica-— se explica dada la nueva mentalidad de las mujeres, que actual- 
mente tienen, ideas de emancipación y dé promoción, las que difícilmente, 
pueden concretar si no reciben una preparación especial y suficiente. 

.La prensa se felicita de esta respuesta del público a la enseñanza- técnica. 306 
En marzo dé 1-924, hay 31 300 alumnos inscritos tan sólo en el Distrito Fede- 
ral. Además de. los centros industriales de cultura popular, exclusivamente fe- 
meninos, se abrieron 15 escuelas nocturnas para obreros y 10 para obreras. 
No obstante, los responsables de la enseñanza-técnica constatan que existen 
grandes dificultades para dar una formación completa á sus alumnos. Muchos, 
en efecto, frecuentan un curso particular ¿ y cuando consideran que ya saben 
bastante de esa materia, desaparecen, sin preocuparse por adquirir una for- 
mación general (algunos de los adultos ño saben leer) o por presentarse a'exá- 
menes. Aunque deplora tal tendencia, el director de Enseñanza Técnica se 
esfuerza- en subrayar, en su informé de 1924, que se ha tenido cuidado de que 
los estudios técnicos sean esencialmente "prácticos, breves y eficaces". 307 Pero 
todo mundo se da cuenta de que todavía queda por hacer una obra inmensa 
en el terreno de la enseñanza técnica, tanto más cuanto'que la provincia (salvo 
algunas ciudades como Guadalajara y Orizaba) está' lejos de haber realizado 
el mismo esfuerzo en este aspecto que la capital.. Se observa, en el terreno de 
la enseñanza técnica, ese desequilibrio entre la capital y la provincia que ca- 
racterizaba en tiempos de Porfirio Díaz a la educación nacional mexicana en 
su,' conjunto. Pero ya desde octubre de 1920 Vasconcelos había pronosticado 
que la implañtacidn de establecimientos técnicos sería "costosa y, por lo mis- 
mo, lenta". 308 

4. IA ESCUELA RURAL Y EL DEPARTAMENTO DE CULTURA Y EDUCACIÓN INDÍGENA 
4.1. Castellanizar al indio 

En el proyecto de creación-de una Secretaría de Educación Pública con juris- 
dicción federal, presentado por Vasconcelos en octubre de 1 920, se menciona- 



Bordado a máquina, corte y confección, encuademación, calzado, cocina, encaje, jabo- 
nes y perfumes, pequeñas industrias, mecanografía. 

3) Centro riúm. 3 (Peralvillo, 51), Abierto el 11 de febrero de 1923. 766 alumnas inscritas. 

Artimética, lengua nacional, cocina, corte y confección, camisería, jabones y perfumes, 
industrias diversas, 

4) Centro núm. 4 (Ciprés y San Cosme). 750 alumnas inscritas; asistencia promedio: 416. 

Corte, corsetería, cocina, confitería, jabones, bordados. 

En marzo de 1924, el número de alumnas que asisten a estos cuatro centros es respectivamente: 
493, 350, 731, 374. Parece, pues, que continúa el entusiasmo. Boletín de la SEP, n, 5-6, p, 118, 

306 "La utilidad que vienen prestando las escuelas técnicas de la capital", El Heraldo, 31 de 
marzo de 1922, 

307 "Informe de las labores desarrolladas por la Dirección de Enseñanza Técnica y Comercial, 
durante el año de 1923", Boletín de la SEP, Tí, 5-6, p, 107-114, 

308 <<p ro y ec t d e L e y p ara ] a creación de una SEP Federal", p.- 13. 
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ba brevemente la creación de "escuelas especiales de indios en todas las regiones 
pobladas por indígenas y en las cuales se enseñará el castellano con rudimen-, 
tos de higiene y economía, lecciones de cultivo y de aplicación de maquinas 
a la agricultura" . 309 En realidad, tales escuelas no eran sino una readaptacion 
de las "escuelas rudimentarias" establecidas por el decreto del 18 de junio de 
191 1 y respecto de las cuales se había entablado un debate que estaba lejos 

de terminar en 1920. ... , 

■ A los argumentos de Alberto Pañi, verdadera requisitoria contra las escue- 
las rudimentarias, se oponíanlos de Gregorio Torres Quintero, quien dingia 
el servicio de Instrucción Rudimentaria, y los de Abraham G astellanos, quien 
desde muchos años antes combatía en pro de la instauración de una educación 
específicamente destinada ajos indígenas de la República Mexicana. 

Los dos últimos piensan que la diversidad lingüistica de las poblaciones in- 
dígenas no es un obstáculo, y que esos grupos pueden en un plazo muy corto 
dominar con soltura el español, que es el umbral de integración a la nación. 
Sin embargo, sus enfoques son profundamente divergentes e incluso antagó- 
nicos Para Torres Quintero, el número de lenguas vernáculas esta en regre- 
sión constante, tanto más cuanto que el Estado posee un medio sumamente- 
eficaz para imponer el castellano a los indígenas: el servicio militar. Pedir a 
los maestros que hablen la lengua de sus alumnos es la mejor manera de per- 
petuar su aislamiento económico y cívico: si no se le ensena en su lengua, el 
indio se verá obligado a aprender el castellano; esto es lo que cuenta aunque 
llegue a olvidar su lengua nativa. 3 " Es evidente que se necesita modificar el 
funcionamiento de las escuelas rudimentarias: ante todo, hay que evitar que 
sean "mixtas", es decir, que admitan a la vez niños y adultos; luego se- : 
ría deseable que las 181 escuelas rudimentarias que funcionan en 191 ó onez- 
can un tipo de enseñanza más práctico y más completo: las escuelas del estado 
de Oaxaca, por ejemplo, decidieron añadir otro año de estudios a los previstos 
en el decreto 313 Abraham GasteUanos considera que las escuelas rudimenta- 
rias son un remedio ineficaz y "absurdo" para el problema de la educación 
indígena, que México debe resolver urgentemente. Una verdadera educación 
sólo puede ser integral: no debe limitarse a la simple enseñanza de la lectura 
y la escritura, sino que debe asimismo incluir actividades manuales y, sobre 
todo, historia y literatura. La tesis de Abraham Castellanos, 3 " que contiene al- 
gunas contradicciones evidentes, es que, culluralmente, el indio mexicano (no 



310 Gregorio Torres Quintero, La instrucción rudimentaria en la república. Estudio presentado en 
el Primer Congreso Científico Mexicano. México, Imprenta del Museo Nacional de Aqueologia, 
Historia y Etnología, 1913. Abraham Castellanos, Discursos a la nación mexicana sobre la educación 
nacional, México, Librería'de Charles Bouret, 1913. 

311 Gregorio Torres Quintero, op. cit., p. 8. 

312 Gonzalo Aguirre Beltrán hace notar .que será precisamente este uno de los aspectos posiü- 
vos de la futura "Casa del Pueblo", Teoría y práctica de la educación indígena, p. 82. 

313 Torres Quintero, op. cii., p. 45. i 

3 « Abraham Castellanos, op. cil., p. 130: "Si la casualidad nos ha hecho hablar una lengua 
latina, no es prueba que la lengua sea la determinante etnológica, sino en nuestro caso, un mero 
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se detiene en el argumento de la diversidad lingüística) no está divorciado de 
la tradición religiosa y mítica prehispánica, y que en 1913 ' 'sigue producien- 
do" himnos, poemas, canciones. Es, pues, necesario utilizar una versión cas- 
tellana de esos textos para alfabetizarlo, y no los abecedarios comunes y 
corrientes que suscitarán en él una reacción de rechazo. El castellano debe ser 
conservado como vehículo lingüístico unitario, pero la cultura nacional mexi- 
cana deberá en lo futuro articularse alrededor de las leyendas y de la literatura 
(antigua y moderna) que la civilización española se esforzó por borrar, pero 
que continúan vivas. 315 Abraham Castellanos tiene una concepción muy vas- 
ta de la "literatura indígena", puesto que integra en ella a Altamirano, "el 
gran indio del sur"; piensa que las investigaciones arqueológicas y, sobre to- 
do, el aprovechamiento del folklore, permitirán reconstituir un material litera- 
rio conforme al "alma nacional' ' . Por su parte, ha realizado una experiencia de 
"educación integral" eñ el poblado de SuchiÜán, en el estado de Colima, 
de la cual los lugareños se mostraron particularmente satisfechos. Más que en 
el aprendizaje de la lectura y la escritura, insistió en la enseñanza agrícola (en 
ese caso la arboricultura) y en la protección de las artes regionales. 316 Pese a 
los "textos" (casi todos aculturados) que produjo Abraham Castellanos para 
respaldar su tesis, subsisten diversas interrogantes y dudas: ¿existe ía "litera- 
tura indígena"? ¿Por qué el mismo Castellanos no da mayor importancia a 
las actividades culturales en los programas déla escuela de Suchitlán? ¿Es "uni- 
taria" la cultura indígena? Como sus predecesores que se ocuparon del pro- 
blema indígena, Castellanos habla de "el indio" en general: ¿es válida tal 
fórmula? Además, prácticamente no toma en cuenta al mestizo. Por último, 
parece asimilar "campesino" e "indio", actitud extremadamente común en 
esa época, pero a todas luces errónea. 

Según Castellanos, la cultura mexicana no tiene nada que ver con la de los 
países latinos de Europa. Su origen es prehispánico, y uno de sus deberes más 
imperiosos es volver a sus fuentes, lo que implica un rechazo y un alejamiento 
progresivo del legado español. La misma posición adopta en esa época un po- 
lemista, Pedro Lamicq, quien escribe con el seudónimo de ' f Cráter" ,. y que 
en Piedad para el indio, obra publicada en 1913, ataca violentamente al sistema 
colonial español, responsable, según él, del actual desamparo y de lamargina- 
ción de los indígenas. El Estado mexicano debe combatir esta tendecia y pro- 
porcionar medios económicos e instrucción a los indios. 31 '' 

En un artículo olvidado de 1914, José- Vasconcelos reconoce la urgencia de 
poner remedio a la situación de los indios, pero añade que el "antiespañolis- 
mo" primario de autores como "Cráter" no es sino una manera apenas vela- 
da de arrojar a México en brazos de los Estados Unidos y someterlo al imperio 



accidente. Es por lo mismo indispensable buscar la base en que deba apoyarse la literatura nacio- 
nal, Esta base es la literatura india." 

315 Ibid., p. 158-160. 

316 Ibid., p. 173. 

317 Pedro Lamicq, Piedad para el indio. El abuso: sangre, sudor y cobre; el remedio: pan y libro Méxi- 
co [s,e,], 1913. 
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He sü noderoso vecino. 318 Además, sólo debe existir una" sola y misma escue- 
la abierta ktodos, sin distinción de raza ni de color de piel: hay que "castella- 
ni Ír- al indio. En la conferencia de Washington de 1922, Vasconcelos precisa, 
su posición con una nitidez muy particular: ; ; j 

recientemente se ha escrito mucho acerca de la mejor manera de educar a los indioV ; 
recientememe m . mnaaoa loB partidarios de la creación de escuelas especiales;, 

de rjura raza, siendo numerosos ios p«u uuoía r^i T «, rt t^nnf4MPP- 
de mdios- pero siempre he sido enemigo de esta medida porque fatalmente conduce-.. 
Í sÍem; Uarnído de la reservación, que divide la población en castas y colores^, 
nosotros deseamos educar al indio para asimilarlo totalmente a nuestra ^na- , 
don aíidád y no para hacerlo a un lado. En realidad creo, que debe seguirse, para 
e^rúlso, el método venerable de los grandes educadores españoles que, co- 
Lo LÍ O-s, Vasco de (¿uiroga y Motolinía, adaptaron al nuho . 
europea, creando de esta suerte nuevos países ^nuevas razas, en lugar de borrar . 
a los naturales b de reducirlos al aislamiento. 

Existe un problema general, el déla repartición desigual de los 
en función de la situación económica y aocial de unos y otros Abohr.tdes dis 
naridades poner fin a tal injusticia: es ése el objetivo prioritario que la SEP 
L^fadoXar enclaves^ concentrar a 1" ^ 
Para Vasconcelos, no existe una vía media entre la ^^^JS 
noración" pura y simple; esta última opción es, para el, el primer requisito 
ZlTíov^dóL del "alma nacional» . No es el único que sostiene esta tesis; 
Tía nteg"ción: el historiador porfirista Emilio Rabasa, en su obra sobrej 
tinción histórica de México, publicada en 1 920, opina que no existe un proble 
ma indio" propiamente dicho y que, de cualquier manera, México debe preo 
Tp^rs anfe to'do por "la estabüidad del gobierno y desarrollo dekw 
pública", antes de concentrarse en la condición de los indígenas.' ^s tan ilu 
«r\n nnerer "instruir" al indio enviándolo a la escuela como confinarlo a re- 
: rv adones ,£ a las de los Estados Unidos: «aislarlo, por una 
conmistión real o hipócrita, es condenarlo a la muerte tras . una larga 

^TerrCescuela, en el actual estado de cosas, tampoco es una solución; el 
indk no tien ningún interés por aprender a leer y a escribir, ya que su pe*; 

dos. Los indios no avanzarán socialmente si no siguen el ejemplo , bla ^ COS ; 

viviendo en contacto con ellos: "en todos los casos es la vid 

las castas superiores lo que transforma la mentalidad del indio, y solo después 



n^Z^tSrL V L, a "Cráter" (Pedro Lamico) en 1917, cuando él se encuentra en Texa, 

Obras Computas, 1, p. 1113. 

319 "Conferencia de Washington' , p. 10. 

320 Emilio Rabasa, La evolución histórica de México, p. 212. 

321 Ibid,, p. 197. 



LA ESCUELA RURAL 



207 



de que adquiere la nueva mentalidad es capaz de aprovechar la instrucción 
escolar". 322 Rabasa admite que se trata de una empresa a largo plazo, 'pero 
que. presenta la ventaja de seguir un proceso "natural". 
. José María Puig Casauranc, el futuro sucesor de José Vasconcelos en la 
SEP, también rechaza, en un artículo publicado en enero de 1921, los méto- 
dos practicados por los norteamericanos en relación con "sus" indios, 323 En 
México — dice — "ni la ley ni las costumbres establecen diferenciaentre el in- 
dio, el criollo y el mestizo, , , ; en los Estados Unidos, *pór el contrario,, el indio 
es, política, social y jurídicamente, un menor de edad, tutoreado por el go- 
bierno". Aparentemente, las reservaciones protegen al indio proporcionán- 
dolé material, asistencia sanitaria, participación en los beneficios dé las riquezas 
extraídas del suelo de esos territorios; la escuela indígena de Albuquerqüe, en 
Nuevo México, despierta admiración, En realidad, el aislamiento en que se 
mantiene a los indios hace que, por más que hablen "un' espléndido inglés" y 
traigan "ropa de- seres civilizados", "siguen siendo absolutamente'' indios" 
y, al salir de la escuela, regresan a sus reservaciones donde vuelven á sus cos- 
tumbres, lo cual, para Puig Casauranc, es una aberración. En México, donde 
el indio ha sido explotado y humillado tan frecuentemente, la escuela común 
para' todos debe permitir abrir una "nueva era para su raza!' . 

.'Erente a quienes, como Vasconcelos y Puig G asauranc,- son partidarios de 
-la escuela común, y a quienes, como Emilio Rabasa, creen en la virtud peda- 
gógica del ejemplo,- se encuentra un grupo de pedagogos, cada vez más. nume- 
roso, que pide, la creación de una escuela específicamente destinada a la 
enseñanza de los niños indios. En general, esta petición va acompañada por 
una descripción dramática de la miseria materialy moral que padecen los in- 
dios mexicanos, presentados como víctimas tradicionales de la historia y del 
sistema social del. país: 324 - 

el indígena mexicano — escribe Lucio Tapia, inspector de educación primaria, en 
septiembre de 1922 — , esclavizado. por los encomenderos, oprimido por los amos 
y patrones, abandonado por los gobiernos, ha degenerado física, intelectual y mo- 
ralmente, y en estado abyecto y miserable esconde su miseria, sus pasiones, sus vi- 
cios, en las escabrosidades de la sierra. 325 

Sólo un número ínfimo de indios ha renido acceso a las escuelas primarias 
y con mucha frecuencia su paso por las aulas no modificó en nada su condi- 
ción social. Para ellos, el resultado de la escuela ha sido nulo. 326 Los defenso- 

322 Ibid., p. 216; 

323 J. M. Puig Casauranc, "El indio americano y el de México", El Universal, 10 de enero 
de 1921. 

324 "X", "Por la raza indígena", Argos, Tehuacán, 31 de diciembre de 1922. 

325 Lucio Tapia, "Caracteres sociológicos de la raza indígena de México e instituciones do- 
centes que son necesarias para lograr su redención", Educación, II, 5, septiembre de 1923, p, 278. 

326 José María Bonilla, "Nuevas orientaciones a la educación nacional", Educación, T, 2, octu-í 
bre de 1922, p. 95. También habla de "degeneración física, intelectual y moral de la raza". Ibid,; 
p. 99. • ,-.••:> 
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res de la "escuela indígena'.' no intentan resucitar as anteas citaciones 
aborígenes, sino fomentar la cohesión nacional haciendo que el mdio acceda 
a un nivel de vida comparable al de los otros habitantes de la nación^ En pri- 
mer lugar, se trata de hacer que salga del contexto de victo y sordidez en el 
^ue vive: la solución consiste en crear "internados obhgatonos" en las rejo- 
nes de mayor concentración indígena;»' es necesario separar de alguna ma- 
nera a los jóvenes indios de su medio familiar. , , , „ , 

Simbólicamente, José María Bonilla llama a estas mstituaones escuelas- 
hoear", donde los maestros, a los que describe como hombres casados y de 
reconocida probidad, harán las veces de "padres" para los alumnos. Las es- 
cuelas han de ser básicamente rurales, su pedagogía debe ser todavta mas prac- 
tica que en las instituciones urbanas: deben ser escuelas "prevocac.onales 
realzarán, por supuesto, un trabajo de alfabetización , pero lo esencia^ 1 de su 
acción será proporcionar bases de agricultura, de mmeria, de actividades in- 
dustriales, etcétera En realidad, serán escuelas rudimentarias un poco más 
"activas", donde obviamente no existirá el bilingüismo, ni se buscara mejo- 
rar las técnicas autóctonas, ni desarrollar aforiiori el espíritu comumtanc. Su 
obietivo que algunos proclaman abiertamente y otros en forma maphcita, es 
Íejí e Aos niñofde su medio de origen. Estas escuehs indígenas, cuando se 
les examina de cerca, no son en realiad sino mternados para mdios que pro- 
pordo^n una enseñanza profesional embrionaria. La escuela no esta en rela- 
Sn de simbiosis con la comunidad; por definición está vedada a los adultos 
da la espalda deliberadamente a las tradiciones locales, símbolo de degene 
ración", de "vicio", de "abyección". 

La campaña en pro de la rehabilitación del indio mediante la escolanza- 
ción (entre otras cosas), afortunadamente tiene arraigo en un terreno mucho 
mis rico y menos demagógico que esos discursos apasionados a menudo deaü- 
nTdos a /n^rdecer multitudes hipotéticas o diputados ya convencidos. Se ins- 
cribe dentro de un conjunto de medidas inspiradas por una reahdad que con 
mucha frecuencia, se ha encontrado en contacto con situaciones locales. En efcc 
Tía gran novedad del movimiento indigenista que se desarrolla a partir de 
os años 1918-1920 es que comienza a basarse (aunque no sea todavía el caso 
d^tX aquellos que'en México, se interesan por los indios) en e trabajo 
de campo." 9 Sean cuales fueren las conclusiones a las que se llegue , a posfe- 
Zri se intenta comprender desde dentro la vida de esas sociedades indígenas 
y se trata de evitar, en la medida de lo posible, las construcciones puramente 
especulativas. Los ensayistas dejan su lugar, en algunos casos, a os anttopo- 
Wos quienes ya no establecen leyes generales a P non, sino que las elaboran 
tenkndo en cuenta la influencia del medio sobre una rmcrosocudad dada, y lue- 

327 Ibid., p. 100. 

328 T.ucio TaDia. artículo citado, p. 278, . 

• m S duda que ver en este cambio la influencia del antropólogo norteamericano Franz 
Sm duda hay que _ ver n ^ ^ a log ^ 

SS 2Tc£ — Sobre las ^^^^ por Bo en loa m éto 
dos antropológicos, ver Gérard Leclerc, Anikro P ologxe tí colomahsme, Pans, Fayard, 1972, p. 
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go establecen lo que Boas llama "secuencias de crecimiento" . Así, poco a po- 
co sé va imponiendo úna evidencia: no se puede hablar del "problema' 
indígena", para usar la expresión de Emilio Rabasa, si no se ha visto antes 
vivir a los indios. Uno de los principales arquitectos de esta- transformación 
es Manuel Gamio, desde 1917 director de la Dirección de Antropología', orga- 
nismo dependiente de la Secretaría de Agricultura. 330 • 

Según Gamio, la antropología debe ponerse al servicio de la acción social 
y de la cohesión nacional; debe ayudar a "forjar patria". Luego de permitir 
una mejor comprensión de los distintos grupos humanos que constituyen una 
sociedad, el antropólogo debe proponer soluciones que favorezcan el acerca- 
miento de esos grupos: ... 

así como las agrupaciones sociales de México difieren en lo que se refiere a su natu- 
: raleza física — escribe en 1918 — , se encuentran también grandes, divergencias en 
cuanto a sus aspectos de civilización o cultura. En efecto, las agrupaciones de raza 
blanca, de raza indígena y de raza mezclada difieren entre sí en lo referente a tradi- 
ciones, ideas religiosas, ideas artísticas, ideas morales, industrias, habitaciones, in- 
dumentaria, implementos domésticos, etcétera. Para alcanzar un armónico y efectivo 
desarrollo de nuestrapoblación, es necesario no sólo fomentar él progreso de aque- 
llas heterogéneas manifestaciones de cultura o civilización, sino hacer que se acerquen, 
Je mezclen y homogenicen. 331 

, ¡Y, precisamente, todo lo que atañe a la población indígena necesita ser ana- 
lizado, conocido, censado, antes de que se pueda hablar de la "integración" 
del indio en la nación. Para ilustrar mejor su posición, Manuel Gamio da un 
ejemplo que utilizará con frecuencia: el ele la lengua, medio fundamental para 
eventuales intercambios (culturales, sociales, políticos, comerciales,, industriales, 
etcétera). Una de las tareas prioritarias de la Dirección de Antropología con- 
sistirá en conocer el número y la naturaleza de las lenguas indígenas, con el 
fin de permitir el estudio del idioma y la cultura, pero, sobre todo, para que 
puedan hacerse traducciones al castellano y hacer de éste la lengua dominante 
en los intercambios entre los diferentes grupos indígenas, y entre esos grupos 
y el resto del país. La posición de Gamio es, 'pues, más matizada y menos "acul- 
turante" que la de Vasconcelos. Gamio es partidario de conservar las lenguas 
indígenas, pero se declara en favor de un bilingüismo absoluto a escala nacip: 
nal. Actualmente se sabe que, en semejantes casos de bilingüismo, uno de los 
componentes lingüísticos acaba tarde o temprano por imponerse al otro, lo cual 
implica en este caso concreto la desaparición de las lenguas indígenas en un 
futuro más o menos lejano. 

Es importante que, para poder aportar las soluciones que se imponen en 
el terreno de los problemas sociales que aquejan a México, se establezca una 

330 Respecto de la creación de este organismo, ver Manuel Gamio, Programa de la Dirección de 
Antropología para el estudio y mejoramiento de las poblaciones regionales, 2a. ed. , México, Poder Ejecutivo 
Federal, Departamento de Aprovisionamientos Generales, Dirección de Talleres Gráficos, 1919, 
p, 6-7. 

331 Ibid., p. 12. 
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serie de esquemas rectores a partir de la evolución, desde la época prehispáni- 
ca y. colonial, délos diferentes grupos sgciales. Se trata de una empresa global, 
en la que, además de la Dirección deiAntropología., deberán, intervenir otros 
organismos, y que abarcaría cuestiones tan. diversas como la repartición de 
la propiedad agraria, la distribución de las aguas-.de irrigación, la producción 
agrícola, la climatología,, el aprovechamiento.de los. recursos naturales de la 
región, etcétera. Así, para Manuel Gamio,. la antropología, la sociología, 
la geografía económica y humana, están estrechamente vinculadas. D.esde el 
siglo xvi, desde los albores de la conquista y la colonización españolas, se rea- 
lizaron en México estudios etnográficos, arqueológicos, lingüísticos y del fol- 
clore. Pero tales investigaciones quedaron aisladas, fueron unilaterales, y su 
falta de convergencia y de coordinación las hizo .inoperantes: 

Hasta la. fecha — escribe. Gamio — , nuestra población, especialmente la de- origen 
indígena, ha permanecido desconocida en sus aspectos más trascendentales y, por 
tanto, ha sido deficientemente gobernada-, púes no puede gobernarse lógicamente 
lo que se desconoce-, y claro es que el desarrollo de la población es forzosamente 
defectuoso y anormal, como consecuencia lógica del empírico sistema gubernamen- 
tal que la ha regido desde remotos tiempos. 332 

La población mexicana es, pue,s, un mosaico de comunidades regionales 
mal conocidas y desarrolladas de manera desigual y dispar. 

Las tareas prioritarias que se fija la Dirección de Antropología responden 
directamente a tal situación: 

1 °) ' 'estudio sistemático de las características raciales, de las manifestacio- 
nes culturales (materiales e intelectuales), de .las lenguas y los dialectos, del 
medio físico y biológico de las poblaciones regionales actuales y pretéritas de 
la República"; 

2 o ) búsqueda de medios apropiados para favorecer el desarrollo económi- 
co, físico e intelectual de esas poblaciones; 

3 o ) preparación del "acercamiento racial, de la fusión cultural, de la unifi- 
cación -lingüística y del equilibrio económico de dichas agrupaciones, las que 
sólo así formarán una nacionalidad coherente y definida y una verdadera 
patria' ' . 

La diversidad étnica, cultural; lingüística e histórica de esas poblaciones re- 
gionales impide que se. constituya un programa general de investigación y exige 
una coordinación posterior de los diversos estudios locales. Una vez lograda 
tal coordinación, el gobierno podrá "deducir los medios prácticos y experi- 
mentalmente autorizados para satisfacer las necesidades y aspiraciones de las 
poblaciones que gobierna". 333 Entre los problemas que reclaman una solución 

332 Ibid., P . 19. 

333 Manuel Gamio, "Loa cambios de gobierno en México", JEthnos, I, 2, mayo de 1920, p. 
27. Añade en el mismo artículo: "Si se arguye que es humanamente imposible para un gobierno 
revolucionario estudiar y resolver de golpe los arduos y abstrusos problemas sociales, para estable- 
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rápida, la cuestión indígena ocupa un sitio prioritario, por más que muchas 
personas, en general habitantes de la ciudad, no estén al tanto de la presencia' 
angustiosa de doce millones de iridios. Según Gamio, el gobierno debería ins- 
pirarse en el ejemplo del U.S. Burean qf Iridian Affairs que, en un país en el qué 
los indios representan apenas el cuatro por ciento de la poblaciónj se preocupa 
por mejorar sus condiciones de vida y alentar su desarrollo. 33 * Es> evidente que, 
en- México, las disparidades que existen entre la masa indígena, la minoría 
criolla y los mestizos, son origen "del desequilibrio económico y del malestar 
social del país, que repetidas veces han originado revoluciones y trastornos pú- 
'blicos". Es necesario que por fin "las leyes y disposiciones del gobierno, estén 
de acuerda con la realidad de las cosas". 

La Dirección de Antropología estableció una clasificación y delimitó las si- 
guientes zonas de investigación: Chihuahua y Coahuila, Baja California, So- 
nora y Sinaloa, Qaxaca y. Guerrero, Yucatán, Quintana Roo; Tabasco y 
Campeche, Veracruz y Tamaulipas, Querétaro y Guanajuato, Jalisco y Mi- 
choacán, el Estado de México, Hidalgo y Puebla. Cada una de estas regiones 
representa una síntesis délas diferentes características, raciales, históricas, cul- 
turales, económicas y lingüísticas de la población total.de la nación. 335 Así 
pues, se emprendió y se realizó durante dos años un estudio sobre la población 
del valle.de Teotihuacán, cuyos resultados fueron publicados, en 1922. 336 El 
terreno elegido era representativo de una zona más vasta que comprende los 
estados de México, Hidalgo .Puebla y Tlaxcala; se formó personal- científica- 
mente capacitado para dirigir la investigación. Gamio pidió a sus colaborado- 
res. í' despojarse de los prejuicios que, en su mente de hombres de civilización 
moderna, pudieran surgir, al ponerse en contacto con el espíritu, los hábitos 
y las costumbres de los teotihuacanos, cuya civilización tenía un retraso de 
cuatro siglos"; debían vivir y conversar con los indígenas, informarse sobre 
"sus ideas y sus aspiraciones, sus alegrías y sus dolores, . . . sus enfermeda- 
des y sus remedios, sus siembras, sus cosechas^ sus supersticiones religiosas"; 
luego, en una segunda etapa, su tarea consistía en aconsejarlos sobre medidas 
para mejorar sus condiciones de vida. 337 

cer posteriormente sistemas políticos adecuados, replicaremos que, en efecto, tal proceder es im- 
practicable, como precisamente lo demuestran la deficiencia y la temporalidad de los sistemas políticos 
establecidos después de nuestras revoluciones, ya que tales problemas fueron considerados super- 
ficial y precipitadamente-y se les aplicó con criterio político y no científico, Lo procedente es que, 
una vez establecido el gobierno, se inicie y fomente, constante y conscientemente, la investigación 
de- aquellos problemas, no importando que la solución de ellos se obtenga durante la actual o las 
siguientes administraciones.' 1 

33 * Manuel Gamio, "El conocimiento de la población mexicana y el problema indígena", Eth- 
nos, i, 4, julio de 1920, p, 77. 

335 Ibid., p. 81. • 

336 Manuel Gamio, La población del, valle de Teotihuacán. El medio en que se ha desarrollado. Iniciati- 
vas para procurar su mejoramiento. Méxic¿, Talleres Gráficos, SEP, 1922. 

" 7 Manuel Gamio, "Síntesis de la obra La población del Valle de Teotihuacán" , en Opinionesy jui- 
cios críticos sobre la obra La población del Valle de Teotihuacán, editada por la Dirección de Antropolo- 
gía, con introducción y síntesis por Manuel Gamio. México, Imprenta de la Dirección de Estudios 
Geográficos y Climatológicos, 1924, p, 51. 
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El estudio comienza con una presentación de las condiciones climáticas, de 
la situación geográfica y de los recursos (minerales y agrícolas) de que dispone 
el valle de Teotihuacán. Se impone una primera conclusión que, a su vez 
pide ser aclarada: existe un impresionante contraste entre las condiciones ob- 
jetivas de vida, aparentemente favorables, y el estado de miseria orgánica, eco- 
nómica y cultural en que viven los habitantes. Por otra parte esta zona¿ 
catalogada precipitadamente como "blanca" porque en ella sólo se hablaba 
el castellano, era un campo de batalla en el que se enfrentaban dos "civiliza- 
ciones", antagonismo exacerbado por la concentración de la : tíerra en manos 
de siete grandes terratenientes (la mayoría de los cuales vivía en la ciudad del 
México); la subalimentación y el trabajo excesivo que afectaban a la mayoría' 
de la población y provocaban una mortalidad infantil del orden de 66 por ciento; 
la religión católica, considerada opresiva debido a la acción de los sacerdotes, 
locales; la desorganización y la ruina de actividades artesanales y artísticas que 
florecieron antes de la llegada de los españoles; un aparato legislativo, admi- - 
nistrativo y judicial mal adaptado, ineficaz e' inicuo; la ausencia total de senti- 
miento regional. Al parecer, tal decadencia de la región había sido precipitada 
en 1810 y se había agravado desde entonces. 

La actividad del grupo de investigadores de la Dirección de Antropología 
se concentró particularmente en la búsqueda de remedios para los problemas 
económicos y educativos de la región. En lo relativo a la economía, se aumen- 
tó el sueldo a los empleados de gobierno que trabajaban en el valle de Teoti- 
huacán, con el fin de provocar un alza general de salarios. Se emprendieron 
gestiones ante la Comisión Nacional Agraria con el fin de que los numerosos 
campesinos no propietarios recibiesen tierras. Se elaboraron proyectos de em- 
balses, pozos y sistemas de irrigación. Se construyeron una carretera de gran 
circulación entre la ciudad de México y Teotihuacán, un puente y una esta- 
ción ferroviaria, con el fin de romper el aislamiento de la región. Se crearon 
talleres de alfarería, de tejido de fibras de maguey, de joyería y de fabricación 
de jabón. El turismo fue desarrollado en gran medida y, durante el invier- 
no de 1923, el promedio de visitantes en- las zonas de las pirámides.fue de 500 
por día. 338 

En el aspecto educativo, prácticamente todo estaba por hacer, pese a una 
tasa de 33 por ciento de alfabetizados, un porcentaje relativamente elevado 
en comparación con el promedio nacional (de 6 a 8 por ciento). Prácticamente 
nadie leía libros o revistas, debido alas condiciones económicas precarias en 
las que vivía la gran mayoría de la población. Los alfabetizados a menudo vol- 
vían a caer en su estado de ignorancia original, por falta de práctica: ' la po- 
blación vivía con un retraso cultural de cuatro siglos" , constata Manuel Gamio. 
Los investigadores de la Dirección de Antropología emprendieron una obra 
de educación "integrar'. Ésta fue ante todp espiritual y cívica. Se explicó en 
lenguaje sencillo el concepto de humanidad, de sociedad, de nacionalidad, de 
moral, de justicia, de cooperación, de altruismo y de ayuda mutua. Se expli- 



338 Ibid., P . 60. 
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carón "los inconvenientes del fanatismo religioso, dé las prácticas supersticio- 
sas y mágicas, de la embriaguez y otros vicios". De la historia nacional se 
extrajeron ejemplos de vida pura y honesta. Estas nociones de instrucción 
cívica se completaron mediante una educación "teórico-practica 1 ' que incluía 
la enseñanza fundamental de la lectura, la escritura y las cuatro operaciones 
básicas de aritmética, lo que tenía una inmediata aplicación práctica^ Así, "una 
visión objetiva de la República se da cada año a los alumnos, haciendo con 
ellos un gran mapa en relieve con tierra, rocas y plantas". 339 En ló esencial, 
las actividades escolares, abiertas a niños y adultos, giran alrededor de la ad- 
quisición de conocimientos técnicos y profesionales simples; que pueden apli- 
carse directamente al contexto. Uno délos objetivos que se persiguen consiste, 
en efecto, en fijar la población en la zona y evitar al éxodo masivo hacia la 
ciudad (en este caso la de México). Los talleres creados (cerámica/ trabajo de 
la 'obsidiana, tejido de fibras, jabones, cestería, carpintería, herrería 'y fonta- 
nería, ladrilleras, albañilería) son pequeños y diseñados para producir objetos 
simples, baratos y de uso corriente, con el fin de evitar formar 'más esclavos 
para la industrias de las grandes ciudades. Según los recursos de las comuni- 
dades, se organizan distintos tipos de áctividades. A los talleres se suman otras 
industrias domésticas como el bordado, el tejido, la apicultura y la sericultu- 
ra. T;ambiéñ se imparte enseñanza agrícola sobre el cultivo de plantas más ren- 
tables que las que tradicionalmente se sembraban y sobre la introducción de 
nuevos 'cultivos fácilmente exportables a la ciudad cercana (melones, fresas, 
tomates, alubias); se regeneró la ganadería y mejoró el ganado. 

La higiene fue objeto de particular atención . En esa zona no había ni un 
solo médico, se instaló un dispensario y un pequeño hospital de seis camas; 
de'los 8 330 habitantes del valle, alrededor de 5 000 fueron vacunados contra 
la viruela, enfermedad que tenía carácter endémico; se construyeron una pis- 
cina y baños públicos; el maestro se encargaba de vigilar personalmente el aseo 
de los. alumnos; se destinaron terrenos para los deportes, 340 

Por último, en ese valle de Teotihuacán que había visto erigirse las.fam'o- 
sas pirámides, se intentó revivir la creativad artística. Una exposición perma- 
nente de pinturas y dibujos de los grandiosos monumentos arqueológicos de 
la república fue organizada en la escuela oficial, en la cual también comenzó 
a colaborar uno de los mejores músicos de la región. Se revivieron las danzas 
tradicionales y artistas indígenas interpretaban comedias inspiradas en fábu- 
las folclóricas regionales. Se invitaba periódicamente a los habitantes para que 
participaran en concursos de arte decorativo o de música. Por último, un anfi^ 
teatro "natural" de dos mil asientos permitió la organización de conferencias 
y la proyección de películas. 

En 1924, siete años después del inicio de esta experiencia que tuvo un éxito 
indiscutible, 341 Gamio hace un balance relativamente positivo de este episo- 



339 Ibid., p. 61. 

340 Ibid., p.'63. 

341 Ver por ejemplo: "Los intelectuales de México: Manuel Gamio, arqueólogo y periodista", 
El Universal Ilustrado, núm. 180, 14 de octubre de 1920, p. 6-7. El autor del artículo subraya que 
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dio de una "nueva conquista basada en medidas económicas y educativas e 
inspirada por el deseo de redimir al indígena mexicano' 1 . 342 La población to- 
tal del valle creció en cerca del 10 por ciento; los salarios aumentaron y se in- 
tensificó la distribución de tierra. La apertura de carreteras, el establecimiento 
de líneas de autobuses y la disminución de las tarifas, ferroviarias permitieron 
mayor movilidad a la población y la comercialización de los productos indus- 
triales y agrícolas. Los. campesinos tenían más ganado. Las. epidemias de vi- 
.ruela desaparecieron y mejoró la condición física de los habitantes. Se observa 
un nuevo despertar de la vida artística e intelectual. Sería necesario extender 
tales realizaciones a los estados de Puebla, México, Hidalgo y Tlaxcala ( j 
En efecto, por más espectacular que haya sido, la experiencia de Teotihua- 
cán se realizó en circunstancias particularmente favorables (proximidad de la , 
capital y existencia de un lugar turísticamente explotable) y tuvo un alcance; , 
limitado. La acción realizada entre la población de T/eotihuacán no tuvo ver- 
dadera repercusión en el país; se le citaba frecuentemente como una "curiosi- 
dad". 343 Dos hechos vienen a reforzar esta impresión de aislamiento En 
primer lugar, entre 1920 y 1924, los artículos antropológicos, o qu.e se preten- 
dían tales, se multiplican en la prensa nacional y en algunas revistas "erudi- 
tas", como los Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, que 
vuelven a aparecer en enero de 1922. En su inmensa mayoría, tales, estudios, 
más o menos documentados, por más que hayan sido realizados a partir de 
una visitá a las poblaciones descritas, no son en general sino frías nomenclatu- 
ras, cuando no presentan un exotismo de pacotilla destinado a deslumhrar a los 
habitantes de las ciudades. 344 Muchos fueron realizados por antropólogos ex- 
tranjeros, europeos o norteamericanos. 345 Muy a menudo, la riqueza arqueo- 
lógica de los monumentos prehispánicos despierta mayor interés que el análisis 

la obra emprendida por Gamio en Teotihuacán no ea sólo de carácter arqueológico, y añade; " La 
característica fundamental de Gamio ea su romanticismo científico por loa indígenas de México, 
Para este hombre, el porvenir de México se encuentra en las oscuras tribus que hoy no significan 
nada en el concierto racial del país, y ha dedicado todos sus esfuerzos a desenmadejar un. poco 
el misterio que las rodea." 

342 Gamio, artículo citado, p. 64. j , 

3+3 Ver el artículo de El Universal Ilustrado del 14 de octubre de 1920. 

344 Tomemos a manera de ejemplo: Luis Marín Loya, "Los tarahumaras y sus estupendas cos- 
tumbres", El Universal Ilustrado, núrri: 314, 17 de mayo de 1923, p. 29 y 75Í' 

3+5 La obra de referencia es, por entonces, la de Hermann Beyer, El México antiguo. Disertaciones 
sobre arqueología, etnología, folklore, prehistoria, historia antigua y lingüística mexicanas, Méxicp, editado 
por H. Beyer, sin fecha; Entre las investigaciones más interesantes citaremos los artículos del aus T 
triaco Rudolf Schuller consagrados a la región de la Huasteca cercana a San Luis Potosí; "Estu- 
dios etnológicos. La raza huasteca", El Mundo, 27 de abril de 1922; "Tipos indígenas de las 
Huastecas' '.Jueves deExcélsior, 26 de septiembre de 1922; "Tierra incógnita en la Huasteca poto- 
sina", Revista de Revistas, 12 de noviembre de 1922; "Cuadros culturales de la Huasteca", Revista 
de Revistas, 24 de diciembre de 1922; "Reliquias del totemismo", Excüsior, 28 de enero de 1923, 
"A través de la Huasteca", Revista de Revistas, U .de febrero de 1923, Ver también: Dr. E. T. 
Hamy, "Algunas observaciones sóbrela distribución geográfica délos ópatas, de los tarahumaras 
y de los pimas" . Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 4a. época, I, enero- 
febrero de 1922, p. 93-98, Paul Siliceo P.auer, "Conocimiento antropológico de las agrupaciones 
indígenas de México", Ethnos, 2a. época, I, 1, noviembre de 1922-enero de 1923, p. 15-35. t 
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de las condiciones de vida de las poblaciones que viven todavía en las proximi- 
dades de tales lugares. Interesados, pero también heridos en su orgullo por 
los extraordinarios descubrimientos del arqueólogo norteamericano Eric 
Thompson en Yucatán, 346 los arqueólogos mexicanos -r-íaún muy pocos — se 
lanzan a su vez a la búsqueda de vestigios prehispánicos- 347 y sus descubri- 
mientos son presentados con bombo y platillos en la prensa cómb'aportaciones 
históricas decisivas para la constitución de la "entidad nacional" mexicana. 348 
Los investigadores mexicanos (historiadores, arqueólogos, etnólogos) son ahora 
capaces de dar su dimensión verdadera a la historia nacional, mostrando, en 
particular, la riqueza de la vida precolombina, de la que con frecuencia los in- 
dios son presentados como herederos directos. Cubierto de vestigios de monu- 
mentos milenarios, México puede probar científicamente que fue él centro de 
una civilización particularmente brillante antes de la llegada de los españo- 
les. 7 Ten tanto que los futuros Estados Unidos no tenían ninguna existencia 
histórica palpable. 349 Es por ello por lo' que el país deberá en adelante velar 
célbsamente por ese patrimonio arqueológico nacional y oponerse a que vayan 
a parar a museos extranjeros las piezas más bellas y más significativas que se 
descubran durante las excavaciones. 350 Algunos observadores — los menos— 
también se preocupan por lo que hoy en día llamamos la aculturación y la desa- 
parición progresiva de costumbres rituales que hay que apresurarse a descri- 
bir y documentar antes de que se transformen en un recuerdo lejano, 351 Pero 
hay que enf atizar que a nadie conmueve la desaparición de las culturas indí- 
genas, y que las palabras "degeneración", "decadencia", "apatía", "atra- 
so", que periódicamente aparecen en la mayoría de los artículos, son una 
incitación a la castellanizad ón rápida de las comunidades indígenas. 

En todo caso, ningún estudio desemboca en realizaciones concretas y preci- 
sas semejantes a las que se lograron en el valle de Teotihuacán. Algunos auto- 
res incluso se muestran francamente pesimistas en lo tocante al porvenir de 
algunas comunidades. Así, en las conclusiones de un análisis sobre las condi- 



"Los descubrimientos del arqueólogo Thompson en México" (de The "World, de Nueva 
York). Revista de Revistas, 3 de junio de 1923. . 

347 Aniceto Castellanos, "Descúbfense en Colima los restos de una vieja ciudad anterior a la 
época náhuad", El Universal, 25 de agosto de 1923. 

348 Dr, Ramón Mena, "Descubrimientos fantásticos de antiguas ciudades", El Universal, 7 de 
junio de 1923. 

349 Ramón Mena, "Nueva orientación de arqueología c historia", El maestro, M, 2, octubre 
de 1922, p, 154-164. Artículo reproducido en Excélsior, el 19 de febrero de 1923. 

350 Hermann Beyer, "La exposición de antigüedades mayas en el Museo Británico", Revista 
de Revistas, 4 de marzo de 1923, A este artículo y a otros responde el texto elaborado por Manuel 
Gamio y Lucio Mendieta y Núñez, "Proyecto de Ley para la conservación y el estudio de monu- 
mentos y objetos arqueológicos en la República Mexicana" , Ethnos, 2a. época, I, 2, febrero-abril 
de 1923, p. 28-48. Hay que señalar que esta iniciativa proviene de la Dirección de Antropología 
y no del Departamento de Bellas Artes de la SEP, mucho más preocupado por la conservación 
de los monumentos coloniales, como por ejemplo el convento de Tepotzoüán. 

351 Ver por ejemplo: "Las danzas rituales de las tribus yaquis". El Universal Ilustrado, núm. 
165, I o de julio de 1920, p. 14-15, 
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dones de vida de los cuicatecos, que viven en la región de Cuicatlán, en Oaxaca, 
se lee: 



no tienen calendarios; ni hay monumentos literarios o arqueológicos que revelen 
^el^to en su cultura'. Son, por consiguiente, un pueblo 

traste la exuberancia de la naturaleza y la majestad de las montanas, en cayo « pe 
- l a rosárselas áfilas, con el estado miserable délas chozas y de loa indios. 

Esperanzas. Los Altamirano, los Juárez, son quizas las ukrmas llamaradas de inteh 
gencia de la raza indígena, hoy en plena decadencia. 



En realidad, no se podía todavía hablar en esa época de 
eenista mexicano. Las posiciones más contradictorias se suceden en revistas y 
ferreos alanos ven en el mantenimiento de la lengua vernácula un signa 
SSL dfla vitalidad de la comunidad indígena;- otros consideran la 
"d cadencia" de la lengua como consecuencia evidente , dd marasmo , « que 
están sumidos los indios.- Finalmente, la única actitud , 
ria de política indigenista fue la asumida, tras algunos titubeos por la btx. 

Ení a Secretaría de Educación Pública y la Dirección de ^tropología, 
entre Tosé Vasconcelos y Manuel Gamio, las relaciones no son buenas, y am- 
m o ^Z en luga Y r de coordinar sus actividades, aplican po^as Para- 
lelas que se inspiran, sin confesarlo, la una en la otra. La Dirección de An 
fopoWa evidentemente resiente la falta de créditos y de ; d^ 
se ve obligado a defenderla contraías "veleidades anexionistas delaUmver. 

S ^^°SL S ^ la Dirección de Antropología gracias a una inter- 
vencTón ante los diputados y a una explicación de sus objetivos y de sus meto- 
dos. También viene del Congreso la iniciativa de crear el **J™»£ 
Educación y de Cultura Indígena, cuya existencia no estaba Revista en el pro 
yecto de leyes sobre la creación de la SEP, presentado por Vasconcelos a los 
diados, e'n septiembre de 1920. Sin embargo, es inexacto decir, como afir, 
rL algunos comentaristas, que el proyecto pasaba totalmente po ah :c ^el te 
m a de las escuelas indígenas y de las escuelas rurales.- V asconceko preveía 
la constitución de una cadena continua de establecimientos 
1« ^cuelas especiales para la educación de los mdigenas hasta las umversida 
des ^r^tr^cién de escuelas rurales en todo el territorio de la 



352 Elfego Adán, "Los cuicatecos actuales", Anales del Musco Nacional de Arqueología. . ., I, 1. 

&tz%G^:£™™«<^ **>»>. ™** ,968 ' p ios - 



LA ESCUELA RURAL 



217 



república. La estructura general hacía recordar la implantada en la ÜRS$ en 
1918-1919. 357 

En la sesión del 27 de diciembre de 1921, durante la cual se debatió el pre- 
supuesto de la SEP para 1922, numerosos diputados insistieron en la necesi- 
dad de desarrollar la educación del pueblo y particularmente de multiplicar 
las escuelas rurales en cada estado.- Algunos de ellos deseaban que se separase 
la educación rural del Departamento de Educación Primaria: "se ha confun- 
dido lamentablemente la intensidad de la cultura «—comen ta. uno^de ellos — 
con la extensión de la educación pública" . 358 El 4 de enero de 1922, los di- 
putados del Partido Liberal Gonstitucionalista, dirigidos por José Siurob y Juan 
B . Salazar, vuelven a la carga, y proponen esta vez la creación de un ' ' depar- 
tamento de educación y cultura indígena". Las razones invocadas por Juan 
B. Salazar, quien presenta el proyecto, hablan de la "regeneración" de los 
cinco millones y medio de indígenas que forman parte de la población mexica- 
na. 359 No se trata simplemente de alfabetizar al indio, sino de enseñarle a vi- 
vir y a no sentirse ya la eterna bestia de carga de la sociedad mexicana. Salazar 
pide que primero se le enseñe a vivir y luego se le dé el libro y, en la medida 
de lo posible, en tanto se le enseña a cultivar la tierra, también hay que ense- 
ñarle a leer y escribir. Considera que ya ha habido suficientes discusiones teó- 
ricas, y entusiasmos revolucionarios, y que es hora de ir a la práctica. La creación 
del nuevo departamento es aprobada por unanimidad. 360 

José Vasconcelos acepta esta medida sin gran entusiasmo, ya que piensa 
que rompe la armonía de su sistema y puede retardar la integración del indio. 
En marzo de 1922, Vasconcelos comenta prolijamente los objetivos propios 



357 Ni el decreto de Alvaro Obregón del 25 de julio de 1921, por el que se creó la SEP, ni el 
texto elaborado por los diputados el 4 de agosto de 1921 y que defendía las atribuciones de la SEP 
hacen alusión a ningún Departamento de Educación y Cultura Indígena. Cf. Boletín de la Universi- 
dad, ra, 6, agosto de 1921, p. 24-28. 

3S8 ' Se trata de Juan B, Salazar, quien será precisamente uno de los promotores de la creación 
del Departamento.de Cultura Indígena. Boletín de la SEP, I, 1, p. 31. 

339 Juan Salazar afirma que obtuvo tal cifra de los resultados del censo de 1910. Por entonces, 
todo mundo se refiere a dicho censo, y cada vez se dan cifras distintas. , . Según la Dirección 
de Estadística, las proporciones eran las siguientes: Población total: 15 160 369 habitantes, de los 
cuales 13 143 372 son blancos, 1 960 306 son indios y 56 691 son extranjeros. 

Como puede verse, la noción de "mestizo" queda excluida de tales resultados. Manuel Gamio, 
por su parte, considera totalmente inválidas tales cifras. Cf. "El censo de la población mexicana 
desde el punto de vista antropológico", Eihnos, I, 2, mayo de 1920, p. 44-46, Gamio dice que 
estas cifras son erróneas porque no se han tomado en cuenta sino las características lingüistas, 
"y como la difusión del español entre los indígenas ha sido incomparablemente más rápida que 
la incorporación racial de éstos con los blancos, claro es que millones de indígenas puros y mezcla- 
dos hablan español, por más que su raza sea indígena". Otra fuente de diferencias entre blancos 
e indios reside también en las características anatómicas y fisiológicas. Por último, las característi- 
cas culturales no sólo abarcan, como lo pretenden los autores del censo", la religión, la instrucción 
y la ocupación: "Ideas éticas y estéticas, preocupaciones, supersticiones, etc., son manifestacio- 
nes culturales de orden intelectual que forzosamente deben conocerse para tener un concepto co- 
rrecto de las actividades abstractas de las agrupaciones censadas." 

360 Diario de los Debates, XXX Legislatura, Periodo extraordinario, sesión del 4 de enero de 1922, 
año I, t, II, núm. 92, p. 15. 
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de cada departamento de la SEP y no pierde la oportunidad de subrayar que 
el Departamento de Cultura Indígena (como el de la lucha contra el analfabe- 
tismo) sólo tiene una existencia provisional y desaparecerá automáticamente el 
día en que "los indios estén en condiciones de asistir a las escuelas ordinarias 
que funcionarán en todo el país", 361 Para el ministro, esta afirmación aparen- 
te de la autonomía de la cultura indígena es francamente intempestiva. La única 
entidad posible en ése terreno es una cultura nacional, idéntica para todos y 
accesible a todos. 

Sin embargo, José Vasconcelos cada vez se va interesando más por la ac- 
ción del Departamento de Cultura Indígena. En 1923, en colaboración con 
Enrique Corona, prepara una serie de textos sumamente importantes, que 
muestran que ha comprendido a la vez la gravedad y la complejidad del "pro- 
blema indígena". La larga gira a caballo que efectúa en abril de 1923 por él 
estado de Puebla acaba de convencerle, 362 A raíz de tal viaje, el Departamento 
de Cultura Indígena publica un Programa de Redención Indígena cuyos objetivos 
son: 

1 . Proporcionar a los indios tierras que puedan cultivar y donde pue- 
dan vivir. 

2. Hacer salubre el medio físico, en que vivan. 

3 . Ponerlos en contacto con los centros urbanos mediante la construc- 
ción de caminos. 

4. Proteger su trabajo mediante leyes especiales. 

5. Mejorar sus productos agrícolas e industriales, inculcándoles técnicas 
más modernas. 

6. Proporcionar gratuitamente a las comunidades indígenas aperos, se- 
millas, plantas y ganado. 

7. "Civilizarlas" por medio de instituciones educativas apropiadas. 

8. Facilitar su integración jurídica estableciendo registros civiles. 

9 . Crear en la comunidades centros recreativos, artísticos y de acción nu- 
manitaria. 

10. Darles como divisa: "tierra, escuela, acción cívica y cultura", 363 



3el José Vasconcelos, "Exposición", texto usado como prefacio para el primer numero del Bo- 
letín de la SEP (mayo de 1922) con las páginas I, II, m. Como si temiese que no lo comprendieran, 
añade, respecto del Departamento de Cultura Indígena: "Tanto este último departamento como 
el de la campaña contra el.analfabetismo tendrán que desaparecer tarde o temprano, y por eso 
en nuestra actual organización se les considera como temporales y como auxiliares; es decir, como 
un medio de preparación para que los analfabetos y los indios puedan ingresar a las instituciones 
que dependen del Departamento Escolar o a las Bibliotecas, o alas Instituciones de Bellas Artes." 

362 "El secretario de Educación Pública y el jefe del Departamento de Cultura Indígena reco- 
rriendo la Sierra de Puebla", Excélsior, 3 de abril de 1923, 

363 "Este es el texto del programa de Redención Indígena que servirá de base al Departamen- 
to de Cultura Indígena de la SEP y que ha sido aprobado." 2 cuartillas mecanografiadas y sin 
firma en Informe del Departamento de Educación y Cultura Indígena respecto a los procedimientos que deben 
seguirse para hacer eficaz la enseñanza entre los indígenas, 1921-1923, Archivos de la SEP, expediente 
1-21-8-84, 
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Como se puede, ver, las tareas del Departamento de Cultura Indígena no 
se reducían a la enseñanza propiamente dicha, sino, que según. los responsa- 
bles, debían abarcar la aplicación de medidas sociales, económicas, jurídicas, 
políticas y culturales particularmente ambiciosas. El objetivó era. proteger á 
las comunidades contra un ambiente hasta entonces hostil y agresivo, pero tam- 
bién se trataba de "abrir" esas comunidades hacia el exterior y hacerlas co- 
municarse con el resto. del país, física e,mtelertualmente, con eLfin de que se 
integrasen a la nación. , : .'- 

Lauro G. Caloca fue nombrado jefe del nuevo departamentro. Al ser elegi- 
do diputado por Zacatecas., en 1923, su substituto fue el profesor Enrique 
Corona. _ . ........ 



4 ¡2." 'Los maestros . misioneros ... .... 

La formación del Departamento de Cultura Indígena sigue el mismo proceso 
ya adoptado por Vasconcelos al iniciarse la reforma de la escuela primaria o 
cuando se definió el funcionamiento a escala federal de los principales depar- 
tamentos de la secretaría. Se promulga un texto para el Distrito Federal y, 
al cabo.de algunos meses de funcionamiento, cuando ya está bien encarrilado, 
se le da alcance y vocación nacionales. Antes de que los diputados decidiesen 
la creación del nuevo departamento, la SEP había preparado una s.erie de refor- 
mas destinadas a fomentar el desarrollo de la enseñanza rural. Tales medidas 
se.ven desviadas de, su. objetivo. original y, con el apresuramiento con que ha- 
bía que tomar decisiones tras las opciones definidaspor los diputados, pasan 
a/formar la infraestructura del programa del Departamento de Cultura Indí- 
gena, Al mismo tiempo, escuela rural y escuela indígena se convierten en si- 
nónimos, y se opera un fusión de las dos instituciones. En un primer momento, 
la acción del departamento se vio seriamente limitada por tales cambios, ya 
que equivalían. a admitir que el indígena sólo, podía ser campesino, y que su 
esfera de integación posible excluía a priori otras actividades en los sectores ad- 
ministrativo, comercial, artesanaí, etcétera, 364 

La escuela rudimentaria, blanco de la oposición de los terratenientes y.de 
los mismos campesinos, quienes a menudo- se quejaban que. al escolarizar a 
sus hijos se les privaba de una importante mano de obra suplementaria,. pare- 
cía a todos los observadores un verdadero fracaso. 365 Esta escuela, consagra- 
da en primer lugar a los analfabetos y a ciertos grupos sociales marginados 
culturalmente (campesinos, comunidades indígenas, etcétera) dependía casi 
exclusivamente del maestro ambulante. Esta función no era una innovación 
en el contexto de la educación mexicana. En 1911, a raíz de la publicación 
del decreto por el que se creaban las escuelas rudimentarias, se reunió en la 

364 Gonzalo Aguirre Beltrán, op. di., p. 18: "En realidad, se niega a los indios, campesinos 
por antonomasia, el acceso a las ocupaciones secundarias y terciarias, se desea que persistan en 
posición subordinada." 

365 Cf, supra, nota 406, 
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capital-una asamblea de maestros para determinar los medios para hacer efec- 
tivo el principio de la instrucción primaria obligatoria. Entre las medidas pre- 
vistas se contaba la creación de plazas de maestros ambulantes, cada uno de 
los cuales tendría bajo su responsabilidad el funcionamiento de dos o tres es- 
cuelas rudimentarias. 366 A1 _ , A 

Luego de recibir los informes rendidos en agosto de 1921 por Abraham Are- 
llano director de la Campaña contra el Analfabetismo, José Vasconcelos pu- 
blica,' el 19 de noviembre de 1921 , un texto que define el estatuto de los maestros 
ambulantes. 367 Deberán residir de preferencia en localidades carentes de es- 
cuela rural y donde exista una importante proporción de indígenas. En realir 
dad, su principal misión consiste en reclutar y formar jóvenes elementos capaces 
de impartir a sus conciudadanos rudimentos de enseñanza primaria. El perio- 
do de formación de esos educadores locales será de tres meses, Con la anuen- 
cia de las autoridades municipales, el maestro ambulante creará a su akededor- 
una especie de comunidad escolar, compuesta por tres grupos disuntos de alum- 
nos: los que han terminado la primaria y están dispuestos a asumir las respon- 
sabilidades de la enseñanza local; los que saben leer y escribir, y, por ultimo, 
los que no saben ni leer ni escribir. El papel del maestro ambulante sera triple: 
preparar a los primeros para que enseñen; inculcar a los segundos nociones 
de higiene y de "moralidad"; 368 alfabetizar a los terceros. Pero el objetivo 
prioritario sigue siendo ' 'conseguir, en el menor tiempo posible, la prepara- 
ción de alumnos-maestros que vuelvan a sus pueblos a enseñar al mayor nu- 
mero de niños y de niñas a leer y a escribir' ' . Además de esa función pedagógica, 
el maestro ambulante deberá hacer prácticas de lectura, de escritura y ejerci- 
cios de lenguaje, cuidando de que tengan siempre un propósito eminentemen- 
te práctico (correspondencia, comprensión y redacción de recibos, facturas, 
etcétera)- "despertará en ellos amor a la buena lectura y les ensenara a hacer 
uso del diccionario"; en la medida de lo posible, traducirá en lengua indígena 
las palabras que emplee. A la enseñanza de la lengua vendrán a sumarse no- 
ciones de aritmética, así como una iniciación a la historia y a la instrucción 
cívica: 

en estas pláticas no se pretenderá dar un curso de historia, sino sólo despertar en 
el pueblo sentimientos de admiración por nuestros héroes y deseos de imitar sus vir- 
tudes; de hacer comprender a los pueblos que nuestra raza tiene un pasado glorioso 
y que esto debe inspirarnos gran confianza para triunfar en lo porvenir. 

Por ultimo, los maestros ambulantes organizarán reuniones en donde se can- 
ten canciones populares y se toque música regional; realizarán gesüones^ante 

366 Tosé G. Montea de Oca, Bosquejo de Educación Pública. . ., p. '55 . 

367 "Reglamento a que se sujetarán los maestros ambulantes", Boletín de la Universidad, ra, /, 
diciembre de 1921, p. 45-48. , , 

358 Ibid. , p. 46: "Tanto en lo relativo a higiene como a moralidad, el maestro debe ser el mo 
délo dé sus alumnos." 
369 Ibid., p. 47. 
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los alcaldes para obtener que se les otorgue una parcela donde puedan hacer, 
con sus alumnos, prácticas de agricultura y de cría de animales. Cada tres me- 
ses deberán presentar un informe en el que precisen el número, de alumnos 
bajo su responsabilidad, la repartición de los centros-de población y las distan- 
cias entre uno y otro, el sitio donde pueda establecerse una escuela y las "in- 
dustrias" dominantes en la región. Cada grupo de maestros ambulantes estará 
bajo la autoridad de un delegado de la SEP en cada un©, de los estados. 370 Pe- 
dagogos; investigadores, informadores, coordinadores, conferencistas; alfabe- 
tizadóres, los maestros ambulantes son los predecesores directos de los maestros 
misioneros. La mayoría de ellos sólo tuvo que cambiar el nombre y revivir, 
salvo la evangelización, la gran tradición monástica española del siglo XVI. En 
un primer momento, su acción va dirigida básicamente a los niños y a los jó- 
venes; más tarde tratarán de llegar a los adultos. 

., Muy pronto el Departamento de Cultura Indígena define las grandes lí- 
neas de su política y presenta sus medios de acción. Desde las primeras sema- 
nas de 1922, se elabora su reglamento y se le incluye en el reglamento general 
de la SEP, Según ese texto, sus objetivos serán: "desanalfabetizar las razas, 
indígenas de la República", enseñarles el castellano e inculcarles "rudimen- 
tos de la instrucción primaria", así como ' 'proveer ala conservación, desarro- 
llo y perfeccionamiento de sus industrias nativas, especialmente la agrícola". 
El departamento está dividido en tres servicios: el de los misioneros, el de los 
prbfesbres residentes y el de estadísticas y archivo. Este último también tiene 
la misión de definir las grandes orientaciones de la política seguida por el de- 
partamento. 

El maestro misionero debe establecerse en una zona habitada principalmente 
por indígenas, donde dirigirá y supervisará periódicamente a los profesores 
residentes; establecerá los programas escolares; "por medio de pláticas senci- 
llas y accesibles a los educandos, les inspirará espíritu de previsión, de ahorro, 
de higiene, así como consideraciones sobre los diversos cultivos de la región, 
con el objeto de que consideren la tierra como'fuente de todo bienestar, agre- 
gando enseñanzas sobre virtud es cívicas". Las funciones del maestro misione- 
ro quedan,. pues, claras: enseñar el castellano al indio, con el fin de integrarlo 
mejor al resto de la nación; inculcarle el apego a la tierra y un espíritu cívico 
lo bastante fuerte para que intente comprender- el funcionamiento de las insti- 
tuciones nacionales y respetarlas. Por su parte, los misioneros deben enviar 
periódicamente informes sobre los programas escolares, sobre el número, el 
sistema de vida, la repartición y las actividades económicas de los indígenas 
de cada región, y sobre el potencial económico de esas zonas . En un principio, 
recabarán tales'datos mediante la observación directa y los informes. que les 
transmitan los profesores residentes. 371 

370 "Varios maestros ambulantes .impartirán la instrucción. Un grupo de profesores recorrerá 
toda la república para difundir la enseñanza por medio de conferencias", El Heraldo de Mixico, 
3 de diciembre de 1921. 

371 "Reglamento del Departamento de Educación y Cultura Indígena", Boletín de la SEP, I, 
2, 1922, p. 68-70. 
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■ En febrero de 1922,'Lauro Galoca, director del departamento . hace algu-, 
ñas precisiones sobre el reglamento. Gomo sugerían los diputados en la sesión 
del 4 de enero de 1922, el' departamento debía disponer de cien misionero» 
y cien, residentes,- lo cual era obviamente modesto. En febrero, 77-misioneros 
habían sido nombrados; pero sólo 13 residentes; la acción del departamento 
estaba aún en una etapa exploratoria, antes de pasar a la fase de implantación 
y difusión. Ya los misioneros habían enviado informes, los que trataban en/ 
particular sobre la-situación escolar de las regiones visitadas. Los misioneros 
fueron enviados prioritariamente a los estados que presentaban una densidad , 
particularmente elevada dé población indígena: Oaxaca, Chiapas, Veracruz7i 
San Luis Potosí, Nayarit, M'orelos, Michoacán, etcétera. Un nuevo contín-í 
gente de misioneros designados por el ministro debía partir' rumbo a. Sonora 
y Yucatán. * ■ , 

El programa del departamento deberá hacer hincapié más particularmente 
en los puntos siguientes:. 

1. "localización de los. grupos indígenas"; : 

2. condiciones económicas en las que viyen; . v j 

3. "clase de' cultura que se. les deba impartir''; :í m 

4. elección de los educadores que deberán encargarse de los. diferentes gru?-^ 
pos indígenas; • > *> v-c^ 

5 . estudio de las industrias locales y de los medios para desarrollarlas y per,j ¡ 
feccionarlas; f . 

6. proyecto de . una exposición permanente de productos indígenas; ^ 
7 . cooperación con los ingenieros agrónomos regionales de la Secretaría d«y 

Agricultura, para determinar en cada zona la calidad de la tierra, lo¡y 
sistemas y tipos de cultivos , la periodicidad de las lluvias y las condiciones, 
climáticas, las vías de. comunicación, los mercados de consumo más pro- .; 
ximos, los salarios, etcétera. 372 • ¡,> 

Según Lauro Galoca, el departamento tiene ya proyectos concretos en lo 
que atañe al estado de Michoacán, d'endelas comunidades de tarascos sonpai^ 
ticularmente importantes en las orillas y las islas del lago de Pátzcuaro. Ade-I j 
más, hay en esta región un edificio escolar a medio construir ^que había-, 
pertenecido a los jesuitas y que, con algunas modificaciones, podía transfor^ 
marse en una gran escuela para los tarascos. Sería un centro escolar que inclu^| 
yese una escuela elemental y establecimientos técnicos que impartiesen nocionesj 
de agricultura y de industria. Diversos programas precisos podrían desarrqí| 
liarse en él, como por ejemplo cursos sobre la manera de tratar el pescado blanco': 
del lago de Pátzcuaro con el fin de permitir su exportación. En ese complejo, 
escolar, que Caloca bautiza "Universidad Indígena" , los educadores deberánj 
hablar el tarasco y, en la medida de lo posible/ser tarascos ellos mismos. A4&| 

372 "Informe del jefe del Departamento de Cultura Indígena", Boletín de la SEP, I, 1, p. 57.3¿j 
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más, la SEP exigirá, en un futuro próximo, que'todos los educadores que de- 
seen consagrarse a la educación de los indios hablen las lenguas autóctonas. 37 ? 

El anuncio de la creación del departamento parece haber sido acogido. coii 
gran entusiasmo por las comuriidadesindígenas, muchas dé- las .cuales se ofre- 
cieron a proporcionar gratuitamente los muebles ylocales.escblares. Por el.mo- 
mentd, y dada la relativa- escasez de medios' de que dispone el departamento, 
la acción de los misioneros debe limitarse ala divulgación de una-enseñanza 
elemental básica y a la formación de maestros "indígenas. 374 Gon el fin dé que 
los misioneros modernos tengan a su disposición modelos cbris~a"graclos^por la 
historia, se pide a diversos especialistas compilar biografías de monjes; célebres 
venidos de España inmediatamente tras la conquista (V asco dé Quiroga,..'Mo- 
tólinía, Víctor María Plores, etcétera).. También se pintan retratos! de .estos 
"bienhechores de la humanidad*', 375 ' * 

iPaco a poco, a fuerza de observaciones hechas en el trabajo de campo,, los 
responsables del Departamento de Cultura Indígena logran corregir algunos 
errores iniciales y dar orientaciones -más precisas a su acción. En adelante-, só- 
lo- prevalecerá el título de : "maestro- misionero"; otros-nombres tales como 
"maestros ambulantes", "profesores conferencistas", etcétera, no se usarán 
ya.- Confundidos por la diversidad de títulos, algunos "misioneros'' cometie- 
ron el error de considerarse' conferencistas; otros, inspectores de educación pri- 
maria; -muchos limitaron su acción a la redacción de- "informes" sobre la 
situación que encontraban en sus regiones ¿ sin intentar aportar siquiera algu- 
nos/remedios o algunas modificaciones benéficas, 376 cuando en realidad la ta- 
rea' primordial del misionero, como, lo recuerda una circular del 10 de junio 
de; 1922, es "enseñar, sin distinción de sexos ni edades, conducir por buen ca- 
mino lo mismo al indígena que al que no lo es, representarlos en todas partes, 
moralizarlos, ayudarlosyprincipalmente en sus mayores desgracias". Cuando 
los indios no puedan venir hacia el maestro misionero,, será éste;quien deberá 
tratar de llegar a ellos. Es,': pues, necesario que aproveche el momento más 
favorable para prodigar sus enseñanzas, y con frecuencia tal ocasión se prb- 
senta iñopinadamentej fuera-de la escuela propiamente dicha, ' ^lo- mismo' .a 
la orilla del barbecho, debajo de los árboles, sobre los caminos, que en el inte- 
rior de la escuela o del. hogar' ' : el maestro misionero deberá estar en constante 
disponibilidad, e integrará a sus lecciones él contexto geográfico.' ..•".: • 

Los responsables del departamento admiten que "el papel* del misionero 
es difícil, pero no imposible", Su acción debe ser "a base de ciencia, con vo- 
luntad y cariño", es necesario que reviva el espíritu apostólico que animaba 
a los primeros misioneros españoles : Vasco de Quirogá, Bartolomé de las Ga- 



373 'Trímera universidad indígena de la república. Se fundará en un edificio construido' por 
los padres jesuítas a orillas del lago de Pátzcuaro, en el estado de Michoacán", El Universal, 23 
de febrero de 1922. 

374 "Informe del jefe del Departamento. . .", p. 574, 

375 ''Informe del Departamento de Cultura Indígena", Boletín de la SEP, X, 2, septiembre de 
1922, p. 261. ■ ' 

376 Ibid., p. 262. * 
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sas Motolinía, Víctor María Flores, etcétera. El misionero deberá también 
cuidar de que sus << conferencias tengan siempre un objetivo práctico y prove- 
choso"-™ debe hablar por el simple placer de hacerlo ante un auditorio, o 
para dar muestras de erudición (o tampoco -lo cual se sobreentiende- para 
exponer un programa político y convertirse así en agente electoral del diputa- 
do local o de uno de sus rivales). El objetivo de los intercambios simples y di- 
rectos entre el misionero y . los indios es "levantar el espíritu de estos hombres 
simples e ignorantes, infundirles entusiasmo y fe en su porvenir y en el futuro 
de la Patria' ' . Facilidad, simplicidad y virtud es lo que necesita el maestro mi-, 
sionero para ganarse a los indígenas. 377 ^ , 

El misionero debe ser, pues,, ante todo, un foco de u^diacicm y no un ins- 
pector encargado de sancionar a sus subordinados o un simple fundador de 
escuelas. Su papel esencial consiste en cómunkarse con los. indios, sin olvidar 
por ello que es él quienaporta (con dulzura y. benevolencia), quien ensena (sm 
dogmatismo),- quien muestra el camino, Los textos oficiales no hacenmencion 
alÍna de una eventual, conservación y protección de la cultura- indígena; los 
informes de losmaestros misioneros -que sólo son .un aspecto de su misión/ 
ya que no se trata de antropólogos- deben consignar en primer lugar los fac^ 
tores socioeconómicos que condicionan la existencia coti^ana de las comuni- 
dades. La evangelización, tarea primordial de los misioneros del siglo XVI, sera 
substituida por la enseñanza del civismo y del patriotismo. Pero la estructura 
general dé la pedagogía seguirá siendo la misma que la que concibieron Pedro 
de Gante y Motolinía: hacér alternar la alfabetización (y por tanto la castella, 
nización) con el aprendizaje de técnicas manuales (aplicables ala agricultura; 
a la artesanía, o a las pequeñas industrias). . <¿ 
En- la realidad, el principal obstáculo que encuentra el Departamento de 
Cultura Indígena es la falta de personal a la vez capacitado, y disponible. En 
una circular, del 10 de junio de 1922 (circular número 9), se autoriza a los nu, 
sioneros a repartir el sueldo de un profesor residente (alrededor : de 8 pesos dia : 
ríos) entré varios < 'monitores" , quienes en general son jóvenes indios o mestizos 
que recientemente han terminado sus estudios primarios. El papel del misio^ 
ñero consistirá en guiarlos, aconsejarlos, .proporcionarles ejemplos e informa, 
que en cuanto se suscita un levantamiento armado en el país, ^mediatamente 
la dirección de 399 educadores (85 residentes y 314 monitores). El numero de 
alumnos inscritos alcánza los 17 925, sin que se pueda. .conocer con precisión 
el porcentaje de indígenas. 379 Parece, pues, que se da énfasis a la difusión de 
la enseñanza primaria, en detrimento de la calidad y, sobre todo, de eventua- 
les prolongaciones culturales y prácticas de tal enseñanza. Durante la sesión 
del 16 de diciembre de 1922, en la que se discute sobre el presupuesto de edu- 
cación, algunos diputados (en particular los de Yucatán, Ghiapas y Michoa- 
cán) plantearon directamente a Vasconcelos el problema del numero demasiado 

377 Ibid., p. 263. 

378 "Circular número 9", ibid., p. 272-275. 

3 « "Informe del Departamento de Cultura Indígena" (10 de febrero de 1923), Boletín de la SEP-, 
i, 3, p. 447. 
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reducido de misioneros enviados a zonas indígenas. El representante de Yuca- 
tán, José de la Luz Mena Alcocer, protesta vigorosamente contra una even- 
tual disminución del contingente de maestros misioneros (se habló de reducirlos, 
como medida de economía, de 100 a 50). Considera que haría falta obtener 
el nombramiento de por lo menos 250 misioneros y unos.5,000 residentes para 
que el departamento (cuya autonomía todavía no está muy. definida a su pare- 
cer) pueda llevar a cabo una acción realmente eficaz. Constata con amargura 
que en cuanto se suscita un levantamiento armado en el país, inmediatamente 
se recluían batallones y se otorgan créditos especiales, mientras que cuando 
se trata de combatir el analfabetismo y el aislamiento cultural. y económico 
de 12 millones de personas, los medios de que se disponer son mucho más limi- 
tados. Pide que los maestros que participen enla campaña en.pro dé la cultur^ 
indígena reciban 5 pesos en lugar de 2.50 diarios (a título de comparación, José 
de la Luz-Mena indica que un burócrata, como el director de Enseñanza Pri- 
maria, recibe 33 pesos por día). El gobierno debe esforzarse más por el campo 
(el orador es uno de los que confunden al indio con el campesino y los proble- 
mas indígenas con los rurales), en la medida en que la Revolución fue verda- 
deramente obra de los trabajadores del campo. 380 

El diputado del estado de Oaxaca, Reyes San Germán, interviene a su vez 
para subrayar que más de dos millones de indígenas están privados por com- 
pleto de enseñanza primaria y no reciben instrucción alguna. Por su parte, 
la delegación de Oaxaca pide la creación de 200 plazas de maestros misione- 
ros, de 2 000 plazas de residentes a 3 pesos por día y de 2 000 monitores a 2 pesos 
diarios. 381 Uno de los representantes de Michoacán, Ignacio Villegas, pinta un 
panorama lamentable de las actuales condiciones de vida de la gran mayoría de 
los indios y los campesinos (persiste aquí la misma confusión), y subraya el anta- 
gonismo profundo que separa al campo y la ciudad, así como el desánimo que se 
ha apoderado de las masas rurales: "el campesino ya no cree en los políticos, ya 
no cree en los hombres del Estado, ya no cree siquiera en aquellos que van a pre- 
dicarle una doctrina sana y benéfica, porque en muchas ocasiones lo han engaña- 
do completamente". Hay que cuidar que los maestros misioneros no sean consi- 
derados por los campesinos cómplices del clero y de los terratenientes que los han 
tenido bajo su férula durante siglos. 382 José Manuel Puig Casauranc, en esa 
época diputado por Veracruz, se manifiesta en favor de la designación de 5 000 
maestros rurales. Antonio Díaz Soto y Gama, en la larga intervención que ya he- 
mos citado, en la cual pone en tela de juicio todos los fundamentos de la 
educación nacional mexicana, piensa que los maestros misioneros deben ser- 
vir como agentes de contacto entre distintas clases sociales: "si la clase media 
necesita ilustrar a la clase proletaria, y enseñarla dónde está el socialismo y 
cómo tiene que entenderlo, con mayor razón debe acercarse a la clase indíge- 
na, y la clase indígena recibirá más, porque no tiene esa semi-ilustración, esa 



380 Mario de los Debates, Sesión del 16 de diciembre de 1922, en Boletín de la ;%P, I, 3, p. 53. 

381 Ibid., p. 57. 

382 Ibid., p. 60-61. 
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semi-cultura, porque está virgen' ' . Con los misioneros, la educación nacional 
tiene por fin- oportunidad de eliminar todo pedantismo," toda falsa ciencia, tó; 
do burocratismo- en el mensaje social y educativo que el Estado debe hacer ■ 
llegar a los más humildes de sus ciudadanos. El maestro misionero deberá ser 
hombre modesto, que diga lo- que piensa, que dé menos importancia • a "la 
economía política y los clásicos'-' (dos de las grandes preocupaciones pedagó- , 
gicas de Vasconcelos. , .) que a la cooperación, la ayuda mutua, el amor en- ¡ 
tre los hombres.? 83 - 1 

.Los miembros de la comisión del' Congreso encargada dé asuntos educad- 1 , 
vos responden a estas críticas y sugerencias que, efectivamente, sería nécesá^i 
rio aumentar el contingente de misioneros y residentes si se quiere aplicar una 
política educativa verdaderamente popular y extensiva, pero que las proposi-; , 
ciones de los diputados no tienen en cuenta suficientemente las reducciones, 
de presupuesto sufridas por la educación nacional, ni la enorme voracidad del - 
ejército en materia' dé subsidios. 384 Uno de los miembros déla comisión aña- • 
de quesería utópico querer reclutár 5 000 maestros residentes, imposibles de J 
encontrar en el país, y precisa que la comisión piensa que la acción en elterre- , 
no indígena debe ser mesurada y paulatina; además, "de cien misioneros que 
actualmente existen, solamente 20 ó. 30 cumplen con su deber; los otros, o son 
secretarios del Partido Agrarista, o se dedican a otras labores que no son en ' 
beneficio de la enseñanza". 383 

Finalmente, tras una intervención de Vasconcelos, la Cámara aprueba los ' 
créditos necesarios para la designación y la remuneración de 300 misioneros' ' 
y 5 000 residentes. Pero, el ministro, pide —y obtiene— que se nombren- sólo .: 
200 misioneros con un sueldo de 10 pesos diarios y 3 000 residentes, con 3.50' 
pesos al día. El resto del presupuesto- se usará, para comprar material, "por--' 
que ¿de qué sirve que se presente uno de los maestros misioneros al cumpli-' 
miento de su deber, si no puede llevarlo a cabo porqué lá Secretaría no puede; 
proporcionarle siquiera un cuaderno de escritura o una pizarra?". 386 Encori; 
tramos aquí una vez más el empeño de Vasconcelos por conseguir siempre los- 
medios materiales necesarios para la realización de los grandes objetivos de lá- 
SEP. 387 

383 Ibid., p. 70-77. 

384 Ibid., p. 57. 

385 Ibid., p. 55. 

386 Ibid., p. 78, 

387 En general, la prensa capitalina acogió muy favorablemente la manera en que Vasconcelos 
defendió su presupuesto en diciembre de 1922. Cf. "45 000 000" para Instrucción Pública, Espe- 
cialmente se dará impulso —al menos esto fue el deseo de la Cámara— a la instrucción rudimen- 
taria", El Universal, 17 de diciembre de 1922. "La Cámara de Diputados concluyó ayer por la 
noche la discusión de los presupuestos. El señor licenciado José Vasconcelos acudió voluntaria- 
mente a hacer la defensa del'proyecto de presupuesto de la secretaría de estado a su cargo", Excil- 
sior, 17 de diciembre de 1922. "La Cámara de Diputados terminó ayer mismo los presupuestos. 
En una sesión permanente dio fin a lá labor que empeñosamente había emprendido. La discusión 
del presupuesto de Educación Pública dio origen aniña serie de interesantes debates" , El Demócra- 
ta, 17 de diciembre de 1922. "En una memorable sesión, los presupuestos fueron terminados ayer 
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En junio de 1922, antes de emprender su viaje por Sudamérica, Vasconce- 
los había pedido que se reuniese en la ciudad de México un congreso de mares- 
tros misioneros que deliberase sobre los puntos siguientes: 

A. Necesidad de nombrar 300 maestros misioneros y 20 OO'Ó maestros re- 
sidentes en 1923; 

B. Recopilación de datos estadísticos sobre las diversas razas indígenas y 
los "dialectos", hablados en cada región; 

C. Cualidades que deben tener los maestros que trabajen en los centros de 
cultura indígena; 

D. Petición de acceso a la Cámara de Diputados de los maestros misione- 
ros, con voz informativa, para poder debatir sobre problemas de 'edu- 
cación indígena; 

E. Consideraciones sobre la escuela pública como problema social; 

F. Obtención de personalidad jurídica para los misioneros, con el fin de 
que puedan intervenir ante el gobierno para obtener tierras destinadas 
a los estudios experimentales de agricultura; 

G. Pedir a los senadores y diputados que participen en las sesiones del 
• Congreso; 

H. ' Análisis y presentación lingüística de los diferentes "dialectos" habla- 

dos en la república; 

I . Elaboración de un reglamento para la instalación de una exposición per- 
' manente de artes indígenas; 

J. Reflexión sobre los libros de texto que deberán ser utilizados en las es- 
¡' cuelas indígenas. 

Estos temas se ven completados por una serie de datos proporcionados por 
Lauro Caloca, luego de una jira de inspección efectuada por los estados de 
Puebla, Hidalgo, Morelos, México, Oaxaca, Jalisco, etcétera. Señala que las 
comunidades carentes de tierras dan mayor importancia a la solución de sus 
dificultades económicas que a la difusión de la educación, mientras que, en 
cambio, el director del Departamento de Cultura Indígena tuvo una. acogida- 
favorable e incluso entusiasta en las localidades donde no existe ya el proble- 
ma de la tierra. En las montañas de los distintos estados visitados, vio a menu- 
do cómo los jóvenes debían recorrer a pie cinco o seis leguas diariamente para 
asistir a los cursos nocturnos. También encontró un contraste marcado entre 
los habitantes del llano y los de la sierra: los primeros son ' 'sencillos, dóciles, 
accesibles en todo"; las mujeres son "dulces y encantadoras"; en lo relativo 
a las actividades artísticas, los habitantes de los llanos aman la música, la poe- 
sía, la pintura, y expresan tal sensibilidad en sus artesanías, sus cantos, su ce- 
rámica, etcétera. Los habitantes de las sierras, por el contrario, son "fuertes, 
activos, de pocas palabras'.', y toman en serio todo cuanto les atañe. Según 

-en la Cámara de Diputados. El secretario de Educación Pública, licenciado José Vasconcelos, acla- 
mado por los representantes del pueblo", El Heraldo,. 17 de diciembre de 1922. 
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Lauro Galoca, los maestros misioneros deberán tener en mente tales . diferen- 

CÍa ^L~do1 ^ visitó, s61o el secretario del ^^f^, 
o tres personas importantes hablaban castellano, lo que mantenía a la pobla- 
Ln o^ ailda de los grandes centros urbanos Es, pues, necesanc .que , os 
misioneros enviados a tales zonas sean bilingües, lo que p antea un difícil pro- 
bTe~onnaci á n. Sin embargo, Lauro ^^^^^ 
calidades, había personas que se ofrecían X mXneros 

y que fácilmente podría utilizárseles para ensenar el ^a, a los^s^ero 
enviados a la región. A su vez, los misioneros podrían darles la formación ne 
cesarla oÍa qaf * transformasen en residentes. Galoca tamben observo que 
en ciudades pequeñas, como por ejemplo Tezintlán, en la «erra de Puebla, 
^esdecoUción modestase consagraban voluntaria y desmteresadamen- 
Z l instruir a los niños pequeños, y que su talento V^S^^ 
cluso hatean logrado enseñar poemas y canciones a lo » ^"^¿¿j. 

El primer congreso de maestros misioneros se reunió en la exudad de Mea 
co en el salón de actos de la Escuela Nacional de Ingenieros, del 18 de sep 
dembre ^ 6 de octubre de 1922. Para Lauro Caloca, que sigue 
e doradas en común con Vasconcelos antes de la parüda de e^e 
cá el obietivo prioritario del congreso era ' 'unificar el criterio de lo maestros 
m^eCasí como el establecimiento de un plan general de estudios, al que 

tranza Velázquez Bringas, quien, había sido nombrada maestra misionera 
en YucatÍ a principios de i& ,« -iste en el papel central ^««P-- 
de a los maestros misioneros en un país con doce millones de analfabeto « en 
foda las épocas en que la humanidad ha sufrido grandes 
ituciones e intensas sacudidas, los misioneros han aparecido como ^una ban 
dada de aves viajeras sembradoras de ideales y divulgadoras de esas ideas 
El máÍstrl mSonero debe sentirse a la vez representante de una secretaria 
y d« u n gobkmo que son "la emanación de una Revolución que lucho P ar^ 
obtener tierra y libertad" . Los maestros misioneros son, pues, los protagonis; 

moderna de educación del pueblo. Esta 
apostolado laico es frecuente en muchos oradores-educadores de la ep° ca ¿ y 
Teta el impacto que tuvieron en ellos los discursos de los 

Después de Esperanza Velázquez Bringas, el maestro yucateco José de La ; 
T Mena sube a la tribuna para defender, como de costumbre, la implantación 
eTel pds de la escuela racionalista. Gabriela Mistral, presidenta del congreso 
orna después la palabra y recuerda en primer lugar que el a misma fue, du-. 
ante Sos maestra rural en Chite. Su discurso, teñido de brumo y ternu- 



2 ^*¿¡RÜ¿£^ Co^o de Misionero,', El H^o, £ 

^^tiSnLaL y profesional hasta 1922 ver: "^-^os contempo, 
ráneos: Esperanza Velázquez Bringas», Biblos, núm. 194, 7 de octubre de 1922, p. 153 
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ra, es una argumentación en pro de la instauración de un "patriotismo 
espiritualista' ' en la escuela y una apología de la profesión de educador: ' 'hay 
que hacer que la Historia — ya México lo ha hecho, no así otros países — , sea 
modificada y escrita para que, al hablar de las hazañas de un general, se re- 
duzca su biografía a la mitad que debe tener la de un maestro", 391 

El programa del congreso, que había sido elaborado por Lauro Caloca y 
aprobado por Vasconcelos antes de su viaje, es seguido punto por punto. Algu- 
nas proposiciones, como-la de pedirla designación de 250 misioneros y de 3 000 
residentes con un sueldo de 1.50 y 3 pesos diarios, así como la obtención de 
estadísticas sobre la repartición de las comunidades indígenas y sobre la pro- 
porción de indios que no hablan español, son aceptadas sin discusión. Otras 
proposiciones pedían una respuesta, como por ejemplo la de las condiciones 
que debían reunir los educadores de los centros indígenas:, debían ser nativos 
de la región y pertenecer, a la comunidad india (el texto dice "a la raza indíge- 
na") con la que estarán en contacto, o bien haber vivido varios años en la 
zona en donde trabajarán. Deberán ser egresados de una escuela normal re- 
gional, o bien poseer los conocimientos correspondientes al cuarto año de pri- 
maria: será una de las tareas del maestro misionero local evaluar su capacidad. 
También deberán dar pruebas de suficiente habilidad manual. Por último, de- 
ber,án.estar libres, en la medida de lo posible, de todo prejuicio social y mani- 
festar un deseo sincero de participar en la obra educativa del gobierno. Como 
corolario de tal resolución, se realiza una gestión ante las autoridades de la 
SEP para que las escuelas normales regionales y las escuelas primarias rurales 
dependan en adelante del Departamento de Cultura y Educación Indígena. 392 

En lo relativo a la educación pública como problema social-, la moción si- 
guiente es aprobada por el congreso: "la educación popular a base de una bien 
orientada preparación para las funciones sociales, es una necesidad nacional 
a cuyo fin deben contribuir la sociedad y el Estado como medio para realizar 
la aspiración suprema de armonía y concordia que tanta falta hace a la vida 
de la nación". Desde 1911, tal deseo fue expresado periódicamente por los 
distintos congresos de maestros, sin que el mensaje social de la' escuela haya 
sido definido con precisión y con esa unanimidad que la moción de 1922 recla- 
ma una vez más. 393 Los misioneros reunidos en la capital constatan con amar- 
gura que la educación actual no corresponde a las necesidades de la. época. 
En realidad, deploran que la educación nacional, mexicana no refleje con, ma- 
yor fidelidad las tesis sobre la necesaria igualdad social "inspiradas por movi- 
mientos como la revolución rusa de 1917 o la mexicana de 1910. Algunas 
materias, ramo la historia o la instrucción cívica, deberían enfatizar ese fenó- 
meno capital para la evolución de la sociedad que es la lucha de clases,: y" los' 

391 "Inauguración del Congreso de Maestros Misioneros. La magistral poetisa Gabriela Mis- 
tral pronunció un brillante discurso ensalzando la labor del maestro rural", El Heraldo 19 de sep- 
tiembre de 1922, p. 3. *\ 

392 "Fueron aprobados los requisitos que deben llenar los maestros de los centros indígenas'!- 
El Heraldo, 26 de septiembre de 1922, p. 6. 

393 Boletín de la SEP, I, 3, p, 448, 
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maestros misioneros consideran que los indios, esas eternas victimas.de lahis- ' 
toria mexicana, serían particularmente receptivos a una "bien orientada pre- 
paración societaria" que denunciase los factores que se han opuesto, al progreso 
económico, intelectual y moral del hombre y que anunciase el próximo adve- 
nimiento de la toma del poder por las colectividades. 394 

Es por esto por lo que los maestros misioneros se declararon partidarios de- 
cididos de la creación y de la multiplicación de las cooperativas agrícolas, que 
permiten proteger al campesino e informarle sobre los, diferentes fenómenos 
socioeconómicos, algunos de los cuales lo amenazan a diario. Los misioneros 
piden que el Departamento de Cultura Indígena intervenga ante los servició* 
de la Secretaría de Agricultura para que se dé aliento a la creación de coopera^. 
tivas. 395 Esta iniciativa del congreso de misioneros es paralela a la moción emi-;, 
tidá durante la reunión de la Cuarta Convención Obrera, desarrollada en 1^- • 
capital en la misma época. 395 _ !: ; ' 

Algunos editorialistas de la capital (y en particular el de El Universal) -reacción 
nan muy vehemente contra- esta postura favorable al cooperativismo, agrícolá:;. 1 ' 
Para los adversarios de tal orientación definida por el congreso . de maestros- 
misioneros, se trata de un verdadero abuso de poder que viene, a sumarse al* 
fracaso que fue la implantación de una escuela rural únicamente preocupada? • 
según el editorialista de El Universal, por. alfabetizar a los campesinos sin que? 
"al mismo tiempo, mejoren sus condiciones de vida y se transforme el escenas- 
rio donde su existencia se desarrolla' \ Pero el progreso social y agrícola "sólo; 
se puede lograr obrando de consumo el capital y la ciencia" . ¿Qué ventaja repre-:,' ; 
senta para el campesino el saber leer y escribir?, se pregunta el periodista. Niri^ 
guna, mientras no cambie su modo de vida. Es porque ignoraron esta verdaóVj 
elemental por lo que algunos misioneros fueron recibidos a. pedradas por lqs| 
campesinos de los alrededores de Tepic (Nayarit). A este error de método vie^ 
ne a añadirse la ''locura criminal" de las decisiones tomadas en. el congresoe 
de los misioneros: "cuando precisamente la ruina se cierne sobre nuestros cam?| 



394 "La educación actual no corresponde a Jas necesidades reales de la época. A esta conclu--, 
sión llegaron los misioneros", El Universal, 5 de octubre de 1922, p.' 1 y 5. :u¡ 

395 El Universal, 4 de octubre de 1922, 2a. sección, p. 1. , :'.í$s 

396 «fuerte apoyo al cooperativismo agrícola", El Heraldo, 4 de octubre de 1922, p. 3 . La mo^ 
ción propuesta durante la IV Convención Obrera señala en particular: "Lá suplantación de lo|; 
principios de lucha por la vida y de antítesis, por los de simpatías.y cooperación, es el hecho funda-,j 
mental de la historia contemporánea de las ideas altruistas, y sus derivados, de aplicación pracU-g 
ca son las fuentes de energía más poderosas de la actividad económica, en dondequiera que;í¡eg 
ha escuchado la gran voz de solidaridad en el trabajo. Las iniciativas tomadas a este respecto paj^ 
desarrollar una vasta propaganda de cooperativismo agrícola en toda la república por la IV Cpn- á 
vención Obrera y por el Congreso de Maestros Misioneros, actualmente reunidos, cuentan ahora;, 
con una base práctica seria, como es la declaración hecha por la citada Caja de Ahorros y de Pr<p 
tamos Aun cuando estemos muy lejos de poder decir que ya todos los trabajadores rurales dt. 
la nación poseen parcelas de tierra correspondientes, sí podemos afirmar que, con la formación* 
de las cooperativas agrícolas, todos los que poseen un lote de tierra, que son ahora mas de cien, 
mil personas, según datos publicados hace poco tiempo, podrán disponer de recursos en mayor, 
o menor cuantía, para la explotación de su pequeño fundo, transformándose en productores 
daderos." 
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pos, cuando la agricultura agoniza, por falta de espíritu de empresa, de ga- 
rantías, de capitales, ¡en vez de prácticas iniciativas que reanimen, que 
vivifiquen, que conjuren la miseria y. el hambre, se nombran cuerpos de mi- 
sioneros, par a .esparcir ideas de cooperativismo agrícola!" 397 

Al siguiente día de haberse publicado este articuló, dos . participantes del 
congreso, Pablo F. García y Luz Vera, precisan su concepción de las tareas 
propias de los misioneros. Contrariamente a lo que sostiene el editorialista de 
El Universal, nunca se han conformado con alfabetizar a los indígenas } . sino 
que constantemente tratan de mejorar el contexto económico y social al que 
siempre, han sido relegados. El sentimiento de responsabilidad social del mi- 
sionero- no tiene ningún matiz político ni "disolvente", sino que,- por el con- 
trario, busca fomentar la creación de un consenso para que todos contribuyan 
al bienestar común. Los misioneros también piensan que es-necesario trans- 
formar y mejorar el medio de vida del campesino, y algunos de ellos conside- 
ran que el desarrollo del cooperativismo agrícola puede ser uno de los fermentos 
de esta transformación.. Según las ideas de los dos maestros. misioneros, que 
parecen ligeramente más moderadas que las mociones finales aprobadas por 
el congreso,, el cometido del misionero es buscar el mejoramiento de la condi- 
ción económica y social de las clases. rurales mediante la educación y solamen- 
te la educación, a base de acción y de concordia. 398 • 

iOtras decisiones importantes fueron tomadas por' el congreso, y la menos 
sorprendente de todas no fue la de "concentrar" en internados a los niños in- 
dios dispersos en ciertas regiones y de vida nómada. Esos internados se llama- 
rían ''escuelas regionales", y su enseñanza iría dirigida básicamente a las 
técnicas industriales y agrícolas. 399 Se reconstruiría, el tipo de escuela técnica 
concebida por fray Pedro de Gante, y se acinturaría de esa manera a los jóve- 
nes, niños y niñas de algunas tribus. Los participantes en el congreso también 
se ocuparon, a través de una comisión presidida por Gabriela Mistral, de bos- 
quejar una semblanza del maestro misionero ideal, que debe tener ! 'entusias- 
mo, honorabilidad, amplia cultura, conocimiento del medio en que vaya a 
desarrollar sus actividades, buenas costumbres y, en general, ser moral en to- 
dos sus' actos". 400 

El congreso aprobó la realización de un proyecto del que se hablaba desde 
hacía tiempo y que consistía en abrir, en la ciudad de México, una exposición 
permanente de industrias indígenas. En realidad, tal exposición sería el resul- 
tado de un largo trabajo preparatorio que debía, en primer lugar, llevarse a ca- 
bo a escala local. Se- alentaba a los misioneros para que constituyesen, con sus 
alumnos, "museos escolares" regionales, tras haber realizado numerosas ex- 
cursiones por campos y ciudades 'de la zona. Luego de esas giras exploratorias 
y de información, el misionero tenía una doble tarea: por una parte, debía 
reconstituir los procesos de producción locales, con el fin de presentarlos en 

398 ,','y na ' 0CUra qUC parcce crimcn ". El Universal, 2 de octubre de 1922, r. 3.. 

399 „ , , iab ,° r de l0S maestxoa misioneros", El Universal, 3 de octubre de 1922, p 8 
^ Boletín de la SEP, I, 3, p. 448. P 

400 El Universal, 4 de octubre de 1922, 2a. sección, p. 1. . 
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^ S X—» SáS&i. ou. encase un «*^» 

o TSXdf ícTrnae ™ rtraie, de cada re^n' Por su pa-, una co- 
■SiSX- P« < de maestro* ^JT™^^» » ta 

^Jo Coca ^£¡tt¿^^\<%2£ 

departamento era ^^'"^XZe ^vían en contacto con comunida, 
vflido para ^¡"Z^^ Z^ ^ —» to d ' 
S^Tffi^V.» *~ ^ ^ y 

%^"e permitió -3 tatar >a 3 rncerüd^r. 

3=3553!ss==== 



flotói'n á« b J3EP, i, 3, p. 449. 

2 S's^tn el Congreso de Maestros *^ CS^ÍS 
1. Este aprendizaje de ^^ k ^^^^^S^^ -dio para 
el 4 de julio de 1922, Fedenco A. ería necesario traerlos en medio de 

enseñarles el idioma no lo r^^T^LS ^irrealizables, por eso nos vemos obligados 
nosotros, o nosotros ira vw!r entre eflos, c °^™^° vmdu6l \„ a efectos.» Propone 

a concurrir a otros medios más dilatados, Jdel^esS Mingues. C/. "El problema edu- 

que sé multipüquen las escuela* ^ ^ fl ¡<¡s pm(Ji . 

ÍLtivo en Chiapas», en Inform* tí ' * ^2 ¿l SEP, espediente 1-21-8-84. 

mfater. • 12 cuartillas mecanografiadas, p. 12, Arcttvos a 
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(número de escuelas creadas, de profesores residentes instalados, de niños y 
adultos alfabetizados, de productos regionales inventariados, etcétera). 

Con el fin de esclarecer imprecisiones y de allanar" ciertos obstáculos, Ma- 
nuel Gamio hace algunas sugerencias a los maestros misioneros al terminar 
el congreso. 40 * En primer lugar, hace constar que la historia mexicana está ta- 
chonada de proyectos caritativos en pro de la redención y de la protección del 
indio. Textos magnánimos (tales como las célebres Leyes de Indias) fueron 
redactados, pero^por regla general, no pasaron de ser letra muerta y la "gi- 
gantesca masa indígena continúa inerte y aletargada". Es ése un obstáculo 
básico para él logro de la armonía nacional, que no llegará "mientras el len- 
guaje no se unifique y no esté generalizada en todas las esferas sociales la civi- 
lización de tipo moderno". La causa de esos fracasos sucesivos reside en. una 
profunda ignorancia, por parte de los legisladores y de los gobiernos, de las 
necesidades particulares y las características, verdaderas el indio. Los maestros 
misioneros deben convencerse de que no basta con seguir algunas ' 'recetas' ' 
que han sido útiles en la sociedad llamada "civilizada' ' para obtener un mejo- 
ramiento inmediato y definitivo de la condición indígena. Un ejemplo basta 
para probar la ineficacia de tal método: desde la conquista se ha tratado de 
imponer a los indios un tipo de habitat al estilo occidental, con casas agrupadas 
en manzanas, cuyas fachadas den a la calle, cuando los indios edificaban sus 
jacales enmedio de un terreno cercado de arbustos. El conflicto entre ambas 
concepciones de la distribución de la vivienda duró siglos, y los "indianistas" 
mejor intencionados acabaron por renunciar a la idea de forzar a los indios 
a ¡adoptar una arquitectura de inspiración europea. Además, los higienistas 
contemporáneos reconocían la superioridad del sistema de habitat indígena. 

Silos maestros misioneros desean realmente promover con eficacia y sensa- 
tez el mejoramiento de las condiciones dé vida de los indios, deben acatar un 
imperativo doble: por una parte, despojarse de todo prejuicio, "indianizar- 
se", identificar sus emociones, sus sentimientos y sus ideales con los de la co- 
munidad en la que viven; por otra parte —y para Gamio éste es el requisito 
más difíqil-^— deben disponer de un método "científico" que les permita estu- 
diar y comprender "los fenómenos que presiden el desarrollo de las poblacio- 
nes de filiación indígena". Por tanto, según el director del Servicio de 
Antropología, sería un "error funesto" enviar a \o& misioneros a los confines 
del territorio nacional sin darles antes algunos conocimientos de antropología, 
de etnografía y de etnología, de geografía humana, de sociología, etcétera. 

Gamio considera demasiado limitada la misión de los educadores del De- 
partamento de Cultura Indígena, tal como ha sido definida por el reciente con- 
greso de la ciudad de México: alfabetizar a los indios e inculcarles "el amor 
por la tierra" . La alfabetización será inoperante si no va acompañada. por un 
impulso económico de las comunidades, que permita al indio comprar libros 
y periódicos y seguir practicando los conocimientos adquiridos. Es por no ha- 



Manuel Gamio, "Algunas sugestiones a los misioneros indianistas", Ethnos, 2a. época, I 
1, noviembre de 1922-enero de 1923, p. 59-63. ' 
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berse esforzado suficientemente por resolver tal problema por lo que la expe 7 
riencia del valle de Teotihuacán no logró su objetivo: < ' desde tace tiempo mas 
de 2 000 indígenas saben leer y escribir, etc. Y, sin embargo, se encuentran 
en el mismo estado de decadencia material e intelectual que los analfabetos,, 
pues no- pueden adquirir el más insignificante impreso en el que amplíen su 
horizonte intelectual" . En cuanto al "amor por la tierra", es un apego ances- 
tral en el indio, y no hay ninguna necesidad de "inculcárselo". Es ese mismq 
apego el que ha causado la mayoría de las revoluciones en México, 

Manuel Gamio propone, pues, las medidas siguientes, que podrían sumar^ , 
se alas resoluciones tomadas por elcongreso: a) elegir entre los misioneros ai 
quienes posean la cultura general más sólida y enseñarles métodos de etnolo, 
ría antropología, etcétera. Los centros de formación podrían ser la Universa 
dad, la Dirección de Antropología, el Museo Nacional de Antropología. Esos 
misioneros podrían, a su vez, dar a sus colegas información sobre tales rnetot 
dos; b) Determinar en los otros misioneros sus aptitudes y aficiones: pedago, 
gía, artes, industrias, moral, agricultura, higiene, etcétera, y hacerlo observar- 
y apreciar la naturaleza de las manifestaciones artísticas, morales, industria* 
les etcétera, de las comunidades indias. Esas observaciones señan, sm duda, 
imperfectas, porque no obedecerían- a ningún criterio científico riguroso, pero, 
el departamento podría hacer uso de ellas, recopilarlas e indicar luego a los 
misioneros las maneras de llevar a cabo una acción eficaz, en las comunidades.. 

¿Cuál era la visión que se desprendía de los distintos informes de los maesj 
tros misioneros enviados al campo por la SEP? La prensa de la capital publico 
varios de ellos; otros aparecieron en el Boletín de la SEP\ otros, por ultimo, sub** 
sisten en los archivos de la Secretaría de Educación. El interés de esos infor, 
mes reside en el hecho de que, por lo general, tratan de describir una zona 
relativamente reducida, de la cual presentan una especie de fotografía ,i a 
menudo .incompleta, en un momento preciso de su existencia. Raros son los 
informes que cubren todo un estado y, cuando adoptan tal perspectiva, la com- 
pilación histórica .o geográfica disminuye su valor sociológico. ^ 
Todos los informes hacen constar cuán precaria y miserable es la vida de 
la mayoría de las comunidades indígenas que los misioneros han tenido opor- 
tunidad de visitar. Con mucha frecuencia incluso los contactos han sido dina-: 
les, y nulo el intercambio: ' 

el indiana de esta región rehúye todo contacto con los blancos -escribe un misip-, 
ñero que recorre la zona de San Pablo, en Chiapas-; a eso se debe que a mi paso 
por sus dominios no haya podido hacer otra cosa que el recuento de sus viviendas,, 
ya que al anunciarse mi llegada por el ladrido de los perros, madres e hijos, con 
la velocidad del cervato, corrían a los montes ocultándose en la espesura de los ma- 
torrales profundos. 406 



* 05 Ver por ejemplo el informe antes citado, en la nota 404, y firmado por el misionero Fcde- 

rÍ To6 A ;,s c ° r ? difícil civilizar al indio istmeño. Vive en estado semisalvaje y se oculta a las ¡miradas, 
de la gente de razón que suele remontarse a sus bohíos. Anda medio desnudo y habla dialectos. 



LA ESCUELA RURAL 



235 



Un violento antagonismo racial —de origen económico — . separa a lf ¡s. in- 
dios de los blancos y los mestizos, lo que a menudo plantea graves problemas 
al misionero , Éste debe, poruña parte, enfrentarse a la desconfianza o incluso 
simplemente a la incomprensión del indio, que no entiende claramente el pro- 
pósito de la misión de los enviados de la SEP y que está ál margen de toda 
comunicación con el exterior, no sólo por razón de su aislamiento y su disper- 
sión geográfica, sino también por estas tres "llagas" que tan- frecuentemente 
mencionan y denuncian, los misioneros: "embriaguez, fanatismo e igno- 
rancia". 407 

Por otra parte, los misioneros no siempre encuentran el respaldo necesario 
por parte de la administración o los políticos locales, e incluso a veces 
hallan una franca hostilidad en la población blanca o mestiza. Así, un misio- 
nero en la zona montañosa del estado de Chihuahua pide permiso de ir arma- 
do, ya que varias veces ha sido atacado por individuos que no quieren, que 
las clases indígenas se instruyan, para poder seguir explotándolas. 408 Muchos 
denuncian casos de brutalidad é incluso de tortura. 409 Los sueldos son- mise^ 
rabies, y las condiciones de trabajo extremadamente penosas; el acarreo de 
mercancías por los indígenas es costumbre generalizada y, en el caso de los 
chamulás, por ejemplo, constituye la principal fuente de ingresos. Con fre- 
cuencia, los indios reciben por todo salario una ración de alcohol de maíz. 410 
En las 'regiones donde la población está relativamente concentrada y donde 
ya ha habido un mestizaje amplio y una aculturación, los misioneros también 
cuestionan la acción "retrógrada" del clero y la abundancia paralizante y ne- 
fasta de fiestas religiosas. 411 La mayoría de ellos se sienten investidos de una 
misión que consiste en llevar civilización, cultura y progreso a comunidades 
víctimas de la "degeneración" (esta palabra aparece en todos los informes), 
del salvajismo, del marasmo económico y del oscurantismo: ' 'en resumen, pue- 

No registra a sus hijos, y a sus familiares muertos les da sepultura dentro de sus habitaciones." 
Excélsior, 6 de abril de 1923. 

407 "Un ligero estudio de la Sierra Norte de Puebla, con motivo de la jira qué la SEP y un 
grupo de diputados al Congreso de la Unión organizaron durante el mes de marzo retropróximo, 
por Saltiel Oliver y C", Boletín de la SEP, I, 4, 1923, p. 18. 

408 "Informe del profesor misionero Vicente N. .Gómez", 6 cuartillas manuscritas, folio 6, en 
Informe. , ., Archivos de la SEP, 

*°9 Ibid., folios 4 y 5, Se descubrió un yacimiento de plata en el distrito de Batopilas (Chihua- 
hua) y se envió al lugar una comisión'de 25 personas: "Como el descubrimiento fue hecho por 
un tarahumara, uno de los jefes de la comisión colgó al indio y le disparó dos balazos cerca de 
la cabeza, para obligarlo a enseñar un placer de oro que el mismo indio dijo conocer, comproban- 
do su dicho con un buen pedazo de oro macizo que enseñó. El indio, al verse libre, buscó la pri- 
mera oportunidad y huyó a los montes." •:•••■;■• 

410 Sobre el acarreo a hombros de indios, contra el cual protestan todos los misioneros, uno de 
ellos, que visita la zona de Ixmiquilpan, Hidalgo, poblada por otomíes, señala: "El trabajo 
de esos peones es muy duro. A las 7 de la mañana me los encuentro que ya vuelven del alfalfar 
después de haber segado la tarea cotidiana, cubiertos con el enorme tercio que pesa entre 150 y 
170 kilogramos. ¡Carga de muía! Después de ese trabajo, ¿qué pueden hacer con actividad? Y 
sigue la labor del día hasta las dieciocho,- al oscurecer. " "Estudio de la zona de buniquilpan, por 
el misionero de educación Manuel Mar Gaona", Boletín de la SEP, I, 3, enero de 1923; p.' 459-460, 

411 Ibid., p. 461-462. ! 
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de decirse que lo hecho ha sido poco, los resultados escasos -escribe un mi- 
sionero enviado a Chiapas-, ya que la raza indígena sigue en la misma 
obscuridad mental en que la encontró el capitán Marín, enviado por Cortes 

a aquellas regiones' 412 . . 

En el aspecto escolar, los raros establecimientos que existen se encuentran 
a menudo en condiciones materiales cercanas al total abandono. En algunos 
estados , (como en .Chiapas, por ejemplo), el gobierno local permitió recabar 
impuestos especiales destinados a la creación y el mantenimiento de-las-eseue, 
las primarias. Mucha gente, en especial en las ciudades, se rehusa a pagar e.sas 
contribuciones; en cambio, las comunidades indígenas están mucho mas vigir 
ladas y en general pagan el impuesto, tanto más cuanto que desearían que^ 
abriesen escuelas. Pero los secretarios de ayuntamiento (practícamete todos 
los informes hacen acusaciones muy graves contra ellos) malversan los fondos 
otorgados, o bien abren una escuela donde nombran maestro a uno de sus com- 
padres, totalmente desprovisto de competencia pedagógica y hasta de los co- 
nocimientos necesarios. Incluso existen poblados en Chiapas donde algunos 
padres de familia sobornan al secretario del ayuntamiento para que permita 
que sus hijos no asistan a las clases, las que consideran completamente mutiles 
y además les privan.de la fuerza de trabajo suplementario que representan los 
niños 413 Afortunadamente, no sucede esto en todas las comunidades indíge; 
ñas y la SEP recibe, por ejemplo, numerosas peticiones provenientes del esta- 
do de Oaxaca-para que emprenda la construcción de escuelas indígenas y envíe 
maestros capacitados. 414 . '; v 
jQué soluciones proponen los maestros misioneros en sus informes í h,n pri- 
mer lugar, todos consideran que ellos mismos y los monitores que se ocupen 
de esa zona determinada deberán esforzarse por hacerse aceptar por los in- 
dios; el primer obstáculo que hay que vencer es un problema de contacto^ 
de confianza: "'■ 

el maestro mestizo llevado al indio no será aceptado con beneplácito -concluye un/ 
misionero en Chiapas-, ya que el indio es receloso, desconfiado y no admite al: 
"ladino", a quien considera su enemigo, capaz sólo de hacerle males y nunca e|. 
bien- para que lo podamos convencer que somos sus hermanos, hijos de una misma 
patria, es necesaria ardua y prolongada lucha, pero lucha de amor, de buena te,, 
de honradez, sólo de esta manera incorporaremos a la civilización nuestros in- 
dígenas. m . a 

Si bien proponen medidas en el aspecto de la moral o de la higiene, los mi- 
sioneros dan un énfasis especial a la introducción de métodos agrícolas mas 
eficaces (utilización de abonos, labranza profunda, selección de simientes") ,'la 



412 "El problema educativo en Chiapas", cuartillas núm. 10 y 11. . 

413 Ibid., cuartilla 10. . '!! 

414 "Indígenas de Oaxaca desean instruirse. Ellos mismos ofrecen pagar a los maestros .que 
han de darles educación", El Heraldo,' 18 de abril de 1923. 

415 Informe. . ., cuartilla núm. 12. 
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Ejemplo del trabajo de un maestro misionero 



Poblado o barrio habitantes niños en edad escuela 

escolar 



Remedios * 


770 


250 


no 


Maguey Blanco * 
Panales * 


600 


103 


no 


460 


88 


no 


Mandó * 


332 


47 


no 


Capula 


• 714 


155 


no 


El Maye * 


639 


109 


sí 


Portezuelo 


370 


72 


no 


Qrizabita 


1 362 


264 


no 


Alberto 


505 


98 


no 


Nequetejé 
San, Nicolás * 


398 ' 


90 


no 


712 


115 


no 


Dios Padre 


380 


63 


no 


Tepé 


348 


71 


no 


San Juanico ** 






no 


Espíritu ** 






no 


Ni ** 






sí 


Lagunitas ** 






no 


Pechuga .** 






no 



Notas: El signo * indica que dejé en el lugar a un monitor encargado de una escuela rural, 
El signo * * indica que no pude averiguar el numero de niños en edad escolar ni de habi- 
tantes, 

Lxmiquilpan, 12 de septiembre de 1922. 
Manuel Mar Graona 

FUENTE; Boletín de la SEP, I, 3, enero de 1923, p, 463. 



extensión de las zonas irrigadas y la instauración de una enseñanza que com- 
bine la alfabetización con el aprendizaje manual y permita, a corto plazo, mo- 
dificar y mejorar considerablemente el contexto económico y social. Es por ello 
por lo que todos están de acuerdo con que se multipliquen las "casas del¡pue- 
blo", que el Departamento de Cultura Indígena comenzó a fundar ; en' iás últi- 
mas semanas del año de 1922 y que dieron resultado satisfactorios en algunas 
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regiones, como comenta, en 1923, un maestro misionero de la zona de Tula, 
en Tamaulípas. 41 . 6 

4.3. Las casas del pueblo 

Enrique Corona, el nuevo jefe del Departamento de Cultura Indígena, decla- 
ra en marzo de 1923 a un periodista que el organismo que dirige es perfecta*- 
mente consciente del alcance y de las limitaciones de la política que sigue para 
lograr la integración sociocultural de los indios mexicanos. -En su opinión, la 
acción del departamento debe cubrir cuatro aspectos concretos: 

La cultura indispensable para.hacerlos "de razón" o cuando menos iniciarlos 
en los secretos de una vida inteligente. De momento nos conformamos con 
la alfabetización y enseñanza rudimentaria, con' el propósito de que ésa sea 
ampliada en un futuro no lejano, cuando las circunstancias económicas na- 
cionales mejoren y lo permitan. 

La educación social y moral que les proporcione la conciencia de su propio 
valer, los principios básicos de justicia social que hagan eliminar su condición 
de parias, que los conviertan en hombres libres y ciudadanos cumplidos e idó- 
neos, para ejercitar úna acción cívica que los. engrandezca y los capacite para 
el gobierno de sí mismos y de los demás. 

La educación práctica que les dé hábitos, para aunar sus esfuerzos entre sí y 
.con los de los individuos de las otras razas, y que los entrene para el trabajo 
colectivo, mediante la cooperación y la asociación mutua. 
El mejoramiento de su situación económica, enseñándoles la" aplicación de pro- 
cedimientos especiales para el máximum de rendimiento agrícola, y el perfec- 
cionamiento de sus industrias y demás medios de vida. 

Este programa, igualmente vasto pero mucho más preciso que el del con- 
greso de maestros misioneros, sin duda no bastará para garantizar la "reden- 
ción" del indio mexicano. Deberá ir acompañado por otras medidas, tomadas 
por distintas secretarías de estado. Exigirá asimismo una participación activa 
de los gobiernos locales y de las municipalidades, que nunca han de conside- 
rarse eximidos de sus responsabilidades socioeducativas por la acción del go- 
bierno federal, la cual se ve frenada por la carencia de medios. Pero Enrique 
Corona está absolutamente convencido de que toda política educativa en pro 
de los indios será estéril mientras no vaya respaldada por una política econó- 
mica cuya principal orientación sea la distribución de la tierra entre los indios, 
lo que constituye la base misma de su emancipación económica. A tal medida 
vendrán a sumarse la apertura de vías de comunicación, la construcción de 
presas y canales, el saneamiento del medio rural, la protección jurídica. 417 La 

416 ««^nfonne q Ue rinde el C, Juan Antonio Cañas, maestro misionero comisionado en la zona 
de Tula, Tamaulipaa", Boletín de la SEP, I, 4, 1923, p. 447-449. 

417 "La incorporación del indio a la civilización", Excüñor, 22 de marzo de 1923. 
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Casa del Pueblo deberá obedecer a estos distintos imperativos y convertirse, 
en particular, en terreno de aplicación y de divulgación dé un cooperativismo 
. agrícola sistemático y poderoso, que el congreso de septiembre-octubre de 1922 
había proclamado. 418 ..-.y .%y x . . 

En la misma época, Vasconcelos se felicita del desarrollo; que. ha .'tenido el 
Departamento, de Cultura Indígena (pese a que en un principió' se hubiese 
opuesto a su creación) y por los éxitos obtenidos entre "las masas. indígenas, 
la gente de los campos, esas multitudes serranas o simplemente aisladas de 
los centros culturales donde la luz redentora del saber no había derramado sus 
rayos". 419 . ' '; .¡ v-,^ : .;\>.¡: • 

¿En qué consisten, pues, esas casas del pueblo cuyas virtudes y, eficacia ce- 
lebran la prensa y los funcionarios? En diciembre de 1922,. en el debate sobre 
el presupuesto de educación en la Cámara de Diputados, muchos legisladores 
protestan porla insuficiencia de la cifra de 12 000 pesos que se btórgaba'pará 
crear cuatro centros culturales indígenas, proyectados según el modeló de los 
centros culturales para obreros que funcionaban en algunas ciudades, dentro 
del marco de la Campaña contra el Analfabetismo. Un diputado en particular' 
había pedido a Vasconcelos que se dejara bien sentado que los mdígenasi dé 
su circunscripción (Mezquita!, Durango) tenían una "vida de animales", y que 
era /necesario otorgar créditos más cuantiosos parala educación indígena. 420 

Finalmente se aprobó un presupuesto de 100 000 pesos, con la acotación 
siguiente: 

, / Para centros culturales indígenas, páralos tarahumaras de Chihuahua, los chainu- 
,/' las de Ghiapas, los mayos de Sonora y Sinaloa, los. tarascos de Michoacán, los indí- 
, genas de Mezqnital, Atotonilco y Tepehuanes de Durango, los huicholes de ColoÜán 
y Teocaltiche, Jalisco, los mayas de Yucatán y Quintana Roo, los zapotecas y mix- 
tecas de los estados de Guerrero y Oaxaca, los daxcaltecas de los .pueblos de las es- 
tribaciones de la Malintzin y los indios de la sierra norte de Puebla. 421 

La implantación de tales centros culturales fue la base de la creación de la 
Casa del Pueblo, cuyos estatutos fueron elaborados y publicados en abril de 
1923 por Enrique 'Corona. 

La Casa del Pueblo es una institución que combina características de la es- 
cuela rural y la escuela indígena, y sus objetivos cubren cinco aspectos prin- 
cipales: 

a) Objetivos sociales.. Se trata de poner la escuela al servicio de la comunidad, 
y a la comunidad al servicio de la escuela. Debe haber intercambio y comuni- 

418 Enrique Corona, "La sociedad cooperativa en la Casa del Pueblo" (15 de junio de 1923), 
Boletín de la SEP, i, 4, p. 429-435. 

419 "Declaraciones del señor secretario de Educación sobre la labor del Departamento de Cul- 
tura Indígena", Exctbt'or, 12 de marzo de 1923, p. 3. 

420 Boletín de ¡a SEP, i, 3, p. 91. Vasconcelos respondió: "Me consta que están en muy malas 
condiciones los indios de esta región, y los de otras muchas parte3 dei país", ibid., p. 94, 

421 Ibid., p. 95, . • 
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^ faTeañ lol niñas, hombres o mujeres; que sea considerada como algo 

co o de Ton^cciones religiosas. Centro de reunión y de intercambio de ideas, 
ía Cal de7pneblo es un ¿tio abierto y extrovertido; la influencia creadora 
t^^^ debe unpregnar su ^-ionarniento ' 
parte integrante de una comunidad, ,se preparara en ella a las futuras luchas 

^™ol^2icos. La Casa del Pueblo alentara el desarrollo de la pro- 
ducción sin que ello signifique obligar al individuo a matarse en el ttabajo 
ÍSS do^dTnazcan eTos resortes esenciales de una vida económica fructífe- 
ra^ TserXio del bienestar de todos que son la cooperación y hü «ocia^. 
Una de ^preocupaciones prioritarias consistirá en preservar, desabollar y 
nerfeccionar las industrias tradicionales locales. 

el di la- escuela activa, cuyos objetivos son definidos en la misma ep oca. Se 
nuiere formar hombres libres y emprendedores, animados por un ideal res 
2^£T«no- de sí mismos, firmemente decididos a forjarse pata* y para 
sus conciudadanos los medios para disfrutar de una vida agradable. 

TS^L intelectuales. No se trata de- abrumar a los alumnos con elpeso 
de un enciclopedismo indigesto. Por el contrario, los programas serán limita- 
os cond fin de ganar en intensidad y de permitir que cada conocimiento 
adquSSo de^e La'huella perdurable. Todas las materias que se ensenende- 
tZ ^aducirse en actividades prácticas, que respondan a la agricultura, la 
industria, la artesanía o los trabajos domésticos de a región. 

e) Objetivos físicos y estéticos. En este ultimo aspecto, la influencia de las orlen 
tacione fdadlfpor Vasconcelos a la educación nacional mexicana es decisiva, 
ST^XáS^i los alumnos de la Casa del Pueblo hábitos de higiene, con 
el fin de formar hombres vigorosos, y se dulcificará su carácter mediante ma- 
nifestaciones artísticas vinculadas con su medio. 

La Casa del Pueblo es, pues, una especie de falansterio, de sitio idílico de 
parlo de coiordia y solidaridad entre los hombres. ^ 
campesino -abusiva según Aguirre Beltrán-« 3 se ve aqu realizada, ni un. 
sX vez se menciona en esta presentación de objetivos la palabra t*ho Si bien 

desea qu-n un futuro cercano, todos los mexicanos, y más P-^d«n«i- 
te lo que Enrique Corona llama el "conglomerado" indígena, sepan leer y 



« 2 Enrique Corona, "Bases que norman el. funcionamiento de la Casa del Pueblo», BoUlín 
de la SEP, I, 4, p. 396-397. 

423 Gonzalo Aguirre Beltrán, op. (ti., p. 91. 
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escribir (el castellano), la alfabetización no es la actividad prioritaria de la Ca- 
sa del Pueblo. En el reglamento que rige el funcionamiento de estos centros 
culturales, Enrique Corona precisa que la incorporación ..a la civilización no 
será únicamente lingüística e intelectual, sino también oral h técnica y cívica, 
para que pronto los indios puedan ejercer sus funciones de hombres, de mexi- 
canos y de ciudadanos. Estos establecimientos son más que escuelas, son cen- 
tros educativos donde se formarán el carácter ,y el comportamiento de la 
generación futura, y donde la actual generación aprenda a desechar sus vicios 
y cultivar sus virtudes, » 

Por lo menos una vez al mes, se reunirán los alumnos, sus padres y los maes- 
tros. Se organizarán una comida y una discusión en común. El maestro podrá 
leer cuentos o hablar de las gestas de la historia nacional; habrá un mter cam- 
bio de impresiones sobre las mejoras necesarias para la comunidad, sobre el 
perfeccionamiento de los métodos de cultivo, sóbre la selección del ganado, 
o bien se entablarán conversaciones "de carácter cívico". Para equipar el.lo- 
c'al y sus anexos (gallinero, establo, sembradío, chiquero) se recurrirá ala. ge- 
nerosidad del pueblo, sin que tal gestión tenga carácter filantrópico. Todo lo 
que ataña a la vida de la población tendrá un lugar preponderante en las acti- 
vidades dé la Casa del Pueblo, la que funciona como cooperativa de trabajo, 
de producción, de consumo y dé distribución con el fin de lograr la autosufi- 
ciencia y no depender del presupuesto nacional. Paralelamente, se impartirá 
a los alumnos, niños y adultos, una enseñanza fundamental (castellano para 
los que no lo dominen, lectura, escritura, recitación, aritmética). En la medi- 
da' de lo posible, se utilizará el cine como medio de propagación de conoci- 
mientos agrícolas, industriales, sociales y estéticos. 

' El horario se organizaráde tal manera que se busque "no privar a los pa- 
dres de la ayuda de sus hijos para ganar la subsistencia de la familia' ' , aunque 
sin descuidar las actividades intelectuales de la Casa del Pueblo. Las clases 
nocturnas, en las que sólo se enseñan la lengua nacional y las matemáticas, 
están destinadas prioritariamente a los adultos. El misionero y los monitores 
aprovecharán las épocas en que las faenas del campo absorban casi por com- 
pleto a la población para continuar y completar el arreglo de los locales. Debe- 
rán evitar, cueste lo que cueste, sucumbir a los extremos de una libertad 
irracional, y harán que los niños y los adultos se acostumbren, teniendo en 
cuenta los imperativos del medio, a "una acción diaria, disciplinada, regula- 
rizada, sistemática y progresiva". 424 

Se pide a los misioneros que asuman un papel preponderante en, la implan- 
tación de las casas del pueblo. Éstas se abrirán en particular en regiones don- 
de los indígenas representen más del 60 por ciento de la población y donde 
pueda garantizarse un mínimo de 40 alumnos, ya que hay tantas poblaciones 
que piden instituciones' educativas que la acción del Estado debe hacerse sen- 
tir ante todo en sitios donde pueda llegar a la mayoría de la gente.. No poi 
ello los municipios pueden- sentir que se les ha liberado de la obligación de 



Enrique Corona, "Bases. . ,", p. 398-401 
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abrir y mantener escuelas. Se evitará abrir casas del pueblo donde ya funcione 
algún establecimiento primario, público o privado. El misionero vigilará el fun- 
cionamiento de la Gása del Pueblo, pero sin convertirse por ello en "espía que 
solamente vaya a tomar nota de los males que encuentre 1 '; su actitud será, la 
de un "compañero y amigo del maestro rural". Se encargará de dirigir al De-: 
partamento de Cultura Indígena peticiones en materia de personal y útiles ne-r 
cesarios para el buen funcionamiento de la institución; también le rendirá 
cuentas sobre sus relaciones cbn las autoridades locales. Dos meses después 
de haber tomado, posesión de su puesto, el misionero enviará al departamento: 

1 . Un informe general sobre la zona donde-trabaja, con indicaciones sobre 
el número y "la raza" de los habitantes, la lengua dominante, la hidro- 
grafía, el clima, los productos de origen animal, vegetal y mineral, -las 
industrias, las vías de comunicación, las ciudades y los pueblos (número 
de habitantes),- el porcentaje de analfabetos, el número y el tipo de es- 
cuelas (federales, municipales, privadas). 

2 . Un informe especial sobre la población indígena de la región, indicando 
las tribus y el número de sus miembros, las lenguas que hablan y el por- 
centaje de los que dominan el castellano, las costumbres y el' comporta- 
miento (en particular, su grado de receptividad para la educación), los 
medios de subsistencia (agricultura, ganadería, minería), los métodos 
de producción (primitivos, anticuados o modernos), los núcleos de po- 
blación y el porcentaje de analfabetos en cada uno de ellos, los lugares 
donde no hay escuelas, ni nunca las ha habido o desde cuándo no las hay. 

3 . Un informe mensual en el que se dé cuenta de las escuelas fundadas du- 
rante el mes, las escuelas visitadas (con las actividades que en ellas se 
desarrollen y los resultados conseguidos) y las escuelas clausuradas. 

Los maestros rurales deberán seguir las instrucciones de los misioneros. Nin- 
gún maestro rural puede abandonar una Gasa del Pueblo sin haberla dejado 
en manos de una asamblea de habitantes y alumnos de la localidad, que se 
encargarán de su funcionamiento normal. También el maestro rural deberá 
enviar cada mes al departamento un cuadro estadístico en el que aparezcan 
las tasas de asistencia a la escuela, y cada dos meses una nota en que precise 
la superficie de los terrenos anexos, la existencia o- la ausencia de un sistema 
de irrigación, el área sembrada, el tipo de planta que se cultiva. 425 

Completa y precisa estas instrucciones generales una serie de circulares pur 
blicadas durante el año de 1923 y firmadas por José Vasconcelos y Enrique 
Corona, o incluso solamente por Vasconcelos, lo cual parece confirmar el in- 
terés creciente que el ministro de Educación manifiesta por el Departamento 
de Cultura Indígena. Los textos complementarios tienen una vocación ' 'indi-r 
genista" mucho más afirmada que el reglamento general de las casas del pue- 



425 "Anexo primero. Funciones de los maestros misioneros y rurales", ibid. , p. 401-403 
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blo, y su objetivo es situar estos huevos establecimientos dentro del contexto 
e.conómico, político y cultural de la vida nacional. Corona reafirma la necesi- 
dad de que las comunidades cobren impulso económico, requisito indispensa- 
ble para su florecimiento cultural; por tanto, es urgente que el departamento 
fomente la implantación y el desarrollo de actividades ártesanales y serhiin- 
dustriales locales: > '.• 

considérense las enormes ventajas, que alcanzarían los indígenas mejprando las la- 
cas michoacanas, los productos de cerámica de tantas partes del país;. los primitivos 
tejidos que fabrican muchos aborígenes, y tantos otros productos particulares que 
con algún esfuerzo llegarían a ser apreciados verdaderamente, no sólo en nuestro 
país sino aun en el extranjero. 

La situación económica ideal, a la que contribuiría la Gasa del Pueblo, se- 
ríay'pues, la autonomía agrícola de la comunidad y la organización' de expor- 
taciones de origen artesanal que le garanticen su autonomía financiera. 436 

En el aspecto político,. la Gasa del Pueblo debe cuidarse de un peligro real, 
que ya se ha manifestado en muchas ocasiones: hay que evitar que el diputado 
local nombre, para instalar una escuela o un centro cultural, o para una plaza 
de maestro", auno de sus protegidos, quien, considerando tal nombramiento 
como un favor, presionaría a su vez a los alumnos para que apoyen en las elec- 
ciones al "protector"; Fue de esa manera como muy a menudo, en los meses 
anteriores/la política regional había influido sobre la actividad de los misione- 
ros, de los maestros rurales y del Departamento de Educación y Cultura indí- 
gena, cuyo objetivo fundamental no puede ser sino incorporar al indio a la 
civilización. Por tanto, en una circular del 15 de abril de 1923, "se ordena" 
a los maestros misioneros y rurales que por ningún motivo se conviertan "en 
agentes de los partidos políticos militantes" y que no provoquen enemistad, 
ya que a fin de cuentas se estaría obstaculizando la acción emprendida por 
la SEP. 427 " y ■ v 

Por su parte, Vasconcelos describe, en otra circular firmada sólo por él, 
la conducta psicológica y moral que deben adoptar los misioneros respectó de 
los mdios. Les recomiendan que intenten "penetrar la mentalidad de sus edu- 
candos, no sólo para influir sobre ellos con mayor eficacia, sino para también 
descubrir la porción de verdad que sin duda se conserva en los usos y conoci- 
mientos de los indígenas". Está clara la importancia de este texto: por prime- 
ra yez, alguien (en este, caso el ministro, promotor de una castellanizaron total 
de los indios) reconoce que en la cultura indígena no todo es deleznable y per- 
vertido, quizás se pueda establecer un equilibrio entre el acervo autóctono y 
las aportaciones < 'civilizadoras" del exterior. Vasconcelos pide al misionero 
que se integre al medio y que aproveche tal experiencia para adquirir 

conocimientos útiles o curiosos, tales como el uso medicinal de plantas, observacio- 
nes meteorológicas, creencias y prácticas de vida, ya que todo, aun las supersticiones 



"Anexo tercero. Circular núm. U" , ibid., p. 405. 
"Anexo cuarto. Circular núm. 12", ibid., p, 405-406, 
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debida*»* recodada, y neW.e transe*. ^rTenT v^l» V » 
inanidad- durante el curso de los siglos. 

Fl intercambio no debe hacerse en un solo sentido ni reducirse a una con- 

«d ~„eS' SfS^^S^odo. lo» informes de los misionen), 
^nSsconceios- no deberán ad„„act^ arro- 
gante so pretexto de det 
organizada"; por el con. ™°;J™^™ ieMt en e l medio indígena 

todo lo que sirva p<"-« _ OT ,^)> Fn efecto nuestra civilización esta lejos 

tes de la existencia, ^ o o f ^ observadores; tomaran nota 

P™¿ t£S£t¿^£»ü»: costumbres, medicina, procedi- 
^£S£ES£ artesanV páticas religiosas, indumentaria, juegos, 

Stn, He las montanas, y sólo así podrá educar, porque educar es acrecentar 

cierran en el trabajo de ^^¿^^¿^^vjl> t el 
contrario, viajan svn para^ y ^J^^^^^^ 
secretario y el sitio donde se haya fundado una Casa 

tloT^lT™ la región.- Ademas, algunos maestros mineros se qae- 



"Anexo quinto. Circular núm. 15", ibil, p. 407-408. 
"Anexo octavo. Circular núm. 20", ,W, p. ±09. 
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jan de su poca preparación y de su falta de conocimientos técnicos adecuados 
en el aspecto agrícola para poder aconsejar de manera útil a las comunidades 
con las que viven. Se les proporciona entonces un "plan" que incluye un pro- 
grama agrícola dividido en dos niveles. El Departamento de Cultura Indígena 
interviene también ante la Secretaría de Agricultura para que los ingenieros 
agrónomos regionales puedan ser consultados por los misioneros en caso nece- 
sario.. Por último, se recuerda a los educadores que las casas del pueblo no 
están reservadas exclusivamente para los niños, sino que deben .abrirse, a los 
adultos, de preferencia por la noche, para organizar "cursos de extensión" 
que respondan a los cinco imperativos siguientes: 

1 . estar adaptados a las actividades agrícolas de la región; 

2. tener un objetivo concreto perfectamente definido; 
3 "incluir demostraciones prácticas; 

■ 4. poder exponerlos en unas cuantas lecciones; 
5. ;ser impartidos poco antes de comenzar las faenas agrícolas correspon- 
dientes. 430 

Esta falta de competencia en materia agrícola no es la única carencia que 
observan los misioneros en su propia formación y en las tareas que deben rea- 
lizar. Piden .que se les dé más tiempo para redactar los documentos que les 
exige el departamento, en particular el mapa detallado de la región que deben 
enviar. 431 La complejidad de las actividades que deben realizar los misione- 
ros y la importancia de las responsabilidades económicas y sociales que se ven 
obligados a asumir a nivel local son el origen de un vasto programa de implan- 
tación de escuelas normales rurales (llamadas también escuelas normales ru- 
dimentarias) destinadas a formar monitores en las regiones donde exista una 
marcada necesidad. En la práctica, a causa de la falta de medios y de tiempo, 
sólo se estableció un número reducido de instituciones de este tipo en los esta- 
dos, de Oaxaca, Puebla e Hidalgo; se abrieron escuelas normales rurales en 
Molango (Hidalgo), Acámbaro (Guanajuato), Izúcar de Matamoros (Puebla). 
La primera experiencia verdaderamente constructiva que se llevó a cabo en 
este terreno fue la de Tacámbaro, Michoacán, donde se creó una escuela nor- 
mal rural en 1922. 432 Se organizaron en 1923 cursos de perfeccionamiento pa- 
ra maestros rurales, paralelos a los cursos de invierno destinados a los maestros 
de primaria, en Xiochiapulco (Puebla), Cuautla (Morelos), Venado (San Luis 
Potosí) y Guadalajara (Jalisco), los tres primeros bajo la dirección de los maes- 
tros misioneros locales, y el cuarto a iniciativa del delegado estatal de la 
SEP, 433 



430 "Prescripciones relativas a la Casa del Pueblo", ibid, , p. 412-420. 

431 "Circular núm. 13", ibid, , p. 411. 

432 Humberto Tejera, Crónica de la escuela rural mexicana, México, SEP, 1963, p. 37-38. Según 
Tejera, el fundador de la escuela normal regional de Tacámbaro es Isidro Castillo. 

433 "Informe que rinde el jefe del Departamento de Cultura Indígena al ciudadano secretario 
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, .El ejemplo de la Escuela Normal Rural de Tacámbaro es particularmente 
representativo en lo tocante a las dificultades que surgieron para este tipo de 
instituciones, cuya importancia comprendían muy bien los funcionarios de la 
Secretaría de Educación, preocupádos por la escasez de educadores en el me- 
dio rural. Un maestro misionero, el profesor Leonardo Parra y Marquina, fue 
enviado para fundar en esa región de Michoacán, casi totalmente desprovista 
de mfraestxuctura escolar, una escuela normal regional destinada a formar edú- . 
cadores que emprendiesen la tarea de escolarización de los niños y adultos 
de las comunidades rurales de la zona. Leonardo Parra hizo llegar a los jefes de 
familia y a los representantes de la administración local una circular en la que 
exponía las razones para la fundación de la escuela normal regional y los be- 
neficios que la región recibiría de ella. 

Pero esta circular provocó una oposición violenta por parte del obispo de 
Tacámbaro, monseñor Lara y Torres, quien manifestó que la futurá escuela 
normal tendría "un efecto pernicioso en el sistema social de Tacámbaro" y 
que "destruiría los dogmas de la religión". Esta reacción muestra explícita- 
mente las razones profundas —de origen social— de la hostilidad que a menu- 
do manifestaban las autoridades religiosas locales (en particular en los estados 
del centro de México) ante la llegada de los maestros misioneros y la implan- 
tación de las casas del pueblo o de las escuelas normales regionales. Pese a 
tales obstáculos, y gracias al apoyo del presidente municipal, la Escuela Nor- 
mal Regional de Tacámbaro abrió sus puertas el'22 de mayo de 1922. 

Los primeros meses de su existencia fueron un tanto difíciles. La escuela 
dispoma de un local y de mobiliario rudimentarió, que en su mayoría provenía 
de la escuela para niños del estado, así como de una pequeña biblioteca que 
había donado el municipio. De 1922 a 1923, los alumnos recibieron del gó, 
bienio federal una pensión de 75 centavos diarios; en 1924, 1925 y 1926, este 
estipendio, y a de por sí mínimo, fue suprimido, lo que, obviamente, hizo más 
difícil todavía reclutar alumnos. Hasta 1927 no había internado, y los alumnos- 
maestros debían alojarse en casas de personas del pueblo, en una atmósfera 
de hostilidad general. Paradójicamente, la enseñanza impartida era, según ad- 
mitieron las mismas autoridades de la escuela, "esencialmente retórica" y más 
propia para la formación de maestros destinados a trabajar en medios urbanos 
que para maestros rurales. . ; , 
La escuela primaria que funcionaba dentro del marco déla Ecuela Normal. 
Regional no lograba atraer a los niños de Tacámbaro,. y se le conocía por el 
mote de "escuela del diablo". La vida misma de los profesores de la institur ; 
ción era precaria. Por orden del obispo, los comerciantes de la localidad se 
rehusaban a abastecerles de provisiones, o lo hacían de mala gana y a precios 
exorbitantes. No obstante, la escuela seguía funcionando, bien que mal, y en- 
de Educación Publica, relativo alas labores desarrolladas en el 2 o semestre de 1923 y lcr. trimes- 
tre de 1924", Boletín de la SEP, ni, .5-6, p, 596. 
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tre 1922 y 1927 logró formar 39 maestros para ejercer en Tacámbaro, así co- 
mo también en Huetamo, Uruapan, Zitácuaro y Apatzingán. 434 

Estas escuelas normales regionales tenían dos graves defectos: eran dema- 
siado escasas y estaban tan dispersas que era difícil emprender una obra de 
alcance nacional para la formación de educadores rurales y, sobre todo, sólo 
en unos pocos casos impartían a los educandos los conocimientos prácticos que 
se suponía debían aplicar y divulgar luego en el medio rural. La Escuela Nor- 
mal Regional de' Molango (Hidalgo), inaugurada el lo. de febrero de 1923, 
y establecida en un antiguo convento dominico, ofrece un ejemplo particular- 
mente ilustrativo. El programa de estudios incluía las siguientes materias: len- 
gua nacional, aritmética y geometría, instrucción cívica, psicología, pedagogía, 
geografía nacional y de América, historia nacional, dibujo y pintura, agricul- 
tura, pequeñas industrias, canto y cultura física. Sin embargo, en 1923, según 
el director mismo de la escuela, "las prácticas agrícolas fueron más académi- 
cas que prácticas y las pequeñas industrias, aun cuando figuraban en el plan 
de estudios, no. se enseñaron". En 1923, la escuela tenía 39 alumnos inscritos 
(21 hombres y 18 mujeres).* 35 

La prensa de la capital se mostró favorable a la creación de las casas del 
pueblo. Algunos periódicos, que aplauden el proyecto , piden sin embargo que 
se elija inteligentemente a los educadores que las dirijan y hagan funcionar, 
y quj? esos maestros hagan un esfuerzo por comprender al indígena, despoján- 
dose de todo fanatismo político o religioso, 436 En las múltiples entrevistas que 
concede, Enrique Corona enfatiza por su parte y repetidamente que la labor 
del Departamento de Cultura Indígena 

tiene que ser forzosamente lenta, dado que para lograr que el indio se transforme 
integralmente en un elemento valioso para la vida nacional, en todos los aspectos, 
hay que atacarla resolución de diversos problemas a cual más interesantes: su Cultura 
intelectual, cuyo primer escalón será la alfabetización y enseñanza rudimentaria, 
reservándose el ampliarla más tarde; su educación social y moral que los convierta 
en hombres libres, llevando hasta ellos los principios y tratamientos básicos de justi- 
cia social y la acción cívica que los eleve, engrandezca y capacite para tomar partici- 
pación en los destinos de la raza y de la nación , . . mediante la acción y cooperación 
mutua. 437 

En enero de Í923, las estadísticas de la SEP indican que han sido fundadas 
309 casas del pueblo, a las que asisten 17 925 alumnos y donde trabajan 314 
educadores, misioneros y maestros rurales (ver cuadro i). Los estados donde 



434 Las misiones culturales en 1927. Las escuelas normales rurales, México, publicaciones de la SEP 
1928, p. 279-285. 

435 Ibid., p. 286-287. Ver también: "La educación pública en el estado de Hidalgo", Jteoisia 
Nacional, t. IV, año vm, niim. 368, septiembre de 1923 (sin foliación): "La escuela normal rural 
de Molango carece de la herramienta necesaria, así como de semillas, lo que ha hecho grande 
falta para intensificar los conocimientos adquiridos". 

436 "La Casa del Pueblo", El Heraldo, 20 de marzo de 1923, p. 1. 

"Lo que se ha hecho en favor de la redención del indio", Excélsior, 26 de junio de 1923. 
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• ha habido mayor número de fundaciones son los de Oaxaca, Puebla Hidalgo, 
Méxko /Guerrero (la secretaría carece de cifras sobre Yucatán). Un ano mas 
tarde en enero de 924, las estadísticas publicadas por el Departamento de 
CuTtura Indígena señalan que existen 101 misioneros y 904 maestros rurales 
fver cuadro n). Existían entonces 904 casas del pueblo, con 49 640 alumnos, 
a las quehay que añadir los 163 establecimientos privados del mismo upo 
con 4 890 alumnos. En efecto, ante la reducción de los créditos otorgados aj 
sector público, la SEP alentó la creación de casas'del pueblo privadas, que de- 
pendiesen bien de una empresa o bien de un municipio o de ^B»n tra^ 
rúente, pero siempre bajo el control pedagógico y sanitario del Departamento 
de Suitura Indígena. Sin embargo, en abril de 1924 Enrique Corona mdica 
que la mayoría de esos establecimientos privados han sido clausurados o han 
desaparecido a raíz de los conflictos que surgieron en el país a fines dd ano 
de 1923 .«* En su informe presidencial del lo", de septiembre de 1924 el pre- 
sidente Obregón indica que en esa época funcionaban en el país 1 039 casas 
del pueblo, con 48 misioneros y 1 146 maestros rurales. La población escolar 
de esas inscciones era de alrededor de 65 000 alumnos. Se 
tales cifras que el número de misioneros se redujo en mas de la mitad en re a- 
ción con diciembre de 1923 y que, en cambio, el número de maestros rurales 
creció en más de 200 efectivos. Parece, pues, que el reclutamiento tuvo mas^ 
éxito gracias a los educadores formados en sus lugares de origen y a. quienes 
empiezan a egresar de las pocas escuelas normales regionales, como la de 1 a- 
cámbaro, en Michoacán. 439 , _ 

En el informe que envía en abril de 1924 a José Vasconcelos Enrique Co- 
rona hace hincapié en la situación lamentable de las escuelas del departamen- 
o En su mayoría están establecidas en locales estrechos e insalubres, prestados 
o cedidos por algún habitante de la población; carecen de mobniano y de ma- 
terial; muy a menudo los niños tienen que sentarse en el sudo de tierra apiso^ 
nada o bien en piedras o vigas."» Así, en territorio tarahumara en el estado 
dfcUuahua, una región antes abandonada por <^>*^¡™£ 
ciones climáticas son muy duras y la población indígena esta muy * per a, 
la primera Casa de Pueblo, estableada en Posigochic, ocupaba una casu- 
ffiSa por un indio (quien, según el informe de un misionero se fue 
a v\vir con su mujer bajo un árbol); más tarde, la casucha fue reemplazada 
PoTun gran salón, con muros de troncos de pino, techo de paja seca y piso 
ae tierra" Sin embargo, esa pequeña escuela, con unos v«*« = alumnos, es ob- 
jeto de la atención de los indígenas de los alrededores: se le ha dotado de jar 
din campo de cultivo y gallinero; se cosechan melones y maíz, que todos comen 
campestL' A algunas decenas de kilómetros de ahí, «. Bacabu 
riachic, la Casa del Pueblo logró abrir un comedor donde se alimentan los ni 



439 "Informe que rinde. . .", p. 588. 

Z ^^"p^: 0L«h.b,a * i, ,„, « « 

neral, guardan los edificios de las escuelas rurales' * 
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Cuadro n 



DISTRIBUCION DE LOS MAESTROS MISIONEROS. Y LOS MAESTROS RURALES 
EN LOS DISTINTOS ESTADOS DE LA FEDERACIÓN 



2 Semestre 1923 1„, Trimestre 1924 

maestros. maestros 
mwoneros rurales . alumnos misioneros rurales 



Aguascalientes ' 


1 


5 


244 • 


j 


t; 

■ 


Campeche 


1 . 


6 


250 






Colima 


2 


16 


1 011 


2 ■ 


40 


Goahüüa 


2 


10 


698 




11 


Chiapas 


.7 


70 


3 322 





J 1 


Chihuahua 


3 


16 


763 


2 


□n 
ou 


Durango 


4 • 


i .. 


444 


1 


10 


Lh^trito .Federal 




2 


87 


1 


14 


Guanajuato 


3 


17, 


993 


1 


10 


Guerrero 


5 


44 


2 648 


2 


29 


Hidalgo 


6- 


53 


3 380 


4 • 


61 


Jalisco 


2 


26 


1 122 


2 


17 


México 


6 


73 


5 173 


4 


88 


Michoacán 


3. 


51 


3 433 


3 


53 


Morelos 


3 


16 


1 007 


. 1 


' 17 


Nayarit 


4 


34 


2 057 


1 


27 


Nuevo León 


1 


11 


940 


1 


17 


Oaxaca 


9 


120 


6 308 


4 


33 


Puebla 


7 


82 


5 448 


6 


90 


Querétaro 


2 


13 . 


. 972 


2 


19 


San Luis Potosí 


3 


54 


1 973 


2 


56 


Sinaloa 


2 ' 


17 


544 


2 


17 


Sonora 


3 


23 


769 • 


2 


32 


Tlaxcala 


1 


4 


426 


1 


7 


Tabasco 


1 


5 


277 






Tamaulipas 


1 


19 


1 184 


1 


14 


Veracruz 


7 


60- 


3 004 


3 


32 


Zacatecas 


2 


40 


1 046 


1 


19 


Con jurisdicción 












sobre todo el país 


10 










Totales 


101 


904 


49 640 


53 


774 



FUENTE: Boletín de la SEP, III-, 5-6, p. 588. 
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ños que vienen de muy lejos; la comida proviene en parte de los cultivos de . 
la escuela En Yoquico, en el cantón de Batopilas, el maestro misionero mtro- 
duio la utilización de abonos: el campo de la escuela produjo una buena cose- 
cha de maíz y, desde entonces, los agricultores de la región invitan al maestro 
para que les enseñe a abonar sus campos.**' Además, una lista de las cons- 
trucciones y reparaciones efectuadas en 1924, publicada por Enrique Corona, 
permite localizar un centenar de casas del pueblo, sobre las cuales no existe 
un censo general. 

Todo esto explica que la acción del Departamento de Cultura Indígena ha- 
ya sido esencialmente a nivel básico, y que haya ido dirigida a resolver, según 
el respaldo obtenido de las autoridades regionales y a medida que iban sur- 
giendo, los problemas locales. En 1924, se calcula que cerca de 50 000 indíge- 
nas han sido alfabetizados, es decir, que leen, escriben y cuentan en castellano. 
Las casas del pueblo organizan periódicamente comidas y excursiones, en las 
que participan niños, adultos y, con frecuencia, las autoridades locales. Algu- 
nas fiestas (el día del árbol, el día de la madre) han sido instauradas paralela- 
mente a la celebración de las grandes fiestas patrióticas (el grito de Dolores, 
etcétera). En el cantón de Coloúán, el misionero formó un orfeón cuyos miem-. 
bros son cincuenta indios huicholes, que interpretan canciones y danzas locales. 

El departamento también siguió una política de defensa y protección de las 
comunidades indígenas. En Jaltemba (Nayarit) se retiraron de la circulación 
y destruyeron "bonos" y "boletos" por valor de 10 000 pesos que servían . 
para pagar a los trabajadores de la localidad y que solamente podían ser utili- 
zados en ciertas tiendas, sistema que recuerda las tristemente celebres tien- 
das de raya"; se estipuló que, en adelante, los salarios se pagarían en moneda 

na Se n ptso fin al "reclutamiento" de mujeres indígenas en el norte de Chi- 
huahua a las que se enviaba a algunas casas de tolerancia de El Paso ( 1 exas;. 
Varios misioneros denunciaron públicamente los despojqs de que eran victi- 
mas los indios tarahumaras cuando se sospechábala existencia de yacimientos 
de oro o piafa en sus terrenos. A principios de 1 924, se entablaron negociacio- 
nes entre el departamento y el estado de Hidalgo, para que los indígenas de 
la Huasteca ya no fuesen sometidos al trabajo forzado ni al impuesto llamado 
"donativo", destinado, en principio, a la creación de escuelas. 

Aplicando los principios de solidaridad y de cooperación que figuran en sus 
estatutos, el departamento intervino en Ixhuatepec (Estado de México), donde 
la población estaba dividida en dos clanes políticos que se oponían y comba- 
tían. Los maestros de la Casa del Pueblo restablecieron la concordia, y hubo 
una ceremonia solemne de reconciliación, luego de la cual los habitantes del 
pueblo se pusieron de acuerdo para realizar mejoras en las instalaciones es- 

En el campo de la higiene y la salud, más de 10 000 personas fueron vacu- 
nadas contra la viruela, a iniciativa de los misioneros de las zonas de Acualti- 



"La obra educativa en las montañas es grandiosa", Excékior, 29 de noviembre de 1923. 
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pán, Atotonilco el Grande, Ixmiquilpan (Hidalgo), Chimalpa (México), Escalón 
(Chihuahua) y Colotlán (Jalisco). 

Por último, el departamento creó una sociedad cooperativa con el fin de 
publicar una revista mensual, El Indio, destinada a elevar el nivel cultural del 
indígena y a coordinar el trabajo de los educadores, 442 

La lentitud de la obra y la relativa modestia de los resultados obtenidos por 
el departamento se explican por la ' 'novedad" del campo al que iba dirigida 
su acción. Era necesario un gran número de educadores especializados, en su 
mayoría bilingües, al menos entre los maestros rurales, y ese personal no exis- 
tía, dado que el sector rural había sido tradicionalmente descuidado por" com- 
pleto. Era necesario entablar contacto con las comunidades aborígenes, muchas 
de las cuales estaban dispersas o desconfiaban de las autoridades. Para ser "ren- 
tables", las casas del pueblo deberían ser fundadas en regiones completamen- 
te, desprovistas de infraestructura escolar y cultural, y tales zonas con. frecuencia 
eran las más remotas, las más inaccesibles y pobres del país. Dada la estrechez 
relativa del presupuesto destinado a la educación nacional, hubiese sido nece- 
sario operar una verdadera reconversión para dar pleno desarrollo a la ense- 
ñanza rural y reorientar la distribución de los subsidios y del personal del centro 
hacia la periferia; incluso hubiese sido deseable, como indica de paso Corona, 
suprimir algunos proyectos dirigidos a las grandes ciudades, para poder consa- 
grar más dinero y medios a las masas campesinas. Pese a todo, no cabe duda 
que las, casas del pueblo tuvieron en casi todos lados un papel de catalizadores 
de Ja vida local. Construidas por los lugareños, estaban abiertas a todos, tanto de 
día como de noche. Para que cumpliesen plenamente sus funciones hubiera 
sido necesario que el gobierno del general Obregóh hubiera puesto en práctica 
uh reajuste total de las infraestructuras económicas del país; el buen funciona- 
miento de las casas del pueblo requería la apertura de nuevas vías de comuni- 
cación y, sobre todo, la distribución masiva de tierras a las comunidades 
indígenas. 

Hay que señalar igualmente un hecho muy importante: las casas del pue- 
blo fueron creadas para alfabetizar y ' 'cultivar' ' a la población india, pero su 
objetivo también era fijarla en sus lugares de origen ofreciéndole mejores con- 
diciones de vida, e impedir el éxodo hacia las ciudades y el desarraigo consi- 
guiente en un contexto urbano hostil. Sin embargo, en términos reales, con 
frecuencia se observa lo contrario; en los estados de Oaxaca y de Puebla, por 
ejemplo, la- Casa del Pueblo a menudo fue el origen de cierta movilidad de 
la población rural mexicana. Incluso se dio el caso de que indios tarahumaras 
alfabetizados se fueran de "braceros" a los Estados Unidos, , . 443 El mismo 
fenómeno ocurrió entre los maestros rurales; luego de algunos años (o a veces 
de algunos meses) de trabajo, pedían el translado ala ciudad. Por último, los 
misioneros y los maestros rurales, en su preocupación por alfabetizar y hacer 

442 "Informe que rinde. , ,", p, 596-597, El primer numero de la revista El Indio aparece en 
mayo de 1924, y el último en diciembre de 1924. 

443 El Universal, 8 de agosto de 1923. Cita el informe de un maestro misionero en San Pedro 
del Ojito, Chihuahua. 
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progresar a sus alumnos, no siempre manifestaban el respeto y la comprensión 
hacia las tradiciones y costumbres indias que Vasconcelos les' recomendaba en 
sú> circular de 1923. ^ No obstante, lá Gasa del Pueblo, que en realidad no 
establecía ninguna diferencia entré mestizos e indios ,'- representó uñ esfuerzo 
innegable en pro de la integración social de comunidades basta entonces mar- 
ginadas, "agotadas ya por el paludismo y el hambre elemental", 445 presas de 
los abusos de los terratenientes y de algunos funcionarios municipales-. Los maes- 
trosruraks (en 1924 hay 1- 146 dispersos por todo él territorio, comparados 
con sólo 48 misioneros), con frecuencia jóvenes y sin mucha experiencia peda- 
gógica, difundieron, desde modestos locales de madera, de caña o de adobe, 
los rudimentos de la instrucción primaria en regiones donde ésta nunca antes 
había penetrado. 



4.4. El desarrollo de las misiones culturales 

En los últimos meses de 1923 , parte de la opinión pública mexicana compren- 
dió que se debía ir más allá de la fase artesanal de la intervención de urgencia, 
para emprender una acción de alcance nacional fundamentada en métodos uni-- 
ficados, aplicados por educadores mejor formados. De tal convicción nació la. • 
idea de las misiones culturales, propuesta en septiembre de 1923 al Congreso 
por José Gálvez, diputado agrarista del estado de Puebla. Tales proposiciones 
desembocaron én la organización de.la primera misión cultural, la de Zacual- 
tipana de la que ya hemos hablado al tratar la cuestión de, los cursos de invier- 
no y de la capacitación de los maestros. 

José Gálvez, quien recibió en octubre de 1923 el apoyo de Vasconcelos y de 
Gabriela Mistral, comienza su intervención subrayando sin ambages el fracaso 
de la acción de los maestros misioneros que trabajan desde 1922. 446 Tras re^-- 
cordar que la misión del Departamento de Educación y Cultura Indígena con- 
sistía en incorporar a la civilización a los indios de las distintas razas que pueblan, 
el territorio nacional', educándolos para convertirlos en ciudadanos y produc-. 
tores, Gálvez señala que el centenar de misioneros nombrados por el departa- 
mento limitó sus actividades a un simple trabajo exploratorio, el que, por otra 
parte, conirecuencia fue suplantado por actividades no vinculadas con.los ob-J 
jetivoa fijados por el organismo rector. 

La mayoría de los rijdsioneros estaba integrada por maestros egresados de 4 
las escuelas normales/ 47 y por tanto mal preparados para divulgar y aplicar 

444 Memoria que indica el estado que guarda ti ramo de Educación Pública el 31 de agosto de 1924, Méxi- 
co, SEP, 1924, p.' 215-220. 
■ 4tt Humberto Tejera, op. cit., p. 25. 

446 José Gálvez, Proyecto para la organización de las Misiones Federales de Educación, México, Im- 
prenta de la Cámara de Diputados, 1923. Este texto, precedido por una carta de Gabriela Mistral 
a José Gálvez, fue publicado en el Boletín de la SEP, m, 5-6, 1924, p. 598-606. Nos referimos a 
esta edición. • .. ' 

447 Ver por ejemplo: ' 'Entrevista del periodista Mario Gil .con el maestro Lucas Cruz , El Maes- 
tro, núm. 13, p. 70, Recién egresado de la escuela normal de Morelia, Lucas Ortiz fue enviado, 
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conocimientos básicos sobre la artesanía y las pequeñas industriaSj sobre las 
faenas del campo y la ganadería, que se les pedía inculcar a los jóvenes campe- 
sinos indios o mestizos que asistían a las pasas del pueblo. Además, esos misio- 
neros, quienes se consideraban ante todo educadores, tenían ciéríás dificultades 
y cierta reticencia para aceptar el alcance social de. su misión¡ Porlúltimo, se- 
gún José Gálvez, .la, mayoría de los misioneros obtuvieron su nombramiento 
gracias a influencias políticas; otros olvidaron su deber y se dédicaron. al co- 
mercio o a los negocios, "y no pocos se han degenerado, entregándose al vi- 
cio,, con lo que han desacreditado a la secretaría y sembrado la desconfianza 
en sus distritos sin lograr casi nada". 448 Es difícil para los funcionarios del de- 
partamento: controlar, desde la capital, la eficacia de los misioneros. :Sería ne- 
cesario poder elegir a los más aptos y resueltos, con el fin de empreñder'una 
verdadera conquista de México y de .civilizar a esa mitad de la población que 
durante~siglqs ha- permanecido estancada en la inercia, explotada por loscon- 
quistadores españoles y luego por los criollos, quienes consideraban, al indio 
como factor dócil de agitación durante las incesantes convulsiones , qué han sa- 
cudido a México desde la Independencia. 

Como Manuel Gamio, José Gálvez considera que toda acción eficaz en.fa- 
vor de los indios implica un conocimiento preciso de sú distribución, su núme- 
ro,.' de las distintas lenguas habladas, de sus recursos. Hay, pues, que efectuar 
una "clasificación antropológica" de los grupos indios que habitan en el terri- 
torio nacional. Gomo el responsable de la Dirección dé Antropología, el dipu- 
tado poblano refútalas conclusiones del censo de 1910, e incluso del de 1-921, 
que tendían a identificar coma "blanco" a todo individuo que hablase caste- 
llano, sin. tener en cuenta otras manifestaciones culturales. 

A tales errores de apreciación, sobre el número exacto de indígenas se suma 
el hecho de que, con demasiada frecuencia, la población india era considerada 
uniforme, cuando se pueden distinguir, según la clasificación establecida en 
abril de 1924 por dos miembros de la Dirección de Antropología, Ramón Mer 
na. y Porfirio Aguirre, cuatro grandes regiones en la distribución dé esa pobla- 
ción: la región del norte, la del centro, la del litoral del Pacífico y la del Golfo. 
En el seno mismo de esos cuatro grupos étnicos es necesario establecer algu- 
nas -subdivisiones en función del contexto "ñsico-biológico-geográfico": así, 
los mayos de Sonora, que viven en los llanos, no-tienen las mismas condicio- 
nes de vida que los tarahumaras de Chihuahua, refugiados en las estribaciones 
de.la Sierra Madre. 449 

Una vez terminadas estas investigaciones antropológicas, se. enviarán mi- 
siones federales de educación a las regiones con mayor densidad de población 
indígena. En el centro de cada una de esas zonas la misión construirá- una. escuela 
y talleres, y emprenderá el cultivo de parcelas. El carácter inevitablemente pro- 

con un equipo de educadores, al pueblo.de Coalcomán (Michoacán), para fundar ahí una escuela 
rural. Como en Tacámbaro, los misioneros encontraron en Coalcomán una oposición declarada 
por parte del cura, quien logró retrasar seis meses la apertura de- la escuela. 

44fl 'José Gálvez, Proyecto. , ., p. 600. 

449 Ibid., p. 602. 
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^ y modesto de * ^ ^ p h ~°^ 

SSii, demística y un cocinero que enseñe el arte de prepa- 
un proiesor ae ec integrantes de la misión que aprendan 

'"fe amtCun "programa de acción" páralos misioneros, aprobado el 17 
■ „X d e 1M3 L Vasconcelos, basado en alguna, materias fundamenta- 
de octubre de 1W por v d )a comunid ades indígenas locales, 

SEtt cXy «os, trabajos manuales, acción social dir^ 

LTa la ISd Coica que caracteriza el apogeo griego y después el romano, 

tral escribe a Gálvez para, manifestarle su respaldo entusiasta para el proyecto 
de creación de las misiones culturales.- Hace hincapié especalmente en ej 

450 Ibid., p. 604. 

451 Ibid, , p. 606. 

452 Ibid., p. 598-599. 
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papel central que tienen, según ella, en la educación de las masas rurales e 
indígenas, el libró y la lectura. Piensa que en cada pequeño poblado, en el 
centro de la plaza, debería haber un kiosko con una pequeña biblioteca rural 
de no más de cien volúmenes densos, útiles, sencillos y sanos. Ahí, el maestro 
leería, a las seis.de la tarde, el mejor periódico del país. Aprovecharía para 
dar una lección de geografía mundial y crear en su auditorio el . sentimiento 
de unidad nacional, comentando las noticias provenientes de todo el país. El 
pueblo se enteraría de las grandes reformas nacionales: educación, reforma 
agraria, código-del trabajo. Además, hay que insistir en el aprendizaje del cas? 
telláno,.hay que comenzar por ahí y no hacer sino eso durante mes.es. Según 
Gabriela Mistral, ese aspecto todavía tiene un puesto demasiado limitado en 
los programas de las escuelas indígenas. Mistral aprueba, pues, el proyecto 
de Gálvez, que complementa mediante proposiciones sobre el desarrollo ,de 
cuatro tipos de actividades adicionales; 

impartir instrucción cívica, para que el indio tome conciencia de su lu- 
gar y su papel en la nación; 

enseñanza "intuitiva", con la ayuda de grabados y narraciones escogi- 
das, sobre. la obra de las grandes civilizaciones precolombinas (maya, 
tolteca, azteca, etcétera), para que el indio sienta orgullo al pensar en 
su propio pasado. Cada escuela rural debería poseer una colección com- 
pleta de imágenes de los monumentos indígenas,, y reproducciones de 
las piezas más bellas de arte utilitario, por ejemplo la alfarería; 
pedir a la Secretaría de Gobernación que intervenga ante las autorida- 
des municipales para que el misionero no viva aislado ni sea víctima de 
persecusiones y pueda convertirse en el guía moral de los indios; 
establecer en cada misión un puesto de escribano público al que puedan 
recurrir los indios para que redacte gratuitamente su correspondencia. 

En octubre de 1923, la primera misión cultural sale rumbo a Zacualtipán, 
Hidalgo, bajo la dirección de Roberto Medellín. En enero y febrero de 1924, se 
organiza una segunda misión en. Guernavaca, Morelos. A fines de 1924, 
funcionan siete misiones en Puebla, Colima, Mazatlán, Hermosillo, Monte- 
rrey, Pachuca y San Luis Potosí. Por lo general se organizaban durante las 
vacaciones de los maestros rurales. 453 Bajo la presidencia de Galles cobran aún 
mayor impulso, y se extienden a todo el país a partir de 19.26. El sucesor de 
Alvaro Obregón y su secretario de Educación," Jóse María Puig Gasauranc, 
subrayan en los discursos pronunciados a raíz de sus respectivas tomas de po- 
sesión que el esfuerzo del nuevo gobierno irá dirigido prioritariamente a las 
escuelas urbanas de enseñanza primaria, las escuelas obreras y, muy particu- 
larmente, la educación rural,, que es la que llega alas grandes masas campesi- 



453 Las Misiones Culturales en 1927, p. 24-25, 
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ñas, mestizas e indias. 454 En su alocución del lo. de diciembre de 1924,' 
Plutarco Elias Calles definió claramente la línea directriz de su programa edu- 
cativo: "la incorporación de las- grandes colectividades campesinas. y de la ra- 
za indígena a una vida verdaderamente civilizada". 455 

Sin referirse explícitamente a la obra iniciada gracias a Vasconcelos y a En- 
rique Corona, Puig Casauranc reconoce, en 1924, que la obra de redención ; 
de la masa indígena es una empresa a largo plazo, en la medida en que exige!,' , 
para llegar a buen puerto, investigaciones antropológicas previas que permK 
tan conocer mejor la realidad del mundo indio de México, así como efectuarjí 
distribuciones masivas de tierra, factor indispensable para el desarrollo econó-j í 
mico de las comunidades campesinas. También era necesario vencer los anta- 
gonismos raciales que mantenían en una situación de marginalidad lamentable 
a algunos sectores de la población. Por último, él problema que se plantea en 
forma aguda en los últimos meses de la gestión de José Vasconcelos, el del 
reclutamiento de personal capacitado para las escuelas rurales, surge de nuevo 
en el discurso de Puig Casauranc: 

efectivamente, por desgracia, ni nuestra Universidad Nacional, ni nuestras escue- 
las normales, producen todavía el tipo ideal de maestros para las escuelas rurales, 
versados en las distintas lenguas indígenas de las diversas'razas que pueblan el país, 
y se observa con dolorosa frecuencia el hecho de que se resisten a abandonar las 
ciudades para ir a los villorios o al corazón de las montañas los hombres con la pre- • 
paración cultural necesaria para esa cruzada de formación de Patria, habiendo no-.-, 
cesidad, muy a menudo, dé escoger el personal de las escuelas rurales entre el sobrante 
de la población de los maestros urbanos, sobrante que no tiene, con frecuencia, ni, 
la preparación mental ni el entusiasmo necesario para la obra. 456 

En cuanto a los cursos de invierno, dan resultados "bastante satisfactorios",, 
pero no son sino un paliativo y deberían sistematizarse y generalizarse para 
ser realmente eficaces. 

Manuel Gamio, quien, como Puig Casauranc, desempeñó un papel suma- 
mente activo en la campaña presidencial de' Plutarco Elias Galles, 437 y fue 
nombrado subsecretario de Educación Pública del nuevo gobierno, intenta de- 
finir con claridad y precisión las principales orientaciones de la educación ru- 
ral, dándoles al mismo tiempo una dimensión (y una complejidad) nueva. En 
un primer momento, alude a tres realidades que, por haber sido olvidadas du- 
rante tanto tiempo, acabaron por crear un gran equívoco sobre el problema 
de la educación rural; ésta no se limitará exclusivamente a la población indí- 
gena, sino que llegará "también a la mestiza y a la. blanca, que habita en las 

454 "Mensaje del Doctor J. M. Puig Casauranc, transmitido por la estación de radio de la SEP, 
el 6 de diciembre de 1924", El Libro y el Pueblo, in, 10-12, octubre-diciembre de 1924, p. 212.' 

455 Citado por Puig Casauranc, p. 212. 

456 Ibil, P> 213-214. 

457 Manuel Gamio, "El problema indígena y la plataforma Calles", El Demócrata, 2, 9, 17 de 
junio, 3 de julio de 1924. 



LA ESCUELA RURAL 



259 



zonas rurales, del país" ; no estará destinada únicamente a los niños, sino tam- 
bién a los adultos, hombres y mujeres; por último, será integral, es decir que 
consistirá a la vez en una iniciación a los rudimentos de la enseñanza básiga 
así como en cursos "de carácter eminentemente. utilitario^', sgbre la localiza- 
ción y la explotación de. los recursos naturales de la región, su transformación, 
eventuales substituciones de los cultivos tradicionales por, otros más, rentables, 
'etcétera. 458 

Si en este tercer punto Manuel Gamio no hacía sino repetir algunos postu- 
lados expresados desde 1918, los párrafos siguientes de este artículo de, diciembre 
de 1924 incluían ciertas indicaciones interesantes, incluso si los antropólogos 
consideran actualmente que algunas son erróneas. Dentro de la masa.de indí- 
genas mexicanos (definidos según criterios culturales y ya no exclusivamente 
lingüísticos)-, Gamio distingue un primer grupo, de alrededor de un millón de 
individuos, los "indios libres"., que nunca han estado en contacto con Jos blan- 
cos y que vegetan en un estado de salvajismo análogo al que observaron los 
descubridores del continente. En su mayoría, esos "indios libres" viven en 
el Petéri, una zona delimitada por los estados de Ghiapas, Campeche, Tabas- 
co, Yucatán y Quintana Roo. Según Gamio, la conquista sociocultural deesas 
almas vírgenes será una empresa relativamente fácil, ya que su inocencia pri- 
mitiva presenta un terreno particularmente favorable para la adquisición de 
los fundamentos de la civilización occidental. 459 

, El segundo grupo que distingue Manuel Gamio está constituido por la po- 
blación que, durante 400 años, ha sido sometida y . luego colonizada brutal- 
mente por los españoles. Los antropólogos de esa época consideraban que, en 
lai/mayoría de los casos, más que aceptar y asimilar tal colonización, los indí- 
genas simplemente se vieron sometidos a ella, "según lo demuestra —precisa 
Gamio— la triste situación de esa clase de indígenas". En tales condiciones, 
algunos observadores subrayan que la actitud "refractaria" de la mayoría de 
los indios hacia la "civilización moderna" no se explica, como se creyó duran- 
te tanto tiempo, por una especie de rechazo empecinado a adaptarse, sino por- 
que tales cambios fueron presentados —y a menudo impuestos— con métodos 

215 58 ManUCl Gamio ' "Orientaciones sobre educación rural", El Libro y el Pueblo, .m, i 0-12, p. 

459 Podríamos citar aquí las conclusiones del artículo de André-Marcel d'Ans, "L'alphábétí- 
sation et l'éducation des peuples de la Selva péruvienne, dans la perspective déieur avenir s'ocio- 
économique", enBe l'ethhacidc, París, UGE, col!. 10/18, núm. 731, 1972, p, 395-417, así como 
el artículo de Guillermo Bonfil, "Del indigenismo de la Revolución a la antropología crítica", 
en De eso que llaman antropología mexicana, México, Editorial Nuestro Tiempo,. 1970, p. 39-65, p. 
43: "El ideal de redención del indio se traduce, como en Gamio, en la négación del indio.La 
meta del indigenismo, dicho brutalmente, consiste en lograr la desaparición del indio. . , Al indio 
hay que 'integrarlo', e 'integración' —otro término opacado de tanto manosearlo— debe tradu- 
cirse no como el establecimiento de formas de relación entre los indios y el resto, de la- sociedad 
global, puesto que tales relaciones existen (no hay un solo grupo indígena aislado: todos son ex- 
plotados en beneficio de la sociedad nacional), sino como una asimilación total, del indígena, una 
pérdida de su identidad étnica, -una incorporación absoluta a los sistemas sociales y culturales del 
sector mestizo mexicano, cuya valoración se mantiene — en la ideología oficial— tan orondamen- 
te alta hoy como se imaginaba en 1920 para el futuro inmediato." • ' 
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erróneos e ineficaces: "antes que construir nuevas escuelas y violentar al indi- 
ana -escriben en .diciembre de 1922 Nicolás Rangel y Pablo González 
Casanova-, parece más cuerdo proceder a aUanar lM . b ^ ^Z^.? 
nuestra civilización al acceso a la mentalidad de la masa abalfabeta . Ma-, 
nuel Gamio matiza más, y en el caso concreto de este segundo grupo, preconi- 
za un enfoque radicalmente distinto de los métodos normdmen e empleados: 
en adelante hay que evitar imponer al indio de manera monolítica y bruta) 
"la cultura moderna, aboliendo las características útiles de su vieja civiliza- 
ción" No todo es negativo en el acervo cultural indígena, y algunos de sus 
elementos podrían ser el substrato para una nueva implantación civilizadora. 
• Los campesinos blancos y mestizos forman el último grupo. Entese nivel la 
acción educativa será más fácil, y consistirá en "sekccionar e m ensiñcax los 
modernos métodos de cultura y progreso que han sido experimental y fructífe- 
ramente ensayados en otros países, pero debidamente adaptados a nuestras 
especiales condiciones» . Dicho de otra manera, cada una de las grandes co- 
munidades étnicas del país posee su propio potencial etico estético econó- 
mico y social. El Estado debe dar a esas distintas potencialidades la oportunidad 
de manifestarse y de ser productivas. Es así como se darán el acercamiento 
racial, la fusión cultural, la unificación lingüística y el equüibno «f^^; 
que són los principales Ingredientes para una "nacionalidad coherente . 
q E enfoque de Manuel Gamiose ha matizado desde 1918 y si bien su con- 
cepción del indigenismo, hoy en día criticada, lleva en realidad a la acultura- 
c ón total de lalaciones indígenas, también aborda sin resolverlos en el 
Wo , una serie de problemas concretos, problemas que habían sido defmidos 
mediante la acción emprendida por Vasconcelos y sus colaboradores del De-, 
partamento de Cultura Indígena. Por primera vez se da un principio de solu- 
a campo a la "cuestión indígena", como en tiempos de la conquista 
española, y no ya sólo en ensayos y artículos. Lo cual no obsta para que lo 
eludios obre el tema sean cada vez más abundantes durante la época de la 
^Sencia de Alvaro Obregón y, con mucha frecuencia, la problematica^que 
• rodea la "escuela rural", y la que- atañe a la ' 'escuela indígena • convergen 
enlámente de un número relativamente importante de autores. Lograrlarm- 
plantación en el campo mexicano.de una red suficientemente densa de institu- 
ciones primarias donde los trabajos manuales y los métodos activos tengan un 
papel preponderante equivale, para ellos, a resolver a la vez el "problema m- 
dfgena" y el de la "regeneración nacional" « 2 Es por esto por lo que algu, 

«° Nicolás Ranee! y P. González Casanova, "El aguinaldo del niño indígena" , El Universal 
17 de dic embre Te 1922. Proponen "la difusión entre la masa analfabeta de una cultura adecuad 
a sus SdSÍ agrícola, industrial y cívica, por la «cutía de medio tiempo y la ^ 
IZl de modo qüe al jornalero no se le prive de la ayuda de sus hijos para ganar la subsistencia 
Te al indTo no se le arranque brutalmente del seno de la tradición; para arrojarlo a que peiezca 
bastado bajo el peso de nuestra cultura; y que al maestro de escuela, al Ronero de nuestra 
civilización, no se le condene más tiempo a llevar-la cotona del martirio. 

46J Manuel Gamio, artículo citado, p. 216. 

™ losé María Bonilla, "La escuela Rural" , Cooperación, México num. 6, mayo de 1923 
16-31,, ^SaSaMistral/'La maestra rural" , ¿< 2Wz ^W, Jalapa, núm. 8, agosto de 1923 
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nos educadores, como Gabriela Mistral,, celebran con entusiasmo la creación 
de las primeras "escuelas-granjas" en los alrededores de la ciudad de . 
México. 463 

Los raros autores que todavía se atreven a librar abiertamente un ' '.comba- 
te de retaguardia" sosteniendo que la educación de los indios (qué para ellos 
no es uno de los problemas más urgentes que debe enfrentar .y résolvér el Mé- 
xico postrevolucionario) puede y debe solucionarse a largo plázb mediante la 
imitación pura y simple del comportamiento de los criollos 464 son .violenta- 
mente refutados y acusados de "indianófobos". 465 Siguiendo la patita del pre- 
sidente Obregón, quien declaró en 1921 que era necesario., "reconstruir 
físicamente al indio", 465 diputados, educadores y etnólogos elaboran progra- 
mas de integración que, en la mayor parte de los casos, surgen dé experiencias 
vividas y proponen soluciones globales (y aveces utópicas), siempre generosas 
y humanistas. 467 . " "• ' 

Durante el año de 1924, cuando la política desarrollada bajo el impulso dé 
José Vasconcelos y de Enrique Corona empezaba a dar sus frutos, álgüribs 
escritores la comentan, analizando tanto su interés como sus límites. Hemos 
elegidos dos ensayos representativos de este tipo de crítica, que tratan, el pri- 
mero, sóbrela problemática cultural, y, el segundo, sobre los aspectos socia- 
les y políticos de la acción realizada por el Departamento de Educación y 
Cultura Indígena. 

El ensayo de Juana Gutiérrez de Mendoza es un alegato vehemente en fa- 
vor de la autonomía de la cultura india y una violenta requisitoria contra toda 
tentativa de "integración" del indio, sea cual fuere su origen. La autora escri- 
bé en nombre del "Consejo délos Cascanes" de la región de Juchipila (Zaca- 
tecas), que quiere acabar con el statu quo social impuesto durante la conquista 
e incompatible con la noción de "derecho natural" que siempre rigió el com- 

463 Gabriela Mistral, "Cómo se ha hecho una escuela-granja en México", El Heraldo, 2 y 4 
de mayo de 1923. Mistral se interroga sobre lo que diferenciará a los alumnos egresados de esa3 
escuelas primarias comunes y corrientes: "No serán por cierto aspirantes a bachilleres, postulan- 
tes eternos a empleos que llenen pasillos de ministerios, pidiendo con un montón, de recomenda- 
ciones el puestecito fiscal más mezquinamente remunerado, con tal de ser miseria dorada, pobreza 
decente. Ni serán tampoco hombres unilaterales, sin la visión de unidad de la vida que caracteriza 
a los intelectuales; ni pesimistas que se han hinchado "de odio y de desaliento por su pequeño fraca- 
so, del cual no denen la culpa sino sus manos torpes y su mente amodorrada. Serán eso que es 
para mí lo más grande en medio de las actividades humanas: los hombres de la tierra, sensatos", so- 
brios, y serenos, por el contacto con aquella que es la perenne verdad." 

464 Emilio Rabasa, "Él problema del indio mexicano", El Universal, 8 de enero de 1921. 

465 Manuel Gamio, "Indianófobos y sofistas", Excilsior, 20 de marzo de 1921. 

466 Antonio Díaz Soto y Gama, "El programa de Obregón: reconstruir físicamente al indio", 
El Universal, 15 de julio de 1953, 

467 En su recopilación intitulada Algunos artículos en favor de la raza india mexicana (México, Anti- 
gua Imprenta de Murguía, 1923), Juan Irineo Flores considera que ante todo hay que dar tierra 
al indio. "Y después de esto, cuando el indio esté ya trabajando, debidamente protegido, la par- 
cela que le ha de producir lo necesario para él y los suyos, entonces hay que instruirlo y educarlo 
para que deje de ser niño y sea un verdadero ciudadano, consciente de sus obligaciónes y dere- 
chos, y tenga así amplio campo para dedicarse a la reconquista de su grandeza, al, parecer perdida 
con la desaparición de sus reyes, sus templos y sus. riquezas." Op, cit,, p, 13-14. 
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portamiento de las comunidades indias. 468 Si bien habla con bastante vague- 
dad de los medios económicos de los que sería necesario disponer para permitir 
la resurrección de las tribus indígenas del norte y el centro de México (en par- 
ticular la restitución de lás tierras ancestrales), y si, curiosamente, se transfor- 
ma en sus últimas páginas en un acta de acusación contra la actuación del 
Partido Comunista Mexicano, 469 el opúsculo de Juana Gutiérrez dé Mendoza 
es ante todo una tentativa. — a veces torpe — de reconstitución (de "restaurar- 
ción") de la mitología precolombina, secundada por la evocación histórica de 
la resistencia de los indios del norte a la penetración cultural española. 470 La- 
mentando el tener que utilizar el castellano para tal recreación de üna edad 
de oro que coincide con el reino mítico de Quetzalcóatl 471 : — lo cual la lleva 
a salpicar el texto de voces náhuatl, que a veces dificultan su lectura — , Juana 
Gutiérrez de Mendoza intenta evocar la espera secular de los de su "raza": 
forzada a la inactividad por estar privada dé sus derechos a combatir, pero 
inflexible en su propósito, con los brazos cruzados, indiferente y muda, está 
a la espera; inamovible como sus montañas, y como ellas firme en su esperan- 
za, espera. No ya al dios mitológico de las leyendas, sino, a la realidad que 
vendrá. El regreso de Quetzalcóatl es, en efecto, inevitable,. y es en tal sentido 
en el que constituye "la realidad". 

Su ensayo enumera, con una especie de obstinación apasionada, las razo- 
nes históricas, sociales, económicas y culturales que impulsan al indio a recha- 
zar tercamente toda "asimilación". Los distintos engranajes del Estado (la 
justicia, el Congreso, la administración) aplastan al indio, o bien io conside- 
ran insignificante, o como una mera fuerza de trabajo. Por principio, se le 
excluye del comercio, de la industria, de la agricultura, del sector bancario, . 
y también de los sindicatos, A tales evidencias, que pese a todo era necesario 
evocar, Juana Gutiérrez de Mendoza atribuye una "explicación" estrecha- 
mente vinculada a la evolución interna de México durante la década revolu- 
cionaria. Afirma que, desde los años de 1915-1916, marcados por la irrupción 
de los "batallones rojos" en el foro .de las operaciones militares, se abrió un 

468 Juana Gutiérrez de Mendoza, ¡Por la lierray por la'raza!, México, Imprenta de Pérez.Ne- 
grete, 1924, p. 104. 

469 Ibid. , p, 118, La autora denuncia lo que considera una colusión 1 'evidente' ' entre los miem- 
bros del Partido Comunista y los Estados Unidos (|). Por su parte, Juan Irineo Flores, luego de 
explicar las razones que lo impulsaron a escribir los artículos que posteriormente publica en forma 
de opúsculo, declara: "Estos son los motivos que han despertado en mí el deseo de escribir, de 
preferencia en favor del indio, para cuya clase — la más numerosa de la nación — deseo con toda 
el alma una pronta y perenne atención, hasta lograr se le encamine por el sendero de su elevación 
material, moral ,y espiritual. Mis sentimientos a este respecto no son los que ahora abriga, 
— desgraciadamente — la mayoría de los hombres pensantes: el bolchevismo rabiosamente copiado 
de la infortunada Rusia." Op, cit., p. 7. 

470 Juana Gutiérrez de Mendoza relata, en particular, el episodio de la muerte de Pedro de 
Alvarado, .basándose en la Historia breve de la conquista de los estados independientes del Imperio Mexicano 
(1839), de Fray Frejes. Op, cit., p. 46. _ -, 

471 Cf. Adamo Boari, "En defensa de Quetzalcóad", El Universal, 26 de agosto de 1923. Hay 
que señalar que, en 1922, Antonio Mediz Bolio rescata algunas leyendas de Yucatán en su hbro 
La tierra del faisán y del venado (con prefacio de Alfonso Reyes). 
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profundo abismo entre obreros y campesinos mexicanos, y que todas las ten- 
tativas de -los sindicatos por unificar las reivindicaciones de ambas categorías 
sociales no han sido sino demagogia. 

Rechaza también con vehemencia la acción enajenante del Departamento 
de Cultura Indígena (creado; según ellá, por un ministro —Vasconcelos—, ig- 
norante o de mala fe) y condena la fórmula empleada por Enrique Corona 
a propósito de' la transformación del indio en un "ser racional". 472 Querer 
^'incorporar a los indios a la civilización" no es sino un desafío temerario e 
inocuo a la civilización indígena y a todas las civilizaciones, en la medida en 
que no parece haber sino una civilización: la de la SEP. La creación del Depar- 
tamento de Cultura Indígena puede, pues, interpretarse como un. verdadero 
atentado contra la cultura: la destrucción material consumada por la fuerza 
bruta de-los conquistadores tiene menos consecuencias que la destrucción mo- 
ral que persiguen estos, civilizadores salvajes, herederos de la conquista. Co- 
mo principal pilar del nuevo' departamento, la escuela no es sino un medio 
más de. dominio para la minoría en el poder. La ciencia fue en un principio, • 
en la época de los españoles, coto reservado a unos pocos y vedado a la mayo- 
ría; más tarde se convirtió en un poder deformador, que pervertía los cerebros 
hasta, tal punto que el ser humano no sólo perdió el sentido de la realidad, 
sino incluso la noción de sí mismo. 473 Un nuevo tipo de escuela ha sido crea- 
do, adonde el indio no puede encontrar sino una banca en la cual aprenderá 
todas las mentiras que ignora y donde olvidará las verdades que conoce. Un 
maestro "incorporador' ' que le hablará en todas las lenguas salvo la suya. Úna 
fuente de la que beberá todos los venenos y donde se bañará en todos los co- 
rrosivos. 474 

^ Esta reivindicación de un regreso absoluto (y utópico) a una pretendida 
edad de oro" precolombina es una excepción entre los mexicanos de esa época 
que se preocupan por el "problema indígena". No obstante, no quita que la 
política de "integración" del. Departamento de Cultura Indígena suscita, a 
medida en que va precisándose, objeciones cada vez más vehementes por par- 
te de algunos autores que se fundamentan tanto sobre la historia como sobre 
la realidad de la explotación socioeconómico del mundo indígena para refutar 
los principios mismos de la acción del departamento. No obstante —y pese 
a la sensatez de algunos de sus críticos-, la posición aislacionista, inspirada 
por un anüobrensmo virulento y un odio profundo de los mestizos, de Juana 
Gutiérrez de Mendoza, no desemboca sino en el vacío y la extinción en un 
futuro no muy lejano de las comunidades que pretende defender y salvaguardar. 

Otra serie de críticas contra la política indigenista de la SEP está resumida 
en la obra de Vicente Lombardo Toledado. En la alocución que pronunció 
en noviembre de 1924 ante los organismos de la CROM, la cual ya menciona- 



472 Juana Gutiérrez de Mendoza. '06. di. , p. 95 

473 Ibid., p. 116. P 

474 Ibid., p. 109. 
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mqs al hablar de la enseñanza primaria, 475 Lombardo Toledano sostiene que 
la educación destinada alos indígenas aún no Ká sido definida en sus métodos 
ni en su substancia, así como tampoco se han definido los problemas de la en- 
señanza primaria, técnica o universitaria. El principal obstáculo que hay que 
superar es "la inteligencia entre los diversos grupos étnicos que forman la re- 
gión mexicana". 476 De quince millones de habitantes, tres millones no hablan 
castellano, sino cincuenta distintos «dialectos". Entre siete y ocho millones 
hablan castellano, pero no lo leen ni lo escriben. 

Gomo Gamio, como Pablo González Casahova y todos los que, en esa épo- 
ca, abordaron esta cuestión (también es la opinión de Vasconcelos), Lombar- 
do Toledano piensa que "lá civilización no puede existir en México mientras 
la lengua, que es el vínculo de la expresión más importante de una teoría de la 
vida, de un modo propio de pensar, de sentir y de obrar, no se emplee por 
la totalidad de los mexicanos". Pero, a diferencia de la mayoría de quienes 
se han interesado por este problema de la unidad lingüística del país, conside- 
ra que la supervivencia de grupos importantes de indígenas que no hablan cas- 
tellano es menos dañina para la coherencia de la nación mexicana que portadora 
de gérmenes negativos para las mismas culturas indias. Es porque no hablan 
ni escriben el castellano por lo que los indios dejan que poco a poco se hundan 
en las brumas, del olvido los fundamentos mismos de su civilización: el des- 
conocimiento dé la lengua castellana significa la perpetuación de las ruinas de 
las culturas aborígenes y de la vida rudimentaria de muchas tribus primitivas 
que aún perduran con todos sus prejuicios". Según Lombardo Toledano ¿ la 
unificación lingüística haría las veces de depurador cultural: al abrirse al exte- 
rior y comunicarse Con sus compatriotas, las comunidades indígenas elimina, 
rían de sus costumbres las lacras que aún las oprimen. No solamente el 
aislamiento lingüístico favorece la segregación económica y social de los secto- 
res más humildes y oprimidos de la población, sino que también impide, a 
falta de cualquier base escrita, conservar tradiciones ancestrales válidas y le- 
gítimas. . . 

Por otra parte, Lombardo Toledano considera que, por falta de mlorma- 
ción (o de generosidad) de sus pártidarios, la teoría de la integración del mdio 
a la civilización a menudo se basa en el equívoco y en la deshonestidad. Que- 
rer "civilizar" a los indios equivale a afirmar implícitamente su barbarie , 
es decir , su categoría de hombres "sin virtudes, sin juicios más o menos supe- 
riores sóbrela existencia. . . sin inteligencia, sin. sentimiento estético , com- 
parados con la cultura de origen europeo importada y desarrollada en México 
por la minoría criolla o mestiza. Es también ignorar peligrosa e hipócritamen- 
te toda perspectiva histórica: se ignora pura y simplemente "la superioridad 
a la que habían llegado las culturas aborígenes, lo cual presuponía raras y 
excepcionales virtudes en sus hombres a pesar de los. graves errores de su or : 
ganización social" . La conquista española truncó brutalmente la curva ascen- 



475 Gf. supra., nota 228. 

476 Vicente Lombardo Toledano, op, di., p. 7. 
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dente y paralizó la evolución de las razas indígenas, a las cuales esclavizó y 
a las que celosamente mantuvo al margen de su propia cultura. Pero el espíri- 
tu de los indios no se vio cegado por ello, como tampoco desapareció su des- 
treza manual. 

"Creer que educar al indio es convertir en europeo á un ser inferior en cu- 
yo espíritu nada ha marcado la vida, ni la herencia, ni la historia, es equivo- 
carse profundamente". 477 .Este juicio aberrante sobre la no-especificidad del 
pensamiento y del comportamiento indígena provocó, según Lombardo Tole- 
dano, diversos equívocos negativos para la evolución de la sociedad mexica- 
na. Algunos (Lombardo Toledano quizás se refiera a Emilio Rabasa) consideran 
que los indios viven en la barbarie y que, por tanto, representan un "lastre" 
(Esta palabra, en efecto, aparece varias veces en la obra de Rabasa, perb'tarri- 
bién en la Martín Luis Guzmán) para la nación. Concluyen que es necesario 
eliminar las lenguas indígenas y contemplar con circunspección y desconfian- 
za toda aspiración al progreso que pueda manifestarse tímidamente en las co- 
munidades, ya que no sería sino una escapatoria, un ardid para luego caer 
otra vez en los errores originales; su temor o su odio contra los "seres raciona- 
les" sólo puede ser salvajismo. 

Si perseverase en tales errores, México nunca resolvería el problema de su 
propia cohesión y de lá adquisición de una "civilización" adaptada a su per- 
sonalidad. Para Lombardo Toledano, las causas "objetivas" de tal situación 
son de orden esencialmente económico; el capitalismo' está interesado indefec- 
tiblemente en postergar sitie die la resurrección de los indios y en mantenerlos 
en la ignorancia y la bestialidad, para poder explotarlos más fácilmente. 

Adoptando algunos argumentos de Manuel Gamio, Lombardo Toledano 
subraya que querer educar a los indios implica ante todo un conocimiento de 
ellos y, en ese terreno,, las investigaciones aún son demasiado esquemáticas 
y, sobre todo, demasiado dispersas y fragmentarias. Pero Lombardo Toleda- 
no difiere de Gamio al rechazarla noción de "virginidad" del alma india, vir- 
ginidad que la haría particularmente receptiva a las influencias venidas del 
exterior: hablar de sembrar en terreno virgen y homogéneo- es arriesgarse al 
fracaso rotundo de cualquier empresa educativa, como fue el caso de todas 
las tentativas oficiales y aisladas de educación indígena que se dieron en Mé- 
xico hasta 1924. 

Tal argumentación lleva a Lombardo Toledano a poner en tela de juicio 
los principios unitarios introducidos por Vasconcelos en 1920 en su proyecto 
de establecimiento de una Secretaría Federal de Educación Pública: en un país 
como México, donde coexisten tantas culturas (entendiendo por cultura. las 
costumbres, los valores morales, las teorías sobre la existencia, los temores y 
las preocupaciones particulares, etcétera) no se puede legislar en materia de 
educación según el criterio centralista de la federación, que rige la administra- 
ción tanto en lo relativo al régimen fiscal como en lo tocante a lasfiestas na- 
cionales. 



477 Ib¡¿, P . 9. 
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A. este problema del centralismo viene a sumarse el de la formación de los 
maestros. Tras haber formado, a partir de modelos extranjeros, en las escue- 
lás normales, maestros y maestras, el Estado pretende lanzarlos a una empresa 
de "civilización del indio". Lombardo Toledano admite que, - como toda dis- 
ciplina filosófica, la educación debe fundamentarse sobre principios genera- 
les, pero a nivel de la práctica debe tener más en cuenta el medio o, mejor 
dicho, los medios mexicanos. Por tanto, el maestro recién egresado de una es- 
cuela normal no puede aplicar el mismo sistema educativo a los yaquis y á 
los otomíes-, a los zapotecas y a los mayas, a los hijos de los obreros de Atlixco 
o a los de la colonia Juárez de la Ciudad de México , I 

Sin duda el maestro debe tener una formación general, pero ' 'mientras se 
crea que lo que la escuela da hasta hoy es bastante para civilizar a cualquiera 
de las razas, que habitan en México , no se podrá resolver el problema de la 
educación de los indios" , 478 Una vez más, el punto de vista de Lombardo To- x 
ledano coincide con el de Manuel Gamio: es lamentable que en las escuelas 
normales los futuros maestros nó reciban el más mínimo rudimento de et-" 
nología. ¡o 

Este alejamiento de la realidad nacional se da también en otros aspectos:- 
así, los escritores mexicanos prefieren hablar o escribir sobre los pueblos orien- 
tales, las tribus africanas o boreales, pero sólo excepcionalmente se ocupan deL 
contexto nacional. Esta ignorancia general hace que el profesor que sale de 
una escuela normal no tenga ni idea de que va a educar seres diferentes, y que- 
para esa enseñanza especial no se ha elaborado ninguna metodología. Existe; 
una ruptura entre la formación (o, mejor dicho, la "deformación") del maes- 
tro en ciernes y el medio en el que luego deberá trabajar: inconscientemente, 
cree que con clasificar a sus alumnos según reglas determinadas para hom-. 
bres o niños de otras razas habrá cumplido con su misión de maestro mexica- > 
no. Por tanto, es necesario elaborar de inmediato un "programa mínimo" para; 
la escuela rural a lá que asistirán los jóvenes indios; en ella, la lucha contra ■■ 
el analfabetismo se librará en distintos frentes (mental, moral, económico). Ante ; 
todo, es necesario dar a los indígenas el sentido del valor que representan en • 
el tiempo y el espacio, y es deseable que se les haga comprender los beneficios- 
económicos que pueden obtener mediante el trabajo. A partir de tal reafirma- 
ción de su "presencia" socioeconómica, "la integración de su -cultura vendrá . 
después espontáneamente". 479 - 

El "programa" que Lombardo propone es como un prefacio para el dejo- 1 '-' 
sé María Bonilla, elaborado paralas escuelas rurales en 192 5, 480 y para la de- 



478 Ihid., P . 10-11. 

479 Ibid., p. 17. 

4ao «piátjca del Dr. J. M. Puig Casauranc, Secretario de Educación Pública, a los miembrotó 
de las Misiones Federales, el 25 de lebrero de 1927", en El sistema de escuelas rurales en Mixteo , Mé-<; 
xico, publicaciones de la SEP, Talleres Gráficos de la Nación, 1927. Puig Casauranc- critica, el 
decreto de 1911 por el que se crearon las escuelas rudimentarias, por haber limitado sus objetivos 
a "aprender a leer y a escribir en castellano y las reglas elementales de aritmética", y por haber 
prohibido cualquier otra enseñanza, ' 'como si se tratara únicamente de preparar al campesino , 
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finición de Moisés Sáenz, según la cual la escuela rural debe ser parte integrante 
de la comunidad. 481 Marcado a la vez por las preocupaciones políticas de su. 
autor y por el cristianismo social que impregnaba sus primeros discursos, .el 
conjunto de actividades de la escuela india, según la visión de Lombardo To- 
ledano, reafirma la voluntad de lograr esa "educación integral." que ya preco- 
nizaba Manuel Gamio. 

. -El programa comprende las siguientes actividades; lectura y , escritura en 
castellano; geografía (económica, física y social) de México; historia nacional 
(a través de la cual se hará comprender a los indígenas lo que hán'sido, su 
decadencia y su potencial para el futuro); trabajo comunitario dé la tierra, con 
adquisición de nociones técnicas sobre su utilización óptima, sobré sistemas 
de cultivo, etcétera; aprendizaje de un oficio común para un núriierd suficien- 
te de miembros de la comunidad, con el fin de crear un instrumento de pro- 
ducción económicamente viable; aritmética elemental; culturía -estética' 
,(utilizando las cualidades del grupo sin tratar de adulterarlas ni "civilizarlas' ! ), 
con- el fin de "identificar al hombre con su propio espíritu y con la creación, 
depurándolo de las miserias morales que encierra la vida". 482 

Sin adoptar la actitud de crítica un tanto .sistemática de Lombardo Toleda- 
no (la 1 que se explica, dentro del contexto mexicano, por el momento de transi- 
ción entre dos períodos presidenciales)," se puede afirmar que, con la creación 
del Departamento de Cultura Indígena, México emprende de manera concre- 
,ta y práctica la obra de unificación nacional que tantos dirigentes políticos an- 
helaban realizar. Pero surge un clamor (que aumenta a partir de 1924) de 
denuncia contra la acción enajenante de tal políticáy el sacrificio de los "valo- 
res indígenas" en aras del cambio cultural y de la cohesión nacional. 483 , 
i Pese a la voluntad de sincretismo cultural de que da pruebas en sus circula- 
res de 1923, Vasconcelos está convencido de que la castellanización del indio 
(aún no se habla, como en tiempos de Cárdenas, de "mexicanización") es la 
solución para el "problema indígena". Fuera de tal opción, sólo considera que 
hay otra posibilidad que rechaza con firmeza: la reservación, 484 

Sin embargo, la acción del ministro de Obregón quizás se hubiese limitado 
a simples definiciones y principios éticos si no hubiese contado con el respaldo 
de la de Enrique Corona, director del departamento, a quien corresponde el 



y al indio para que fueran elementos más cómodos de trabajo y objetos de explotación más fá- 
cil. . . El indio no recibiría ventaja alguna del alfabeto, porque al ir a la escuela rudimentaria 
no habría obtenido ningún conocimiento que pudiera servirle para algún avance económico o mo- 
ral. Todo lo contrario sucede en nuestra escuela rural, que aun desde el punto dé vista instructivo 
° ^ ormat ^ vo ' ^énc nn racu o de acción muchísimo más amplio". Op. cit., XX. 

Moisés Sáenz, "La escuelarural mexicana", en Juan Comas, La antropología social aplicada 
en México. Trayectoria y antología, México, Instituto Indigenista Interamericano, 1964, p. 126 
4BZ Lombardo Toledano, op. cit., p. 19. 

Gonzalo Aguirre Beltrán, El proceso dé aculluracián y el cambio socio-cultural en México, 2 a ed., 
México, Editorial Comunidad, Instituto de Ciencias Sociales, 1970, p. 149, 

José Vasconcelos, "Incorporación y" reservación: la educación del indio", Diario de Yucatán 
(Mérida), 2 de septiembre de 1925, p. 3. El artículo también apareció con el título: "La educa- 
ción délos indios-Incorporación y reservación", en El Universal del 22 de junio de 1925, p. 3 y 5. 
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gran mérito de haber dotado de un marco comunitario, a través de la Gasa 
del Pueblo, a la intérvención de los misioneros y de los maestros rurales. 485 
Además, Corona fue uno de los primeros en insistir en la absoluta necesidad 
de una ayuda económica —en particular mediante la repartición de tierras— 
a las poblaciones indígenas, sin la cual toda política en su favor sería vana e 
inoperante. 486 

Uno tras otro, sus sucesores formulan la misma reinvindic ación fundamen- 
tal, y la mayoría de los fracasos sufridos por el indigenismo mexicano se deben 
a las carencias socioeconómicas de los distintos programas, por no haber sabi- 
do dar prioridad a lo económico sobre lo cultural y por el estancamiento de 
la reforma agraria. En 1936, Moisés Sáenz escribe que la mexicanización del. 
indio debe analizarse primeramente bajo sus aspectos materiales; depende de 
la geografía, de las comunicaciones. El problema es simplemente una cuestión 
de grupos humanos aislados, alejados, olvidados. . . Es por ello par lo que la 
carretera sería una mejor solución que la misma escuela, a condición de que 
los proyectos de vías de comunicación tomen en cuenta el problema in- 
dígena. 487 

Aunque en principio gozara de cierta autonomía —gracias a los campos 
que debían rodearla—, la Gasa del Pueblo, según su inspirador, debía abrirse 
al resto del país, con el que había de comunicarse, intercambiar ideas y, even- 
tualmente, productos de origen artesanal o agrícola. Pero, pese a los elogios 
prodigados en el extranjero al gobierno del presidente Obregón por su acción 
en este terreno, las cerca de mil casas del pueblo que existían en 1924 estaban 
lejos de disponer en todos los casos de terrenos suficientemente extensos para 
poder satisfacer sus propias necesidades, y no todas las comunidades indíge-i 
ñas —mejor dicho, muy pocas de ellas— habían recuperado sus tierras. 488 



485 Sobre este educador, originario del estado de Colima y allegado a Alvaro Obregón, vergel 
artículo de Isidro Castillo, "Maestro Enrique Corona Morfin, creador de las Casas del Pueblo", 
en Indigenistas de México, sin procedencia indicada, 1968, p. 147-152. 

486 Pedro de Alba, "Eray Bartolomé.de las Casas. El indio, la tierra y la patria", La Antorcha, 
núm. 20, 14 de febrero de 1925, p. 10: "El problema del indio es el problema de la tierra, y su 
redención no será efectiva hasta que no tenga en ejla su patrimonio de familia y de ese modo,, 
se aleje del peonismo y de la esclavitud, para que, olvidando los siglos de opresión, con la tranqui- 
lidad del que trabaja para sí mismo, libre del trabajo forzado que no produce ni un mediano sus- 
tento, con un porvenir un poco firme, pueda tener el impulso para desarrollar sus demás facultades 
y ser un elemento cabal en la educación humana. 

El problema está radicado en la derra y en las enseñanzas de todas las artes e industrias conexas 
con ella; de ahí que la educación que se les imparta tendrá que ser encaminada en ese sentido, 
porque los indios letrados, absorbidos por los medios ciudadanos, se convertirán en parásitos o 
en elementos inertes, en vez de ser los elementos útiles, como de hecho lo son, considerándolos 
como trabajadores y productores de la tierra. . . Si hemos de resolver nuestras dificultades de acuerdo 
con nuestro medio y con los antecedentes históricos, ningún movimiento debiera ser tan respeta- 
ble y tan admitido umversalmente como la reforma agraria: en ella ya implícita la paz interior, 
la grandeza futura y la misión sagrada de la familia mexicana." 

487 Moisés Sáenz, Carapán, bosquejo de una experiencia. Lima, sin procedencia indicada, 1936, p. 
175, 

488 Sin embargo, en 1922, el sociólogo ecuatoriano Pío Jaramillo Alvarado escribe, en su en- 
sayo El indio ecuatoriana Contribución a la sociología nacional (Editorial Quito Ecuador): "La origina- 
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Vasconcelos y Corona dieron, pues, un impulso decisivo a la escuela rural, 
cuyas atribuciones y aptividades se amalgaman con las de la escuela indígena. 
Pese a cierto grado de improvisación inicial, debida a la vez a la falta de perso- 
nal y de créditos, y al hecho de que la SEP abordaba un terreno prácticamente 
virgen, de la Casa del Pueblo se derivaría una serie de instituciones posterio- 
res o que existían ya en forma embrionaria en tiempos de Vasconcelos: las 
misiones culturales, las escuelas normales regionales, el departamento de asuntos 
indígenas (creado por el presidente Cárdenas), los institutos de acción social, 
etcétera. Cuando se quiso cortar el cordón umbilical que unía a la escuela y 
a la comunidad y se creó, en 1926, la Casa del Estudiante Indígena en la ciu- 
dad de México, la experiencia resultó un fracaso, 489 En 1924, México toda- 
vía no se ha fijado una política indigenista: el proceso de aculturación iniciado 
por Vasconcelos rechaza, ala vez la completa "occidentalización" y la "india- 
nización" total. Una cultura mestiza intenta surgir (o renacer), pero en tal 
impulso los indígenas, en razón de una escolarización todavía incipiente, tie- 
nen una participación muy limitada. La nueva cultura necesita aún afirmarse, 



5. LA ENSEÑANZA SEGUNDARIA Y SUPERIOR 

5.1 ; La reorganización de la. Universidad 

En el discurso que Justo Sierra pronunció el 26 de abril de 1910 ante la Cáma- 
ra/ de Diputados, al presentar el proyecto de creación (se trataba en realidad 
dé una "resurrección' 5 ) de lá Universidad Nacional de México, recuerda que 
yá había elaborado, en 1881, un texto., similar, cuando él mismo era dipu- 
tado. 490 El plan de 1881, par-a el cual Justo Sierra se inspiró en algunas institu- 
ciones alemanas, disponía la creación de una "Universidad Nacional" — és 
decir subvencionada por fondos públicos y, por ende, sujeta al control del 
Estado — , que reagrupase en su seno diversos establecimientos de enseñanza 
secundaria y superior: la Escuela Preparatoria y la Escuela Secundaria Feme- 
nina, las escuelas de Bellas Artes, de Comercio y Ciencias' Políticas, de Dere- 
cho, de Ingeniería, de Medicina, la Escuela Normal y la de Altos Estudios. 491 
El rector de la Universidad, nombrado por el Ejecutivo, y los directores de 
las distintas escuelas o facultades, integrarían un Consejo Universitario,' en- 
cargado de promover las reformas necesarias para el buen funcionamiento del 
conjunto universitario. El Ejecutivo se reservaba, sin embargo, el derecho de 

lidad de Obregón ha sido maravillosa: empezó a devolver al pueblo a sus tierras, ese don de progreso 
y de justicia que a los indios les negó la monarquía, la independencia y cien años de republicanis- 
mo." Cf. op. cü,, 4a. ed., Quito, Gasa déla Cultura Ecuatoriana, 1954, p. 140. 

489 Agiiirre Beltrán, Teoría y práctica de la educación indígena, p. 129-130. 

490 Justo Sierra, Discursos, p. 447. El proyecto de ley de 1881 está reproducido en Justó Sierra,' 
La tducación nacional, p. 333-337. • 

491 Ibid.,p. 66. 
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suspender por un año las reformas que considerase inoportunas. y, una vez 
pasado el plazo, las decisiones tomadas un año antes podrían ser puestas en 
práctica, pero sólo con la aprobación de dos terceras partes del Consejo. La 
misma desconfianza del poder central a una verdadera autonomía de la Uni- 
versidad, car ácteriza las relaciones entre el Estado y la educación superior has- 
ta la época de Vasconcelos, quien, en lo relativo a este punto, adopta la posición 
de Sierra, incluso-. muchos años después de 1924. 



Distribución de escuelas rurales. i° de diciembre de 192* 



Maestros 

Estado Escuelas Maestros misioneros 



Aguascalientes 


6 


6 


1 


Colima 


21 


25 


1 


Coahuila 


9 


10 


1 


Chiapas 


82 


83 


2 


Chihuahua 


46 


48 


2 


Distrito Federal 


4 


7 




Durango 


7' ' 


7 




Guanajuato 


22 


22 


1 


Guerrero 


22 


23 


2 


Hidalgo 


88 


.91 


4 


Jalisco 


50 


53 


2 


México 


91 


118 


3 


Michoacán 


80 


84 


4 


Morelos 


24 


24 


1 


Nayarit 


51 


53 


1 


Oaxaca 


84 


87 


• 4 


Puebla 


109 


114 


5 


Queréraro 


25 


27 


2 


San Luís Potosí 


48 


54 


2 


Sinaloa 


18 


18 


2 


Sonora 


34- 


34 


1 


Tlaxcala 


6 


6 




Tarnaulipas 


12 


12 


1 


Veracruz 


55 


55 


2 


Zacatecas 


31 


34 :, 


2 


Totales 


1 044 


1 105 


47 



PUENTE: El sistema de escuelas rurales en México, p. 311. 
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Maestros 

Estado Escuelas Maestros misioneros 



Aguascalientes 


25 


25 


1 


Campeche 


17 


17 


2 


Colima 


37 


40 




Coahuila 


26 


28 




Chiapas 


77 


97 


• { 


Chihuahua 


65 


72 


3 


Distrito Federal 


102 


413 


5 


Durango 


31 ' 


31 


1 

X 


Guanajuato 


107 


125 


3 


Guerrero 


79 


82 . 


4 


Hidalgq 


87 


105 


3 


Jalisco 
Méxicq 


135 


143 


4 


200 


236 


4 


Micíhoacán 


129 


143 


4 


Mórelds 


34 


35 


2 


Náyarit 


47 


49 


2 


Nuevo León 


83 


87 


2 


Oaxaca 


101 


104 


3 


puebla 


141 


143 


4 


Querétaro 


30- 


31 


1, 


Quintana Roo 


9 


9 




San Luis Potosí 


87 


90 


... 2 


Sinaloa 


51 


52 


1 


Sonora 


33 


33 


2 


Tlaxcala 


35 


35 


1 


Tarnaulipas 


6 


6 


1 


Veracruz 


52 


55 


' 5 


Zacatecas 


100 


102 


3. 


Totales 


1 926 


2 388 


65 



Número de alumnos: 178 178 (117 425 varones y 60 753 mujeres) 
FUENTE: El sistema de escuelas rurales en México, p. 311-321. 

Sin entrar en los detalles del proyecto de 1881, que no se vería realizado sino 
treinta años más tarde, podemos no obstante señalar que dio pie a diversas 
objeciones, a las que deberá responder Vasconcelos a partir de 1920, y que 
llevan ya los gérmenes de las futuras controversias, largas y acaloradas, sobre 
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Hi 
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■ ¡Sí-si. 



la cuestión candente de la autonomía universitaria.* 92 Los interlocutores de 
Justo Sierra plantean, en la prensa, diversos problemas; el de las relaciones en- 
tre la enseñanza primaria y la Universidad; el de la eventual integración de 
las escuelas de Agricultura y de Artes y Oficios; el problema clave del carácter 
gratuito de la educación superior; el del reclutamiento de profesores; el del 
papel y las atribuciones de la Escuela de Altos Estudios y, por último, el de 
la tutela del Estado y sus intervenciones en la elaboración de los planes de es- 
tudios, en el nombramiento délos profesores y en el control del funcionamien- 
to de los diversos establecimientos dependientes de la Universidad. 

La ley constitutiva de la Universidad, que fue promulgada el 26 de mayo 
de 1910 se deriva-, pues, según las declaraciones del mismo Sierra, de aquel 
proyectó primitivo 1 de 1881. En abril de 1910, ante los diputados, el ministro 
de Porfirio Díaz reconoce que se ha visto obligado, en sus tentativas al fin fruc- 
• tíferas de reconstituir la Universidad, a soportar y refutar las críticas de la opi-, 
nión pública respecto de tres puntos. En primer lugar, se cuestionaba su 
intención de volver a la vida un organismo que la sociedad mexicana había 
suprimido hacia mediados del siglo XIX, y que corría el riesgo de languidecer 
nuevamente por inadaptación al contexto social/ 94 Pese a todas las precau- 
ciones tomadas en este aspecto por don Justo Sierra, la segunda objeción se 
refería a la delegación de poderes del Estado a la Universidad, de la cual, no 
obstante, era financieramente responsable. Por último -y Vasconcelos se ocupa 
ampliamente de este problema, que considera crucial-, reagrupar en un vas- 
to conjunto los establecimientos de enseñanza secundaria y superior quizas se- 
ría una maniobra arriesgada en un país donde la inmensa mayoría de la. 
población era analfabeta y se estaba aún muy lejos de haber implantado en 
todo el territorio la enseñanza primaria. ¿No se estaría cayendo en el elitismo?. 
¿No estaría el ministro de Instrucción Pública tratando de construir una pirá- 
mide invertida, con una base angosta y débil a causa de la pobreza de la, 
infraestructura primaria? , ,: 

A la primera objeción, Justo Sierra responde que, a su parecer, la Univer- 
sidad no debería haber sido suprimida, sino transformada, y que, en 191U,- 
lo que se da es una "resurrección" como ha habido tantas en la historia. La 
Universidad renaciente tiene un espíritu distinto que el de la Universidad co- 
lonial, pero sus fuentes son las mismas, como indica el ministro en su discurso 
del 22 de septiembre: "Si no tiene antecesores, si no tiene abuelos, nuestra 

492 Un primer estatuto de autonomía, por cierto todavía un tanto equívoco dado que el presi- 
dente de la república nombraba al rector y a los directores de la¡ >F^p^« ««telas superior», 
lúe concedido a la Universidad por el presidente Emilio Portes Gü (ley del 23 de jubo de 1929 . 
Cf. Mió Timénez Rueda, Ensayos sobre la Universidad de México, México, UNAM, 1951 p. 60-61, 
Y Ezequiel Padilla, "La autonomía de lá Universidad y el aacrificio del pueblo", en La educación 
del pueblo, México, Editorial Herrero Hermanos Sucs., 1929, p. 115-137. Este último texto es un 
discurso pronunciado el 4 de julio de 1929 por el secretario de Educación del gobernó de Portes Gü. 

493 Tusto Sierra, La educación nacional, p. 77 y 81. <J 

494 La Universidad de México, creada en 155 1 , luego de muchas vicisitudes en los anos postc % 
riores ala Independencia, fue cerrada definitivamente por Maximiliano en 1865. C/ Raúl Oa- r 
rrancá La Universidad de México, México, FCE, 1969, p. 40 (Col. "Presenta de Mex^o , 10)r 
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Universidad tiene precursores; el gremio y el claustro de la Real y Pontificia Uni- 
versidad de México no es para nosotros el antepasado,' es el pasado. Y sin 
embargo, la recordamos con cierta involuntaria filialidad; involuntaria pero 
no destituida de emoción ni interés," 495 La Universidad nueva, aunque re- 
conozca su filiación, debe distinguirse de la antigua, "emparedada intelectual- 
mente", con una vida vegetativa regida por la escolástica, víctima de 
"impotencia, atonía y descomposición", eclipsada por la educación jesuítica, 
"radicalmente imperfecta, como es, porque basa toda la educación del carác- 
ter en la obediencia ciega y muda, y porque hace del conocimiento de los clási- 
cos latinos la parte principal de la enseñanza, sin poder penetrar en la verdadera 
alma clásica que fue la del Renacimiento por ellos anatemizada". 496 Las dos 
universidades, la antigua y la nueva, la colonial y la porfiriana, nacieron, según 
Justo Sierra, del mismo anhelo del Estado de reunir y poner al servicio dé la 
nación aTos espíritus más eminentes; pero las consignas que presidieron esos 
dos movimientos son profundamente distintas. Para los hombres de la época 
¿olonial, fue "por Dios y por el rey"; para los de 1910 debe ser ' 'democracia 
y'libertad". Guando, amas de sesenta años de distancia, se considera tal slo- 
gan dentro del contexto de la dictadura porfirista, internamente moribunda pero 
en apariencia floreciente, podemos preguntarnos si Justo Sierra ignoraba por 
completó las realidades políticas de su época, o si su llamado era más bien, 
implícitamente, una condena del régimen. 

• nTal 1 definición de las atribuciones de la Universidad lo lleva a precisar el 
alcance de su acción dentro del contexto nacional y a definir una orientación 
que, diez años más tarde, reafirma Vasconcelos: en el terreno dé la educa- 
ción, hay que dar prioridad a la enseñanza primaria, y ésta, por un acuerdo 
inquebrantable "entre el pueblo y el gobierno", debe depender directa y exclu- 
sivamente del Estado. 497 Esto explica por qué el ministro se rehusó a poner 
las escuelas normales bajo la férula de la futura Universidad, aun cuando dio 
a la Facultad de Altos Estudios una misión pedagógica importante; asimismo, 
la enseñanza comercial e industrial, vinculada al desarrollo de factores de los 
que depende parcialmente la vida del Estado actual, queda fuera de su juris- 
dicción. Por último, de las disciplinas artísticas, sólo la arquitectura depende 
directamente de la Universidad. 498 En contraste con las fastuosas ceremonias 
que marcaron la inauguración de la Universidad, tales declaraciones parece- 
rían probar, en primer lugar, que el Estado, pese a todos ios dispositivos lega- 
les, nb tiene garantizado el ejercicio de un control total sobre la enseñanza 



495 Justo Sierra, Prosas, p. 172. . , 

496 Ibid., p. 178. . ' 

497 Justo Sierra precisa: "Este acuerdo es indiscutible y nosotros los mexicanos lo -considera- 
mos indiscutible; pertenece al orden político; consiste en que, penetrados hondamente del deber 
indeclinable de transformar la población mexicana en un pueblo, en una democracia, nos consi- 
deramos obligados a usar, directa y constantemente, del medio más importante de realizar este 
propósito, que es la escuela primaria". Ibid.', p, 180, 

4 8 Ver "Ley constitutiva de la Universidad Nacional de México" en Justo Sierra, La educa- 
ción nacional, p. 417. 
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superior, en razón misma de su especificidad y de su relativa complejidad (y 
también porque está destinada a estudiantes en edad de reflexionar y de tomar 
posiciones políticas);, en segundo lugar, se consideraque esta enseñanza, que 
solamente llega a un ínfimo porcentaje de la población mexicana, sólo puede 
asumir un papel secundario como fachada de cultura, ocultando (mal) las an- 
gustiosas necesidades del país en materia de instrucción primaria. Hay que 
reconocer que Vasconcelos tuvo el mérijto de denunciar claramente tal ambi- 
güedad desde su llegada a la rectoría de la Universidad de México. 

La creación de la Universidad plantea también la cuestión de su autoridad 
ante la del Estado. ¿No había, como señalaban algunos detractores del pro- 
yecto, cierta renuncia del Estado a sus prerrogativas? Era evidente que, ' 'para 
realizar los elevados fines de la nueva institución, el proyecto de ley relativo 
la establece como, institución del Estado, pero con elementos tales que le per- 
mitan desenvolver por sí misma sus funciones dotándola de considerable auto- 
nomía". 499 La Universidad ejercía una autoridad directa sobre los 
establecimientos que dependían de ella y sobre los. que ella misma crease; te- 
nía facultades para proponer reformas de los programas y de los'planes de es- 
tudio, así como para nombrar profesores. Estas dos últimas atribuciones 
quedaban, sin embargo, sujetas ala aprobación final deí Ejecutivo, y los nom- 
bramientos sólo podían efectuarse tras la presentación de una terna (en tiem- 
pos de Vasconcelos las ternas las elegían los distintos organismos universitarios 
y, a veces, los estudiantes). El financiamiento de esta nueva institución era 
mixto, dado que dependía a la vez de fondos públicos y privados. La Univer- 
sidad podía, pues, constituirse en persona moral independiente, y adquirir, 
dentro de los límites- establecidos por la Constitución, algunos bienes. No obs- 
tante, tanto en el aspecto financiero como en el administrativo y el pedagógi- 
co, la "autonomía" de la Universidad era puramente teórica. 

Por último, Justo Sierra refuta el argumento de la pirámide invertida, y 
afirma —con un optimismo un tanto exagerado— que, en el país, la enseñan- 
za primaria está ya suficientemente consolidada, que la educación secundaria' 
ha comenzado a dar sus primeros frutos y que la enseñanza técnica y profesio- 
nal ha adquirido un impulso muy prometedor. Además, con la creación de 
la Escuela Nacional de Altos Estudios (mediante el decreto, del 7 de abril 
de 1910), 500 el ministro de Instrucción Pública considera que México dispone de 
un conjunto de establecimientos secundarios (las escuelas preparatorias) y su- 
periores' (facultades de Medicina y Derecho, escuelas de Ingeniería y de Bellas. 
Artes) que es ahora necesario coordinar e integrar en una estructura más vas- 
ta, que será la Universidad Nacional de México, y 'de la cual la Escuela Nacio- 
nal Preparatoria y la de Altos Estudios serán, respectivamente, el "preámbulo" 
y el "coronamiento". Dentro del contexto universitario, el papel de la Escue- 
la de Altos Estudio? sería proporcionar una enseñanza de alto nivel, genera- 

499 "Iniciativa de Ley de la Universidad Nacional de México, presentada por la Secretaría de 
Instrucción Pública y Bellas Artes a la Cámara de Diputados del Congreso de la . Unión" (3 d«;. 
mayo de 1910), ibtf., p. 414. 

500 J¿i¿, p. 410-413. 
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dora de ideas y orientaciones nuevas; Justo Sierra también deseaba que en 
ella se enseñara 

a investigar y a pensar, investigando y pensando, y que la substancia, de la investi- 
gación' y el pensamiento no se cristalizase en ideas dentro de las .almas, , sino que 
esas ideas constituyesen dinamismos perennemente traducibles en enseñanzas y en 
acción, que sólo así las ideas pueden llamarse ñierzas; no quisiéramós ver nunca 
en ellas torres de marfil ni vida- contemplativa, ni arrobamientos eh busca del me- 
diador plástico. 501 • - — 

En los años posteriores a su creación, la controversia sobre la Universidad 
Nacional de México (institución que se ve - afectada por diversos ayátares)' gi- 
ra, pues, alrededor de dos cuestiones esenciales: su estatuto jurídico (pronto 
surgen- conflictos de influencias, algunos muy agudos; entre las autoridades- y 
los profesores universitarios, por una parte, y por otra la administración cen- 
tral) y su papel en la vida nacional (¿será una Universidad, al servicio de la 
investigación o al servicio del pueblo? ¿Una Universidad consagrada exclusi- 
vamente; alas actividades intelectuales, o también abierta a los problemas so- 
ciales y políticos del país?) Por tales razones, muy pronto hay numerosos 
periodistas, educadores, políticos y ensayistas que se interrogan sobre las rela- 
ciones entre política y Universidad, y sobre el lugar que deben ocupar las aso- 
ciaciones estudiantiles en tales relaciones. 502 Algunos, como Vicente 
Lombardo Toledano, incluso exigen que los establecimientos universitarios se 
conviertan en centros de gestación y de difusión de un "ideal" (es decir, de 
uná ideología) nacional. 

'Por su parte, Justo Sierra no esquiva las dificultades; en su discurso del 
26' de abril, asocia, en cierta medida, lo que llama "el elemento alumno" (es 
decir, los estudiantes) al funcionamiento de la Universidad, aunque adyirtien- 
do al mismo tiempo a los diputados que no hay que dejarse llevar por el temor 
(por cierto justificado) de que "la deficiencia natural de juicio suficiente en 
los estudiantes los convirtiese dentro del Consejo Universitario en elemento, 
subversivo, que pudiera alterar los fines de la Universidad". 503 En efecto, el 
artículo 6o. de la ley constitutiva de la Universidad dispone que formen parte 
del Consejo Universitario alumnos elegidos por sus compañeros de .escuela o 
de facultad, a razón de un representante por cada institución. Los estudiantes 
sólo participarían en las deliberaciones acerca de los métodos, programas y 
exámenes, y solamente tendrían voz informativa. Sierra admite que ha habi- 
do muchas objeciones contraía presencia de los estudiantes en el Consejo Uni- 
versitario, por considerárseles inmaduros, pero el ministro está convencido de 
que los estudiantes representan a "la Universidad en marcha", y que su par- 

501 Justo Sierra, Prosas, p. 183. • ..... 

302 Sobre este problema particular, ver Francisco L. Casián, "¿Qué papel corresponde al gre- 
mio estudiantil en los movimientos políticos de la República?", Argos, Tehuacán,- 23 y 30 de ju- 
lio, 6 y 13 de agosto de 1922. 

503 Justo Sierra, Discursos, p. 424. 
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ticipación limitada en el funcionamiento de la institución servirá para acabar 
con la aversión y la hostilidad del estudiantado a los profesores y la-adminis- 
tración. 50 * 

La creación de la Universidad dio pie inmediatamente a una polémica muy 
viva sobre su legitimidad y sobre' el impacto que podría tener en el desarrollo 
y la orientación de la cultura nacional. Sobre esta cuestión surge una contro- 
versia entre Agustín Aragón, editorialista de la Revista Positiva, y Antonio Ca- 
so. 503 En dos artículos en respuesta al discurso de Justo Sierra del 22 de 
septiembre de' 1910, Agustín Aragón acusaba al ministro de Instrucción Pú- 
blica de querer reconstruir, pura y simplemente, la antigua Universidad colo- 
nial y, mediante la introducción de la filosofía en los programas, favorecer la 
resurgencia de la escolástica medieval. 506 Según Antonio Caso, quien sale a 
la defensa de Justo Sierra y de la Universidad en una serie de cuatro artículos 
extremadamente cáusticos publicados en Revista de Revistas, en marzo y abril 
de 1911, los ataques de Agustín Aragón no son sino los últimos espasmos del 
positivismo agonizante y empecinado en "un inmenso odio sectario contraías 
preocupaciones más altas y más fundamentales de la humanidad". La nueva 
Universidad Nacional de México es prima de la de París y heredera no de la 
Edad Media, sino de los filósofos del siglo xvm y de los enciclopedistas. Será 
laica (no habrá cátedra de teología) y buscará establecer ' 'La mayor reciproci- 
dad posible entre todas las ramas de la actividad intelectual verdaderamente 
independiente". A través de toda una secuencia de fórmulas' que, a posteriort^ 
parecen altamente significativas para el porvenir y explican, con doce años de 
antelación, las divergencias fundamentales que surgirán entre Vasconcelos y 
Caso, éste define a la Universidad como "una comunidad cultural de investí 
gació'n y enseñanza", cuya vocación final es promover "la independencia de 
la instrucción pública superior con respecto al Estado". 507 Según Caso, es ne- 
cesario que el funcionamiento de la enseñanza superior mexicana no sea tri- 
butario de las ' 'filosofías' ' oficiales, sean cuales fueren, y que no se vea ya sujetq 
a los avatares de la vida política nacional. 

A su vez, Pedro Henríquez Ureña sale a la defensa de Justo Sierra, tres 
años más tarde, con la tesis que escribe en México para obtener el título de 
abogado. Su posición es doble: por una parte, adopta los argumentos "cultu- 
rales" ya utilizados por Antonio Caso, y sostiene que el desarrollo de la vida, 
intelectual mexicana exigía la creación de "un centro de coordinación, de di- 
fusión y de perfeccionamiento" y la desaparición de las "capillas" y de las 



50 * Ibid., p, 425. - 
305 Cf. "La polémica sobre la fundación de la UNAM", en Antonio Caso, Obras Completas I. 
Polémicas, UNAM,. 1971, p. 5-45. . 

506 Justo Sierra, tras rechazar las elucubraciones metafísicas que responden a un invencible 
deseo del espíritu" , añade: "Nosotros abriremos allí cursos de la historia de la filosofía, empezan- 
do por la de las doctrinas modernas y de los sistemas nuevos, , o renovados, desde la aparición , 
del positivismo hasta nuestros días, hasta los días deBergson y de William James," Prosas, p. 185.' 

507 Antonio Caso, op. cit., p. 10, 



LA ENSEÑANZA SECUNDARIA Y SUPERIOR 



277 



"labores aisladas y secretas". 508 En función de sus orígenes helénicos y de la 
influencia de las instituciones germánicas modernas, la Universidad debe te- 
ner el doble papel de centro de investigación libre y de lugar donde se ideen 
las aplicaciones prácticas de los conocimientos adquiridos y de los descubrimientos 
efectuados por la investigación fundamental (en medicina o derecho, por ejem- 
plo). Es por ello por lo que la Universidad debe reunir en su seno, cpmo de- 
seaba Justo Sierra, colegios que impartan una cultura general y le sirvan de 
"pórticos", escuelas "profesionales" de alto nivel y establecimientos consa- 
grados a la investigación, 509 lo cual prueba lá inexactitud de los argumentos 
de algunos "comtistas mexicanos", que afirman que las universidades son el 
último baluarte de la tradición, e incluso de la "rutina", y enemigas juradas 
de las ideas nuevas. 5J0 Por otra parte, mediante las "cátedras libres", instau- 
radas desde 1910, la Universidad de México permitió la penetración de co- 
rrientes innovadoras, 511 Además, los .estatutos adoptados en 1910: disponían 
la creación de un Departamento de Extensión Universitaria, encargado de di- 
vulgar fuera de la Universidad, en particular en medios obreros y populares, 
algunos conocimientos fundamentales. 

En una segunda etapa, Pedro Henríquez Ureña borda una serie de aspec- 

508 ' Pedro Henríquez Ureña, "La Universidad" (1913-1914), en Universidad y Educación, 
UNAM, Dirección General de Difusión Cultural, 1969, p. 68 (Col. "Lecturas Universitarias"). 
' 5 f Ibid., p. 61. 

510 Pedro Henríquez Ureña añade al respecto: "No es dable evitar que tal cual vez la institu- 
ción sea reacia a nuevas doctrinas y tendencias: es defecto posible en todo grupo organizado o 
sin organizar, Y sobre todo ¡habían de ser los comüstas, ejemplo vivo de intolerancia y desdén 
para las ideas de nuestros días, quienes hablaran de reacción y de rutina!" Ibid, , p. 63, 

51 1 Es la Escuela de Altos Estudios la que debía, por definición, servir de marco a tales activi- 
dades innovadoras. Parece que no se lograron Ids resultados esperados con la invitación de emi- 
nencias extranjeras, como el antropólogo norteamericano Eranz Boas, o sus colegas Baldwin y 
Reiche — botánico de renombre — . En su informe del I o de septiembre de 1917, el presidente 
Carranza 3eñala: "La Escuela Nacional de Altos Estudios ha sido objeto de modificaciones im- 
portantes. En un principio sólo se hicieron en ella cursos aislados de asignaturas poco cultivadas 
que solamente podían ser seguidas por corto número de personas. En la actualidad, la institución 
de referencia tiene por principal objeto preparar el personal docente para la enseñanza preparato- 
ria o secundaria y profesional de ciertas cátedras de las facultades universitarias. ' ' Boletín de la Uni- 
versidad, r, 1, diciembre de 191 p. 21. Por su parte, el director de la escuela, Miguel E. Schultz, 
daba las precisiones siguientes sobre la reorientación de las actividades de su institución: "En un 
principio, la escuela se destinaba esencialmente a cursos superiores de investigación y de perfec- 
cionamiento de conocimientos facultativos, adoptándose para hacerlos el sistema de hacer venir 
al país profesores extranjeros contratados para desarrollar' cursos especiales de asignaturas aisla- 
das; pero pronto se abandonó este sistema, que no produjo los resultados anhelados por diferentes 
razones, y entre ellas la falta de conocimientos de los maestros extranjeros de las condicionés.ver- 
daderas del medio intelectual mexicano." Ibid. , p. 102. En enero de 1914, al reiniciarsé los cursos 
de la escuela, Pedro Henríquez Ureña señala que, desde su creación, la acción del establecimiento 
ha sido intermitente y mal comprendida por el público. Tras la caída del régimen de Porfirio Díaz, 
"la Escuela desdeñada por los gobiernos, huérfana de programa definido, comenzó a vivir vida 
azarosa y a ser la víctima escogida para los ataques del que no comprende. En tomo de 'ella se forma- 
ron leyendas: las enseñanzas eran abstrusas; la concurrencia mínima; las retribuciones, fabulosas; 
no se hablaba en castellano, sino en inglés, en latín, en hebreo. . , Todo ello, ¿para qué?" "La 
cultura de las humanidades", en Revista Bimestre Cubana, La Habana, vol. 9, núm. 4, julio-agosto 
de 1914, p. 243. 
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tos jurídicos relativos a las relaciones entre la Universidad y el Estado. El pri- 
mero se refiere al eventual respaldo administrativo y- financiero del Estado:' 

entre nosotros, donde rara vez la iniciativa particular crea o sostiene instituciones 
de estudio, superior o inferior, ¿debe la acción oficial ir más allá de la instrucción 
primaria, destinada a todo, y de la cultura media destinada a grandes masas? ¿De- 
be el Estado pagar la cultura técnica y, lo que es más, la alta cultura, patrimonio 
de minorías exiguas? La primera, cuyo fin utilitario para el que la recibe, y la se- 
gunda, que es un lujo, ¿no deben ser costeados por el que ha de disfrutarlas? 

Pedro Henríquez TJreña se declara abiertamente partidario de la ayuda es- 
tatal a la Universidad, en la medida en que la sociedad toda se beneficia con 
los .conocimientos técnicos e incluso con la "alta cultura" que se imparten 
en ella, 512 tanto más cuanto que, en México, contrariamente a lo que ocurre 
por ejemplo en los Estados Unidos, las grandes fortunas de eventuales mece- 
nas privados no son eri absoluto móviles ni están disponibles, dado qué consis- 
ten básicamente en propiedades inmuebles. 

Por otra parte, en lo que concierne a la intervención del Estado en la ges- 
tión universitaria, está claro que, desde 1910, la Universidad Nacional de Mé- 
xico depende a la vez del poder legislativo para la modificación de sus estatutos 
y la obtención de su presupuesto, y del Ejecutivo, que a través del ministro 
de Instrucción Pública controla a la administración.y los nombramientos del 
personal. Gomo Antonio Caso, Pedro Henríquez Ureña se declara en favor 
de una "necesaria autonomía, que la voz pública pide, para poner coto a. los 
abusos cometidos en tres años por los poderes políticos", 513 Considera exce- 
sivo que, por la mera intervención de los diputados, se puedan suprimir pues-, 
tos e incluso clausurar algunas instituciones; en cuanto al Ejecutivo, sus 
funciones deberían limitarse a las de un simple intermediario entre el Congre- 
so y la Universidad: el personal de dirección y los profesores deberían ser ele- 
gidos por el Consejo de la Universidad, y el Ejecutivo -se limitaría a avalar 
las decisiones tomadas por los mismos universitarios, Pedro Henríquez Ure- 
ña, quien en 1921 fue nombrado por Vasconcelos director dé los Cursos de 
Verano de la Universidad, siempre criticó el estado de dependencia en que 
la ley de 1910 ponía a la Universidad Nacional de México y la^ configuración 

512 Pedro Henríquez Ureña, op, cit., p, 74. 

5Í3 Ibid. , p. 78. Sobre el mismo tema, ver: Informe que el doctor don Joaquín. Egu/a Lis, rtclor de 
la Universidad Nacional de México, eleva, acerca de las labores de ta misma Universidad, durante el periodo 
de septiembre de 1910 a septiembre de 1912, a la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, México, 
Imprenta de Ignacio Escalante, 1913. Pedro Henríquez Ureña añade, en 1915, en un articulo 
intitulado "Las Universidades como instituciones de derecho público", Las Novedades, Nueva Yorkj- 
24 de agosto de 1915, p. 7: "la Universidad de México, por ejemplo, ha sido víctima délos vaive- 
nes militares de los últimos cuatro años. Y sin embargo, el desastre que ahora sufre habría podido 
evitarse, en parte no pequeña, con una ley que pusiera los nombramientos de directores y catedrá- 
ticos fuera del alcance del gobierno". Por otra parte, en una carta inédita a Alfonso Reyes, fecha-, 
da el 28 de enero de 1914, se queja de que la Escuela Nacional Preparatoria haya sido arbitrariamente 
separada de la Universidad. Archivos de Alfonso Reyes, Capilla Alfonsina, expediente Henríquez 
Ureña. 



LA ENSEÑANZA SECUNDARIA Y SUPERIOR 



279 



del sistema político vigente en el país; por ello, y junto con Antonio Caso, nom- 
brado rector en 192 1 , se convierte én el guardián celoso contra las intervencio- 
nes "externas" del gobierno o del ministro, su antiguo compañero del Ateneo 
de la Juventud. Más allá de las diferencias de temperamento y de las diver- 
gencias circunstanciales, es en tales posiciones de principio, nutridas por la 
experiencia y por las lecciones de la historia contemporánea de México, donde 
hay que buscar la fuente de lps conflictos que estallan en- 1923 .y provocan la 
disgregación definitiva del grupo del Ateneo. ••- . - 

En el discurso que pronunció, eri enero de 1914 , con motivo deja reapertu- 
ra de cursos en la Escuela Nacional de Altos Estudios, Pedro Henríquez Ure- 
ña señala que, igual que ocurre en otros Estados de la América Española, la 
sociedad mexicana, "agitada por inmensas necesidades que no- logra 'satisfa- 
cer nuestra impericia, mira con nativo recelo toda orientación esquivábalas 
aplicaciones fructuosas". 514 Parte de. la población esperaba que, :en adelante, 
los estudios realizados dentro del marco universitario tuviesen, en un plazo 
más o menos corto, aplicaciones prácticas que a su vez repercutiesen en forma 
benéfica sobre el contexto social. Paralelamente a las gestiones encaminadas 
a lograr una mayor autonomía, tal preocupación de ' 'rentabilidad' ' social res- 
pecto de la instituciones universitarias está presente en todos quienes forman 
parte' de la Universidad entre 1915 y 1920. El abogado José Natividad Macías, 
quien fue rector de julio de 1915,amayo de 1920, intenta desarrollar elDepar- 
tamento de Extensión Universitaria con el fin de disipar la idea de que los es- 
tablecimientos de educación superior no sirven sino para formar "una casta 
privilegiada de sabios, de políticos": "la Universidad, teológica al principio, 
métafísica.después, debe ser hoy eminentemente científica en su procedimien- 
to:y esencialmente social en sus fines", manifiesta en un discurso pronunciado 
eri 1917 durante la celebración del séptimo aniversario de la creación de la 
Universidad. 515 Para poder ponerse plenamente al servicio de la democracia 
(objetivo definido ya por don Justo Sierra) la Universidad debe gozar de ma- 
yor libertad de acción y disponer de mayor autonomía, en particular para to- 
do lo relativo a la creación de establecimientos nuevos. Una vez. más^-. las 
declaraciones oficiales están absolutamente divorciadas de la realidad: bajo la 
presidencia de Venustiano Carranza, cuando.se hicieron estas declaraciones, 
la Universidad rio cobró fuerza, sino que, por el contrario, sufrió la amputa- 
ción de la Escuela Nacional Preparatoria. SÍ bien en 1915 el presidente de la 
República redactó un proyecto de ley que establecía, la autonomía 1 de la Uni- 
versidad Nacional, que en efecto le coneedía ciertas libertades para el nom- 
bramiento de su personal y la. elaboración de los programas, por otra- parte 
el gobierno sólo, asumía una responsabilidad rmnima en la retribución del cuerpo 
docente, la mayor parte de cuyos salarios provenía de las colegiaturas. So pre- 
texto de "liberar" a la Universidad de cualquier tutela, en realidad se estable- 
ció una selección que favorecía al sector económicamente poderoso. Este 



P. Henríquez Ureñá, "La cultura de las humanidades", artículo citado; p. 595, 
Boletín de la Universidad, I, 1, diciembre de 1917, p. 195, 
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sistema, calcado del que tenían las universidades privadas en los Estados Uni- 
dos, presentaba las desventajas de éste, y no sus ventajas (en particular el sis- 
tema de becas para los estudiantes sin recursos). 

En una alocución, que pronuncio en la misma ceremonia de aniversario, 
Vicente Lombardo Toledano expresa en cierto sentido el punto de vista de 
los estudiantes sobre el porvenir de la Universidad de México. 516 Primero, 
Lombardo Toledano adopta una perspectiva histórica, y establece una distin- 
ción entre dos tipos de universidades: las que se derivan de las "corporaciones 
docentes" creadas durante la Edad Media (es éste el caso de las universidades 
de Alemania, Suecia, Holanda, Inglaterra y los Estados Unidos), y las de los 
países que han "interrumpido su tradición o son nuevos en las necesidades 
culturales de la época, por lo cual han reconstituido sus universidades como 
una rama de la administración pública la mayoría de las veces; pocas como 
organismos libres" (Francia, Bélgica, Italia, España y la misma Universidad 
Nacional de México son ejemplos de esto). 

Sobre este dualismo histórico, han venido a injertarse tres influencias com- 
binadas, que han dado vida a las universidades modernas: la inglesa, que ' 'des- 
cuida" la formación científica para dar preferencia a la "alta educación del 
individuo en todos sus aspectos". Así como la Universidad griega buscaba forr . 
mar ciudadanos, así el ideal de la Universidad inglesa es, según Lombardo 
Toledano, formar "gentlemen". En cuanto a la Universidad francesa, prepara 
a los estudiantes en una forma más "práctica" para ejercer profesiones libera- 
les o incluso entrar en la enseñaba superior; pero "la alta cultura, la investi- 
gación desinteresada no forma parte de sus propósitos; está encomendada a 
instituciones especiales'. Por último, la Universidad alemana da prioridad al 
conocimiento y a los estudios científicos, la investigación y la enseñanza técni- 
ca: "puede decirse que las Universidades de Alemania, en vez de enseñar la 
ciencia hecha, enseñan a hacerla",™ En lo tocante a la Universidad de Méxi- 
co, no fue hasta su desaparición en 1865 sino "un instrumento ciego de ambi- 
ciones políticas y de mediocre acción social". Al ser reconstituida en 1910 por 
Justo Sierra, recibió la doble influencia de Francia y de Alemania. La primera 
se manifiesta en la concentración de las escuelas de estudios superiores en el 
seno de la Universidad (Derecho, Medicina, Ingeniería y Arquitectura). La 
influencia alemana está patente en la creación de la Escuela de Altos Estudios 
y en la integración de los establecimientos de investigación (institutos de Me- - 
dicina, de Patología, de Bacteriología, de Geología; observatorios Meteoroló- 
gico y Astronómico; Museo de Historia Natural; Museo de Arqueología, 
Historia y Etnología). Más tarde vienen, a sumarse a dichas instituciones tres 
facultades: Ciencias Químicas, Odontología y Comercio y Administración.' 

En abril de 1917 se suprime el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes y se separan de la Universidad Nacional de México algunos estableck 

516 Vicente Lombardo Toledano, "La Universidad Nacional", ibid, p. 249-263. El ensayo lleva 
como exergo una frase de Ellen Key: "Cómo se mata el alma en las escuelas." 

517 Ibid, p. 253. 
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mientos. 518 En septiembre de 1917, el presidente Carranza declara ante la Cá- 
mara de Diputados: 

La Universidad Nacional de México, creada en 1910 para impresionar al extranje- 
ro con una idea muy alta de nuestra cultura, prácticamente no había llegado a fun- 
cionar, pues la centralización imperante en esa época, que por: conducto de la 
secretaría respectiva había colocado en manos del ejército toda la instrucción públi- 
ca," era incompatible con la independencia a que debe aspirar la Universidad, dada 
su alta misión. 519 

Si bien es cierto que el centralismo en vigor en tiempos dé Porfirio Díaz 
había permitido, bajo Victoriano Huerta, el control por el ejército dé las institu- 
ciones universitarias y la Escuela Nacional Preparatoria, también es ciértó que 
la administración de Carranza desmanteló la Universidad y la privó dé lbs me- 
dios financieros necesarios para su funcionamiento. 

¡Por tanto, para Lombardo Toledano, la conmemoración del séptimo' ani- 
versario de la reconstitución de la Universidad es a la vez motivo' 'de "regoci- 
jo" y de "pesar". De regocijo porque la Universidad ha sobrevivido á las 
pruebas por las que México ha atravesado; la idea se ha convertido en fuerza. 
Pero, en cambio, la institución original ha sido mutilada, y se pone en tela 
de juicio y se somete a discusión su derecho a la libertad. 520 No obstante, la 
misión que la Universidad debe cumplir dentro del contexto nacional sigue 
siendo esencial. La "restitución" más importante hecha por Justo Sierra en 
favor de la Universidad Nacional de México fue el restablecimiento de la cáte- 
dra de filosofía. Recogiendo a la vez algunos argumentos presentados por Pe- 
dro Henriquez Ureña en 1914, en su discurso de la reapertura de cursos en 
la Escuela de Altos Estudios, y las teorías bergsonianas, divulgadas por Anto- 
nio' Caso, sobre el "impulso vital", Lombardo Toledano aplaude el "renaci- 
miento de las humanidades clásicas en México". Pero, en 1917, tal 
resurgimiento sólo beneficia a un número reducido de personas, lo cual es la- 
mentable, dado que "la Universidad que cultívalas humanidades es un. cen- 
tro de liberación del espíritu, de cristalización de la persona humana, Enseña 
a dar valores a las cosas y ése es' su gran fruto". Ese conocimiento de los ; ' 'valo- 
res" sería particularmente benéfico para los educadores, que demasiado a me- 
nudo tienen una. tendencia nefasta a "suplantar las cosas con palabras" y a 
"vivir en un penoso dogmatismo intelectual". La filosofía no es un sistema 
de doctrinas fijas (es por ello por lo que Lombardo Toledano rechaza en parte 
las filosofías orientales, a las que Vasconcelos da énfasis con sus Estudios indos- 
tánicos, ya que las considera- generadoras de inmóvil ismo); es una disciplina 
de liberación interior y de recuperación de la personalidad por el hombre, 521 

51B Por un decreto publicado en Veracruz el 29 de enero de 1915, la Escuela Nacional Prepa- 
ratoria queda bajo la jurisdicción de la Dirección General de Educación Publica: Boletín de la Uni- 
versidad, T, 1, diciembre de 1917, p! 12. 

519 "Informe del señor presidente al CongTeso Constitucional", ibid., p. 23. 

520 Vicente Lombardo Toledano, artículo citado, p 255. 

521 Ibid., p, 257, 
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Otra lacra de la Universidad Nacional de México es el hecho de que no 
se respete la ley por la que se creó en lo relativo a la elección de. los profeso- 
res, 522 error que no es exclusivo de México, sino que se observa en toda His- 
panoamérica, El favoritismo y el nepotismo todavía son con mucha frecuencia 
el único criterio para nombrar profesores, y no se ejerce aún suficiente control 
sobre los criterios científicos. De ahí que tal sistema repercuta en el comporta- : 
miento délos estudiantes: "la falta de cultura seria qué justifique en los maes- ¡ 
tros su dirección de una cátedra o de una escuela, es lo que nos ha-impedida < 
muchas veces acercarnos a las aulas"., Además, muchos de los maestros de 
instituciones superiores, dedicados a múltiples actividades extrauniversitarias 
(el periodismo, el bufete o despacho, responsabilidades políticas, etcétera) no 
disponen del tiempo necesario para mantenerse al día en los avances de su es-, 
pecialidad. 523 Por último, Lombardo Toledano observa que la enseñanza de 
extensión universitaria h a sido impartida por una institución privada, la Uni- 
versidad Popular Mexicana, y no por la Universidad Nacional. 524 No existe 
en Í917 ninguna publicación universitaria que sirva de vehículo para transmi- 
tir conocimientos de alto nivel; los estudiantes, que tienen la- intención de pu- 
blicar la Revista Técnica Universitaria para subsanar tal deficiencia, encuentran' 
indiferencia e incluso hostilidad entre los responsables de la educación 
pública. 525 

522 El apartado IV del artículo 8 de la "Ley. Constitutiva de la UNM" precisa: "Son atribu- 
ciones del Consejo Universitario: W. Aprobar, modificar o rechazarlas propuestas que para cu- 
brir las plazas de profesores pagados por la Federación, le presentará el Director de la Escuela . 
respectiva, quien las formulará previa consulta de las correspondientes juntas de profesores. Una 
vez aprobadas por el Consejo Universitario, serán presentadas a la Secretaría del ramo - por los, 
conductos debidos, exponiendo sus fundamentos. Dicha. Secretaría, previo el acuerdo del Presi- 
dente de la República, las admitirá o no; en este caso, el Consejo Universitario presentará modifi- 
cada su propuesta, o, con el fin de que se tome de nuevo en consideración, insistirá en ella por 
el voto de las dos terceras partes' de sus individuos, después de lo cual, resolverá definitivamente eL 
Presidente de la República." Boletín de la Universidad, I, 1, abril de 1922, p. 17-18. En realidad, 
el secretario de. Educación Pública y el presidente de la República disponían de todos los poderes, 
para invalidar ias decisiones del Consejo Universitario o para imponer su propio candidato. Más . 
que la falta de respeto a la ley, es au arbitrariedad 'la qüe se presta a abusos. 

523 Vicente Lombardo Toledano, artículo citado, p. 260. 

524 En su informe presidencial de 1918, Venustiano Carranza, señala, respecto de la Exten-. 
sión Universitaria: "Para su intensificación se formó un cuerpo de taquígrafos destinado á tomar 
ciertos cursos y las conferencias que cada sábado se dan en el claustro universitario. Estas confe- 
rencias han sido todo un éxito por el público que asiste a ellas y por su resultado." No se dispone 
de ninguna estadística sobre el número de conferencias dadas ni de espectadores presentes, lo cuaL 
hace sospechar que las evaluaciones, de Carranza son un tanto optimistas. Boletín de la Universidad, 
I, 2, noviembre de 1918, p. 47. .' - 

525 Órgano de la Federación de Estudiantes Mexicanos, creada en 1916, la Revista Tícnica Uni- 
versitaria tenía previsto el siguiente comité de redacción: director, Antonio Caso; jefe de; redacción, 
Alberto Vázquez del Mercado; secretario de redacción, Julio Jiménez Rueda; administrador, Vi- 
cente Lombardo Toledano. La revista tendría diversas secciones, cuyos responsables eran: Valen- 
tín Gama (máíemáticas), Adolfo P. Castañares (física y química), Alfonso Pruneda (biología), 
Manuel Herrera Lasso (ciencias políticas), Daniel Quiroz (derecho), Antonio Caso (filosofía), Sa- 
turnino Herrán (artes plásticas), Enrique González Martínez (literatura y crítica), Gustavo E. Campa 
(música), Luis González Obregón (historia) y Carlos Ituarte (arquitectura). Boletín de la Universí- 
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La Universidad debe redefinir sus objetivos, los cuales ño pueden ya ser 
de . orden exclusivamente intelectual y moral. Én 1917 ya nadie cree que la 
Universidad tenga como misión ser una simple "fábrica de titulados''., ni que 
su papel se reduzca a supervisar y coordinar un conjunto .de- facultades, y aún 
menos que sea, cómo algunos mexicanos afirmaban apenas, ün lustro antes (la 
alusión a Agustín Aragón y su polémica con Antonio Caso es aquí evidente) 
"sostenedora de la tradición, y aun la rutina, y enemiga délas níúevas ideas' ' . 
La educación impartida por la Universidad no puede reducirse .a simples co- 
nocimientos científicos; su misión es también formar educador es. valiosos. A 
tales objetivos intelectuales se suma un imperativo moral,- "el. de educar. a los 
jóvenes para su propia vida y 'para la del Estado". Se. trata de despertar en 
ellos -virtudes cívicas que sean, en última instancia, "el fundamento dé las ins- 
tituciones democráticas". 526 "Moralidad" páralos ciudadanos, ".virtud" para 
los dirigentes: en 1917, -Vicente Lombardo Toledano aún cree én : la""repúbli- 
ca de los filósofos". Para terminar, expresa su deseo de "libertad exterior ■ i . y 
"libre conducta interna" para la Universidad, lo cual fomentará el espíritu 
de grupo y hará nacer el sentido de la responsabilidad en profesores y estu* 
diantes,: y, a más largo plazo, permitirá- poner remedio a la "penuria espiri- 
tual" que padece México, i 

- Pero; a-medida que se aproxima el fin de la presidencia de Carranza, cada 
vez se ve con mayor claridad que la Universidad está todavía muy lejos de 
convertirse en el foco cultural, intelectual y cívico que soñaran Antonio Caso, 
Pedro Henríquez Ureñá, Vicente Lombardo Toledano y sus amigos. En 1919, 
la vida universitaria parecía estar completamente paralizada, o bien sumida 
en/una total anarquía, tanto en lo relativo a los estudiantes como al profesora- 
do. La asistencia de unos y otros a clases era extremadamente irregular y, da- 
da la modestia de los sueldos del personal docente, los candidatos competentes 
para los puestos importantes son cada vez más escasos. Algunos comentaristas 
piden que se proclame cuanto antes la autonomía de la Universidad, anuncia- 
da por Venustiano Carranza desde 1915, para que ya no salgan de las arcas 
del Estado los fondos necesarios' para su sostenimiento. . . Los alumnos ten- 
drían que pagarse los estudiosj io que los haría ' 'más conscientes de sí mismos 
y de su función socialj puesto que deberían por sí propios subvenir al pago 
de sus profesores y al sostenimiento de la instrucción". 327 Otros llegan inclu- 
so a exigir la destitución del Consejo Universitario. 528 En julio de 1920, Eze- 
quiél A. Chávez afirma que ' 'la Universidad ha perdido su substancia"; los 
establecimientos de investigación científica ya no están bajo su jurisdicción: 



dad, I, 1, diciembre de 1917, p. 240-241. En realidad,. por falta de recursos, la revista no se pu- 
blica. El proyecto de su creación es, sin embargo, sintomático de las tentativas de unificación y 
de afirmación del movimiento estudiantil, que comenzaba a manifestarse; también revela la con- 
fianza que muestran algunos intelectuales en el poder de difusión cultural de la Universidad. 

526 Vicente Lombardo Toledano, artículo - citado, p. 261. 

527 <<£j fracage, ¿| e j a Universidad Nacional", El Universal, 16 de junio de 1919, p. 3, y 26 de 
junio de 1919, p, 1 y 5, 

528 "La destitución del Consejo Universitario", El Universal, 3 de julio de 1-919, p. 3. 
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el-Instituto de Patología ha desaparecido; el de Bacteriología ha sido absorbi- 
do por el Consejo Superior de Salud y se consagra únicamente a la fabricación 
de sueros y vacunas; el de Medicina depende, bajo una nueva forma, del Mi- 
.nisterio de Agricultura, el cual también ha tomado las riendas de la Inspec- 
ción de Monumentos Arqueológicos y de la Dirección de Antropología. 529 

Vasconcelos reacciona vigorosamente contra este desmantelamiento y esta 
apatía de la Universidad, y, desde que llega a la rectoría, lucha porque recu- 
pere sus prerrogativas y sus medios de acción: por primera vez desde su re™ 
constitución, la Universidad tendrá una misión a escala nacional, ya que de 
ella emana la iniciativa de la Campaña contra el Analfabetismo. Al tiempo í 
que emprende una profunda reorganización interna, el nuevo rector se empe-, ... 
ña por definir el lugar de la Universidad en la vida nacional. Hay que señalar 
que Vasconcelos expresa repetidamente su deseo de que se instaure una ver- 
dadera "democracia" (ya que no "autonomía", palabra que nunca pronun J 
cia) universitaria, pero' sus mayores esfuerzos van destinados a abrir la 
Universidad a los grupos sociales que nunca han tenido acceso a ella, y a orientar 
la enseñanza hacia aplicaciones prácticas y concretas, con una rentabilidad in-\ 
mediata en el terreno social y económico. Ya en el primer discurso que pró- 
nuncia como rector deplora la desorganización y la ineficacia del Departamento 
Universitario, y manifiesta su deseo de poner fin a la actitud de repliegue so- 
bre sí misma que ha caracterizado' a la Universidad desde su reconstitución: 
"quiero el derroche de las ideas — proclama — , porque la idea sólo en el des 
rroche prospera". 530 En diversos discursos usa una expresión ya utilizada por 1 . 
don Justo Sierra para pedir a los universitarios que no se encierren en una 
"torre de marfil" ; 531 su acción debe tener una reorientación más "social", dar » 
dos los acontecimientos de la historia reciente de México: "las revoluciones ' 
contemporáneas quieren a los sabios y quieren a los artistas, pero a. condición 
de que el saber y el arte sirvan para mejorar la condición de los hombres", 532 ; 
No hay que poner, pues, el saber al servicio de la opresión, ni convertir al. 
arte en instrumento de adulación del poderoso. 

La Universidad debe tomar parte activamente en la empresa nacional de 
"regeneración de los oprimidos". Con demasiada frecuencia — y a veces 
justificadamente — ■ se ha acusado a las Universidades de "servir únicamente 
los intereses de una clase. , , , de constituir minorías privilegiadas por la edu- 
cación y el talento , que una vez adiestradas en el saber no emplean sus conoci- 
mientos sino en beneficio propio, desentendiéndose de los intereses 



589 Boletín de la Universidad, 4a. época, I, 1, agosto de 1920, p. 113 y 114, 
.,.530 j oa ¿ Vasconcelos, Discursos, p, 9, 

531 Ibid., p. 10: "En nombre de ese pueblo que me envía, os pido a vosotros, y junto con vo- 
sotros a todos los intelectuales de México, que salgáis de vuestras torres de marfil para sellar pacto 
de alianza con la Revolución. "'En el discurso pronunciado el 18 de diciembre de 1921, con moti'- : 
vo del nombramiento de Antonio Caso al puesto de rector, Vasconcelos añade: "Y el gobierno;, 
que es el sostén de la Universidad Nacional de México y el responsable de su Arncionamiento, 
debe cuidar de que ja Universidad no se convierta en una "torre de marfil." Boletín de ¡a SEP, 
I, 1, abril de 1922, p. 250. ' 

532 José Vasconcelos, Discursos, p. 11 
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sociales". 533 Es por ello por lo que el Estado] "que es el sostén de la universi- 
dad Nacional de México y el responsable de sus funcionamiento", debe velar 
porque los conocimientos impartidos "no posean ese carácter neutro que se 
disfraza con el hombre de ciencia, para eludir la responsabilidad de los pro- 
blemas humanos". 

Hay que analizar con detenimiento las posiciones que Vasconcelos adopta, 
las cuales, pese a su claridad, no fueron bien comprendidas y provocaron, in- 
cluso durante su gestión ministerial, graves conflictos 'con las autoridades uni- 
versitarias y con los estudiantes. En el discurso que -pronunciaen . diciembre 
de 1921 con motivo del nombramiento de Antonio Caso como rector de la Unir 
versidad, Vasconcelos comienza por hacer una apología de la libertad necesa- 
ria para la elección de los organismos universitarios que deben , emanar de. la 
voluntad del mismo cuerpo universitario. Recuerda que en los primeros tiem- 
pps de la existencia de la Universidad de. México, "era práctica constante -de- 
signar al rector mediante elección de profesores y alumnos-"-. 534 .Pero esa 
costumbre saludable fue abolida, en la época colonial, por el "despotismo de 
Felipe II", y, en adelante, la designación del rector o de los profesores obe- 
decía, como todo, alas órdenes virreinales o a los dictados de la Santa Inquisi- 
ción", Excepto en el período que coincide con el gobierno liberal de Benito 
Juárez y de Sebastián Lerdo de Tejada, quienes "supieron escoger hombres 
sabios y virtuosos " , la Universidad no fue sino un frágil juguete de las vicisi- 
tudes políticas que se abatieron sobre México. Así, con Porfirio Díaz, los puestos 
universitarios volvieron a convertirse en ' 'simples prebendas que el poderoso 
repartía entre sus servidores" . Será en adelante responsabilidad de la Revolu- 
ción — y del nuevo gobierno que la representa — .elevar "el nivel moral del 
profesorado y restituir en todos los órdenes las libertades que alguna vez he- 
mos disfrutado". Pero, para Vasconcelos, el ejercicio de tales libertades no 
es incompatible con el control del Ejecutivo (presidente de la República y go- 
bierno, a través del secretario de Educación Pública) dispuesto por. la Ley de 
1910. Para respaldar su tesis, cita el presente ejemplo del nombramiento de 
Antonio Caso como rector, en el que el presidente Alvaro .Obregón no hizo 
sino avalar la decisión ya tomada por los profesores y el- estudiantado: "el pueblo 
universitario debe sentirse orgulloso — concluye Vasconcelos — de contar, con 
un jefe electo libremente y satisfecho de, que esa elección ha sido sancionada 
por el Ejecutivo". 535 No obstante, por principio, el gobierno .puede interye- 



533 "La toma de posesión del nuevo rector de Ja Universidad Nacional", Boletín de la SEP,, 
I, 1, p. 250, 

534 Ibid., p. 249, 

535 La prensa comprendió perfectamente que el acuerdo entre el gobierno, los estudiantes y 
los profesores respecto de la persona de Antonio Caso era una verdadera excepción, un caso en 
cierta medida milagroso. En un artículo intitulado "Algo sobre el último plebiscito universita- 
rio", publicado el 19 de diciembre de 1921, El Heraldo de México decía: "por una singular coinci- 
dencia, el nombramiento del señor Antonio Caso para rector de la Universidad no suscitó- recelos 
políticos y sí fue reconocimiento de una esclarecida fama de cultura científica y filosófica del discí- 
pulo de Boutroux y Bergson. Mucho dudamos de que en otra ocasión se repita tan feliz conjun- 
ción, puesto que casi siempre los plebiscitos, desde el de la Alta Silesia hasta el de la 'India Bonita' , 
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nir en caso de considerar deficiencia el funcionamiento interno de la Universi- 
dad o de alguno de los establecimientos que de ella dependen, o si juzga que 
algún profesor no cumple satisfactoriamente su misión o que la orientación 
general de la enseñanza impartida es "reaccionaria" o "sectaria", según la 
expresión del misma Vasconcelos: "no sólo no podemos permitir esto, sino 
que estamos obligados a vigilar que los maestros de esta Universidad Nacio- 
nal tengan como única norma fija la enseñanza de la verdad y la práctica de 
una moral social que no se contente con alzarse de hombros ante las injusticias 
y las iniquidades, sino que se alce contra ellas para vencerlas". 536 El mecá- 
nismoes simple, pero implacable: el gobierno se ha comprometido a realizar 
una acción "social" en pro de los ciudadanos más desposeídos y de una ma- 
yor cohesión - nacional; es, pues, necesario que la Universidad use las libertá- 
des de que goza ' 'para trabajar en provecho de los ignorantes y por el bien 
no de una clase, sino de la humanidad entera". En un dado caso de que, por 
una u otra razón, se desviara de esa senda "nacional", el secretario de Educa- 
ción tendría que hacerla volver al buen camino, interviniendo en su funciona- 
miento interno. 

Esta opción "social" presupone una reorientación de la actividad de las ins- 
tituciones universitarias . Se deberá dar prioridad a las escuelas superiores de- 
dicadas ala enseñanza técnica que forman ingenieros químicos, electricistas, - 
mecánicos, etcétera, es decir, técnicos capaces de ponerse al servicio de la co- 
lectividad, obedeciendo así al viejo axioma según el cual "la verdadera eienciá 
reside en la antigua, profunda y venerable sabiduría cristiana que proclama 
la igualdad de todos los hombres y el derecho pleno de todos los seres a la li- 
bertad, a la dicha y a la vida, cualesquiera que sean sus respectivas capacidad 
des". 537 La Universidad debe encontrar una vía media entre la "Universidad 
literaria" que México heredó de España y que forma ante todo "poetas y gra- 
máticos", y la "Universidad científica", fundamentada sobre "las doctrinas 
darwinianas, la sociología positivista y el individualismo liberal". Hay que re- 
chazar esos dos tipos de Universidad, ya que descansan sobre el postulado de 
la selección natural y el triunfo de los más aptos, a quienes, por el simple he- 
cho de serlo, se les considera con el ' 'derecho casi sagrado de explotar y some- 
ter a su dominio a los ineptos". La ciencia, pues,, debe ponerse al servicio del 
bien, no solamente del bien moral y teórico, sino también del bienestar econó- 
mico. La enseñanza práctica y útil buscará convertir a los estudiantes en pro- 
ductores de riqueza, que tomarán el lugar de los antiguos "profesionistas", 
casi todos exclusivamente preocupados por medrar en la "política o la buro- 
cracia", mientras que los recursos naturales del país estaban ociosos o bien 



no son otra cosa que laudos preconcebidos en los que el. candidato triunfa antes de que las urnas 
hayan sido escrutadas y depuradas. Y particularmente entre nosotros, la política mete en todo 
su viperino rabo; por lo que mucho tememos que en los futuros plebiscitos universitarios, no sea 
exaltado un gran educador, sino un politicastro que se distinga, como dice una frase feliz, por 
su ignorancia enciclopédica". 

53 * BoUlín <k la SEP, I, 1, p. 251. 

537 "Conferencia de Washington", p. 11. 
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eran saqueados por extranjeros: "la aptitud de todo género al servicio de la 
colectividad — concluye Vasconcelos— , eso entendemos por civilización, y cual- 
quiera otro tipo de ella lo. clasificamos simplemente como .barbarie". 538 Uti- 
lizando a propósito de esta definición de la misión de laüniyersidad la famosa 
dicotomía de Sarmiento entre "civilización" y ' 'barbarie" ; Vasconcélos le da 
aquí un significado nuevo y. un tanto paradójico; "barbarie" es toda cultura 
y toda enseñanza enajenadas, puestas únicamente al servicio del provecho per- 
sonal, de la erudición, del elitismo, del espíritu competitivo; por .el contrario, 
"civilización" es toda cultura que refuerce la cohesión nacional* (y, continen- 
tal), que lleve al mejoramiento .tangible, y rápido de. las relaciones 'sociales y 
del desarrollo económicos, que zánjelas desigualdades generador as. de. desór- 
denes y de luchas fratricidas. 

Al mismo tiempo, esta concepción dirigista y autoritaria de las relaciones entre 
;el Estado y la Universidad, que Vasconcelos .no abandonará entre 1920 y -1924, 
presentaba la ventaja de definir con claridad los objetivos que.se perseguían, 
y, por primera vez, intentaba hacer realidad la integración de la enseñanza 
secundaria y superior a la problemática nacional, Terfía.la doble desventaja 
de descuidar 1a investigación fundamental (pero ,. ¿hubiese sido esta posible, en 
el México de esa época?) y, sobre todo, de disminuir considerablemente .la li- 
bertad de decisión que el ministro mismo parecía, desear para la Universidad. 
Por cierto, los conflictos no tardan en surgir, ya que en febrero de 1922, ape- 
nas dos meses después del nombramiento de Antonio Caso, una primera con- 
troversia importante enfrenta al rector y al secretario de Educación. • 



5.2.- El funcionamiento de la Universidad 

Desde su designación como rector de la Universidad Nacional de México, el 
4 de junio de 1920, Vasconcelos adopta una importante serie de medidas que 
buscan, por una parte, devolver a la entidad universitaria los poderes que le 
confería la Ley de 1910 y, por otra, abrir los establecimientos de enseñanza 
secundaria y superior a un mayor número de estudiantes. Se reorganizó la'Uhi- 
versidad, y volvieron a quedar bajo su jurisdicción las escuelas superiores, las 
cuales, en principio, dependían del gobierno del Distrito. Federal., Mediante 
un acuerdo firmado por .Vasconcelos el 31 de diciembre de . 1921, se confirma-- 
ba que los establecimientos dependientes de la Universidad eran los siguien- 
tes;- Escuela de Altos Estudios, Facultad de Derecho, Facultad de Medicina, 

538 Ibid., p. 12. En la conferencia pronunciada en la Universidad de Santiago de Chile el I o 
de noviembre de 1922, Vasconcelos insiste, en su concepción del papel de la. T Jniversidadi.' ! .'la 
ciencia tiene por objeto mejorar la-condición social de los hombres; las -universidades- las paga el 
estado con el dinero, con el trabajo de.los pobres y primero que otra cosa alguna deben- enseñar 
a los hombres a mejorar su condición económica individual y a romperla casta: estudiarlos méto- 
dos por los cuales se logre dar la tierra a quien la labre y el pan a quien lo trabaja: ése es el objeto 
primordial de la filosofía económica moderna y de la Universidad moderna" . Diario Ilustrado; Santiago 
de Chile, 2 de noviembre de 1922," p. 3. 
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Escuela de Odontología, Escuela de Medicina Homeopática, Escuela de Inge- 
nieros, Departamento de Extensión Universitaria y Escuela Nacional Prepa- 
ratoria 539 Esta última había sido anexada a la Universidad a raíz de una 
decisión tomada por Vasconcelos el 8 de.. septiembre de 1920.*° El 24 de agos- 
to de 1920, un texto firmado por el nuevo rector estipulaba que las cátedras 
universitarias en adelante serían ocupadas por profesores reclutador con base 
en títulos legítimos o por oposiciones. 5 " Por último, un decreto firmado por 
el presidente interino Adolfo de la Huerta determinaba qué establecimientos 
quedarían bajó el control del Departamento Universitario (la Dirección de Edu- 
cación Pública, el Internado Nacional, las escuelas normales y las de enseñan- 
za técnica) y cuáles seguirían siendo administrados y financiados por el Distrito 
Federal (las escuelas primarias, básicamente), mientras se formaba de nuevo 
un ministerio de Educación Federal. 542 Hay que añadir que en febrero de 
1923 la Universitad de México se enriquece con un nuevo plantel: la Facultad 
Ciencias Químicas, que, por su tamaño y sus actividades, tiene muy poco 
en común con la institución esquelética y alicaída inaugurada en 1917 durante 
el régimen del presidente Carranza. 

En una circular enviada a los directores de las distintas facultades, tres días 
después de su llegada a la rectoría, el 7 de junio de 1920, Vasconcelos-señala, 
en primer lugar, que muchos estudiantes tienen dificultades para pagar la cuota 
de inscripción obligatoria. En consecuencia, aconseja a los directores que no 
se cobre a los estudiantes pobres y que no se excluya de las listas a quienes 
aún no han pagado. Además, todas las clases ofrecidas por el Departamento 
Universitario "están abiertas para todo aquel que desee inscribirse en ellas 
con el carácter de oyente, y sin más limitaciones que la capacidad del salón 
en que las clases se dictan" 543 Esta circular, cuyo objetivo era combatir la se- 



539 "Acuerdo que indica cuáles son las dependencias de la Universidad Nacional" , Boletín de 
la Universidad, 1, 1, abril de 1922, p. 22. , ,„„,,,,,,. 

540 "La ENP formará parte integrante de la Universidad Nacional ', Boletín de la Universidad, 

I, 2^ noviembre de 1920, p. 1M2. 

542 fb'Ú ' v 12-13. Algunas de estas dependencias luego serían integradas a la SEP. En marzo 
de 1921 se publica el organigrama del Departamento Unversitario, donde los principales puestos 
aparecen así: rector: José Vasconcelos; secretario: Mariano Silva; secretano particular: Jaune Torres 
Bodet- iefe.de servicios universitarios: Salvador García; jefe de servidos administrativos: Guiller- 
mo Yáñez; Facultad de Altos Estudios: Antonio Caso; Facultad de Medicina: Guillermo Parra; 
Facultad de Derecho: Alejandro Quijano; Facultad de Odontología: Alberto Bustamante; Facul- 
tad de Ingeniería: Mariano Moctezuma; Escuela Nacional Preparatoria: Ezequiel A. Chavez; De- 
partamento de Bibliotecas: Carlos Pellicer; Ediciones: Julio Torri. Si se compara con el periodo 
correspondiente ala presidencia de Venustiano Carranza, se constata que los responsables de las 
instituciones superiores (Parra, Quijano, Bustamante, Moctezuma) son ^/iismos. Esta conti- 
nuidad parece explicarse básicamente por la escasez de personal altamente calificado desde el punto 
de vkta administrativo y científico. Muy a menudo, esc personal de alto nivel estaba ya en funcio- 
• nes en tiempos de Porfirio Díaz, lo que permite comprender por que algunos métodos, científica 
o filosóficamente superados, continuaban en vigencia en los establecimientos secúndanos y supe- 
riores de la capital y la provincia. 

543 "El pago de cuotas por servicios escolares", Boletín de la Universidad, I, 1, agosto de 1920, 

p. 29. 
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lección arbitraria resultante de la situación económica del alumno, podía sin 
embargo prestarse a muchos abusos; por tanto, unos días más tarde Vascon- 
celos hace ciertas rectificaciones en un texto complementario, que define las 
condiciones de exención de pago de cuotas según la situación financiera de 
los estudiantes o sus padres. 544 

Tras un periodo de flotación, esta medida empezó a ser aplicada de manera 
sistemática en enero de 1923, lo que provocó protestas entre los padres de fa- 
milia, en particulr aquellos que deseaban inscribir a sus hijos erí la escuela de 
Ingeniería Mecánica y Eléctrica, quienes consideraban demasiado elevadas las 
cuotas de inscripción y se sentían discriminados por el sistema de 'exencio- 
nes. 545 Vasconcelos replica que, en su opinión, las cuotas son tan modestás 
(de 1.50 a 3 pesos) que las quejas no están justificadas, tanto más cuanto 'que 
táles_ cuotas se cobran en todos los países del mundo, y en México se tienen 
ailemás en cuenta los ingresos de cada persona. 546 Por otra parteólos fondos 
recaudados no son para organizar bailes o fiestas de estudiantes, como sucedía 
en tiempos de Carranza (cuando todos, ricos y pobres, tenían que pagar), sino 
que se destinarán al presupuesto de construcción de un gran estadio para jue- 
gos deportivos y fiestas escolares, qué se edificará en los terrenos del antiguo 
Panteón de la Piedad. 547 



5.2.1. Antonio Caso, rector de la Universidad 

En realidad, la Universidad Nacional de México entra verdaderamente en su 
fase activa tras el regreso de Sudamérica de Antonio Caso y su nombramiento 



544 "Aclaraciones a la exención de pago de cuotas." Las restricciones son las siguientes: 

"I. No se podrá conceder exención a ningún estudiante que disponga de más dé 80 pesos 
mensuales para sus gastos personales, ya sea que los obtenga por medio de alguna pensión 
o de su trabajo propio. 

H. No se examinará el pago a ningún estudiante cuya familia pague una renta de. más de 
100 pesos mensuales o habite casa de un valor equivalente a una renta mayor de lo indicado. 

En ningún caso se concederán exenciones a los hijos de personas que vivan de sus ren- 
tas, procedentes de cualquier clase de bienes de fortuna. 
' 28 de junio de 1920. El. rector, José Vasconcelos." Ibid., p. 30-31. En diciembre de 1922, en 
su "Conferencia de Washington", Vasconcelos precisa: "En materia de cuotas de estudios hemos 
restablecido en nuestras universidades el viejo sistema español de cursos gratuitos, porque los me- 
dios del conocimiento deben estar a disposición de toda persona; pero por supuesto, debe hacerse 
una excepción con respecto a aquellos que deben contribuir para los gastos de la. educación.. En 
nuestras universidades, los ricos tienen que pagar sus cursos." "Conferencia de Washington , 

p. 12. , - 

545 "El cobro de la enseñanza en las escuelas técnicas y universitarias", Exdlsw^ 23,de enero 
de 1923, p. 1. / ' " ' 

545 "Cómo y por qué se cobra en las escuelas universitarias", Excilsior, 27 de enérbde 1923, 

p, 1. ' ' - " • ! ' 

547 "El pago délas cuotas en las escuelas", El Universal, 30.de enero de 1923, p. i>y 5. 'El esta- 
dio se inaugura en mayo de 1924. 
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como rector (12 de diciembre de 1921); En la primera reunión del Consejo Uni- 
versitario, el 26 de diciembre, Antonio Caso admite- que durante el largo pe- 
ríodo que tomó la reconstitución de la SEP, el Consejo ha estado desorganizado, 
y que hay que resolver cuanto antes algunos problemas urgentes. Uno de los 
más importantes es el de la Escuela Nacional Preparatoria. 548 En efecto, has- 
ta septiembre de 1921, fecha de creación de la Secretaría de Educación Pú- 
blica, el Departamento Universitario había consagrado la mayor, parte de sus 
actividades a la elaboración, la difusión, la discusión y la adopción por el Con- 
greso del proyecto de ley sobre. la creación de una nueva secretaría federal. 
También se había dedicado a promover ciertas iniciativas que, en tiempos 
normales, no habrían sido directamente de su competencia, como la Campa- 
ña contra el Analfabetismo y la instalación de bibliotecas públicas. Por tanto, 
una de las primeras medidas adoptadas por Antonio Caso fue la publicación, 
en febrero dé 1922', del Código Universitario, que contiene la lista de los directo- 
res de las insituciones que conforman la Universidad y dé los miembros del 
Consejo Universitario, el texto del decreto sobre la creación de la SEP, los planes 
de estudio de las distintas escuelas y facultades, el programa de la Escuela de 
Verano, más particularmente destinada a los' extranjeros, las actas de las reu- 
niones del Consejo Universitario y, por último, el reglamento interno de la 
Universidad de México. 549 Además, en enero de 1922 se concluye un acuer- 
do para reintegrar al seno de la universidad la Facultad de Ciencias Quími- 
cas, que dependía de la Dirección de Enseñanza Técnica. 550 

En mayo de 1922, Antonio Caso publica las bases fundamentales del regla-, 
mentó de la Universidad Nacional de México, que define las atribuciones del 
rector, del Consejo Universitario y de las asambleas de profesores, así como 
los vínculos de dependencia que unen a la Universidad con la SEP , Se estable- 
ce asimismo la repartición dé funciones de los diversos servicios de la rectoría, 
y se precisan las relaciones entre ésta y las escuelas y facultades bajo su juris- 
dicción. 551 

En ese texto, el rector aparece cómo la única autoridad capacitada para tra- 
tar directamente con el secretario de Educación Pública y como portavoz del Con- 
sejo Universitario, lo cual es una manera de afirmar a la vez la "autonomía" 
y la represen tatividad del rector y, a través de él, de la Universidad. Se dispo- 
ne que los reglamentos de las diferentes escuelas sean eláborados por asambleas 
compuestas por profesores y miembros del personal técnico de cada estableci- 

548 "Actas del Consejo Universitario", Boletín de la Universidad, I, 1, abril de 1922, p. 123-124. 

549 Código Universitario, Año 1922, SEP, Talleres Gráficos de la Nación, 1922. El Código tam- 
bien está publicado en el Boletín de la Universidad, I, 1, abril de 1922, p. 9-166. 

550 "Acuerdo que declara que la Facultad de Ciencias Químicas depende de la Universidad 
Nacional" (firmado por Vasconcelos el 17 de enero de 1922), Boletín de la Universidad, 1, 1, p 22 
La prensa capitalina consideró benéfica tal anexión parala Facultad de Ciencias Químicas, muy ; 
popular entre el público y los estudiantes. Cf. "Transformación de la Facultad de Ciencias Quí- 
micas", El Universal, 2Ú de enero de 1922, y "En la Facultad de Ciencias Químicas está gran ; 
parte del porvenir de nuestra juventud", Exc élsior, misma fecha. 

551 "Bases fundamentales del Reglamento de la Universidad Nacional de México", Boletín de 
la Universidad, I, 2, agosto de 1922, p. 5-16. 
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miento, pero los reglamentos se someterán, antes de sér publicados, a la apro- 
bación del rector. Pese a tal centralización de poderes ya muy marcada, en 1923 
se inician otras reformas (que no prosperarán) para réforzar aún más el con- 
trol ejercido por el rector sobre las facultades y escuelas, superiores. 55? Anto- 
nio Caso, parece, pues, haber establecido, al nivel de la rectónái la misma 
estructura "autoritaria" que luego reprochará a Vasconcelos por haberla ins- 
taurado éste en la secretaría; el rector puede mtervenir en cualquier momento 
para bloquear un proyecto elaborado por profesores o poi* organismos-directi- 
vos délas facultades» Este centralismo excesivo resta agilidad al funcionamiento 
de- las distintas instituciones, ya que cualquier cambio (en los programas o en 
los éxamenes) y toda innovación en la enseñanza, deben ser sariciónaÜos'por 
el rector. En cuanto a los estudiantes, Antonio Caso se declara repetidas i'veces 
partidario en las reuniones del Consejo Universitario de limitár. su' participa- 
ción en los organismos universitarios a un papel puramente "informativo' 

Cuando.se comparan, por una parte, los planes oficiales, rigurosos y cohe- 
rentes, y los informes de las deliberaciones del Consejo Universitario, con los 
movimientos que agitan constantemente a la Universidad en esa época, las 
reivindicaciones enarboladas por asociaciones estudiantiles cada vez más acti- 
vas, las querellas y las críticas a veces virulentas de observadores ajenos al sis- 
tema, se constata el marcado desnivel y el contraste violento que existen entre 
el ceremonial un tanto parsimonioso al que las autoridades universitarias to- 
davía consagran una parte importante de su tiempo y las reformas exigidas 
por quienes quieren que la Universidad refleje los cambios sociales, políticos, 
metodológicos e intelectuales que han sacudido a México y al mundo durante 
los últimos años. 

, Nó obstante, hay que reconocer que, bajo el impulso de Antonio Caso, los 
organismos superiores de la Universidad abordaron algunos problemas extre- 
madamente complejos, que nunca habían sido resueltos a fondo desde la pro- 
mulgación de la Ley de 1910, y que rebasaban, con mucho, el ámbito jurídico 
al que las deliberaciones de los universitarios parecían querer relegarlos. Así, 
entre diciembre de 1921 y mayo de 1922, las sesiones del Consejo Universita- 
rio estuvieron esencialmente consagradas a la elaboración de un sistema de 
revalidaciones y equivalencias entre algunos diplomas extranjeros ylos otor- 
gados por la Unviersidad Nacional de México, el procedimiento . a seguir para 
la concesión de doctorados Honoris Causa —como sucedió en el caso del jurista 
brasileño Manuel Alvaro de Souza Sa Vianna— 553 ' o las modalidades.de re- 
validación de algunos títulos obtenidos en instituciones no dependientes de.la 
Universidad. 554 En realidad, más allá del aspecto a veces un tanto abstruso 

55z "Otra reforma se proyecta en el ramo de educación. La Universidad Nacional controlará 
efectivamente las distintas facultades que hoy son autónomas en cierto modo. Serán suprimidas 
las secretarías de las escuelas. Los directores sólo durarán tres años en su puesto. El rector será 
un rector de verdad", El Universal, 3 de julio de 1923, 

553 Boletín de la Universidad, I, 1, abril de 1922, p. 141. 

"Actas del Consejo Universitario", ibid., p. 123-157, y Boletín de la Universidad, I, 2, p. 19-65. 
Ver en particular las sesiones del20 de enero, 15, 22 y 29 de marzo, y 5 de abril de 1922. 
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C^e luego revoca) consiste en limitar el número de inscripciones. 555 



5,2.2. Universidad y compromiso social 

En contraste con esas largas disensiones con frecuencia de ^^f^. 
vo o jurídico, las gestiones iniciadas por algunas asociaciones 
L„ *1 ntrn asnecto —esencialmente político e ideológico- de las cuestiones 
tT^lZyZ^Av^^J.A.i, en octubre de 1921 alguno. estu- 
Cantes dTla Facultad de Derecho dirigen a Vasconcelos un "memorial en 
í^c££»£ "-n tristes», ahora que van a terminar sus estudios, e 
airamiento" que existe entre la enseñanza jurídica que han ^reabido de 
acuerdo con los preceptos del Derecho Clásico en todo su purismo y u de 
Lo de aue haya una adaptación del «concepto científico de a disciplma jurí- 
dica í S ncSddadc» e inquietudes de la época que vivimos". Se trata de una 
t tKud'imPmeditad^ 

^ Irdebateideolódco pero refleja el peso y el prestigio de la tradición, que 

confrontan sus c ™ entos co , n 

las SdSS «lidiana. de la existencia, los estudiantes descubren que su cu| 
U r ü va un siglo de retraso, y que sus conocimientos a menudo no „ 
« 'una trama inconsistente de metáforas vacías de odo sentido real . Ante taj 
düema el estudiare puede optar entre dos soluciones M^ te J¡^ 
• o bien se rebela contra tales conocimientos y se conv-rteasi en un rad cal ; 
que atenta contra toda equidad y contra toda moderación , ■ ° ^en se conio r 
L y pasa a "engrosar las filas compactas del parasitismo que nos asfixia 
Esío'es tanto más grave cuanto que, en México, los abogados (sobreentendi- 



*» Sesión del 5 de enero de 1922. Boletín de la Universidad, l h P- ^-m, Surge una sofión ; 
bre de 1921, p. 251. 
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do: como José Vasconcelos) tienen un papel preponderante, por su frecuente 
participación en el gobierno y en la elaboración de las leyes, en la vida social 
y política de la nación. Sería necesario que más allá "delformulismo inexpre- 
sivo del Derecho Clásico", el estudiante tomase conciencia de que vive en una 
época "en la que el derecho del individuo será seguramente, substituido por 
el derecho del grupo, por el derecho de la sociedad, por el derecho del Género 
Humano", Una Facultad de Derecho debe ser el' lugar donde se elabore un 
orden social —aún no formulado— "que neutralice, en provecho: de todos, 
los impulsos desordenados y los sectarismos que hasta hoy han sidó el baluarte 
de íos menos, la trinchera de las minorías opresoras". 557 Los firmantes del 
"memorial" consideran, en conclusión, que "el poder sin límites. deí Estado 
y las prerrogativas individuales" son "conceptos históricos que han desempe- 
ñado ya su papel". 

Está tesis de la introducción de las doctrinas socialistas en la Facultad de 
Derecho (y en el conjunto de instituciones superiores) tiene a uno de sus más 
ardientes defensores en la persona de Vicente Lombardo Toledáno. Esto hace 
que caigan sobre H cabeza del director de la Escuela Nacional Preparatoria 
los anatemas del director de El Universal, Félix F. Palavicini, lo que, a su vez, . 
provoca una querella por difamación por parte de Lombardo Toledano, y lá 
dimisión de Alejandro Quijano y de Genaro Fernández McGregor, director 
y profesor, respectivamente, de la Facultad de Derecho, y miembros del Con- 
sejo Universitario. 538 Por su parte, la Facultad de Medicina sufriría- ataques 
semejantes: en una primera escaramuza, a principios de 1921, Vasconcelos 
(todavía re.ctor) se enfrenta a los estudiantes de medicina a propósito de la inepcia 
de un profesor recientemente nombrado; Vasconcelos recnazó las objeciones de 
los estudiantes por ver tras ellas razones políticas. 559 Más tarde, en una se- 
rié de tres artículos publicados en julio de 1923, el médico y senador Pedro 
de Alba denuncia las orientaciones de la facultad de Medicina, la cual, según 
él, ha estado dirigida demasiado tiempo por burócratas anodinos, que han trans- 
formado en sistema la rutina, la pereza y la improvisación; en adelante, la fa- 
cultad deberá adoptar nuevos criterios, para que la profesión médica cumpla 
la misión social para que la que se la ha concebido; propone también imponer 
un reglamento para el trabajo de los estudiantes, multiplicar los experimentos 
prácticos y exigir un mayor rigor científico y metodológico por parte de los 
pr.pfesores. 



557 Ibid., p. 253-254. 

558 "Resumen de laa labores del Consejo Universitario llevadas a cabo durante el año de 1922", 
Boletín de la SEP, I, 3, enero de 1923, p. 270. ' 

559 Pedro de Alba, "En la Escuela de Medicina lucha el pasado contra el porvenir"; "El pe- 
riodo ateniense de la Facultad de Medicina"; "El ejercicio de la medicina como junción social", 
El Demdcraia, 4, 5 y 9 de julio de 1923. El 14 de noviembre de 1923, a iniciativa del subsecretario 
de Educación Bernardo Gastélum, las dos facultades; la de Medicina y la de Medicina Homeopá- 
tica, se reúnen en un solo establecimiento» Cf. "Fusión de laa dos Facultades de Medicina", Bole- 
tín de la SEP, 11, 5-6, p. 98. 
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5,2.3. La Escuela de Altos Estudios 

Curiosamente, la "apertura ala vida" -pero no la politización- deseada por 
algunos estudiantes y observadores de la realidad universitaria caracteriza entre 
1920 y 1924, el funcionamiento de una institución que , en un principio había 
sido definida como centro de investigación pura, sin preocupaciones de apli- 
cación inmediata:- la Escuela (o Facultad) Nacional de Altos Estudios, creada 
por decreto de Porfirio Díaz, a iniciativa de don Justo Sierra, el 7 de abril de 
1910 Originalmente; sus objetivos eran '.'perfeccionar, especializándolos y su- 
biéndolos-a un nivel superior, estudios que en grados menos altos se hagan 
en las Escuelas Nacionales Preparatorias, de Jurisprudencia, de Medicina, de 
Ingenieros y de Bellas Artes"; proporcionar a sus alumnos y profesores los 
medios de llevar a cabo metódicamente, investigaciones científicas que sirvan 
para enriquecer los conocimientos humanos"; "formar profesores de las es- 
cuelas secundarias y profesionales". 560 La escuela se dividía en tres secciones: 
humanidades (lenguas clásicas y modernas, literaturas, filología pedagogía, 
lógica, psicología, ética, estética, filosofía e historia de la filosofía); ciencias 
exactas físicas y naturales; ciencias sociales, políticas y jurídicas. Según los 
estatutos, la Escuela de Altos Estudios podía crear centros de investigación en 
todo el territorio nacional, pero en realidad sus actividades se circunscribían 
a la ciudad de México. Para ingresar a la escuela era necesario haber termina- 
do el ciclo completo de estudios en una de las instituciones superiores que for- 
maban parte de la Universidad; se había establecido un sistema para conceder 
equivalencias a los estudiantes de la provincia. Un articulo transitorio de os 
estatutos indicaba que no era necesario que las tres secciones iniciaran sus la- 
bores simultáneamente, y que los cursos comenzarían en las distintas espe- 
cialidades donde se hubiese logrado reclutar personal docente suficientemente 
numeroso y preparado. , , ... 

Los primeros tiempos de la escuela fueron difíciles; era casi imposible re- 
clutar dentro del país profesores de tan alto nivel (sobre todo en lo relativo 
a las disciplinas científicas), y los profesores extranjeros (en su mayoría ñor, 
teamericanos, como el antropólogo Franz Boas), a quienes se ocurrió en un 
principio, tenían un número muy pequeño de alumnos en disciplinas altamente 
especializadas. Luego de la reforma efectuada en 1916, la institución adquirió 
poco a poco el estatuto de una escuela normal superior donde se formaban 
los educadores de las escuelas preparatorias, de las facultades y escuelas supe- 
riores. Se organizaron cursos de especialización de dos, tres, cinco o seis anos,' 
oue iban dirigidos a obtener un diploma universitario, en las áreas de medici- 
na' derecho, "antropología e historia nacional. En 1916, la escuela tenia 596 
alumnos inscritos; en 1917, 681.'" Desde su creación, vanas personalidades 
de prestigio se habían sucedido en su dirección: Porfirio Parra, Ezequiel Cha- 
seo «Ley Constitutiva de la Escuela Nacional de Altos Estudios», BoUtín de la Univmutad, I, 

'* ^Botínl \ UniLdad, 1, 1, diciembre d, 1917, p. 21 y 25. La última cifra la da Carranca 
en su discurso ante los diputados. 
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vez, Alfonso Pruneda, Antonio Caso, Jesús Díaz de León, En 1920 Antonio 
Caso vuelve al puesto de director y, al ser nombrado rectoran diciembre de 
1921, fue substituido por Ezequiel Ghávez. Se comprende que con esos cam- 
bios frecuentes de director, la Escuela de Altos Estudios haya tenido algunas 
dificultades para elaborar y aplicar una política de investigación, de divulga- 
ción y de formación continua y coherente'. 

^Durante la presidencia de Venus tiano Carranza, la escuela carecía de me- 
dios suficiente. Le era imposible, por ejemplo, publicar tesis y trabajos cientí- 
ficos producidos- por sus investigadores. En 1917, la importante cátedra de 
ciencia y arte de la educación, que debería ser el eje de gran parte de las activi- 
dades de la escuela, deja de funcionar. Dimiten los titulares dé las cátedras 
de literatura francesa, literatura inglesa, mécanica, obstetricia y ginecología; 
los cursos de fisioterapia y dermatología se interrumpen por falta de alumnos, 
al igual qué los de antropología y etnología; en lo tocante a la arqueología y 
a la historia, ningún estudiante se presentó a los exámenes de fin de año. 562 

í Vasconcelos y sus colaboradores intentan dar un giro más r< concreto " y 
también más nacional a los estudios realizados dentro del marco de la escuela; 
también era necesario que los programas pudieran atraer más estudiantes. El 
3 de enero de 1922, a iniciativa de Ezequiel Chávez, se publica un "Plan de 
estudios y de investigación de la Facultad Nacional de Altos Estudios". 563 La 
primera actividad es de tipo informativo; los distintos establecimientos supe- 
riores cuyos alumnos deben, en teoría, perfeccionarse y especializarse en la 
Escuela de Altos Estudios, cada año informarán a los profesores de la escuela 
sobre sus programas, y precisarán qué nivel han alcanzado. Para responder 
al segundo objetivo fijado por los estatutos de la escuela, la información cientí- 
fica y los medios necesarios para realizar investigaciones, la escuela comple- 
mentará su biblioteca, comprará material de laboratorio, establecerá centros 
de investigación permanentes o provisionales, organizará expediciones, etcétera. 
Por lo que atañe al perfeccionamiento de los profesores de escuelas secunda- 
rias y de las facultades — así como de los educadores de primaria — , se instau- 
rará un sistema de cursos que abarque un conjunto de materias que constituyan 
una formación con bases sólidas y permitan ampliar y precisar los conocimien- 
tos. La vocación "pedagógica" de la Facultad Nacional de Altos Estudios se 
ve, pues, confirmada: participa activamente en la capacitación profesional de 
maestros rurales en 1922 y de profesores de secundaria en diciembre de 1923, 
Sus distintos departamentos (humanidades, ciencias, ciencias sociales) son rees- 
tructurados de una manera más racional, y se resuelve en parte el' grave pro- 
blema' de la coordinación de las actividades de la escuela — problema ( que se 
plantea a todos los niveles del sistema educativo mexicano — con los otros es- 
tablecimientos que forman parte de la Universidad. 

Los estudiantes que ingresan a la escuela ya no están obigados a haber ter- 

56i Ibid. , p, 109-110, Según el informe presidencial de 1918, la Escuela de Altos Estudios te- 
nía en ese año 31 profesores y alrededor de 700 alumnos. Boletín de la Universidad, i, 2, noviembre 
de 1918, p. 38. 

563 BoUtín de la Universidad, i, 1, abril de 1922, p, 88-102. 
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minado sus estudios universitarios, y los altos estudios están ahora también al 
alcance de los maestros egresados de una escuela normal primaria o quehan 
ejercido ya el magisterio durante algunos años. La escuela otorga los títulos 
de profesor universitario, de maéstro y de doctor en filosofía, en letras, en cien- 
cias, etcétera; además, se evita la compartimentación y se intenta trabajar 
en coordinación con la Escuela Nacional Preparatoria y las diversas faculta- 
des, participando, en particular, en los cursos del invierno y en laextension 
universitaria. Por último, se. constituye un departamento- editoriarrencarga- 
do de publicar trabajos científicos, libros de texto, tesis doctorales y traduccio- 
nes producidas por los maestros de la escuela. 

En iunio de 1923, la escuela tiene 813 alumnos mscntos, 493 hombres y 
320 mujeres. Según un informe publicado por la dirección la mayoría de ellos 
está compuesta por maestros que desean obtener un titulo de profesor especia- 
lizado en las escuelas secundarias, preparatorias o normales; otro grupo se pre- 
para para el certificado de inspector o director de escuela; un numero menor 
busca obtener un título universitario superior al que ya posee, y una íntima 
minoría prepara un doctorado. Las actividades puramente científicas de 
la Escuela de Altos Estudios perdieron, pues, importancia, y aumentaron las 
actividades pedagógicas. A veces ambos tipos se combinan: por i ejemplo, un 
equipo de educadoras, dirigido por Carmen Ramos, Ernma Bernal, Ana Mana. 
Gómez y Montana Hastings, realiza investigaciones sistemáticas sobre la psi-, 
cología del niño mexicano", y una de sus discípulas, Elena Bouyer dirige un 
estudio sobre los antecedentes y la situación de los niños al salir de la escuela 
primaria superior. 5 " Poco a poco, la vocación de la escuela ha cambiado y 
se ha orientado a ciclos carias de perfeccionamiento y aplicación de los conoci- 
mientos adquiridos, en particular -según un plan reestructurado .en ^£ P« 
el mismo Vasconcelos- en letras, filosofía y ciencias aplicadas (medicma) y 
en la$ ramas de ingeniería. Más que un organismo de investigación, la Escue- 
la de Altos Estudios se convirtió en un especie de centro superior de aplicación 
y de pedagogía, más modesto en sus objetivos que cuando fue inaugurada por 
Justo Sierra en 1910, pero mejor adaptada a las posibilidades y a las necesida- 
des reales del país. 565 



5.2.4. Las escuelas de ingeniería - 
La misma preocupación de reformar y actualizar la enseñanza impartida por 
las escuelas superiores y de darles una prolongación socioeconómica ^cha- 
ta se observa en el empeño de Vasconcelos por desarrollar las escuelas de inge- 
niería. 556 Desde enero de 1921, escribe al Centro de Ingenieros para pedirles 

™ "Informe de la Facultad- de Altos Estudios referente al periodo de 1923", Boletín d, la SEP, 
l ' ^«Habrá eí *Altos Estudios especialidades de letras, filosofía, ciencias aplicadas e ingcnie- 
^¡¿ n ¡^^tl°^T^ de Ingenieros», Boletín de la Vni^ n, 4, 
marzo de 1921, p. 175-186. 
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que reflexionen sobre una reorganización de la Escuela Nacional de Ingenie- 
ros y que le envíen un proyecto a la mayor brevedad posible. El 4 de febrero, 
los ingenieros le presentan un largo informe en el qué indican que han consti- 
tuido una comisión permanente con el fin de deliberar sobre los problemas 
técnicos (progamas, modificaciones délos estudios, renovación de ía enseñan- 
za, etcétera) con los directores de las escuelas de ingenería, dé las preparato- 
rias y de la Universidad. El Centro de Ingenieros subraya que desde 19 18, 567 
lagestión de la Escuela de Ingenieros ha sido más eficaz, perc/qüesi se quiere 
reclutar profesores, no hay que "asustar" a los ingenieros máítíapáces impcF 
niéndoles pruebas draconianas de selección. En 1921, la ingeniería' ofrece tres 
especialidades básicas: minería, ingeniería civil e ingeniería industrial.- Si 'las 
dos primeras son muy precisas, la tercera, por el contrario, ha sido descuida- 
da: la enseñanza estaba mal adaptada y los laboratorios carecían? del' equipo 
necesario— Además, el Centro de Ingenieros considera que sería necesario, crear 
ydesarroUar la formación de- geólogos petroleros, dada la importancia qué tor 
ma la explotación del petróleo en la economía mexicana. Por su parte,- el cen 1 
tro recurrió alas compañías privadas para abrir una Escuela Libre del PetróleOj 
que estaría compuesta por dos instituciones: una establecida en la capital 'y 
encargáda de la enseñanza teórica; la otra, instalada en Tampico, sería una 
escuela de aplicación. Pero las compañías, para salvaguardar la preeminencia 
de sus propios técnicos (de origen extranjero) y para no lesionar sus intereses, 
rechazaron la proposición. El Centro de Ingenieros señala además que existe 
una gran desorganización y una notoria insuficiencia en el sector de las profe- 
siones industriales (química, textiles, tabaco, abonos, papel, etcétera). Por 
tanto, la Facultad de Ciencias Químicas y la sección de Ingeniería Industrial 
de la escuela decidieron fundirse en una Escuela Técnica Industrial cuyo obje- 
tivo sería no solamente formar ingenieros químicos, electricistas, mecánicos, 
etcétera,, sino también los maestros de obra y el personal intermedio que tanta 
falta hacen a la industia y la economía mexicanas. 

Los ingenieros utilizan un argumento que Vasconcelos mismo con frecuen- 
cia esgrime. Proponen que se renueve la enseñanza de las matemáticas y la 
física, lo cual daría mayor prestigio ante el público a su profesión, y atraería 
más candidatos, al igual que las carreras tradicionalmente "respetables", co- 
mo la abogacía y la medicina. El secretario apoya resueltamente tal prpposi : 
ción y, en octubre de 1922, en el discurso que pronuncia en -la' Universidad 
de Córdoba, Argentina, menciona que ha disminuido el número dé inscrip- 
ciones en la Facultad de Derecho y que, en cambio, el número; de estudiantes 
en la hueva Escuela de Industrias Químicas aumentó de 40 a 600. Eñ las es- 
cuelas profesionales existen paralelamente dos ciclos de estudios: úri ciclo cor- 
to, de uno o dos años, destinado a formar especialistas en la fabricación de 
jabón, curtiduría, etcétera, y un ciclo largo, de seis años, para obtener el títú- 

567 En 1918, la Facultad de Ingenieros tenía 868 alumnos inscritos, de los cuales 442 fueron 
aprobados en los diversos exámenes. Unplan se elaboró en esa época, con el- fin dé' crear dos nue- 
vas especialidades "de indudable importancia": ingeniería mecánica e ingeniería eléctrica^ Boletín 
de la Universidad, T, 2, /"noviembre de 1918, p. 41. ' '■ !' " 
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1o de ingeniero químico. 568 La Escuela de Ingeniería Mecánica y Eléctrica, 
que también tuvo un enorme éxito, lúe creada en julio de 1921. ^ Por pri- 
mera vez desde la Independencia, la enseñanza técnica y profesional mostra- 
ba tan claramente su vocación de trabajar en simbiosis con las necesidades de 
la economía nacional. 

£ 'De los técnicos ha de ser cada vez más la escuela y la cátedra' ' , dice Vas- 
concelos en mayo de 1923, en su discurso del día del maestro, "porque si la 
educación ha de ser efectiva y ha de servir para que el hombre mejórela con- 
dición material y su ingenio, es menester que el hombre de ciencia" imparta 
conocimientos aplicados y nos lleve al taller y nos acerque a la naturaleza que 
vamos a domeñar". Esta proclamación del advenimiento del "técnico" y la 
evolución de las escuelas superiores hacia la formación de personal industrial 
capacitado son características de la orientación adoptada por la enseñanza su- 
perior mexicana gracias a Vasconcelos. Ya no se trata de copiar las grandes 
instituciones de prestigio de los países occidentales desarrollados, de las que 
egresaba un cuerpo de ingenieros que, muy a menudo, debía completar su 
formación en el extranjero, y cuyo alto girado de especialización no siempre 
respondía a las necesidades de su país de origen. En adelante, se intenta satis-- 
facer la demanda de la economía nacional, tanto en lo relativo a personal su* 
perior como intermedio; de disminuir el impacto- a escala local de la tecnología 
extranjera; de diversificarla producción y de lograr así que México dependa 
menos del exterioí; de acabar con el espíritu de casta que con demasiada fre- 
cuencia se manifestaba en ciertos círculos profesionales altamente especializa-j 
dos, y hacer que los profesionistas tomen conciencia de sus responsabilidades 
económicas y sociales dentro del contexto nacional. Lo mismo se intenta en la 
Facultad de Medicina, en la que se realiza una campaña de propaganda para 
convencer a los médicos de que es necesario salir de las ciudades, (en particular 
de la capital) y para animarlos a luchar contra los principales enemigos de la 
salud pública (sama, viruela, enfermedades respiratorias, mala nutrición, et- 
cétera). 570 

5.2.5. Los cursos de verano 

Dos departamentos dé la Universidad obtendrían también, en otros. terrenos, 
grandes éxitos: los cursos de verano y la extensión universitaria. Los cursos 
de verano, dirigidos por Pedro Henríquez Ureña, estaban destinados a los ex- 
tranjeros — y más particularmente a los norteamericanos— "que se dedican 
a la enseñanza del castellano en los Estados Unidos, para que afirmen y am- 
plíen sus conocimientos en esta lengua y para que, además, visiten la Repú- 
blica Mexicana y se familiaricen con las costumbres y la vida de un país de 

568 losé Vasconcelos, Orientaciones del pensamiento en México, p. 21. . 

569 "La Escuela de Ingenieros Prácticos y Electricistas", Boletín de la Universidad, DI, 6 de agosto 

^sTO^^iativas referentes al Plan de Estudios de Medicina", Boletín de la SEP, II, 5-6, p. 93-97,- 
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tradición latina". 571 . Pedro Henríquez Ureña, quien durante varios años ha- 
bía sido profesor en la Universidad de Minnesota y habíaestablecido numero- 
sos contactos en los Estados Unidos, fue considerado la persona más adecuada 
para dirigir- ese departamento. 572 . A su lado trabajaban, en el comité de direc- 
ción, Federico de.Onís, Manuel Romero de Terreros (el especialista en arte 
colonial mexicano) y Daniel Cosío Villegas, quien era entonces profesor de so- 
ciología en la Universidad y presidente de la Federación Internacional de 
Estudiantes. Si se examinan en detalle los cursos y las excursiones que se ofre- 
cen, se constata la gran importancia dada a todo lo relativo a la época colonial 
vía presencia española en México, .y la ausencia total dé cualquier '•'referencia 
(histórica, artística, literaria) alas civilizaciones precolombinas: "él Virreina- 
to español de México —reza la nota de presentación de los cursos dé yerano^r- 
alcanzó extraordinario florecimiento . En cualquier orden de actividad percibe 
el viajero-la huella del. esplendor colonial". 573 Dentro del marco délós'cursos 
de verano, una comisión formada por Vicente Lombardo Toledanoy Pedf b ! dé 
Alba y Daniel Cosío Villegas otorgaba becas a estudiantes mexicanos para que 
pudiesen terminar sus. estudios en el país o en el extranjero, y a estudiantes 
norteamericanos para que acudiesen a establecimientos 'supe^iores'•méxicá-^ 
nos. 574 El crecimiento de los cursos de verano fue espectacular. En 192i,-'Kü- 
bo 67 estudiantes;. en. 1922, ,403, Pero su desarrollo se vio limitado- por dos 
obstáculos serios: la falta-de locales y el hecho de que muchos estudiantes no 
hablarán castellano, lo cual hacía prácticamente inútiles las numerosas confe- 
reñeias programadas para ellos. 575 - En julio de 1923;.- los cursos de verano atra- 
jeron a más 1 de 600 estudiantes y profesores extranjeros, pero.la dimisióri de 
Pedro Henríquez Ureña el 21 de agosto del mismo año fue un golpe muy du- 
ro, ya que la presencia del escritor dominicano como director daba a los cur- 
sos un prestigio indiscutible. 576 Su substituto en 1924 fue Moisés Sáénz, y los 
cursos de verano logran sobrevivir a la renuncia de Henríquez Ureña: Eii 1926 
John Dewey visita México, y señala que asisten a ellos alrededor de r 300 nor- : 



571 "La Escuela de Verano", Boletín de la. Universidad, I, 1, abril de 1922, p.1'12. • ■ 
, 572 Pedro Henríquez Ureña volvió a México el 23 de julio de 192} . .Carta a Alfonso Reye3 del 
29 de julio de 1921, archivos de Alfonso Reyes. . . -. 

573 "Los cursos de verano que se van a efectuar", .Excélsior, 14 de diciembre de 1921. En 1922,. 
su segundo año de existencia, tienen' lugar del 12 de julio al 25 de ágostó y deí'26 de julio al 9 
de septiembre. Boletín de la SEP, I, 1,-mayo de' 1922, p. 253. Federico deOnís esta éncárgadó ; 
del curso de literatura española sobre Cervantes, el teatro del Siglo de Oro, del siglo XDC y del 
siglo XX, la novela del siglo xrx y del siglo XX. Ibid., p. 255. 

574 Se distribuyeron 48 becas en el extranjero: 17 para escuelas, secundarias, 1 para- derecho,. 
2'para medicina, 7 para ingeniería, 23 para ciencias químicas,. 1 .para altos estudios. También 
se otorgaron a mexicanos 116 becas. Boletín de la SEP, I; 2, septiembre de ¿922,p. ; 126-132. Se 
da énfasis deliberadamente alas ciencias químicas: los becarios. completarían en el: extranjero (Ale- ' 
mania o los. Estados Unidos) la formación que ¡todavía no pueden adquirir integralmente en.sü país. 

575 "Informe del Departamento de Intercambio Universitario", Boletín de la SEP, I, 3,-de ene- 
ro de 1923, p. 267-277. ... * • . • .„ 

576 "Inauguración de los cursos de verano", Boletín de la SEP, n, 5 t -6, 1924, p. 181. Sobre la 
dimisión de Pedro Henríquez Ureña, de la- cual se hablará más adelante, ver: "Hay división en- 
el alto personal del ramo de Educación", El Universal, 22 de agosto de 1923. .-. , =-. ." 
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maestros 577 Creación limitada pero generosa, los 
teamericanos, en su mayoría maest ros w £ * tentativa 

cursos de verano son una apertura "^^^a-la qué se instauraba 

de establecer.una mejor comprensión mu toa P™^^ precisamente 
poco a poco entre México y algunos países de Hispanoamérica, p 
a través de los estudiantes, 



5.2.6. La extensión universitaria 

versidad "la ™^^S?Z °ía* se abren para realkar.tal empre, 
debe consagrarse el país entero, uos vi« . necesidades reales — téc- 
sa: lograr que la enseña^^ac^od ^~ &a ^ $ seC ,. 
^'/tSórS ^ actíén cultural, el ác- ■ 

^¡^^¿SSSk^ reservados al publico universitario y en 

adelante V^^.^^J^^^ el- impulso conjunto de José 
• Fue así como nació, en mayo de 1M, paj * n i ve rsitaria. F.üe. 

Vasconcelos y Antonio Caso, el Departamento ^.^^^^ ley ; sobr ¿ 
m ás un renacimiento que un verdadero nacimiento , ^ * 
£ creación de la Universidad . f^J^^^^^o de, 
si bien de manera un tanto lacónica, ^ os Vasconcelos intenta, 

este tipo,' 7 * pero en este terreno como en m u Jos otrc* 

de que su acción va dirigida a personas W^T,^*^^»; es de- 



378 José Vasconcelos, DUtuisos, P- J2. • :';ff¿ 

579 Tmto Sierra; La etjucaeión. nacional, p. «9- , . j a Universidad deAtigl 

580 J HablaJldo precisamente sobre ^^^^¿^Í^Ly dentro de^aj 
xico, José^atividad Macías, subrayaba en ^"J^ extraúniversitaria: lograr mef, 
per^cüvaneopositivis^^^ ■ ^ ^ 
diaiite la difusión dé la cultura una verdadera democracia . J»mn . ;j ^ 

ciembre de 1917, p. 192. • 2 septiembre de 1922, p. 56. 

381 "Extensión. Universitaria", de la ¿tur, i, ¿, sepue r . ; 
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abarcará las ciencias sociales y materias como el derecho* lo que redundará 
en beneficio de los obreros, ya que podrán conocer sus deberes, sus derechos 
de ciudadanos y sus derechos políticos. Esta enseñanza se imparte casi exclu- 
sivamente .en medios urbanos, ya que en otro nivel la Casa del Pueblo es la 
que se encarga de la instrucción cívica de los campesinos. En las ciudades se 
enfatizan las ventajas que tiene la formación de asociaciones obreras: sin que 
tal objetivo sea claramente enunciado, se intenta preparar a los. trabajadores, 
en ciudades donde se inicia un fabuloso proceso de crecimiento ¡ para lo que 
Gilberto Freyre llamaría más tarde la transición de una sociedad V cerrada 
a una sociedad "abierta". 582 ' 

Para llevar a buen puerto tales empresas, el departamento cuenta con un 
grupo de profesores que se comprometen a dar entre dos y cuatro conferencias 
en promedio al año, según su especialidad (universitarios o maestros de escue- 
las técnicas, profesionales y normales). Se forma un cuerpo de profesores Con- 
ferencistas (a quienes se paga) obligados a dar cinco conferencias al año; Las 
atribuciones del departamento aumentan y abarcan, poco a poco, los cursos 
por correspondencia, los cursos de verano o invierno, y las clases nocturnas 
destinadas a los estudiantes universitarios. 583 

Como responsable del departamento, Daniel Cosío Villegas se dedica á or- 
ganizar conferencias en las escuelas nocturnas, las que, hasta mayo de 1922, 
dependían de' la Dirección General de Educación. Atribuye su escaso éxito y 
su poca difusión a varios factores: la heterogeneidad del público, que comprende 
a lá vez niños de doce años y adultos de cuarenta, analfabetos totales y perso- 
nas que terminaron la primaria; la uniformidad de los programas, que no to- 
man en cuenta las necesidades de los asistentes, que varían de una escuela a 
oirá; la insuficiencia de los programas, que no incluyen algunas materias im- 
portantes, como la economía política; la' pedantería de los conferencistas, "que 
aleja o aburre al público"; la duración exagerada de conferencias que con fre- 
cuencia escuchan obreros cansados por la jornada de trabajo; la carencia casi 
total de material escolar, de mapas, por ejemplo; una repartición desigual de 
trabajo entre los conferencistas, algunos de los cuales participan. mucho más 
que otros; la falta de control, por parte de las autoridades escolares, sobre la 
calidad y él contenido de los trabajos presentados; por último, "la jncultura 
de los, conferencistas que, añadida a la falta de dedicación a su trabajo, trae 
como consecuencia la inutilidad de este servicio". Propone, por Jo tanto, toda 
una serie dé medidas, de las cuales las más importantes son: el reemplazo de 
casi todos los conferencistas; un aumento sustancial del número de éstos, que 
sólo son 35 en 1922; el nombramiento de "inspectores dedicados exclusiva- 
menta a vigilar la regularidad y la eficacia de los trabajos del conferencista' ' ; 
la compra de material escolar, de libros y de un proyector de cine; la creación 

582 Citado en Paulo Freiré, L'Educaiion, pratique de la liberté, Paria, Lea Editíona du Cerf, 1975, 

p. 85. _ 

583 "Reglamento del Departamento de Extensión Universitaria" (firmado por Antonio Caso, 
10 de junio de 1922), Boletín de la SEP, l, 2, p. 132-133. • . ■• 
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de- "pequeños cursos industriales". 5 " 4 Se sigue el ejemplo de la' universidad 
norteamericana de Columbia, donde el departamento de Extensión Universi- 
taria comprende,- una escuela de comercio, cursos de verano, una sección de 
difusión escolar, cursos: de mediodía y nocturnos, ciclos de conferencias y un 
servicio de estudios por correspondencia. 585 

La extensión.universitaria tiene un desarrollo particularmente espectacular 
en 1922. Los 35 maestros que trabajan en las escuelas nocturnas de la capital 
dan, de Julio a noviembre, cerca de 2 850 conferencias. Lostemas son muy 
variados. Algunas conferencias, inspiradas- en un género reinventado y puesto 
de moda por Romain Rolland, giran alrededor de una ' 'vida ejemplar' 1 : Tols- 
toi, Miguel Angel, Beethovén, Sócrates, Rodó, Morelos, :Pestalozzi. Las 72 
conferencias pronunciadas por universitarios —por ejemplo la de Antonio Caso 
sobre el arte y la moral, o la de Manuel Romero de Terreros sobre el arquitec- 
to Tresguerras-~son, en general, de un nivel mucho más elevado que las que 
se dan ; en las escuelas nocturnas; pero todas incluyen la divulgación científica 
(biológica y médica, básicamente), jurídica,, social (legislación obrera, organi- 
zación del trabajo, ejercicio del derecho.de huelga, consecuencias del alcohohsr 
mo, función del ahorro, etcétera) o histórica (ciclo. de septiembre de. 1922). 
Además del púbüco.de las escuelas nocturnas, las conferencias llegaron a me- 
dios obreros (en Tlalpan; en la fábrica de calzado Excélsior. de Tücubaya; a 
los empleados del municipio de Tacuba; a. los obreros de la asociación Márti- 
res de Río Blanco; , al personal y los pupilos del .Hospicio de Niños). Etí 1923 
y 1924, a raíz de las reducciones .de presupuesto de educación nacional, y.tam r ¡ 
bién debido al carácter demasiado "comprometido", según el ministerio, de 
algunas conferencias, se restringe la acción del Departamento de. Extensión 
Universitaria y se destina básicamente a la organización de cursos de invierno 
especialmente dirigidos a los maestros. 566 Finalmente, se constata que relati- 
vamente pocos de' los filósofos, escritores, .poetas, pintores y músicos reunido* 
por Vasconcelos en la SEP han contribuido constante y metódicamente a lle- 
var sus conocimientos a los medios obreros; cuando se pasa revista 'a las listas, 
de conferencistas,' se observa que hay sobre todo maestros, algunos médicos,, 
uno ó dos ingenieros. . , 

El Departamento de Extensión Universitaria limito su acción —ya de por 
sí restringida por'el tiempo, dado que los ciclos de conferencias sólo tuvieron 
verdadera importancia en 1922— a algunos barribs obreros de la ciudad de 
México, sin llegar al resto del país, como había deseado Vasconcelos en su 
vibrante y utópica invitación a los intelectuales y a los maestros (en la que, 
por cierto, preconizaba la' enseñanza de las masas y el contacto directo con 
el" pueblo, y no la práctica de n conferencias"), de diciembre de 1922. 587 Qui^ 
zás el secretario y sus colaboradores también cayeron en la cuenta de que'no^ 
era ése el medio de difusión cultural' más apropiado, y que sería preferible muí- , 



58* "Conferencias de escuelas nocturnas", ibid., p. 140. 

585 Ibid., p- 141-145. 

586 Boldínde la SEP, n, 5-6, p. 299 y 647. 

587 Boletín de la SEP, I, 3, enero de 1923, p. 177-178. 
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tiplicar los centros cultúrales; donde la. alfabetización y la instrúcción se reali- 
zaban sistemáticamente con un público relativamente homogéneo y fuertemente 
motivado, cuyo progreso intelectual se podía controlar periódicamente. Por 
último, basta con leer la correspondencia de Julio. Torri'p déí'edro'Henríquez 
Ureña , con Alfonso Reyes entre 1921- y 1924:, o bien "las memorias de Jaime 
Torres Bodet, quien por. entonces dirigía el importante Departamento d'eiBi- 
bliotecas, 588 para comprender' que la mayoría de los intelectuales que rodea- 
ban a:' Vasconcelos estaban abrumados de trabajó y no tenían tiempo para 
dedicarse a ciclos de conferencias que; además, debían ser s.obretemas esen- 
cialmente prácticos, que eñ realidad no dominaban. La "conferencia", su- 
pervivencia de una política cultural obsoleta, poco a pbco quedó relegada al 
cuarto de utilería; la cultura popular debía elegir nuevas sendas: la' del libro, 
de las artes plásticas, la música y los festivales. 

■ Eñ conclusión, cuando se comparan las cifras sobre las inscripciones en los 
distintos establecimientos universitarios y sobre los títulos otorgados por la Uni- 
versidad en 1918 y en 1923, se observa que, salvo en lo tocante a la Facultad 
de Derecho, el número de estudiantes aumentó fuertemente entre las dos fe- 
chas: en la Facultad de Giencias'Químicas, que fue reorganizada y desarrolla- 
da, se multiplicó por siete; en la Facultad de Medicina se duplicó. Esta 
proporción ilustra la tendencia, que ya hemos subrayado, de buscar satisfacer 
mejor algunas necesidades sociales y económicas urgentes del país (ver cuadro 
m)./ En cambio,- se observa que los títulos otorgados en :1918 fueron relativa- 
mente más numerosos que- en 1923, sobre todo en lo tocante á los abogados 
(ver cuadro rV-A). Estas cifras indican que, pese a su r.eforma a partir de 1920, 
lal'Úniversidad de México todavía está lejos de poder proporcionar al país, to- 
dos los cuadros superiores que necesita, y que la creación de nuevas, universi- 
dades, como la de Yucatán, abierta en 1922, se convierte en una cuestión vital 
para México. 589 Esta impresión se ve confirmada por la comparación,: suma- 
mente explícita, entre los diplomas superiores otorgados en México y los que 
proceden del extranjero y han sido reconocidos por la Universidad de México 
(ver cuadro rv-A): en ciertas profesiones (en particular la medicina) las propor- 
ciones son prácticamente equivalentes, lo cual permite medir la relativa ina- 
daptación que aún caracteriza a la enseñanza superior mexicana "al final He 
la presidencia de Alvaro O bregón. ■ . ?J 

Guando se examina en detalle, se constata que el funcionamiento de la Uni- 
versidad presentaba numerosas imperfecciones. Los criterios de admisión de 
estudiantes eran extremadamente laxos y con frecuencia variaban de un año 
al siguiente en la misma facultad, lo cual hacía particularmente difícil la, coor- 
dinación de los programas de las escuelas preparatorias; en septiembre de 19,221, 
durante el Congreso de Escuelas Preparatorias, Vicente Lombardo Toledano 

588 Ver el capítulo "El libro y el pueblo", en la Autobiografía de Jaime Torres ! Bodet; .0¿rdj- c w- 
cogidas, FCE, 1961, p, 274-278. • -•'•■ • /-*>-•':• 

589 Evidentemente, había que añadir al número de diplomas otorgados- por la. Universidad de 
México los conferidos por las universidades del Sureste. Ver al respecto el Boletín dé la Universidad 
del Sureste, cuyo primer número fue publicado en mar¿o de 1922. ' '■' ■ ' 
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píos problemas. 591 

Cuadro III 

I „O^ENLOS D ,VB M OS E ST^O«OS OT ^rr A K I OS E N^O DEla2 3 





Hombres 


Mujeres 


Total 






1 930 


336 


2 274 


, • ¿1 


ENP 

Facultad de Altos Estudios 


499 


318 


817 


' (700) 
(868) 


Escuela de Ingenieros . 


179 


1 


180 


Derecho 


325 


3 


328 


(460) 




1 134 


568 


1 702 


(818) 


Medicina 
Odontología 


83 


11 


94 


.(74) 


Medicina Homeopática 


85 


76 


161 




Facultad de Ciencias Químicas 


684 


374 


1 058 


(157) 


TOTAL 


4 927 


1 687 


6 614 





Fuente: Boletín de la SEP, i, 4, p. 141 . 

(Las cifras entre paréntesis de la ultima ^na son las^pondientes al año "de; 
1918. FUENTE: Boletín de la Universidad, I, 2, noviembre de 1928, p. á8 



.» Memoria MBñm» Con^o de Esaulas Preparatorias de la pública,. México, sin pie de bt^ . 
septiembre de 1922, p. 167. a w^enuiel Chávez una carta de felibít^l 

*» El 1° de septiembre de 1923, Junan ^^^^^m^ el siguiente deseo} 
cien por su reciente -"^^ Y * £ 

«Por supuesto que no sol ™*J^*? ™ encaminad a constantemente al bien, progresaran 
porque preveo qUe bajo la hábd g«üon de IJd tnez* > (aubrayado en U car ta): la un.ón 

todas y Uegará a ser un hecho lo que ahora es solo ™«n v / dc ^ 

WveJsitaria » Archivo de Ezequiel .F^eSlerío^^-omoIJd. elprogr^ 
tiembre de 1923, Chávez responde! < aquí o en cu^quiera otra p ^ 
ao de la Universidad y la unión universitaria . E.A. On. v 
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Cuadro IV 

A. TÍTULOS OTORGADOS POR LA UNIVERSIDAD DE. MÉXICO EN 1923 



Médicos cirujanos 


39.; . 


(*i). :,.v,. 


Obstetras 


16 


(3) 


Enfermeras 


9 


(10) 


Cirujanos dentistas 


9 


(16) -,;;!■ 


Médicos homeópatas 


• 5 


(41) ' --y ■ 


Abogados . 


25 


Ingenieros civiles 


7 


(12) - -v:.ív.v ; 


Ingenieros de obras públicas 


2 




Técnico químico 


1 





FUENTE: Boletín dé la Universidad, I, 2,. 1918, p. 48, 

N.B. h&s cifras entre paréntesis son las correspondientes a 1918. 



£, títulos obtenidos en el extranjero y reconocidos por la 
Universidad de México 



Médicos cirujanos 23 

Cirujanos dentistas 8 

Obstretas 5 

Farmacéuticos 3 

Abogados ; 4 

, Ingenieros: civiles 7 . 

Ingenieros de, minas 6 

Graduados en arte 2 . 
Enfermera^ (diplomas otorgados 
por la Union des Femmes de 

France) 3 



Fuente: Boletín de la SEP, i, 4,. p. 139. 

El otro obstáculo importante que la Universidad debe superar es el relativo 
al nombramiento y á la asiduidad de los catedráticos. En una carta' del 2 de 
febrero de 1922 a Alejandro Quijanb, director de la Facultad dé Derecho, 
Ezequiel Chávez recalca que una de las funciones de la Facultad de Altos Estu- 
dios, dé la que ahora es director, es "perfeccionar y ensanchar los conocimien- 
tos'- de . los profesores universitarios y "ligarlos con otros conocimientos 
conexos". 592 No obstante, cuando llega a ser rector de la Universidad, tras 

• - í92 E.A. Ch, 3 , 143-1. Carta de Chávez,' fechada el 9 de febrero de 1922, al deicanó de la Fa-. 
cuitad de Derecho, 1 
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la renuncia de Antonio Caso, Ezequiel Cháyez recibe a su vez una misiva del 
nuevo y joven director de la Facultad de Derecho, Manuel Gómez Morín, en 
la que da cuenta del ausentismo crónico' de los profesores titulares, de los efec-. 
tos negativos para los estudiantes producidos por la irregularidad de los cur- 
sos, de la falta de preparación pedagógica de los catedráticos y sus suplentes. 
Sugiere que se cree, mediante selección por oposiciones, un cuerpo de profe- 
sores adjuntos estable y competente. 593 Aún no está resuelto en 1924 el pro- 
blema del control de conocimientos y capacidades pedagógicas de los profesores 
de nivel superior, con frecuencia- consagrados a actividades ajenas a la Uni- 
versidad, pese a las numerosas circulares redactadas al respecto por Vas- 
concelos.- 94 

Muchos comentaristas y observadores habían asimismo deseado una mayor 
apertura de la Universidad a la "vida", y la desaparición de toda solución 
de continuidad entre la adquisición de los conocimientos y sus aplicaciones prác- 
ticas. Sin embargo, sé observa. que incluso en los establecimientos- reciente- 
mente fundados y destinados especialmente a la formación de personal 
intermedio y superior para la industria, como la Facultad de Ciencias Quími- 
cas, la correlación con la vida activa resulta difícil, y cuando ya existe una in- 
fraestructura científica y técnica suficiente, como en el caso de la Facultad de 
Ciencias Químicas, lo que falta son medios financieros. 595 

Por otra parte, algunas declaraciones. intempestivas de Vasconcelos, .quien 
no siempre tiene en cuenta la opinión del rector o del Consejo Universitario, 
antes de tomar posición respecto de alguna cuestión determinada, da pie a ciertfi. 
confusión entre el personal administrativo de la Universidad.. En 1923-, Ber\ 
nardo Gastélum, subsecretario de Educación Pública, suprimió las secrétame 
de las distintas facultades y las substituyó con una secretaría general de la Uni- 
versidad cuya misión era centralizar los asuntos administrativos dé las iristir r 
tuciones' universitarias y, más particularmente, las inscripciones de los 



593 E A Ch 60-2. Carta de Manuel Gómez Morín a Ezequiel Chávez (3 de octubre de 1923). 

594 Ver en particular: "Las cátedras en las facultades universitarias deberán cubrirse por opo- 
sición" (24 de agosto de 1920). En septiembre de 1920, se organizan pruebas para oposición en ; 
la Facultad de Medicina, con el fin de nombrar titulares para las siguientes cátedras: anatomía, 
descriptiva, patología general, microbiología. ''Organización del profesorado de la Facultad de' 

M ^ C D^r¿iÍína I reunión en la rectoría, el 30 de septiembre Üe 1924?, Ezéquiel Chávez intérro-| 
B a al director de la Escuela de Ciencias Químicas, Ricardo Caturegli, sobre las aplicaciones posi- 
bles a la industria de los conocimientos adquiridos en la Facultad.de Ciencias Químicas, Caturegh.. 
responde que serían' escasas, ¡'no obstante que- hay las suficientes instalaciones que podrían dar 
rendimiento con alguna ayuda pecuniaria que.en realidad .nos ha faltado y con elja obtendríamos^ 
dos cosas interesantes: la primera, dar una instrucción' intensiva tanto "a los profesores técnicos,,, 
cuanto a los prácticos, y la segunda sería un rendimiento efectivd que tendríamos silos producto^ 
elaborados se pusieran a la. venta, siempre conJa ayuda referida, para ensancharla, y que ya m^ 
ha sido ofrecida". Dos departamentos serían particularmente rentables: el de fabricación de_ Y te 
drio y el de jabón. Pero se puede plantear la interrogante -cosa que no hace Caturegli- sobre, 
si la "rentabilidad" de-la escuela no se establecería en- detrimento de la calidad dé la enseñanza^ 
E.A. Ch.„ 104. ' ''"'^ 
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estudiantes. 5 ^ 6 En enero, de 1924, Vasconcelos declara ante. los. periodistas que 
ha decidido "reorganizar la Universidad" y, más precisamente, fundir en uno 
soló los puestos de rector . y de secretario general, cbn el.fin de dar mayor efica- 
cia;, y dinamismo a la administración universitaria. 597 En una, carta- enviada al 
ministerio, el rector, Ezequiel Chávez, manifiestamente sorprendido- por tales 
declaraciones, arguye que el secretario general no puede ejercer, sino un con- 
trol administrativo, a diferencia del rector o el secretario de, Educación Pública, 
cuyas atribuciones son también culturales, científicas - y -pedágógicas. 598 El 
asunto no pasa a mayores, pero es obvio que existe cierto malestar ]en las rela- 
ciones entre el secretario y el rector, aun cuando éste fuese un fiel colaborador 
de Vasconcelos.- . 



5'.2.7 .. El problema de la autonomía 

Por último, aparecieron divergencias importantes entre Vasconcelos y sus co- 
laboradores en. lo relativo al espinoso problema de la "autonomía" dé la Uni- 
versidad. Para el ministro, tal autonomía debía en realidad limitarse a la 
selección de tres candidatos a los diversos puestos de dirección, entre los cua- 
les el secretario podría extenderse a la. elaboración de los planes, de estudios 
y de Iqs programas. Pero, eñvirtúd de- los estatutos establecidos en 1910 por 
dpn Justo Sierra, Vasconcelos tenía- derecho de fiscalización y de intervención 
en 1 los asuntos universitarios, derecho que siempre quisó ejercer. 599 Respecto 
de esté punto encontró la oposición franca y decidida de Antonio Caso, quien, 
dpsde su llegada a la rectoría en diciembre de 19.21, militó abiertamente eh favor 
de la autonomía de la Universidad, es decir, en este caso concreto, de la "libre" 
elección por los organismos universitarios, el cuerpo docente y — con ciertas 
reservas — los estudiantes, de los directores de las diferentes facultades: - tales 
nombramientos debían emanar del voto universitario, sin intervenciones ex- 
ternas (en particular del secretario de Educación): "yo he sostenido siempre 
la autonomía- de la Universidad Nacional — escribe el rector en febrero de 1922, 
en una carta a José Vasconcelos — , y me parece que sin libertad, aun cuando 
fuera muy relativa (y muy relativa es la que disfrutamos actualmente), la obra 



598 Pernardo Gastélum, La Revolución Mexicana, p, 428. 

597 "Reorganización universitaria", El Universal y Excikior, 13 de enero de 1924. ' . 

598 "Carta de Ezequiel Chávez al secretario de Educación Pública" (14 de enero, de 1924), E.A. 
Ch.^, 41-1. Estacaría va acompañada por un anexo intitulado: "Observaciones sugeridas por 
la lectura de las noticias publicadas en cuanto a la 'reorganización' de la Universidad Nacional 
por periódicos del presente mes" (14 de enero de 1924), E.A. Ch..^, 42. . .r! • 

5 En febrero de 1922, Vasconcelos escribe a Antonioi Caso: "Usted conoce los estatutos de 
esa Universidad. mejor que yo, y por lo mismo sabe perfectamente que el jefe nato de la Universi- 
dad, según la ley que la creó, es el secretario de Educación Pública, y como jefe nato de la Univer- 
sidad, yo puedo dictar cualquier disposición que la afecte, y lo puedo hacer dentro de atribuciones 
legales expresas, y es evidente que igual cosa puedo hacer con cualquiera de las escuélas que de- 
pendan de la Universidad." Carta del 8 de febrero de 1922, Boletín de la SEP, I, 3, p. 272. 
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de la educación superior es imposible en la República. . ." 60 ° Pero si Caso, 
fiel al texto de la ley de 1920, sigue considerando al ministro como "jefe nato" 
.de la Universidad, aunque desea que ésta pueda resolver por- sí misma uus pro- 
blemas internos, otros comentaristas rebasan la posición del rector y llegan 
incluso a pedir que el Estado dé a la Universidad los medios financieros necesa- 
rios para su autonomía, otorgándole un presupuesto global que la Universi- 
dad controle libremente. 601 

Tras la crisis de la Escuela Nacional Preparatoria, que estalla en 1923, las 
reivindicaciones de autonomía se multiplican y se precisan. Por tanto, -no 
resulta sorprendente que tan pronto como renuncia Vasconcelos,; en junio 
de 1924, algunos altos funcionarios de la secretaría emprendan, la elaboración de 
un,' estatuto para conferir la autonomía a la Universidad, aunque con límites 
bien precisos, Los archivos de Ezequiel Ghávez.son particularmente esclare- 
cedores respecto de este punto. Bernardo Gastélum, quien substituye a Vascon- 
celos, invita al rector a presentar un proyecto en el que se define que el decreto 
de autonomía deberá emanar directamente del presidente de la república y 
ser sometido a discusión ante el Congreso. La idea central de Ezequiel Ghávez 
es que hay que evitar atribuir poderes excesivos a cualquiera de las fracciones 
de la entidad universitaria: 

el criterio que me animó al elaborar estos preceptos —escribe Chávez— consiste 
en combinar las respectivas prescripciones, de tal suerte que no pongan un poder ab^ 
soluto en las manos de nadie, sino que se equilibren los poderes que se concedan 
y no se distribuya tan totalmente el gobierno universitario, que ni el rector pueda 
llegar a ser un déspota, ni quede la Universidad tiranizada nunca, sea por el Conse- 
jo Universitario, sea por los estudiantes-, o por juntas de profesores, así como tam? 
poco pueda ejercer ninguna forma de gobierno despótico por los directores o por 
el ministro de Educación Pública. 6 ^ 

Algunas discusiones entre Bernardo Gastélum y Ezequiel Chávez, y ciertas 
objeciones jurídicas formuladas por Eduardo Pallares, abogado consultor del 
•ministro, hacen que se demore el desarrollo del proyecto. Según Pallares, el 
procedimiento de promulgar la" autonomía por decreto presidencial y luego con- 
sultar al Congreso es anticonstitucional: sólo el Congreso- puede modificar la 
ley sobre la Universidad. Ghávez se extraña de que sea el Congreso el único 

600 Carta del 7 de febrero de 1922, ibid., p. 270. En la reunión del Consejo Universitario del 
24 de febrero.de 1922, Antonio Caso se refiere nuevamente a su altercado con Vasconcelos, y 
precisa nuevamente su posición: "un artículo de la ley universitaria dice textualmente: 'El Secre- 
tario de Instrucción Pública y Bellas Artes será el jefe nato de la Universidad'. Por consiguiente, 
tenemos un jefe que es el Secretario de Educación Pública, y a mí me agrada eso; lo que no me 
gusta es que extienda su autoridad a todas las dependencias de la Universidad, ya que la depen- 
dencia debe extenderse'relativamente del alumno al profesor, del profesor al director, del director 
a las juntas de profesores, de las juntas al Consejo de la Universidad, en una esfera de áutdnomía 
propia". Boieiín de la Universidad, I, 1, abril dé 1922, P- 155. 

S* 1 "Autonomía universitaria", El Deméiraia, 6 dé julio de 1923, p. 3. 

602 "Relato referente a las medidas que están preparándose para conseguir que se decrete la 
autonomía de la Universidad Nacional de México" (7 de julio de 1924), E.A. Ch. t , 21. 
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-que pueda conferir la autonomía, cuando el presidente de la república dispone 
de todos los poderes para nombrar o destituir directores de facultad. También 
protesta con vehemencia ante Gastélum contra las graves alteraciones que ha 
sufrido su proyecto inicial: por ejemplo. — y la misma restricción existe en el 
estatuto de autonomía otorgado en 1929 — , el rector es designado por el presi- 
dente, y no por el Consejo Universitario, como recomendaba Chávez. En cam- 
bio, mientras que Gastélum deseaba que se nombrase al rector por cuatro años 
(la duración que tenía entonces el periodo presidencial), Ghávez insiste en que 
el rector cambie cada- tres años, para que la Universidad no quede totalmente 
desorganizada con cada elección presidencial y cada cambio de secretario de 
Educación Pública, Por último, Gastélum acepta que sean tres años, como tam- 
bién admite que el Consejo Universitario fije los programas, 603 

Este proyecto, que Ezequiel Chávez considera "un mal menor", toma la 
forma de disposiciones reglamentarias sobre la ley constitutiva de la Universi- 
dad Nacional-de México, presentadas por el presidente de la república el 22 
de julio de 1924. En un corto preámbulo, Alvaro Obregón establece una dis- 
tinción entre "la humilde enseñanza primaria, la técnica, agrícola e indus- 
trial" y la "que se imparte en los centros universitarios y en los institutos 
científicos de mayor cultura". En lo relativo al primer 'grupo, "la dirección 
del' Estado se impone por motivos de buen gobierno, moralidad y utilidad so- 
ciales' ' ; en cambio, en lo que atañe a la Universidad, se impone ' 'la imperiosa 
necesidad de darle un carácter autónomo', hasta lograr su completa indepen- 
dencia de las actividades políticas y gubernamentales, que es el ideal de una 
bien organizada enseñanza superior". 

j; Si bien Obregón afirma, en una nota enviada a Ezequiel Chávez, que la 
autonomía de la Universidad estaba implícita en la presentación de la ley so- 
bre la creación de la SEP, 604 el presidente reconoce que, hasta entonces, le ha- 
bía sido imposible al Ejecutivo "dar un peso en el sentido de la autonomía, 
porque él problema de la federalización de la enseñanza y su mayor difusión 
en todo el país le habían restado tiempo y actividades' ' , Parece llegada la hora 
dé abordar el problema, pero "no de una manera definitva, porque la revolu- 
ción pedagógica no ha alcanzado el grado de desarrollo que se necesita para 
otorgar a lá Universidad una completa independencia, y también porque falta 
la base económica indispensable para que aquélla no sólo quede escrita en las 
leyes, sino sea un hecho social cierto". En realidad, las restricciones formuladas 
por Obregón son drásticas, y reducen a la nada las pocas ventajas otorga- 

. 603 i <£{ t a adicional al relato de' esfuerzos hechos para conseguir que la Universidad Nacional 
de México sea autónoma" (23 de julio de 1924), E.A. Ch. 4 , 22-5. 

^ "Ha sido el firme propósito de nuestro gobierno conceder dicha autonomía, como lo ma- 
nifiesta el hecho de que desde los primeros mefies de nuestra administración, en la exposición de 
motivos de ley de la SEP que por nuestro acuerdo presentó a la consideración del Congreso Fede- 
ral el ministro Vasconcelos se declaró.con nuestro expreso consentimiento que la Universidad Na- 
cional de- México lo mismo que las demás que por voluntad de la nación se constituyan, serán 
federales tain, sólo porque estarán sostenidas'principalmente con fondos de la Federación; mas por 
todo lo que hace a su constitución interna, a sus orientaciones y tendencias, todas ellas serán aütó.-' 
nomas y libres." E.A. Ch. 4 23, 
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das en otros campos: para el presidente, que adopta sobre el tema las ideas 
de Vasconcelos, la Universidad no puede ser plenamente '-'libre", en la medi- 
da en que todavía no ha conquistado su autonomía pedagógica, lo cual justifica 
todas las intervenciones del Ejecutivo (presidente o secretario) en el desarrollo 
de sus actividades internas. Gomo se sabe, el otro argumento empleado —las 
restricciones de presupuesto — corresponde a la orientación general de la polí- 
tica del gobierno de Obregón en 1924. 

Las disposiciones reglamentarias presentadas por Obregón difieren mucho 
de las sugerencias formuladas por Ezequiel Ghávez. 605 El proyecto del rector 
pedía, por ejemplo, que la Biblioteca Nacional fuese anexada a la Universi- 
dad, pero el gobierno no estuvo de acuerdo sobre ese puiito concreto (sola- 
mente las bibliotecas especiales de cada una de las instituciones universitarias 
dependerán de la Universidad). Además, el desacuerdo es -total respecto del 
nombramiento del rector, de-los decanos de las facultades y de los directores 
de las escuelas superiores: el texto gubernamental señala que el Ejecutivo ele- 
girá entre los integrantes de una terna presentada por la universidad (en esto 
también Obregón sigue el procedimiento fijado por Vasconcelos), pero si nin- 
guno de los tres candidatos parece conveniente, nombrará directamente al fun- 
cionario sin tomar en consideración la terna original (artículo m), El rector 
es nombrado por tres años, y los distintos directores por dos (lo cual parece 
demasiado breve), pero pueden ser reelegidos. Los directores de las distintas 
facultades son designados por el secretario de Educación, de acuerdo con él 
rector. Eí secretario conserva asimismo poderes para abrogar un plan dé estu- 
dios o una reforma aun después de haber sido aprobados por el Consejo Uni- 
versitario, (artículo rx). Cualquier conflicto entre el rector y tina-facultad será 
resuelto por el ministerio. Por último (artículo xvi), 

queda prohibido al personal técnico y administrativo de la Universidad inmiscuirse 
en asuntos de política militante haciéndolo en el ejercicio de sus funciones' y con 
motivo de ellas. Los individuos de dicho personal que lo hicieren, se considerarán por 
este solo hecho que han renunciado a sus cargos y se procederá desde luego a desig- 
nar las personas que deban sustituirlos. 

Si se exceptúa la posibilidad, para el Consejo Universitario t de redactar y 
presentar cada año al secretario un proyecto de presupuesto (artículo xv), las 
prerrogativas de la Universidad no son en nada superiores a las que se le otor- 
gaban en la Ley de 1910. 606 Es por esto por lo que Ezequiel Chávez, al en- 
viar su propio proyecto a los secretarios de las comisiones de la Cámara de 
Diputados,. formula dos objeciones fundamentales contra el texto firmado por 
Alvaro Obregón: en primer lugar, "ciertas medidas indispensables para inte- 
grar de un modo más perfecto la Universidad Nacional de México" ho han 



"Decreto de autonomía de la Universidad Nacional de México propuesto al señor sübse* 
cretarío Gastélum por el rector" (julio de 1924), E.A. Ch >4 , 26. 

606 "Disposiciones reglamentarias de la ley constitutiva de la Universidad Nacional de Méxi- 
co", en B, Gastélum, La Rtoolucidn Mexicana, p. 555-559. i 
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sido tomadas, ya que hubiese sido necesario modificar las leyes, y tal modifi- 
cación era de la competencia del Congreso; en segundo lugar, ese texto, que 
no emana del. poder legislativo, sólo compromete a Obregón, y fácilmente po- 
drá ser abrogado o modificado por otro presidente de la república. 607 La in- 
tención de Chávez era sin.duda iniciar un proceso irreversible.de autonomía 
universitaria, que en cierta manera pusiese al gobierno de Calles ante un he- 
cho consumado, pero sus esperanzas fueron vanas: en este> terreno, como en 
otros, el Ejecutivo no quiso ceder ni un ápice de sus poderes . y su -autoridad. 

Las disposiciones reglamentarias presen tadas por Obregón deberían entrar 
en vigor el I o de agosto-de 1924, pero, a raíz a la intervención del secretario 
de Hacienda, Alberto J, Pañi, el proyecto se ve postergado a causa de las difi- 
cultades económicas por las que atraviesa el país. 608 Aun cuando las medidas 
preconizadas por Obregón no pasaron de ser letra muerta y' no modificaban 
fundamentalmente los estatutos de. la universidad, se había reconocido oficial: 
mente el principio de " autonomía" : el movimiento estaba, en marcha; habría 
que esperar cinco años más para cubrir una primera etapa importante (aunque 
no definitiva) de. la conquista de las libertades universitarias. 

5.3. .Evolución y reformas de la Escuela Nacional Preparatoria 

En la primera reunión del Consejo Universitario presidida por Antonio Caso, 
el ,26 de diciembre de. 1921, un informe presentado por Ezequiel Ghávez, en- 
tonces director de la'Escuéla Nacional Preparatoria (ENP), y por Enrique Ara- 
gón, que también había sido director, subraya "el estado lamentable" en que 
se^ncuentra el establecimiento: la indisciplina más total reina entre los alum- 
nos: muchos profesores no asisten sino irregularmente a sus clases; algunos 
de ellos carecen .de la preparación requerida, a juzgar por eí nivel académico; . 
Otros incluso han cometido, durante los exámenes, lo que Enrique Aragón lla- 
ma "actos de venalidad". 609 Aunque aconseja no tomar respecto délos alum- 
nos "medidas excesivamente severas", Ezequiel Chávez explica qué reina el 
"desorden" en la ENP dbbio a la situación excepcional que durante varios 
años vivieron la capital y el país y a la repercusión, a nivel de la escuela, de 
un rasgo característico, según él, del temperamento mexicano; "la tendencia 
a criticarlo todo, a todo convertirlo en objeto de "mofa y menosprecio". A tales 
razones de orden a la vez coyuntural.y estructural, Ezequiel Chávez añade 
el impórtate aumento del número de alumnos (800 en 19Í3^ más de 1 800 
en 1921), la llegada a la ciudad de. México de numerosos estudiantes de pro- 
vincia y la heterogeneidad del cuerpo docente, personal qué se tuvo que dupli- 
car y diversificar. 

607 "Proyecto de iniciativa de ley de autonomía de la Únviersidad Nacional presentado por 
el rector Ezequiel A. Chávez a la SEP en el mes de julio de 1924. C.C. Secretarios de la Cámara 
de Diputados al Congreso Federal" (15 de julio de 1924), E.A. Ch. 4 , 32. 

608 Bernardo Gastélum, op. rit,, p. 436. 

609 "Actas de las juntas de directores y del Consejo Universitario" (sesión de] 26 de diciembre 
de 1921), Boletín de la Universidad, I, 1, abril de 1922, p. 125. 
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5,3.1, La evolución de la Escuela Nacional Preparatoria (1868-1920) 

Entre el 17 de diciembre de 1868, fecha del nombramiento de Gabino Barre- 
da y el I o de marzo de 1922, cuando llega Vicente Lombardo Toledano; vein- 
tiocho directores se sucedieron a la cabeza de la ENP. Si se exceptúa a Gabino 
Barreda, quien conservó el puesto de 1868 a 1878, los cambios dé director fue- 
ron en general, particularmente rápidos. 610 Algunos de ellos, como Manuel 
Flores o Ezequiel Chávez, ocuparon varias veces el puesto. Se observa tam- 
bién que la flor y nata de la inteiligentsia mexicana, en el siglo xrx y en los prin- 
cipios del XX, con frecuencia aceptó asumir la dirección de la escuela: lúe el 
caso' de Gabino Barreda, Justo Sierra, Porfirio Parra, Manuel Flores Genaro 
García José Vasconcelos, Antonio Caso, Moisés Sáenz, Ezequiel Chavez y 
Enrique Aragón. Y en repetidas ocasiones estos hombres, o el ministro He Edu- 
cación Pública en turno, manifestaron el deseo de imprimir su huella personal 
en la orientación general de la ENP: entre 1868 y 1922, se publicaron diez . 
planes de estudios; tres de ellos durante la época porfinana. A partir de 1914, . 
como para enfatizar más las dificultades que tiene la escuela y su creciente ina- 
daptación a la realidad y las necesidades de México, se acelera el ritmo de pu- 
blicación de nuevos "planes": 1914, 1916, 1929, 1922. . / 

En realidad, el malestar que la Escuela Nacional Preparatoria experimenta 
en 1922 tenía raíces profundas, en relación directa con la ambigüedad relativa 
que rodeó a su creación, en 1867, por Gabino Barreda. La ENP era a la vez 
el equivalente de una institución secundaria, que impartía una enseñanza ge- 
neral, y un establecimiento de transición que preparaba a los alumnos para 
- la entrada a las facultades y escuelas superiores. Así, entre 1910, y 1920 la ENP 
estuvo primero bajo la jurisdicción de la Universidad, de la cual se separó pa-. 
ra pasar a depender conjuntamente de la Dirección General de Enseñanza Pri- 
maria y del gobierno del Distrito Federal; a veces se daba énfasis a su estatuto 
de antecámara de la educación superior, y a veces se le reducía al papel de 
prolongación de la escuela primaria. Establecimiento elitista o popular, reser-^ 
vado a algunos o abierto a todos, destinado a dar una cultura general q 
"enseñanza especializada": el dilema se plantea una y otra vez, y esta lejos 
de ser resuelto en 1922. Un decreto firmado por el presidente mtenno Addfode 
la Huerta, el 12 de septiembre de-1920, reintegró a la ENP ¿ seno de la Univer- 
sidad 611 La Ley Orgánica de Instrucción Pública para el Distoto Federal, firmada 
por Benito Juárez el 2 de diciembre de 1867, disponía la creación de la Escuela 
Nacional Preparatoria, la cual, según las ideas de su promotor Gabino Barreda^ 
debía servir como mpdelo a los futuros establecimientos del mismo tipo que sm 
duda se abrirían en los diversos estados de la república. Para entrar a la ENP 
era necesario un certificado firmado por un maestro de pnmana.en e que se asen- 
tase que el candidato había recibido una formación suficiente en las siguientes 

«° Vasconcelos, por ejemplo, "dirigió" la ENP del I o al 30 de septiembre de 1914, y luego, 

. y cuáles del gobierno del Distrito Federal", BoUtin de k Umverstdad, I, 2, noviembre de 1920, p.. 12. ; : 
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materias: lectura, escritura, elementos de gramática castellana, estilo epistolar, 
aritmética, sistema métrico decimal, moral, urbanidad, nociones de derecho cons- 
titucional, rudimentos de historia y de geografía. La escuela preparaba a los canr 
didatos a las carreras de abogado (5 años), médico y boticario (5 anos), ingeniero 
y arquitecto (4 años). Los programas no incluían verdaderos cursos. especializa-' 
dos, sino qué agrupaban las materias tradicionales de la enseñanza secundaria: 
aritmética, álgebra, geometría, trigonometría, dos lenguas, modernas (por la ge- 
neral el inglés y el-alemán), historia natural, lógica, gramática, literatura, latín; 
dentro de tal conjunto, de corté científico y enciclopédico, los alumnos recibían 
una formación distinta según su futura especialidad, con mayor o menor profun- 
dizáción- en cada materia según la carrera elegida. Esta ley, publicada el 24 de 
enero de 1868, fue modificada el 15 de mayo de 1869, en particular en lo tocante 
a la reducción del número de materias y la menor concentración de los progra- 
mas ¡ra raíz-de esto surgió una controversia permanente dentro de la escuela entre 
los partidarios de programas vastos y "completos" y aquellos que preconizaban, 
por el contrario, la introducción masiva de actividades físicas y manuales, en de- 
trimento de las materias puramente intelectuales, 

"La nueva ley, promulgada el 9 de noviembre de 1869, estuvo en vigencia / 
por casi treinta años; lo que permite apreciar haáta qué punto la ENP de la 
época respondía al sistema escolar mexicano, que privilegiaba a la burguesía 
ürbainai Hubo qüe esperar hasta el 19 de diciembre de 1869 para que fuese 
proinül'gádb un nuevo texto, redactado por Joaquín Baranda y aprobado por 
Porfirio- Díaz, que daba uniformidad álos programas de las distintas especia- 
lidades y fijaba como objetivo "la educación física, moral e intelectual de los 
alumnos". En adelante, ios estudios estarían distribuidos en ocho "cursos se : 
mestrales". Pero, en relación con las estructuras implantadas por Gabino Ba- 
rreda, este nuevo texto no proponía ningún cambio fundamental; las materias 
científicas seguían dominando, aunque los programas se hubiesen enriqueci- 
do con nuevas asignaturas: historia, geografía, sociología, fisiología e higiene, 
declamación,. canto, etcétera. En este conjunto tan sobrecargado, se hacía hin- 
capié en el aprendizaje "riguroso" de la "metodología" de las principales ma- 
terias impartidas: matemáticas, cosmografía, física, química,, botánica, zoología 
y psicología. 'Se recomendaba a los profesores de lógica alentar a sus alumnos 
para que desarrollaran un método de razonamiento; los de historia y geogra- 
fía debían incitarlos a adquirir una noción sintética del universo y del progre- 
so de la civilización. El educador tenía aquí un papel director preponderante: 
proponía "modelos", esquemas, modos de razonamiento que el alumno de-, 
bía reproducir. 

Cinco años'más tarde, el 30 de octubre de 1901, se promulga un nuevo plan 
de estudios, elaborado por Justino Fernández. La duración de los estudios se- 
rá de seis años, en lugar de cuatro. La escuela prepara en adelante para las carre- 
ras de abogado, "agente de negocios" , médico, boticario, ingeniero, geógrafo 
y astrónomo, topógrafo, arquitecto; los estudios siguen siendo uniformes: en 
realidad, la verdadera especialización no comienza sino más tarde, al entrar 
a las facultades y escuelas superiores. La educación física y el entrenamiento mi- 
litar (una clase diaria) tienen un lugar importante en los programás; háy pro- 
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fesores adjuntos encargado? de dirigir prácticas,, experimentos en materias tales 
como mecánica, cosmografía, física, química, mineralogía, geología, botáni- 
ca, zoología, geografía y psicología. . 

A su vez, justo Sierra, como todos los ministros de Instrucción Pública de 
Profirió Díaz, presenta, el Í7.de enero de 1907, una reforma de la EÑP. en 
la. que, entre otras cosas, se afirma (artículo .1°) que la enseñanzá impartida 
en la escuela será "uniforme, gratuita y laica". La duración délos estudios 
se. reducirá a cinco años. En los programas.se da importancia al francés y a 
la "lectura comentada de producciones literarias escogidas"; las materias cien- 
tíficas dominan en el 3o y 4o año., y se introduce un verdadero curso de psico- 
logía en 5 o año. Justo Sierra procede a una especie de revisión, metodológica 
general, .y reforja profundamente la pedagogía que, con anterioridad se apli-. 
caba en el establecimiento; así, el artículo 3q. precisa que en todas las áreas 
se suprimirán, sin . miramientos los cursos que no sean absolutamente claros 
y que no puedan ser puestos, al alcance de los alumnospor profesores con una. 
capacidad promedio, Además, se multiplican las oportunidades de que el alum- 
no realice experimentos prácticos. Por último, mediante un decreto fechado 
el 26 de mayo de 1910, la ENP se convierte en parte integrante de la Universi- 
dad de México, 612 ' 

.El plan elaborado por Justo Sierra, al igual que tantas otras iniciativas del 
ministro de Porfirio Díaz, sale airoso de los vendavales políticos del cambio 
de régimen y permanece en vigor durante siet«? años, hasta que es modificado 
en enero de 1914j a iniciativa. de-Nemesio García. Naranjo, responsable de la 
Instrucción Pública en el gobierno de Victoriano Huerta. La estructura esta : ! 
blecida por B.arreda y consolidada por Sierra sigue igual; sólo 'cambia la distri- 
bución de materias. Desaparece del programa de los i primeros años eL 
comentario de textos literarios, sobre el cual tanto insistía el plan.de Sierra 
y al que atribuía una doble función: el. aprendizaje de. la expresión escrita y 
de, la ortografía. En cambio, se observa una innovación: que luego será explo- 
tada y desarrollada: la introducción de la "educación estética"; pero también, 
se observa que la filosofía se ve reducida a su mínima expresión. En general,/ 
los horarios se vuelven menos rígidos y se limitan a treinta horas por semana.; 
Aunque tales directivas no aparecen claramente en el plan de estudios, el artí- 
culo 4o dispone que toda la educación sea mndamentalmente práctica y que,, 
en "la medida de lo posible, se refiera a la realidad mexicana. Los ejercicios 
militares cobran importancia. La ENP se separa de nuevo de la Universidad.; 

Dos años más tarde,. a instancias de Venustiano Carranza, Félix Palavicinr 
aporta su grano de arena al edificio un tanto deteriorado y tambaleante de' 
la ENP, cuya doble misión se reafirma y actualiza: debe ofrecer a los alumnos 
una formación técnica destinada a una aplicación inmediata en la lucha por la 
vida, e inculcarles un conjunto de conocimientos suficientes para que se les con- 
sidere hombres. cultos. El nuevo plan reduce la duración de los estudios de cin-, 
eo a cuatro años,- con el argumento de que el promedio de vida en México 



612 Sobre laa razones que hicieron que Sierra intégrase la ENP. a la Universidad, ver La ediuá^ 
cion nacional, p. 322-323. 
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es de 40 años y que para obtener beneficios de la energía y las capacidades 
de .los jóvenes hay que comenzar a utilizarlas lo más pronto posible. Es por 
ello — arguye el texto — por lo que el país no puede permitirse el lujo de ence- 
rrarlos en las aulas durante tantos años. En con secuencia, la "preparación" 
para los estudios superiores se superpone a los programas generales a partir 
del tercer año, en forma de cursos'opcionales, El carácter laico del estableci- 
miento es de nuevo proclamado, pero.se cobran colegiaturas. Los "ejercicios 
físicos y militares 1 ' se llevan seis de las 27 horas de clase por semana; se alige- 
ran los horarios y se cuida que los programas no "cansen" (sic) demasiado 
a los alumnos. 



5.3.2. El plan de reforma de. Vasconcelos (octubre, de. 1920) 

Uno de los focos de problemas que Vasconcelos y sus colaboradores encuen- 
tran al intentar reformar la ENP es sin duda la desorganización y el. despresti- 
gio de los- estudios que caracterizan al régimen de Venustiano Carranza. En 
contraste con el programa "aligerado" promulgado en 1916, el que Vascon- 
celqs-elabora y presenta el 26 de octubre de 1920 recupera, dentro de una tó- 
nicá general distinta, las características enciclopédicas en boga en tiempos de 
Barreda. Pero este programa tan variado — quizás demasiado — manifiesta sin 
duda una voluntad subyacente de ponderación y de equilibrio éntrelas, ma- 
terias. Se establecen seis grandes áreas: ciencias matemáticas, físicas, quími- 
cas.y biológicas; ciencias sociales; ciencias filosóficas y sus "aplicaciones" en 
la vida práctica; letras e idiomas; artes plásticas y artes industriales; artes-mu- 
sicales. La educación física va explícitamente subordinada a la educación mo- 
ral e intelectual de los alumnos, siguiendo un esquema tras el cual se ven 
claramente las convicciones ya muchas veces expresadas por Vasconcelos: el 
ejercicio físico, no debe buscar tanto la formación de "campeones" como la 
armonía global de las facultades individuales. Todas las materias enseñadas 
serán más educativas que instructivas, y que irán orientadas hacia una mejor .coor- 
dinación y un mayor progreso social (esta fórmula será adoptada por Lombar- 
do Toledano en 1922). La enseñanza de las .ciencias y las artes buscará 
desarrollar la inteligencia y la imaginación creativa de los alumnos; la de. los 
idiomas y el dibuj o facilitará la comunicación y la comprensión entre los hom- 
bres. Se crean también en el seno de la ENP — con lo que se establece. un. pa- 
ralelismo evidente con la educación primaria — cursos de iniciación a los oficios 
mecánicos y las industrias ligeras, con el fin de dar a los alümnós que lo de- 
seen rudimentos de formación profesional y de favorecer el conocimiento dé 
actividades que puedan unir a los estudiantes y los obreros y permitirles, cola- 
borar socialmente. Vasconcelos intenta, pues, inyectar a los programas de las 
escuelas preparatorias, es-decir, de establecimientos que tradicioñálmente pre- 
paraban para el ejercicio de las profesiones liberales, sus aspiraciones de acer- 
camiento entre el "mundo de las ideas" y el "mundo del , trabajo" / A, tales 
intenciones sociales vienen a añadirse objetivos pedagógicos. que también son 
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. es °Z Z £ri¿ de 1920: se elimina la división por anos; los ^unmospue 
aeTescoser, según ciertas modalidades precisadas en el plan de estucUos en 

por el director o por el «°^/^*^^^ y l a administración: 

Hidas encendían numerosos conflictos entre los alumnos y ia . 

administración de autoritarismo por imponer un programa a qu.enes aun no 
^Sffl &n" para alienes no cubren los requ^s 
Jj£fc°*** í*-** P^>« T estén 2t£ 

™™Trnás diversificado sociataente, lo cual plantea un seno pro- 
Serna~a.f loslocales de la escuela resultan pronto insuficientes y mal 
arlanfaHhs rjara una enseñanza masiva moderna. 

ütución de comisiones dé profesores nombrados por el director, que debían 
eíar^arse de ve ar por los intereses comunes de la escuela y proponer ntedi- 
d^rXm J que juzgasen oportunas. El año escolar era de nueve o dtez 
ZL se^odían incluir nuevos, métodos ^y«^«l»W- 
mlfa Sdatíva de un grupo de profesores y con la aprobacón del doctor. 
LrtrlrSdon hacia las escuelas superiores se integra nuevamente en el plan 
de e" Sin embargo, el dirigismo manifestado por Véncelos en o «- 

. .1 • 

- Ua tcxtM de.los diversos planes de -f^"^^^ 
enla^naá/*,WGm^^ «Bases apro- 

dc 1920 va acompañado por una sene **™ á ^*™^™^ de personal directivo, ad- 
badasporlaUniversi^ 

min&trativo, de servidumbre y docente de la ENJ ' (11 de ^cnero de j, ^ 
a certificados de estudios preparónos. Aprobado « * de alumnos de 

da el 26 de noviembre d ? 1920»; "Reglamento para ^ ^^T^l por «d Lie Ezc- 
la.ENP propuesto al rector ^de la ^7^^^^^^^' W--«to de 
q uiélA. Chave., ^ciirector de £ ^^tJ^Z te los alumnos de la ENP" (U 

pmebas por medio de las que se esmne ej apruvci-u . 198-236. 

de diciembre de 1920), Boleiin de la Universidad, H, 4, marzo de 1921, p. 198 
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zación' ' administrativa y científica de la ENP con la ayuda de Ezequiel Ch£- 
vez (director de la escuela del 16 de junio de 1920 al 30 de junio de 1921"y, 
una vez más, del 26 dé noviembre al 16 de diciembre de 1921; su substituto 
entre ambos periodos fué Enrique Aragón). El 30 .de junio de 1921, Ezequiel 
Chávez presenta a Vasconcelos un informe un tanto optimista sobre su' ges- 
tión: -se ha logrado definir y planear la coordinación cotilas facultades; se na 
comenzado a acondicionar el antiguo seminario de San Pedro y San Pablo, 
donde se proyecta instalar salones de clase, talleres, un refectorio y una pisci- 
na; la ENP, que hasta junio de 1920 había dependido del regente del Distrito 
Federal, y los cursos preparatorios libres que eran de la jurisdicción de la Uni- 
versidad, se amalgamaron en una sola institución; se establecieron vínculos, 
aún- frágiles, entre ENP y las -escuelas preparatorias de la provincia, con el 
fin de preparar la futura féderáción de escuelas preparatorias' de la república; 
losTnaéstros y, en cierta medida, los estudiantes, intervinieron en la'elabora- 
ción de las reformas, 614 



5.3.3. La crisis de 1922 

Desafortunadamente, no parece que tales reformas hayan fructificado.. Una 
serie.de artículos publicados en enero de 1922 en la prensa de lá ciudad de 
ívl'&dco hacen mención de nuevos "desórdenes", y Vasconcelos afirma, 'en 
respuesta a las preguntas de los periodistas, que el problema más grave que 
debe abordar es el nombramiento de un nuevo director para la ENP: Vía de- 
sorganización que reina en el- viejo Colegio de San Ildefonso es verdaderamente 
desastrosa — declara el ministro — . Nunca como hoy los profesores y los alum- 
nos hacen lo que les viene en su real gana. No concurren a las clases, llegan 
tarde, mantienen un estado caótico y no dan trazas de volver al orden' ?.iLos 
dos directores que se han sucedido a la cabeza de la escuela en 1921 , Ezequiel 
Chávez y Enrique Aragón, son excelentes pedagogos, pero, según el secreta- 
rio de Educación, ' ^carecen de las dotes dé un sargento para hacerse, respe- 
tar". 615 En realidad, Vasconcelos se equivoca, y de tal malentendido ;;se 
derivan todas las futuras dificultades; la "desorganización" de la ENP es mér 
nos una cuestión de disciplina que el resultado de problemas mucho más pro* 
fundos y graves: el reclutamiento anárquico y la frecuente falta de preparación 
de los profesores; la afluencia de alumnos provenientes de la clases medias T"y 
populares qué buscan más una capacitación profesional que. una formación 
enciclopédica y clásica; el debilitamiento de la orientación ' 'preparatoria" de 
la escuela, en la medida en que una proporción cada vez más importante de 
estudiantes ya no está destinada a las profesiones liberales tf adiciónales (salvo 
en lo tocante a las carreras de ingeniería). 616 También es cierto que élVmun- 




614 Baleltn de la Universidad, n, 6, agosto de 1921, p. 133-138. 

615 "Desorganización de la preparatoria" , El Demócrata, , 12 de enero de 1922, p, 5. - ... 

516 Ver al respecto: José de Alba, "La generación preparatoriana 1920-1924", Novedades, Mé- 
xico, 30 de octubre de 1957. 
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da estudiantil comienza a. politizarse, y basta con leer las resoluciones de] .pri- 
mer- Congreso Internacional- de Estudiantes; celebrado en la ciudad de México 
en octubre de 192.1, para, convencerse: "la. juventud universitaria proclama 
que luchará por el advenimiento de una nueva humanidad, fundada sobre los 
principios modernos de justicia en el orden económico y político" . 617 En ade- 
lante, parte de los estudiantes manifiestan su deseo de- que los programas esco- 
lares. tómen en cuenta los problemas sociales, económicos y políticos del país 

entero.. , . , 

•En repetidas ocasiones, Vasconcelos hace en'la prensa comentarios desia- 
vorables sobre esa politización creciente de un sector cada vez más amplio de 
estudiantes. Pero,. ¿no. sería ésa una toma de posición contradictoria, ó al me- 
nos ambigua? . Guandovlos. estudiantes piden "una nueva organización social 
que permita la realización de los fines espirituales del hombre' ' , o cuando de- 
nuncian y condenan ' 'la vergonzosa tiranía impuesta..a la República de Vene- 
zuela por una minoría ignorante y culpable", 618 no hacen sino repetir 
consignas muchas veces utilizadas por el rector de la Universidad de México, 
y luego por el secretario de Educación Pública. En su discurso de toma de po- 
sesión como rector, Vasconcelos pronunció una frase que, si se toma al pie 
de la letra, condena la enseñanza tradicionalmente impartida en la ENP y éñ 
la mayoría de las instituciones superiores; '-'no soy amigo de los estudios pro- 
fesionales, pprque el profesionista tiene la tendencia a convertirse en parásito 
social, parásito que aumenta la carga de los de abajo yconvierte a la espuela' 
en cómplice de las injusticias sociales". 619 Esa "fábrica" —para usar la ex- • 
presión del mismo Vasconcelos— de futuros abogados (como él, Caso, Henrí- 
quez TJreña, Lombardo Toledano, todos —salvo el escritor dominicano—' 
alumnos de la ENP), de. futuros, médicos boticarios/ ingenieros, etcétera,- en 
que se había convertido la ENP, debía, según la argumentación del rector/ 
reexaminar su funcionamiento y sus objetivos. 

Por otra parte, , el mismo Vasconcelos dejó atónita a la prensa capitaliiíá- 
cuando,.el.l2 de octubre de 1920, 'lanzó una requisitoria extremadamente vio- 
lenta contra el dictador venezolano Juan Vicente Gómez, y exhortó a los estu- 
diantes a organizar manifestaciones públicas. La vehemencia de Vasconcelos 
provocó un verdadero' incidente diplomático: "no debemos callar ej. hecho y* 
declaró el rector desde la- tribuna oficial donde presidía las ceremonias del Día 
de la Raza— de que Juan Vicente Gómez es un cerdo humano que deshonra 
nuestra. raza y deshonra a la humanidad". 620 Ante la magnitud de las reac- 
ciones, y para dejar bien- sentado que no- se retractaba de lo dicho, Vasconce- 

'. • >X 

617 'El movimiento educativo en México (1922), p. 581. 

618 Ibid., p. 583. " é 

619 Boletín de la Universidad, 1, i, agosto de 1920, p. 12. ^ 

620 Ibid., I, 3, enero de 1921, p. 179, Comentando sus propias declaraciones ala prensa, Vas-^ 
concelos añadió; "no será ésta la última vez que Juan Vicente oiga hablar de mí, y sólo para con-X 
cluir hago una pregunta a mis amigos los estudiantes: ¿jóvenes amigos, vais a permitir que vuestros,, 
compañeros los estudiantes de Caracas sigan en las mazmorras, surque una sola protesta salga,, 
de vuestros- pechos? ¿En dónde está el impulso y el ardor de la juventud?" El Demócrata, 15 de. 
octubre de 1920. 
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los presentó , su renuncia, al presidente De la Huerta, quien ;se- rehusó a 
aceptarla. 621 Se hizo, circular un manifiesto .de apoyo. a Vasconcelos,- firmado 
•por .numerosos universitarios,- escritores, y pintores, y la prensa de la capital 
publicó los nbmhr.es.de. los firmantes. El general Plutarco Elias Galles, secre- 
tario de Guerra,- tomó partido públicamente en favor de Vasconcelos: "tengo 
por Vasconcelos un gran respeto, porque lo considero como, un avanzado de 
las nuevas ideas y- antiguo luchador. Su actuación está al servicio de la hu- 
mandiad por esas mismas. ideas"; 622 

Por otra parte; el Boletín de la Universidad y luego el Boletín de la SEP. abren 
sus columnas a los- conflictos, sociales en los que. intervienen los estudiantes' de 
'distintos países hispanoamericanos. Así, para hb citar sino un ejemplo, en abril 
de 1922 Órfila Reynal, uno délos dirigentes del movimiento universitario ar- 
gentino, explica en el Boletín de la Universidad cómo los estudiantes, de Córdoba 
se rebelaron, contra 5'lá vieja escuela y . la. vieja forma",- 623 :E1 nuevo rector, An- 
tonio Caso, también aprobaba por completo este tipo de publicación: "la mi: 
sión de las universidades es intervenir, desde un punto de vista puramente ideal 
y- especulativo, en los fenómenos de orden social y político que se producen 
en. el mundo, especialmente en las naciones afines .con la nuestra propia en 
punto de tradiciones,- lengua y cultura". 624 

/ . ' . , • ' . . 

621 "Presentó su renuncia' ayer el rector de la Universidad Nacional", El Monitor. Republicano, 
16 'de octubre de 1920. El periódico publica el texto de la carta de dimisión de Vasconcelos. 
• 62 ? El Demócrata, 16 de octubre de- 1920. 

, 623 Orfila Reynal, "Notas sobre, el movimiento universitario en'la Argentina'.' , Boletín de fa- C/ní- 
versidad, I, 1, abril de 1922, p. 415. 

624 Sin embargo hay que señalar, respecto de estas publicaciones en la prensa universitaria, 
una contradicción más: el rector de Ja Universidad se expresó, entre jünio de 1920 y octubre de 
1921 , a través del Boletín de la Universidad (4a. época), delqúe se publican siete números, de agosto, 
de 1920 a diciembre de 1921. Luego, tras la creación délacSEPydel nombramiento de Vasconce- 
los como secretario, el Boletín di la SEP, toma el relevo, a. partir del I o de mayo de 1922. Cinco 
números se publican — el ultimo doble — entre 1922 y 1924. Paralelainente se inauguró una nue-, 
va serie de Boletín de la Universidad en abril de 1922. Este boletín estaba consagrado a la vida de 
la Universidad NacionaJ de México, a difundir artículos científicos y presentar una' crónica de 
las universidades hispanoamericanas. Sé publican dos numeros,' ! en abril y agostó de 1922. Parece 
ser que el secretario de Educación presionó al comité dé redacción del boletín y a su director, An- 
tonio Caso, para que suprimiera la información de carácter político, nacional o extranjera; ade- 
más se prohibió la rúbrica "Extranjero", en la que, según Caso, se publicaban notas muy interesantes 
sobre los' grandes aconteciinientos de la historia contemporánea en los países hermanos del conti- 
nente. -Caso acepta acatar tal orden a condición de que "quede garantizado el principio de la li- 
bertad en' la cátedra que tanto honra a nuestras instituciones democráticas y^al" libeíal gobierno 
que' hoy dirige la marcha de la República". Pero la orden lo deja asombrado, -dado que en los 
anteriores-boletínes universitarios se había dado mucha' importancia a los acontecimientos políti- 
cos hispanoamericanos, y que és'tos aún ocupan un espacio importante en (¿ Boletín de la SEP, Su 
asombro está tanto más justificado cuanto que el mismo Vasconcelos había dado su aprobación 
aja publicación- de noticias del extranjero, Cf. "'SI Boletín de lá Universidad Nacional y su sección 
de Extranjero", Boletín de k Universidad, !, 2, agosto de 1922,'p. 573-575. Incluso si se' ácepta el 
argumento aducido por Peralta en su respuesta a Caso sobre "protestas" de países amigos contra 
algunos artículos aparecidos en el Boletín de la Universidad, no por ello deja de ser ciertD qué lá ac- 
ción de Vasconcelos en este aspecto adolece singularmente de falta dé continúidad'y coherencia. 
¿Por qué permitir a algunos y vedar a otros la participación en el debate sóciop'olítico en el seno 
de la SEP? 
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Inmersos en ese medio nacional y continental fuertemente ponteado los 
estudiantes tendían naturalmente a poner en tela de juicio a la vez el orden 
social y la organización general- de los estudios, que les parecían demasiado 
"teóricos" y destinados a perpetuar una compartimentacion y una jerarqui- 
zación de la sociedad que algunas de las voces más autorizadas del mundo uni- 
versitario rechazaban con vehemencia. Pero el dialogo con el ministro y con 
las autoridades universitarias resultaba a menudo difícil, en la medida en que 
la acción de Vasconcelos en ese aspecto carecía de coherencia y constantemen- 
te oscilaba entre la represión y la conciliación, y el mismo Consejo Universita- 
rio se mostraba con .frecuencia dividido en lp relativo a ^actitud que debía 
adoptar ante los estudiantes. Así, luego del conflicto déla ENP, en agosto de 
1923 Antonio-Caso felicita a los estudiantes por su "valentía y su madurez; 
pero 'unos cuantos meses antes se había declarado partidario de reservar el de- 
recho a votar, para la elección de un nuevo director de la ENP, exclusivamen- 
te a los "alumnos que tengan buenas calificaciones de conducta y *pii- 
cación" 625 

En efecto, para intentar sacar a la escuela del atolladero en que se había 
hundido,, Vasconcelos decidió, en diciembre de 1922, ^^^TdX, 
diante una terna de candidatos al puesto de director de la ENP: uno de los. 
tres sería elegido por el Consejo Universitario, otro por los estudiantes y otro 
por los profesores de la escuela,™ Las elecciones- tuvieron lugar el lo. de fe- 
brero-de 1922, en un ambiente tanto más pesado y tenso cuanto que se había 
discutido la posibüidad de limitar el número de inscripciones para el primer- 
io, a causa'de la estrechez y la escasez de locales dispones y "ento 
considerable de alumnos inscritos en los dos últimos anos (800 en 1920, 800 
en 192D 627 Finalmente se abandonó tal proyecto, pero continuaba a flor de 
piel la indignación que había suscitado. La EN? pudo ampliarse gracias a la 
anexión del antiguo seminario de San Pedro y San Pablo" 8 , 

Los resultadosde la votación del lo. de febrero fueron los siguientes: el in- 
geniero Sotero Prieto fue elegido por el Consejo Universitario, el medico En- 
rtue ¿agón por los profesores de la ENP y el abogado Mañano Sdva y Aceves 
pTbf alumnos.^ En realidad, nada « solucionó: Sotero Prieto rechaza.el 



™ sesión del Cornejo Universitario del 26 de diciembre de 1921. Boletín <U la JJnhtrsiad, I, 1,. 

^"tiSÍo pL director en la escuela preparatoria", El Univ.sal 47 de enero de 1922. 

6" Enriauc Aragón propuso limitar a 300 (sobre alrededor de 500 solía udes) el numero de 
h«JSí« Prinir Ío. BoUiínd* la wLuU, 1, 1, p. 128. La reducción de «fectavos de la 
ENP no es sin embargo, aceptada unánimemente: Guillermo Parra y Alejandro Qujjan o, deca- 

facultades de Medka y Derecho, respecUyamente, se 
narte Antonio Caso subraya cuán impropiado es el edificio en que.cstá instalada la ENP. éste. 
es^'anSSo convento inadecuado para el.caso, y no sólo inadecuado, smo tamben estrecho en., 

d ^ÚJníé Conejo Universitario del 13 de enero de 1922. 1UÍ, P- 134-135. , ¿ 
« Sobre este antiguo miembro del Ateneo de la Juventud ensayista y poeta, nombrado en. 
junio fe 1920 secretario de Departamento Universitario, ver Btblos, H, num. 69, 8 de mayo de, 
1920, p. 73-74. . 
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puesto, declarándose incapaz de resolver el "difícil problema planteado, por 
la reorganización de la Escuela; en cuanto a los otros dos elegidos, es el mismo 
Vasconcelos quien rechaza sus candidaturas, ya que considera, oficialmente, 
que ambos están demasiado ocupados en sus labores profesionales y que no 
podrían consagrar a la gestión de la ENP el tiempo necesario. En tales cir- 
cunstancias, el secretario estima que, para no imponer a una cuarta persona 
que no hubiese sido designada por votación, la mejor solución es encargarse 
¿¡■mismo de la dirección de la escuela, mientras termina la etapa de reorgani- 
zación. 550 ' ' . ; 

' Tal decisión provoca. un verdadero clamor de-indignación: tiene todas. las. 
apariencias de una maniobra antidemocrática, y el 7 dé febrero de 1922 Anto- 
nio Caso propone a Vasconcelos que se constituya un comité de reorganiza- 
ción de la ENP del cual'no forma parte el ministro, pero que incluya/al rector, 
al director" de la Escuela de Altos Estudio s.(Ezequiel Chávez) y al decaño de 
la Facultad de Medicina (Guillermo Parra) o de Derecho (Alejandro. Quya- 
no). Antonio Caso advierte que de no ser aceptada tal proposición, presentara 
su renuncia, ya que considera un acto de despotismo toda mjerencia directa 
del ministro en ios asuntos interiores de la Universidad y de la ENP: 

la educación pública —escribe Antonio Gaso— forma en mi opinión un orgánismo 
que debe ser coherente, cuya dirección está encomenda a la alta competencia de 
uste'd- pero si el gobierno supremo interviene en cada una de las manifestaciones 

í de la vida de la educación nacional, no en la forma de alto poder directivo y central, 
1 sino realizando cada uno de los actos y formas secundarias de la actividad enseñan- 

' te, entonces podría tacharse la obra Valientemente emprendida, de labor despótica; 

¡ más todavía cuando acaba la superioridad de rechazar las candidaturas de la Aca- 
demia de Profesores y los alumnos dé la Escuela Nacional Preparatoria. 

Por último, ¿no se está desvirtuando el papel del rector y de los distintos 
directores si el ministro ''directamente se erige en jefe transitorio del primer 
establecimiento universitario de la república?" 631 La crisis parece,, pues, de- 
clararse entre, por una parte, el rector y los organismos universitarios, apoya- 
dos por los estudiantes, y, por otra, él secretario de Educación Pública, quien, 
en respuesta a Antonio Caso, rechaza el principio de un "comité" o. "conse- 
jo" de reorganización. 632 

630 Carta de Vasconcelos a Antonio Caso (3 de febrero de 1922), ElUniversál, 4 de febrer^de 
1922 Hay que señalar, sin embargo, que del 21 de diciembre de .1921 al í de febrero de 1922 
Enrique Aragón se encargó de la dirección de la escuela, a petición de Vasconcelos. f- 

631 Carta de Caso a Vasconcelos (7 de febrero de 1922), El Universal,, 11 de febrero de 1923, p. 1. 

632 Respuesta- de Vasconcelos a Caso, el 8 de febrero: "no puedo aceptar la. recomendación 
que me hace de poner la escuela en manos de un comité o consejo constituido por los directores 
de las distintas Facultades, primero porque creo que el sistema sería completamente ineficaz, pues 
no se pone un institución que está en bancarrota en manos de cinco -voluntades, y- segundo, por- 
que no - hay ninguna disposición legal que me autorice a proceder de esta manera, Por otra parte, 
sería un cobarde el capitán de una barca que zozobra si la pusiese en manos de sus oficiales, en 
vez de empuñar el timón personalmente". Ibid., p. 3. - 
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5.3.4. Lombardo Toledano, director de la Escuela Nacional Preparatoria 

Sin embargo, la situación se desbloquea en el mes de febrero de 1922. Vas- 
concelos acepta abandonar la dirección de la ENP y designar a una cuarta per- 
sona. 633 Elige a Vicente Lombardo Toledano, quien se convierte en director 
de la escuela el lo de marzo de 1922.. La designación de este joven profesor 
de 28 años, cuyo nombre había sido mencionado por los. estudiantes, junto 
con los de Alfonso Caso y Octavio Medellín Ostos, antes de. las elecciones del 
lo de febrero, 534 tenía el propósito claro de calmar los ánimos exaltados. Lom- 
bardo Toledano había recibido su diploma de abogado en 1919; paralelamen- 
te; había seguido cursos de formación magisterial de filosofía en la Facultad de 
Altos Estudios (1916-1918), y eri 1918 había obtenido el título de profesor 
de filosofía. Fue por entonces cuando se separó la ENP de la Universidad. Lom- 
bárdo Toledano y un grupo de'intelectuales fundaron'en esa época la Prepara- 
toria -Universitaria, bajo la égida de lá Facultad de Altos Estudios y en 
competencia directa con la escuela preparatoria oficial. Lombardo Toledano 
fue allí profesor de ética; 635 El lo. de septiembre de 1917 Alberto Pañi y Al- 
fonso Pruneda le confían la secretaría de la "Universidad Popular Mexica- 
na". Goza de indiscutible prestigio entré, los estudiantes de la ENP,' donde 
ocupa sucesivamente las cátedras de ética, lógica e historia de las ideas filosó- 
ficas; paralelamente, imparte curso de derecho público en la Facultad de De- 
recho y de historia política contemporánea en la Escuela de Altos Estudios. 
Mantiene buenas relaciones con él regente del Distrito Federal y, a principios 
de 1922, crea, con otros intelectuales (Alfonso Caso, Daniel Cosío Villegas, 
etcétera) el Grupo Solidario del Movimiento Obrero, cuyo objetivo es orien- 
tar y defender a las clases trabajadoras de la república. Ha establecido vínculos 
de sólida amistad con los dirigentes de la CROM, Es autor de una Etica, pu- 
blicada en 1922 por la editorial México Moderno, empresa de la cual es tam- 
bién vicepresidente y que publica la importante colección "Cultura". Unos 
meses después de seF nombrado director de la ENP, se le. invita a formar parte 
del comité de redacción de la Revista de Ciencias Sociales, dirigida por Daniel. 
Cosío Villegas, y también es redactor de la revista México Moderno , cuya.publi- , 
cación se reanuda el lo de agosto de 1922; en marzo del mismo año. aparece- 
una revista dependiente de la SEP, El Libro y el Pueblo, dirigida por Lombardo 
Toledano. 636 

633 Sesión del Consejo Universitario del 24 de febrero de 1922. Boletín de la Unive,sidad, I, 1, 
abril de 1922, p. 153. 

63+ El Universal, 17 de enero de" 1922, 

635 Sobre la carrera y la obra de Vicente Lombardo Toledano hasta agosto de 1922, ver Bi- 
blos, IV, núm. 185, 5 de agosto de 1922, p. 117-118, A propósito del episodio que acabarnos de 
mencionar, Biblos señala; "Cuando la ENP dejó de ser un preliminar de las facultades universita- 
rias, al convertirse en un recinto protestante, pintarrajeado de recomendaciones bíblicas (alusión 
al periodo en que fue director Moisés Sáenz), en la Escuela de Altos Estudios se abrieron unos; 
cursos libres para continuar la verdadera enseñanza preparatoria. En esos cursos libres desempe-' 
ñó la cátedra ética Vicente Lombardo Toledano." , 1 

636 En abril de 1922 deja su lugar como director de El Libro y el Pueblo a Jaime Torres Bodet,- 
director del Departamento de Bibliotecas, 
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,El-nuevo director, de la ENP es, pues, el "hombre providencial'', aquél cu- 
yo nombramiento restablecería el orden y la. calma: se trata de un profesor 
talentoso, y, sus colegas lo reconocen como tal, tanto en la ENP como en las 
instituciones deeduGapiónsuperior y en el Gpnsejo Universitario donde cuen- 
ta con la amistad activa de Antonio Caso, quien fue su maestro en la Facultad 
de Altos Estudios. 637 . Para. los estudiantes, es en cierto modoej prototipo del 
intelectual que intenta acercarse al : mundb obrero, a : quien se escucha en 
la CROM y que predica la solidaridad nacional con un. dejo de ese cristia- 
nismo, social que recuerda en algo ciertas profesiones de fe de Vasconcelos. 
"¿Cpn.qué derechQ,se¡ recibe sin dar?", se pregunta Lombardo Toledano en 
sus. Definiciones sobre derecho público, publicadas en septiembre de .1922. He aquí 
el nuevo, credo ^ el viejo, evangelio cristiano que una vez más .transforma los 
valores y los-eriterios de la humanidad, 638 



5.4'. El Congreso ole Escuelas Preparatorias (México, 10-20 de septiembre de 1922) 

Vicente Lombardo Toledano emprende, pues, la reorganización de la ENP, 
en un, ambitente ínenos tenso y con el respaldo de los distintos sectores intere- 
sados; Por su parte, Vasconcelos, quien tenía propensión a restar importancia 
a' las dificultades de la escuela y reducirlas a un problema de "disciplina", 
salé de'viaje en agosto, y estará ausente durante tres meses. El nuevo director 
dé la ENP tenía carta blanca. Una de las primeras decisiones qué toma es la dé 
convocar a un primer Congreso Nacional, de Escuelas Preparatorias que de- 
berá celebrarse en la ciudad de México del 10 al' 20 de septiembre de 1922. 
En lá invitación que -envía, el 24 dé agosto, a cada uno de los directóreV de 
las instituciones de la provincia, Lombardo Tolédano explica las razones qué 
lo conducen a convocar a tal congreso. Ante todo, es evidente que las escuelas; 
preparatorias presentan un contraste desafortunado, por su estado dedesor-. 
ganización, con la empresa de reforma de la educación nacional mexicana, inir 
ciada algunos meses antes. La creación de la SEP obedeció a postulados nuevos, 
cuya justificación profunda es. la reconciliación del país con los "intereses es-, 
pirituales" del. mundo. Esa reorientación de la secretaria^ tan distinta.a la línea 
seguida en tiempos de Porfirio. Díaz, implica una necesaria reconversión dé 
las instituciones de enseñanza que dependen de ella. Y la.ENP. es. en cierto -, 
modo el punto de conflicto entre las antiguas concepciones educativas- y las 
nuevas necesidades sociales.- A lo largo de los últimos. diez años, la ENP vio. 
multiplicarse en su camino los obstáculos surgidos de los. •múltiples cambios 
de comités directivos y- administrativos y, en 1915, incluso perdió su estatuto de 

637 Sobre el prestigio que tenía en la ENP Vicente Lombardo Toledano, ver Juan Bustíllos Oro, 
Los Míenlos de los veintes, México, SEP, 1973, p. 31 (SepSetentas, núm. 105). 

Vicente Lombardo Toledano, Definiciones sobre derecho público, México,. Cultura, 1922, p. 43. 
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escuela "de genuino abolengo universitario y nacional" para versé relegada -al 
rango de mera institución municipal. 639 _ 

Según Lombardo Toledano,, la historia de la escuela és un reflejo de las 
convulsiones y aspiraciones sociales del país"; en repetidas ocasiones ha sido 
ella quien "cristalizó" las reivindicaciones profundas de los movimientos po- 
líticos que agitaron a la nación. Pero hasta entonces nunca sup^ afctieipar ni 
prolongar tales movimientos, traicionando asila divisa que presidió su funda- 
ción: ' ' Saber para prever, prever para obrar. ' ' Con el fin de recobrar su voca- 
ción verdadera, la ENP debería "fecundar" el espíritu de las generacio- 
nes futuras, manteniéndose al margen de cualquier vasallaje respecto de un 
r&ñmen político dado y poniéndose "al servicio inmediato de los hombres . 

°La creación en 1867 por Gabino Barreda de la ENP fue una incitación i para 
que surgiesen establecimientos similares en todo el territorio de la república. 
Sin duda la escuela de la capital no podía por sí sola satisfacer las necesidades 
de todo el país en lo relativo a la enseñanza secundaria. Por tanto, comenza- 
ron a surgir en los distintos estados escuelas preparatorias,, donde los futuros 
dirigentes del país recibirían una enseñanza científica fundamental y, aunque 
de manera menos prioritaria, una formación literaria. En 1922, las escuelas 
preparatorias atraviesan una doble crisis:- por una parte, en algunos estados 
la coordinación y la programación de las diversas enseñanzas se hace imposi- 
ble debido a las dificultades financieras locales y, por otra, las escuelas de^ a 
provincia no están en contacto con la ENP de la capital ni mantienen con ella 
intercambio alguno. Por tanto, ignoran "las resoluciones que este estableci- 
miento haya podido dar a los conflictos de la ciencia contemporánea y ajlos 
internos de nuestra agitada democracia"; era éste, por parte de Lombardo To- 
ledano, un hábil acto de prestidigitación: con el pretexto (justificado) de as. 
necesidades de coordinar a escala nacional las labores de las diversas escuelas, 
preparatorias, el director se vale de la función de ' 'ejemplo" asignada por Ga- 
bino Barreda a la ENP para sugerir a sus colegas de la provincia que la Escue- 
la Nacional Preparatoria de la capital podía inspirarles soluciones páralos pro- 
blemas que se plantean y, al mismo tiempo, minimiza y calla sus propios 
problemas. Por último, en su invitación, el director de la ENP enfatiza que 
en todas las escuelas los estudios, se ven perjudicados por una evidente falta 
de.coordinación y de definición pedagógica. Es por ello por lo que, en estos 
tiempos de "crisis técnica y espiritual", es necesario convocar por primera 
vez a los representantes de las escuelas preparatorias del país, para que se pon- 
gan de acuerdo sobre la mejor manera de realizar la obra que la patria espera 
de esas escuelas. El objetivo fundamental -y a largo plazo- del congreso es, 
pues, llegar a una verdadera "federalización de la enseñanza preparatoria , 
paralela a la que está en vías de darse en la enseñanza primaria. ■ 
A la convocatoria emitida por el director de la ENP'responden las institu- 
ciones siguientes, cuya diversidad se advierte en sus nombres: Escuela Secun- 
daria (Drizaba (Veracruz); Colegio Primitivo de San Nicolás, Mordía 
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(Michoacán); Colegio Civil, Monterrey (Nuevo León); Colegio Civil, Queré- 
tarp (Querétaro); Instituto Científico y Literario, Zacatecas (Zacatecas); Ins- 
tituto de Ciencias y Artes, Oaxaca (Oaxaca); Universidad de Pachuca 
(Hidalgo); Instituto Juárez, Durango (Durango); Colegio del Estado, Guana- 
juato (Guanajuato); Escuela Preparatoria, Aguascalientes (Aguascalientes);.Es- 
cuela Regional Preparatoria, San Cristóbal de las Gasas (Chiapas); Instituto 
Científico, Chihuahua (Chihuahua); Escuela Secundaria, Veracruz (Veracruz); 
Instituto de Toluca, Toluca (México); Escuela Secundaria, Córdoba (Vera- 
cruz); Escuela Preparatoria, Ciudad Victoria (Tamaulipas); Instituto Cientí- 
fico, San Luis Potosí (San Luis Potosí), y Escuela Preparatoria, Guadalajara 
(Jalisco). Algunas instituciones que no pudieron enviar representantes man- 
daron "telegramas de adhesión"; fue éste el caso de las escuelas siguientes: 
Escuela Preparatoria, León (Guanajuato); Instituto Campechano, Campeche 
(Campeche); Escuela Preparatoria del Estado, Tuxtlá Gutiérrez (Chiapas); Ate- 
neo Fuente, Saltillo (Coahuila), e Instituto Juárez, ViHaheimosa (Tabasco). 
Muchas de estas escuelas son en realidad simples establecimientos secunda- 
rios. La diversidad de sus nombres refleja la gran variedad de sus estatutos 
y de la. enseñanza que en ellas se imparte; algunas obviamente han conservado 
los métodos de instrucción del cientificismo positivista.. Por último/ hay que sub- 
rayar 1 qúe, exceptuando a Veracruz, que cuenta con varios establecimientos 
secundarios distribuidos en su territorio, 640 la mayoría de los estados sólo dis- 
pone de una institución de este tipo, generalmente situada en la capital. Algu- 
nas/de estas escuelas preparatorias tenían grandes dificultades para sobrevivir, 
por falta.de subsidios, de material, de profesores y, a veces, de alumnos: erá 
éste en partiulcar el caso de las escuelas del sur del país (Campeche, Chiapas, 
Yucatán); otras, como la de Pachuca, en el estado de Hidalgo, habían logrado 
integrarse, a nivel local, a un conjunto compuesto por instituciones técnicas y 
comerciales y escuelas normales, para formar lo que se denomina pomposa- 
mente una "universidad". 

La huella profunda dejada por el positivismo en los plañes de estudio y en 
los programas todavía podía verse fácilmente en muchos establecimientos.' Se- 
rá ésta por cierto la revelación más importante que resalta de las deliberacio- 
nes del congreso, el cual, por sí mismo, no tuvo sino un eco relativamente . 
modesto en la prensa.de la capital, ocupada por completo en informar sobre" 
el Congreso- de Maestros Misioneros que tiene lugar en la misma época' eñ- 
la ciudad de México: 641 se observa, al leer las crónicas de las sesiones, qué el 
positivismo de Comte y de Spencer, supuestamente vencido y aniquilado por 
los hombres del Ateneo de la Juventud, está bien vivo -y "actúa; mediante sus 
implicaciones más concretas, dentro de la gran mayoría de las' instituciones 
secundarias de la república. Tomando el relevo de la antorcha que más de diez 

6+0 Ver al respecto Enrique Herrera Moreno, Historia de la enseñanza secundaria en el estado de Ve- 
racruz, Jalapa, Oficina Tipográfica del Gobierno del Estado, 1923, 

641 El Mundo, 21 de septiembre de 1922. El diario de Martín Luis Guzmán, aunque reconoce 
la enorme importancia nacionalista del congreso, señala que tuvo lugar "en tono menor, en voz 
baja, poco menos que en silencio' ' , 
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años antes llevaron Justo Sierra, y luego Pedro Henríquéz Ureña^ Antonio 
Caso y José Vasconcelos. Vicente Lombardo Toledano emprende a su vez una 
tarea de desmitificación en regla — la cual, á fin de cuentas, resulta inppecante— 
de la argumentación positivista adoptada por algunos participantes eri el 
congreso. 

Desde la primera sesión (el il de septiembre), él congreso, pór bpcá dé su 
organizador, reconoce que no tiene sino voz consultiva y que las decisiones 
que tome, las orientaciones que defina, las recomendaciones que formule, no , 
tendrán fuerza de ley, 643 Sin embargo, los delegados se comprometen a inter- 
venir ante las autoridades superiores con el fin de que aprueben y hagan apli- 
car las resoluciones del Congreso "si las consideran pertinentes'.'. Se reafirma 
claramente el objetivo perseguido: la unificación de criterios en lo relativo, al 
trabajo por hacer en todas las escuelas preparatorias de la república. 

En las primeras sesiones se intenta' definir la orientación general que sé de- 
be dar a la enseñanza impartida por las preparatorias. El doctor José Torres, 
de Michoacán, cuya delegación tiene un papel sumamente activo en los deba- 
tes, piensa que la función primordial- de la escuela preparatoria es, tal combt 
lo indica su nombre, preparar a los alumnos para que ingresen a la facultad, 
o escuela superior. Tal objetivo, más o menos explícito según.el medió univer- i 
sitarlo, podrá ser alcanzado si la enseñanza que se imparte obedece a tres imr : 
perativos: debe, en primer lugar, formar "hombres cultos"; luego, debe: 
permitirles realizar por sí mismos investigaciones científicas (el orador recoge, 
aquí el viejo proyecto positivista); por ultimo, los alumnos deben forjarse, du-. 
rante su estancia en la escuela preparatoria, "un juicio filosófico sobre la vi-.; 
da". Desafortunadamente, éstas nó son todavía sino buenas intenciones; segúni. 
el doctor Torres, basta con leer las tesis presentadas por los estudiantes de lá? 
Facultad de Medicina para darse cuenta de que están lejos de poseer la cultura i. 
básica que deberían haber adquirido en la. escuela preparatoria. La pedagogía, 
que se aplica en ésas instituciones no obedece a ningún método riguroso que .. 
permita "coordinar y ordenar al mismo tiempo los conocimientos". Muy a 
menudo, en la clase, los experimentos los. realiza sólo el profesor, sin que ui-i 
tervengan los alumnos. Está convencido de que se impone un método único, • 
que consiste en "seguirse el orden de la clasificación de las ciencias de Corh- ¡ 
te". 643 Los estudios deben estar sometidos a un criterio sistemático y filosófi-i 
co, con el fin de que el alumno pueda adquirir una cultura coherente. Se ve 
aquí cómo se dibuja una línea divisoria entre los delegados, que pronto sé ma-i 
nifiesta claramente: algunos piensan que los estudios de la escuela preparatoria; 
deben obtener su eficacia y . su coherencia de un método científico estrictamen-4 
te respetado; otros afirman que esa misma eficacia se logrará mediante la adop-:: 
ción de unaádeología (el término usado aquí es ' 'pensamiento social' ') unitaria t 
y orientada hacia la solución de los grandes problemas sociales que aquejan 
al país. , 
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.Para el doGtor Torres es¡ pues, necesario dar prioridad a las ciencias que 
conforman una verdadera cultura, es decir, las matemáticas y la biología.. Más 
que cualquiera otra disciplina,, las matemáticas poseen una "virtud educati- 
va' ' indiscutible: son el prototipo mismo de las ciencias deductivas, que tienen 
aplicación en todas las profesiones. En cuanto a la biología,- es la ciencia de 
la clasificación por excelencia, y, por tanto, base de toda cultura. seria. Los 
estudios de las preparatorias deben^ pues, desarrollarse teniéndp como punto 
de partida la física y lá química, para luego pasar a la biología y¡ por último, 
a las ciencias que coronan el edificio erigido por Comte: las humanidades, la 
sociología, la ética, la lógica, la' psicología, etcétera; Conjttariámente alo 'que 
Vasconcelos preconizaba en sü plan de estudios de 1920, el doctor Torres afir- 
ma que la enseñanza prépáratoria no es un aprendizaje de los deberes y dere- 
chos del- ciudadano mexicano, sino una "preparación para la vida científica,. 
paralaT vida profesionista". ' 

Otro miembro de ladelegációnmichoacana, el también médico Ignacio Chá- 
vezj reafirma los postulados; de José Torres , y proclama que el escalonamierito 
y la jerarquización' de las ciencias elaborados por Augusto Gomte "debéii se- 
guirse hoyexactamente como en la'éppca en que Barreda formuló él plan de 
los estudios de" la EÑP". Además, para Ignacio Chávez, quien no titubea en 
adoptarlas posiciones más opuestas a las doctrinas' pedagógicas en boga en 
esa época, la enseñanza debe ser enciclopédica e "integral": la escuela prepa- 
ratoria debe convertirse en semillero de eruditos- honestos, cultos, fuertes y ro- 
bustos, pero también sensibles y justos. 

Muy distinta es lá opinión del director de la Escuela Preparatoria de Zaca- 
tecas, Teodoro R. Guerrero, quien declara que en su institución sobre todo 
se ha intentado luchar contra él enciclopedismo, "que se ha convertido en la 
república en una verdadera manía' ' . Dentro de tal perspectiva, ía educación 
impartida en las escuelas preparatorias debe perseguir objetivos distintos a los 
que Torres y Chávez definen, y debe responder a dos criterios: preparar al 
alumno parala profesión que ha élegido y, luego, prepararlo para hacer frente 
a- "la vida"-. El profesor Guerrero se interroga sobre esta expresión: ¿se trata 
de la vida biológica o dé la vida social? La primera alternativa no es suficiente, 
ya que de limitarse a ella lo único que se haría sería desarrollar el egoísmo 
de cada alumno, como ocurría en tiempos de Porfirio Díaz': "en áqüella época 
parece que la preparatoria no formaba sino negociantes que dedicaban todo 
• el acervo científico que habían adquirido para ensanchar sus 'miras persona- 
les". 644 Tal "preparación para la vida" debe ser rechazada. 

¿Se puede entendér por "vida social" una "preparación para la Vida polí- 
tica"? De ser así, la escuela preparatoria estaría rebasando sús atribuciones; 
En resumen, la escuela debe, ante todo, formar ciudadanos. Por tanto, el ora- 
dor aprueba el plan presentado por Vicente Lombardo Toledano: en cuatro 
años de estudios idénticos para todos, los alumnos tienen tiempo" de forjarse 
una filosofía que guíe su conducta futura. En particular, los cursos del cuarto 
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añales infundirán entusiasmo por el trabajo colectivo; comprenderán por qué 
es necesario respetar al prójimo y apreciarán la riqueza del trabajo. Sería ése 
un medio eficaz para suprimir los egoísmos de clase y, al mismo tiempo, arran- 
car la raíz misma:de las revoluciones que periódicamente hunden a México 
en el caos y la miseria. 

En su respuesta a los delegados que intervinieron en el débate, Vicente Lom- 
bardo Toledano adopta la misma actitud intelectual que Teodoro Guerrero: 
hay que situar la reorganización de la escuela preparatoria dentro del marco 
de la problemática nacional, y en función de ella. La ENP, la ' escuela por 
excelencia' » de la nación mexicana, debe ser el eje cultural del país, con el mismo 
título qúe la Universidad. Ésta ha sufrido fuertes ataques durante los últrmos 
años- se le ha reprochado su soberbio aislamiento, su política de "-torre de mar- 
fil" siendo que debería haberse abierto a todos los que anhelaban adquirir 
conocimientos, sin más finalidad que la de enseñarlas ciencias y las artes En. 
México la enseñanza secundaria y superior ha sido trádicionalmente exclusi- 
va de lá cíase social que disfruta de una situación económica desahogada, 
"mientras una gran mayoría de los hombres se ve.obligada por la misma vida 
a producir, antes de tener la preparación conveniente para la lucha por la exis- 
tencia"'. La constatación de tár dicotomía fue lo que inspiro a Lombardo lo : , 
ledano y sus colegas para elaborar el plan de reforma de la escuela prepárate»». 
El director de la ENP da a la palabra "lucha" el sentido marxista.de , lucha 
de clases", mientras que otros congresistas continúan empleándola en el sen- 
tido del "struggle for Ufe" de inspiración darvinista: este equívoco persiste en 
todos los debates sobre. la.definición del contenido y de la orientación que de- 
ben darse a la enseñanza impartida en las escuelas preparatorias. 

Además, Lombardo Toledano subraya que la escuela preparatoria siempre 
ha tenido un papel social decisivo, en la medida en que forma hombres que 
pronto comenzarán a intervenir, directa o indirectamente,. en los asuntos polí- 
ticos, aclministrativos y económicos del país. Por tanto, es urgente que se abra 
a más alumnos y a elementos- no pertenecientes a la clase social privilegiada, 
la que hasta entonces era su única dientela. Se rompería asi el monopolio de la 
• actividad política, y el Estado contribuiría a forjar esa conciencia critica na- 
cional que pueda frenar los "manejos oficiales equivocados". Dentro de tai 
perspectiva, Lombardo Toledano se declara partidario de una educación glo- 
bal a la vez intelectual, física, estética y manual. Intelectual porque sin la dis- 
ciplina de la' razón, arma fundamental y casi privativa para cualquier 
investigación, la cultura del hombre es imposible' . Pero el director de la ENP, 
que en este punto se adueña sin escrúpulos del plan concebido por Vasconce- 
los en 1920 no ha olvidado la lección fundamental de los hombres del Ateneo 
v del mismó Justo Sierra: no se trata, como piden los médicos michoacanos, 
de revivir el espíritu positivista infundido por Barreda al plan de estudios- ori- 
ginal La enseñanza estética debe ser también un elemento indispensable de los 
Programas, ya que el hombre no es sólo razón y organismo, sino también, por 
Ventura", un ser capaz.de buscar valores que purifiquen su espíritu y eleven 
su condición humana. La educación^ dará al alumno el equilibrio fisiolo- 
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gi'cp que refuerce' y complemente a la disciplina y la armonía internas -obte- 
nidas mediante la, educación Mica. . .. 

.Pero la- verdadera originalidad de la argumentación de Lombardo Toleda- 
no.c'onsiste en el sitió privilegiado que asigna a la educación manual, yá previs- 
ta en el plan de Vasconcelos, y presentada aquí como el culmen áR Ja.enseñanza 
impartida en la escuela preparatoria. Esas actividades manuales, cuya eficacia 
se había comprobado en las universidades' europeas y norteamericanas, tie- 
nen, para el director de la ENP, un valor importantísimo ¡ que es el de "huma- 
nizar a la clase media que pasa sistemáticamente por la Escuela Preparatoria 
demostrándole que todo trabajo ennoblece (esta palabra aparece ya en el texto 
de Vasconcelos) y que el que se realiza con las manos tiene una significación 
acaso mayor que otras actividades". Para Lombardo Toledano, como para 
Vasconcelos, la escuela preparatoria-puede fomentar, en un nivel superior, .el 
acercamiento entre las. clases sociales con el que ambos sueñan, y combatir 
lo que Lombardo. Toledano lláma la "perfecta incultura" de losjpueblos his- 
pánicos .en- ese aspecto. . : ' 'i . 

No se. piuede decir que tales proposiciones hayan tenido una acogida entu- 
siasta por parte? dé iúdos ios asistentes, al congreso. Una vez más se dejan oír 
las.objeciónes de los, médicos. de Michoacán. José Torres se declara enemigo 
de, la exaltación del trabajo manual, que juzga exagerada y fuera de lugar den- 
tro áel marco de la reforma de los estudios preparatorios: "yo me consideraría 
un. poco rebajado. T-rdice^— si llegase a ejercer el oficio de carpintero o zapate- 
ro. . . Obligar al estudiante a aprender un oficio es hacerle perder un tiempo 
precioso que puede destinar a su verdadera tarea" . Ignacio Ghávez afirma que 
si un estudiante egresado de la escuela preparatoria quiere, después de haber 
ejercido durante ocho o diez años una profesión liberal, convertirse en trabar 
jador manual, probablemente ya habrá olvidado todo lo que aprendió de eso 
en la escuela preparatoria. Es. éste un. argumento de evidente mala fe, ya que 
el aprendizaje de un oficio iba destinado sobre. todo a los alumnos que no po- 
dían o no deseaban entrar a la Universidad. Según los detractores de Lombar? 
do Toledano, la escuela preparatoria — ya aquí sus argumentos son más 
.válidos — no es el lugar apropiadq para impartir capacitación profesional;' exis- 
ten otros establecimientos cuyo fin es precisamente ése: "la preparatoria — 
mantiene José Torres — es el órgano social qué va a cumplir fundamentalmente 
la función déla educación científica". En respuesta, Lombardo Toledano se- 
ñala, que tales objeciones, ilustran perfectamente el principio de división y, so^ 
bre todo, de jerarquización rígida de las profesiones que aún rige en la sociedad 
mexicana. Y, por otra parte, la introducción del trabajo manual en los -pro- 
gramas de estudios secundarios no es ninguna invención ni una fantasía, ya 
que muchas universidades extranjeras lo han hecho, y nadie duda ya.de su 
valor educativo como disciplina técnica. Una vez más, Lombardo. Toledano 
adopta, en este aspecto, las teorías tolstoianas que se reflejan en la-carta abier- 
ta de Vasconcelos a los obreros jaliscienses, o en el texto sobré el trabajó re- 
dactado para las escuelas primarias con motivo de la celebración del. Primero 
de Mayo. Un médico de Yucatán; Conrado Mehéndez Mena, corrobora la 
tesis de Lombardo Toledano señalando que, en su estado, cerca de 200 alum- 
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ríos entran cada año a la escuela preparatoria, y que. la --gran mayoría de ellos 
abandona los estudios al llegar al tercer o cuarto ano, disponiendo de algunos 
conocimientos útiles pero insuficientes para permitir que él individuo se gane 
la vida y manténgala su familia. Por tanto, con él fui de subsanar esa deficien- 
cia, se implantó una enseñanza industrial básica derivada de la física y lá quí 1 - 
mica Gomo la mayoría de los intelectuales y los profesionistas yucatecos 
emigraron al extranjero (en especial a los Estados Unidos) en tiempos dé la 
Revdlución, muchos estudiantes que habían recibido en la escuela' preparato- 
ria bases de formación profesional pudieron encontrar empléo; lo cual no ocU A 
rrió con quienes no disponían de tales conocimientos. 

Uno de los miembros más activos del Ateneo de la Juventud, el arquitecto 
Federico Mariscal, también se muestra favorable ala introducción del trabajo 
manual en los estudios de la escuela preparatoria. La verdadera dificultad con- 
siste en ponerse de acuerdó sobre los. términos, y no confundir educación ma- 
nual con la ejecución inconsciente y rutinaria dé gestos mecánicos repetidos 
ad infinitum. Por el contrario, se trata de que el trabajador tome conciencia de 
las finalidades de su trabajo y délas mejoras qué puede aportar. No solamente 
los resultados de estos métodos huevós-que buscan rehabilitar' y revalorizár 
el trabajo manual han sido positivos en Alemania, en Bélgica y en los' Estados 
Unidos: México puede tomar cómo punto de referencia una experiencia histó- 
rica propia, la de las escuelas implantadas por don Vasco dé Quiroga é'n el 
estado de Michoacán. 545 El doctor Manuel Suárez, director dé la Escuela Pre- 
paratoria de Córdoba (Veracruz), respalda los argumentos i de Ldmbardo To- 
ledano y- de Mariscal fcitando cómo ejemplo su propio establecirniento, donde, 
se ha incluido en el plan de estudios él trabajo manual, lo cual permitió mejo- 
rarla disciplina general de la escuela y evitó "qué los alumnos obligados a abari^ , 
donar sus estudios saliesen de la institución con las manos vacías. Gomo 
conclusión de este debate, el ingeniero Luis M. Vega propone que se incluyan 
los trabajos manuales en los programas, a condición de que no se vuelvan ru- 
tinarios y. conserven un carácter eminentemente educativo. 

El plan de estudios elaborado por Vicente Lombardo Toledano (ver cua- 
dros) da. un lugar importante a las actividades manuales, bajo la forma de un 
curso consagrado a las "industrias ligeras 1 ' y un curso opcional intitulado ex- 
presamente "aprendizaje de un oficio". Además, el, plan-prevé cuatro años 
de enseñanza obligatoria para todos, más un-quiiito año consagrado ala "es-, 
pecializaeión' ? (derecho; ciencias sociales, medicina, arquitectura), que, sin 
embargo y paradójicamente, no incluye ningún curso ' 'especializado 1 '. No cabe 
duda que Lombardo Toledano buscaba que la-enseñanza impartida culmina-.. 
ra en una visión de las realidades contemporáneas. No obstante, el aprendiza- 
je de un oficio se presenta (en el artículo 3o.) como "ajeno", por sus objetivos, 

645 Ibid., p. 150. La comparación es obviamente Tin tanto tendenciosa, ya que los ."hospita- 
les" creados por -don Vasco de Quiroga estaban destinados más particularmente a la población 
indígena y mestiza del campo. La educación intelectual propiamente dicha era en ellos muy ele- 
mental. CJ. Tomás Zepeda Rincón, La instrucción pública en la Nueva España en el siglo XVI, México, 
UNAM, 1933, p. 59-65. J " 
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a la enseñanza científica preconizad a . por el plan. Se ¡trata.de una contradic- 
ción más dentro de un sistema ya de por sí plagado .de :.,el}as.><Nó : , existe una 
verdadera coherencia,, sino , que más bien. -se establecen dos. corrientes parale- 
las, Para.que tal aprendizaje no sea fragmentario^iii superficial, : 5e .proyectan 
cursos complementarios ,de ! .fpnnaaón,durante las. vacacioñes^Sin^.embargo, 
sigue en pie la cuestión de la conciliación entré los, dos tipos : ;de. .enseñanza: 
¿ed posible para e] estudiante .realizar estudios secundarios relativamente pe- 
sados (sobre todo,.en tercer, y cuarto año) y a.la vez especializarse ;ep uria acti- 
vidad manual?; ¿puede, como sugiere el plan, disociar iel.ápr^ndizaje; de ,ún 
oficio del horario n ormal.de materias teóricas?; ¿no equivaldría taj cosa a per- 
petuar, la famosa- división entre el "mundo.de las ideas" y el ''mundo, del tra- 
baja", la cual., se. pretende abolir?; 6 * 6 ¿es posible borrar las-. fronteras eritre 
ambos universos, como desean Vasconcelos y Lombardo Toledano? 

i No satisface amuchos congresistas e! plan de estudios propuesto; por. Lpm- 
bardp Toledano. José Torres cpnsiciera. que "el proyectp.no hará.hombres cul- 
tos; : no podrán, tampoco los alumnos tener una idea sistemática, de la,yjda,pqrcjue 
la falta, de coordinación en las materias no puede conducirlos: a. ninguna teoría 
filosófica".. Evidentemente, molesto por la insistencia y lá .saña de, tales , críticas 
de retaguardia, Lombardo Toledano replica que los autores del proyecto han 
querido "abandonar el criterio estrecho, lógico y no psicológicp, del primitivo 
plan de Barreda",, ya. que están convencidos deque "es fácil. y eficaz seguir 
un/áistpma de enseñanza que no se ajuste, a.la jerarquiza.ción. de. los conoci- 
mientps'.de . acuerdo; con. la. clasificación comtiana", El orden didáctico y los 
criterios jÜosóficos que se han adoptado en el plande 1922. pretenden ante todo 
responder, a las necesidades del presente siglo, y dan una respuesta, histórica 
y/actual a,la cuestión fundamental; que el pensamiento humano viene deba- 
tiendo desde Bacon y Descartes: ¿qué significado tienen las leyes de la natu- 
raleza? 

Era . a. esa misma.intexrogante a la que respondía, en.su. época, la clasifica- 
ción comtiana, "espina dor.sal.de la cultura de los directores : de..la.nación,en 
los últimos cuarenta años, y ambiente de. nuestras investigad pnes y.d.e .nuestró 
credo social" , Fue precisamente según el doble criterio comtiano dé-generalir 
dad. y de complejidad de jas ciencias (lógica, ,matemática, física, biología,, psi- 
cología,, sociología), como Gabino Barreda elaboró, el, primer plan. de;. estudios 
de la E.NP^.y por. eñp las humanidades quedaron practicáronte, excluidas de 
él: "esta equivocación, unida a los trastornos materiales, de 'México . y,..a\l^ 
sorientación ideológica, de- los últimos, doce añosv,han producido la. "crisis .ac- 
tual". Ha llegado, pues, la hora de averiguar .si el ppsitivismp. sigué .yiyo .o 
no, y si -debe "abandonarse o. no, el camino que el entusiasmó.^, el patriotismo 
de Barreda. imprimieron. para la ENP, durante. los. diéz : años, de sugestión". 
Sucede que la filosofía contemporánea pone en. tela de juicio>éliy.alor>nece.sario 
y universal de los órdenes de conocimiento, y hace- diy,er/s as Objeciones a la 
clasificación de Augusto . Com te: , * .- 
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1 . las leyes de la naturaleza no tienen el carácter de imperativo, que se les 
ha querido atribuir; 

2. actualmente se admite la irreductible heterogeneidad de las cosas; y la 
inteligencia humana ha tenido que conformarse, más modestamente, coñ 
formular métodos para comprenderlas realidades y someterlas alas exi- 
gencias de su voluntad; 

•3 . la vida es una realidad que no se ciñe al. orden del .cálculo y la medida. 
La abstracción no existe en la naturaleza: es solamente el producto del 
razonamiento matemático; 

4. si la pedagogía es la conceptualización espontánea de las experiencias 
que ofrece la vida-, es preferible tomar lo concreto como punto de parti- 
da y elaborar los conocimientos de acuerdo con las. realidades, no con 
las abstracciones; 

5. si bien las matemáticas son indispensables para la práctica de las cien- 
cias "deductivas" (mecánica, astronomía, física, química); son menos 
necesarias para el ejercicio de las ciencias "inductivas" (biología, psico- 
logía y sociología). Por tanto,. se pueden estudiar simultáneamente estos 
dos grandes grupos de ciencias sin caer en una aberración desdé el pun- 
to de vista educativo, ni en una contradicción lógica; 

6. el estudio concomitante de las ciencias deductivas e inductivas tendrá 
la ventaja de mostrar al alumno, que la cienica es una interpretación apra : 
ximativa' y útil de la realidad, pero que, a fin de cuentas, la realidad 
difícilmente' se presta a una interpretación puramente matemática, - y es 
preferible adoptar la actitud de quien no sabe nada y tiene todo por áprénr 
der. La escuela preparatoria se liberaría así de su reputacipn.de dogma- 
tismo y los alumnos podrían adquirir, el gusta por. la investigación , 
sistemática. . 

Tras esta refutación científica del comtismo, Vicente Lombardo Toledano 
hace un examen crítico de su impacto social. Según él, el credo positivista con- 
dujo a los dirigentes mexicanos a aplicar métodos de gobierno y principios són - 
dales radicalmente injustos y deplorables. Para' poder comprender -las' 
implicaciones sociales del positivismo mexicano es necesario adoptar una pers- 
pectiva histórica y remontarse a la época de la Reforma, que, en el sentido 
espiritual, es un deseo de olvidar las restricciones inherentes ala filosofía apo- 
calíptica de los jacobinos y a la esclavitud estéril del catolicismo nacional; era 
imperativo, para los hombres de la Reforma,- demostrar la falta de realismo'; 
del dogma social católico y de lá utopía del grupo de políticos que redactaron 
la Constitución de 1857. En opinión de Barreda, la ENP debía imponer ( un 
método que, por contraste, pusiese de relieve el verbalismo y los errores de 
las teorías precedentes, y su impotencia ante la coherencia y el rigor de la obv 
servación, de la reflexión y de la demostración científicas. México, que según 
Lombardo Toledano siempre ha sido patria del humanismo y de las tradiciq,t| 
nes culturales mediterráneas, apartó a sus clases dirigentes de la filosofía,. del¿ 
latín y de la literatura. La filosofía de las cosas preconizada por Spencer tam^ 
bien dio pie a esa "sociología pesimista" según la cual el pueblo mexicano 
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era, por atavismo, incapaz de realizar una obra grandiosa; finalmente, fomentó 
entre los gobernantes el culto de un arte de oropel importado de Europa, 
y erítre la gente del pueblo la pasividad y la resignación ante. el abuso cada-vez 
más avorazado del derecho a la propiedad. Adoptando los argumentos desa- 
rrollados antes por Antonio Caso, Lombardo Toledano- afirma que "la cien- 
cia no es filosofía, tampoco es historia, tampoco es literatura, nó es arte, no 
educa el desinterés humano". 64 ' ¡. 

Al comtismo obsoleto pero que todavía defienden con vigor algunos parti- 
cipantes en el Congreso, el director de la ENP opone lo que'-llama "üri huevo 
humanismo"-, una filosofía que pide que las ciencias — a las cuales ño ignora — 
digan lo que son las cosas, para luego formular el porqué de ellas, una ' 'filosofía 
discreta y profunda que respeta al hombre- y acepta a priori sus diversos aspec- 
tos", sin por ello adoptar un "monismo fisiológico, característico- de los sis- 
temas agnósticos y miopes como el de Comte y el de Spencér" ¡ Está hueva 
filosofía rechaza la confusión entre las manifestaciones estéticas, éticas y reli- 
giosas del hombre y el devenir biológico de la especie, Nó adoptar tal "actitud 
equivaldría, para la escuela preparatoria, a convertirse en "momia", corrió 
ha ocurrido, según Lombardo Toledano, con el Senado y la Suprema Corte 
de Justicia. ' 
' La aceptación de esa ' 'diversidad" fundamental del hombre inspira la mo- 
ción final sometida al congreso sobre los objetivos de la escuela preparatoria. 
La enumeración de las distintas clases de educación comprendida en la mo- 
ción busca menos volver al enciclopedismo de ayer que permitir el desarrollo 
armonioso de un individuo con un sitio definido dentro de la sociedad nacio- 
nal: "la Escuela Preparatoria debe proponerse como finalidad la educación 
intelectual, ética, estética, física y manual de quienes deseen adquirir un título 
en las escuelas profesionales universitarias, y de quienes persigan la adquisi- 
ción de una cultura sintética y amplia que garantice la mejor eficacia de su 
esfuerzo futuro en otros órdenes de la actividad humana". 648 Esta definición, 
que parecería, inspirada por el mismo Barreda y que en nada refleja el comba- 
te contra el positivismo de su redactor, Vicente Lombardo Toledano, adopta 
y desarrolla las dos orientaciones fundamentales de la escuela preparatoria, 
pero sin lograr una correlación verdadera entre ellas. Este texto ambiguo no 
tiene relación alguna con el "nuevo humanismo" preconizado por Lombardo 
Toledano, pero que no aceptan las diversas delegaciones de la provinciáj- fir- 
memente arraigadas en el positivismo del que se habían nutrido durante déca- 
das. La ENP, que debería servir de modelo, tuvo que someterse, éh este puntó 
clave de la orientación de los estudios preparatorios, á la voluntad de la pro- 
vincia. ■ • " " ' 
Entre los principales objetivos del congreso estaba también íá elábóración 
de un plan de estudios. El de Lombardo Toledano fue rechazado, y sé presen- 
tó un proyecto, que se inspiraba en gran medida en el plan de estudios de la 



647 Ibid., p. 178. 

648 Ibid., p. 235. 
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preparatoria de Mordía; Las únicas' modificaciones notables son la reintrp- 
dúcciórf de un quinto año -obligatorio y l Ia disminución del número de hor*s 
dé- clase por semana (ver cuadro). Por otra parte, se da énfasis al valor educa- 
tivo y "■ altamente nioral" de Tas ciencias sociales; el inglés sustituye al francés 
■en los dos primeros años (Lombardo Toledano explica este cambio diciendo 
que muchas obras técnicas se publican en inglés, lo que parecen' ignorar los. 
editores franceses), y hay una innovación: se sustituye el estudio puramente me- 
morizado de las raíces-griegas y latinas por un curso elemental de filología com- 
parada (griego-la tín-castellan o). . ,, /. 
' Cuando un delegado se queja de la ausencia de cursos de instrucción cívi- 
ca Lombardo Toledano responde que esa materia, introducida en 1896, ha- 
bía -sido conservada por simple-tradición. Ahora bien, la instrucción cívica no 
es en ningún sentido una disciplina empírica o intuitiva: es una 'ciencia que 
se fundamenta en la definición de-la naturaleza del Estado y de las institucio- 
nes sociales, y que conduce a la determinación de los caracteres propios ala 
conducta individual- en .'relación con los intereses colectivos; es por esto pqr 
lo que esta materia, há sido dejada para el quinto año, cuando el estudiante 
pueda asimilar más fácilmente los. principios filosóficos y científicos sobre los 
cuales se fundamenta lu actividad del ciudadano. En lugar d.e la enseñanza 
cotidiana; pero a veces superficial, de principios de comportamiento social en 
la escuela primaria, la escuela preparatoria busca permitir una comprensión 
profunda y razonada de la "filosofía social' '.(cuyos fundamentos expone Lom- 
bardo Toledano en otra resolución, a la cual ajigunos delegados se oponen con 
vehemencia arguyendo que la enseñanza preparatoria no debe transmitir nin- 
gún credo político),!* 9 ^ 

Ignacio Ghávez considera que el nuevo programa és demasiado pesado y 
restrictivo, y que ha superado una incoherencia sólo para caer en otra: el pri- 
mer plan, (él propuesto por Lombardo Toledano) no respondía al "criterio fi- 
losófico aceptado" ' (es decir el positivismo); el segundo no se' adapta a-la 
"realidad". Otra vez, Lombardo Toledano replica con vehemencia: la escue- 
la preparatoria no puede volver a caer en el error que la condenaba a la super- 
ficialidad; so pretexto dé aligerar los programas. Incluso pide que se profundice 
más eñ el estudio de algunas materias. Tras examinar el caso del dibujo ( dis- 
ciplina- espiritual y mental".), se detiene en el ejemplo de la literatura. En el 
plan presentado por la delegación michoacana —dice Lombardo Toledano—, 
la literatura se aprendía en- una sola asignatura, intitulada "literatura gene- 
ral americana y nacional". . ; Hasta entonces, la enseñanza literaria se limi- 
taba a un discurso; monótono y estéril. Sobre el estilo y la biografía del autor, 
datos que nada significan si no existe un conocimiento personal de la obra .lite- 
raria Sólo leyéndolo puede formarse un juicio sobre los méritos de un libro, 
así como discernir sus diferencias o sus coincidencias con otras obras. La li- 
teratura de oídas no es sino una farsa" . Lo mismo vale para la historia, que 
debe ser algo más que "el relato pintoresco de los sucesos políticos de un -pue- 
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blo o de una civilización" o que "la explicación detallada, soporífera y con- 
vencional de la fisonomía propia de una nación o- de un-pejipdo determinado 
de tiempo". La exigencia de profundizar más en las diversas materias se ins- 
cribe dentro de un- esfuerzo global por, elevar el nivel- de la énseñanza secunda- 
ria méxicana y ponerla a la par de la que se imparte en los países "desarrolla- 
dos". Tal proceso implica necesariamente una comunicación constante entre 
las distintas escuelas preparatorias del país, a las que se invita a intercambiar 
píanes de estudios, reglamentos, listas, de textos, etcétera. Lombardo Toleda- 
no afirma que el éxito dé la escuela preparatoria dependerá de' un acercamien- 
to verdadero de todas las escuelas de la nación. 650 

Durante las deliberaciones del congreso salieron a flote algunas deficien- 
cias, como por ejemplo el hecho de que algunas preparatorias de provincia 
se habían visto en la imposibilidad de impartir materias tales como historia 
general, o historia del arte, y que se habían suprimido "provisionalmente" 
algunas asignaturas del programa, lo cual resulta en un desequilibrio marca- 
do entre las diveísas instituciones. En algunos estados, como Yucatán," sé ob- 
serva una inquietante "emigración estudiantil". 651 El congreso también recibió 
una petición de ayuda urgente de la escuela preparatoria de San Cristóbal de 
las Casas (Ghiapas), cuyo director, Martínez Rojas, se queja de las pobíezas 
y las carencias del establecimiento: hacen falta locales, laboratorios y textos. 652 
Se crea una comisión permanente con, el fin de ayudar a las escuelas en apuros 
y dé dar uniformidad a los estudios y los certificados a escala nacional. 

La última sesión del congreso (el 19 de septiembre) fue particularmente in- 
teresante; en ella se trató el tema de la futura acción social estudiantil y la orien- 
tación de ciertas asignaturas .de la escuela preparatoria. Vicente Lombardo 
Toledano, quien tuvo un papel central en- la formulación, de la resolución so- 
bre este aspecto, considera que "la labor de la escuela sería incompleta si no 
tuviese entre sus objetivos el de demostrar al estudiante los errores del pasado 
en punto al valor de los conceptos que norman la vida social" . Paralelamente, 
la escuela preparatoria debe efectuar en este terreno una revisión que tome 
en cuéntala "renovación que sufre el mundo en todos los órdenes del conoci- 
miento y en sus nuevas aspiraciones éticas"-. Según el director de la ENP, las 
orientaciones sociales de la preparatoria deben tener muy presentes el derecho 
nacional a la ayuda mutua, el compromiso moral contraído por cada estudiante 
de dar a la sociedad lo que recibió gratuita y generosamente, la afirmación 
de que los fundamentos ideológicos sobre los- que reposa todavía la. sociedad 
mexicana- son bases erróneas dentro del contexto de la historia de las^ ideas, 
e injustas si se analizan desde el punto de vista del bienestar y el progreso y, 
por último, la aspiración nacional, que surge de la "revolución espiritual" que 
se opera en el país, a la paz interior y la acción común y unánime de todos 

650 IbttL, p. 227. 

' 651 Ibid., p. 240. • 
652 7A«¿, p. 226, Algunas conclusiones del congreso de septiembre de 1922 se publican con el 
título "El plan de estudios que se observará en todas las escuelas preparatorias del país", en Oria, 
órgano de la Sociedad de Estudiantes Chiapanecos, I, 1, I o de noviembre de 1922, p. 17-22. 
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ios trabajadores mexicanos, incluyendo- a los intelectuales. Asignaturas como 
la geografía, la historia, la filosofía y las ciencias sociales deberán servir ante, 
todo para explicar tales postulados sociales, en un país donde el hombre culto, 
goza de un- enorme privilegio, dados los millones de analfabetos y pobres que 
existen. 653 

P ROYECTO DE PLAN DE ESTUDIOS PROPUESTO POR LA. ENP . 
(Proyecto de Vicente Lombardo Toledano) 

ler, año 

1) aritmética, álgebra y dibujo geométrico 

2) primer curso de lengua castellana 

3) primer curso de francés 

4) primer curso de dibujo 

5) iniciación a una industria ligera (un semestre) 

6) orfeón 

7) gimnasia ; 

8) taller (aprendizaje de un oficio) 

27 horas por semana 

2o, año i 

1) geometría plana y espacial. Primer curso de trigonometría 

2) segundo curso de lengua castellana 

3) segundo curso de francés 

4) botánica 

5) dibujo 

6) geografía general y descriptiva del Viejo Continente 

7) orfeón, etcétera 

• 29 horas por semana 
3er. año 

1) cosmografía 

2) etimologías (griego-latín-castellano) • 

3) primer curso de inglés 

4) dibujo o historia del arte 

5) geografía americana y nacional 

6) física general, precedida por elementos de mecánica 

7) zoología 

8) primer curso d© historia general (antigüedad y Edad Media) 

9) orfeón, etcétera. 

36 horas por semana 
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4o. año 

1) literatura española e hispanoamericana 

2) segundo curso- de inglés 

3) química general 

4) segundo curso de, historia general 

5) historia de México 

6) anatomía comparada y biología general 

7) ética 

8) economía política 

9) nociones de derecho público y de organización municipal 
10) orfeón, etcétera. 

40 horas por semana 



5o. año (especialización) 

, materias comunes : 1) psicología 

2) lógica 

3) historia de las doctrinas filosóficas 

4) literatura general 

A, Derecho 
.5) latín 

1 6) contabilidad 

7) orfeón 

8) gimnasia 

9) taller 

24 horas por semana 

B. Ciencias Sociales. 

5) lengua moderna 

6) contabilidad 

7) geometría analítica 

8) geografía humana 

9) orfeón 

10) gimnasia 

11) taller 

30 horas por semana 

C, Medicina 

5) orfeón 

6) gimnasia 

7) taller 

18 horas por semana 

D. Ingeniería y Arquitectura 

5) álgebra 

6) geometría descriptiva 

7) geometría analítica y cálculo infinitesimal 
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31 horas por semana' 



PLAN DE ESTUDIOS PARA LAS ESCUELAS PREPARATORIAS 
PROPUESTO AL FINALIZAR EL CONGRESO DE 
ESCUELAS PREPARATORIAS 

(Ciudad de México, septiembre de 1922) 
ler, año 

1) aritmética, álgebra y dibujo geométrico 

2) primer curso de lengua castellana. ■ 

3) primer curso de inglés 

4) primer curso de dibujo 

5) aprendizaje de una industria ligera 

6) orfeón 

7) cultura física 

8) aprendizaje de un oficio 

27 horas por semana 
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8) trigonometría 

9) geología 

10) orfeón 

11) gimnasia 

12) taller 



2o. año 

1) geometría plana y espacial, trigonometría 

2) segundo curso de lengua castellana 

3) segundo curso de inglés 

4) ' segundo curso de dibujo 

5) orfeón, etcétera (cf, supra 7 y- 8) 

29 horas por semana 
3er, año 

1) geometríá analítica y cálculo integral 

2) etimologías (griegas, latinas y castellanas) • 

3) primer curso de francés 

4) dibujo e historia del arte 

5) geografía general y descriptiva del Viejo Continente 

6) cosmografía 

7) física (precedida por mecánica) 

8) orfeón, etcétera 

35 horas por semana . 
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4o: año 

1) literatura española e hispanoamericana 

2) segundo curso de- francés 

3) geografía, americanay nacional 

4) primer curso, de, historia general 

5) química (mineralogía) 
.6) botánica y zoología 

7) nociones de geología y paleontología' 

8) orfeón, etcétera 

33 horas por semana 



So. año 

. 1) literatura general . . 

2) segundo curso de .historia general • 

3) tercer curso de. francés 
'4) biología general 

5) lógica . ' 

6) psicología 

7) ética'; • ' 

8) sociología y economía política 

9) nociones de derecho público ' 

10) conferencias sobre historia de las doctrinas' fildsóficas 

11) ..orfeón, etcétera 

/ 34 horas por semana 

/ ■ • ' • 

Esta resolución suscita fuertes críticas. El portavoz de la oposición, Ignacio 
Chávez, señala que la resolución presentada por Vicente Lombardo expresa 
los mismos, principios que' se formularon en el Primer Congreso Internacional 
de Estudiantes, celebrado en la ciudad de México del 20 de septiembre al 8 de 
octubre de 1921 en los locales de la ÉNP y presidido por Vasconcelos,^ 
y los del Congreso Nacional de Estudiantes Mexicanos, efectuado en Puebla 
en julio de 1922. 655 Chávez y algunos de sus colegas piensanVe los maes- 
tros de la escuela preparatoria no deberían participar en lá definicióri del "ideal 
social, preconizado por Lombardo Toledano, la cualBebería emanar de los 
mismos estudiantes. De no ser así, la escuela preparatoria estaría apartándose 
de su papel propiamente educativo e internándose en un terreno político que 
no es de su competencia. Lombardo Toledano reconoce el paralelismo con los 
congresos estuc^aritiles de México y Puebla. El segundo confirmó las-opciones 



a Tqo'^ P ™ e 5 n Gon g re3 ° Internacional de Estudiantes»; Boletín de la Universidad, m, 7, diciembre 
de víax, j>. 59-69, 

655 C/ FranciKoL Casián, "¿Quépapel corresponde al gremio estudiantil. , .", Argos, Te- 
huacán, julio-agosto de 1922. * ' ■ 
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del primero, pero -señala- desgraciadamente este ideal no lo comparten oda- 
vía todos los estudiantes de la república. Es por ello por lo que la resolución 
del Congreso de Escuelas Preparatorias insiste en que el estudiante debe con- 
siderarse moralmente obligado a promover y defender la justicia soaal, que 
no consiste en resolver conflictos privados, sino en proteger el trabajo, garan- 
tizar lá repartición equitativa de sus frutos y coordinar los esfuerzos indivi- 
duales. 656 El objetivo de Lombardo Toledano es el mismo que el de 
Vasconcelos: hay que formar (intelectual, física y moralmente) a los hombres 
de la nueva generación revolucionaria. Pero el procesoseguido por el ministro 
v por el director de la ENP es directamente inverso: según Vasconcelos esos 
hombres nuevos elaborarán conjuntamente una teoría caracterizada a la vez 
por el anhelo de justicia social y por el impulso hacia la belleza; según Lom- 
bardo Toledano la doctrina existe ya, ha sido elaborada por los pensadores 
socialistas de finales del siglo xa, actualizada por la revolución rusa y ame- 
ricanizada' ' por la juventud universitaria del continente: ahora se trata de ha- 
cerla llegar a todos y convertirla en un verdadero credo social. 

El congreso abordó también, sin llegar a resolverlo, el delicado problema 
del reclutamiento de profesores para las escuelas preparatorias. Una moción 
firmada por el maestro yucateco Conrado Menéndez Mena y por Lombardo 
Toledano define los criterios culturales y científicos a los que deberán respon- 
der los profesores de las escuelas preparatorias, las que a veces «conforma- 
ban con «chitar maestros de primaria. Se crea un sistema de exámenes para 
evaluar los conocimientos mediante tres tipos de pruebas: escritas orales y 
pedagógicas; sólo excepcionalmente se emplearán profesores en razón deuw 
Prestigio personal: en efecto, ya anteriormente Lombardo Toledano había dis- 
cutido con algunos delegados la cuestión de si la solidez cultural de un maestro 
^a compeSar su falta de formación pedagógica.- Otra resolución -re- 
dactada por Juan J. Rodríguez y José Torres busca definir el papel -corn- 
eo-, del libro en los estudios preparatorios. La enseñanza de una mate- 
ria no debe depender exclusivamente del contenido de un texto, ya que se con-^ 
vertiría en un mero ejercicio mnemónico. Pero, por otra parte, sena absurdo 
querer prescindir de Ips libros. Esta reflexión sobre el libro plantea otra cues- 
tión: si bien México se enorgullece de su riqueza hteraria y su original dad 
artística, en cambio la producción científica y filosófica adolece de una tota* 
falta de vigor y personalidad. Es, pues, necesario alentar la investtgación ori- 
ginal en todas las ramas del conocimiento, con el fin de que la cultura general 
del país alcance el nivel de las naciones que van a la vanguardia de la civiliza- , 
ción Los profesores deberán hacer que sus alumnos se familiaricen con las 
obras clásicas en las que están contenidas las doctrinas que se busca ensenarles,.. 



657 ^ ° 249-250 25 Lombardo Toledano es uno de quienes piensan que.se puede impartir 
una cultura fólida sin formación pedagógica previa. Según él, el maestro debe conocer la c.encia 
ol SaLra que enseña y luego™ buen conocimiento del programa que debe cumpla- y entu- 
¿sm^oX enseñaba. Considera que eso es más importante que la mejor metodología. Ib,¿, 

p, 186. ' 
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y utilizar los textos sólo con el fin de orientar a los estudiantes y prepararlos 
páralos exámenes que deben presentar. Es necesario realizar, paralelamente, 
un gran esfuerzo de compilación bibliográfica. 

Por último, ei congreso adapta una resolución en que pide que las constan- 
cias de estudios ya no tengan que ser refrendadas por el gobernador del estado 
luego de haber sido firmadas por el director y el secretario de cada escuela. 
Ése sería, según Lombardo Toledano, un paso más hacía la "autonomía uni- 
versitaria que tanta falta hace en nuestro país". 658 Para terminar, el congreso 
acepta el principio de un examen general al terminar los estudios secundarios, 
por medio deLcual se obtendría el título de bachiller. Ese examen no sería obli- 
gatorio. 659 . . . 

Las conclusiones del congreso tienen un eco discreto, 660 casi tímido, en la 
prensa capitalina. 661 En un editorial del 21 de septiembre de 1922, El Mun-? 
do lamenta el silencio de los periódicos y la indiferencia del público. Sin em- 
bargo, los diarios que informan sobre el congreso, aun si lo hacen someramente, 
consideran que sus deliberaciones han sido importantes y fructíferas, y aprue- 
ban él que se haya celebrado, ya que era necesario unificar y dar flexibilidad 
a los métodos y los programas de las diversas escuelas preparatorias. 662 "No 
basta llevar la escuela a todas las zonas y difundir un maestro entre cada 20, 
30 ó/ 50 ciudadanos", señala el editorialista de El Mundo (¿Martín Luis Guz- 
mári?).' También hay que combatir "la media ciencia, casi tan nociva como 
la ignorancia' ' , reforzar y armonizar los programas, fomentar la unidad entre 
los. maestros, tomar en cuenta las reivindicaciones estudiantiles, "recoger sus 
palpitaciones y sus esperanzas'.'. 663 En un artículo de la Rev-isia de Ciencias So- 
ciales, su director, Daniel Cosío Villegas, insiste a su vez en la "situación caó- 
tica" en que se hallaba la enseñanza preparatoria a escala nacional, y en la 
excesiva divergencia entre las orientaciones, los métodos, los programas y los 
planes de estudio de las distintas escuelas. Por su parte, la ENP cambiaba con 

658 Ibid. , p, 225. 

659 Ibid. , p. 232. 

660 En un artículo del 22 de agosto de 1922, El Htraldo enfatizó la. importancia del congreso 
que debía celebrarse en septiembre. Según el diario, las cerca de 30 escuelas preparatorias del 
país funcionaban de manera demasiado "independiente" unas de otras. El congreso buscaba in- 
tegrar las labores de la enseñanza'' al dinamismo déla época actual y resolver el antagonismo entre 
las bases de la enseñanza tradicional y la orientación del pensamiento universal contemporáneo. 
El Heraldo admite que algunos establecimientos están todavía bajo la dirección de clanes intelec- 
tuales impermeables a los ideales de la mayoría actual. En septiembre, el periódico se limita a 
señalar la clausura del congreso. Cf. El Heraldo, 20 de septiembre de 1922, p. 2, 

56J "El nuevo plan de estudios de la ENP", El Universal Ilustrado, núm. 285, 27 de- octubre 
de 1922, p. 77-78. Un estudiante, a quien no se identifica, declara: "Si examinamos el plan de 
estudios que rigió en esta escuela por los años de don Gabino, verá que no difiere en nada del 
actual, mejor dicho, del futuro plan de estudios. El mismo empeño, la misma preocupación de 
darle al alumno, no conocimientos prácticos, sino de aumentarle sus pretensiones adornándolo 
con filosofías y con otras ciencias que no dejan de ser admirables. Este plan de estudios me parece 
sencillamente una de las muchas obras, más bien que mediocres, malas, que a diario producen 
nuestros intelectuales". 

, 662 Excéhior, 20 de septiembre de 1922. 

663 El Mundo, 21 de septiembre de 1922. 
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demasiada frecuencia sus prográmaselo cual hacía difícil que las escuelas de 
la provincia concertarsen su acción. Algunas escuelas — quizás, sus directoreg 
ni siquiera eran plenamente conscientes de ello— "seguían todavía las ideas 
educativas del positivismo", lo cual desconcertaba a los estudiantes .de pro- 
vincia que llegaban a las facultades.de la ciudad de México "al ver discutidas 
y desechadas ideas que ellos consideraban como verdades fundaníentales". Co- 
sío Villegas aplaude también la resolución.. del congreso que decreta que los 
títulos de maestro normalista o de bachiller no son suficientes para ejercer la 
docencia en las escuelas preparatorias. Ataca con violencia a esos "individuos 
que no tienen más bagaje cultural que muchos años perdidos estudiando có- 
mo deben enseñarse las ciencias, pero sin saber las ciencias mismas"; en lo 
relativo al reclutamiento, no está de acuerdo con el sistema de oposiciones, 
difícil de controlaran particular en la provincia. En cambio, considera muy 
positiva la introducción de trabajos manuales en los programas, y aprueba el 
plan general de estudios tal como se publicó: "por último, sobre la vieja dis^- 
puta sobre si la enseñanza de humanidades o la de ciencias debe predominar, 
el nuevo plan se pronuncia por un término medio y bastante original:, el punto' 
de transacción es la enseñanza de la biología, predominante sobre las otras 
ciencias y én igualdad a la de humanidades". Aplaude tal resolución porque 
considera que la biología, "siendo una ciencia, da, sin embargo, elementos 
para una opinión sobre la vida, fin de toda enseñanza". 664 

5 .5 . El conflicto de la Escuela Nacional Preparatoria 

En febrero de 1923, la ENP tenía 1 817 alumnos, mientras qué el conjunto de' 
facultades y escuelas superiores dependientes de la Universidad Nacional 
de México contaba con cerca de 2 900. 665 Pero detrás de ese crecimiento es-; 
pectacular del alumnado, que prolonga el observado en 1922, una crisis laten- 
te se incuba en el seno mismo de la institución. En abril, tras un periodo; de 
agitación, Vasconcelos ordénala expulsión de 24 alumnos, quienes, tras la in- 
tervención personal de Lombardo Toledano, vuelven a ser admitidos unos díás 
después. Las resoluciones adoptadas en septiembre de 1922 y, en particular,'; 
el nuevo plan de estudios elaborado por Lombardo Toledano y sus colegas/,' 
no han pasado de ser letra muerta. . v 

' Hacia junio de 1923, Bernardo Gastélum, nombrado poco antes subsecré-> 
tario de Educación Pública, siguiendo la costumbre de sus predecesores, pré- 1 ' 
senta a su vez al Consejo Universitario un "sistema de reorganización de las' 
instituciones educativas dependientes de la Universidad Nacional". La prirr^ 
cipal innovación de este nuevo plan es que establece una división entre la en-: 
señanza secundaria, que duraría tres años, y la preparación para el ingreso ' 

.•••i) 

66+ "Primer Congreso de Escuelas Preparatorias", Revista de Ciencias Sociales, I, núm. 3 y'4',v 
septiembre-octubre de 1922, p. 134-137, 
665, Boletín de la SEP, I, 32, p. 491. 
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a las facultades y escuelas superiores, qué cubriría uno o dos años, según la 
especialidad. En lo concerniente a los estudios secundarios propiamente di- 
chos, :se reafirman las nociones de ' 'cooperación" y de "cohesión social", de 
"solidaridad con los demás", de "desarrollo general de los educandos", 
de "gran. diversidad de actividades, ejercicios y enseñanzas" ; los cursos versarán 
sobre "los medios de comunicación intelectual de, la humanidad", sobre la 
"naturaleza", enfocada desde el punto de vista de la química, la física, labio- 
logia, sobre la cuantificación de los fenómenos, sobre la vida social, sobre los 
medios de que toda persona dispone para convertirse en "agente útil en la pro- 
ducción, la circulación., y la distribución de las riquezas", sobre los ejercicios 
físicos indispensables para mantenerse en buena salud. Este plan no presenta- 
ba ninguna otra novedad, ninguna originalidad particular; las actividades ma* 
nuales y el apreridizaje.de un oficio tenían mucho menos importancia que en 
el plan de Vasconcelos de 1920. El único mérito que podría atribuírsele sería el 
de intentar zanjar la ambigüedad fundamental (enseñanza secundaria^ense- 
ñanza preparatoria) que prevalecía en las escuelas preparatorias desde lá crea- 
ción déla ENP en 1867. 666 

Estas disposiciones, que debían entrar en vigor en 1924, fueron mal recibi- 
das. Con el. título de "Reorganizaciones que desorganizan" El Universal pu- 
blicó, el. 2 de julio de 1923, un - artículo en el que no se analiza la reforma de 
la ENP desde el punto de vista técnico, sino desde el nivel de sus repercusio- 
nes 1 sociales. ¿Es necesario, a principios de cada año escolar, reformar siste- 
máticamente los planes anteriores, "echando por tierra lo apenas ayer 
construido, y pretendiendo levantar de todo a todo el edificio pedagógico"? 
En su discurso de toma de posesión cómo rector, Vasconcelos ya había afir- 
mado que México tenía menos necesidad de "planes" y de elucubraciones ge- 
nerales más o menos futuristas que de iniciativas particulares y colectivas 
tomadas en la práctica. Parecería ser que nadie lo escuchó. El Universal señala 
que, desde 1914, la enseñanza secundaria y superior en México ha padecidq 
una "extraordinaria inestabilidad" y la multiplicación délas reformas es '.'más 
esterilizante y retardataria que benéfica", tanto más cuanto, que. ésa í ' manía 
reformatoria" se ha apoderado también de las facultades. Las, principales víc- 
timas de tales trastornos sucesivos son los estudiantes: el sentido común. exige 
que, para saber si un plan es bueno o malo, al menos se dé tiempo de que 
funcione. 667 - 

En un texto publicado en junio de 1923, José Vasconcelos, se adelantó en 
cierta manera a tales críticas, con las qué está de acuerdo. TamBién deplora 
los frecuentes cambios de programas, que perjudican a los estudiantes y res- 
tan credibilidad a los nuevos plañes, "porque ya se sabe que ellos duran lo 
que el funcionario que les impone" . Debe ser el Consejo Universitario quien 
decida cuándo es pertinente promulgar otro plan, cosa por demás innecesaria 

. 666 '-'Bases presentadas por el subsecretario doctor Bernardo Gastélum al Consejo Universita- 
rio. Sistema de reorganización de instituciones. educativas dependientes de la Universidad-Nacio- 
nal", Boletín de la SEP, I, 4, p. 122-125, 
667 "Reorganizaciones que desorganizan", El Universal, 2 de julio de 1923, p. 3. . • 
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xnientras no se hayan rectificado algunos "errores f^f'^^^ 
™ A nlan en vifíor. En 1915, el carrancismo .transformo la ENP en una espe 
l dÍ™i¡h2or norteamericana, "por el solo afán de copiar lo remoto 
v oorque bs reformadores de entonces no eran universitarios (alusión a Pala- 
viSS A su legada a la rectoría, la primera preocupación de Vasconcelos fue 
-rindón del Preparatoria antigua, que bajo el carrancismo había ido a 
depenSe del gobiernodel Distrito como cualquier anexo policiaco, conlape- 
aueña Preparatoria que d esfuerzo de los universitarios había formado- orno 
Txo de Turuverskiad- . Vasconcelos confiesa que, bajo la presión de la ui- 
^nTnte anertura de cursos y abrumado por la magnitud del desorden que rei : 
"aba n T Sérico de la Escuela Nacional Preparatoria redactó un plan 
naba en ei ^w""* reducía el enciclopedismo de la ense- 
^fa^la ^Síffl ^ pidió a cada facultad que definieseis 
mTe iL q^e tenía como requisito de ingreso, y asf los alumnos, ™p£ 
Ur la enseñanza general, podrían inscribirse en' cursos especializados según 
k car'eTa que se proponían cursar" . El objetivo explícito era conciliar la cuh 
fura Ser^conla especialización y, sobre todo, lograr "él acortamiento de 
TIZsfteio^s>% cosa que Vasconcelos siempre considero "como 

Ú VmSro reconocía que el plan de 192? adolecía de un grave defecto: .no 
limlraTunmero de materias que cada alumno podía tomar en ün ano esco- 
r v en u irzo por terminar lo más pronto posible los estudios secunda- 
Ss y Cestudkntes íendían a inscribirse en demasiadas asignaturas a la v£ 
Tone nroducía "confusión y enseñanza defectuosa". La solución más «cna- 

^^^^^^^^^^ 

ílmS Toledano, cuyos P-cipales defectos son se ^^^^ 
Cursos de una manera exagerada» y suprimir "materias ^^^r- 
iua <.u¿3 „- n Mt¡ M 668 Arprca de ese plan se dijo que contenía reior 

^^^T^^^^ Vasconcelos niegue ejo 
"a verdín y, paradamente, ese rechazo lo lleva a enprse en paladnr de 
la clasificación comtiana de las ciencias. ... , 

Yo ™ creo -escribe- enla posibilidad de estos cambios radicales porque todavía 
I^paSce úna nla clasificación délas ciencias. superior a la de Augusto Comte, 

« Este problema de la materia de economía política se convierte en ~^ g ^£ 
entre Vasconcelos y Lombardo Toledane , Medite ^ ^^\^Z«L l^o, 
concelos decreta que tal asignatura es obhgatona para ^ 
n^-aein^ 

de la ENP ^^^^^^^Lcio Toledano no tiene razón cuando repro- 

^td^^ 
(Memoria. . ., p. 190).' 
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y el plan de B arreda se funda en esta clasificación y no es posible abordar cuerda- 
mente el estudio de las ciencias, si no se sigue en lo fundamental la clasificación 
comtiana: primero, las matemáticas; después las ciencias biológicas, y por último, 
la sociología. Consciente o inconscientemente, éste es. el plan que tiene que seguir 
el ingenio humano, desde que se apartó del sistema literario dé los mínimos y me- 
dianos, primero, y la teología después. Todo el que alcance una comprensión orde- 
nada de lo que es la ciencia en su conjunto, tendrá que caer eñ el orden anterior, 
-^aun cuando para ello emplee los rodeos del tecnicismo pedagógico más complicado, 
Las universidades norteamericanas no se proclaman contristas; pero.én:reálidad, 
muchas de ellas lo son, por el orden racional en que rienen que escalonar sus estu- 
dios;' un orden que la ciencia misma hace inevitable pero que fue Comte el primero 
en definir. 

El asombro es mayúsculo: Vasconcelos, que en 1910 atacaba esa clasifica- 
ción comtiana y se interrogaba sobre la intangibilidad de la trayectoria qué 
el espíritu sigue de lo. general' a lo particular, ¿intenta simplemente llevar la 
contra a.Vicente Lombardo Toledano, quien por cierto había utilizado, para 
refutar las tesis positivistas de algunos .delegados, la argumentación desarro- 
llada por Antonio Caso y .por el misino Vasconcelos? 

En conclusión, el secretario formula dos "propósitos fundamentales" que 
deberán, dictar la tónica de cualquier reforma de los estudios preparatorios: 
"el acortamiento del- plazo de los estudios" y "la modernización de la ense- 
ñanza, dando preferencia a materias fundamentales, como la economía políti- 
ca, sobre Otras de mera información, como la literatura y la historia. Todo 
esto dentro de un criterio racional de claridad y ordenamiento latino, y de ri- 
gurosa verdad científica", 669 

, La división de la ENP en dos secciones distintas parece confirmarse. El 7 
de julio, la escuela se instala en el antiguo seminario de San Pedro y San Pa- 
blo, recién restaurado, modernizado y decorado con frescos de Roberto Mon- 
tenegro. Los nuevos locales estarán destinados sobre todo a la enseñanza 
secundaria. 670 . 

Fue precisamente a raíz de una visita de Vasconcelos a las nuevas instala- 
ciones de la ENP cuando estalló el conflicto entre el ministro y algunos dé sus 
colaboradores, apoyados por los estudiantes y los sindicatos obreros. El 17 de 
agosto, Vasconcelos ve, en los muros de la escuela, anuncios de la próxima 
publicación de una revista estudiantil; algunas octavillas estaban pegadas so- 
bre los frescos de Montenegro. Vasconcelos considera que se trata de ún'actó 
de "vandalismo" y de degradación de los locales, y ordena la expulsión por 
seis días de los alumnos cuyos nombres aparecen en el impreso, éntrelos cua- 
les está un hermano de Lombardo Toledano. Al mismo tiempo, el ministro 
declama a la prensa que reina la anarquía en la ENP, que Lombardo Toledano 



659 José Vasconcelos, "La reforma universitaria", Boletín de la SEP, I, 4, p. 127-128. En un 
artículo con el título de "La reorganización de los estudios", publicado el 18 de junio de 1923, 
El Demécraia'apmeba. las declaraciones de Vasconcelos y, en particular, su intención de " abreviar 
las carreras profesionales", 

5,0 "Hoy se inaugurará la Escuela-de San Pedro.y San Pablo", Et Universal, 7 de julio de 1923, 
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noiia sabido- controlar la escuela y que, en tales circunstancias, ha decidido 
relevarla de sus funciones de director, 671 De inmediato, la CROM —de cuya 
comisión dé educación formaba parte Lombardo Toledano— protesta contra 
tal decisión; y al día siguiente, él 18 de agosto, su secretario general^ Eduardo 
Moneda, envía una carta al secretario de Educación, en la que manifiesta su 
asombra ante el hecho de que Vasconcelos haya preferido usar la fuerza y 
no la conciliación, y. que se.haya despedido de maner ; a tan vergonzosa a Vi- . 
cente Lombardo Toledano. Agesta carta, relativamente conciliadora^Vascon- 
celós réspóride secamente que considera la intervención de la CROM como , 
una injerencia "ihtoléráble" en los asuntos de la Secretaría dé Educación Pú- I 
blica y, más particularmente, en la gestión de la ENP.. 672 

A este primer incidente viene a sumarse casi inmediatamente otro: el 21 
de ágóstoreri una clase de danza, estalla el desorden y algunos estudiantes mo- 
lestan alas klümhas. Üna vez más, Vasconcelos reacciona con firmeza y orde- ■ 
na la expulsión de dos' dé los culpables del desaguisado. Aumenta el 
movimiento de protesta dentro déla escuela contra las intervenciones del mi- 
nistró; el 21 de agosto, Pedró Henríquez Ureña (casado con una hermana de 
Lombardo Toledano) presenta su renuncia a la dirección de los cursos de Ve- 
rano, y Vascoiicélos la acepta; 673 un oficial de policía que intenta restablecer 
el orden dur ante las refriegas qué hubb en él patio de la escuela resulta grave- 
mente herido, y muere en el hospital 1 . Poco a poco salen a luz los verdaderos 
motivóá del conflicto:' Vasconcelos acusa a Vicente Lombardo Toledano de 
fomentar la subversión en el seno dé la escúeláy. de presionar a los estudiantes 
para que sé afilien a la CROM. Tres profesores políticamente vinculados con 
el exdirector de la ENP o que públicamente le manifiestan su apoyó — Alfonsp ; 
Caso, Enrique Schultz y Agustín Loéra.y Chávez (director de la revistad/ Maes- 
tro, publicada por la SEP)— son - también despedidos. Los estudiantes de la 
ENP se declaran en huelga general. Por su parte, Antonio Caso protesta no 
contra el hecho dé que se haya cesado a Lombardo Toledano como director; 
sino contra su destitución como profesor de ética en la misma institución. Vas- 
concelos ha abusado de las prerrogativas que le otorga la Constitución, y hay 
quienes consideran ese despido como un atentado inadmisible contra ía "auto- 
nomía" de la Universidad. Por más que Vasconcelos declara, contrariamente 
a lo que antes manifestó, que no se trata de un asunto político, y que él mismo 
se retirará de la vida publica al terminar la presidencia de Obregón, para na- 
die es un' secreto qué el ministro entra.en conflicto abierto con el sector estó- 
diantil más politizado, en el que la CROM ha intervenido activamente con 
el fin de lograr apoyo para la candidatura de Plutarco Elias Calles como suce- - 
sordé Alvaro Obregón.' EL 28 de agosto, los estudiantes se reúnen en los loca- 
les de la CROM. Pese a ía vigencia de la huelga, están divididos e inquietos 
ante la amenaza de Vasconcelos de cerrar la Escuela. Eduardo Moneda decía- , 



El Universal, 17 de agosto de 1923. - 
Las cartas de la CROM y de Vasconcelos, en El Universal, 23 de agosto de 1923. - \ 
El Universal, 22 de agosto de 1923. 
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ra que la respuesta del licenciado Vasconcelos es inadecuada y no v& de acuer- 
dó -con ' su -prestigio cómo . intelectual; es la respuesta -de '- ün hombre 
. "enervado"-.? 4 . - •• > .„•* 

Paralelamente, el conflicto entre el ministro y eLrector lleg a a su punta cul- 
. minante: el 28 de. agosto, Antonio Caso .presenta sú renuncia^ 75 Vasconcelos 
la aceptaj e inmediatamente. nombra. rector de la Universidad á Ezequiel.Ghá- 
véz. Roberto Medellín queda a cargo de . la dirección de la ENP. Se intensifi- 
can los enfrentanrientos y la violencia, Vasconcelos sigue impertérrito; hace 
expulsar.a los estudiantes inás rebeldes y denuncia la. intervención en el. con- 
flicto- déla "política personalista".- 676 .• .v v; ; . 
- El 3P de agosto, Alvaro Obregón decide intervenir personalmente eii el con-: 
flicto,. y. envía a los huelguistas. un telegrama exhortándolos a poner- fin. irune- 
diatamente a su movimiento; les ordena reanudar los cursos . y confirma el 
despido definitivo. de Lombardo Toledano. 677 .La huelga termina bruscamen- 
te iy se llama a los estudiantes para que se reinscriban individualmente. No se 
pérmite volver a los alumnos expulsados ni a los profesores despedidos. Vas- 
concelos había triunfado finalmente, gracias al respaldo del presidente' de la 
república, en esta prueba de .fuerza, ;en la que estuvieron en entredicho su auto- 
ridad y su prestigio personal. Pero fue ésta una victoria pírrica, ya que no-.se 
habían resuelto los problemas de la ENP y, además, los conflictos tuvieron 
como consecuencia directa la desintegración definitiva del grupo- del Ateneo 
de lá Juventud, que desde 1910, con eclipses y súbitos destellos, había regido 
la. iyida intelectual y cultural de México. 

' En diciembre de 1923, Vasconcelos publicó un nuevo plan de estudios para 
la ENP, que ratificaba la división de la escuela en dos establecimientos con 
distintas finalidades: elprimer ciclo, común a todos los alumnos, cubría la en- 
señanza secundaria; el segundó consistía: en estudios especializados, destina- 
dos a obtener .el grado de bachiller en diyersas .ramas y a:preparar.para el ingreso 
a la Universidad. Los objetivos asignados a .la enseñanza secundaria eran a 
la vez la adquisicón de conocimientos generales -y. la formación eívicadel alum- 
i no, a quien se. inculcarían "sentirnientos.de solidaridad", y "hábitos de coo- 
peración", ofreciéndole "un cuadro' tan .complejo como sea. posible de las 
actividades del hombre en la sociedad, de las artes y conocimientos humanos, 
para contribuir a que por la iniciación en el estudio de esas actividades y esos 
conocimientos, cada cual, descubra su propia vocación y: siga la que más se 
acomode a sus gustos y. aptitudes". El programa, en el.qúe otra vez se incluía 
la "lectura comentada de obras literarias selectas", era una fórmula- interme- 
dia sobre las bases de los planes de. estudios de Justo Sierra y 'de Gabino Barre- 
da, ala que se añadieron el aprendizaje de un oficio y "la enseñanza descriptiva 
de hechos económicos concretos por los que se caractericen la producción, la 
distribución y la- circulación de- las riquezas". 



El Universal, 28 de agosto de 1923. 

El Demócrata, 29 de agosto de 192-3. 

El Heraldo y El Universal, 30 de agosto de 1923. 

Ibid., 31' de agosto de 1923. 
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El ciclo secundario duraba tres años. Las "enseñanzas preparatorias espe- 
ciales' ' se organizaban según las distintas profesiones: abogado, licenciado en 
ciencias sociales, médico cirujano, arquitecto, ^J^ C ^° d ^^ 
mico, farmacéutico, metalurgista, economista etcétera La " 
cío variaba según la especialidad. La educación impartida por la ENP también 
debía ser esencialmente "activa": "todas las enseñanzas que se imparten en 
la Escuela incluirán trabajos personales de los alumnos, y de aplicación practi- 
ca de sus conocimientos". 678 t 

Pese a esta división clara entre enseñanza secundaria y enseñanza prep^a- 
toria la ENP todavía no parece haber descubierto su verdadera vocación. Hay 
problemas que no están resueltos y siguen en pie: ^^^^XITL 
los profesores, elaboración de una pedagogía adaptada a la doble vocación de 
la escuela preparatoria, coordinación entre las actividades practicas (necesa, 
ñámente más limitadas que en una verdadera enseñanza técnica) y la adquisi- 
ción de una cultura general, simplificación y armonización de los programas - 
organización. de los exámenes y criterios para la-concesión de diplomas, et^ 

^EUonflicto de agostode 1923 pone de manifiesto otra dificultad: lá de las 
relaciones entre las autoridades universitarias V las J asoc f c l o ; e ^ e ^%EM^ 
Desde su creación en 1916, la Federación de Estudiantes Mexicanos (FEM) 
no había ocultado el alcance social de sus objetivos; busdaba. llegar a la for-, 
mación de una clase estudiantil. compacta, fuerte y culta con tendencias so-, 
ciSefmidas y capaz de ejercer una acción eficaz en los destinos de la Repu; 

^Mnq^LXiembre de 19 17 -todavía no se habían redactado Jos estatutpj 
de la federación, ya se habían establecido contactos con 

tiles de Chile, Uruguay, Argentina, Perú, Venezuela y Oo ombia^ Ate*a 
a la evolución interior de la sociedad mexicana, y buscando tomar en ella una 
P^e cada vez más activa, sobre todo en las ciudades, la FEM -alen adaen 
íal empresa por Vasconcelos- intenta integrarse a un vasto movim^c ^estu, 
diantil y universitarió a -escala continental, que buscaba a la vez reformar 
actual estructura social, basada sobre el deleznable y transitorio mudamente, 
Sa desigualdad enelreparto de losbienes;' y « «democratizar" la enseñanza,, 
desde la escuela primaria hasta la universidad. y.:m 
Tan pronto como llega a la rectoría, Vasconcelos asocia estrechamente a. 
la FEM ala campaña de protesta que emprende contra el régimen dictatorial, 
de Tuan Vicente Gómez, e invita a los estudiantes a desempeñar un papel pre- ¿ 
. pondeTante en la lucha contra el analfabetismo que se lleva a cabo a escala, 

••• ^M, 

. .«a José Vasconcelos, "Plan de estudios de la ENP" (23 de diciembre de 1923), Boletín de laSEQ 

n, & 6 brSL> ^arroyo, Historia comparada de la educación * México, p. 441-44 3 

680 ^Organkaciones estudiantiles", Boletín de la Universidad, I, 1, diciembre de 1917, jp. 244.^ 

« delegado argentino Enrice Dreyziu, en los debates del Congreso ínten^ 

cional de Estudiantes", BoUlín dé la Universidad, m, diaembre de 1921, p. 92 9¿. 
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nacional. Garlos Pellicer, enviado por la FEM a Colombia y Venezuela, ma- 
nifiesta públicamente el apoyo de los estudiantes mexicanos a las declaracio- 
nes de Vasconcelos. 683 En abril de 1921, se oye en México el grito de alarma 
de los estudiantes de Caracas : setenta de ellos han sido encarcelados y algu- 
nos torturados, por la policía de Gómez. 684 Nuevamente. Vasconcelos hace un 
llamado a los intelectuales y a los estudiantes para que se movilicen contra los 
abusos cometidos en Venezuela: 

cuando reducidos a la más dolorosa impotencia contemplamos estas iniquidades; 
parece que la cólera ha de ser inútil y que es mejor taparse los oídos y cerrar los 
labios; pero la historia nos da el convencimiento de que una protesta justa, nunca 
es una protesta inútil, y la conciencia nos dice que es un deber hacer-patente^a m- 
diiraación, porque de esta manera el sentimiento de muchas almas forma^ambiente 
y-se- convierte en fuerza; fuerza que contagia y avasalla y al- fin arrasa la injusti- 
cia • Por eso la Universidad de México., hondamente conmovida por la mlamia 
que se comete en las personas de estudiantes latinoamericanos, levanta su, yoz en 
' denuncia del crimen e invita a los intelectuales todos del continente y a las universi- 
dades de la América del Norte y de la América del Sur para que hagan presión so- 
bre sus respectivos gobiernos, con el objeto de que se llegue pronto a Una solución 
radical para que Venezuela, nuestra hermana martirizada, torne a ser libre y 
grande. 685 

: En esta ocasión, la FEM, cuyo presidente es en 1921 Daniel Cosío Ville- 
gas, interviene nuevamente al lado del rector y organiza diversas manifestacio- 
nés de protesta contra la dictadura venezolana. 686 La prensa de la capital, que 
apruébalas manifestaciones, se muestra mucho más reservada en laque atañe 
a la petición dirigida por Felipe. Carrillo Puerto, gobernador de Yucatán 
y luego por Vasconcelos y la FEM, al presidente de los Estados Unidos,- W, 
G Harding, con el fin de que su país suspenda la ayuda a Venezuela* y de 
que intervenga diplomáticamente contraía dictadura. Algunos consideran. que 
se trata de una injerencia intolerable en los asuntos internos de un estado, y 
que la Universidad de México se erige en "heraldo de la doctrina- de 
Monroe". 688 



583 Carlos Pellicer, "El progreso continental contra el déspota de Venezuela'', BoUlín de h Uni- 
versidad, I, 3, enero de 1921, p. 228-231. ' ' ■ - • . 

684 A propósito de la feroz represión que impera entonces en Venezuela, véase: La vergüen- 
za de América. Gómez y los venezolanos. Carta y documentos a los comités latmoamencanos de 
Nueva York, por un exsecuestrado de la cárcel de La Rotunda en Caracas , Boletín de la Universi- 
dad m 7 p. 332-384. El autor de este texto es el escritor José Rafael Pocaterra. Cf. Mana Jose- 
fina. Tejera, Pocaiena, ficción y denuncia, Caracas, Monte Avila Editores, 1976, p. 181. 

685 José Vasconcelos, "Excitativa del rector de la Universidad Nacional a la intelectualidad me- 
xicana", Boletín de la Universidad, B, 5, julio de 1921, p. 190. 

688 "Solidaridad estudiantil latinoamericana", ibid., p. 171-228. 

687 El Heraldo de México, 24 de abril de 1921. , 

688 "El arbitro de la Universidad", Excélsior, 29 de abril de 1921. El editonalista del diario pre- 
cisa- "Lucido quedaría donjuán Vicente Gómez si, en nombre de teorías más o menos discutir 
bles' protestase contra la Universidad de México por su contribución en el homenaje a Zapata, 
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Daniel Cosío Villegas es también eljalma del Congreso Internacional de Es- 
tudiantes que se celebra en la ciudad de México en septiembre y octubre de 

1921. Pero aunque sus- resoluciones hayansidó en su mayoría adoptadas por 
el Gongreso'Nacional de Estudiantes Mexicanos que tuvo lugar en Puebla 'en 

1922, ; nunca contaron con- aprobación general en;MéxÍco.. Respondiendo a 
Lombardo Toledano, quien' enfatizaba- la importancia delás posiciones ádop- 
tadas en septiembre-octubre de 1921, el nuevo presidente de la FEM, Benito 
Flores, declara en una proclamación hecha el 12 de octubre de .1922 que las 
resoluciones del Congreso.. Internacional; son incompatibles, con los- estatutos 
de su propia organización en la medida en que implicanjm. programa político- 
social cuyos postulados fundamentales no comparte la FEM. Rodolfo Brito 
Foüchér, delegado mexicano al congreso de 1921, es dé la misma. opinión, y. 
añade que si la FEM hubiese adoptado las conclusiones del Congreso Interna- 
cional, se habría visto obligada a "luchar pór destruir' la actual organización 
social y política de la sociedad, cosa que'no sólo - está fuera de sus finalidades, 
sino que es' contraria á disposiciones expresas de sus estatutos". Según Brito 
Foucher, la oposición de la FEM sé éxpEc a también por él hecho desque rea- 
grupa a estudiantes con opciones, políticas divergentes.y que "sólo un progra- 
ma cultural puede ser la bandera de la Federación de Estudiantes? ' . . Por último, 
considera que el Congreso internacional fue un fracaso y que, éri general, sus • 
conclusiones no han tenido ninguna repercusión práctica. 6 ? 9 

Así, existe una' fuerte corriente de "apoliticismo! ' en las asociaciones estu- 
diantiles,, que contrasta con- las opiniones políticas-más radicales de un : grupo 
particularmente activo, compuesto básicamente por estudiantes- de la.ENP.y 
la Facultad de Derecho; No obstante, y pese a que rehusa -ir demasiada Jejos 
en el aspecto político, en particular a partir de. oetubré dé 1922 y de Iá elección 
de Benito Flores (quien guarda silencio durante la crisis.de la ENP), la FEM 
se esfuerza por desempeñar una papel -én el campo corporativo :y social: éñ " 
1922-1923 funda la Universidad Obrera, destináda a proporcionar á los tía; 
bajadores una información relativamente especializada sobre temas.socioecó- 
nómicos, jurídicos, sanitarios, etcétera; 690 más tarde abré también,- con ayuda 

Vi 

mbigraiia, o porque en este país se reparten los latifundios, o por cualquiera otra de las cosas pin- 
torescas que presenciamos en 'este dolorido Anáhuac. " 

689 "La Federación de Estudiantes no hace suyas las resoluciones adoptadas por el Congreso . 
Internacional de 1921 " , 'Acción Estudiantil, revista de la FEM, 2a, época, H, 5^ 5. de abril de 1923 , • 
p. 6-7, 29. . ' ' ' y . ; , 

690 * 'La Universidad -Obrera Mexicana, por Luis Rubio Silíceo, secretario de Extensión Uni-r 
versitaria", ibid. , p. 13, 24. La situación de la acción estudiantil dentro del contexto nacional está 
perfectamente definida: "Ese difícil papel de continuar la evolución, en plena atmósfera de reyo^. 
lución, de fijar' principios y bases ajenos a toda idea política o religiosa militantes, sólo era posible, 
a los estudiantes, en cuyo conjunto no predominan intereses ni pasiones que no estén inspirados 
en la. más noble idealidad"'. Por otra parte, se precisan los objetivos culturales de la Universidad 
Obrera; "abre sus puertas a todo el que trabaja, al que desea elevarse, al-que busca solaz en me- 
dio de la dura tarea de procurarse el sustento.de la vida, y un desahogo y bienestar en su hogar. 
No solamente les proporcionará conocimientos de la ciencia, del arte y de la moral, sino también 
juegos y recreaciones qüc les produzcan salud y satisfacción". , ' tJ 
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del gobierno; un dispensario gratuito para estudiantes y obreros, y un bufete 
jurídico embrionario "para, la defensa de los de. abajo'.', 691 

. Sin duda,. fue gracias a qué la FEM adoptó posiciones políticas moderadas 
y multiplicó sus gestos de buena voluntad hacia, el. poder' 69 ¿ que se firmaron, 
én marzo de 1923 j las "bases reglamentarias de las relaciones entre las autori- 
dades- escolares.. y estudiantiles''. 693 Este. documento proclama ante todo la 
existencia de una especie de reciprocidad cultural entre los indiyijduos (en-par- 
ticular los estudiantes), y la sociedad: quien recibe cierta cultura'- cíebe;; a su- 
vez, hacer que los demás se beneficien de ella. Es ésta la ''función social" que 
cprresponde a cada estudiante; V asimilar y difundir ¡cültura'^.' .escuela, -la 
Universidad, deben ser centros de colaboración -^y no : áé.énfréntámieritos-r- 
éntre educadores y educandos;- que son cqrresponsables^del .éxitó. ó el fracaso 
dé la* diversas instituciones de enseñanza. Para qué las áutb'ridadés.éscoiarés 
estén 'alTantá de lás reivindicaciones estudiantiles,- s.c alentará la.forrnációh 
de . "sociedades de .alumnos" en todo el. país. • 'S-* ;r, *f;- 1;\&"'i:, ! í 

i fEste texto constituye asimismo, un reconocimiento formal, por- paité - de la 
SEP, de la FEM y de su "absoluta independencia", lo que implica él derechÓ 
de las sociedades de alumnos- a hacerse oír en las asambleas dé profesores -y 
del Consejo Universitario.. Además, la SEP se encarga de recaudarlas cubtás 
de- inscripción a la FEM y, luego, de-entregarle los fondos obtenidos; sé otor- 
gar/ algunas prestaciones a los miembros de lá FEM (Como descuentos éri las 
tarifas ¡del ferrocarril).. A cambio, ésta confirma; que stfs "fines son exclusiva- 
menté culturales" y que en consecuencia, no le compete "la defensa de nin- 
guno de los programas de organización política o económica que se disputan 
ei triunfo en el 1 momento actual". Esta última cláusula no excluye en ningún 
momento el que los. estudiantes mayores de edad se preocupen iridividualménté 
"de los problemas económicos y políticos que en estos momentos agitan a Mé- 
xico y al' mundo" . 

Es obvio qué será delicado trazar una línea divisoria entre la militancia del 
ciudadano y la del estudiante, y uno dé los últimos artículos del acuerdo de 
marzo de 1923 recomienda que, cuando los estudiantes intervengan én los con- 
flictos económicos y políticos que dividen al país, sea con una actitud "de cul- 
tura y de honradez, que los haga dignos de su clase y de su patria". Queda, 
pues, muy claro, con tales acuerdos, que las asociaciones estudiantiles no de-' 
ben servir dé véhículo a ninguna ideología extraña u opuesta a la doctrina ex- 
presada por el gobierno y el presidente de la república. Investidas de una misión 
social en el campo de la difusión cultural, las asociaciones estudiantiles, y muy 

69 \ Ibid., p. 27. 

692 En enero de 1922, los estudiantes fueron recibidos por el presidente Obregón, quien había 
proporcionado un local para la FEM y becas para estudiar en siete países de Hispanoamérica, 
y había fomentado la creación de un comité de defensa de las mujeres venezolanas, amenazadas 
por la dictadura de Juan Vicente Gómez, Excélsior, 19 de enero de 1922. 

! 'Bases reglamentarias de las relaciones entre las autoridades escolares y estudiantiles", ibid, , 
p. 5, 27. Estas "bases" están firmadas por Vasconcelos, a nombre de la SEP, Benito Flores por 
la FEM y Rodolfo Brito en calidad de "rector de la Universidad Obrera", 
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particularmente la FEM (que, enrealidad, depende financieramente de lpo- 
def^tod), deberán,según afirma uno de sus dirigentes, favorecerla evo- 
lÍS in caer en el ^os de la "revolución". Los acuerdos firmados en marzo 
de 1923 ilustran perfectamente las- relaciones entre el Estado (en este caso 
la SEP) y las organizaciones sindícale, o estudiantiles: a camino del reconoa- 
Íienfooficial de la asociación y de las exhortaciones ^^^^ 
a eüa que se hacen a los interesados obreros o estudiantes), el Es todo conserva 
eltnSS financiero y, en cierta medida, ideológico de las asociaciones y los 

^eÍPo de 1923, la Federación de Estudiantes del Distrito J-j«J¿^ 
que cuenta con 24 000 miembros, cifra que rebasa con mucho a de estudian 
rescritos, en esa época, en los diversos ^^^^^^^ 
Ithra cuadró m) 694 Tras la tormenta provocada por el conflicto de la ENP, me- 
"ra veHas relaciones entre Vasconcelos y el estudiantado. Cuando e 
Stro presenta su dimisión al presidente Obregón a raíz del asesmato del 
^Tador Field Jurado, el 28 de enero de 1924, las asociaciones ¡ de ; mae tros y 
a F EM tornad abiertamente partido por Vasconcelos, y se fehextan publica- 
mente cuando Obregón finalmente se rehusa a aceptar a anuncia de su se, 
SSrio de Educación Publica. 6 * A su vez, Vasconcelos interviene en abril de 
lepara apaciguarlos ánimos caldeados por los conflictos que -urgente 
los dirigentes de la FEM cuando se celebran elecciones y logra que se for^ne. 
Z eSo de transición que. garantice la continuidad déla gestión y la unidad 
del sindicato estudiantil. 696 . , ,\ 

A fin de cuentas, fue en lo tocante a las relaciones entre los miembros de 
antf Jo gmpo del Ateneo donde el conflicto de la ENP tuvo las repercusiones 
SneS Algunas semanas después de su dimisión, Antonio Caso declara, 

mientras la Universidad Mexicana no recobre su autonomía y deje de ser el juguete 
Tir^ariedades ministeriales, la educación publica ^f^"^£ 
fracaso. Se acusa a la Universidad de que ^^L/^J^S 
convertirse en refugio de conservadores. . . ¿Cómo puede ser dxgna si no es libre? 

El exrector calificó de "muy gallarda y muy noble" la actitud ¿« los estu- 
dian teT pero se mostró más reservado respecto de la intervención de lo sindi- 
cato s obraos en el conflicto. A propósito de los enfrentamientos violen toa que 
sf produjeron en los locales mismos de la ENP, añade: deploro que la aefa- 
BS«ia dé los estudiantes y el poco tino ofic al hayan degenerado 
"de violencia 4- deben ser condenados» • 

do careo público paía consagrarse exclusivamente a sus estudiantes de a 
FacuSd de Derecho y de la Escuela de Altos Estudios Ataca con violencia 
lEtquielchávez, su'sucesor, a quien califica de ''f 
una ruin conveniencia" . Por último, rechaza toda culpa por la muerte de, 

™ "Un consultorio gratuito para los estudiantes' \ Exdlsior, 25 de jjanio de 1923. " ^ 

695 Exdlsior, 29 y 31- de enero de 1924. , ,. 

• ^ « Se so i uc i on an los conflictos de estudiantes", Exciluor, 13 de abril de m*.. 
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aquella amistad que nos unió en estrecho y vigoroso lazo de ideales (Pedro 
Henríquez, Alfonso Reyes, Vasconcelos y Caso mismo>.,"Un ideal roto, mal- 
trecho, ha enfriado las relaciones de antaño entre el ministro y yo. Por eso 
entono un Le Profuhdis y lamento el asunto. Sinceramente. Lealmente . 

Ezequiel Ghávez, dolido por las declaraciones dé Antonio Caso, presenta 
ai su vez, al día siguiente de la publicación de éstas, su renuncia a Vasconce- 
los, quien no la acepta. 698 En una carta publicada algunos días más tarde, el 
ministro, con el pretexto de hacer algunas aclaraciones sobre el asunto y de 
reiterar su confianza a Ezequiel Ghávez, confirma la ruptura entr.ejos.rmern: 
bros del Ateneo. 699 Para comenzar, Vasconcelos adopta un enfoque puramen- 
te constitucional: los profesores de la Universidad son nombrados por el 
presidente de la república, y la Secretaría de Educación es "el órgano del Eje^- 
cutivo" ; así pues, el ministro tiene completa autoridad jurídica para destituir 
a un catedrático. Por tanto, la protesta de Antonio Caso contra el hecho de 
que se haya despedido a Lombardo Toledano y se le haya privado dé su cáte- 
dra de ética en la ENP carece de fundamento: "además de ser constitución^ 
la facultad de remover profesores y empleados —agrega Vasconcelos—, es en^ 
tre'nosotros una tradición que el Ejecutivo vigile la enseñanza, para evitar que 
se apoderen de los establecimientos oficiales profesores qué pudieran aprove- 
char la cátedra para finalidades religiosas o sectarias". Hábilmente, Vascon- 
celos se parapeta tras la tradición anticlerical y liberal que data de la época de 
Tuárez para jústificar las intervenciones del poder central en los asuntos 
de'la Universidad. Además, la Universidad debe "convertirse en aliada de 
las reivindicaciones sociales": en adelante hay que oponer "el criterio de la 
ciénciá económica moderna a las viejas escuelas defensoras del absolutismo 
político y la expoliación de los débiles". Pasemos por alto el hecho de que era 
ésa precisamente la posición ideológica de Vicente Lombardo Toledano y de 
sus partidarios: hay algo más grave: Vasconcelos se declara abiertamente fa- 
vorable a un control del Estado sobre el eoritenido mismo de la enseñanza im- 
partida en la Universidad. El ministro, que en tantos campos buscó Tina 
renovación, adopta deliberadamente, en lo relativo a la educación superior, 
una actitud trádicionalista: "en este sentido, somos los continuadores de Juá- 
rez de Barreda y aun de justo Sierra, que hizo todo el bien qué puede hacerse 
cuando se está sometido a una tiranía y en el punto relativo ala Universidad 
quiso conservarla ligada al Ministerio, precisamente párá evitar que fuese • a 
caer en manos impuras".' Invocando una y otra vez los textos oficiales y la 
ley constitutiva de la Universidad Nacional de México, Vasconcelos refuta sin 
dificultad Ios-argumentos de Antonio Caso sobre la autonomía dé los estable- 
cimientos de enseñanza superior. , 
El Secretario de Educación lanza luego ataques más directos, y también mas 

697 El Universal Ilustrado,- nam. 331, 13 de septiembre de 1923, p. 20-21, 65. : 

698 "Carta del rector de la Üniversidad al licenciado Vasconcelos", El Universal-, .14 de sep- 
tiembre de 1923, • , >_j 

699 "Interesante carta dirigida al señor licenciado Ezequiel A. Chávez por el secretario de idu- 
cación Pública" (18 de septiembre de 1923), El Universal, 20 de septiembre de 1923.' 
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personales: según él, Antonio Caso se opuso, con la anuencia- de Vicente Lom- 
'bardo Toledano, a que .se conserváse- la asignatura de- economía política en 
los programas de la ENP ' 'porque podría dar lugar a la propaganda de doctri- 
nas subversivas"; afirma que los nombramientos de los profesores se'nicierdn 
según. criterios arbitrarios o por favoritismo," y que la Universidad degeneró 
en ''órgano lucrativo que en apretada masonería- defiende- sus empleos" pese 
al ausentismo; y la incompetencia de algunos de sus miembros: 

si la . autonomía de la Universidad ha de servir para que la pereza j la ineptitud y 
la intriga sean inviolables, tendremos que declaramos enemigos decididos de dicha 
autonomía, y si no conseguimos remover el organismo universitario para que res- 
ponda a las necesidades de la época, tendríamos que confesar que la Revolución, 
que todo ha pretendido- cambiar, es impotente para mejorar la Universidad.. 

El mismo Caso, cuando era rector, exigió que se despidiera. a. algunos pro- 
fesores, como Mariano Silva y Aceyes, antigúo secretario de la Universidad^, 
Se dio el caso .de que algunos profesores recurrieran a ''una porra, armada'/ 
de ."una agrupación personalista" (la CROM) para que sembrara, el desor: 
den; fue en el . momento .en que el cuerpo Recente debería, haber actuado con 
unanimidad cuando algunos decidieron renunciarla ENP estaba aquejada 
de males evidentes: ún exceso de maestros^ ' 'nombrados muchos de eljps- para 
tener partidarios aprovechables en un instante. de agitación política,"; la tqie,- 
rancia '.'indigna" de la dirección hacia cierros profesores que no cumplían sii- 
cometido;el desorden de lqs horarios y los programas; la frecuencia con que 
se dispensaba a los alumnos de. realizar- ejercicios físicos, .Y,, no obstante, la 
SEP se había esforzado por remediarlas carencias de la escuela acondiciqnanj 
do locales, construyendo piscinas, comprando material y libros, Vasconcelos 
considera que es por haber elegido el camino del rigor y de la exigencia por 
lo que Cháyez y él mismo han sido .vilipendiados por parte .de los profesoras 
y los estudiantes: "aun cuando no hubiésemos tenido. en esta ocasión, como 
la tuvimos, Ja sanción publica, debemos seguir adelante, convencidos de que la 
obra del- educador .no es de las que pueden ser juzgadas por sus contemporár 
neos, puesto que la educación trata precisamente de reformar y de mejorar 
lo contemporáneo y superarlo"). • . • ' - • j 

La otra, consecuencia, más secreta y también más dolorosa, del- conflicto 
de la ENP es evocada por Vasconcelos en una carta a Alfonso Reyes fechada 
en 28 de noviembre de 1923, En ella, el ministro revela lo que es ante todo 
— según él — un complot político tramado por los partidarios del general GaT 
lies, a quien Vasconcelos se rehúsa a reconocer como sucesor de Alvaro Obre? 
gón, por más .que hubiesen existido entre el ministro y Galles ' 'consideraciones 
personales de amistad y simpatía". Atribuye la responsabilidad de tal maqui- 
nación a Lombardo Toledano, quien convenció a Henríquez Ureña y Caso^ 
creyendo qué todos los estudiantes de la Universidad se rebelarían al anun- 
ciarse la renuncia de Antonio Caso, Pero tal' predicción - resultó falsa. 

Más allá de los ayatares políticos, existían divergencias más profundas so- 
bre el papel de la Universidad y el concepto de cultura que dividieron' a los 
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antiguos amigos del Ateneo. Según Vasconcelos, "para Gasola Universidad 
debe-ser una institución dé brillo, destinada a conceder borlas doctorales y tí- 
tulos honoríficos"; más tarde describe al .exrector como "un personaje brillante 
y atractivo, pero sin médula". 700 En lo tocante a Pedro Henríquez Ureña, 
Vasconcelos tiene' sentimientos contradictorios'; por uña-parte,- es indudable 
su admiración intelectual por él, y , por otra, está el resentimiento que le cau- 
só el que su viejo. camarada hubiese abandonado ej puesto que tenía en la Uni- 
' versidád, lo cual fue un ¡desdoro, para la reputación de hospitalidad, que -ésta 
tenía-.éntre los intelectuales latinoamericanos. "Para Henríquez Ureñai^éscribe 
Vasconcelos a- Alfonso Reyes — , y quién sabe si sea-.yo mjustó/Ia vida social 
se reduce al establecimiento' de clubs y sociedades litérariásr de. crítica y mur-. 
muración" . Ni Caso ni Henríquez Ureña se comprometieron verdaderámen-? 
te en la obra de regeneración dé la educación y la cultura mexicaná emprendida 
en 1920- A diferencia de otros colaboradores del ministro, como- Roberto Mé- 
dellín o Luis V¡ Massieu, "que no son intelectuales de profesión, sino técnicos 
y patriotas" j. ño. aceptaron realizar, ün esfuerzo sincero y modestó 'én 'pro de 
la.éducáción popular. Una vez más, Vasconcelos fustiga al intelectual más preo ¿ 
cupadó por su renombre que por. su eficacia: "El intelectual sé ve a sí mismo, 
pero nunca el. bien ajeno, y no piensa. en la obra que. está ejecutando sino=en 
la consideración que le puedan dar".' 01 Las afinidades intelectuales- del pe- 
ríodo del Ateneo no resistieron al paso del tiempo ni a los escollos políticos, . Él 
mecanismo que empieza a funcionar en esa época y que consiste en "impo- 
ner"' con un .año de antelación el nombre del futuro presidente déla repúbli- 
ca^ cuyo acceso queda automáticamente garantizado el día de las elecciones, 
divide a México —y a los intelectuales — en dos. bandos que se enfrentan sin 
concesiones. Vasconcelos pertenece a uno; Pedro Henríquez Ureña, Antonio 
Caso, Alfonso Reyes y Manuel Gamio al otro. 

Pero estas, divergencias políticas y esas polémicas sobre detalles sin impor- 
tancia no representan lo esencial.. En el fondo, la desintegración definitiva del 
grupo deí Ateneo se debe a una aprehensión antinómica de los problemas cul- 
turales y educativos, la cual a su vez se explica parcialmente por la función 
específica que asume cada uno de sus protagonistas, Relativamente, encerra- 
dos en el universo de, la educación superior y de la investigación literaria. o 
filosófica, Pedro Henríquez Ureña y Antonio Caso no llegaron a adquirir j en 
el terreno sociocultural, esa "conciencia panorámica" de que habla Sartre. 702 
Nunca tuvieron, por diversas razones, la oportunidad de ver la sociedad en 
que vivían .desde el punto de vista de los más destituidos, incluso, en. el. con- 
flicto de la ENP, tomaron él partido del "oportunismo" dél aparato pdpu- 

700 Cuatro años más tarde, se observa el mismo tipo de reserva en lo concerniente a Antonio 
Caso" en los escritos de Samuel Ramos. Cf, su artículo "Antonio Caso", en Obras completas de Anto- 
nio Caso, I, México, UNAM, 1972, p. 163-166. . • - 

71,1 Carta de Vasconcelos a Alfonso Reyes del 28 de noviembre de 1923, Archivos de Alfonso 
Reyes, Capilla Alfonsina. 

702 Jean-Pau] Sartre", Plaidoyer pour les inUlleduels, París, Gallimard, 1972„ p. 60 (Col. "Idees"). 
(N. de la L: la expresión ñ-ancesa que usa Sartre es "consdence de survol"). 
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• no=„ 1* educación era ante todo un "problema 
lar.' 03 Para Antonio Caso, la eduaoon banquete 
filosófico". En cuanto a Hennquez U ^' en 192 Róncelos: «< mi dedica - 
ofrecido por los escritores argentinos ™JT?*^^ que producir co- 

Ateneo el mérito de haber redefimdo el der f^^ ^J^os deMéxi- 
política en función ^^^^^^^JU. del Ateneo, 
co ™ Contrariamente a lo ^qu gug ¿¿^s de ministro que por 

Vasconcelos se vio ob ^'^^E*™ lamente espinosos que era ne- ■ 
inclinación personal, a lidiar con P rob1 ^ 'ToTbrumador, una estructura 
cesarlo resolver con urgencia: un aBaHaUtismo de una ^ 

escolar desmandada o inexistente la ^ " ajeno alas nece- 
importante de la población, unsistema educa ^^™q ka y superficial, 
sidades del país, una enseñanza r^J^^^J^^ 
etcétera. Frente a tales ^P^^^S.^U provincia, se vio obligado 
var en vivo durante «» ^ali/ado a, 'autoritaria y. populista de 

a adoptar una concepción a la vez «J™»^ ' En ha3 ocas i nes tuvo 
la política educativa y f^.^^^^^^ por sí solo: la- 
que seguir un "orden de ^^^^ ¡ ILL culturales (la Casa 
implantación de una red de e scuelas P rraa " ? , debía tener prioridad 

—provisionalmente— sobre el üesarronu ^ 

Js, había comprendido S^W^tSvd-» q- " F-r- 
numerosa y aguerrida de tóemeos y pr u de toda p0 l ític a 

circunstancias que vivía el país: ;.. ^ 

. La Constitución mexicana — 

en agosto de 1922-, al ^^^^^^ de base al g6bie^ 
obreros, S e aparta enteramen e ^¿ 5 ^J^^ inteveni r en las relácionés 
no de Porfirio Díaz, y según Ja cual el Estofo™ M ^ d Slí4 

entre particulares: repudia esa economía P^ tic ^" C " ™ esta intervención deb? 
pódelos humildes { *£™g£?^^r»»ni&, 



quien lo necesita. 706 

' 03 ií<y.,p. 81. _ tllHrefl e 1922.- p. 246 
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Es en nombre de esa protección de los intereses populares que Vasconcelos 
(representante del Estado) justifica una intervención que Caso y Henríquez 
Úreña reprueban en virtud del derecho de autogobierno que, según ellos, tie- 
ne la élite intelectual del país'. ' ' '.■ \ 

Para Vasconcelos, esto equivale á equivocarse de méía y de objetivo: él in- 
telectual no debe, cuando detenta'algún poder administrativo o político, per- 
seguir la consolidación del sistema cultural dominante y, eri ún contento como 
ermexicano, indefectiblemente minoritario; debe actuar, des de dentro , sóbre las 
estructuras que puedan elevar el nivel cultural y técnico, de.. toda- la nación. 
En 1916, Vasconcelos escribía ya a José de la Riva Agüero, su mentor . en el 
Perú: •.• : -, ;y_ , 

generalmente el político gasta en la lucha todo el poder de su carácter y cuando llega 
eLtriunfo, ya no puede hacer más que seguir la rutina; de todas formas . hay muchos 
hombres bastante mediocres que pueden desempeñar esas funciones útiles' al púe- 
' blo; pero los pocos escogidos que a la vez que talento poseen sentido humanó hondo' 
1 de honradez y de amor, deben educar, no gobernar, . , El gobernante influye por 
el exterior de las sociedadesy es conducido por ellas, el pensador influye por dentro, 
y les jmprime impulso independiente y rumbos nuevos. 707 • . f • .. v 

No hay que caer en la trampa de las apariencias: los "teóricos", los que 
son ¿a imagen misma del "intelectual orgánico", sucumben a las tentaciones 
del oportunismo y de un populismo que, en realidad,, sirve de máscara a sus 
veleidades elitistas. Por su- parte, Vasconcelos juega la carta del estatismo, pa- 
ra convertirse en guardián de los ideales fundamentales: emancipación, uni- 
versalización y —por tanto — humanización del hombre; 708 dejó de ser, 
durante algún tiempo, "intelectual" (aunque en el fondo aspirase a volver a 
serlo): se convirtió, según la fórmula de Sartre, en un "técnico del saber 
práctico". 

Pero el ministro de Educación Pública no es, por tal motivo, ni un "sir- 
viente del grupo en el poder" ni un "funcionario de las superestructuras". 703 
Su originalidad consiste en que es capaz de imprimir a su acción su visión del 
mundo, marcada por un espiritualismo heredado directamente de Schopen- 
hauer.'Es él quien, en 1921, da a la Universidad de México la divisa que con- 
serva hasta hoy: 

considerando que a la Universidad Nacional le corresponde definir los caracteres 
de la cultura mexicana, y teniendo en cuenta que en los tiempos presentes se opera 
un proceso que tiende a modificar el sistema de organización de los pueblos, susti- 
tuyendo las antiguas nacionalidades, que son hijas de la guerra y la política, con 
las federaciones constituidas a base de sangre e idioma comunes, lo cual va de acuerdo 



707 José Vasconcelos a José de la Riva Agüero, Lima, 18 de diciembre' de 1916, Archivo De 
la Riva Agüero, Universidad Católica de Lima. ' 

708 Jean-Paul Sartre, op. ¿i., p. 80. •• ■ - ; "•' ; ; ' 

709 Expresiones de Gramsci. citadas por Dominique Grisoni y Robert Maggipri en Lire Grams- 
ci, París, Editíons Universitaires, 1973. •' ,'. 
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con las necesidades del .espíritu, cuyo predominio es cada día mayor en la vida hu- 
mana, y a fin de que los mexicanos tengan presente la necesidad de. fundir su propia 
patria con la gran patria hispanoamericana que representará una nueva expresión 
de los destinos humanos: se resuelve que el Escudo de k Universidad Nacional com 
sistirá en un mapa de la América Latina con la leyerida: "POR MI RAZA "HABLARA 
¿i/espíritu' ' ; se significa en este lem a la convicción de que la raza nuestra 
elaborará una cultura de tendencias nuevas, de esencia ' espiritual y li T 
bérrima. 710 

Caso y Henríquéz Ureñá toman esta definición al pie de la legar es de la 
Universidad "auíónóma y libre" de la que deben emanar las orientaciones 
y las opciones culturales fundamentales, que luego repercutirían —pero sin 
que nadie diga exactamente a través de qué canales^— en el país entero, Vas- 
concelos precisamente cae en la cuenta de la ineficacia de esa mediación cultu- 
ral tradicional: la Universidad disponía de medios demasiado limitados como 
para imponer una política realmente operante de difusión culturad la escuela, 
la basa del Pueblo, la biblioteca, el desarrollo de las. artes plásticas y de.la.mú- 
sica, el foklore, los trabajos manuales y la artesanía debían hacer que emanase 
del pueblo la cultura auténtica que necesitaba y que lo pondría en relación 
de simbiosis con el resto de la humanidad. Por sobre la instauración de un 
sistema social más justo y más eficaz, más productivo y más equilibrado; Vas- 
concelos quiere crear una inmensa corriente nacional y continental que copr 
duzca, en cierta manera, al Bien y a la Belleza a los hombreá de un t¿vü$c¡ 
que hasta entonces adolecía de servilismo cultural y que en adelante buscaría 
la "universalidad'-', que no significa ' 'multiplicidad discorde y dispersa, sino 
aliento organizador y creador". 711 j,. 



710 José. Vasconcelos, "El nuevo escudo de la Universidad Nacional", Boletín de la Universidad, 
I 5, julio de 1921, p. 91. . _ , . .„ „ , ' 

7U j os é Vasconcelos, "En el VI Centenario déla muerte de Dante Alighien ', Boletín de bUm^ 
oersidad, III, 7, diciembre de 1921, p. 268. 
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LA POLÍTICA "CULTURAL DE LA SECRETARÍA • . 
DE EDUCACIÓN PÚBLICA 

Toda verdadera' ontología principia en la estética. • . . . 
?- ~; •• Antonio Caso, Doctrina e ideas, 1924. '/. 

Lo popular y lo clásico unidos sin pasar por el ¡puente de la "me- 
diocridad, 

JÓSE VasCONCEIjOS, "Discuno de la inauguración del nuevo 
edificio de la SEP", 1922. 

' .' ' ' 

/ •! 

>!.]'. • " • 

En Uno' de sus primeros artículos, publicado en julio de 1923 en la revista La 
Falange, el escritor Xavier Villaurrutiá presentaba un diálogo entre la Educa- 
ción y' la' Cultura. La primera, caracterizada a la manera de un personaje de 
teatro, aparecía "alta y rígida", pesando '.'cada una de sus palabras en el pla- 
tillo de' su manó' extendida", y llevando guantes que le cubrían los brazos ha- 
cíalos hombros. El simbolismo es claro: para Villaurrutiá, la Educación carece 
de flexibilidades y de espontaneidad; se rehusa a encarar la realidad directa- 
mente, con las manos desnudas; la aborda sólo, mediante' subterfugios retóri- 
cos ó pedagógicos. Ante la Educación, los adultos ño sienten "temor alguno"; 
"apenas una obligada desconfianza". En' cambio, los niños ven en ella a su 
"institutriz" y se preguntan la razón de su "palidez": ¿se deberá á un tempe- 
ramento "bilioso", o será más bien el resultado de una frecuentación asidua 
de "pergaminos e incunables"? 

La Cultura, por el contraria, no es sino "gracioso desorden"; tiene "los ojos 
vivos, sueltos los cabellos y el ademán". No es pedante; Su discurso no es este- 
reotipado; se va consolidando a medida que avanza, y "cuando calla,' escu- 
cha". Aunque sus partidarios no se átrevan a recurrir a ella con demasiada 
frecuencia en público "sin un ligero rubor", su presencia "alboroza y con- 
cierta' ' . 

Al entablarse él diálogo, las dos. protagonistas intentan definirse y delimitar . 
sus 'atribuciones y sus papeles respectivos. La Educación no quiere que se. la 
confunda ni con la Pedagogía ni con la Instrucción, quienes no son sino "pa- 
rientes lejanas" y sobre las cuales ha caído, desde la época de don Justo Sie- 
rra, un ostracismo confuso: "la primera casó con un viudo con -hijos. La 



360 



JOSÉ VASCONCELOS, LOS AÑOS DEL ÁGUILA 



j-, - A. 111,™ de texto" Ambas conocían los ideales de la Edu- 
otra con un editor de libros de texto . j Educación 

cación, pero ignoraba* .los medios ipara ^^ P «™J£& en esle 

oeT Lrcia, mientras oue la Educaci6n le 

T)__ ^c-rfp la Cultura tampoco se libra ae la «inca, y ía 

*o hTsT^ustasC^^^ 
^Educación se 

ños el discurso educare, y ^ el . to^no ie de lecho ^ 

ción? Se empieza a yer que es la educación, perú ¿ 



1. HACIA UNA DEFINICIÓN DE LA CULTURA 1 ^1. 

v t„ annWo de Villaurrutia üustra las interrogantes que se plantean numero- 



Xavier ViHaurrutia, "Diálogo", La Falange, 4, julio de 1923, p. 212-215. 
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del mismo modo' que de la educación de los ciudadanos y, en tal caso, no sería 
un peligro la imposición de modelos culturales uniformes? ¿Cómo dar a la cul- 
tura mexicana a la vez un impacto nacional y una personalidad propia? 

Todas estas interrogantes hacían que se planteara él problema fundamen- 
tal: ¿es la cultura algo necesariamente reservado para una élite, ó sé puede as- 
pirar a crear, en un país donde alrededor del 80 por ciento de.la población 
es analfabeta y tiene un nivel de vida sumamente bajo> una ¡ " cultura popu- 
lar* '? Y, en primer término, ¿existe una ' 'cultura mexicáña^?-Lós ¡ pocos testi- 
monios.- al .respecto son contradictorios. En marzo de 1918^; durante una 
ceremonia de premiación en la Universidad Nacional de México, ufia joven 
maestra, -Palma Guillén, levanta una verdadera acta de carencias:':' 'No tene- 
mos aún una cultura original, nuestra; nuestra civilización es a veces! sólo ün 
simulacro brillante, un barniz extemo, incomprensible, fatigoso/ quercompli- 
ca dolorosamente la existencia'; vivimos un poco al día, sin renovar- .el. aceite 
de nuestra lámpara; ciegos y apresurados como si fuéramos a alguna parte.". 2 
Aquí,.. lá\ confusión entre "cultura" y "civilización" se mantiene 'involunta-' 
riamente,.pero se concibe a la cultura en su .sentido más ampliorel de un con- 
junto de respuestas aportadas por un grupo humano a los estímulos: del entorno 
y a loa de los diversos estamentos sociales que lo componen. Para Palma Gui- 
llén 1 , que se inspira en el ejemplo griego, la acción cultural debe efectuarse 
desde la base, con cada individuó, sea cual sea su origen p su situación social, 
teniendo en- cuenta Jas posibilidades del contexto natural, histórico y étnico 
nacional. La cultura sólo puede ser colectiva y, puesta por la educación al servi- 
ció del individuo, debe convertirse en "vivero" de justicia social. • 

; En un plano distinto, tres años más tarde, durante la visita de Antonio Ca- 
só a Chile, Gabriela Mistral exalta "la cultura mexicana" t en. su sentido más 
tradicional de conocimiento del patrimonio y de creatividad estética, y desde 
el punto de vista de sus manifestaciones más intelectuales. Parte de la consta- 
tación de que México es mal conocido en.los otros países latinoamericanos (los 
cuales, además, se ignoran entre sí) y de que demasiado a menudo no se tiene 
de "este gran país" sino "la imagen sangrienta y sombría que el cable folleti- 
nesco, el cable cinematográfico" presentan. No obstante, en 1921 México es. 
sede de una serie de empresas culturales prometedoras: "un movimiento pe- 
dagógico serio y firme, orientado según las ideas más modernas; un movimiento 
científico superior al nuestro y una obra literaria que alcanza en calidad a la 
de la Argentina,, y según algunos la sobrepuja". 3 Aquí la cultura se concibe 
básicamente al nivel de las producciones de una ¿lite. Más farde, cuando Vas- 
concelos la hace venir a México, Gabriela Mistral se muéstra más- preocupada 
por los problemas de la difusión y la transmisión cultural que por los esplen- 
dores de la creación. 

Por su parte, Vasconcelos, que por cierto enfatizó la indiscutible renova- 
ción de la vida intelectual del país llevada a cabo por los miembros del Ateneo 

2 Palma Guillen, "Discurso en la distribución de premios de la Universidad Nacional", Bole- 
tín de la Universidad, i, 2, noviembre de 1928, p. 36. 

3 Gabriela Mistral, "La cultura mexicana", Boletín de la Universidad, I, 2, agosto de 1.922,;p. 151. 
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de la Juventud, estaría más de acuerdo con la evaluación-de Palma Guillen, 
si damos fe a sus declaraciones en el discurso pronunciado con motivo de su 
nombramiento como rector de la Universidad: ''lo que yo debo decir es que 
nuestras instituciones de cultura se encuentran todavía en el periodo simiesco 
de. sola imitación sin objeto, puesto que sin consultar nuestras necesidades 
los malos gobiernos las organizan como piezas de un muestrario para que=el 
extranjero se engañe mirándolas, y no para que sirvan" . 4 La -perspectiva, es 
nueva: en adelante, -Vasconcelos se preocupa mendspor compilar un catalo- 
go" de los "ingenios" de su tiempo que por hacer un inventario de las necesi- 
dades, culturales de su país, para satisfacerlas. Esto implica un reconociente, 
del derecho de todos a la cultura, como ya se había reconocido, en 1915-191/, 
el derecho a la tierra, al trabajo y a la libertad. Una doble hipoteca pesa sobre, 
las "instituciones culturales", las cuales, tal como lo temía en 1911 en un 
discurso pronunciado en el marco de las actividades del Ateneo de la Juven- 
tud 5 han sido- confiscadas con fines de propaganda y, en consecuencia, han 
sidó esterilizadas por los políticos. Basta con leer las publicaciones universita- 
rias del periodo 1917--1919 para constatarlo-de inmediato. Por ejemplo, en iyi7 
se creó la Dirección General- de Bellas Artes, cuya misión era lograr una sínte- 
sis délas aspiraciones estéticas de los elementos más cultos' del país (objetivo 
singularmente elitista para un organismo presentado como una creación ge^ 
nüma del Gobierno emanado de la- Revolución"). 6 Pero- un ano después .se 
suprime este organismo. 7 De la misma manera; elgobierno del Pedente Ca- 
rranza pretendía desarrollar las bibliotecas, pero, también^ 1918, se clausu. 
ra por tiempo- indefinido la- Escuela de Bibliotecarios y Archivistas por falta 
de Mandamiento. 8 Gon demasiada frecuencia la política cultural de los: go- 
biernos posteriores al de Porfirio Díaz se limitaba, -pues, a declaraciones de 
intención V a maniobras de propaganda, sin poner realmente los medios hur. 
manos y financieros para una acción intensiva y extensiva en ese. terreno. 

La segunda laguna que Vasconcelos señala y que se refiere a la creación 
v la difusión culturales es la escisión de México en dos países- distintos,- fcn 
un artículo publicado en octubre de 1920, Martín Luis Güzmán presenta esta 
dicotomía en términos de sombras y dé tinieblas: 

En México -escribe Guzmán- todos-Ios matices son posibles: desde unconcurso 
de 20 000 espectadores ultra-civilizados, reunidos en un circo desuñado antesa-bestas 
de toros, que se estremece bajo el influjo del arco de Casáis en medio de una devo : 
xión y un silencio religiosos, hasta un concurso de hombres senn-desnudos y semxb% 
baros que se congregan para celebrar la entrada del verano bañándose en el mar,, 
en un bosque de palmeras, en el cual acampan al aire Ubre y se mantienen con car-:, 
ne de iguana. Pero el verdadero México no está en tales extremos, sino en el con- 

ÍIÍ&S^I y el actual amento histérico de nuestro país", IUo % 

de Reviiios, junio de 1911. . -¡ :• 

6 Boletín de la Universidad, !, i, diciembre de 19Í7, p. 113. ^ 

7 Ibid,, i, 2, noviembre de 1918, p. 43. 

8 J6iV.,.p. 4é. 
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traste y en la armonía de las tintas medias, en el escenario modesto donde, a la luz 
del sol o bajo las sombraste renuevan día a día los gérmenes de dos razas, de dos 
. civilizaciones, de dos-atavismos fundidos ahora en un solo y nuevo modo de; ser pe- 
culiar e incongruente: en la vida de nuestros pueblos. 9 

¿Dónde está la verdad? ¿En la descripción — sobre la que abundan hasta 
el cansancio los ensayistas, y el mismo Martín Luis Guzmán — de un México 
dividido en dos partes desiguales, pero perfectamente antagónicas, donde la 
"civilización" y el dinamismo de unos se opone a lá' ' 'barbarie" y a la apatía 
de otros, o bien, en el lento nacimiento de esa "cultura mestiza" sobre la cual 
algunos intelectuales —con Vasconcelos entre los principales— empiezan a so- 
ñar en voz alta? Es cierto que en él campo, en el nivel de la vida cotidiana, 
se produjo efectivamente cierto sincretismo entre el fondo indígena y los ele- 
mentos hispánicos. En realidad, las dificultades y los obstáculos no están ahí, 
sino que residen ante todo en la falta de difusión que afecta a una cultura po- 
pular que sobrevive a duras penas. Se observa una verdadera atomización na- 
cional del folklore, de las costumbres locales, de las actividades artesanales, de 
la música, la danza, las artes decorativas, que desaparecen poco a poco por- 
que siguen confinadas én su microcosmos de origen y ya no tienen oportuni- 
dad dé desarrollarse y reafirmarse. Uno de los responsables del departamento 
de Etnología del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, Mi- • 
gupl Cj>thón de Mendizábal, concluye en diciembre de 1 921 un artículo consa- 
grado, a las artes autóctonas mexicanas subrayando que 

'/ puede verse que las artes plásticas indígenas han desaparecido por haber dejado de 
í tener razón de ser. social; muchas de las artes menores se extinguieron por no tener 
ya razón de ser económica; todas perecerán, salvo quizás la cerámica, si no se pone 
a ello inmediato remedio, inyectándoles nueva vida. Gon ello perderán nuestros ar- 
tistas inapreciables tesoros de inspiración, especialmente para la pinturá decorati- 
va, si ha de tener algún día entre nosotros carácter verdaderamente nacional; con 
ello perderá también el indio,, base étnica de nuestra población, la única manera 
que le ha quedado a través de tanta opresión, de manifestar su temperamento artísti- 
co, poderoso como en ningún pueblo de la tierra. A los artistas y a las autoridades 
dejo no la palabra, que a nada conduce, , sino la acción para evitarlo, realizando a 
la par una labor nacionalista y cultural. 10 

Son numerosos los etnólogos, los folcloristas o los simples observadores de 
la vida nacional que por esa época hacen un llamado de alarma y confirman 
así que el sincretismo cultural al que se refería Martín Luís Guzmán está ame- 
nazado en sus fundamentos sociales y económicos hasta tal punto que el len- 
guaje figurativo, musical, artesanal del pueblo mexicano parece correr un grave 
riesgo. 

La consecuencia directa (y quizás también una de las causas) de tal degene- 

9 Martín Luis Guzmán, "Luz y tinieblas", México Moderno, I, 3, octubre de 1920, p. 161. 

10 Miguel Othón de Mendizábal, "Las artes aborígenes mexicanas", Boletín de.la Universidad, 
UI, 7, diciembre de 1921, p. 327. 
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ración de la cultura popular es doble. Por una parte, los artistas y los intelec- 
tuales mexicanos tienen aún con demasiada frecuencia la vista puesta en e 
extranjero, y se .dejan influir por modas y corrientes que no permiten, que el 
genio nacional se exprese cbn fuerza y originalidad. Al pasar revista de las es- 
culturas y pinturas presentadas en la exposición de la Escuela, Nacional de Be- 
llas Artes, en septiembre y octubre de 1921, Diego Rivera denuncia 
insistentemente el ' 'rodinismo' ' que amenaza a la escultura mexicana y el sub- 
irnpresipnismo" que pesa sobre la pintura. Con la ironía a veces feroz que 
caracteriza la mayoría de sus escritos críticos, Rivera se pregunta: ¿Porgué 
en la tierra en que hay la maravillosa arquitectura de Teotmuacán, Mida, Chi- 
chón y la escultura antigua más pura y sólidamente plástica del mundo la 
exhibición que nos dan maestros escultores actuales parece representar los efec- 
tos de un descarrilamiento?" Para Rivera, esta enajenación puede corregirse 
inmediatamente si los artistas y el público se aplican a sí mismos algunos re- 
medios que. no por ¿¡er sencillos carecen de eficacia: 

Necesitamos amor, amor a la escultura mexicana, tanto la antigua como la colo- 
nial que también e$ admirable, que los mexicanos -artistas y público profano- 
miren, menos las revistas de ultramar y muchísimo más el admirable Museo Nacio- 
nal y todas las manifestaciones de nuestro arte popular, que es moderno, porque 
' vive con la raza a pesar de tantas .cosas, y que, un día, será revelaaón pasmosa para 
la gente sensible a la belleza que aún hay en el mundo. También —para no volver- 
nos estatuas de sal— admiremos las máquinas, admiremos organismos plásticos, 
completos y llenos de vida. Que nuestros artistas sepan, crean y sientan que, en 
tanto no nos volvamos obreros y no nos identifiquemos con las aspiraciones de las 
masas que trabajan, para darles, en un plano superior a la anécdota, su expresión 
por la plástica pura, manteniendo constantemente lo más profundo de nuestra alma 
en comunicación íntima con la del pueblo, no produciremos más que abortos, cosas 
inútiles^ por inanimadas. 11 

Esta requisitoria, que hemos querido citar completa porque contiene ya to- 
do el credo estético y social del movimiento muralista quecobrará verdadero 
impulso en 1922, va dirigida esencialmente a los artistas y creadores, princi- 
pales responsables de la afonía y del mutismo cultural del pueblo. Para que 
el pueblo pueda acceder a la cultura hay que darle la palabía y tener muy en 
cuenta sus formas tradicionales de expresión, tan a menudo despreciadas y 
descuidadas en aras de los modelos europeos que se pretende adoptar. . 

Paralelamente a la denuncia de una cultura extrovertida y puramente imi- 
tativa, otros intelectuales ponen en tela de juicio la extrema fragmentación de 
la vida cultufal mexicana, dividida y debilitada por innumerables capdlas y 
grupúsculos que se ignoran, se desprecian o se combaten unos a otros con enr ; 
carnizamiento suicida. Esta propensión, particularmente fuerte en el terreno 
literario, no desaparece al tomar Vasconcelos y sus colaboradores de la SEP 

11 Diego Rivera, "La exposición de la Escuela Nacional de Bellas Artes", Azulaos, núm, 3, 
octubre de 1921, p. 21 y '25. 
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las riendas de lo esencial de las actividades artísticas y culturales del país. 12 
JDivisiones idénticas a las que oponen a los intelectuales parecen también afec- 
tar al grupo de pintores, donde se dejan sentir divergencias estéticas, y. tam- 
bién ideológicas, muy. profundas. 13 

Esas oposiciones, controversias y querellas dan a veces la impresión de una 
falta deunanimidad respecto de la obra de "regeneración nacional" empren- 
dida por Vasconcelos. Pero también se las puede considerar como otros tantos 
-testimonios de una" efervescencia fructífera de la vida .cultural. mexicana que 
no se manifestaba en absoluto antes de 1920 y desde la caída de Porfirio Díaz. 
El rasgo distintivo de este :' 'renacimiento" consiste en el hecho de que las acti- 
vidades intelectuales tradicionales . (esencialmente literarias) dejan su lugar a 
las producciones estéticas y plásticas, representadas en primer lugar por la pin- 
tura. En un artículo de julio de 1923, Daniel Cosío Villegas. da varias - explica- 
ciones dé tal inversión de valores en la vida cultural nacional: la acción de 
Vasconcelos que, por primera vez en la historia del México moderno, ofreció 
a los artistas "superficies para pintar" y les dio oportunidad de expresarse; 
el regreso al país de pintores que habían adquirido en Europa una sólida expe- 
riencia: Rivera, Montenegro, Best Maugard; la "inferioridad" temporal de 
la literatura, ya que los escritores de valor estaban, en su mayoría, acaparados 
por tareas importantes dentro de la Secretaría de Educación Pública; la deter- 
minante' influencia de Antonio Caso sobre los jóvenes, entre 1914 y 1921, que fue 
^e'ortlen más filosófico qüe literario; por último, Cosío Villegas considera que 
la influencia de Pedro Henríquez Ureña, tan profunda, tan humana, estuvo 
interrumpida durante varios años y apenas comienza a dejarse sentir de 
nuevo. 1 * 

Lo que es más difícil de percibir es el impacto de tal efervescencia sobre 
el gran público. En lo que toca al muralismo, lo menos que puede decirse es 
que la acogida que tuvo fue bastante reservada en general, y que la prensa 
dé la capital no saludó el nacimiento de este gran movimiento pictórico con 
un entusiasmo delirante; 15 en cuanto a los poetas, hay quienes les reprochan 
su alejamiento del pueblo y del país, su repliegue sobre sus propíos estados 
de ánimo y su tendencia a ignorar las "realidades circundadas". 16 

Vasconcelos había comprendido, incluso antes de llegar a la rectoría, que 
la difusión cultural formaría parte de las tareas prioritarias de un gobierno ver- 
daderamente preocupado por el interés nacional. Para él,' no podía existir nin- 
guna contradicción entre la educación y la cultura y, más precisamente, lo que 
él llama la "cultura estética". Desde la publicación, en octubre de 1920, de 



12 Carta inédita de Pedro Henríquez Ureña a Alfonso Reyes del 17 de noviembre de 1923, 
Archivos de Alfonso Reyes. 

13 Ver la controversia entre Alfredo Ramos Martínez y Diego Rivera acerca de las " acade- 
mias" . El Universal Ilustrado, 28 de junio de 1923, p. 20-21, 54. 

H Daniel Coaío Villegas, "La pintura en México", El Universal, 2 de julio de. 1923. 

15 Ver en particular "El caso del pintor Diego Rivera". El Heraldo, 10 y 19 de junio de 1923. 

16 Véase el comentario de Antología de poetas modernos de México por Ricardo Arenales, México 
Moderno, I, 2, septiembre de 1920, p. 125-128. 
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su Proyecto de Ley para la creación de una SEP Federal, el Departamento Escolar' 
aparece ^disolublemente ligado a losjó.tros dos pilares del ministerio, él De- 
partamento de Bibliotecas y él de Bellas Artes: "un ministerio de educación 
que se limitara a fundar escuelas, sería como un arquitecto que se conformase 
con construir las celdas sin pensar én las almenas, sin abrir las ventanas, sin 
elevar las torres' de un vasto edificio"; 17 nunca sé cansará de repetir que una 
producción artística "rica y elevada traerá consigo la regenéración, la exalta- 
ción del espíritu .nacional". 18 Guando, én diciembre de 1922, durante las de- 
liberaciones del Congreso sobré el presupuesto de educación nacional, un 
diputado cuestiona a Vasconcelos sobre la necesidad de otorgar 589 000 pesos 
a la Dirección dé Cultura Estética, el ministro responde que rio hay ' -ningún 
derroche éri regenerar el espíritu de las capas más humildes de nuestra socie- 
dad; dándoles una distracción que no les cuesta nada y qué eleva sus espíritus 
para los deseos de mayor bienestar, alejándolos de los vicios o de la simple 
holganza". 19 ' ■ ' 



2. LOS FUNDAMENTOS DE LA ESTÉTICA VASCONCELISTA 

Una interpretación emotiva.de la yida¡ una filosofía del. sentimiento 
y, por lo mismo, una filosofía de Ja belleza, tal es el sendero nue- 
vo, el único nuevo sendero que nos deja lahistoria y no¿ jmponéri 
los tiempos. • '. '•' Ai' 

J. VASCONCELOS, "Latifundio y caudillaje", La AntoTcha¿jÍy 
15 de noviembre de 1924. 

Una de las orientaciones esenciales de la actividad desplegada por VascpnceV' 
los entre 1920 y 1924 consistió en dar una prolongación social y popular a su 
pensamiento estético; cuyos fundamentos fueron elaborados' durante elperioj-: 
do anterior a su llegada a la rectoría. Se expresa esencialmente en tres obras: 
redactadas entré 1916 y 1920, por las que Vasconcelos, según sus propiás'de- 
cíaraciones a Alfonso Reyes, siente un gran apego, y que' son editadas o reim- 
presas entre 1919 y 1921: Piíágoras, una teoría del ritmo, publicada en 1916 en 
La Habana y reeditada en una versión aumentada en la ciudad de México 
en 1921, 20 El monismo estético y Estudios indostánicos, escritos durante su estan- 
cia en California y publicados en la capital mexicana en 1920* 

Influenciados por Schopenhauer, Nietzsche, Benedetto Crece y Ber gson, los in- 
tegrantes del Ateneo dé la Juventud habían bosquejado una ' 'estética de la crea- 

• ' : ! . 

17 José Vasconcelos, op. «'<., p. 15. ' 

18 Ibid,, p. 20. 

' 19 "La discusión del presupuesto para. el año 1923", Boletín de la SEP, I, 3, enero de 1923, p. 95 
20 José Vasconcelos, Piíágoras: una teoría del ritmo, 2a. ed., México, Editorial Cultura, 1921 p. 
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cion" literaria y artística, pero fue indiscutiblemente Vasconcelos quien llegó 
más lejos en este campo. Su pensamiento estético, que inspiró directamente 
la acción que realizó dentro-;de la SEP, es a la vez coherente. y alógico... Cohe- 
rente porque, como Bergson, Vasconcelos establece.víntíulos.qstrechos entre, . 
por un lado, las actividades estéticas, y, por. el otro, la. psicología y la moral. 
Alógico en la medida en que sus escritos están, animados por lo que llama el 
''impulso lírico" y en cuanto a. que se derivan expresamente del. Zarathustra 
de Nietzsche y,, sobre todo, de las Enlodas de Plotino,..así como de muchas otras 
obras que"ño obedecen a plan dialéctico,, sino a orientaciones ; y trabazón -de 
mera afinidad estética"-. 21 . Para Vasconcelos, la estética es una mística, que 
busca la adhesión mediante, la- emoción más que mediante el razonamiento; 
su propósito era despertar en el lector "simpatía" y "placer desinteresado", 
segúnla expresión, dé. Kant. 22 De ahí las connotaciones,, a menudo desconcer- 
tantes para quien se asoma a estos ensayos, de "misterio", de .lo- "maravillo- 
so", de. "milagro", de "confusión", de "magia", destinadas a^suscitar : una 
"fe", un "credo", una actitud esencialmente "religiosa". - 

Como subraya en la introducción a El monismo estético, Vasconcelos y los 
hombres de su generación fueron educados con la'idea de que no era ya posi- 
ble "construir nuevos sistemas de filosofía' 5 . Lamayéutica de esa época que 
coincide con los últimos años del porfirismo atraviesa por algunas vicisitudés 
que le son muy difíciles de vencer: "empirismo científico, pluralismo incons- 
ciente, pragmatismo, filosofía literaria"; adolecía- a lá vez de un cientificismo 
exacerbado, de una imprecisión enojosa y de un lastre rétórico. Vasconcelos, 
que se opóne a tal tendencia al tiempo que.se dice partidario de un cierto liris- 
mo, intenta establecer un sistema, cuyos fundamentos son; en cierta mañera, 
el Pitágoras y los. ensayos que componen El monismo estético —en su mayoría es- 
critos en el Perú. Por lo demás; nunca reivindica pretensiones de originalidad, 
y no desea en absoluto alejarse "del cauce venerable de la gran tradición filo- 
sófica' ':' "El problema para los pensadores contemporáneos es volver a reivin- 
dicar la libertad del espíritu sin desconocer las conclusiones legítimas de la 
ciencia, experimental y de la crítica histórica'." 23 La'ciencia se ha mostrado- im- 
potente para ' 'definir los primeros principios y menos aún los ideales, definiti- 
vos"; el terreno quedaba entonces libre para actividades hasta entonces 
consideradas sospechosas y estériles: la especulación filosófica, el arte, la reli- 
gión, actividades éstas que, para Vasconcelos, están vinculadas. Pero ¿cómo 
articular "la sabiduría antigua" con "ciertas conquistas^efinitivas del liieto-' 
do científico?". -r - '. U 

Sé imponía un primer paso: había que superar el positivismo, esa ' 'filosofía 
primitiva y provinciana con pretensiones de universalismo, porqué repreSeñ- 

22' S—í * Va3Concelos a Alfonso Reyes del 12 de agosto de 1916, Archivos dé Alfonso ! Reyes. 
De ahí su decepción y su' amargura ante las reacciones meramente corteses o "curiosas" 
que suscitan sus libros en México. Escribe a Reyes: "Si no fuera político, nadie me leería. Lá 
gente' tiene curiosidad de ver lo que digo yo, pero no simpatiza, no se contagia con' íó^ue dii 
8°¿- ' - Garta del 16 de septiembre de 1920. Archivos de Alfonso .Reyes.- •=• "ir-. .. 
José Vasconcelos, El monismo estético (1938), en Obras completas, TV, p. 14'. • • - 
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taba el poderío máterfel de tuna raza de comerciantes, antimística, antiheroica 
y antirreligiosa"-, Sin embargo, si bien es saludable rechazarlas filosofías fun- 
damentadas sobre hipótesis científicas que con mucha frecuencia la realidad 
misma se ha encargado de desmentir, los grandes postulados científicos siguen 
teniendo validez, y hay que seguir el pensamiento de Kant cuando aseyera 
que "la función del entendimiento no es descubrir las verdades trascendenta- 
les, sino ordenar el caos de las representaciones, hacer ciencia". Pero Kant, 
decepcionado por la metafísica racionalista, quiso fundamentar la vida del es- 
píritu en la razón práctica y sobre el imperativo categórico, "noción moral 
innata de la conciencia". A su vez, estos conceptos han sido incapaces de re- 
solver "el milagro déla voluntad desinteresada". Así pues, para Vasconcelos, 
ha sonado la hora de. las filosofías estéticas "fondadas ya no en la razón pura 
ni en la razón práctica, sino en. el misterio del juicio estético". El "monismo 
estético" ha de ser el principio unificador de las actividades mentales (intelec- 
tuales, morales y estéticas) y Vasconcelos sueña con una Estética fundamental 
que sería como un eco de la Ética de Spinoza. 24 



2.1. La fuente pitagórica 

Las bases de este trabajo futuro habían sido sentadas con Pitágoras, una teoría^ 
del ritmo, publicado primero en La Habana en 1916 y luego, en una segunda 
edición con añadidura de. fragmentos un tanto dispares, en 1921 en la ciudad 
de México. Este ensayo es menos un estudio de las teorías pitagóricas que una 
reflexión sobre sus "consecuencias estéticas": su núcleo es la tercera parte, 
consagrada a "la. interpretación .estética de la teoría del número". Adoptando 
algunas conclusiones de données immediatesde la consciente, Vasconcelos tomaba co- 
mo punto de partida la constatación de que los fenómenos obedecen a la vez a 
leyes independientes de la voluntad humana y a una acción, imaginaria y 
ficticia, de la conciencia. Ante el prdenamiento misterioso o inmutable de las 
cosas, él espíritu se sobrecoge, con una mezcla de terror y admiración y, ante^ 
de emprender un análisis minucioso de estos fenómenos, la conciencia vibra 
"naturalmente" al unísono con ellos: "El sabio tiende a aplicar a la concien- 
cia las leyes que descubre en el 'vasto conjunto de las cosas. Los ingenuos, los 
artistas, los hombres todos, cuando se abandonan a su vida interior, vuelven 
a la percepción primitiva y eterna de una naturaleza que ignora leyes propias 
y sigue los misterios arranques del ser nuestro." 25 De esta doble actitud se 
derivan evidentemente dos concepciones del mundo, que Vasconcelos no con- 



24 lbid., P . 16. 

25 José Vasconcelos, Pitágoras, en Obras completas, ra, p. 11. Acerca de las relaciones entre la 
noción pitagórica del ritmo y el conccpto.bergsoniano de ¿tan vital,- ef. Matila C. Ghyka, Le nombre 
d'm (1931), Gallímard, 1976, t. U, p. 132. Bergson también enfatizó las interferencias entre el 
transcurrir' "habitual" del tiempo que constituye el ritmo interior propio de cada uno y loa ritmos 
exteriores que vienen a modular nuestra concepción del tiempo. Ibid,, I, p. 105. 
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sidera fundamentalmente antitéticas y que intentará conciliar a través de su 
acción entre 19,20 y 1924; la primera es analítica, "intelectual", y científica; 
la segunda es sintética e " intuitiva": es "la percepción'estética de las cosas". 
La primera está regida por la ley de la causalidad y .la necesidad; la segunda 
obedece al "desinterés", a "la ausencia de finalidad", a "la emoción de la, 
belleza, en que el ser y las cosas se. ajustan a ritmo igual e mfinito". 

En efecto, la lectura de la filosofía pitagórica reveló a Vasconcelos que ' 'las 
cosas, aparte de sus movimientps ordinarios comprobables con. los sen tidqá, 
son capaces de vibraciones paralelas de nuestras tendencias íntimas'' : , ehnú- 
íñero pitagórico se convierte entonces no tanto en símbolo de', la armonía y el 
equilibrio de las cosas, sino en la representación de ' 'un pensamiento inefable, 
profundó, sintetizador dé lo existente". En eí "pitagorismo estético", 8 ? el nú- 
mero y la armonía representan la expresión de un ritmo, es decir, de .un movir' 
miento "regular e infinito" de las cosas. Es este "movimiento", este "ritmo", 
lo que interesa. a, Vasconcelos, más que el descubrimiento de la "divina pro- 
.porción" o de la famosa "sección áurea"; este rechazo de un inmoyilisnio fi- 
nal en la beatitud conquistada permitirá a Vasconcelos hacer concordar sus 
reflexiones teóricas con posibles aplicaciones prácticas que se le presentarán 
al convertirse en ministro de Educación Pública. Es por ello por lo que sólo 
conserva un aspecto del pensamiento pitagórico, ej que rechaza a la vez la ex- 
periencia de los sentidos y los postulados inteledtuales para no conservar sino 
la/noción, fundamentalmente estética, de una vibración al unísono entre las 
cpsas.y el alma, y la afirmación de una ' 'filosofía' ' que sería música y belleza: 
' 'Pitágoras — escribe— es el primer antecesor conocido de la familia mística, 
extraña y dispersa, de los filósofos, músicos, poetas; más bien dicho, de los filó- 
sQfós estetas". 

Pero la percepción de esas vibraciones fundamentales no es un don reparti- 
do equitativamente entre los hombres, por múltiples razones (sociales, econó- 
micas, religiosas, culturales): hay "espíritus elegidos que ven aparecer la teoría 
luminosa de las verdades nuevas". Esta aptitud para la.revelación,dé,las ver- 
, dades profundas del ser es fruto de una ascesis que comienza a temprana edad; 
' 'Desde la infancia, se distingue por cierta actitud de audacia'y devoción fren- 
te a la vida; más que los demás hombres, parecen impregnados del misterio"; 
a veces, "los accidentes, las aventuras", los azares de la existencia cotidiana 
nublan y opacan su genio; pero no se'trata sino de un eclipse pasajeró y ', luego 
de algunos años, el genio se reafirma en toda; su plenitud. (Guando escribe 
estas líneas, en 191'6, Vasconcelos, desterrado en el Perú, violentamente deni- 
grado en su propio país tras el fracaso de la Convención de Agúascalientes, 
piensa sin lugar a -dudas en sí mismo). 

26 Etienne Sóuriau, Cltfs pour l'esth'etique, París, Se.gb.ers, 1970, p, 25, Como subraya .Matila 
C. Ghyka, la música (vinculada por el ritmo a la poesía y a la arquitectura — tres actividades a 
las que Vasconcelos da un sitio privilegiado — ) desempeña un papel central en la ascesis pitagóri- 
ca: ."Les pythagoríciens avaient spécialement remarqué la Yaleur purificatrice et régulatrice de 
la musique, et atribuaient a cet effet(qu'ils appelaient "catharsis") un role trés important dans la 
discipline journaliére des adepte3." Op. cit,, p. 148, 
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. El filósofo que analiza la creatividad y lá perspicacia dé algunos grandes 
ingenios debe, pues, eliminar la ganga de lo cotidiano y los epifenómenos anec- 
dóticos para alcanzar lo esencial: *'los valores del pensamiento, los valores no 
humanos-, no célebres más avanzados espiriíuahnenté". 27 Pero tal búsqueda, 
que á veces desemboca en lo insólito, debe cuidarse para no "caer en la extrá- 
vagancia". La publicación por el ^Departamento Editorial dé la SEP de varias 
biografías de hombres célebres, escritas por Romain Rolland, se sitúa dentro 
de la línea de esta búsqueda de uná espiritualidad hueva. " 

Cuando evoca, en sus Estudios indosiánicos, el problema de las castas en la 
India, Vasconcelos se ve precisado a definir su posición en lo que atañe a esos 
"espíritus elegidos" j esas "almas de ¿lite" que hacen avanzar a ía humanidad 
a zancadas progresivas. Si los derechos políticos y los bienes materiales pue-. 
den y deben repartirse equitativamente a todos, no deja de estar claró que "unos 
hombres poseen más penetración y más elev.ación que- otros. . ...Crean y- for- 
mulan todas las ideas de que vivimos; la. obra del- espíritu es esencialmente 
individualista". Pero esta "aristocracia del espíritu" no podría justificar la 
pervivencia de las "viejas aristocracias feudales", las cuales, además, poco a 
poco se ven reemplazadas por estructuras aún más inicuas y tiránicas: las del 
dinero. En Estudios indosiánicos Vasconcelos, esboza una especie de sociología 
de la dominación, que luego amplía en su ensayo sobre "la nueva ley de los 
tres estados". 28 Tres castas de 'opresores han ejercido el. poder a lo largo dé 
la historia de lahumanidad': la de los sacerdotes', que, en épocas determinar 
das, si bien permitió "conservar ciertas prácticas dé moral y de cultura' ' , tér-. 
minó por convertirse en "un estorbo para el progreso y una carga para los 
pueblos"; la de los guerreros, que J .'siempre " termina creando "despotismos 
que hacen intolerable la vida colectiva" y cuyo poder destructivo parece eter- 
no; y, por último, "la aristocracia burguesa contemporánea", que ha sabido 
sacar provecho de una laguna de la. legislación liberal sobre la no lirrñtáción 
del acaparamienito.de las riquezas, pero que, para Vasconcelos, inevitablemen(;é 
verá minada y destruida su prepondérancia en un futuro cercano. ¿Cuál sera 
entonces la ' ' casta' ' que ocupe la primera línea en la sociedad? ¿ La de los " ih-' 
telectuales"? No es ésa ni la opinión ni el deseo de Vasconcelos: "una casta 
así, instruida é inteligente, pero sin ideal superior,, nos llevaría a hacer del mun- 



27 Cárta de Vasconcelos a Alfonso Reyes del 7 de marzo de 1916, Archivos de Alfonso Reyes; 
Esta jerarquía de las almas, -de origen pitagórico, seguramente la encontró Vasconcelos en el Bán-; 
quelt de Platón: al llenar la distancia que separa al hombre de Dios, los daimones unen el gran 
Todo a sí mismo. Es de ellos, de quien procede toda ciencia adivinatoria, todo el arte sacerdotal 
de los sacrificips, de las iniciaciones, de los encantamientos; toda alta magia y toda poesía. Dios 
no se mezcla con el hombre. Todo se deriva de una gran alma universal, de una "pánp'syche", 
que diría Platón. A través de las sucesivas reencarnaciones, las almas vuelven hacia esa alma úni-V 
versal; los daimones y genios — entre quienes se sitúa a sí mismo Vasconcelos — son los más cerca- :• 
nos a ella. • ' . . . . ••• : v> 

28 José Vasconcelos, "Nueva ley de los tres estados", El Maestro, n, 2, noviembre de 1921;/; 
p. 150-158. 
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do una gran China-, comunista y gobernada por ilustrados mandarines, pero, 
a la postre corrompida, decadente y famélica como lá China actual"',.?? 

Vasconcelos "recháza en muchas ocasiones el calificativo de ''intelectual' -, 
que no le gusta en absoluto;: a veces prefiere eñ su lugár al -término "poe- 
ta.". 30 Substituye, cultura —expresión qué no desdeña-^: con •"írispiráoión' 1 '-, 
razonamiento con "intuición", retórica con'"lirismo". ¿Quién formará pués¡ 
en .tales condiciones; "la aristocracia" ideal, que no corrompa ni oprima a 
Ios -pueblos, sino que, al contrario, los eduque, los salve y los' gtríé?.' Para Vas- 
concelos, la respuesta es sencilla, y se ve explicitada por 'la crisis- moral por 
la que -atraviesa' entre 1916 y 1920; cuando debió abandonar precipitadamen- 
te México:, en esas cohortes de la virtud vendrán a agruparse "los hornbrés 
y mujeres que viven para el espíritu y sacrifican los goces, de la carné' a J los 
gqces.'del espíritu"'» La distinción entre los hombres se establéce menos aKni- 
vel de rlasTIecesidades fundamentales que al nivel de los "gdces" y lás "ambi- 
ciones": "Si ambicionamos ser justos,, si ambicionamos llevar á lá' prácticá 
un ideal, si gozamos entrañablemente con la contemplación de la naturaleza, 
con el arte -sublime, entonces seremos aristócratas, ya sea que en él 'mújldo 
dominemos como señores o trabajemos como labriegos." Paralelamente a la 
elaboración de su estética," Vasconcelós bosqueja vina ética dé la sencillez de 
las costumbres y de la comunión con la naturaleza que será un eje esencial 
de s,u política cultural' entre 1920 y 1924: "El siervo que al caer de la tarde 
deíiené.el arado y participa de la unción de un crépúsculo en campo abierto, 
es más aristócrata que el dueño de la finca que pasa y no detiene su automóvil, 
porque lo espera rica cena en la ciudad." 

i/La "leyenda pitagórica" no disipó, pues, en Vasconcelos ese maniqueísmo 
y ,fesa estética ingenuamente populista que hace pensar en ciertas pinturas de 
Millet. Sin embargo, esa estética le sugirió una vía del saber en el ' 'maestro'' ' 
que pasa de' la "videncia" a la práctica, la cual aprenden y difunden luego 
sus discípulos: los ejercicios colectivos, la música, la danza, preparan para las 
largas meditaciones en las que el alma se impone pruebas a sí misma. No sé 
trata de reprimir o de negar el cuerpo, sino de ejercitarlo y de dorninarlo para 
que alcance la serenidad de la contemplación. Se comprende mejor entonces, 
desde el contexto del pensamiento estético de Vasconcelos, por qué el futuro 
ministro de Educación Pública pondrá tal empeño y tales energías en la orga- 
nización y la multiplicación de los "festivales al aire libre"-, que.eri cierta' mai- 

29 José Vasconcelos, Estudios indosiánicos (1920), en Obras completas, ni, p; 143, ' ; .': ' 

30 Acerca del problema entre Chile y el Peni por las provincias de Tacna y Arica, escribe, a 
José de la Riva Agüero: "A veces creo que la mejor manera de arreglar este doloroso conflicto 
sería una cruzada de intelectuales o, ya que a Ud. no le gusta esta palabra moderna, ni a mí tam- 
poco, una cruzada de poetas que se dedicara a calmar los ánimos en Lima, a desterrar el odio 
y que después fuera a Chile a predicar la justicia, a imponer la concordia,' -"a exigir la unión." 
Carta del 5"de febrero de 1919, Archivos Riva Agüero, Lima. En realidad, su ideal continúa síenr 
do el "filósofo" tal como lo conciben los pitagóricos: "Le philosophe est un homníe en quéte 'de 

. ságesse, toujours en route vers un Absolu qu'il ne posséde jamáis, mais qu'ü entre voit ¿t goute 
chaqué jour un peu mieux; et ce qu'ü affirme n'est que le reflet de cette quéte quotidiehne. " Ivan 
Gobry, Pythagore, París, Seghers, 1973, p, 39 (Colección Philbsophes de tous lea tem'ps, 85). ' 
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im "movimiento ascendente . be pueae aau 4 ut v "ñrrcU 

neradores de emociones, que serán como los resortes secretos r 
^ "catarsis" va descrita por Aristóteles. . (¿ . 

nes entre ei p » perfectamente claras y coherentes. • , 

^NotbSÍei » XSS or a 1920 no «o*»- 

que se mantenga la continuidad de ™ ™, menta i es contagio; 

con mil tonalidades nuevas. Se trata de d^ubnr ej . j derosa3 
litación solitaria y la emoción colectiva: ademas, nay ideas tan p 

Encuentran espacio en una sola conciencia y buscan apoyo en genera, 
rion« V^SorL ofr.ce precisamente el modelo de una coordinación^ 

S^^e'lTXifin y la acción: "las comunidades pitagóricas nc^, 

a la contemplación; comprendían que la 
ca se por entero a pensar mientras tantas cosas están aun por hacer. Era* 
dade- laboratorios de ciencias matemáticas y físicas ¿ 

32 Fn tal eiemplo se fundamentó Vasconcelos para articular ae ma 

par la mise en harmonie et la. 'libération 1 des sentiments). 
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Bellas Artes. Paralelamente, la experiencia tenida en Rusia a partir de 1918 
vendrá a confirmar la validez de tal construcción ideal y a ilustrar la imposibi- 
lidad de cualquier solución de continuidad entre educación y cultura. 

Pero, a través del estudio dé la filosofía pitagórica, Vasconcelos pudo igual- 
mente determinar una especie de tipología del intelectual, en la que los ele- 
mentos autobiográficos y su temperamento personal tuvieron sin duda también 
un papel importante. La doctrina pitagórica pronto se convierte en blanco de 
los ataques de la sociedad de su tiempo, y de esto Vasconcelos cree poder de- 
ducir una ley, directamente aplicable, en particular, al contexto mexicano: 
"constantemente la agrupación, destruyendo los avances individuales, retro- 
grada el humano proceso en una forma o en otra, ayer por la violencia, hoy 
con atropellos legislativos". Simplemente sé ha dado en la sociedad contem- 
poránea,, una transferencia délos factores opresivos: "Actualmente se consi- 
dera central el problema económico, y todo lo que no se relaciona estrechamente 
cón él ocupa un segundo término y está expuesto a la indiferencia p a. la des- 
trucción"; se considera "enemigos del pueblo" a todos aquellos que "en cien- 
cia, en arte o en filosofía persiguen miras ajenas al bienestar material" , siendo 
que "el evangelio de la vida práctica" debería vser: "Mucha cultura^ pocos 
niños. >' 33 

El otro interés que presenta la doctrina pitagórica es que se trata de una 
"mística", es decir, "uña tesis que no puede mirarse ni expresarse con imá- 
genes formales, sino que sólo se percibe cerrando los ojos y abriendo el alma 
al rumor invisible". 34 Fue ésta una de las primeras tesis que mostró que el 
razonamiento se absorbe en el análisis y descuida al sujeto pensante, así como 
' 'él fondo misterioso que queda sin ser revelado en sí en el curso del más mi- 
nucioso análisis mental", El racionalismo se interesa tan sólo en el pensamiento; 
el misticismo aborda el sujeto en su totalidad. Lo esencial para el primero es 



33 Piidgoras, p, 21. Hay que notar que en 1922, en el discurso de Río titulado "El problema 
de México", Vasconcelos también reconoció la preeminencia de las cuestiones económicas, Har 
blando, del sucesor de Porfirio Díaz, precisa: "Madero volvió a hacer lo que habían hecho More- 
los y Juárez; no se limitó a resolver la cuestión política del momento, sino que abordó otra vez 
el problema económico mexicano; problema fundamental en todos los pueblos y especialmente 
en los oprimidos como aquél." Boletín de la SEP, I, 3, enero de 1923, p, 527. Hemos de precisar 
también que la fórmula "Mucha cultura, pocos niños" no es para Vasconcelos una mera ocu- 
rrencia. Desde su llegada a la rectoría, redacta una circular que preconiza una política de reduc- 
ción de la natalidad en medios populares y que es difundida ampliamente en Yucatán, gracias 
al gobernador Carrillo Puerto. Cf. Esperanza Velázquez Bringas, La maternidad consciente como me- 
joramiento del proletariado y de la raza, Mérida, Biblioteca de la Liga de Maestros Francisco Ferrer 
Guardia, Imprenta "Mayab", 1922, 

34 Pitdgoras, p, 33, Tras la muerte de Pitágoras, sus discípulos se dividieron en dos tendencias 
que se pretendían directamente inspiradas por su fundador: "Les uns considérérent comme es- 
sentielle au Pythagorisme la Science, dans son role profane et humaniste, et virent.en Pythagore 
l'inteUigence prestigíense qui avait fait progresser la géometrie et l'astronomie: ce furent les Math 
ématiciens. Les autres considérérent comme essentíelle au Pythagorisme la Religión, dans son ro- 
le surnaturel et purificateur, et virent en Pythagore l'envoyé inspiré d'Apollon: ce furent les Acous- 
matiques, "I. Gobry, op. di. , p, 30. Está claro que Vasconcelos se adhiere a esa segunda tendencia. 
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la idea; para el segundones la entidad. que' engendra tal idea. : Con el fin de 
ilustrar. mejor esta dicotomía, Vasconcelos se^-apoya-, como Antonio- Caso, 33 
en el análisis bergsoniano. de los "datos inmediatos de la conciencia", irre- 
ductibles al examen racional e incluso a 4a teoría de las ''fuerzas", propuesta 
por Maine de Biran y por el mismo Bergson: no hay- antinomia entre el, espíritu, 
(fuerza ascendente) y la materia (fuerza descendente); "el universo se concibe 
como la obra multiforme de la energía". Si Pitágoras llegó hasta la fusión. en- 
tre lo material y lo espiritual es porque, su posición no era de orden ético, sino 
estético; no juzgaba en términos de bien y nial, sino que había descubierto 
que . en todas las cpsas se desarrolla, como una música, una energía interna; 
y que cierto ritmo constituye la esencia de todas las cosas. Pero Pitágoras, y 
sobre todo sus discípulos, insistieron prioritariamente en él aspecto matemáti- 
co de su descubrimiento y, según Vasconcelos, descuidaron su corolario estético, 1 " 
Sin embargó, la contribución capital de la reflexión pitagórica és el relieve 
que se da al vínculo que .une la conciencia a las cosas, la relación profunda 
entre el ritmó" del espíritu y el ritmo natural de las cosas, 36 relación que es' éñ 
realidad una oposición, como subraya luego Plótino, al mostrar que en la con- 
templación el ritmo del espíritu se impone al de las cosas, y que la belleza sé . 
•manifiesta cuando el ritmo de éstas está calcado sobre él de aquél: 37 "La vi- 
sión del artista redime lo feo, la virtud del santo norma y corrige lo malo, y -, 
el filósofo, interpretando el conjunto, es un artista en grande" . Al ritmo desinte- 
resado de la subjetividad se opone el movimiento finalista de la materia. La 
belleza se manifiesta cuando el movimiento de las cosas deja de ser causal y exis : 
te "coincidencia rítmica" entre el movimiento "natural" del espíritu 7 
el movimiento "corregido", "reformado" dé las cosas. Deiahí la fórmula pi-: | 
tagórica, que Vasconcelos adopta: "un mismo ritmo mueve las almas y las 
estrellas". 38 ' ' . . • 



35 Cf. Antonio Caso, "La moralidad tiel arte", en Doctrinas 1 ideas, p. 80: "El artista, como 
le han descrito Schopenhauer y Bergson tiene un desinterés innato de la mente que lo faculta para 
intuir o contemplar cada cosa o ser en su individualidad característica," 

36 Por prejuicios antipoaitívistas, Vasconcelos descuida deliberadamente uno de los aspectos -más 
originales del pensamiento pitagórico, qué consiste en considerar al conocimiento teórico como 
el camino más eñcaz para la salvación. Ese conocimiento teórico se basa en el acceso a' cosas inmor- 
tales y divinas "que permiten ciertas ciencias privilegiadas: la ciencia de los números, la geometría, 
la música, la astronomía, Cf. Louia Rougier, op. cií. , p, 88. Vasconcelos sigue en este punto a 
Edouard Zeller, una de sus principales fuentes, quien considera que la actividad primaria de los. 
pitagóricos era fundamentalmente de orden metafísico y moral, y que el sistema científico, esta- , 
blecido sobre la base de la teoría del número y de la armonía, no aparece realmente sino en un 
segundo momento, y fue obra de diversos pensadores posteriores a Pitágoras. E. Zeller, A Hutory 
qf Greek Philosophy, London, Longman, Green & Co., 1881, V. I, p. 507-508. 

37 Etiennc Souriau, op. ~cit. , p. 1-14. 

3a Pitágoras, p. 44. A propósito de la "substancia" común a las. almas y los astros, cf. Louis 
Rougier, La. religión aslrale des Pythagoriciens, PUF, 1959, p. 61: "on en vint a diré que les astresj 
et les ames étaient formés d'éther et que i'heure de la mórt, le corps rctoume á la terre et l'áme; 
a l'éther. De cette doctrine, dérivéc du Pythagorismc, les témoignages sont nombreux dans la se?; 
conde moitié du Veme siécle. On exprimait la méme idee en disant que l'áme humaine est 'une: 
étincelle de la substance des astres': scintilla siellaris essentiae". Esta idea se encuentra en.el Tímeos 
de Platón, en el que Vasconcelos parece haberse inspirado en gran medida: "Acerca de la especie. 
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Ala idea pitagórica de '-'armonía", que considera demasiado estática, Vas- 
concelos íprefiere la de. "movimiento": *'lá armonía y la forma son cárceles 
1 que la emoción desgarra*' . En realidad, mantiene, voluntaria o involuntariá? 
mente, ciertá confiisión ácerca de esta noción de "armonía' fundamental en 
el sistema pitagórico: Vasconcelos la asimila a una ^musicalidad'^ más o me- 
nos sobreestimada, que obedece a ritos y normas que rechaza porqué las con- 
sidera restricciones insoportables. Pero coincide con el pitágoirismo en lo relativo 
a' la dialéctica de. lo acabado y dé lo inacabado; para Pitágoras; '{el hombre 
participa a la vez-de- lo acabado y de lo inacabado; debe pues,= párc alcanzar- 
la, perfección,- asemejarse Ib más posible a loacabado". 39 Vasconcelos se ad- 
hiere a esta ética de. lo absoluto, pero la "humaniza" reconociendo que la-vi- 
da y la emoción- avanzan sin reparar en obstáculos, incluso si. existe el riesgo 
de que p.eriódicarnente .se caiga en la discordancia, la irregularidad, -la diso- 
nancia y.la incoherencia; en otras palabras, concede al hombre el derecho de 
avanzar por etapas sucesivas ¿n. su trayecto hacia la totalidad. ^Más'añá de ta- 
les - extravíos 1 ,, que cada vez se vuelven menos frecuentes a. medida que . se desa- 
rrolla la cultura" de. un pueblo, se.llega aun "flujo indefinido y densoVque 
algunos grandes inspirados -^Béethoven, Schopenhauer, Nietzsche— , han des- 
cubierto; más allá dé la musicalidad se impone la música, que devuelve al alma * 
la unidad rotaporlos deseos anárquicos: "Enla Músicamodérna se realíza la 
intuición pitagórica de un ritmo, libre que no encuentra su expresión en 
la forma, ya que no es una banalidad que la-forma pueda satisfacer, sino un po- 
der/ que libera la forma de su esclavitud concreta dándole alas que le concedan 
la movilidad divina y la infinitud" . Para los pitagóricos, "la música es la ex- 
presión auditiva de uña especie de ritmo íntimo, común a las cosas y a la con- 
ciencia". La música, a la que Vasconcelos dará un sitio especial bajo todas 
sus formas en.su acción cultural (música sinfónica, folclóripa, popular), ense- 
ña el "secreto del arte", que consiste en "liberar a la materia del imperio de 
la necesidad, imprimiéndole en la contemplación un movimiento de ritmo irre- 
gular, inverso del que impone la mecánica natural". La música "humaniza 
la materia"; gracias a ella, el ritmo "pitagórico" se impone sobre el ritmo 
"newtoniano" . 

2.2. El misticismo ploiiniano 

El ser se constituye cuando se lanza a la búsqueda de su "ritmo" personal 
y se ve confrontado a la heterogeneidad.. Pronto siente el deseo de reintegrarse 
al seno del "ritma total" del universo. Esta reinserción rebasa los procesos 
de la experiencia y de la inteligencia,, y descansa, sobre "la intuición .de la be- 
de alma que es en nosotros la principal, hay que mencionar lo siguiente. El Dios nos la ha regala- 
do a cada uno de nosotros cual si Arese un genio divino. Es ése el principio del que hemos dicho 
que reside en la parte más elevada de nuestro cuerpo. Podemos afirmar muy verdaderamente que 
.esta alma nos eleva por sobre la tierra, en razón de su afinidad con el cielo, ya que somos no una 
planta terrestre, sino celeste." 

39 n* * • 

Pitágoras, p. 48. I. Gobry, op. cit., p. 53. 
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Heza' ': es solamente en el arte — dice Vasconcelos — donde se funden y se con- 
templan los géneros, las clases, los números, las ideas y los seres. De ahí la 
relación profunda que establece Vasconcelos, siguiendo a Plotino, entre misti- 
cismo y arte. Los escritos del filósofo de Alejandría afincado en Roma, descu- 
biertos durante las lecturas del exilio, ejercieron una influencia preponderante 
sobre la formación del pensamiento estético de Vasconcelos. Lo que primero 
descubrió en Plotino fue que la preocupación por vida espiritual y la purifica- 
ción del alma debía tener prioridad por sobre la adquisición de una cultura 
intelectual propiamente dicha. Plotino "repiensa" el platonismo para ponerlo 
al servicio del perfeccionamiento del alma; además, fue uno de los primeros 
que intentaron establecer conexiones entre el pensamiento "occidental" y los 
filósofos, orientales; por último, más que maestro anhelaba ser un "guía espi- 
ritual", y buscaba en sus oyentes una adhesión más "pasional'.' que racior 
nal. 40 Para Plotino, el alma accede a la belleza tras una verdadera ascesis: "el 
alma, aislada de los deseos que vienen del cuerpo, con el que mantiene una 
unión demasiado estrecha, liberada de las otras pasiones, purificada de lo que 
contiene cuando se materializa, y manteniéndose aparte, se despoja de toda 
la fealdad que le viene de una naturaleza distinta a la suya" (Enfadas, l;6+ 
5). La búsqueda suprema es la de "lo bello en sí en toda su pureza, no lo que 
está abrumado de carne y de cuérpo, sino lo que, para ser absolutamente pu- 
ro, está por sobre la tierra y el cielo. . . Si se le contemplase, pues, al que da 
belleza a todas las cosas, pero que la da manteniéndose en sí mismo y no reeir 
be en sí nada, si se permaneciese en tal contemplación, gozando de él, ¿qué 
belleza haría entonces falta?' ' (ibid, i, 6, 7). ¿Cuál es la senda a seguir en es- 
te peregrinar hacia la Belleza integral? "Hay que dejar de mirar y, con los 
ojos cerrados, cambiar esa manera de ver por otra, y despertar esa facultad 
que todo mundo posee, pero de la cual pocos hacen uso" (ibid, i, 6, 8). De ahí 
el consejo: "Vuelve a ti mismo y mira: si aún no ves en ti la belleza, haz como 
el escultor de una estatua que debe ser bella; quita una parte, frota, pule,.lin> 
pia hasta imprimir líneas bellas en el mármol; como él, endereza lo oblicuo, 
elimina lo superfluo, limpia lo obscuro para que brille, y no debes de esculpir 
tu propia estatua hasta que se manifieste el esplendor divino de la virtud, has- 
ta que veas a la templanza sentada en un trono sagrado" (ibid, i, 6, 9). Di- 
cho en otras palabras, como indica Samuel Ramos siguiendo, a Vasconcelos, 
en Plotino se afirma la convicción de que "para llegar a lá contemplación de 
lo Bello, es preciso que antes se haga bello el sujeto contemplador". 41 Vas- 
concelos conservará y desarrollará esta doble idea de la fusión necesaria, de 

40 De ahí las, limitantes, enfatizadas por Emile Bréhier, del eventual impacto "popular" de.se-, 
mejante doctrina: "La direction de conscience, dans le paganisme, n'a jamáis pu prendre le ca : 
ractére popula! re et universel qu'clle devait prendre dans le christianisme,' Elle est liée.á des doctrines 
philosophiques qui étaient trop subtiles.et brop délicates pour n'étre pas le privilége des classes 
Lnstruites et áisées; elle implique une sorte d' aristocratisme intellectuel dont l'esprit de Plotin est 
lui-méme prqfondemént imbu. ' ' E. Bréhier, ' 'Introducción' ' a las Ennéadis, París, Société d'Edi- 
tion "LesBelles Lettres", 1954, t. I, p. X. Los mismos reproches hará la prensa mexicana con 
motivo déla publicación de fragmentos escogidos de las Enéadas en los "Clásicos" de la SEP.- 

41 Samuel Ramos, "Plotino", La Antorcha, núm. 23, marzo de 1925, p. 19, nota 1. 
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la ética y de la estética, y del papel de intermediario privilegiado que es el del 
artista en la senda de lo Bello y, más allá, del Bien, En el Pitágoras, Vasconce- 
los precisa que el sentimiento estético descubre "nuestras afinidades rítmicas 
con los objetos y los seres, rige lo que se llama la belleza en los cuerpos y la 
simpatía eri los espíritus y sólo. él llega al fondo de las cosas. Cada objeto y 
cada ser contienen un orden interno propio; esto constituye su ritmo. El pin- 
tor, el músico, el poeta adivinan ese ritmo y lo conectan con el sujeto acti- 
vo". 42 Lo que Etienne Souriau llama la "conciencia estética" pérmite; : pues, 
capturar y comunicar el "sentido oculto" de las cosas, fuera de; los criterios 
finalistas que normalmente rigen nuestras relaciones con el mundo. ; Vascon- 
celos llega bastante lejos 'en este terreno y establece una distinción entre él -arte 
profano, que tiende a confundirse con la claridad y la precisión de la-cóncep-' 
cióri científica del mundo, y el arte sagrado, que busca descubrir analogías 
preciosas y ocultas entre las cosas. Y estas analogías que revela el arte "obede- 
cen siempre a la ley luminosa y perfectamente orientada de la belleza: orienta- 
da hacia las formas superiores del ser". 

■ Adémás, Vasconcelos comparte el monismo de Plotino, según el cual la ma- 
teria no es,' como afirmaba Platón, un principio anterior al ser, sino una dege- 
neración dgl ser, una de sus recaídas, que se identifica con el mal, en la medida 
en qué es pérdida de espiritualidad y alejamiento máximo de la esencia divi- 
na. .Eri L'évoluiiori créatrice, una de las lecturas fundamentales de Vasconcelos, 
Bérgsón; partiendo de un postulado completamente distinto (el principip de 
Carnet sobre la degradación de la energía), concibe también lo "físico" como 
"psíquico invertido". 43 . La materia es como un peso que cae; la conciencia, 
qiie avanza en dirección contraria, logra periódicamente parar esa caída: a 
veces fracasa y se sume; a veces vence y alcanza la pureza. Lo que llama la 
atención a Vasconcelos es que se trata de un proceso activo, en el que la reli- 
gión y la filosofía están estrechamente ligadas en el nivel de la vida práctica; 
en tales condiciones, la contemplación qs asimismo producción-: "No se actúa 
sino para contemplar; la contemplación es el fin de la acción" (Enfadas, ni, 
8, 6), y el objetivo de la contemplación es la interiorización. Tras examinar 
la diferencia entre una piedra bruta y una piedra pulida, Plotino concluía que 
"esta forma, no la tenía la materia, sino que estaba en el pensamiento del ar- 
tista, no porque tiene ojos y manos, sino porque participa del arte" (ibid, v, 
8, 1). La belleza está, pues, en el artista y en el arte más que en la obra. Lejos 
de comeidir con la teoría platónica, que hace de la obra de arte una imitación 
de los objetos naturales, Plotiño defiende un arte idealista, en el que el artista 
rivaliza con la naturaleza superándola. 

Cuando analiza las relaciones entre el arte y la naturaleza, Bergson precisa 
en Les données immidiates de la conscience, cuya influencia se hace sentir directa- 
mente en el Piiágoias y completa la de Plotino: "El arte busca imprimir en no- 
sotros sentimientos, más que expresarlos; nos los sugiere y fácilmente prescinde 



Pitágoras, p. 62-63. 

Bergson, L'éooluiion ertaiñee; PUF, 1940, p, 203. 
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dé la imitación de la naturaleza cuando encuentra medios más eficaces. La 
naturaleza procede por. sugestión, como el arte, pero no dispone del. ritmo," 44 
Esta noción de ritmo tiene tín papel fundamental en el nacirpiento y la .evolu-. 
xión del sentimiento estético, y subraya una especie de sincronía entre-la emoción 
y su.-objeto, que están .vinculados por relaciones que no dependen de la causali- 
' dad, Sin llegar — como Bergson — a hablar de "docilidad perfecta" e inclu- 
so de "estado de hipnosis" 45 a propósito de los procesos del arte, Vasconce- 
los propone la idea de que el. espíritu, abandonado a sí mismo en el mundos- 
percibe el ritmo interno subyacente de las cosas y logra la vibración- de, simpan 
tía que lo pone en consonancia con el universo. No se trata aquí de "conoci-'¡ 
miento" propiamente dicho, sino más bien de una práctica existencia!, -de un 
nuevo modo de percepción igualmente distante de lo. real que de lo ideal, .pero 
tendiente a* lo ideal. El objetivo de esta actividad nueva consiste en ¡capturar: 
' 'una realidad cuyo correr misterioso es el verdadero río de la vida' ' ; Vascon- 
celos llama a esta práctica "sentido rítmico". 46 . .. . r ..> 
En realidad, lo que verdaderamente le interesa es el camino seguido por 
el espíritu en dirección de lo absoluto. Por tanto, diverge fundamentalmente 
de Platón cuando afirma que el proceso de unión entre el sujeto y la-idea>de, 
belleza no es ni automático ni uniforme. La noción de- abstracción y el mito., 
de. la caverna por demasiado tiempo han desviado la "reflexión de la búsqueda, 
más necesaria de las maneras de acceder a lo bello y deja confrontación del. 
espíritu con la realidad. La "idea pura" há hecho desaparecer "el sabor espe-^ 
cial, el atractivo único de cada instante, de cada partícula de lo sensible que. 
siempre es dulce y profundo". 47 ¿Por qué "desdeñar" lo real' en aras de-un 
! 'mundo ideal" estático, eterno, invariable y, a la postre, no prometedor? El 
hecho de alcanzar lo absoluto no debe implicar la- "ausencia" de lo contem- 
plativo, qué se mantiene consciente de sü "realidad": "cuando el fenómeno, 
existe sin . seguir ?u ley de egoísmo y de finalidad, sino que se nos presenta 
tendiendo a trayectoria sin fin, a movimiento sin objeto, a acciones sin fruto, 
a desinterés puro y simple, entonces el fenómeno está ya bajo la acción de lo v 
absoluto'.'.. ■ , ¿ 

■ El desinterés, para Vasconcelos como para Caso, 48 no está solamente con-; 
siderado en. su aspecto moral y altruista, sino también en el sentido de un "pro- 

44 Bergson, Essai sur les donnies immédiaies de la conscience, Oeuvres, PUF, 1959, p. 14. 

■ 45 Ibid., p. 13. 

46 Pitágoras, p. 64. 

47 ,Ibid., p. 67. Antonio Caso también puso en tela de juicio lo que Etienne Souriau llama "la- 
atmósfera estética del platonismo": "La estética la fundó Kant, el más grande délos filósofos pos-; 

' tenores a Aristóteles. A él se deben las definiciones impecables: 'lo bello es un placer desinteresa^: 1 
do'; 'una finalidad sin fin'. Schopenhauer y Bergson perfeccionaron la teoría completando, sus 
desinleleciuálización, si así puede hablarse; acabaron con lo que tenía de platónica. Platón fue el me* 
jor filósofo de los-poetas y el mayor poeta de los filósofos. ' ' ' 'Mi convicción filosófica" , en Ensayóse 

■ críticos y polémicos, México, México Moderno, 1922, p. 74. La última frase-resulta un tanto equívo- 
ca si se recuerda que Platón coronaba de flores a los poetas, pero luego los acompañaba nueva-;? 
mente hasta las fronteras de la República. . , 

48 Véase al respecto: Abelardo Villegas, La filosofía de lo mexicano, p. 50. 
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cesó que ocurre cuando hay movimiento, cuando hay- tendencia,, siñ objeto, 
cuando la actividad deja deiser necesariay se hace libre, perp con una libertad 
que np busca, elegir entre motivos diversos, sino que existe ¿sin necesidad de 
.los mptivps yno.lps escoge* porque siente como que. ya- los penetró todos y 
está con ellos. Por medió de ,1a; .contemplación estética, nos acercamos, a este 
estado':-; No obstante: — y. 'sobré este punto la. influencia de Bergson fue, una 
vez másy determinante— > 49 Vasconcelos, establece, un paralelo, entre' los sen- 
timientos, estéticos.y-los sentimientos morales: "el- arte.-y la virtud. ,. ,. particir 
pan-a. la. vez de lo humano y.de lo divino;" ^? El sentimiento, estático rechaza 
la fragmentación, la compartimentación del mundo; reinserta al objeto. en el 
flujo universal, en'la emergencia primordial de donde lo habían sacado nues- 
tro entendimiento y nuestra razón. Así, el fenómeno, bajo los . efectos del sen- 
timiento estético • paifece- disolverse, deshacerse, rebasar la forma y -rechazar 
eri adelante -toda finalidad. Eldüajismb, la multiplicidad de la representación, 
son substitúldds por él sentimiento' estético cdn un monismo 'fundárnental,* ba- 
sado' en la, npción dé ritmo, un. ritmo que se- mvierté periódicamente, cómo 
una corriente éléctricá. 51 . ' ' . . - 

.El poder .estético, (q esíétiz^nte) es, pues, una fuerza qué existe, en estado 
latente e inmanente eri el universo de las fuerzas físicas. Esta "energía estéti- 
ca" o "pitagórica", que. se opone al ".dinamismo newtoniano", se niega a 
dejarse, encadenar por los fenómenos, infundiendo. en el. interior de. éstps el 
ritmo ascendente.de la belleza. .La imagen pitagórica,, "visión idealizadá'.y lí- 
rica',', es la antítesis misma del- cliché fotográfico, que reproduce "el equilibrio', 
natural y el contorno exacto de. los objetos"; 52 en la estética.pitagórica, él fe- 
nómeno se despoja de su cárácter efímero y perecedero para alcanzar un "di- 
namismo inmortal". Pero "el, yerdadero .arte" no puede reducirse a tal 
dinamismo, ni identificarse con.uri "instinto ciego'.', con uná "sorda volup- 
tuosidad" o con la "sacudida genésica" de los materialistas. Se sitúa más allá 
del instinto y de la razón, y se encarna, en la escultura de Fidias 53 .(y no en 
la Venus, de Milo. ni en la " decadencia dé Praxíteles 1 .') , . en las, obras de Ésqúi-. 
lo, de Eurípides y de Dante, 54 en. la njúsica clásica; lo estremece constante- 
mente "el. escalofrío misterioso de lo sublime" y lo sostiene el descubrimiento 
de una unidad interna a la heterogeneidad áparente de los fenómenos, "uni- 

49 Bergson, Essai sur les donníes immédiates, , ,, p. 16: ."Les intensités successives du sentiment 
esthétiqúe correapondent done á des changements d.'état survenus en nous, et les degrés de pro- 
fondeur au plus ou moins" grand nombré de faifa psychiques élémentaires que nous démeloris con- 
fuséme'nt'dáns 1'émotion fondamen'tale. On soúmcttrait les sentiments- moráux á une étude du 
méme genre." . - ., 

50 Pitágoras, p, 70. Basándose enel principio de contradicción, Antonio Caso llega a la misma 
conclusión: "La obra de airte, cuya esencia es el desinterés, nunca podrá mover el interés;. e3 de- 
cir, nunca será inmoral." "La moralidad del arte", en Doctrinas e ideas p. 79 

51 Pitágoras, p. 73. • 
5Í El monismo estético, p. 19. 

Sobre Fidias y lo "acabado" que precisamente admira Vasconcelos, véase: André Malraux, 
Le musée imaginaire, Gallimard, colección Idées/Arts, 1965, p. 48. 

54 Estos tres autores figuran entre los "Clásicos", ofrecidos por ía SEP a partir de 1921. ' 
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dad no lógica, sino de destino y de síntesis en el Ser Infinito» , El arte cumple, 
s llción que e S difícil de concebir con claridad, pero que esendal- 
Se consiste en expiar el ideal con fuso, inmortal, infinito. S ;^ e ^ 
cómo este "ideal" se opondrá, punto por punto, al programa estético y social 
.elaborado por. los pintores muralistas a partir- de- 1921. _ 

En la conferencia pronunciada en Lima en diciembre de 1916, timada Arte 
creador", Vasconcelos se interroga precisamente sobre ese^ misterio del ar- 
te» » Quien quiera comprender ese misterio debe ante todo encontrarse en 
un estado peculiar y renunciar a' los métodos tradicionales de razonamiento; 
y de reflexión: 

El arte es religión pura quedamente conságralas expresiones smceras; la afecta- 
3£y la copiajamás alcanzan su sentido eterno. Hay emoción de arte cuando sen,, 
bosque la esUa profunda del yo, súbitamente inundada^de ^« 
y comprende el sentido infinito de las cosas. La intuiaón -^ stlc - a P^ 
Lterior : el pbjeto o la ¿moción, les invierte su ley propia y saturada de ellos, se 
Sancha con- ibre fantasía. Una fantasía venida desde las profundidades de ser, 
•J^y^tó* calidades mucho más firmes que las ideas que sólo cristal, 
zan en la variedad física dé la substancia, en lo que llamamos materia. 

A este nivel no hay aprehensión, sino impregnación; no hay análisis, sino 
sínfes 5 no ^hay escla/ecimientoT sino conservación de un trasfondo misterio^ 
sane "hay respeto; sino imposición de unorden; no hay preservación de las; 
^rdíul^ntücs de espacio y de tiempo, sino ^/^^V 
rías en una existencia de naturaleza nueva-ño hay ejercicio de la lógica o co 
Z en la mecánica- utilización de la energía, sino "goce libre y W 
cTel afina». El ejercicio del sentido estético despierta en el hombre potenciali- 
dades latentes; da un sentido a sensaciones múltiples, hasta entonces hetero-; 
géneL y di-nantes; pone al individuo en "comunión» con todos los se- 
res- libera espontáneamente, "líricamente», una fuerza que, a su vez se am- 
p¿ y se afirma "con las sugestiones de la naturaleza, en ^ melodías y 
vibraciones solemnes de los paisajes' * . Pero el sendero es estrecho entre a per- 
cepción del ritmo universal y su transcripción, su grabación Vasconcelos ad- 
mTe qüe será difícil saber en qué momento se producirán la 
y la armonización del ritmo del alma con el del univer so; .^-cíente del peh-. 
Ira que podría representar para un contexto cultural como el de México un 
arte demasiado despegado de su entorno, propone al artista sondear y captar 
etritmo^ terior deVs seres y las cosas que lo rodean mientas que Ploünj 
consideraba tal proceso como un acto esencialmente ^^7^°^' 
la preeminencia absoluta del alma y su alejamiento sin ambigüedad de todo 
soporte material, incluso si reconocía en la naturaleza "una razón, que es el 
moddo 2 la belleza que dstá en los cuerpos»: "Las artes no imitan tactor 
mente los objetos visibles, sino que se remontan a las razones de las que surge , 

55 Esta' conferencia forma parte de El monismo estético, p. 41. 
• 56 Ibid.\ p. 42. 
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el objeto natural; hemos de añadir que-, por si mismas hacen muchas cosa 
subsianlos defectos délas cOsas porque poseen ^belleza: Fidias hizo su Zeus 
sin fijarse en ningún modelo sensible; lo imaginó tal como sena si consmtiése 
a Mostrársenos» (Enéadas, V, 8, 1). Sin embargo, la lección de Plotmo füe e^ 
cucháda: el arte americano- deberá despegarse de las coútigencias y abolir lo 
s üperficÍal,ld descriptivo, lo anecdótico, para confrontar al hombre consigo 
mismo y con lá salvación de su alma. 



3', HACIA UN ARTE AMERICANO UNIVERSA^ 

El yo experimenta periódicamente una inmensa necesidad de ábrise al inundo 
y de alcanzar en.él su plenitud. En el curso de esta fase de expansión, cada alma . 
da su-coloración al universo en un estallido de exaltación. Esto explica la muí, 
tiplicidad délas vocaciones- artísticas, su diversidad caprichosa, la prolijidad 
de las maneras de expresión, en relación con la problemática-riel temperamten^ 
to'artístico, de la época y del espacio favorables a la producción de belleza. 
Sobre este problema de la creación y de la expresión estéticas, la posición de 
'Vasconcelos es ambigua. Por un lado, reconoce que, por regla general,; el ar- 
tista obtiene su inspiración dé la época y . del espació -en que vive. Por otro, 
considera que la originalidad no reside eri lo que-Octavib Pa* jamara mas 
tar,de Ja' ' 'ruptura' » , sino, *1 contrario, en el perfeccionamiento y la revaloriza- 
ción de la tradición, sin caer por ello en, la nostalgia exagerada del pasado ni 
eri el rechazo total- de toda contemporaneidad: "en cada época laten expresio- 
nes y verdades-,- emociones y conceptos, únicosen la historia del pensamiento, • 
y los artistas y los pensadores deben ser las voces de esa alma del tiempo^de 
esa belleza contenida en el serio de las épocas intensas y sinceras . Pero entre 
la regresión y la fascinación de lo que, a la postre,- se-revelara como una mera 
moda efímera, entre el pasado y lo pasajero, la senda es angosta y peligrosa. 
Un respeto demasiado servil de la tradición. puede esterilizar; por cierto, este, 
es para Vasconcelos, -el peligro mayor dentro del contexto mexicano- y lati- 
noamericano: el artista que por propósito o por afición se desliga de su- am- 
biente, de su tradición étnica, suele perder lo mejor de su energía en las nuevas 
adaptaciones o en el asombro y la curiosidad de lo exótico 1 . Por ello se pro- 
nuncia resueltamente en favor, del- "desarrollo de las escuelas nacionales de arte .-, 
de un "nacionalismo vernáculo en lá savia, aunque universal en sus. finalida- 
des". Se trata a la vez de escapar a la enajenación -él "rodinismo o el sub- 
impresionismo» de que habla Diego Rivera- y a loá particularismos cultura- 
les de alcance demasiado restringido. Una vez que haya vencido deimiüva- 
mente tales obstáculos, cada nación será capaz de hacer oír su voz en el conaerto 
universal. Al contrario del artista europeo, aloque se le bfrecénescuelas múlti- 
ples y fecundas, el artista americano no tiene que "elegir' o cultivar . . una 
escuela, sino que debe "crearía": "los maestros americanos están llamados a 
ser iniciadores de tradición». 57 



57 IbiJL, p. 45. 
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- .. En. tales coridicipnes, ¿a qué.criteriós debe responder la. instauración de un 
arte .americanp? ,Lia defeiei.ón, de esas;.orientaqones. artísticas se hace difícil 
ppr Ja complejidad de la situación étnica, social y cultural íde. los. países lati- 
noamericanqs* tí os .encontrarnos ante pueblos nuevos, pereque no.pueden ser 
caJlific^ps.de priini¡dvos. En los orígenes de su inspiración encontramos', pues, 
e) lirismo impetuoso de las grandes manifestaciones telúricas continentales, pero 
los testimonios artísticos que darán cuenta de esta belleza pjrimigenia deberán 
de cuidarse del desaliño ramplón: han de dar muestras de una ."perfección", de 
un "refinamiento'',' de una "luz meridiana" que representen, que .garanti- 
cen su "madurez". 58 El alma americana está en la encrucijada de una serie 
de confluencias, particularmente complejas' y delicadas. Por un laclo, los pue- 
blpsjatinpamericanos han heredado "gustos exquisitos", V instintos adiestrad- 
dos", derivados en línea directa.de la tradición española, y, por otro, se ven' 
confrontados f .^ con el espectáculo ^sorprendente de paisajes y acciones que.to^- 
davía nadie ha. cantado", Dicho de otro modo ] son los herederos de una ex- 
presión, .estética.refinada pero. -inadaptada,, porque fue elaborada a partir de 
un cpntexto diferente, y que deben poner al servicio de. una realidad "bruta". 

Sin.embargb,. México e. Hispanoamérica deberían encontrarse en condicio- 
nes áptinlas.p'ar a una>.creaQÍón. artística fructífera: poseen "los útiles del arte, 
la sabiduría. del procedimiento, y sólo el asunto es totalmente nuevo", Ade- 
más, Vasconcelos,. tomando partido contra las' tesis positivistas sobre la dege- 
neración, de .las razas mestizas j spstiene que el. mestizaje ha exacerbado éii.'.el 
hombre americano .ciertas V inclinaciones específicas" de sus ancestros; pero. 
, se encuentra en un .periodo de "indecisión" .y de, "elección", anjte una natura- 
leza que, también está a la expectativa: por un lado, dispuesta a ofrecer sus 
riquezas fabulpsas.a la. explotación, industri.al; por el otro, a la espera de "la 
inspiración iluminada qu.e. ha de. redimirla de su inexpresión primitiva, ha- 
ciéndola pasar, transfigurada a los simbolismos .y las interpretaciones de ui* ar^- 
• te. .de. una literatura! de una cultura". ;r, , 

En ,1916, Vasconcelos, que.todavía no,está involucrado en una acción cul- 
tural, se| esfuerza ante todo por ¡definir y. analizar el dilema de lacultura ame= 
ricana; ¿se mtegrarán los latinoamericanos a ese "ímpetu .divino, creador de 
las vastas.culturaS;", o bien seguirán desperdiciando sus energías "en el asomr. 
bro de. lo que .ppdríarnos intentar' ' . Ha llegado la.hora de cantar y <le pensar 
con sinceridad, Lós-poetas han abierto la brecha, tomando tíe Europa "los 
secretos .del procedimiento", p.erp proclamando su originalidad .propia en "la 
manera,. el misterio y la religiosidad;" . El impulso rector de la inspiración con- : 
tinenta!, en.el.plano estético, se nutrirá, a la vez, del majestuoso, y exuberante^ 

? 8 .Vasconcelos vivió, en -el plano de su propia producción, este problema -de lá adecuación de; 
la expresión estética a su objeto. A .propósito de una de las conferencias que dictó en Lima en _ 
1916 ("La sinfonía como obra .literaria", luego integrada en El monismo estético), escribe a Alfonsos 
Reyes: "Me ha costado un gran esfuerzo: lo hice primero en Nueva York y después aquí lo refor-. 
mé del todo.- Renuncio a la esperanza de que suene bien, me conformo con que se comprenda; 
quizas escrito en inglés o en francés resultaría menos áspero, cuando menos me consuela pensarlo 
así." Carta del 6 de septiembre de 1916, Archivos de Alfonso Reyes. 
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paisaje natural, y de. "los ensueños p^derosds"v^' , VisÍQiíes!Mgia^te$''vJ^ 
audacia que palpita ett e\ fondo de las almas americanasVíE^tai^alg^a rná'-, 
jestuosa y lírica, que recuerda la estética wagnérianav : posee'yá;en Hispafioa^ 
mérica sus bardos y sus heraldos: el poeta Santos Chocan'd y el;.p;íntpr Alfr'edp 
'Ramos Martínez. • •' ^¡i\':{J[:}:^¡yf%\,- ' . " 

Las escuelas artísticas del continente deberán'liberarse';desus;^ po>- 
líticas, aunque respetando la diversidad'de sus- contextos natüraley^'TantO'.teh 
el terreno déla cultura cómo en el de la civilización ;.iio es-^n ,Eibjpluto : desea- 
ble,, para Vasconcelos, que los países hispanoameriaaxios se r^ÍM^^ 
sí mismos: "Al hablar de escuelas nacionales de arte y de arte.:genüiflámente 
latinoamericápo,.-urge advertir que no ensalzamos lo que hasta : tíó^ s'e;ha.'llá- 
rriado el- 'criollismo', ni mucho menos el. culto arqueológico del:áEte.'irícKgenai':' 
No se trata en ningún momento de volver a un pásado que encierra rnásj^v.e'á- 
tigios de-decadencia- 5 ' • que signos prometedores para;-, el" futuro : • "El^ artista 
aumenta los. valores del mundo, usa poca historia y mucha 'videncia' j^j|^r 
tividad artística no consiste en derramar lágrimas 'por.' 'lo meoUbc)^v.¡dé$',pa.-' i 
sado: es "triunfo y esperanza, -goce y eternidad". 59 Ésta actitud "respecto dé 
los fundamentos de la cultura, hispanoamericana y, en particular, >én relación- 
con las fuentes indígenas de la cultura mexicana, dará pie a un a^plic*,debate 
cuando llegue .el momento de iniciar, en la practica, una acción cultural pro?' 
furida y vasta: a escala -nacional. ' 

/¿Por qué, en tales condiciones, hablar de regreso á la ' 'tradición' ' ?-¿De qué 
"tradición" se trata? . Vasconcelos no responde, y se limita a indicar que no 
hay que abandonarse a las delicias funestas de la : improvisación- y de 1&- extra- 
vagancia.- Hay en él patrimonio artístico de cada país realizaciones de valor 
que merecen ser conservadas y explotadas de manera prospectiva: -es- el : caso, 
por ejemplo,- de la arquitectura colonial, que ofrece a la vez '.'un estilo macizd 
y noble en .las proporciones y la estructura, refinado y sutil en la ornamenta- 
ción". Las iglesias, los palacios, los conventos de Querétaro, de la ciudad de 
M.éxicOi de Puebla, de Oaxaca, son de ello prueba fehaciente y, en algunos . 
.edificios modernos de California, encontramos lo grueso de los muros', la ele- 
gancia délas arcadas, la armonía, de las cúpulas, el esplendor de los .azulejos; 
la amplitud de los. patios, que caracterizan las construcciones contemporáneas 
de la colonización española. " 

En el aspecto-de la determinación de los' "valores", Vasconcelos se.sitúa 
en- una perspectiva' prudente y deliberadamente "académica' -. Querría que 
el arte hispanoamericano se dedicara a restituirlo que llama "la poesía délas 
costumbres", esencialmente representadas por las celebraciones y el ceremo- 
nial que eran el encantó de la sociedad hispanoamericana de antaño. Aquí, 
una vez más, la California norteamericana parece haber captado mejor, el va- 
lor de algunas tradiciones hispánicas que las mismas sociedades hispanoame- 
ricanas; en las ciudades cercanas a la frontera mexicana, se guarda la tradición 
de los conciertos públicos, que- (en 1916) ha desaparecido de las calles 'y' las 



El monismo estítico, p. 46. 
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plazas de la ciudad de México.o de Lima, y que Vasconcelos revivía cop par- 
"ticSar luoimientoal llegar a la Secretaría de Educación Púbhca. En carneo, 
deplora la multiplicación en el continente de los hipódromos a la usanza cho- 
pea y. el verdadero fanatismo continental por las. carreras de caballos-. En todos 
L campos, Hispanoamérica pierde esa «autonomía del espirita que solo se 
conserva fiando en la fuerza interior", y la- culpa no «r sólo de la ^rgue^a 
sino- también de.lds artistas insuficientemente sinceros y deseosos de vivir la 
aventura de la belleza. El arte deberá,,pues, poner su vigor primitivo al «arvr- 
cio de nuevbs temas y combinar, sutileza con mtehsidad, .aerificando, el refina- 
miento alagrandezá, la perfección a la invención; no deberá titubear en tomar- 
de las otras culturas *us mejores elementos; estará atento a la época presente 
pero también üerá portador de orientaciones para el porvenir de la raza y del 
espíritu individual. Por.cierto:que no faltan fuentes de mspuracion y pensan- 
do en el Perú, adonde- escribió El monismo estético, Vasconcelos señala tres terre- 
nos.de exploración que le parecen particularmente ricos estéticamente:. el mar, 
la .montaña y -la 'mujer. 60 , 
" Hay que recalcar desde ahora, que, .sobre este punto, Vasconcelos estara 
en contradicción profunda con ^producción pictórica patrocinada por la SEP 
a nartir de 1921, que se interesa más por el hombre que.por la naturaleza-, nías 
^rXabajo'que'por el paisaje, más por la función social del arte que por 
sus poderes «místicos"". Así, uno de los primeros frescos' pintados por José 
Clemente Orozco en la Escuela Nacional Preparatoria, en 1922 representa 
«la lucha del hombre contra la naturaleza", y en él se ve a un atleta; que pa- 
rece salido directamente déla estatuaria griega que apuñala a una fiera que 
simboliza la agresividad y Id hostilidad del medio natural hacia el hombre. 
En realidad, exceptuando a Roberto Montenegro, el único cuyos cañones-es- 
téticos parecen con^ 

zás el Doctor Atl (Gerardo Murillo), quien, • en; enero de 1921, se declara, a 
la vez seguidor del- impresionismo ^-en lo relativo- al aprovechamiento de la 
luz- y del futurismo -en lo tocante a la exaltación del ^ovumento- , 7 
que en agosto de 1923, presenta en el antiguo seminario de SanPedro y ban 
Pablo uníLie de tablas murales, ya desaparecidas, intituladas El hermoso mar 
proceloso.* Noche sobre el mar™ que, al año seguiente, le ganan a su autor vio- 
lentas críticas por parte de Diego Rivera. 

Tras dedicarse al examen de las condiciones de la creación en Hispanoa- 
mérica, José Vasconcelos vuelve a abordar, en El monismo estético^ la esencia 
misma del acto estético, que compara- y opone, para mejor definirlo, con. el 



6' Este mural aparece en: Justino Fernández, José Clemente Orozco Forma e «/« México, Po- 
rrúa 1942 con comentario en la p. 42. J.ean Chariot le da otro título, en contradicen con el 
tema ípí¿£tla obra; "Man strangüng a gorilla». TheMexican Mural Renausance, Ne W Haven 
y Londres, Yale University Press, 1963, p. 230. • 

« Juan del Sena, "El Dr. Ad conferencista 1 > ,.El. Universal Ilustrado, 20 de enero de 1921, p. 8-9. 

63 "Crispín", "Letras y monos", El Universal, 3 de agosto de 1923. 

64 Cf, "Arte pictórico", El Demacróla, 2 de marzo de 1924. 
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acto moral. Este último comprende dos niveles distintos, el primero de los cuales 
corresponde a una moral utilitaria, una «mor4 de trueque. , destinada ^ re- 
glamentar las relaciones elementales entre individuos que -viven en sociedad. 
En un segundo nivel, el bien se consuma no ya por razones utilitarias, sino 
por amor de Dios, si se adopta la perspectiva del creyente, o . por el sentido 
de la belleza, como piensa Vasconcelos, 6 * La energía del acto moral se trans, 
muta, se transfiguraren este.segundo caso, en energía estética, .como nos lo 

muestran los Evangelios. j-i * i 

El movimiento vital que lleva al hombre hacia la belleza es--mdiferente al 
bienestar, a la utilidad, al rendimiento. Es fundamentalmente constructivo, 
mientras que el movimiento de los fenómenos es, cómo lo recuerda Vasconce- 
los siguiendo a Nietzsche, puramente repetitivo; es creativo en la medida , ep 
que el ritmo del movimiento cósmico que subtiende la. moral. y. la. belleza es 
una-eterna progresión: «La esencia del arte.es una alquimia^de lc , ntmicQ y 
melodioso del yo, unido a lo profundo de la naturaleza'.'. , El hecho estético 
es la resultante de la acción de un impulso íntimo sobre datos, proporcionados 
por el entorno del sujeto. Para Vasconcelos, el surgimiento de la emoción de- 
penden la vez del individuo y de su ambiente; pero es igualmente evidente 
que el individuo puede ser educado y el medio controlado, con el fin de favo- 
recer el nacimiento y el desarrollo del sentimiento estético. Esta educación, 
que sé basa tanto en la lectura como en la música, en las artes plásticas -y ar- 
quitectónicas como en la danza y el teatro, quedará a cargo a partir de 1^1, 
de Ios-dos gtandes departamentos (Bibliotecas y Bellas Artes) creados para- tal 
fin- en cuanto al acondicionamiento del medio, implica tanto la exaltación de 
los rasgos naturales y culturales autóctonos (paisajes y monumentos) como- la 
introducción de objetos culturales alógenos (una escultura de Fidias. una sin- 
fonía de Beethoven, las Enéadas de Plotino, etcétera). El acto estético es el pri- 
mer eslabón de una cadena que diverge progresiva, pero radicalmente del 
devenir" cósmico, ya que es de orden espiritual. Esto explica que, antes que Jor- 
ge Luis Borges, Vasconcelos haya afirmado que si todos los libros de Platón 
desapareciesen, el mito de. la caverna subsistiría y reaparecería un día por- 
que forma parte, de las^constantes" del espíritu humano y .preexistia aj 
hombre. 66 Arrastradas por el gran flujo estético, ciertas -producciones, se man- 
tienen a flote, otras se hunden, aunque sean «indestructibles"; su naufragio 
se debe al hecho de que nadie se acuerda yá de ellas y que caen en el olvido^ 
Cada creación encamina más o menos imperceptiblemente, a la. humanidad 



65 Él monismo estítico, p. 55. Aquí, una vez más, Vasconcelos está müy cercano a la doctrina 
pitagórica, basada en una teoría general de la virtud', concebida como "la perfección humana en 
el ámbito de las relaciones": "La vraie rhoralité, au lieu de provoquer dans 1 ame la secheresse 
ou la nudité, y apporte la beauté: Ariatoxéne explique que la vertu s'obtient par la phüocalie, \. amour 
de la Beauté. " Lo cual nos remite al papel-central de la música en la pedagogía pitagórica: La 
musique est le plus grand des arts, qui atteint le sommet de l'harmonie. Pythagore nous montre 
llame d'ivisée par le mouvement des désirs anarchiques, retrouvant son umte grace a 1 audition 
de la musique.'.' I. Gobry, op, cit., p. 55. 

56 Ibid., p. 60. 
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hacia el reino déla eternidad; y podemos. soñar con el día en que! "él' espíritu 
ya no hallará materia" , porque ya habrá térmma'dp' de 'organizaría" á m ima- 
gen, "y no subsistirá entonces sino üná "totalidad ¡multiforme e 'iirfmitá'\ 

Lo bello no es lo divino; /'pero sí el orden necesario a la cosa r para alcanzar 
loabsoluto", lo cualplantea el problema dé las relaciones entre la éstéticá y 
la-religión. Vasconcelos considera qué lá evolución dé la moral', qüéé'ñ : ló su : 
cesivo descansa "en los impulsos naturales dé la conciencia yén las nécésídáT;' 
des del orden social' ' ; el impacto de las teorías científicas',- que con frecuencia 
han respondido a las interrogantes que el hombre se planteaba sobre las 'éau- 
sas de los' fenómenos; los conflictos éntre'el dógma'y el conocimiento filosófico^ 
son otras tantas pruebas del retroceso indiscutible- de la religión: "La seguri- 
dad dé la vida moderna., el progreso material; el mejoramierito .de las 1 relacio- 
nes jurídicas; el liberalismo, primero, el socialismo práctico -posterior, todo estój 
que es el nervio de la vida contemporánea, se relaciona' poco o nada" con las 
religiones.'* 67 Por su parte, Vasconcelos confiesa que ha descubierto "huevos 
misticismos' 5 , que son, con unas pocas variantes, los de los miembros del Ate- 
neo déla Juventud: el arte, la filosofía (es decir; la.metafísicaj, el budismo,- la 
naturaleza, intentando conciliar las diferentes facetas de'está fe nueva con una 
convicción profunda, relegada al fondo de sí mismo-pero sin renegarle ellal 
su "misticismo cristiano'-'. Sus indagaciones a través del "universo déla mis*., 
tica universal' ' lo<llevan a plantearse la interrogante fundamental: " ¿es impo- 
sible simultáneamente "ser cristiano y réchazai- los 'dogmas?-" Piensa qué : há 
resuelto el dilema.conservando del cristianismo- su valor ético y sobrenátúral-j 
pero guardando la apertura a otras visiones del'mundo, igualmente sublimes 
y misteriosas. Ninguna fuerza material, m siquiera moral (se'resiste-ehérgicá- 
rhente a sucumbir al "nihilismo" de Schopenhaüer) puede compararseni opo- 
nerse al poder de la esencia del cristianismo, que se concentra en una corriénte 
paralela a la de laeriioción estética y que, como ella, es generosa e irresistible;, 
antinewtoniana y pitagórica. 

■ Si el árte no es lo divino, sí-es, a su manera, una comunión con la diviñir 
dad; 68 la actividad estética es una reorientación "de los- procesos mecánicos 
de la-naturaleza con el fin de liberar una corriente lírica". Como eri él casó de 
la revelación religiosa, la revelación estética nos es comunicada por los gran- 
des inspirados, verdaderos : Budas qué suscitan y realizan las aspiraciones lá^ 
tentes del cosmos. • Desde- su trabajo como rector y luego como ministró) 
Vasconcelos hará el papel de.intercesor, de mediador entre esos grandes inspi- 
rados (entre los cuales se rehusaría a figurar, como lo prueban los 1 'poemas"; 
invocatorios y metafísicos que publicó en agosto de 1920) 69 y el pueblo me- 
xicano, hasta entonces privado de la luz y de la trascendencia de la cultura. 

67 Ibid,, p. 65. ' 

6i Ibid.-, p. 80. ' ' 

69 José Vasconcelos, "Himnos bréves", jW¿Htfo Moderno, I, 1, I o de agosto de- 1920, p. 1-4. Los 
primeros versos de estos poemas ilustran su tonalidad general: "Somos nada. . ."; "¿Quién ha 
dicho, busca a Dios en ti mismo?"; "Interrogo, Señor, a mi alma, pero mi alma es muda"; '.'Mi 
personalidad, qué me importa. . ."; "Tat twan asi. Tu eres esto, cjicen. . ."; "Algo me llama 
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Más que una "imitación" de los métodos empleados.por'los dirigéntés f sovié- 
ticos encargados de la cultura a partir dé 191 7; elnecfid-a L é' poner al^pú'ébló 
en contacto ' con las grandes óbrás (escritas; musicalésV "píctÓrÍeas, w t&átráles ó 
arquitectónicas) producidas por el espíritu humana responde a tm& convicción 
tanto social como metafísicay religiosa. En su sWéáKC-aeípeiüaliü^td,;lae'^Ür 
cación ,y la. cultura no eran,' como' en el apólógode ViÜaurrúiia, rivales- qxíe 
se rehusaban a comprenderse y completarse ihutuatacñté; >: Iia'^ucatíóiiV^>¿r 
el contrario, debía permitir el acceso a- la cultura; 'la 'cual¿ a^su^éij-téníá-.la' 
misión de-hácer que el espíritu accediese 'a' es°fera's mistéritíéás, étéEnasvy^efcáí 2 - 

tantes, donde se fundiese en ese absoluto que' devora poco a poco^á lá material 

"- . - * • ^"''-f' 

Por esto — señalaba en 1922' en su coruerencia dé-Washmgton— una y ótrá vezipro- 
curambs recordar a los niños mexicanos la existencia dé -urí altó propósito 1 ai que 
.. todo-debe sacrificarse, ya que no sólo se trata de que«l hombre : sea libre-'y... que pro- 
duzca riqueza y la consuma dichosamente, sino de que cada hombre cotóribuyap a 
I la superación de la yida misma en el universo. México comparte con las más áyánr 
'■ zadas naciones el deber de mejorar el mundo creando tipos mas .perfectos de vida, 
y si alguien cree que pudiera haber exageración en esto que. afirmo y se me pregun- 
ta que si quiero decir que México ha de contribuir con algo original para la civiliza- 
ción del mundo, yo contestaré decididamente que sí, no obstante que adivino la sónrisá 
qué pudiera acompañar a la pregunta. En efecto, ¿qué nación posee en 'mayor 'jura- 
do -que México fuentes de originalidad en sii tradición, en su - estirpe y en su am- 
biente? 70 •... • • ••'• 

I •' ; - . ■ ■ 

•/ * . • . 

1( El estudio profundo de las filosofías (o más.bien de los "místicos") orien- 
tales, al que Vasconcelos s~ dedica de 1.916 a 1920, confirma este análisis y 
aparece como una voluntad de contribuir- a la elaboración de este sistema.de 
pensamiento y de creencia "que ya no sea expresión de una. sola raza ni'obra 
dé una sola'época, sino resumen y triunfo de toda la experiencia humana: una 
filosofía mundial". 71 Cada pueblo, cada civilización puedé y debe aportar su- 
propío grano de arena al edificio final: no existe ningún. pueblo despreciable, 
ninguna etnia reproba, ninguna de esás "razas inferiores" que.Gustave Le 
Boh, y con él muchos positivistas, caracterizaba por la "incapacidad 5 ;' de -ra- 
zonar, la carencia de espíritu crítico, una grandísima, imprevisión. 7 ? .No. obs- - 
tante, lo anterior no impide que Vasconcelos establezca implícitamente, en. sus 
Estudios indostánicos, una diferencia entre civilización y cultura. Se puedeVcle- 
cir, reduciendo su pensamiento alo esencial,. que, según él, los pueblos nórdi- 
cos, sajones y germánicos, que viven en climas fríos, han engendrado, tina 
"civilización"; la.del taller y del trabajo manual; una civilización que no . da 

por dentro". Estas composiciones, claramente inspiradas por ciertos poemas de San Juan de la 
Cruz y de Fray Luis de León,, son, desafortunadamente, más retóricas que líricas. 

70 José Vasconcelos, "Conferencia leída en el 'Continental Hall' de Washington'",- p. 15-16. 

71 José Vasconcelos, Estudios indoslánicos, p. 96. 

72 Gustave Le Bon, Lois psychologiques de l'éuolulion des peuples, 4a. ed. , Paris, Félix Alean; 1900, 
P. 27. . . • ' 
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luz a nineún "ideal", pero que "se muestra, -apta para exp otar las riquezas 
teLs^y "desarrolla los Ltrumentos eficaces para dominar el medxoim; 
co" » E ta ^civilización» es la del comercio, la de las artes^ndu^es la 
de la máquina -aportaciones útiles para el bienestar material del hombre 
pero eTtambién la civüización de la "codicia colectiva", del "exce § o de a ak 
mentactón" de la "filosofía empírica", de la "moral utilitaria' y del _afán 
dTw« "todo ese conjunto de aspectos ruines que, con el. nombre de civúv 
zadón moderna, ha idp invadiendp y oprimiendo ^¿¿^^ 
últimos siglos" . Un embrión de vida espiritual ha podido desarrollarse en.es.e 
medió "artificial", pero sólo mediante "esfuerzos penosos . J 

En cambio, "el pensamiento, la cultura, el desprendimiento y la gracia 
surgen y espontáneamente en los países ^tropicales" P cal idos^ a la 
-dvükactór! de la máquina" se oponen las civilizaciones "creativas y com- 
J«*PX*doL de^alores artísticos y religiosos. Vasconcelos, piensa que 
Ktu'ra" verdadera rebasa y domina a la técnica, que no limita 
desareno del poderío material del hombre, sino que favorece pálmente 
e SSk desu imaginacióny de su espiritualidad. Sin ignorar la civdizacion 
tectcT^ortadora de productos y de bienestar material, Vasconcelos dapre- 
ferenci; a k "cultura", factor de liberación auténtica y de ekvaaón del. ser 
PeTa su vez, la cultura no es un fin en sí: es el pasaporte; el ^voconducto 
nLTotra cLa La civüización perfecta será la que ofrezca "el mayoraprove- 
^as energías del nmndo y de las energías del «g^J^ 
de una vida espiritual más .intensa y más amplia". 7 * 

sus^stricciones, la cultura ofrecerá los medios para acceder a lo absoluto. Pe- 
r "tobT^ objetivo implica ya que el sujeto se sitúe fuera de todo con- 
^oleSestre: "Denlo del círculo dé la naturaleza humana y denüx, del espac o 
S¿ a resultaimposiblecualquierverdadero progreso, La umeama^era 

Í Sc^esar es salir de este círculo delmundo. Pues el mundo puede llegar 
Í r^^Z si las justas reivindicaciones socialistas llegan a trincar 
^"pe o nunca podrá llegar a ser perfecto ni mucho ««JgJ^ 
vSconlelo^reconoce, desde 1918, que confía ^^^^ZJ^. 
vencerlas dos calamidades extremas déla humanidad. . la miseria y a narv 
ra" Gracias al socialismo, los hombres, "libres de 

del ¿™ del hambre, después de dedicar unas horas a las tareas del mundo, 
coLvertn-án toda su energía a las cosas del espíritu, al arte y a la religión Ha- 
rX d el ^ arte y de la religión sincera, no del arte de los burgueses, que 
s Lin^n cp/lo bonito «Tcon nociones !¡f^J^~Z j£ 
>,.I1.,„. „¡ de la relieión burguesa que concibe a Dios como un ime ora gen 
523 » «í, A. duda, el conjunto de dock» ¡hallada» por 

I K™hre v ñor el rrupo a los problemas que les plantea ,u entorno natural 
y s rÍ« per" la cuVra se medirá, sega. Vasconcelos, por su 

73 Estudios indostánicos , p. 100. 

74 Jbid., p. 201. 

76 Huguw dfvarine, La tulturt da autm, Paris, Le Seuil, 1976, p. 15. 
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"fuerza- d.e alma", por su "espiritualidad consciente y exaltada" de la cual 
dotará a las- generaciones futuras. Más que un humanismo, la cultura será una 
mistagogia. 

Tras dar "oficialmente" el tiro de gracia al, positivismp (hemos visto que 
enla práctica era distinto, y que el comtismo seguía vivo enla enseñanza se- 
cundaria), confrontado con el utilitarismo norteamericano y con el materialis- 
mo marxista que, desde 1917, parece haber triunfado en Rusia, Vasconcelos 
tiene como objetivo, más. allá de la creación de una cultura nueva, a la vez 
nacional y universal, instaurar la mística de los tiempos futuros, fundamenta- 
da .en una religiosidad más auténtica, despojada de dogmas y ritos, y. bajo el 
impulso engendrado por la emoción estética. A partir de 1918, la senda hacia 
lo absoluto, incluso si aún implica zonas obscuras,.sehaUa.descombraday de- 
finida. Será necesario conducir por ella al pueblo mexicano, para:qu'e'tal bús- 
,queda~ñó sea ya solitaria, sino colectiva. Las creaciones del Departamento de 
Bibliptecas y del de Bellas Artes serán ptras tantas piedras miliáres a 1p largo 
de este camino real, que permitirán a México superar la etapa, "material" e "in- 
telectual" para entrar en la era '.'estética". 77 

Pero en un país donde la educación popular era todavía embrionaria, ¿có- 
mo se podía soñar en una "síntesis mística"? La teoría estética de Vasconcelos 
tenía en sí misma sus propios límites, en la medida en que, sobre todo antes 
de' 1920, se concede un papel muy preponderante ala contemplación (que .pare- 
ce' aquí despojada del poder creador que le atribuía Plotino) por sobre la creación. 
La influencia de Schopenhauer.lo lleva a. dar preponderancia ai aspecto "tras- 
cendente' ' del arte, y establece la contemplación como objetivo esencial de la 
actividad estética. El mérito de los "grandes. videntes" es llegar por intuición 
y por amor a la visión de las ideas y de lo absoluto. Para adoptar una termino- 
logía-platónica, el arte es ante todo, para Vasconcelos, una "dialéctica ascen- 
dente"; la "dialéctica descendente" que es la creación propiamente dicha 
— demasiado asimilada y reducida a una "iluminación." que escapa al control 
del artista, del "vidente" mismo — es abordada someramente (o bien de ma- 
nera superficial y tradicional) al hablar Vasconcelos, en su conferencia de Li- 
ma, del "arte creador", dé una cultura auténticamente latinoamericana. El 
gran mediador estético es siempre el espectáculo de la naturaleza, que no es 
captada así por una población que comienza a desplazarse hacia las ciudades 
o que, cuando se queda en el campo, considera el medio ambiente natural más 
como una restricción que como una liberación. Es ppr cierto sintomático el 
que, salvo contadas excepciones, la naturaleza aparezca, en las obras litera- 
rias y pictóricas de la época, ya como una fuerza indiferente (como es el caso 
en Los de abajo, de Mariano Azuela), ya como una fuerza hostil. al. hombre. 
Pero es igualmente evidente que la generación del Ateneo intentó desarrollar 
una estética del paisaje mexicano, y americano, que encuentra eco sobre todo 
entre los poetas — a quienes, al. mismo tiempo, ciertos críticos acusan de 
"escapismo" — y que tiene uno de sus más bellos ejemplos en'lá.prósa poética 

77 José Vasconcelos, "Escultura y pintura", en Discursos, p. 87, 
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de Visión de Anáhuac, publicada en 1917 por Alfonso Reyes, 78 También esciér- 
to que la. "naturaleza", que-se encuentra en la poesía mexicana de laépoca 
es lá de los parques y jardines donde ronda la .sombra poética de Verlaine, 
de Rubén Darío, o de Juan Ramón Jiménez. 79 

El sistema estético de Vasconcelos exalta igualmente lo que Pedro Henrí- 
•quezUreña llamó "la cultura de las humanidades'', Como Alfonso Reyes o 
Antonio Caso, 80 José Vasconcelos profesa una verdadera veneración a la cul- 
tura clásica, de la. que los artistas mexicanos — muy particularmente los 
pintores — se apartan con bastante rapidez, aun. cuando se considere que los 
primeros murales pintados por piego Rivera o José Clemente Orozco =ehla 
Escuela Nacional Preparatoria reflejan- todavía la influencia de la-pintura. ita- 
liana del Renacimiento o- de la estatuaria antigua, A partir de 1922 íe observa 
una verdadera reconversión en la elección de temas y, en adelante, los artistas .- 
se concentran, en .temas nacionales (con- la excepción de algunps escultores, que, 
precisamente, reciben directamente encargo de Vasconcelos). Es así cómo las 
respuestas aportadas en marzo de 1923 a una pregunta sobre la fuente posible 
del "arte pictórico nacional" son particularmente ilustrativas sobre éste pun- 
to. Si Roberto Montenegro deseá preservar el derecho ala originalidad, lá' "vi- 
sualidad' ' y "el sentimiento" propios a cada pintor, Jorge Ehciso y el L^bctor 
Atl enfatizan que ala reproducción de la naturaleza circundante el- artista de- 
be añadir, pará utilizar una expresión del Doctor Atl, '-'toda la trágica inquie- 
tud del país' ' . "El arte nacional —continúa Ad — saldrá de los colores patrios, 
de la naturaleza en que vivimos,- de nuestras agitaciones revolucionarias, siem- 
pre que sepamos elevarlos' y que los sintamos hondamente.'' El paisaje y el 
cielo ya no son "temas" suficientes; hay que añadirles, como sostiene Enciso, 
' 'los seres y las cosas" . Pero este interés - por la vida nacional deberá evitar 
caer en un folclorismo poblado de charros • y chinas poblanas, ó bien en un 
"arte indígena" .remodelado con propósitos puramente decorativos "y falseado 
por invenciones que llegan a confundirse con lo persa, lo hindú o. lo escandi- 
navo". 81 La única- fuente de inspiración no es pues ya el. arte antiguo, y ni 
siquiera la sola naturaleza, aunque fuera nacional,, como pretendía todavía en 

78 Véase del propio Reyes: Cuesiwnes.estélicas, París, Sociedad de Ediciones Literarias y Artísti- 
cas, 1911. . ... 

79 Es, en particular, el caso de "El alma de los jardines" , poema de Jaime Torres Bodet pre- 
miado por la Universidad dé México en septiembre de 1921 , durante las ceremonias del centena- 
rio de la' Independencia. Boletín dé la Universidad, ni, 7, diciembre de 1921, p. 153-159. 

80 Antonio Caso escribe,, en el artículo "El progreso artístico y moral" (Doctrinas e ideas, p..85): 
"Quién puede preferir a Homero no importa cuál poeta moderno? ¿Qué artista declarará supe- 
rior, progresivo, el drama wagneriáno con respecto ala tragedia clásica, ambos ensayos supremos 
dé colaboración e intimidad de las artes? ¿Cuál lírico moderno, así sea tan puro y noble como. 
Shelley o Chénier, superará a los grandes líricos-'de la antigüedad? ¿Qué novela contemporánea 
es más apasionante que la Odisea? ¿Quién como Eurípides, aun cuando se llamase Shakespeare, 
o Racine, tuvp la intuición estética de la pasión y el delirio dionisiacos? ¿Cuál mármol es, entre 
las grandes esculturas modernas, como ése o el otro fragmento mutilado y glorioso que se logró 
desenterrar del suelo luminoso de Grecia, patria del "antico valore", como cantó Petrarca?" 

81 Oscar Leblanc, "¿Cuál debe serla fuente del arte pictórico nacional?", El Universal Ilustra-, 
do, 8 de marzo de 1923, p. 22 : 23. 
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1921 Alfredo Ramos Martínez,- el. fundadó'r de las escuelas de pintura al aire 
libre. 82 . 

• : La otra gran divergencia <me separa las . teorías estéticas de Vasconcelos de 
las manifestaciones artísticas qué se multiplican entre 1920 y 1924 reside .en 
el sitio privilegiado que íe- da a la inspiración en detrimento de la ejecución. 
Sobre este punto; Vasconcelos y^ Antonio Caso tienen también una postura 
perfectamente, concordante! en los orígenes de la obra-de arte- se encuentra una 
^revelación" bíútaf; inexplicable, imprevisible e imprevista, que obliga al ar- 
tista, movido por una "fuerza" arrolladpra, a. ejecutar su obra sin compren- 
der vérdadéranierite eñ lo inmediato su significación ni su alcance; Según Caso, 
el'lenguaje artístico, al igual que él más humilde délos reflejos, es una fatali- 
dad, una expresión inevitable. Los grandes artistas son él portavoz ; humanó 
del raistérió del éspírifú. 1 . Gré'an porque. ésa es : su ley: crear con la espontanei- 
dad mí.stenosá del instinto'''. Sin pasar' pór alto la parte del genio personal de 
cada uno y de la inspiración, los artistas, después de Í92Q, -insistétí en/sús artí- 
culos y sus declaraciones á la prensa en eí hecho' de qué él arte no- es una acti- 
vidad puramente espontánea que se desarrolla por el simple juego de fuerzas 
•interiores. que siguen libremente sus. impulsos x sino que exige trabajo y en'er- 
gía,)a8Í.como la adquisición dé cierta "técnica"-., Simultáneamente, al huma- 
nizarse y perder parte de su "misterio" inicial, la creación estética mostraba 
que tepía dos aspectos, uno individual y otro social; se despojaba asimismo de 
esa "gratuidád" que hasta entonces parecíá aureolarla y perdía su carácter 
d^ diversión insignificante y aleatori'ar'la arquitectura ya no sólo se ocupábá de 
loó mónumentbs o edificios oficiales o administrativos, sino' también de las 
escuélas,.las casas, los estádios, los, centros culturales, las bibliotecas, etcétera, 
la pintura de caballete no teñía ya el monopolio de la expresión pictórica, y 
él derecho a un nuevo lenguaje figurativo es reivindicado por los artistas: es 
égte el caso.de los muralistas, que ponen manos a la obra en la ENP y luego 
en la .SEP; asimismo, se reconoce la legitimidad de formas más tradicionales 
y populares, como la pintura "de pulquería" que adórna las cantinas,, las tien- 
das de ultramarinos y otros sitios frecuentados a diárip por un público absolu- 
tamente ajeno, a los museos y las galerías de arte, 83 . también la música aban- 
dona las salas de conciertos reservadas a los melómanos, y los iniciados, para- 
llegar, mediante los famosos festivales al. aire libre, a un público mucho más 
vasto. 84 

éí m . - ' 

La nueva orientación de la Academia Nacional de Bellas Artes", El movimiento educativo en' 
Mixteo, p. 509. • 

83 Esta ultima expresión tuvo, pese a todo, dificultades para obtener reconocimiento como tal 
incluso por parte de la opinión "ilustrada". Cf. "Pintura de caballete y pintura de pulquería" 
Tíi Demácrata, 20 de julio de 1923, p. 3, - i .. ' 

En su informe presidencial del I o de septiembre de 1921, él presidente Obregóri recuerda 
que la Orquesta Sinfónica- Nacional dio varios conciertos al aire libre en la ciudad' de México, 
y luego efectúo una gira por los estados (San Luis Potosí, Tamaulipas; Nuevo León; Coahuila;- 
Aguascalicntea y Querétaro). Se enuncia claramente el objetivo de tales manifestaciones: se busca 
"fomentarlos espectáculos cultos que tanto-íbntribuyen a la educación del puteblo, habiéndose 
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Al oasar de la reflexión a-la práctica, el mismo Vasconcelos ''popularizó" 

que el arte perdiera . arnbién ooraue aljninos artistas mexicanos" es.- 

davía tenía ^^^^^^^ Sa tradicionalmente entre 
taban dispuestos a poner fin * la ruptura * . de 

la producción estética y lavida cotidiana Sl^S Sa sin duia realizó 
volver a México, de diciembre a mayo de 1921, Diego Kivera svx 

£ 1921 y 192. en >a Escuela .Koog 

P- comprender cuan ^^¿SfZ^W™ 

cotidiano: 

"paiaZ K« Sicffl. « =1 r f ato * h. y la» ™ aldeana, 

« levantan por 1" simple» albañiles bajo la m. s ma armonía. 

F, una tentativa de mutación de este tipo en el terreno de la producción 
bs una tentativa i» „ 1090 v 192* El acto estético, anta- 

cultural y artística la que se «^^£¿?»£ f * p ^ subit o aureolado 

arter^ticas- en expresión de los sentimientos coleemos. - 



85 Etierme Sounau, op. ni., p. l«. 

£5 =0 i «-, 

don, Thames and Hudson, -1969, p. i65 • mu restrictiva a la 

89 'Esta conclusión obviamente no se aplica a la poesía, y soio ae ; ^, 

prosa. 
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Bajó la influencia del pensamiento oriental, Vasconcelos había-dado pri- 
macía en sus escritos ala concepción según la cuál la práctica del arte debe 
obligatoriamente ir acompañada por una ascesis espiritual del artista. De ahí 
deducía una moralización necesaria del acto creador^' 'Ño puedo- aceptar que 
los hombres inmorales posean inspiración'' , escribía a Alfonso Reyes el 10 de di- 
ciembre de 1920, En ese sistema estético de inspiración mística, la obra de 
arte tenía en sí poca- importancia; era un mero trampolín, rápidamente olvi- 
dado, hacia la trascendencia. La obra no tenía ninguna exis tencia^ corrió tal, 
dado que no tenía presencia sino en relación con lá conciencia individual qire 
la pensaba y se alimentaba de ella. A partir de 1920, conservando siempre lo 
esencial de sus conclusiones sobre la fuerza potenciadora de la emoción /estéti- 
ca, Vasconcelos se esfuerza por poblar México de objetos y de estímulos esté- 
ticos, reconociendo implícitamente, que "el arte tiene J como objetivó directo, 
constitutivo, la existencia al menos suficiente, y si fuera posible pieria,- triun- 
fal, del ser singular, sü obra". 90 Además, por primera vez se plantean los pro- 
blémás de las relaciones con el público y de la "función social" del arte;; 

4. EL DEPARTAMENTO DE BELLAS ARTES 

Vasconcelos consideraba a este organismo múltiple y diverso como la culmina- 
ción del edificio cultural construido a partir de 1921: a él correspondía esa 
funcióu catártica y trascendental propia de la actividad estética. Respondía 
igualmente a un imperativo nacional, lo cual no era realmente una novedad 
en la política de los distintos gobiernos posteriores a 1911. En 1915, una pri- 
mera tentativa en este sentido fue esbozada por el gobierno del presidente Ca- 
rranza, con el fin de liberar la cultura y el arte mexicano del dominio /extranjero. 
En la presentación del proyecto de ley sobre la creación de la Dirección Gene- 
ral de Bellas Artes se denunciaban algunos abusos: se hacía venir, a preeio 
de oro, artistas y compañías teatrales cuyo talento y competencia eran con fre- 
cuencia mediocres y cuyo repertorio era un tanto limitado; en cambio, los jó- 
venes artistas mexicanos, becados o no, que se iban al extranjero, rara vez 
volvían al país para que sus compatriotas se benificiaran con los' conocimien- 
tos adquiridos y ' ' engrosaban desde luego con olímpico desdén hacia lá propia 
nacionalidad, el denso proletariado intelectual europeo", 

Había sido necesario esperar hasta la época de la Revolución para que 
se produjese un importante "renacimiento cultural y artístico" 'en Mexi^ 
co. Pero incluso tal afirmación va matizada por una precisión rriás bien ne- 
gativa: no fue porque hubiese tomado conciencia dé la riqueza de. su. patri- 
monio y de su potencial cultural por lo que México se volvió hacia sí mismo, sino 
porque el desorden de sus finanzas y sus asuntos internos le impedía vol- 
verse, como sucedía en tiempos de Porfirio Díaz, hacia, el extranjero. Sin 
embargo, la Dirección General de Bellas Artes tenía-corno misión desarrollar 

' 90 Etienne Souriau, La corrcspondance des aris, París, Flammarion, 1969, p. §2. 
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"todos aquellos, factores, que el- arte requiere en su evolución, necesaria, .para 
adquirir. fisonomía nacional y .propia". Algunas medidas, urgentes, a.cpm- 
pañarpn la creación de .la .Dirección .General de pellas Artes, . medidas que 
señaían.UTipiícitamente sus limitaciones: sé fundaron dos museos, uno del arte, 
colonial- en ei antiguo convento- de la Merced, y el Museo Regional Colonial 
en el castillo de San juan.dfc "Ülúa; por decreto del 22 de julio de 1915 se prohi- 
bió la- expoirtacipri de. antigüedades, mexicanas; se. emprendió la reedición de 
la obra.del Doctor Mora sobre las revoluciones en México , así como.laj^orga.- 
nización.de algunas bibliotecas y colecciones de archivos. 92 Este pseudorrena- 
cirniento cultural, orientado, por completo hacia el pasado (y hacia ünrperiodp 
bien preciso del pasado nacional: la época colonial y, a través del DoctprMo.-.. 
ra, el !siglo,,Xix), no sstabíecía ninguna. estructura capaz de hacer, participar 
al,público y.se.apoyaba únicamente en algunos establecimientos -de prestigoy- 
taíes.pomo.rnuseos p archivos, cerrados sobre, sí mismos. Sin embargóles cier- 
to que el'pmtor jorge.Enciso, inspector general de Bellas Artes, tomó algunas 
iniciativas interesantes, intentando, por una parte, impedir la salida al extran- 
jero de piezas arqueológicas importantes y, por otra, crear en- distintos estados, 
museos de artes decorativas e industriales, cuya función esencial era mantener 
en- vida algunas tradiciones artesanales necesarias para la supervivencia eco- 
nómica local: en julio de 1917,.Enciso abrió un museo en Guadalajára; en Oc- 
tubre fundó en Puebla un establecimiento donde se preservase y mejorase la. 
técnica de fabricación de la cerámica —del tipo de TalaVera— que tanta fama 
dio a la ciudad; por ultimo, se proyectaba transformar en museo él convento 
de Guadalupe, Zacatecas, poco antes cerrado al culto. 93 

Peró la /'política, artística y cultural de Venustiano Carranza carecía de un 
verdadero proyecto nacional y /sobre todo, no tenía los medios financieros ne- 
cesarios para su buen funcionamiento. Ya se ha visto que en 1918 fue supri- 
mida la . Dirección de Bellas Artes como consecuencia directa de la.pénüria del 
presupuesto * Ese mismo año, la Escuela Nacional de Bellas Artes daba la 
cifra de 84i alumnos inscritos, pero cuando se examina detalladamente el re- 
gistro de iriscripcioVies se observa que había 711 alumnos en lbs cursos noctür- 
' nos y 42 *éh él "cursó preparatorio", lo cual indica la dimensión real de las 
actividades dé la escuela: ías clases de dibujo prácticamente, no existían en la 
enseñanza primaria o secundaria, por lo qué muchos alumnos venían á buscar 
un derivativo o uhá formación complementaria. Se observa también que la 
enseñanza está extremadamente compartimentada: arquitectura, escultura de- 
corativa," pintura de personajes, paisaje, pintura decorativa, y organizada en 
función de eventuales encárgos por parté de organismos oficiales o personas 
acaudaladas. Por último, y siempre en .191 8, la escuela se enorgullece de ha- 
ber recibido de Rodin un grupo escultórico llamado L 'appel aux armes, que ocupa 

91 "Creación- de la Dirección General de Bellas Artes", Boletín de Educación, I, 2, noviembre 
de 1915, p. 161-164. 

92 Jbid., p. 165-184. 

93 Boletín de la Universidad, I, 1, noviembre de 1917, p. 134-140. 
9+ Ibid.,'1, 2, noviembre de 1918, p. 43. 
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largamente la- atención de maestros y discípulos. Así, existe gran distancia en- 
tre. las intenciones nacionalistas ambiciosas presentes en los textos oficiales, y 
la realidad. Se comprende, pues, en tales condiciones, ; por qué el primer mé- 
rito de Vasconcelos es haber dado vida y coherencia.a lo que hasta entonces 
no había sido, sino veleidades imprecisas, creaciones efímeras .y , oportunistas, 
política elitista y vuelta hacia el pasado. .. . . v : - 

El proyecto de ley sobre la creación de una Secretaría Federal de Educa- 
ción Pública indicaba, en octubre de 1920, que el Departamento de -Bellas Ar- 
tes controlaría algunas instituciones heredadas del siglo.xrx,. y. debía llevar a 
buen fin ciertos grandes proyectos, tales como el desarrollo del teatro nacional 
y la educación artística del pueblo. Tras la creación de la secretaría^ en julio 
de 1921, el departamento fue dividido en dos secciones: una comprendía, el 
Museo Nacional de Arqueología; Historia y Etnología, la Escuela Nacional 
de; Música, la Academia de Bellas Artes, la. Inspección de Monumentos Ar- 
tísticos y la Exposición permanente de Arte Popular; la segunda incluía la Di- 
rección de Cultura Estética, la Dirección de Cultura Física y la Dirección :de 
Dibujo y Trabajos Manuales. 95 Las dos ramas del Departamento de Bellas 
Artes eran, obviamente, complementarias: la primera catalogaba la produc- 
ción artística nacional, incluyendo en tal catálogo, antaño exclusivamente des- 
tinado a las obras de prestigio, las artes populares, por las que comenzó a haber 
un interés sistemático durante el periodo de Carranza y que conocían una ver- 
dadera,renovación entre 1920 y 1924; vigilaba y alentaba la formación de mú- 
sieds, pintores, escultores, pero también la de arqueólogos, etnólogos e 
inspectores de monumentos nacionales. 

'/Sin lugar a dudas, la segunda.sección era más original, y su función absolu- 
tamente central, ya que consistía en asociar a la población (a la de edad esco- 
lar, pero también al conjunto de hombres y mujeres del país) a la política estética 
implantada por la secretaría. En el aspecto puramente educativo,,la creación 
dé esta sección implicó, como el mismo Vasconcelos señala, un "cambio con- 
siderable" en el funcionamiento del régimen escolar. 96 En adelante, el can- 
to, el dibujo y la gimnasia no sería ya responsabilidad de los maestros, sino 
de los "centenares de buenos músicos y de hábiles artistas cuyos servicios na- 
die ocupaba una vez que salían de nuestro Conservatorio o de la Escuela de 
Bellas Artes", Esta innovación, cuya importancia tantas veces recalca Vas- 
concelos, provocó protestas de algunos educadores, que la consideran una rup- 
tura de la unidad del sistema educativo. Para el ministro, como para Joaquín 
Beristain, responsable de la Dirección de Cultura Estética, se trataba ante to- 
do de romper la ' 'rutina' ' que caracterizaba la enseñanza de esas materias en 
la escuela primaria. 97 En efecto, les parecía imposible que un maestro pudie- 
se enseñar, con igual eficiencia y competencia, dibujo, canto, gimnasia, mate- 
máticas, geografía, historia natural, etcétera. El maestro ya no puede ni debe 



Boletín de la SEP, I, 1, 1922, p, 323.. 

"Conferencia de Washington", p. 14. 

Boletín de la Universidad, IH, 6, agosto de 1921, p. 221, 
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ser un "enciclopedista". A la objeción según la cual «el músico no conoce • 
la indoiogía de la música y los maestros han recibido lecciones de música 
y TdÍmTs conocen la metodología de esa enseñanza» .Vasconcelos responde 
< Wleménte' ' que prefiere < <la música a la metodología de la música, las ma- 
temltícaTa la metodología de las matemáticas y cualquier ciencia verdadera 
a Sdas las metodologías del mundo; y que no habrá alumno que no aproveche 
más de su contacto directo con un músico que su contacto con una metodolo- 
Sa de' cualquier especie".*» Esta toma de posición esta directamente vincu- 
Sda con Tu teoría del "Monismo estético": la "invasión" de \ a sjscn^ 
^aXi™«lS?in to r« y los músicos lleva a que "el soplo directo dejams, 
pación del artista invada la conciencia del niño, despertando su p^m^ 
Si No hay metodología superior a esta comunicación directa de la moción 
artística de dos conciencias". Por último, es bueno que el ^o - ™,- 
frontado a dos tipos de enseñanza que no sean exclusivamente de (fflgoj 
bresco y que pueda calcar su expresión de las "emociones sinceras que la 
Sctka de la música, del dibujo y de la gimnasia susciten en el. Hay que ana: 
5L qul esas actividades escolares permitieron a muchos pintores, escultores 
y músicos percibir un salario más o menos equivalente al de un maestro, y go- 
zar de una relativa seguridad material. 1 

4,1. La cuestión .del academicismo 

Una délas primeras decisiones tomadas por Vasconcelos al llegar a la rectoría 
rae la de organizar las elecciones que pusieron a Alfredo Ramos Martínez a 
£ cabeza de S la Academia de Bellas Artes, el .9 de julio de 1920 - En la con- 
ferencia sobre el arte creador dictada enLima en 1916 Vasconcelos había dor 
Sado a Ramos Martínez como el pintor de la mujer y de los paisajes delicados 
v luminosos que realzan su belleza.'" Para la mayoría de los críbeos, Ramos 
Martínez era el representante en.México del "postimpresionismo , y algunos 
pintores le han reprochado, entre otras cosas, el proyectar sobre su entorno 
una visión pictórica ya rebasada. 101 - . 

Ramos Martínez fue director de la Academia de San Carlos (de Bellas Ar, 
tes) entre septiembre de 1913 y fines de 1914 y, desde esa época, abrió por 
completo las puertas de la escuela al exterior y, en particular, a lo que a sus 
oZ debería ser la principal fuente de inspiración de los pintores: la natural 
za 102 A su regreso a la dirección de la academia, en 1920, procede a una nue r 
va' reforma fundamental, transformando las clases tradicionales en talleres^. 

9a José Vasconcelos, "Observaciones al Reglamento de la SEP", Boletín de la SEP, I, 2, sep- 
tiembre de 1922, p. 30. _ s.;y . 

99 Boletín de la Universidad, I, 1, agosto de 1920, p. 71-7*. 

100 Tosé Vasconcelos, Obras completas, IV, p. 50. ; ; - 
lean Charlot, o P . di. , p. 52. Acerca de la Escuela de Coyoacán creada por Ramos Marti-S; 

nez .Charlot señala: "The school's only defect wast that it outlasted its day. . . 

^ J eÍ O Wot Mexiean Art and the Academy of San Carlos 1MW3, Aust* .Un .verstf, £ , 
Texas PrTss 1962, p. 159-160. Véase también el prólogo de Salvador Novo a Ja Monona dé las , 
12Z deplZ falliré libre, Méxko, Publicaciones de la SEP, Editorial Cultura, 1926, p. ]L, 
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libres" - suprimiendo los cursos de composición y creando la Escuela al Aire 
VZ de Cpyoacán- El objetivo perseguido era poner fin al. academismo , que 
encerraba a los jóvenes pintores en los salones déla escuela y los condenaba 
a componer cuadros "de estilo". En adelante, se verían confrontados con la 
vida mTsma y las costumbres de la gente, lo cual desarrollaría su apego hacia 
lo auténticamente « « nacional' ' . Los únicos imperativos que debían regir esa nueva 
enseñanza serían "el amor al arte" y "el deseo inmenso de. ser sinceros . 

TambTén la enseñanza de la arquitectura sufre profundas -odificacione 
en lo sucesivo obedece a un plan de conjunto establecido por los profesores 
de la escuela y periódicamente modificado para hacerlo plenamente ope- 
racional. Se divide en tres secciones: composición, construcción y decoración, 
V los proyectos propuestos a los alumnos culminan eventualmente en aplica- 
ciones directas. Así, en 1921 se les pidió trabajar en la organización de un pa- 
tio-pafá-una residencia, en la creación de un centro artístico, de una escuela 
de bellas artes y un hospital. Luego se les propusieron tres temas nuevo» de 
reflexión y de aplicación: el estudio de una casa económica para una familia 
de clase media, el proyecto de un gran parque deportivo para todos os estu- 
diantes, desde primaria hasta la universidad, y la remodelacion de la Plaza 
déla Constitución recurriendo a elementos de arquitectura colonial Se invita- 
ba al estudiante de arquitectura a tomar en cuenta la realidad local (manera 
. de vida, clima, etcétera) con el fin-de participar en la creación de una verdade- 
ra "arquitectura nacional". 103 t 
\ Los principios aplicados en la Escuela al Aire Libre de Coyoacán consistían- 
en preservar al máximo la espontaneidad y la originalidad de cada alumno, 
liberándolo de la servidumbre de los modelos extranjeros y protegiéndolo m- 
•chiso contra la imitación de su propio profesor, quien debía mostrárse lo mas 
discreto que fuera posible y no intervenir sino para aportar ciertos detalles téc- 
nicos Era necesario que cada artista, novicio o experimentado, tomara con- 
ciencia de su valor personal. 10 * Ramos Martínez favorecía el que fuesen a 
Coyoacán los alumnos de escuelas primarias, y también intentó atraer niños 
indios- "Digno es de notarse -escribe en 1926- que mientras mas pura es 
la raza mayor fuerza tiene su producción; es en ella donde se marca más ori- 
ginalidad y pureza. He podido observar que a medida que se cruza ya per- 
diendo estas cualidades, que son, a mi entender, la principal condición que 
tiene" 105 Esto, evidentemente, estaba en contradicción con la teoría de Vas- 
concelos sobre la creatividad de las razas mestizas; pero, en esa época, el autor 
de La raza cósmica- ya no era ministro desde hacía dos años. _ 

En realidad, el principal mérito que hay que reconocer, entre, 1920 y. l?¿*, 
a Alfredo Ramos Martínez, es el de haber concedido un máximo de libertad a 
sus alumnos de la Escuela de Coyoacán. Si bien se le reprochan sus actiyida- 

103 « La nueva orientación de la Academia Nacional de Bellas Artes» , Boletín de la Universidad, 

Charie^Michel, "La escuela de pintura de Coyoacán", Boletín de la SEP, I,. 4; 1923, p. 
347-349. 

105 Monografía de las escuelas. . .; p. 9. 
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dé$ como pintor.de las clases pudientes y su postimpresionismo algo empala- 
goso, hay que reconocer que supo reunir a su alrededor un grupo de pintores 
y Escultores originales y preocupados por ia creación de un arte nacional de vo- 
cación universal: Ramón Gano, Eduardo del Castillo, Reyes Estrada, Fermín 
Revueltas; algunos de estos artistas estarían directamente asociados a la polí- 
tica de desarrollo de las artes plásticas adoptada por la SEP, 106 

¡Pero la acción de Ramos Martínez está lejos de tener una acogida unánime 
ejijtre los artistas mexicanos. La oposición de algunos de ellos — como David 
Alfaro Siqueiros y, sobre todo, Diego Rivera — se sitúa al nivel del principio 
mismo del trabajo en academia. 107 Al visitar, en octubre de 1921, la exposi- 
ción de la Escuela Nacional de Bellas Artes, Diego Rivera resalta el ' 'frescor'' 
dp la inspiración popular y de. la producción infantil, tal como aparece en al- 
gunas de las obras expuestas; considera que la apertura de las escuelas'oficia- 
les de pintura y escultura a la naturaleza nan propiciado la desaparición de 
' 'la mugre académica.' '., pero que otro peligro amenaza: transformarla pintu- 
ra de exterior en fotografía artística. En efecto, "si un obrero pintor o escultor 
no CREA, ¿a qué perder el tiempo haciendo cuadros a mano?", Al riesgo de 
caer en la pintura puramente repetitiva y decorativa, Rivera añade el de mar- 
chitar la espontaneidad de pintores en ciernes inculcándoles "recetas" técni- 
cas que no pueden digerir. 108 

Los. ataques de Rivera contra lo que llama "el bloque post- impresionista 
de Coyoacán" 109 se van haciendo cada vez más acerbos. Algunas semanas 
después de su regreso a México había declarado: "Creo que la base de todo 
arte es el sentimiento, popular. El arte de 'escuela' no ha sido en realidad, en 
las mejores épocas que ha tenido, sino una prolongación del arte popular";' 
Compáralas técnicas utilizadas por las "escuelas" a los andamios que rodean 
a una casa que nunca estará terminada. Todavía tiene fe "en cualesquiera es^ 
cuela que nace" porque afcre "caminos ignotos, vías oscuras" que. conduci- : 
ran quizás a la humanidad '" al océano todavía no traducido de-las cosas bellas' ' ; • 
e!n cambio, recháza las "escuelas de arte" que, según él, en general se han 

106 Efraín Pérez Mendoza, "Ramos Martínez y la Escuela de Coyoacán", Revista de Revistas, ■ 
25 de febrero de 1923, p, 42-43. Apoyándose explícitamente cnEl monismo estético de Vasconcelos, . 
el autor del artículo declara, tras criticar acremente la obra de Ramos Martínez ("No es de extra- 
ñar que' su obra adolezca de una lamentable vaciedad y de algo que podría tacharse de mezquin- 
dad, ya que tanto se preocupó por halagar y fomentar el culto servil rendido a lo más banal de 
l&s costumbres del arte francés"): "El arte es misticismo exaltado y culto fervientemente infinito, 
yj no es como lo cree la generalidad y aun la mayoría de los mismos artistas, un inútil pasatiempo 
de gente desocupada." Con base en tales principios, piensa el autor que la tarea realizada por 
Yasconcelos dentro del Departamento de Bellas Artes, a través de diversos artistas, va en comple-, 
t£ contradicción (lo que deplora) con su obra escrita. Aparte, el artículo elogia a los artistas "que 
se apartan de toda agrupación yíde todo 'sindicalismo' con miras dizque proteccionistas", 

107 En su evocación de la carrera de Diego Rivera, Siqueiros señala: "1906-1910: pierde cua- 
tro años en la Academia de Bellas-Artes de México". D. Alfaro Siqueiros, "Diego Rivera, pintor 
de' América", El Universal Ilustrado, 7 de julio de 1921, p. 20. 

i0B Diego Rivera, "La exposición de la Escuela Nacional de Bellas Artes", Azulejos, 3, octu- 
Bri; de 1921, p. 25. 

109 Diego Rivera, "De pintura y de cosas que no lo son", La Falange, 5, agosto de 1923, p. 269, 
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constituido alrededor dé la póderosa persdnalidad de un artista, aplastante paira 
sus discípulos incluso si algunos de ellos descubren á veces/ al final .de sendas 
ya trazadas, "el asombroso espectáculo de tierras huevas": Con demasiada 
frecuencia los pintores de escuela —que Rivera identifica con % los ! pintores del 
pasado — se han conformádo con transcribir', con "cálcár" üná'realidad' bri- 
llante de la que sólo presentan la superficie', su pintura 'és la de "los trajes del 
mundo. Son los colores y las líneas, simplemente, perVjamás, en ni añera al- 
guna, el encanto substancial de los volúmenes". A estbs'pintórea déMas'apá : 
íiencias Rivera opone la obra dé Picasso, quien, "olvidando ia; superficie de 
los objetos, ha comprendido que lá vida de ellos no reside' únicamente 'en'' el 
sentido decorativo que tienen, 'sino en su asombrosa constitución hitef riá, és 
decir, .en la substancia misma que les da belleza, vida, palpitación formida- 
ble". 110 En otras palabras, Rivera, aunque se felicita de que los ñiños hayan 
podido expresarse gracias a las escuelas de- pintura al airé libre', tenié' — ^con 
justa razón, parece, a juzgar por las reproducciones presentadas en la mono- 
grafía de 1926 sobre esas escuelas — que la exactitud dé lá' reproducción 'sea 
impuesta a los alumnos, en detrimento de su creatividad y de su temperámen- 
to personal (es significativo el hecho de que no haya ningún "riaíf" entré esos 
pintores aficionados). 

Por su parte, David Alfaro Siqueiros y Jean Charlot, qüe publicaron; en 
julio-agosto de 1923, una serie de artículos con -el seudónimo de Juan Hernán- 
dez Aíaujo, reconocen que el impresionismo, introducido en México por el 
Doctor Atl y por Ramos Martínez, marcó el fin del academicismo que domi- 
naba la pintura nacional a fines del siglo xixy principios del XX. Volviendo 
a 'las actividades de la Escuela al aire libre de Santa Anita (creada en 1913 
por Ramos Martínez y que recibió el nombre simbólico de "Barbizon"), los 
autores ¿puntan que la escuela tuvo una producción "sin mayor importan- 
cia" y que permitió a los jóvenes pintores — más por razones pólíticás (se cons- 
piraba ahí contra Victoriano Huerta) qüe estéticas — despojarse denlos oropeles 
exóticos de sus predecesores académicos. Una vez que hubo triunfado la Re- 
volución, Ramos Martínez ocupó otra vez la dirección de la escuela, que "ha- 
bía vuelto a caer en el academicismo con Mateo Herrera, y ejerció én adelante, 
en ausencia del grupo de pintores más innovadores, que estaban en el extran- 
jero, su influencia sobre los jóvenes talentos. Pero los frutos producidos en Mé- 
xico por el impresionismo son anteriores a este periodo, ya qué la única obra 
válida engendrada por esta escuela fue la de Joaquín Clausell, a quien Rivera, 
por su parte, rinde también homenaje, J1J 

Sin embargo, ese postimpresionismo pronto tuvo que compartir el terreno 
con una nueva escuela, que Siqueiros y Charlot fustigan con su desprecio, y 
que aparece como la prolongación en México del Art Nouveau: Fue Roberto 
Montenegro el principal responsable de esta "importación" venida de Eúro- 



Roberto Barrios, "Diego Rivera pintor", El Universal Ilustrado, 28 de julio de 1921, p. 22-23, 
Diego Rivera, "Con Joaquín Clausell", Azulejos, 6, febrero de 1922, p. 32 y 34. 
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na marcada por Aubrey Beardsley y Oscar Wilde. Gharlot y Siqueiros califi- 
car* esta tendencia de ".plástico-literaria". 112 En otras palabras, la apertura de 
las escuelas al aire libre (Santa Anita, luego Coyoacán), la mtroduccion del 
impresionismo y del Árt Nouveau habían evitado que la expresxon plástica me- 
xicana sufriese una esclerqsis irreversible; habían atajado.su decadencia y 
orientado la producción pictórica hacia temas nacionales (paisajes, tipos socia- 
les costumbres, etcétera). No obstante, la expresión de estos epígonos conti- 
nuaba enajenada por un respeto "fetichista" de las modas extranjeras, que 
confinaba al arte mexicano a un papel puramente "transcriptivo o decorati- 
vo que no afectaba sino la "superficie" de las cosas, sin "profundizar en las 
estructuras íntimas de los objetos, déla sociedad, del hombre mismo ni redu- 
cirlas a amalgamas de elementos que lleven todos en sí su propia luz . 

En las páginas de El Universal Ilustrado, Diego Rivera y Alfredo Ramos Mar- 
tínez pudieron confrontar sus respectivas posiciones en un momento en que 
la oposición contra ¿.movimiento muralista cobraba un ardor peculiar y que se 
organizaba.en la prensa de la capital. Rivera reconocía que Ramos Martí- 
nez lo único bueno que ha hecho en la Academia es desacademizarla . Aun-, 
que admite que la Escuela de Coyoacán tuvo una influencia relativamente 
benéfica "porque todavía no respondía a las exigencias del momento . Die- 
go Rivera-reitera sus declaraciones hostiles a las academias de pintura, que 
"no han producido más que un pintor genial, Moróte, el ilustre pintor de ale- 
gorías el amigo de Wilde y el Mecenas de la juventud artística actual. David, 
Delacroix, fueron siempre rebeldes, no obedecieron las odiosas tiranías de las ; 
escuelas reinantes, y por eso pudieron hacer una obra consistente y perdura- 
ble' ' El artista necesita libertad, hay que permitirle el pleno uso.de sus recur : . 
sos y las retricciones académicas son tanto más perniciosas según Rivera^ 
cuito que se ejercen a nivel mental En cuanto a Ramos Martínez nadie 
dirá que es un pintor mediocre y sin técnica, como tantos otros que sólo creen ; 
que para pintar se necesita la originalidad enfermiza de cualquier desequi: 

librado". , \¡ •, i, 

Por su parte, el maestro de Coyoacán piensa que . sena una tontería . , 
y "una ingratitud" cerrar la academia, donde se ha refugiado el prestigio, 
artístico de México" y que ha sido, con la Escuela de Coyoacán, cuna de. 
la verdadera pintura nacionalista". Pero, en cambio, Ramos Martínez consi-, 
dera que el arte de Rivera nunca ha sido ni será "genuinamente nacional . 
porque "está impregnado de múltiples prejuicios, de múltiples visiones de las., 
que nunca podrá desprenderse' ' . Así, sus frescos de la ENP son de un primi-, 
tivismo" casi bizantino, mientras que los de la SEP "pretenden retornar a . 
la infancia' ' . Si bien la obra de Rivera es 1 'vigorosa y muy interesante, como ja, 
de toda esa falange que coadyuva al florecimiento artístico de México (y,, 
la mayor parte de cuyos miembros: Cano, Revueltas, Fernando Leal, son egre-, 

ía W Tuan Hernández Araujo, "El movimiento actual de la pintura en México. La influencia 
benéfica de la Revolución sobre las artes plásticas. El 'nacionalismo' como onentaaon pictonca 
intelectual", El Demócrata, 2 de agosto de 1923. 

l« Jéan Paulhan, La peinture cubisie, Denoél-Gonthier, Colección Medüations, 1970, p. \W. 
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sados de la academia), con frecuencia sucumbe a "abominables exageracio- 
nes" y busca ante todo "epatar a los burgueses", lo cual constituye, para Ramos 
Martínez, un credo artístico relativamente discutible, 1 ^ 

Esta controversia acerca de un academicismo que.habi'a perdido su verda- 
dero poder paralizante demuestra, que entre el postimpresionismo, el estilo Art 
Nouveau y el movimiento muralista las relaciones eran tensas y la coexistencia 
difícil. Tras la explosión —tan. controvertida— del muralismo se disimulan 
las enconadas luchas de influencias, que Vasconcelos —oficialmente— . finge 
ignorar. En realidad, tres tendencias dividen a los pintores mexicanqs/.rla que 
se podría llamar "folklórica y decorativa", a la que pertenecen Adolfo Best 
Maugard, Montenegro y Fernández Ledesma; la del grupo Riyera-Orozco- 
Charlot-Siqueiros, y sus ayudantes y discípulos, y , por último, la del, neoaca- 
demicismo de Ramos Martínez. Por un giro curioso, aunque- previsible, de 
la situación, fue. la tendencia al parecer más fuerte y más innovadora, r-el 
muralismo— la que con frecuencia se encontró en posición delicada, ,. 

En 1924, cuando los ataques contra el muralismo se multiplican-desde me : 
diados de 1923, surge la acusación de imperialismo estético del movimiento, 
acusación hecha por Nemesio. García.Naranjo, jefe de Educación. Pública bajo • 
la dictadura de Victoriano Huerta. Cuando Vasconcelos renuncia, en julio de 
1924, sus amigos y sus antiguos colaboradores del ministerio le ofrecen un ban- 
quete de despedida, durante el cual Diego Rivera tómala palabra para agra- 
decer al exministro el haber dejado que los artistas pintaran en plena libertad; 
pese a los "imbéciles" que había cerca o lejos de 61. 113 Fue contra esta intran- 
sigencia del pintor para con sus detractores contra lo que reaccionó Nemesio 
Qarcía Naranjo. Señala que, periódicamente, el "buen gusto" es "monopoli- 
zado" por una capilla, a veces literaria, como en la época de la Revista Moder- 
na, a veces filosófica (fue el caso del positivismo), a veces plástica. Parecería 

114 "Frente a frente: Diego Rivera-Alfredo Ramos Martínez. Recopilación de Óscar Leblanc", 
ElUniversal Ilustrado, 28- de junio de 1923, p. 20-21, 54. Por otra parte, Hernán Rosales escribe 
en marzo de 1923: "A la inquietud de los jóvenes, de los que anhelan nuevas formas de expresión, 
de creación, responden, unánimes, tres personalidades: Diego Rivera, José- Clemente Orozco y 
Alfredo Ramo3 Martínez. Fundamentalmente distintos, son, 3Ín embargo, verdaderamente Icrea- 
dores r . Rivera y Ramos Martínez, conocidos y admirados, tienen discípulos,, a los que infunden 
nueva savia, a los que están formando, haciendo con el intento de -que antes dé otra cosa sean 
eilos mismos. Orozco es un ignorado, porque en parte lo ha querido él mismo y sus compañeros 
le han hecho sombra, pretendiendo ignorarlo olios mismos, pero su obra es admirable y fuerte. ? 
Hernán Rosales, "Tablada y los artistas mexicanos", El Universal Ilustrado, 15 de marzo de 1923, 
p. 25-26, 48. José Clemente Orozco aprueba las reformas introducidas por Ramos Martínez, pe- 
ro le reprocha haber hecho creer que cualquiera puede pintar, y que el mérito de las obras es tanto 
mayor cuanto más grandes son la ignorancia y la estupidez de los autores. J. C. .Orozco, Autobio- 
grafía, México, Era, 1970, p. 56. Debemos añadir que en sus respuestas a. El Universal Ilustrado, 
Diego Rivera declara acerca déla decoración que Ramos Martínez preparaba para el salón prin- 
cipal de la SEP: "Sus pinturas serán muy del agrado de las mecánografas del Ministerio. Ellas 
detestan las mías, claro." Esto le valió una respuesta colérica donde se ponía en tela de juicio 
la sinceridad de sus sentimientos hacia el pueblo. Cf. : ' 'Una taquígrafa circunstancial' ! , El Univer- 
sal, 30 de junio de 1923. • ' 

115 Excélsior, 5 de julio de 1924. Una de las personas directamente aludidas es Ezequiel A. Chá T 
vez, por entonces rector de la Universidad. 
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ser que las costumbres del porfirismo se perpetúan, puesto que una ' 'filosofía 
de! Estado" ha sido substituida poruña "pintura del Estado", que ha procla- 
mado genio a Diego Rivera (fue Vasconcelos quien le dio tal calificativo) y 
que, en consecuencia, no deja al pueblo otro recurso que aceptarlo. Por sobre 
el tono polémico del artículo, García Naranjo aborda aquí un punto particu- 
larmente importante, el de la instauración no solamente de un'"arte", sino 
también de una "cultura" del Estado, cuándo hubiese sido deseable que el 
triunfo de la Revolución lograra la abolición de los cenáculos oficiales. El arte 
mexicano parecía haber sucumbido a un nuevo academicismo, tanto más po- 
deroso cuanto que . estaba sostenido por el poder central. 

Sin duda Rivera y sus amigos demostraron su valor 1 al pintar a contraco- 
rriente de la' tradición que hasta entonces había sido seguida; Vasconcelos ha- 
bía dado pruebas de "audacia intelectual, al no asustarse con la obra des- 
concertante que disgustaba a la mayoría". Pero esta actitud innovadora 
se vio manchada, según García Naranjo', por la obligación, impuesta a todos, 
de. admirar "los cuadros del pintor discutido". Se pensaba que', una vez abo- 
lido el porfirismo, los artistas buscarían el apoyo del pueblo, y no ya del Esta- 
do. Al contrario: según García Naranjo, se había ahondado el abismo entre 
pintores "que no sienten las palpitaciones de la vida nacional" y un público 
que los considera "extranjeros enamorados de las nubes". 1 Js Si se hubiese tra- 
tado de pinturas de caballete (se encuentra esta misma argumentación en nu- 
merosos artículos), se' podría siempre archivarlas en algún lado, a la espera 
de que el juicio de la generación actual sea modificado por el de la siguiente; 
pero ' 'el defecto capital de esa obra es el no ser separable de los muros' ' . Hay 
que "aceptarla o destruirla"; no hay un justo medio. Además, con la fuerza 
que le da el respaldo de las inás altas esferas del Estado, el artista se ha tráñs : 
formado en juez, cuando no es sino "un reo que se sienta en el banquillo', para 
que lo juzgue su señoría el público". 117 

La cuestión del academicismo es en realidad, un. diálogo de sordos que sirve 
a unos y otros como pretexto, a veces como coartada, para lanzar anatemas 
contra el . credo estético de quienes no pertenecen a la misma "escuela" o al 
mismo grupo. En realidad, el arte "pompier" que caracterizaba al academi-: 
cismo de la época de Porfirio Díaz está muerto y enterrado, incluso si algunos 
"críticos" intentan devolver prestigio a algunas de sus "obras maestras". 118 
Aunque es verdad que cierta pintura "de salón" sigue teniendo un público 
favorable entre las clases pudientes, y que los grandes coleccionistas, como e] 



116 Tras la destrucción por los alumnos de la ENP de varios murales, en junio de 1924, Salva 1 --, 
dor Novo relata. que tales acciones "han sido celebradas por la gente que ve renacer en él futuro 
el prestigio de los títulos profesionales y el regreso de la verdadera belleza imitada del natural" 
S. Novo, "Diego Rivera y sus. discípulos" , El Universal Ilustrado, 3 de julio de 1924, p 30 - 

117 Nemesio García Naranjo, "Imposiciones estéticas'-', El universal, 16 de julio de 1924 

• 118 Manuel G. Revilla, "La Piedad. Cuadr.o al óleo por don José Salomé Piña", El Universal, 
29 de marzo de 1923. José Salomé Piña', quien pintó ese cuadro hacia 1860, fue director de la: 
Academia de San Carlos a. partir de 1868. Cf, Jcan Charlot, Mexican Arl and the Academy of San 
Carlos, p. 132. ' ' ~ 
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ingeniero Páni, acuden más a los valores consagrados del arte europeo que 
a las promesas de la joven pintura mexicana. U9 " • 

Alfredo Ramos Martínez, el eficaz artífice de la desaparición de un arte me- 
xicano extrovertido y enajenado, continúa sosteniendo que. la pintura es an- 
te todo cuestión de espontaneidad y de contacto con la naturaleza: A partir de 
1924 se amplía la experiencia de-Coyoacán y, en mayó de 1925,. se abren cua- 
tro escuelas al aire libre: en Xochimilco, bajo la dirección de Rafael Vera de 
Córdoba; en Tlalpan, con Francisco Díaz de León; en Churübusco, con Ra- 
mos Martínez, y en Guadalupe Hidalgo, bajo la dirección de Fermín Revuel- 
tas. 120 Es significativo que estos cuatro pintores hubiesen ellos, mismos tenido 
anteriormente la experiencia de Coyoacán. Ya en 1921, en un artículo sobre 
' 'los nuevos pintores de la academia' ' , Rafael Vera de Córdoba señalaba.que 
había ebullición de ideas y tendencias dentro de las paredes mismas de la jEsr 
cuela de-Bellas Artes, y que. algunos criterios implantados por Ramos Martí-? 
nez no eran ya respetados. ciegamente: ; . 

Es indudable . — dice Vera de Córdoba — que la presencia de artistas jóvenes que 
arriban del Viejo Miando con las pupilas llenas de visiones fuertes influye en la ge- 
nerosa corriente de. renovación; que se agita por los corredores de Bellas Artes. Nada 
mejor para ello que contemplar la ultima obra de Asúnsolo, récién llegado de Euro- 
pa, donde se percibe un vigoroso temperamento' de estilista, que no sé' reduce a pu- 
lir pacientemente con el cincel, en un afán interior de copiar a la naturaleza, sino, 
por el contrario, el temperamento de un fuerte artista que sobrepone a la naturaleza 
, I su propio espíritu. m 

• I . - 

>¡ Por sóbrelas rivalidades de personas y de escuelas (que, todas, reivindican 
el apoyo y la aprobación del "pueblo", bien porque éste llega a las escuelas 
al aire Ubre para dibujar y pintar, bien porque es el "tema' ' principal de los 
muralistas), se constata que se dan claras interacciones entre grupos al pare- 
cer irreconciliables. Los alumnos de la Escuela de Bellas Artes, por su parte, 
no parecían tener más que dos alternativas figurativas: por un lado, el grafis- 
mo perfecto, influencia del pintor español Ignacio Zuloaga, pero afectado .por . 
la relativa pobreza de paleta de Saturnino Herrán, muerto prematuramente 
en 1918; 122 por otro, la riqueza del colorido, aunque desvirtuada por el ama- 
neramiento en la ejecución y por cierta confusión en la construcción, de Ra- 

i19 Catálogo de lospinturasy dibujos de la Colección Pañi. Texto del Doctor Ad. México, Universi- '. 
dad Nacional, 1921. Esta colección reunía cuadros de Van Dyclc, Rubens, Rembrandt, Greuze, 
Velázquez, Zúrbarán, Goya, Ticiano, Tintorero-, Veronés, el Greco, Puvis de Chavañnes; \Pissa- 
rro, En su comentario, el Doctor Atl señala (p. 37): "Yo soy ultramoderno- en mi concepción de 
la pintura, cuando yo la produzco. Detesto el misoneísmo, pero a fuer de hombre libré, acepto 
y admiro las cosas que son bellas, de cualquiera escuela que vengan y, además, en este caso", estoy 
obligado a puntualizar las cualidades de las obras que juzgo," 

J *° Monografía de las escuelas, . ., p. 11. . - - ,: 

121 Rafael Vera de Córdoba, "Los nuevos pintores de la Academia", El Universal Ilustrado 6 
de octubre de 1921, p, 19-20. 

122 Garlos Mérida, "La.verdadera significación de la obra de Saturnino Herrán", El Universal 
Ilustrado, 29 de julio de 1920, p. 14,, 26, 
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mos Martínez. 123 Pero no cabe duda que Diego Rivera, quien asimiló en 
Europa las lecciones del cubismo y también de la pintura clásica española e 
italiana, desempeñó un papel decisivo en la orientación de los jóvenes pintores, 
mexicanos. Y, por último, es lícito plantearse la pregunta sobre si la actuación 
de Diego Rivera no lo llevó a instaurar, a su vez, un ".nuevo academicismo , 
a través de una pintura más directamente legible y articulada sobre la repre- 
sentación renovada de estereotipos nacionales. 134 



4,2. Un "nuevo arte nacional" 

No se trata de volver a escribir aquí la historia del movimiento muralista' me- 
xicano, que ya estudiaron antes que nosotros, de manera magistral, Jean Char- 
lot y Antonio Rodríguez. Además, los mismos pintores principales (Rivera, 
Siqueiros, Orozco) han descrito el nacimiento y el desarrollo del muralismo 
en sus memorias o autobiografías. 125 Nos parece igualmente inútil indagar so- 
bre las "causas" de lo que el Doctor AÜ llamó el "renacimiento artístico 
de México. 126 En efecto: a ejemplo de Benedetto Groce, rechazamos la noción de 
"causa", la cual, aplicada al arte, implica un grave malentendido, en la 
medida en que hace referencia a un determinismo estrecho entre la evolución 
del arte y el devenir histórico; preferimos hablar de "condiciones a la vez 
morales y materiales, lo cual concede su verdadera dimensión de responsabili- 
dad al genio y al temperamento del artista creador. Nos pareció importante 
intentar definir un "pensamiento plástico"', que propone a la sociedad mexi- 
cana no ya "objetos figurativos de sus certidumbres anteriores , sino, por e 
contrario, "matrices donde se revelen nuevas relaciones, nuevos valores . 

Octavio Paz ha demostrado acertadamente que el movimiento muralista es 
representativo de la pintura de un "pueblo que acaba de descubrirse a si W 
mo y que, no contento de reconocerse en su pasado, busca un proyecto hurto-; 
rico que lo inserte en la civilización contemporánea". 128 Esa actitud implicaba 
necesariamente la adopción de un sistema ideológico que, a' la vez, animase 

123 Carlos Mérida, "La exposición anual de la Escuela Nacional de Bellas Artes", El Universal 
Ilustrado,-^ de diciembre de 1920, p. 8-9. , , 

124 Al respecto, véase: Raquel Tibol, Historia general del arle mexicano. Epoca moderna y contemporá- 
nea, México, Hcrmes, 1969, t. ni, p. 279. x ' 

125 Además de la autobiografía de Orozco, ya atada, se puede consultar: Luis Suarcz, Lonje 
siones de Diego Rivera, México, Era, 1962, y David Alfaro Siqueiros, L 'ari ti la révolution, Pana; Edi- 

^ DocÍr ^"¿Renacimiento artístico?", SI Universal, 13 de julio de 1923. En diciembre 
de 1923 Diego Rivera, al hacer el balance de dos años de-actividad pictórica, disputa esta calihca- 
ción- "Nosotros nada sabemos de si esto será renacimiento o no, o, si Dios permite que sea lo 
mejor, es decir, que sea nacimiento; por favor, no teoricemos, no pedanteemos ni seamos impa- 
cientes " D Rivera, "Dos años", Azulejos, diciembre de 1923, p. 26. ■ 

127 Fierre Francastel, La rialilí figuraiive, París, Gonthier, 1965, p. 18 . 

128 Octavio Paz, "Tamayo en la pintura iriexicana", en Las peras del olmo (1957). Barcelona, 
Seix Barral, 1974, p. 192-193. 
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y trascendiese tal proyecto. Fundamentalmente, la trayectoria de los pintores 
muralistas es, a partir de 1922, paralela a la recorrida por los miembros del 
Ateneo de la Juventud: era necesario para ellos descubrir .y significar una "mís- 
tica", que Vasconcelos y sus compañeros (Reyes, Gaso) ; habían creído encon- 
trar en el " impulso lírico' ' y la emoción estética. Rivera y sus amigos, se vuelven 
hacia el marxismo y quizás, como señala Octavio Paz, su marxismo no tenía 
"otro sentido que el de reemplazar por una filosofía revolucionaria interna- 
cional, la ausencia de filosofía de la Revolución Mexicana" .& 9 . 

Sería no obstante absurdo reducir esos frescos al solo -contenido ideológico 
que vehiculan. Para Diego Rivera —y su correspondencia, en parte inédita, 
con Alfonso- Reyes es particularmente reveladora sobre este punto — , la obra 
de arte es ante todo comunicación y, eñ primer lugar, instauración de un "nue- 
vo orden liberador" para el público, pero más aún para el artista mismo. El 
acto estético consiste en edificar no una "torre de marfil", sirio una "torre 
de Babel" que construye el artista sólo, para evitar el riesgo de la confusión de 
lenguas, y que obviamente, dotará de buena arquitectura. 130 La obra pic-r 
tórica estará, pues, abierta a todos, sin distinción de origen social o cultural,, 
pero al mismo tiempo estará organizada, "construida", para evitar la- cacofo- 
nía y la .confusión; todos los "idiomas"- (cubismo, futurismo, impresionismo, 
etcétera) tendrán en ella carta de ciudadanía, con la condición de que se pre- 
serven la unidad y la legibilidad de la obra y de que el- conjunto esté estructu- 
rado sólidamente: "Todo es arquitectura", dice Rivera. Y a quienes objetan 
que, "el instinto" puede ser aniquilado al instaurarse un orden, por más libe- 
rador que sea, Rivera responde que en los organismos más simples, como una 
célula o un cristal, los movimientos, regidos por el instinto, son acordes y con- 
secuentes. Adoptando una expresión empleada por Reyes en El suicida, Diego 
Rivera dota al artista de un "superinstinto", capaz de crear entre las cosas 
movimientos y relaciones tan armoniosos como los de origen natural, aun cuan- 
do se efectúen en distinto orden y en sentido contrario. 131 No se trata ya, pues, 
de conferir a la pintura una vocación ' 'fotográfica' ' , que no es la suya: la na- 
turaleza posee sus leyes y el arte las suyas, que le son propias. Su Junción (no 
hay que hablar de "misión" o "mensaje"), 132 claramente definida por Rive- 



129 Ibid., P . 193. 

130 Carta de Diego Rivera a Alfonso Reyes, 7 de agosto de 1917, Archivos de Alfonso Reyes. 

131 Ibid. Acerca de El suicida, que le envió Reyes, escribe: "Su libro me parece admirable, y 
aparte un gran valor como obra de arte, me gustan enormemente sus intenciones secretas, y la 
calidad de su tuétano. Magnífica* su carga, previo cañoneo, contra lo sistemático, y su tesis sobre 
el instinto (el superinstinto) y la sensibilidad. . . siento claramente [subrayado en el original] que 
en la obra plástica el instinto y la sensibilidad están naturalmente más cerca de lo primordial, es 
decir dé la forma única y lo múltiple, así es que el camino para la perfecta evasión es el lograr 
como una forma con sus leyes más justas, su más sutil equilibrio y su orden más grande, .es decir 
que el mejor medio de evasión es al fin y al cabo una buena torre de Babel, nada de marfil. Raro, 
quebradizo, caro y al fin de cuentas perfectamente inadecuado y cursi como material de cons- 
trucción." , • -.. 

W "L'art est une fonction, et il n'a d'autre raison d'etre que Factivité humaine." Francastel,. 
op. cii,, p. 208. 
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ra, consiste en elaborar e implantar una "estructura", es decir un orden ima- 
ginario nuevo que en adelante sirva como referente para el conocimiento, la 
interpretación y la representación del mundo sensible. Fundamentalmente, la 
trayectoria seguida por los muralistas no es, como parecen creer algunos críti- 
cos de esa época, la manifestación de un concurso de circunstancias o de un 
simple reflejo, "gregario", 133 sino que corresponde a un nuevo cueátionamien- 
to sobre las relaciones artista-universo, artista-sociedad, artista-publicó y artista- 
técnica. La aparición de está hueva estructura figurativa implica igualmente 
la existencia de distintas relaciones del artista con el pasado y el futuro, 
con la "tradición" y la "vanguardia", /• 
Entre junio de 1921, fecha del regreso a México de Diego Rivera, y julio 
de 1924, cuando renuncia Vasconcelos y deja la Secretaría de Educación PÚ" 
blica, el movimiento muralista se halla en una situación cuando menos amh\- r 
gua. Reanuda sus vínculos con la "tradición" de la pintura mural 
mexicana, 134 pero, al nivel del grafismo, del color, de la repartición de los vo- 
lúmenes, es portador de una problemática de vanguardia que desconcierta y 
repele a parte de la crítica y del público: algunos rechazan esta pintura porque 
la encuentran "fea", lo que al mismo tiempo es una manera indirecta de con-' 
denar su inspiración populista (en Rivera) o su fuerza satírica (en Orozco).i 
Si algunos artistas locales y extranjeros comienzan a considerar el muralismo 
como la forma-tipo de la expresión popular mexicana, e incluso, latinoameri- 
cana, 135 el hecho de que sea patrocinada por el Estado inspira a algunos co^- 
mentaristas el temor de un eventual "imperalismo estético" de este movimiento' 
en los años venideros. Y es cierto que, paradójicamente, esta pintura que an- 
helaba ante todo suscitar la adhesión popular no subsiste (y éñ 1924 la ruptura 
es inminente) sino gracias al respaldo de los organismos gubernamentales. Sin 
embargo, hay que subrayar que el Estado ya no pide a los artistas que subven- 
ciona que representen escenas "costumbristas" inspiradas por las hazañas de 

133 «El rebañismo en el arte", Excélsior, 14 de noviembre de 1922: "en Méxicp la obra de arte, 
está sujeta a las condiciones que le impongan unos cuantos pseudo-radicalistas, que pretenden, 
vivir a costa de los demás" . Este editorial se refería, en concreto, al teatro (una pieza de Federico 
Gamboa, La venganza de la gleba, no había podido ser representada a raíz de la oposición del Sindi- : 
cato de Autores). Pero según muchos comentaristas, podía también aplicarse al terreno de la pmtura-.. 

13 * Federico Mariscal, "La belleza de nuestros muros", México Moderno, I, 3, octubre de 1920, 
p. 147-151. ' _ 

135 El movimiento muralista mexicano impactó profundamente y tuvo gran influencia sgbre 
el pintor peruano José Sabogal, quien entra en contacto con él en una visita a México realizada 
en 1923: "Creo r que la actual pintura mexicana es el más serio movimiento americano relativo ; 
al arte. Representa algo genuinamente nacional, genuinamente americano. Sus cultores tienen-: 
la habilidad de los cultores nacionales, buscan sus fuentes dentro de sus propios elementos, pero ; 
aplicando a su arte más ideología propia, en armonía con su época y con su temperamento. De 
esta manera estos nuevos pintores mexicanas podrían" pintar tipos a la manera española, pero se- 
guramente pondrían en la interpretación lo que su arte tiene de personal, de inconfundible, por; 
que esos pintores han llegado al ideal de todo artista: a imprimir sobre el motivo que pasaj sobre- 
la forma que fuga el sello de una pácología original". "De regreso dé México, Sabogal cuenta^ 
Por Juan de Ega", Boletín de la SEP, I, 4, 1923, p. 621. Acerca de la difusión del muralismo'rriexi-. 
cano en Guatemala, Perú, Bonvia, Ecuador e incluso Brasil, véase: América latina en sus artes, UNES: 
CO, Siglo XXt Editores, 1974, p. 29. ' *' 
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algún personaje histórico, ni pintar los paisajes admirables.de la meseta cen- 
tral, como se hacía en tiempos de Porfirio Díaz, cuando se.trataba.de "ser 
sí mismo siendo coma Europa". 136 Ahora, el Estado, representado por el se- 
cretariq.de Educación Pública y Bellas Artes, deja absoluta libertad a los artis- 
tas que emplea. Todos quienes trabajaron para la SEP reconocen el mérito 
de Vasconcelos de no haber intentado jamás imponerles un determinado cre- 
do estético, fuera de los criterios que el rector había definido en su, discurso 
inaugural: "La clase de arte que el pueblo venera es el arte libre y .magnífico 
de los grandes altivos que no han conocido señor ni bajeza. Recuerdo^ D^nte 
proscrito y valiente, y a Beethoven altanero y profundo.. Los otros, los cortesa- 
nos, no. nos interesan a nosotros, los hijos del pueblo. V La- instauración de una 
.estética nueva implica la previa constitución de un verdadero código moral 
del artista, basado en el rechazo al sometimiento, a -la servidumbre del poder 
.o la fortuna, a la lisonja servil. y al parasitismo. En efecto, la única exigencia 
que el Estado, en . cuanto representante del puebk, puede y debe manifestar 
respecto de los artistas que patrocina es que "el saber y el arte sirvan para 
mejorar la condición de los hombres". 137 

Esta orientación "social" de las actividades artísticas, definida desde 1920 
por Vasconcelos, encuentra cagi inmediatamente un eco favorable entre lo's 
pintores. Diegq Rivera, quien en las cartas que intercambia con Alfonso Re- 
yes entre. 1917 y. 1921, parecía compartir la posición de los hombres del Ate- 
neo Respecto del instinto, del.impulso vital, del espíritu. de sistema, del amor 
que, permite al artista descubrir en sí mismo el punto central alrededor del cual 
girará su universo estético, 138 experimenta, a partir de 1921, una reconver- 
sión que le lleva a dar primacía al "contacto" con el pueblo. Decide consagrar 
el enorme poder creador que siente palpitar dentro de sí y la experiencia adr 
quirida durante su estancia en Europa 139 a producir una pintura que "ha- 
ble" directamente a los sectores más humildes y más industriosos de la población. 
Esta adecuación entre un arte "didáctico" (la expresión es de Jeán Charlot) 
y la' 'manera" de Rivera no se efectuó, por cierto de modo brutal sin mati" 
ees, de un día para otro; además, si había insistido en la necesidad de cornuni 
cación entre los artistas y el pueblo, Vasconcelos no había precisado qué forma 



136 Cf. el análisis, por Justino Fernández, de un paisaje célebre de José María Velasco, Méxi- 
co, pintado én 1877, cnEl hombre. Estética del arte moderno y contemporáneo, UNAM, Instituto de Inves- 
tigaciones Estéticas, 1962, p. 171-187. Para Justino Fernández, Velasco es particularmente 
representativo del arte mexicano del siglo XIX: "Básicamente clasicista, 'realista' e idealista, mo- 
numental, historicista, costumbrista, actual y romántico" (op. cit., p. 159).' 
■ José Vasconcelos, Discursos, p, 11. 

138 Carta inédita de Diego Rivera a Reyes, 3 de noviembre de 1920: "es gran suerte qué, en 
el momento en que nuestro asiento en la gran rueda comienza a bajar, le queda a uno la certitud 
dominante, formidablemente remediada, que, en la obra de su oficio, en toda obra de arte, todo 
ha, m alrcdedor de un cent r° indispensable". Archivos de Alfonso Reyes. • 

El 5 de octubre de 1920 Vasconcelos escribe a Reyes que hará llegar a Rivera la cantidad 
de mil dólares ' 'para que se le entreguen en partidas mensuales durante seis meses y pueda traba- 
jar '. Gracias a ese dinero Rivera hace un viaje a Italia, al final del cual escribe a Reyes: "Le 
diré que el viaje marca un nuevo periodo de vida; me encuentro gracias a él con material para 
algunos año* de trabajo." Carta del 13 de mayo de 1921. Archivos de Alfonso Reyes. 
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1 C4 . i* Prenaratoria", -£/ Universal Ilustrado, 
.« Jua» del Sena, "Diego Rivera «» < >f J - cor,... l" 

6 de abril de 1922, p. 26 y 47. Al final ¿"J*,^,, ^ado, d„ obra, «rae»» 
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¿a*u7 q ^ 
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incursión por el ámbito del cubismo, que tanto había practicado durante su 
estancia en Europa. Guando dibuja, para el numero de' octubre de 1921 de 
la revista El Maestro, editada por la SEP, Viñetas de inspiración cubista, pare- 
ce convencido de que ciertas innovaciones europeas son perfectamente accesi- 
bles para el público mexicano; en 1915, en uno de sus cuadros cubistas mejor 
logrados, Paisaje- zapaiisia, había hecho estallar la representación de una reali- 
dad histórica y folclórica precisa (sarapes, sombreros, carrffleras,;ft^) .fr-tal 
como Zapata dislocaba, en Morelos, las estructuras seculares .deX.laJ^ndiq^, 
con el fin de instaurar una "nueva dialéctica de lo real y de lo imáginário'', 1 ^ 2 
de crear un nuevo espacio pictórico, "una especie de laberinto , en- pedazos, 
un dédalo en acción, de donde se expulsa violentamente a los héroes y Jas ar- 
quitecturas de los renacentistas", 143 esos renacentistas a los que, precisamen- 
te, Diego Rivera da sitio de honor en 1921-1922, con su fresco 'de la Escuela 
Nacional Preparatoria. . .• i ! .• 

Un paralelismo revelador puede establecerse entre las orientaciones elegi- 
das por los muralistas mexicanos y las opciones de la pintura soviética de esta 
época. Entre 19Í7 y 1923, los artistas rusos se vuelven con determinación y 
entusiasmo hacia el arte ruso primitivo y las expresiones plásticas más avanza- 
das, en particular el cubismo, que rechazaba el tratamiento del tema impuesto 
a partir del Renacimiento. 144 Por su parte, David Alfaro Siqueiros hace en Vi- 
da 'americana — la revista que publica en 1921 en Barcelona — una crítica vio- 
lenta' del art nouveau ("la anemia de Aubrey Beardsley") y denuncia la 
"decadencia" de la expresión plástica española ("arte literario tradicional, arte 
teatral en forma de opereta folklórica que, por afinidad de raza, nos ha conta- 
minado terriblemente"). Según él, el artista americano debía impregnarse de 
las tendéncias innovadoras: impresionismo, cubismo^ futurismo, y de la gran 
renovación estética nacida de Paul Gézanne; debía asimismo volverse hacia 
el arte primitivo en general y, más precisamente, acercarse a los pintores y 
escultores indios: mayas, aztecas, incas, etcétera, pero siempre evitando caer 
en, las "lamentables reconstrucciones arqueológicas" que llevan por nombre 
"indianismo", "primitivismo" o "americanismo", y que no son sino "estili- 
zaciones efímeras*'. 145 En efecto, mientras que para el Occidente el "primi- 
tivismo" pertenecía a civilizaciones extranjeras y exóticas, en Rusia y en México 
correspondía á una especie de regreso a las fuentes, con un sentimiento pro- 
fundo de continuidad y de consumación de un destino. La mayoría de los ar- 
tistas mexicanos (la excepción más notable es la de José Clemente Orozco) 
reivindica con mayor o menor vehemencia la legitimidad estética del trasfon- 
do precolombino. 



142 Fraileaste!, op. cit., p. 92. 

143 Jean Paulhan, op. cit., p. 141. 

144 Véase al respecto: Bcrtram Wolfe, La fabulosa vida de Diego Rivera, México; Editorial Dia- 
na, 1972, p. 104: 

, 145 David Alfaro Siqueiros, "Trois appels d' orientador, actuelle aux peintres et seulpteurs de 
la nouvelle génération américaine" (1922), L'ari et la revolution, p. 23-26. 
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El arte en México es más viejo que la.misma Historia —escribe en 1923 el poeta • 
y ensayista José Juan Tablada, que por entonces es considerado una autoridad en 
materia de crítica artística—; sus producciones aparecen antes que la cronología pueda 
establecer una fecha, en lugares cuyo nombre perdió la geografía política primitiva 
y en circunstancias que ignora la misma- crónica. , . El religioso y el ornametal eran 
los esenciales caracteres de nuestro arte indígena. El primero es ocasional, el segun- 
do constante. No siendo^ni reproductivo-naturalista, ni abstracto, sus convenciona- 
lismos y estilizaciones revelan siempre un propósito decorativo. De cualquier modo; 
nunca fue impresionista, sino expresionista. Las formas exteriores no se imponían 
tiránicamente al artista indio, sino que éste imponía su creación con las reformacio- 
nes y distorsiones que consideraba favorables a su expresión. 146 ¡í' 

Algunos comenzaban, pues, a reconocer la creatividad del. arte precolom- 
bino, su poder de expresión que rebasaba ala vez el mero registro de la realk 
dad y la abstracción pura. Adolfo Best Máugard, creador de un método dé 
dibujo utilizado a partir de 1922' en numerosas escuelas públicas, fundamenta 
deliberadamente su enseñanza en principios estéticos surgidos del estudio -de 
los monumentos, de los tejidos, dé la alfarería precolombinos: "Yo creo.-^. 
declara en marzo de 1923— que la fuente del arte pictórico nacional es,el mop ■ 
tivo indio, motivo primordial que se fue desenvolviendo poco a poco, márgi- ; 
nando más tarde los motivos criollos y coloniales". 147 ■ ■•V'V 

Sigue adelante, por su parte, la enconada polémica sobre los posibles "prí¿; 
genes" de la- tradición artística mexicana: ¿tiene sus raíces, como sostreneriJ 
cada vez más a menudo pintores y críticos, en el corazón misino del muhcJo .,• 
oscuro y todavía mal conocido de las civilizaciones prehispánicas x>, por el co"n-| 
trario, deriva su substancia del florecimiento arquitectónico y pictórico que.l 
conoció la Nueva España sometida a la administración española, como afir- 
man Vasconcelos y algunos de sus antiguos compañeros del Ateneo, los ^rqui-;| 
tectos y los pintores Jesús Acevedo (muerto en 1918), Federico Mariscal y AiigeD 
Zárraga? - jsI 

Pasma imaginar —escribe Vasconcelos en 1923— lo que fuer,on. nuestras cmdá<de|| 
a fines del siglo XVIII, pocos años antes de la Independencia, cuando el poider co|| 
lonial español había llegado a la cúspide. Era México entonces sin duda ¿lguna,|| 
el primer país de este continente, no sólo por su riqueza y su población, sinortanig 
bien, por su desarrollo material. Nada hay más hermoso que las construcciones ,ujr¿ 
bañas y rurales de aquella época y ningún país de América puede ufanarse de un. 
progreso semejante en arquitectura, en escuelas, en general en civilización. 148 

Diego Rivera y otros rechazan esta vana dicotomía, y preconizan un ver- 
dadero sincretismo cultural, capaz de engendrar un arte mexicano contempo- 
ráneo. Guando se le preguntan, en 1921, las razones de su regreso a México; 
Diego Rivera responde; 

y Si 

146 José Juan Tablada, "El arte precortesiano", Revista de Revistas, 22 de julio de 1923, p. 12-13. 

147 "¿Cuál debe ser la fuente delarte pictórico nacional? por Oscar Leblanc", El Universal Ilus^ 
Irado, 8 de marzo de 1923, p. 22. - 

148 José Vasconcelos, "Hay que construir", Boletín dt Id SEP, I, 4', p, 22. 
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Es algo más que la nostalgia de México sentida en París, en Madrid, en Roma, 
en todos los países, en fin, en donde he peregrinado, ja causaque me ha impulsado 
a regresar. Además de ella, está mi deseo de estudiar las .manifestaciones del arte 
popular, lás ruinas de nuestro asombroso pasado, con objeto de cristalizar algunas 
ideas dé arte, ciertos proyectos que abrigo y que; si logro-realizarlos, serán induda- 
blemente los que darán un nuevo y amplio sentido a mi obra. 149 

Cuando acompaña a Vasconcelos en sus "jiras" por la provincia (a Y uca- 
tán, por ejemplo, eñ noviembre de 1921), tiene la oportunidad de empaparse 
de esa "realidad nacional" que tanto deseaba volver a encontrar, .. . .. . 

Diez años después de Justo Sierra, José Vasconcelos, los artistas y los escri- 
tores que había reunido a su alrededor, proclaman que el intelectual debe aban- 
donar su torre de. marfil, el arte salir dé los museos, los cuadros dejar sus 
caballetes, la música escapar de los conservatorios j la escultura integrarse a 
la arquitectura, la cual, a su vez., deberá'hacerse funcional. Ahora, dando pri- 
roacía: a la función social del arte, se intenta destruir las barreras, los murps, 
las fronteras que, por una parte, diyidían entre sí á las artes y, por. otra, sepa- 
raban' al arte de la vida. Es necesario descubrir una práctica cotidiana del acto 
estético (ejercido, a la. vez, según Vasconcelos, en un sentido espiritualista y na- 
cional; confirmando para Rivera, Siqueiros y sus compañeros el necesario com- 
promiso socialista y proletario del artista), que haga entrar a México en ese 
"tercer periodo de la humanidad" , en el que "no sólo las naciones, sino tanv 
bienios individuos, regirán sus actos ya no por el móvil de la codicia y el odio, 
sino por lá ley dé la belleza y del amor, que es innata en todos lo.s corazo- 
nes". 150 Era, pues, necesario "democratizar la emoción estética", según la 
fórmula de José Juan Tablada, hacer perder al arte su- carácter ' 'esotérico y 
suntuario", arrancarlo al medio estéril de las academias y las colecciones pri- 
vadas, introducirlo a los anfiteatros, a los salones de clases y de reunión, a 
las bibliotecas y las' oficinas, despojarlo de su carácter especulativo y comer- 
cial, permitirle ' ' embellecer la vida de todos los días ' ' mediante la producción 
de objetos comunes (muebles, - telas, cerámica, herrería) en armonía con la sen- 
sibilidad y la tradición mexicanas, oponerlo "al alud de la importación indus- 
trial y baratijera" , 151 Para el arte nacional, no será venir a menos el tornarse 
"aplicado" o ''didáctico". Al contrario de lo que preconizaba Vasconcelos 
en sus escritos teóricos, algunos de sus colaboradores dan prioridad a la fun- 
ción ideológica del arte, a expensas de sus eventuales prolongaciones metafísi- 
cas. Pero el ministro comprendió también que lá educación.estética del pueblo 
no puede basarse únicamente en la "contemplación" de estatuas, de cuadros, 
de pinturas murales o de monumentos: implica igualmente la participación 



150 Roberto - BarrÍ03 > "Diego Rivera pintor", El Universal Ilustrado, 28 de julio de 1921, p. 22. 
José Vasconcelos, "Nueva ley délos tres estados", Boletín de la Universidad, ai, 7, diciem- 
bre de 1921, p. 21, . ,. . •• 

151 José Juan.Tablada,' "El arte, los artistas- y el público (i), Revista de.Rsoistas, 19 de agosto 
de 1923, p. 33. 
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(de ahí la idea de escuelas de pintura al aire libre, abiertas a todos, y de con-' 
ciertos públicos donde canten los niños de las escuelas y los obreros) 152 y tam- 
bién .el contacto cotidiano con objetos libres de. fealdad y que transmiten-las 
características fundamentales (incluso bajo su aspecto rudimentario) del "gusto 
nacional. 

Por primera vez se reconocen las implicaciones económicas de una política 
cultural aplicada al máximo nivel, en la medida en que se trata de satisfacer- 
las "necesidades . estéticas", de la sociedad mexicana (no solamente las de la 
"alta sociedad", sino las de la población en general). En 1923, los gastos pre- 
supuestarios de la Secretaría de Educación Pública alcanzaron poco mas de 
34 millones de pesos; de esa suma, los gastos del Departamento de Bellas Axj 
tes y del de Bibliotecas representaron 3 492 000 pesos, o sea casi exactamente 
una décima parte del presupuesto total, 153 lo cual es considerable comparado 
con las cantidades destinadla la difusión de la cultura intelectual y artística 
por los'anteriores gobiernos. México toma conciencia de que es necesario que 
"produzca" bienes culturales, con la finalidad inmediata de despejar los es-, 
combros de la guerra civil, de afirmar la personalidad del país y de consolidar 
la reconciliación nacional! Vasconcelos, por su parte, está convencido de que la 
fealdad del habitat y de los edificios públicos, la ausencia de colores y de no- 
bleza en el escenario de la vida cotidiana, la falta de oportunidades, para él ;• 
pueblo de reunirse para cantar, bailar o asistir a espectáculos de calidad; stín ; v 
en gran medida las. causas de cierto "malestar social". El arte, a través de 
la celebración y la fiesta, desempeña un papel importante de "solemnización , 
y "conmemoración", 154 como lo prueban las ceremonias con motivo de .la 
inauguración de ^.Secretaría de Educación (julio de 1922) y del gran Estadio 
de México (mayo de 1924), 155 y va estrechamente asociado, a través de la pin- 
.tura la escultura, la arquitectura y los mismos cantos que celebran la puesta en ^ 
servicio de estos edificios públicos, con la vida activa de la nación,. 



«2 En m ¿facón,, de la Universidad de Córdoba (octubre de 1922) Vasconcelos precisa: "DéJ: 
manera que la obra que hicimos fue expulsar lo que no podía aliarse con nosotros de upa manera 
naS y vi* a f os fondos natura ¿ dc l a inspiración popular de la n*a e mtrodu^^. ; 
Ltare y bailes populares y nacionales en las escuelas y entre os obreros." En 
mismo año en Washington, insiste: "y todos los domingos, en los teatros y cmematógrafos, se 
T^n^ycorttJá* en los que loman parte poco más de veinte mil personas queno as.sten . 
allí sólo como espectadores, sino como creadores activos de alguna f( ff d e p b ^ ez . a " RM , 
»» , <Ga3t03 g^e, de la.SEP durante el año de 1923", Boletín de la SEP, m, 5-6/p.. 681.. ; 
15+ Souriau, Clefs bour l'esihHique, p. 140. j% 
155 Al tomar posesión de la SEP, Vasconcelos explícita los alcances culturales de la creación , 
de este conjuntoarquitectónico: "No se aceptaron los servicios de un solo operarao exUanjem 
porque quisimos que esta casa fuese, a semejanza d* la obra csp.ntual q«« db debe 
empresa genuinamente nacional en el sentido más amplio del termino; nacional no por ence . 
rrar^e obcecadamente dentro de nuestras fronteras geográficas sino porque se propone crear los, 
cárteres de una cultura autóctona hispanoamericana." Boletín de la SEP, I, 2, septiembre de 1922,, 
P. ?. '"^ 
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4.3. La música 

Las actividades artísticas que contribuyen a la sociabilidad del pueblo mexica- 
no se transforman asimismo en vehículo de la expresión de los sentimientos 
colectivos o de nuevos "valores" éticos y sociales.. Pasando de la reflexión a 
la práctica, Vasconcelos sigue proclamando su fe en el poder catártico, purifi- 
cador, lustral del arte y de la cultura: ofrecer al pueblo conciertos, murales, 
ballet, teatro, involucrándolo directamente bien como "tema", bien como par- 
ticipante, en' esas realizaciones, permitirá alejarlo de sus "vicios" (alcoholis- 
mo, pereza, etcétera) y de las manifestaciones" de una subcultura envilecedora 
que por demasiado tiempo han sido su único alimento cultural: "Mientras haya 
pulque y corridas —proclama Vasconcelos— no habrá teatro mexicano ni ar- 
te mexicano ni civilización mexicana". 156 El ministro y su colaboradores, por. 
otra parte, son perfectamente conscientes de los obstáculos que encuentran la 
difusión, la implantación y el florecimiento de un arte nacional: los ataques 
que se multiplican, contra elmuralismo a partir de mediados del año de 1923 
(primero en palabras, luego con hechos), la incomprensión manifestada por 
el público popular al que se ofrecían conciertos, conferencias ,o exposiciones, 
son otras tantas pruebas, tangibles de ello. 

Una política cultural eficaz necesita capital, pero también tesoros de pa- 
ciencia, de dedicación, de calma. 157 Un personal competente . debe tomar el re- 
levo 'de los "productores" (los artistas) y llevar hasta las clases más desposeídas 
de la población los primeros rudimentos de una enseñanza estética que siem- 
bre, progresivamente, su simiente beneficia y propague su luz, "arrancando 
su presa al hospital, a la taberna, al presidio" . 15B Es a la Dirección de Cultu- 
ra Estética, a cuya cabeza está el profesor Joaquín Beristain, a la que tocará 
este papel delicado y esencial. Este organismo de difusión cultural se esfuerza 
muy particularmente por desarrollar la música, que permite, más que la pintu- 
ra o la arquitectura, esa "comunión' ' en la emoción con la que sueña Vascon- 
celos: la constitución de orfeones, la multiplicación de los festivales al aire libre 
que combinan la danza, la declamación, el canto y la música, son las principa- 

156 Declaraciones a El Universal, 12 de eneró de 1922. ' 

157 Alba Herrera y Ogazón, musicólogá de prestigio y profesora de música, dejó un testimo- 
nio-interesante acerca de las dificultades de la difusión musical en medio popular: "Empezó ya 
esta acción benemérita en el barrio de la Bolsa, el más viciado de la capital, el tristemente célebre 
cómo' la madriguera misma de criminales y degenerados, se ha procedido dé la buena siembra 
con la más loable energía. Semana por .semana se organizan reuniones que participan del concier- 
to y la conferencia, a las' que asiste una heterogénea masa de hombres, mujeres y niños. El efecto 
de la primera audición en aquel público indisciplinado fue absolutamente desastroso; nadie escu- 
chaba, los mismos recitalistas no podían oírse en la inaplacable barahúnda de conversaciones, ri- 
sas, gritos y alboroto de toda especie; más, sin admitir derrota, volvieron los músicos a la semana 
siguiente, y volvieron muchas semanas. . , " "Discurso pronunciado por la señorita profesora 
Alba Herrera y Ógazón.-en la fiesta cultural organizada por la Dirección de. Cultura Estética, 
en el Anfiteatro de la ENP, el sábado 4 de febrero de 1922, y dedicada por la SEP a la eminente 
artista argentina Camila Quirúga", Boletín de la SEP, I, 1, p. 338-339, 

158 Ibid., p. 339. - • 
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les modalidades de acción de la Dirección de Cultura Estética; 159 Aquí, una 
vez .más, ge intenta encontrar, mediante una actividad estética — en este caso 
la música — las raíces profundas de la entidad nacional: 

Esta es la raza que yo soñaba —exclama Gabriela Mistral en octubre de 1922, po- 
' eos meses después de su llegada a México — : el pueblo que canta. , . La reforma de 
la educación hecha por el licenciado Vasconcelos, tomó en cuenta la música cómo 
' elemento de nacionalización, como creadora y removedora del alma patria. . , La 
música no está en México aristocratizada, en academias de canto, no se ha hecho 
de ella un lujo más de. ricos, como los automóviles; es el arte popular por excelencia, 
pero un arte cultivado en el pueblo con intención de refinamiento, sin el descuidó 
y la inferioridad en que suelen caer las artes populares. 

Como Vasconcelos, Gabriela Mistral piensa que emana de la música ' 'una' 
fuerza civilizadora tan grande como la de las religiones"; como él, cree qué 
la música transforma la belleza abstracta en "una cosa profunda y humana", 
y que el trabajó no es sino una "fatiga fea y brutal", una "plebeya servidum- 
bre"., cuando no va acompañada por esos "paréntesis espirituales" que son 
el canto y la música. Además, el gusto del público há sido envilecido (en este 
punto también coincide con Vasconcelos); una política musical seria debe "de- 
purar las canciones populares de la causticidad que suelen tener; reemplazar 
los couplets canallescos que se han infiltrado en nuestro pueblo por obra del tea- 
tro inferior; hacer las canciones de los campos y de las fábricas, qúe saquen 
sus motivos de la misma faena que los hombres hacen", La tarea que corres- 
ponde, pues, a los músicos americanos consiste en "afinar y ennoblecer las 
emociones de su raza", 160 En 1922 se organizan diecisiete festivales al aire íi-, 
bre; participan 3 000 alumnos de escuelas en el concurso de orfeones; se die- 
ron 168 conciertos en teatros o espacios cerrados; se formaron veinticuatro' 
orquestas públicas. 161 . .. ; 

Desde el mes de diciembre de 1920, uno de los músicos más prestigiosos, 
Manuel M. Ponce, reclamaba, basándose en el ejemplo de la Rusia soviética, 
la instauración de la enseñanza musical obligatoria en las escuelas primarias 
y en los establecimientos secundarios y superiores. Está convencido, al, igual 
que Vasconcelos, de que la introducción dé la música en los programas escola- 
res tendría consecuencias éticas y sociales indiscutiblemente benéficas: ' , 

Nuestras condiciones actuales son favorables para cambiar en estudio inteligente 
lo que ahora es inconsciente diversión. Los beneficios que recibiría nuestro arte se- 1 : 
rían múltiples y trascendentales. Desde luego, los jóvenes, al terminar sus estudios ; 

159 Ver, entre otros; "Impulsos a las agrupaciones musicales", Boletín de la SEP, I, 2, p. 193-194 
y el artículo de Marcelino Domingo, "Viajando por América. Un festival en Chapultepec", ibitfcp 
p. 212-214. Vi 

160 ' 'Epístola de Gabriela Mistral sobre la enseñanza' del canto en México" (octubre de 1922)',? 
Boletín de la SEP, I, 2, p. 361-362. ;-V:!|| 

161 Ibid., p.- 402. Pero también en 1922 la Orquesta Sinfónica no funcionó sino durante dos 
meses, debido a las restricciones presupuestarias. Ibid. , p. 369. 
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preparatorios, se encontrarían capacitados para construir asociaciones corales o sin- 
fónicas; sé crearía un ambiente favorable a las manifestaciones artísticas (musicales 
especialmente), y el público sería, en un futuro no muy lejano, más culto en música 
y más justiciero. Ya no se tributarían, con la inconsciencia con que.ahora se proce- 
de, las mismas ovaciones a los mediocres que a los grandes artistas. 162 

Es exactamente este camino el que seguirá .Vasconcelos. La mayoría de los 
compositores mexicanos de música sinfónica aplauden la política, de desarrollo 
de las actividades musicales implantada por lá SEP, qúe consideran hará, na- 
•cer un ambiente favorable para la creación y la difusión musicales.. 16 ?. Algu- 
nos; como Julián Carrillo, se muestran escépticos sob.ré lá .'posibilida;d;del 
'florecimiento, en un futuro cercano, de la música sinfónica en México; él ríús- 
mo ha tenido que hacer que se toquen sus obras' en el extranjero, y confiesa 
que vive básicamente de lo que lé dan sus libros técnicos y sus tratados de arV 
mónía; otros, como Manuel M. Ponce, son más optimistas, y opmaii que ya 
ha nacido un verdadero arte musical nacional. En realidad, la principal con- 
troversia es sobre la naturaleza precisa de ese "arte nacional", Ponce y sus 
partidarios sostienen la tesis según la cual una música sinfónica nacional pue^ 
de muy bien inspirarse- en las melodías populares del país, sin por ello renun- 
ciar a lo universal. Dos caminos se abren para el compositor: 

¡ •' , 

Obedeciendo el secreto impulso que lo acerca al ennoblecimiento del canto popular 
,o lo lanza por los caminos de la creación original, habrá hecho obra buena y perdu- 
rable. Si ese secreto impulso se señala en ambos caminos', ¿porqué habríamos de 
. . exigirle la renunciación de su personalidad en aras de su labor nacionalista o el aban- 
dono de ésta para seguir exclusivamente sus aspiraciones? ¿Acaso Liszt escribió so- 
lamente rapsodias húngaras? Pero en general no se plantea el problema en esta forma-; 
Se dice y se predica a los jóvenes compositores que no deben seguir por el camino 
del nacionalismo musical, porque les llevará fatalmente a la creación de obras re- 
gionales que a muy pocos interesarán, Si esta tesis fuera verdadera nos sería desco- 
nocida la mayor parte de la obra de Liszt, Chopin, Grieg, Dvorak. Más provechoso 
sería decir a los jóvenes músicos: si tenéis genio vuestra música original volará a 
todos los países, prestigiándose por virtud propia; si tenéis genio vuestra música re- 
gionalista será tan familiar a los habitantes de los países más remotos como los de 
vuestro propio país. 16 * 

El mismo Manuel M. Ponce ofrece el ejemplo, en su obra, de una'integrá- 
ción de "motivos musicales populares o folclóricos en composiciones sinfónicas 
de textura clásica. 165 • * 



í 6z Manuel M. Ponce, "La enseñanza musical obligatoria", México Moderno, I, 5; diciembre 
de 1920, p, 294-297. : ':■ ■ 

164 mae3tro ^ ael J- Tcllo", El Universal Ilustrado, 3 de febrero de' 1921, p. 30. 

"¿Se puede vivir en México escribiendo música?", Encuesta de El Universal Ilustrado, 15 
de septiembre de 1921, p. 18 y 47, . - > ....... • 

Alba Herrera y Ogazón, "Manuel Ponce y las nuevas orientaciones musicales" ; El Uni- 
versal Ilustrado, 14 de diciembre de 1922, p, 48. ■ ■• 
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En el extremo opuestc otros compositores como Garlos del Castillo, quién 

í ligados a la ^^tKSwoTe^ 
" ^ W^NovoSaias reladoncsddtextoyde^sica 
, e" d corridt* í como sus diferente temas y fuentes de m, P n-aaon.'<» 
Baío el tnp^o personal de Vasconcelos, la música popular mtegrada a 
, a Sea sínica pero también, más a menudo, asocrada .hd™^ 

ne'IL LÍ eXa Manuel M. Ponce, Beristata Tello, aprovechan y* 

y retóSo a! el vaL y el derecho a hacerse oír de la músrea 
nacional: 



« Luis Marín Loya, << ¿ Qué opina usted de la müsica popular mexicana?» , */ Uñigal Ilus- 
irado, 23 de noviembre de 1923, p. 80 y- 95. Norial Cultura, 1922. Véase en partí- 

^Salvador Novo, "Los 'corridos' mexicanos", El Lilro y d «, »*». 10-12, 31 de 

'"^taj^ ****** dd ™ de 1921, P ° r ^ BOl " h * ^ 
dad, ni, 6 agosto de 1921, p. 225-234. 
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México es muy rico en melodías populares -dice Vasconcelos en su ^ferencia 
de Córdoba-; pero en la época del porteño habíamosÜegado, como todala ^e 
rica entonces/ítal.grado de servilismo con los europeos qüe.nos 
de nuestras Aciones y no nos atrevíamos a bailar en una escue^l.b^ PJ^f £ 
México el "jarabe! 1 (es un baile parecido ala cueca de. los, chilenos y. ¿P^on 
f^l gentinos); nadie se atrevía a poner esto en una escuela, ^^>^ 
ponía a nuestros pobres indios pelucas blancas y bauaban.mmuetos.de la corte de 
Luis XIV, ridículos. , : - :">>.,•... 

Contra tal enajenación, un principio fundamental rigió, pues/la acción cul- 
tural de la SEP: "La primera tendencia que impusimos me un nacionalismo 
en la enseñanza del dibujo y de la música; exigimos por ejernpjo, que en, as 
escuelas primarias y en los orfeones de obreros se dé la preferencia a lps cantos 
nacionales, al folklore del país.» El pueblo mexicano se reconocía en el carácter 
festivb-de esas canciones y danzas regionales, en las que participában los, niños 
délas escuelas, incluso si tales diversiones programadas y estrecbamente aso- 
ciadas al aparato estatal carecían de.la » espontaneidad' que . según Baktme 
transformad la fiesta en "esencia de la cultura popular". El festival a^aire 
libre presenta así un doble significado: para el poder político (con el cual Vas- 
concelos, hasta su renuncia en julio de 1924, se manifiesta. solidario), la ins- 
tauración de tales manifestaciones era una legitimación del orden social que 
permitía su existencia. Pero para el ministro esos festivales estaban también 
destinados a establecer, por medio de la música, un equilibrio durable entre 
la totalidad dionisíaca de la masa y la unidad apolínea del poder. Mas aun, 
estaban investidos de una función ritual necesaria para el florecimiento y la 
afirmación de una espiritualidad y de una mística nuevas. 

4.4. Socializar la expresión pictórica 

Si la música cumple una función catártica, la función de la pintura es funda- 
mentalmente instauradora y prospectiva. Desde 1916, Vasconcelos afirmaban 
El monismo estético, la preeminencia de lo musical sobre lo visual. 1 ™ No obs- 
tante a' partir de 1922 se desarrolla, bajo el impulso de la SEP y gracias a 
sus encargos a los artistas, un movimiento pictórico original cuyo contenido 
social y nacional se afirma con vehemencia, lo cual no deja de provocar reac- 
ciones muy vivas. En tal empresa, el papel de Vasconcelos fue a la vez decisi- 
vo y relativamente marginal. Decisivo porque atrajo a México pintores que 
estaban en el extranjero, como Rivera y Siqueiros, y porque permitió a los 
artistas -algunos de los cuales, como José Clemente Orozco; teman pocas opor- 
tunidades de manifestar su talento- expresarse gracias a las vastas superficies 
que les ofrece, asegurándoles al mismo tiempo ganancias con las que podían 
vivir modestamente pero sin preocuparse por el mañana. 171 Relativamente 



]osé Vasconcelos, Obras completas, IV, p. 11. 

Jean Charlot ganaba, en marzo de 1922, 8 pesos diarios! Era ese el sueldo de un maestro 
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marginal porque nunca intervino directamente en la ejecución de los frescos 
deja Escuela Nacional Preparatoria y de la Secretaría de Educación; dejó a 
los pintores que patrocinaba una completa y entera libertad de inspiración, 
aunque algunos temas abordados por Rivera y sus compañeros reflejan direc- 
tamente la acción desarrollada por Vasconcelos en el terreno de la educación 
popular (Rivera pinta, por ejemplo, a la "maestra rural") o las grandes ideas 
movilizadoras expresadas por el ministro en sus numerosos discursos (la exal- 
tación del trabajo manual, entre otras). 

En noviembre de 1923, mientras que se ataca pqr todas partes, en la prensa 
de la capital, al muralismo,- Vasconcelos aprovecha una entrevista con un pe- 
riodista de El Universal para definir su propia posición estética y "administra- 
tiva" a este respecto: 

Como ministro de la Educación Publica no tengo derecho de tener preferencias en- 
tre los pintores y los escultores. Me limito a procurar ofrecer a todos elementos para 
que trabajen,, sin preocuparme mucho del trabajo mismo, En lo individual me con- 
fieso responsable de juzgar ala pintura como un arte servil, cuando no caricatures- 
co. En muy pocos clásicos hallo mensaje; me seduce momentáneamente el color, 1 
pero no tengo ojos para ver el detalle; sin embargó, siento la impresión general ^ 
y que un edificio se ennoblece con el ensueño de los pinceles. Se ha pintado mucho 
en los últimos tres años. A todos los que estaban en Europa conseguí atraerlos' y 
creo que se han desafrancesado y ahora pintan como se pintaba en la Colonia, bien 
o mal, pero en grande. Una de las primeras observaciones que les hice fue la que 
deberíamos liquidar el' arte de salón para restablecer, la pintura mural y el lienzo 
en grande. El cuadro de salón, les dije, constituye un arte burgués, un arte servil 
que el Estado no debe patrocinar, porque está destinado al adorno de la casa rica 
y no al deleite del público. Un verdadero artista no debe sacrificar su talento a la 
vanidad de un necio p a la pedantería de un 'connaisseur' , El verdadero artista debe' 
trabajar para el arte y para la religión, y la religión moderna, el moderno fetiche, 
es el Estado socialista, organizado para el bien común; por eso nosotros no hemos 
hecho exposiciones para vender cuadritos, sino abras decorativas, en escuelas y edi- ■ 
ficios del Estado, Después les he dicho que toda mi estética pictórica se reduce a 
dos términos: que pinten pronto y que llenen muchos muros: velocidad y superficie. 
Como sé que tienen talento, con eso basta. En realidad, estimo a los pintores, y 
creo que si tuviéramos una generación de músicos comparable a la de los pintores, 
en producción autóctona y abundante, el nombre de México correría por el mundo.. 
En cuanto obra perdurable, ¿qué cosa es obra perdurable? 172 

La pintura es pues, para el ministro de Educación Pública, el complemento 
indispensable, el elemento decorativo necesario para una arquitectura autén-J 
ticamente nacional. En lo concerniente al movimiento muralista, su reflexión • 
nunca alcanzó el nivel teórico al que llegaba en lo relativo a la música; la acri- 

urbano; los maestros misioneros ganaban 10 pesos. Charlot añade: "Salaries were smail and ca- 
mouflaged under politically anodyne disguises." J. Charlot, op, ext., p, 141. 

172 "José Vasconcelos, por Ortega", El Universal Ilustrado, 23 de noviembre de 1923, p, 35," 
88-89. ' . -' 
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vidad pictórica —salvo, quizás, cuando trataba el paisaje-^ se integraba mal 
a sü, teoría del impulso místico, aunque fuese simplemente a causa de la mate- 
rialidad misma del soporte emocional: el cuadro qel frescq. Pero, precisamen- 
te, el movimiento muralista rehusa dedicarse exclusivamente al paisaje, y 
prefiere dar un lugar preponderante al hombre y, particularmente', al hombre 
del pueblo. Fuera de su¡r cualidades plásticas intrínsecas, (relativamente redu- 
cidas, puesto que para Vasconcelos la pintura, "arte servil", es necesariamente 
tributaria de su contexto), la pintura de Diego Rivera,. Jean Charlot; -Fermín 
Revueltas-, José Clemente Orozco, David Alfaro Siqueiros, Xavier Guerrero, 
Carlos Mérida, debe incitar al espectador a la acción más que a la cohiemplaiión] 
Vasconcelos parece haberse resignado a admitir la orientación "socialista" que 
la mayoría de los muralistas le han conferido, pero tal'aceptación no está exenta 
de reticencias un tanto vivas. 

. En-efeetOi- el código figurativo de la pmturataexicana ha sufrido una varia- 
ción brusca; ahora gira alrededor de cierto número de temas dominantes: la 
exaltación del hombre mexicano (con mucha frecuencia el indio) en sus activi- 
dades productivas, en sus luchas sindicales, en- su regeneración mediante la 
educación, en su participación en el movimiento revolucionario (es en 1923 
cuando José Clemente Orozco pinta en la Escuela Nacional Preparatoria su 
famoso fresco llamado La trinchera)- la denuncia de los abusos y de las injusti- 
cias de que es objeto el mundo de los trabajadores; la proclamación, del ideal 
soc/ahsta, que debe transformar la sociedad. 173 En noviembre de 1921 algu- 
nos meses después de su regreso a-México, Diego Rivera delimita el contenido 
ideológico que dará a su obra su verdadera unidad: el pintor que no sienta 
afinidad con las aspiraciones de las masas no puede producir una obra durable 
ni válida. No puede ser el caso de quien pinta muros, decora casas, palacios 
edificios públicos. Un arte divorciado de los objetivos prácticos no es arte 17 * 
El Sindicato de Pintores y Escultores, presidido por Rivera e integrado por 
numerosos artistas (Orozco, Charlot, Ignacio Asúnsolo, Xavier Guerrero Fer- 
mín Revueltas, Roberto Montenegro, Carlos Mérida, Manuel Rodríguez Lo- 
zano Siqueiros, etcétera) publica en 1922, el año de su creación, una 

Declaración social, política y estética" que amplía y radicaliza las posicio- 
nes previas de Diego Rivera, y a la cual se adhieren escritores y maestros (Ju- 
lio Tom Genaro Estrada, José Juan Tablada, Antonio Caso, Carlos Pellicer 
Viente Lombardo Toledano, Manuel Toussaint, Pedro Henríquez Ureña 
Alfonso Cravioto, Salomón de la Selva, Carlos Gutiérrez Cruz, etcétera) Diri- 
giéndose a "las razas humilladas" a través de los siglos/a los soldados conver- 
tidos en verdugos a las órdenes de sus jefes, a los obreros y a los campesinos 
sometidos a la fuerza de los ricos, a los intelectuales que no halagan a la bur- 
guesía, el sindicato proclama su adhesión y su admiración^ la' indiscutible ca- 
pacidad de que da pruebas el pueblo mexicano para crear belleza; el arte del 



174 í e ' t T ; r S eC ^J < ; r: L S f mud Ramos > m W Riv " a > Mé **°> UNAM, 1958,. P , 28. : - 
1921. PÍnt0 ' DÍeg ° RÍVCra "' Rnisia * Re ™ las > 27 ^ noviembre dé 
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pueblo mexicano es la más sana expresión espiritual que existe en el mundo, 

estético de la nueva generacxón de T^^^^^^ ,1 indivi- 
tal es socializarla expresión artis üca, que t ende a bonar» 
dualismo burgués. En adelante las c ondi, piones de -^ e ^ tocrátíca , , 
la condena de la pintura de caballete, ^^^^ úbHca . ^ 
y una «'glorificación'- del arte mon umentaL por s ^ P convertirse en 
[e debe ser portador I^f^ años después José 

un poder de ^^^^J^^Z -portante' > , en la medü 
Clemente Orozco ^^/¿^^dd mo vimienío muralista y la onea- 
da en que comprometa el futuro « §kmúmeio de interrogantes 
tacióndelapinturamexicana ofiod , J^^^ exactame nte por "so- 
quedejaparc^ 

c ahzaaón del arte i ? e E ^^P m ¿ialización. del arte sin un cambrp 

téticos del pueblo? ¿*¿ conceDioie i derecho a repudiar impun 

profundo en la estructura de la sociedad? ,Se teñe aVmbrJdt; 
nemente toda la pintura de caballete y ' ^^¿^^ está de acuerdo 
TÍd r°' Ib^aÍiel 2^ i SK3^Sp^ quelapintura; 

menzar, el gobierno en genera^ no P"^^¿^ J mra incitar al & 
favorecía en absoluto? ¿Puede la c-templaaon de una pm 
pectador a la acción revolucionaria? ¿ No J^^ a nna simpl¿ üúifc 

^nte^^ 

S ° & y sus companeros en un arte de m*! 

230. Veinte años después, en - toblo ^^^^^So ^o, que. atribuye la patear 
firmado también por él, para critxcar /^Umcntc su ^o^U ^ ^ 

nidad "ideológica" de. esta declaración a Sl ? uelr °f ' . no era una agrupación de obrero»,;? 

-El sindicato en sí mismo no tenía ^^^r^ de bLe^deas que<veníanf 
que tuviera que defenderse de un patrón, P^™^^, cua]e3 los más enterados eran - 
gestándose, basadas en las teorías «naahata, ™£™* or f™> £ g2 . 66 , Por otra parte , el.cxí^C 
Siqueiros, Rivera y Javier Guerrero." m ás importantes de 192^ 

^V^í' SSTS^SX^ 3S5SE-0- <* "Lapmturayesculturá^g 
en el mundo de la pintura y la catuum» » ^ -»W"Wíjfe 
922, por Ortega", El Universal libado, -28 de ^¡f^l^^^^ 
«« En una conferencia dictada diez anos mas ^«193 2, j»qu , ..^ 

Siqueiros, o/>. P> 
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sas, en una expresión pictórica legible para todos e integrada a la arquitectura 
pública, les plantea un doble problema — político y semiológico-r- cuyos dos 
aspectos no pueden ser disociados. Los pintores que. "cubren" las superficies 
murales' que les ofrece Vasconcelos (Escuela Nacional Preparatoria, Semina- 
rio de San Pedro y San Pablo, Secretaría de Educación Púbfica) deben prime- 
ramente vencer el obstáculo de la técnica del fresco y de la organización de 
los volúmenes sobre un plano vertical. En muchas ocasiones, en la prensa ca- 
pitalina, Diego Rivera explica largamente los métodos que sus ayudantes (Xa- 
vier Guerrero,' Garlos Mérida, Fermín Revueltas) y él mismo han empleado: 
tratamiento de los colores y de las superficies pór pintar, pintura al encausto 
o al fresco, etcétera." 7 Algunos comentaristas incluso concluyen que.la utili- 
zación exclusiva de esos procedimientos técnicos es responsable del nacimien- 
to de una nueva estética. 178 Por su parte, Siqueiros y Charlot preconizan el 
respeto de "la gran tradición italiana del fresco", en la medida en que las su- 
perficies pintadas se integran a edificios construidos según las reglas del Vesti: 
lo arquitectónico occidental". 179 • • ' > 

En el aspecto de la ética del artista y de sus relaciones con el público, estas 
informaciones técnicas tuvieron el mérito de desmitificar, ante parte de la opi- 
nión pública, 1h imagen banal pefo todavía imperante del artista bohemio y 
frivolo, ocioso e irresponsable; además, los partidarios del arte por el arte, 
los /creyentes en la inspiración súbita e inexplicable, tuvieron que comprender 
que el arte no es una actividad puramente espotáñea, que no se desarrolla sin 
restricciones por el simple juego de fuerzas interiores que siguen libremente 
su impulso, y que "la pintura y la escultura son oficios técnicos que mucho 
tienen de la albañüería, de orfebrería, y bastante de la mecánica y de la arqui- 
tectura, requiriendo por lo mismo el conocimiento de las leyes ciarás y conci- 
sas establecidas por la experiencia de muchos pueblos y de muchas 
edades"; 180 mostraron, por último, que la superficie por pintar tenía un pa- 
pel "creador", y que entre ella y la pintura debía establecerse un "equilibrio 
plástico" en el que. las proporciones y las formas del muro se armonizaran con 
la repartición y la disposición de los volúmenes pintados, Sobre este último 
punto, las lecciones del cubismo recibidas en Europa por algunos muralistas 



177 Diego Rivera aporta numerosos detalles acerca de La creación en: Juan del Sena,' ''Diego 
Rivera en la Preparatoria", El Universal Ilustrado, 6 de abril de 1922, p. 26 y 47. . . ;.. . - , ; 

178 Renato Molina Enríquez, "La pintura al fresco", El Universal Ilustrado, 31 de mayo de 1923, 
p, 50: "La técnica y los procesos materiales de ejecución, en cierta forma, le imponen al artista 
una manera de pintar, que a su vez influye de rechazo en el hábito de visión de los espectadores 
y del público, y a la larga termina por constituir su gusto, suministrando así los elementos con 
que integran la estética los pensadores. Ahora se comprenderá por qué decimos que del. empleo 
de la pintura al fresco y a la encáustica puede derivarse el nacimiento de una escuela de:pintura 
mexicana, con estética propia." El 7 de junio de 1923, en el mismo periódico, R. Molina. Enrí- 
quez da varias referencias históricas sobre el uso del fresco (p, 42 y 52). i .-, 

179 Juan Hernández Araujo, "Él movimiento actual de la pintura en México. El nacionalis- 
mo como orientación pictórica intelectual" (rv), El Demócrata, 2 de agosto de 1923. , 

180 Ibid., El Demócrata, 26 de julio de 1923. 
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dan sus frutos y las declaraciones de Rivera sobre el rigor de coinstrucción in- 
herente a la pintura encuentran una aplicación inmediata y explosiva, 

A tales cuestiones técnicas — no desprovistas de eventuales prolongaciones 
sociológicas — viene a añadirse un problema semiológico que puede ser capta- 
do más fácilmente si se establece una suscinta distinción entre la pintura rusa 
y la pintura mexicana. Mientras que, después de 1923, la pintura soviética 
se deslizó gradualmente hacia un modo de expresión naturalista — llamado (abu- 
sivamente, si se acepta la definición de Lukács) "realismo socialista" — , el mu- 
ralismo mexicano rechazó el arte "fotográfico" en el que antaño se complacía 
el academicismo, Al comparar, en 1923, la actividad desbordante de que da- 
ban muestra los pintores mexicanos a un arroyo, al que oponía el "lago" de 
Coyoacán, Diego Rivera concluía: "El agua que corre hace, y esto es mejor 
que reflejar. " m El "nacionalismo" pictórico preconizado por los muralistas " 
debe, así, escapar a ciertas trampas, entre las cuales la más peligrosa es, sin 
duda, además de la mera copia de la realidad, el "mexicanismo" representa- 
do por pintores que son sus contemporáneos y que, a veces, trabajan a su lado, 
Los orígenes de esta tendencia están en un espectáculo de ballet montado 
por Tórtola Valencia y Ana Pavlova, para el cual Jorge Enciso y Adolfo Best 
Maugard diseñaron vestuario estilizado, inspirado por los trajes regionales me- 
xicanos. Este "nacionalismo", "decorativo" según Rivera, 182 ".turístico" y 
"excéntrico" según Charlot y Siqueiros, 183 se ocupa ante todo de lo pintoresV 
co, de lo que los extranjeros consideran "exótico", es decir, de los aspecto?, 
con frecuencia más superficiales y más frivolos de la tradición. Los pintores 
que se adhieren a esta tendencia, como Best Maugard, Fernández Ledesma 
y, en cierta medida, Roberto Montenegro, a menudo descubren su inspira-, 
ción y sus temas decorativos en la alfarería y la cerámica populares, lo cuaL; 
por razones plásticas, les reprochan algunos muralistas:' "la decoración de un 
jarro —escriben Gharlot y Siqueiros — , más que la de cualquier otra arquitec- 
tura o materia voluminosa, es, únicamente complementaria; arrancarla de. su 
medio generador es matarla mutilando el conjunto y transportarla a un muro 
o a cualquier superficie diferente, es un enorme desatino plástico". El signó, 
distintivo de la "verdadera pintura mexicana" debe ser su "naturaleza orgá- ; 
nica", es decir, un sentido de la composición, de las proporciones, del color 
que le pertenezcan, y no ciertos .elementos decorativos que corresponden al 
pintoresquismo superficial. 

Precisamente, Roberto Montenegro se dedica a reproducir, estilizándolas 
y reduciéndolas a sus aspectos "pintorescos", algunas escenas representativas 

181 Diegd Rivera, "De pintura y de cosas que no lo son", La Falange, 5, agosto de 1923, p, 270.' 

182 Ibid., p. 269. . ' 3 

183 Juan Hernández Araujo; artículo citado, 2 de agosto de 1923. Charlot y Siqueiros son me- 
nos convincentes cuando. escriben-, renglones más abajo: "El error de ilustrarse en las ARTES ME- 
NORES para producir ARTES MAYORES ataca directamente la calidad misma del oficio; el pintor 
de muros o de cuadros que así obra, adquiere el hábito de la improvisación y de la rapidez descui-: 
dada con que se pinta' un jarro, que es de poco costo y de uso diario, necesidad explicable eii él 
caso de pintor de jarros pero grave defecto en el que no lo es." 
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de la vida mexicana, que tienen como tema esas "costumbres' .' en las que Vas- 
concelos veía, unos años antes, una de las fuentes primordiales de inspiración 
del arte latinoamericano . En junio de 1 92 1 , el mismo Vasconcelos inaugurauna 
exposición de Montenegro, en la que el pintor presenta las múltiples facetas 
de su talento: retratos, aguafuertes, lápiz, óleos, así como composiciones inti- 
tuladas precisamente "estilizaciones de la vida mexicana", que el rector ad- 
mira y sobre las cuales formula apreciaciones elogiosas. J8 VA raíz, de esa 
exposición, Vasconcelos pide a Montenegro varios proyectos-para los vitrales 
del Salón de Honor de la Secretaría de Educación, vitrales, que. se inauguran 
en febrero de 1922 y que llevan nombres particularmente esclaíecedores sobre 
SU • ?f ^o^mbrista" y decorativo: "el jarabe tapatío", "la muchacha del 
penco . Un dibujo particularmente meticuloso, al extremo, del manierismo 
personajes en posturas elegantes y un tanto congeladas, escenariosenlos que 
se acumulan los elementós decoravitos (flores, mariposas, plantas)- son las ca- 
racterísticas de este "art nouveau" mexicano, que declina con el florecimiento . 
del muralismo. , 

Diego Rivera y . sus compañeros imponen, en efecto, teorías más de acuer- 
do con las reivindicaciones y las inquietudes del mundo del trabajo, tal como 
.se expresan en la vida política y sindical de la época. Muy pronto, Rivera 
Orozco, Siqueiros abandonan el simbolismo más o menos esotérico que carac- 
terizaba sus primeros frescos -los de la Escuela Naciorial Preparatoria- pa- 
ra abordar directamente, sin por ello caer en el naturalismo puro y simple 
la yida del trabajador en el mundo moderno. ™ En lo sucesivo, un grupo kn- 
portante.de pintores se interésamenos en la reproducción alegórica de los orí- 
genes del hombre y de .sus relaciones con la naturaleza, el universo los 
elementos (un fresco de Siqueiros y otro de Orozco, pintados en esa época 
tienen este nombre), el cosmos, que en la evocación simbólica (su objetivo era 
-como dice más tarde Orozco- crear símbolos legibles desde lejos para to- 
dos) del campesino y-del obrero en una sociedad de clases, regida por relacio- 
nes de fuerza, de dominio, de opresión. Aquí, el lenguaje pictórico, al igual 
que el signo escrito, intenta instaurar un conocimiento y una comunicación 
por la mirada, tratando de dirigirse a un público más vasto que el que fre- 
cuenta habitualrnente los museos y evocando gestos y actividades que hasta 
entonces no habían tenido carta de ciudadanía en la pintura mexicana. En cuan- 
to tema el trabajo ya no se presenta solamente como un medio de procurar 
al hombre, según, la definición misma de Vasconcelos, "una vida modesta 
pero cómoda, y tiempo para imaginar cosas bellas". ^ Algunos frescos pin- 



JWrt C °^.^ d > ''R^rto Montenegro, el dibujante de los refinamientos' üniver- 
^ "Roberto Montenegro y sus últimos vitrales», El Univmai Ilustrado, 23 de febrero de.1922, 

• "b P J^ h descri P. ción detallada de las pinturas de la Preparatoria y de la W véase- Anto- 
nio Rodríguez, op. at., p. 181-227. « vcasc. Anto 

la Zp^Tltztp^T ™* 08 Cn lM MCUda3 PrimariaS d día 1<? de WÓÍViton de 
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tados por Rivera en la secretarla muestran bien el esfuerzo del hombre produc- 
cTd^amLs pero en otros, se ve al trabajador de la eiudad y del campo 

I n 922 *Z22£FJZU donde indios emplumados e ^ofensrvos son 
SXta, molidos, lacerados por conquistadores transformados en ro- 

b ° Noletcuttr" a q u f ningún rastro (al menos entre 
Síozco mantiene deliberadamente en otros frescos de la ENP * 



•188 Rcnato Molina Enxíque,, "El fresco de Charlot en la Preparatoria», El Uñigal le- 
trado, 26 dé abril de 1923, p. 40, 48. 

^ Pierxc Francastel, Eludes * A /W, París, D-^f^^S^'-^S 

aapecto, la posiciónde Diego ^era « perfectamente daray^ 

*£ y como tal, el medio de no depended ,us 

• nes loa contiene ella misma, y el hecho de que un s ^ dida ritm0 e3ta . 

relacionesoparecidoconlaima^ 

blecidos entre loa elementos que lo componen por eso . ^ 'ladera' 
bres como el más grande pintor dd mWo^o ^¿¿^ « — Píamente 

cuando ea un espejo que refleja el espectáculo del ™ un ° concierne a su propia estructura; 

a la Naturaleza, de acuerdo con las leyes ^ ^^^ ae Iüvcra> ■« P ElL a o ddpW 

vnoporsupa^oade^ 

Diego Rivera" El Heraldo, 10 de juho de ^ gun ^ ^ 

r^rr^^ - " a - desde d pmto de vista 
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frescos quieren ser reveladores (denunciadores) délas relaciones conflictivas de 
la masa con quienes la explotan; son asimismo una interpelación dirigida al 
poder político: la dignidad y la vitalidad del pueblo (los cuadros de Rivera se 
van llenando de multitudes indígenas o populares, y dejan. entrever esa "ago- 
rafobia'' 190 "característica de su pintura posterior) no tolerarán ya las tergi- 
versaciones y las inquietudes que provocaron la Revolución, ••••••• 

El mensaje es, pues, claro y deliberadamente favorable al proletariado, aun 
cuando Orozco, como Mariano Azuela en sus novelas, Ib muestre engañado, 
vejado, lastimado, Pero estos frescos, "populares" en sus temas, ponen enjue- 
go, al nivel de la ejecución, las técnicas más innovadoras de lá repartición de 
volúmenes; con el fin de conferir una tercera dimensión a la superficie mural, 
siri recurrir únicamente a las leyes de la perspectiva. La paleta también ha camr 
biado: los marrones, los grises, los rojos, los negros son ahora dominantes, 
Al simbolismo de las formas responde el de los colores: La trinchera de José Cle- 
mente Orozco está bañada por un resplandor rojo que es el de la sangre de 
los sacrificados; en El minero, pintado por Rivera en la Secretaría de. Educa- 
ción Pública, el obrero, crucificado sobre el altar de la mina, está vestido del 
lienzo blanco de la inocencia, y se recorta sobre un cielo negro. 

¿Cómo recibe el público esta pintura? Diego Rivera volvió a México prece^ 
didó por una reputación halagüeña: se sabe que tiene ya una producción im- 
portante; en Europa, Ramón Gómez de la Serna, Elie Faure, Picasso y otros 
se han! expresado'elogiosamente de él; Vasconcelos, en una de las conferencias 
prenunciadas en Lima én 1916, y Martín Luis Guzmán, en un artículo de 
A 'orillas del Hudson, Í9i han celebrado su savoir-faire, su profesionalismo, su sen- 
tíclo dé los volúmenes y los colores. Tras su regreso, críticos reconocidos y ex- 
pertos como José Juan Tablada 192 y Walter Pach, 193 especialistas de la 
literatura y la cultura como Pedro Henríquez Ureña, 134 jóvenes sociólogos co- 



del pintor y no desde las mismas cosas." "Diego Rivera, el público y la crítica", El Heraldo, 8 
de iunio de 1923, • • 

190 Samuel Ramos, op, cit,, p. 19, 

191 .Martín Luis Guzmán, "Diego Rivera y la filosofía del cubismo' 1 , ^ orillas del Hudson, p, 
92-96. 

192 Hernán Rosales, "Tablada y los artistas mexicanos", El Universal Ilustrado, ; 1S de marzo 
de 1923, p. 25-26 y 48. Rosales cita largos trozos de un artículo de Tablada aparecido en Iritema- 
tional Siudio de Nueva York, donde el crítico analiza las influencias que recibió Rivera a lo largo 
de sus principales etapas de evolución: los pintores españoles (y en especial el Greco),. Gézanne 
y el cubismo. . 

J93 Walter Pach, "Impresiones sobre el arte actual de México", México Moderno, n, 3, octubre 
de 1922, p, 131-138. Pach hace marcado énfasis en los dos talentos que le parecen más promete- 
dores: José Clemente Orozco y Diego Rivera. Pach establece entre ambos un rápido paralelo, 
y escribe: "Un José Clemente Orozco, observando la vida con intensidad apasionada, se transla- 
da por instinto a esta corriente central de la humanidad de hoy, un Rivera lo alcanza por estudio 
consciente." 

. 194 Pedro Henríquez Ureña, "Diego Rivera", El Mundo, 6 de julio de 1923.- H^enríquez Ure- 
ña señala que en Rivera — como en Picasso— el "cubismo fragmentario o analítico".- dio paso 
al "cubismo integral". Para él, Rivera da muestras de un doble talento: "Diego Rivera lo. ha 
estudiado todo, lo ha ensayado todo. Nada de lo que es pintura le es ajeno. Posee juntamente 



426 



JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA 



mo Daniel Cosío Villegas 195 o juristas como Manuel Gómez. Morín 196 sefía- 
huTla .fuerza intuitiva -de Rivera",' que le ha , permitido capturar la 
' 'espiritualidad" secreta de la nación a través de sus representaciones del in- 
dio mexicano; exaltan la impresión de maestría, de vigor, de armonía y .de 
profundidad que se respira en los murales de la Secretaría de Educación pú- 
blica, y todos reconocen lá indiscutible "irradiación" que ejerce Rivera sobre 
sus compañeros y sus. discípulos. Algunos — Walter Pach o el Doctor Atl— > 
establecen un paralelo entre la Italia del Renacimiento y el México postreyor 
racionario: "las grandes conmociones sociales —escribe Atl— originan en los 
. pueblos, de carácter pasional grandes transformaciones mentales y una gran 
intensificación de los sentimientos artísticos", y Rivera, que vuelve a las fuen- 
tes más puras de la tradición estética mexicana —cómo Piero della Francesca 
en Italia— ve cómo todos le atribuyen el papel de motor, de inspirador y dé 
catalizador de este "renacimiento" del arte nacional. : 

' Hay que señalar, no obstante, que prácticamente ninguno de estos ensalza- 
dores de la obra de Rivera enfatiza el aspecto ideológico y comprometido del 
arte mural, tal como Se desarrolla a partir de 1922. Cuando lo hacen, es para 
afirmar que se trata de una función subsidiaria y tangencial de la pintura, iy 
que el proselitismo ideológico debería ser privativo del discurso o eltexto escrito: 

Pintar ideas socialistas —escribe Gómez Morín— no puede ser el motivo mejorpi*: 
. • ra la realización estética. Esas ideas ya han sido mil veces expuestas con árrebatacjora 
elocuencia, con honda emoción, con absoluta claridad mediante la palabra. Han 
ganado los corazones y los cerebros por el modo de expresión propio a las ideas. 
Expresarlas gráficamente puede ser motivo de obra interesante; pero de obra menor, 
de ilustración, de caricatura en el seáddo de plasmar lo feo, lo ridículo, lo perverso, 
lo doloroso de una explotación, de una injusticia, de una actitud. '.*»f¿|f 

En la opinión de sus admiradores, Diego Rivera reconcilió a México consi- 
go mismo, con sus hombres, sus objetos, sus paisajes; abrió nuevos caminos 



el don de la mano y el don de la cabeza, ambos por igual. El don de pintar, como en los venecia- 
nos o en los españoles; el don de pensar Ja pintura, como en los florentinos o en los franceses-^; 
• 195 Daniel Cosío Villegas, "La pintura en México", El Universal, 19 y 20 de juho de 19.Ü. 

196 Manuel Gómez Morín, "Los frescos de Diego Rivera", La Antorcha, núm. 20, 14 de fe- 
brero de^^ j^P «^gj^jjjjjgjjtQ artístico?", El Universal, 13 dejulio.de 1923, =• 

198 Manuel Gómez Morín, artículo citado, p. 14: "Afortunadamente, hasta en los momentos 
en que Diego se ha dejado llevar -era natural en un pintor revolucionario como es natural en 
Gutiérrez Cruz,- el poeta revolucionario- de la tendencia a ilustrar ideas, el plan de toda su obra, 
el espíritu que anima todos sus frescos, la w^aMintuición o emoción que lo han guiado, han veni- 
do a salvarlo y a hacer lo qué iba a ser caricatura, un nuevo episodio, un dato nuevo para expresar 
-lo ünico que la pintura debe expresar, lo que la palabra no ha expresado o no podrá expresar-, 
esa oscura conciencia de un sino común, de una profunda unidad, de una intima armonía que 
nos ligan a todos -hombres, cosas, paisajes- en esta tierra que vive de un pasado que ya nc, 
se conoce y que se toma torpemente y sin entenderlo como presente, o que vive proyectada deL 
presente insufrible a un futuro que ignoramos aún, pero hacia el cual están tendidos en anhelo 
infinito los montes y las almas." 
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que el academicismo moribundo o el neoimpresionismo,, de • Ramos Martínez 
parecían incapaces de ofrecer a los pintores jóvenes. 1 , 99 Algunos críticos sos: 
tienen incluso que la obra de Diega Rivera simboliza ese: arte "libre; sintético 
y vigoroso" , que combina la sutileza y la intensidad qüe. Vasconcelos anhela- 
ba para Hispanoamérica. 200 En el prefacio que escribé párá el libro de Adol- 
fo Best Maugard sobre la enseñanza del dibujo, José Jüátr Tablada establece 
un paralelismo entre la "nueva ley de los tres estados" formulada por Vas- 
concelos y las tres etapas decisivas que marcan, según él, la evolución del arte, 
que es sucesivamente individual, nacional y universal; Táblada. reconoce que 
en el terreno de las artes plásticas, la acción de Vasconcelos es. "decisiva y sal- 
vadora"; por último, aplaude su negativa a "atentar contra Iá personalidad 
del artista" e "imponerle sus- gustos" . 201 -'[l . 

Es, en efecto, indiscutible que el ministro defiende con constancia á los pin- 
tores-que-trabajan para la SEP contra los ataques qué se multiplican a partir 
de junio de 1923. Algunas semanas antes, en marzo, la Universidad de Méxi- 
co había organizado, en el gran anfiteatro de la Escuela Nacional Preparato- 
ria, una ceremonia de homenaje a Diego Rivera, presidida por Vasconcelos . 
y Antonio Caso. En su breve alocución, V asc °ncelos. subraya que-Rivera es. 
un espíritu inquieto, un buscador de nuevos procedimientos técnicos y un eterno 
rebelde contra los métodos clásicos consagrados por la tradición y la rutina. 202 
Más tarde, en mayo de 1924, cuando se multiplican las agresiones contra las 
pinturas de la Escuela Nacional Preparatoria 203 y los frescos de la SEP son 
objeto de críticas vehementes, Vasconcelos, que había asociado a los pintores 
a lo. que debía ser la apoteosis arquitectónica de la presidencia de Alvaro Obre- 
gÓn, la inauguración del Gran Estadio de la ciudad de México, toma la defen- 
sa de los muralistas, refutando, una tras otra, las quejas expresadas en la prensa 
de la capital. 

Rivera, Montenegro, Enciso, los escultores y demás personas que han intervenido 
en las obras de la Secretaría —declara Vasconcelos — , no lo han hecho como intru- 
sos, sino por ruego e insistencia mías. Soy yo quien los ha impuesto a los ingenieros 
y a los arquitectos. A estos últimos muy justamente se les Ha pagado en las obras 
poí contrato muy buenos honorarios; en cambio, los pintores, que han dado las me- 
jores luces, lo han hecho gratuitamente. Han servido en la generalidad de los casos" 
por amor a la belleza y por devoción a las empresas de la Secretaría. Muchas, veces 
me he. sentido yo humillado por no poder pagarles lo que merecen. Sin embargo, ' 



199 Renato Molina Énríquez,. "La decoración de Diego Rivera en lá Preparatoria", El Uni- 
versa} Ilustrado, .22 de marzo de 1923, p. '41, 54. 

200 Doctor Atl. "¿Renacimiento artístico": "La SEP asume en estos momentos un? papel de. 
importancia primordial en el desarrollo de las actividades intelectuales de la nación". 

José Juan Tablada, ' 'El arte, los artistas y el público ' 1 , Revista de Revistas, 1 6 de septiembre 
de 1923, p. 37. 

202 "Homenaje de la juventud al pintor Diego Rivera", Exctísior, 10.de marzo- de 1923. 1 

203 En junio de 1924 son dañados algunos frescos pintados por Rivera en la secretaría. Cf. El 
Universal y Excilsior, 26 de junio de 1.924. El mes siguiente el vandalismo se ensaña con las obras 
de Orozco y Síqueiros en la ENP: Jean Charlot, op, cit., p. 291. • ■ 
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los ocupo constantemente; los halago y les ruego de suerte que en cada caso he sido 
yo el adulador, y ellos los adulados. Por otra parte, no tengo rnconvemente en agre- 
gar que es mi convicción que muchas de las actuales modestas obras nuestras serán 
recordadas por los pintores que las han decorado. Deben sentxrse orgullosos deter- 
minados arquitectos porque les tocó trabajar en medió de un renacimiento art^ 
Además, y como yo también he sido crítico de Diego Rivera, creo conveniente agregar 
que en mi concepto Diego Rivera tiene genio, 

Por sobre la refutación circunstancial de ataques concretos, esta respuesta de , 
Vasconcelos es un reconocimiento de la acción fundamentalmente creadora e 
ventiva del movimiento muralista;, se ve asimismo en estas afirmaciones la vo- 
luntad del ministro de hacer que colaboren los artistas de diferentes disciplinas en, 
una obra común, cuyos objetivos concretos, a la vez sociales y héticos están c - 
claramente reivindicados, Más que nunca, la fe de Vasconcelos en las mnc o-... 
nes del arte, revelador de la belleza del mundo, organizador del espacio ^ vital,, 
y garante dé la armonía social, se ve aquí proclamada A diferencia de los mu, 
sicos, que proporcionan emociones catárticas inmediatas, los pintores traba--, 
jan simultLamente para el presente, embelleciéndolo y para el futuro,, 
creando una especie de reserva de objetos estéticos explotables a largo plazo, , 
Esta concepción, aplicada en este caso a la producción pictórica de Rivera, 
Orozco, Siqueiros y sus amigos, estaba lejos de ganarse una aceptación unam-, 
me. La controversia sobre el muralismo sería extremadamente violenta y> mjs, 
allá de los frescos de la Escuela Nacional Preparatoria y de la SEP, se pone., 
en tela de juicio toda la acción cultural de Vasconcelos y su manejo de los fon-, 
dos públicos. En efecto, los ataques surgen en distintos frentes. Ante todo j 
se reprocha a Rivera y a los pintores patrocinados por el : 
hacen pagar sus frescos y sus distintos trabajos a precios "fabulosos por re. 
cibir "salarios substanciales" y "dilapidar'' los dineros del Estado De man - 
ra más encubierta se les acusa de asociarse, directa o ^directamente, a través., 
dé sus proclamas y sus declaraciones a favor de la instauración de _una soaer* 
dad socialista, a Acampana que inicia desde 1923 f^^^Z 
suceder al presidente Obregón. En lo que atañe al mismo Diego R^a, se 
enjuician su libertad excesiva de lenguaje sus ataques contra la A«te 
de Bellas Artes y contra su director, Ramos Martínez, sus alegatos a favor de 
una pSLra para "las masas", que sus detractores consideran ^e-amenté 
demasiado abstrusa y demasiado incoherente como para ser compendíela _por 
el gran público. Por último, el editoriklista anónimo de El Heraldo de Memo 
qufinidó la polémica, da a entender, con un tanto de ^*™<f*£¡ : 
ll mayoría de los críticos y los intelectuales mexicanos se «enton, en exondo ; 
asaueados ñor esta pintura, que no aprobaban, pero que puesto que todos de # 
pendían más o menos del presupuesto déla SEP, donde la mayoría trabajaba, 
dallaban y daban preferencia a su interés por sobre sus convicciones ertet^ 
cas^dWs! se daba'a entender que el mismo Vasconcdos había sido engaña^ 




José Vasconcelos, "Los pintores y la arquitectura", El Universal, 3 de mayo de 1924 



ÉL DEPARTAMENTO :DE BELLAS ARTES 



429 



do y seguía obnubilado por la banda de aduladores que se arremolinaban a 
su alrededor. 205 

A tales acusaciones pérfidas respondió una protesta inflamada, firmada por 
los miembros del Sindicato de Pintores y Escultores y por unos treinta intelec- 
tuales y universitarios, en la que los pintores afirmaban que su salario rio era 
superior al de los pintores de brocha gorda. Además, proclamaban su fe en 
la obra que creaban y que había recibido comentarios favorables de los críti- 
cos nacionales y extranjeros. La ofensiva de vilipendio dirigida contra ellos 
era obra de hombres que se aprovechaban "de la incomprensión del vulgo semi- 
Üustrado, de la masa incolora y mediocre, del mismo vulgo'bufgués que in- 
tentó desgarrar los cuadros de Manet, que protestó contra las ' décóraciories 
de Puvis de Chavánne en el Panteón, que insultó a Delacroix e Ingres,' que 
apedreó el David de Miguel Ángel, que sübó a Ricardo Wagner".. Los fir- 
mantes se consideraban, pues, víctimas de una parte de la opinión, cultural- 
mente retrógrada y sistemáticamente opuesta a todo esfuerzo innovador.^ 

1 Pero esta oposición no se limita a una querella de capillas divididas por .sór- 
didas cuestiones de intereses e influencias. Según los detractores de la pintura 
nueva, la reacción de rechazo que se manifiesta contra el muralismo no es so- 
lamente "social", sino también "estética":, se condena a estas pinturas por feas. 
Se habla de broma de mal gusto, de deseo de epatar a los burgueses a toda, cos- 
ta/de' 1 culto a la fealdad ("feísmo"), de manifestaciones de delirio artístico, 
que las futuras generaciones se verán obligadas a borrar a un costo elevado; 207 
otro comentarista, más moderado o más prudente, califica los frescos de Rive- 
ra de "extraños" y "desconcertantes "i aunque reconoce que se les puede 
comparar con obras producidas por algunos jóvenes artistas europeos opues- 
tos al manierismo, la pedantería y ala pesadez del academicismo, y concluye 
que lo ' 'bello" no puede asimilarse a lo "bonito", como todavía se cree gene- 
ralmente en México, 208 _ : 

En realidad, lo esencial del debate gira alrededor de la relatividad de la no- 
ción de belleza, de sus fuentes y sus criterios. La primera medida;preconízada 
por todos, defensores y opositores, es el necesario reconocimiento del valor y 
la dignidad de las actividades artísticas: la influencia de un paisano sé mide, 
únicamente, como sostenían los positivistas, por su potencial econpmico, agrí- 
cola o industrial, sino también por su producción artística, que díi fe de salud 
intelectual- (y moral, añade Vasconcelos) de una nación; 209 además, un rena- 
cimiento artístico y cultural es a menudo el signo anunciador o la confirma- 



205 "El caso del pintor Diego Rivera", MI Heraldo, 10 y 19 de junio de 1923, 

206 Esta protesta es publicada por El Universal Ilustrado, 28 de junio de 1923, p. 54. 

207 '<pi ntura oficial" , El Demócrata, 2 de julio de 1923, 

208 José Joaquín Gamboa, "La nueva estética", El Universal, 23 de julio de 1923. Tras recal- 
car el interés suscitado por "las civilizaciones exóticas" (egipcia, china, azteca, inca), Gamboa 
añade: ' 'Los artistas vuelven a las primitivas fuentes de la más remota antigüedad que, indiscuti- 
blemente y principalmente, fue artista, porque fue religiosa y guerrera, y la excelsa obra de arte 
la ha producido siempre el misterio o la fuerza." 

209 "Arte y nacionalismo", El Demócrata, 7 de julio de 1923. 
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ción de una "renovación" nacional, 210 En segundo lugar, .én medio de esas' 
denuncias, de esos rechazos, de esas objeciones, hay voces que se levantan pa- 
ra pedir que los partidarios de ambas opiniones den prueba de mayor toleran- 
cia hacia sus detractores, en nombre .de la pluralidad y la diversidad de las 
expresiones estéticas: ¿por qué condenar sin recurso de apelación al muralis- 
mo, representado por pintores consagrados como Rivera u Orozco, cuyo ta-, 
lento y cuya experiencia todos reconócen, pese a cierta agresividad' en el 
tratamiento de. los temas que abordan? ¿Por qué rechazar en bloque la pintu- 
ra de caballete (que, por su parte, Rivera sigue practicando) que ha producido 
indiscutibles obras. maestras, o la pintura "de pulqüeríá", ingenua, popular 
y a menudo satírica, que demuestra la voluntad de expresión de un sector del 
pueblo tan frecuentemente ignorado o. condenado al silencio? 211 En tercer lür 
gar, ¿no se deben ante todo esas excomuniones recíprocas al ejercicio abusivo 
y únicamente sentimental de la crítica estética por personas no autorizadas? 
José Juan Tablada, uno de los más ardientes (y competentes) defensores de 
Rivera, Orozco y sus compañeros rechaza las conclusiones de una crítica ba- 
sada en el estado de ánimo o fen la comparación con la realidad: ' 'Las teorías,,, 
la nomenclatura especial de las cosas artísticas, el conocimiento del Arte,' por . 
lo menos" en su aspecto histórico, constituye para esos estetas instintivos, futí-; 
leza y redundancia", Los juicios sobre las obras dé arte con ■ demasiada fre^' 
cuencia son destructivos ; coincidiendo con algunos comentarios de Vasconcelos , 
sobré el negaitivismo mexicano, Tablada precisa :'" No conocemos la crítica'áfir|t 
mativa y creadora, sobre todo én artes plásticas, lo que ayuda al público adarío 
se- cuenta de los propósitos del artista y a distinguir claramente las bellezas^ 
que el observador desentrañaríá al fin, pero, penosamente". Es necesario pro- 
ceder' a la verdadera educación del criterio del público. Los cuadros niodernois } 
— reconoce Tablada — son a menudo extremadamente complejos, y no puep 
den ser asimilados o captados al primer vistazo. Durante años, Ja pintura rne^ 
xicanafue "anecdótica", "literaria", "sentimental" o ^'fotográfica", lo'^ue" 
tuvo por consecuencia que el público perdiese la noción de la autonomía lleL 
objeto plástico y de sú derecho a ser juzgado en función de criterios partícula^ 
res. Es necesario, pues, desprenderse de ese "análisis del amateur frivolo, ;H|| 
la señorita de buen gusto, del literato o del músico que en muchos casos ign||| 
ran las leyes de su propio oficio y se añaden a los sabelotodo y arquetipos ü|£ 
la corrupción intelectual". Para Tablada, que se defiende de eventuales [,acu«| 
sacibnes de esoterismo y aristocratismo, no hay sino dos actitudes posib'les.^^ 
tre la obra de arte: el conocimiento y la. apreciación eruditos (actitud del crítiro|| 
o la suprema. inocencia (actitud del pueblo). Esto es olvidarse evidenteméiit^I 
de que en este terreno como en otros no existe la "inocencia" total, y. qué él-; 
medio ambiente, sea cual fuere, influye en los juicios estéticos. 212 ¡ |* a= - 



210 "Renacimiento y nacionalismo", ibid,, 16 de julio de 1923. -fH 

211 "Pintura de caballete y pintura de pulquería", ibid, ,20 de julio de 1923. En realidad este 
editorial va dirigido contra Rivera. Gf. también: "Pintura y opiniones", ibid. , 5 de julio.de 1923 

212 José Juan Tablada, "El arte, los artistas y el público", Revista di Revistas, 2 de septiemb 
de 1923, p. 82. . ' 
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Se abre una nueva etapa en la controversia del muralismo cuando, en julio 
de 1924, los estudiantes de la Escuela Nacional Preparatoria pasan a la acción 
directa contra los frescos de Orozco, Siqueiros y Rivera; con la aprobación 
aparentemente unánime de gran mayoría de la gente (no disponemos de testi- 
monios directos e indiscutibles sobré la hostüidad del pueblo de la ciudad de 
México hacia el muralismo, por más que de una. y de otra parte se hable muy 
a menudo "en su nombre"). Además, Vasconcelos, que renunció en los pri- 
meros días de julio, había tomado a fines de junio una serie de medidas que 
estaban en total contradicción con la política artística que él mismo había ins- 
taurado y seguido -hasta entonces: los pintores que trabajaban para la SEP ya 
np recibieron pedidos nuevos, y debieron contentarse, con terminar parte de 
los trabajos en curso; José Clemente Orozco se vio obligado a renunciar; algu- 
nos frescos del mismo Orozco, contra los cuales lia protesta había sido particu- 
larmente vehemente, fueron cubiertos con cal. Un decreto del presidente 
Obregón confirma, en agosto de 1924, estas disposiciones y suspende la ejecu- 
ción de casi todos los murales en curso. Vasconcelos y Obregpn al parecer .ce- 
dían a la presión de una parte de la opinión pública en nombre del interés 
"público". 

¿Podría interpretarse este último exabrupto de Vasconcelos Como una prueba 
de su decepción ante Una pintura que parecía no seguir ya las vías pitagóricas de 
la ascensión hacia la belleza y la pureza, sino, por el contrario, había adop- 
tado una orientación más "newtoniana" : el adoctrinamiento de las masas? 213 
Llegamos aquí al fondo del problema. Desde julio de 1923, algunos comenta- 
ristas se preguntan si la inspiración "indigenista" dé los frescos pintados por 
Jean Charlot, Fermín Revueltas y Fernando Leal sobre los muros de la Escue- 
la Nacional Preparatoria no era una coartada demagógica tras la cual se ocul- 
taba la. impotencia de los pintores modernos para superar ciertas dificultades 
técnicas, y si tras ese "primitivismo artificial" no se disimulaba m arcaísmo 
congelado y vacío. 21 * A esta cuestión del indigenismo viene a sumarse la del 
prósehtismo ideológico. Perspnalidades políticas influyentes,. como Alberto J. 
Pañi, intervienen ante Vasconcelos para que haga desaparecer algunas con- 
signas o ciertos Versos de inspiración libertaria del poeta Garlos Gutiérrez Cruz 
que enmarcaban los frescos de Rivera y que les parecían impropios para figu- 
rar en los muros de edificios públicos. 215 El objetivo perseguido por los artis- 
tas y-por la secretaría era evidentemente la educación social y estética del pueblo 
tradicionalmente alejado de las manifestaciones artísticas. Es sobre este puntó 
preciso donde más profundas son las divergencias entre Vasconcelos y los mu- 
ralistas. Para el ministro, una enseñanza escolar y universitaria bien concebi- 
da debe preocuparse por la instruc¿ión cívica del pueblo; en un segundo 



214 u Sta tS '. ü ? osímori ' la te3is dc J ean Charlot, op, eit, p. 295-296. 

215 )) Renacimient0 Y nacionalismo", El Demócrata, 16 de julio de 1923 

- ! R lc ^J Uvera mtimo . P° r Ortega", El Universal Ilustrado, 10 de enero de 1924 p 48 Or- 
tega añade: En sus frescos iniciales -Los mineros, Los tejedores, eto.- del MinWerio de Educa- 
ron Pubhca, mscnb,ó versos libertarios de Carlos Gutiérrez Cruz. Por gestiones de don Alberto 
J.Pam, se borraron, mas están en una botella, dentro del muro, para 'cuando llegue el día' " 
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momento, el arte tiene la misión de ofrecer una nueva' ^f^no^Z 
va alfabetizadas y politizadas. Para Diego Rivera, el arte puro no existe 

^la teta d e ciencia ideológica tiene prioridad por sobré el despex a^dd 
Líritu a la emoción estética y mística; no basta con hacer que la gente cante 
a c P o o ni con presentarle, en festivales al aire libre en ^^¡^¡X's 
grandes cantantes o bailarines: «Vasconcelos -doce ^er*- ° 
nombres que en Francia llaman 'unanimistas' , y , por ello, ve en la Singerman 
SovXa Sel espectáculo al airelibrey la cree capaz de despertar el sen ü- 
mien^o de belleza en las multitudes. Todo tiene, es verdad, un principio; pero 
miento ae Deue¿d. c u« « ,„j„>> 216 -pi rmeblo no tomará conden- 

se necesita algo más fuerte, más elevado . El pueblo no to 
cia de su poder si no se le muestra la injusticia y la iniquidad de.süs explotado 
2 y laTandeza de sus sacrificios y de su dignidad. El [artista no debe ser 
un bidente' 1 , para emplear la terminología tan cara a Vaconcelos sino un 
^abaiadox in teictual" f preocupado únicamente por restituir al pueblo la una- 
g^^Scnlo de sú'propia hegemonía. I-^JJ°jJ¡ 
tuir "uña fuente de alegría, de belleza y de sabiduría en la vida del 
proletariado, p,ro han de ser también «un P^Z^S^ 
ganda de la conciencia de clase en la revolución proletaria ^ tema "°^ ' 
Pa» Vasconcelos, la afirmación del segundo término de la ecuación no pre 
senta nineún carácter de urgencia o de necesidad absoluta. . 

Peséis divergencias ideológicas esenciales entre el ministro y los mura- 
listas una misma acusación con frecuencia se hace conjuntamente a Vascon- 
cÍo 'y^era de haber querido imponer, a través de las pinturas murales 
de la SEP Seas predicadas por los «bolcheviques» y consideradas destruc- 
tivas» po parte ae la población. Salvador Novo plantea, dentro de esta pe»- 
pISva!lainterrogante sobre la validez de un 

al mini tro dé las acusaciones hechas indistintamente contra el y contra Rive 
ra^omo se puede tratar de «destructor" -pregunta- a un hombre como . 
Vasconcelos, que profesa teorías inspiradas por la India y cuyos criterios ba- 
IZ ^nno s'ólo en afirmar su fraternidad con la humanidad en genera^ 
sbo también en integrarse al universo cuando el mal universal haya sido des- 
Zdo y se desprecie la belleza efímera? Si el socialismo significa la igualdaj. 
que eleva la liberación total y no el desprendimiento parcial del oro y de laj 
rTquezarVasconcelos es entonces socialista. Es dentro de esa perspectiva donde 
n^endto la resurrección espiritual del indio e intenta mtegrarlo a una, 
tSdón que, por derecho natural, le pertenece. En nombre de esta KÍea 
ha querido difundir la belleza, y ha confiado tal tarea a Diego R-r ■ ?| 
su pTrte, Salvador Novo considera que con las pinturas de gran anfiteatro o>. 
riscue a Nacional Preparatoria y con las decoraciones del Estadio Nacional, 



™ SutSn sur la question des arts plastiques" (18 de septiembre de 1918) . presentada 
a la pringa Carencia ion» de Or^^^^^^^jO^A.m 
poique, N° 59 (consagrado al "Proletkult"), 3er. tnmestre de 1954, p. 126. 
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tal objetivo ha sido conseguido, ya que se desprende de tales obras una gran 
«espiritualidad". 218 

Detractores y defensores del muralismo se pasan, así, la pelota: mientras 
que los primeros denuncian el ' '.materialismo' ' de los frescos pintados por Ri- 
vera, Orozco y sus amigos, los segundos exaltan su «espiritualidad^' . Sin em- 
bargo, todos coinciden en afirmar quedos criterios tradicionales de la critica 
artística deben evolucionar, y que es necesario abandonar los antiguos refe- 
rentes estéticos, fundamentados en lo «bonito" o. en lo «real'^ 9 /Hay, por 
ambas partes, acusaciones ya de querer perpetuar el gusto «burgües^V' ram- 
plón" del academicismo porfiríano, ya de practicar una forma de imperialis- 
mo estético que excluyé toda otra' forma expresiva y se substituye abusivamente 
al campo operatorio tradicional del texto escrito; los unos denuncian «lá ilu- 
sión del arte puro", los otros la «colusión" demagógica entre la pintura y. la 
ideología; algunos piensan que Rivera es un poderoso innovador,, que. ha abierto 
el arte pictórico mexicano. a métodos y horizontes nuevos, mientras otros, afir- 
man que sus frescós señalan una indiscutible regresión respecto de los prime- 
ros cuadros expuestos en la Escuela de Bellas Artes y esencialmente consagrados 
al paisaje mexicano; 220 algunos aprueban la síntesis efectuada por Rivera en- 
tre técnicas avanzadas, originales del extranjero, y temas tomados.de la reali- 
dad nacional, en tanto que otros consideran que, tras un impacto indu- 
dablemente innovador, su pintura se banalizó y no se adaptó al, -contexto 
mexicano; 221 algunos le reprochan incluso el volver a ese academicismo que 
antes combatía. 222 Por su parte, Vasconcelos, pese a su desánimo evidente an- 
te una pintura que no «sentía" y que vehiculaba una ideología de la que no 
compartía todos los aspectos, siempre se negó a lanzar cualquier anatema de- 
finitivo, y se puede citar, a modo de conclusión, los comentarios que hace a 
•propósito de los murales.de la Secretaría de Educación Pública: «En .último 
resultado, nosotros no debemos juzgar. Confieso que habrá muy pocos entre 
los contemporáneos que comprendan perfectamente esta pintura; pero debe- 
mos dejar a las generaciones futuras el juicio definitivo; a mí me interesa, y 
he permanecido mucho en Ghapingo contemplando los frescos; es una obra 
digna de estímulo, de toda ayuda. . . Rivera es el filósofo del. pincel." 223 

218 Salvador Novo, "Diego Rivera y sus discípulos", El Universal Ilustrado, 3 de julio dé 1924, 
p. 30, 42. Fermín Revueltas, por el contrario, considera el fresco del anfiteatro 'de la ENP "frío, 
matemático, teórico". Gf. "¿Qué importancia tiene la obra de Diego Rivera?", La Antorcha, núm. 
7, 15 de noviembre de Í924, p. 18. 

219 Saltiel Rosales, "Diego Rivera y sus detractores", El Demócrata, 30 de julio de . 1924: "A 
las obras del pintor Diego Rivera se las condena por su 'fealdad' . Al condenarlas por su fealdad 
implícitamente se afirma que se echa de menos en ellas la 'bonitura' , Son feas, se dicen los bur- 
gueses, como lamentando el que no sean bonitas. ¡Estética de'bonito, estética'de polvos 'de arroz, 
de perlimpimpín! En tu nombre se habrían condenado, es decir se habrían encontrado feas algu- 
nas obras prodigiosas brotadas de los pinceles de Goya y Miguel Ángel." . 

220 "Un paisajista que se echó a perder", El Universal, 10 de julio de 1923. 

221 Es el caso de Renato Molina Enríquez, otrora uno de los más fervientes partidarios' de Ri- 
vera. Gf. "¿Qué importancia tiene. . .", artículo citado, p. 17. 

222 Ibid., p. 18. Respuesta del pintor Nicolás Puente. ' 

223 José D. Frías, "La obra genial del pintor Diego M. Rivera". El Universal Ilustrado, 19 de 
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4.5. "La educación artística del pueblo" 

Desde su nombramiento como rector en ,192.0, Vasconcelos había comprendi- 
do que ninguna ' 'filosofía" pictórica sería accesible al pueblo sin una práctica 
estética iniciada desde la escuela primaria. Dentro del marco del Departamento 
de Bellas Artes se creó la Dirección de Dibujo y Trabajos Manuales, cuya res- 
ponsabilidad se confió, en un primer momento, al.pintor Adolfo Best Mau- 
gard; a partir de 1923 otro pintor, Manuel Rodríguez Lozano, se encarga de 
la dependencia. Según Vasconcelos, la tarea de la Dirección de Dibujo es do- 
ble; por una parte, multiplicar las actividades gráficas y pictóricas en las es- 
cuelas primarias y secundarias, bajo la dirección de pintores reconocidos o de 
alumnos de Bellas Artes; por otra parte, elaborar un "método" gráfico que 
dé a la enseñanza artística una orientación relativamente uniforme y funda- 
mentalmente ' 'nacional' ' . Fue precisamente Adolfo Best Maugard quien reci- 
bió como cometido elaborar el método que llevaría sil nombre y que daría' a 
la' enseñanza del dibujo un sentido "nacional", .pero cuidándose de caer en 
un particularismo demasiado estrecho. 

Best Maugard había estado en París al mismo tiempo que Diego Riyéra, 
y había tenido la experiencia — "liberadora" según sus propias declaraciones 
del cubismo y del futurismo. Luego volvió a México, y se apasionó por las 
artesanías: la alfarería de Jalisco, las tallas de Olinalá, ios sarapes de Saltillo; 
seleccionó toda una colección de tipo artesanal yfolclórico que fue exhibida 
en los Estados Unidos. 224 Su pintura recuerda la de Montenegro y la de ios 
artistas influenciados por el art nouveau; se basa esencialmente en la estilización 
de elementos decorativos que figuran en las artesanías tradicionales (flores, 
plantas, animales) y se desprende cíe ella una impresión de irrealidad, de poe- 
sía algo turbia, como en los dibujos de Beardsley, su inspirador más o méno3 
declarado. La mayoría de los críticos de los años veinte que analizaron sú obra 
pasaron por alto esta influencia evidente para concentrarse prioritariamente 
en Ip que consideraban una reelaboración y un tratamiento originales de ele- 
mentos decorativos "nacionales", 235 Fue también Best Maugard el encarga- 
do de la organización general de las ceremonias de octubre de 1921 que 
marcaron la conmemoración de la Independencia. 226 

Después de las ceremonias, consideradas como un éxito personal del pin- 
tor, Best Maugard recibió de Vasconcelos la misión de "normalizar la ense- 

febrero de 1924, p. 18-19. También Jesús B. González, el director El Heraldo, llama ala modera- 
ción y la reflexión-: "Admitamos las nuevas formas y ya después hablaremos, pero que la crítica 
no cometa atracos ni tenga ansiedades. Diego sabe pintar, Diego ha demostrado que sabe pintar, 
esperemos a que termine y hagamos juicios, si sabemos hacerlos, pero no intentemos bajarlo de 
los andamios con insultos," Jesús B. González, "Defendiendo a Diego", El Heraldo, I o de sep- 
tiembre de 1923. . 

224 "Adolfo Best Maugard, un gran pintor nacional", El Universal Ilustrado, 23 de diciembre 
de 1920, p. 15. 

225 Nicolás Isidro Bardas, "Impresiones sóbrela pintura de Adolfo Best Maugard", El Uni- 
versal Ilustrado, 20 de octubre de 1921, p. 30. ' 

226 Jean Charlot, op. ext., pr. "62. 
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ñanza del dibujo y trabajos manuales en las escuelas primarias, así como en 
las normales y técnicas del Distrito Federal". 227 El punto de partida de su mé- 
todo, que persigue un doble objetivo "patriótico y educativo", consiste en un 
regreso a la tradición artística mexicana, que, al correr de los .siglos, ha sido 
olvidada o suplantada por modas venidas del extranjero: "Creemos que nues- 
tro arte — declara Best Maugard — es despreciable, poco expresivo, que no 
responde a sus fines, y eso es una torpeza", siendo que, al. contrario, "hay 
que mostrarse orgulloso" de él. El principio fundamental y uriific^dor de su 
método es la -síntesis de las distintas corrientes que están; según-élf envíos orí- 
genes del arte mexicano: la corriente indígena, la del arte colbnial'y la del arte' 
oriental, "importada" por las naves que comerciaban con el lej año Orienté 
y que llegaban a las costas mexicanas, Para intentar "descubrir la. fórmula 
del arte mexicano actual" y con el fin de transmitirla a sus; discípulos, decidió- 
escr-ibir-una especie de "gramática del dibujo", cuyos elementos le fueron , pro- 
porcionados por el estudio de más de dos mil diseños de alfarería qtfe' había 
hecho por encargo del antropólogo norteamericano Franz Boas. 228 Eiiel con- 
junto del.material acumulado, descubrió que siete signos (o "elementos") prin- 
cipales se repetían, con variaciones menores (figura 1); con la áyuda'de esos 
siete elementos, constituyó el "alfabeto del arte mexicano", es decir, las figu- 
ras fundamentales a partir de las Cuales se puede desarrollar cualquier dibujo 
"de carácter mexicano" . Puso en práctica las primeras combinaciones de esos 
elementos con sus alumnos de la escuela Corregidora de Querétaro, quienes 
en un principio dibujáron "grecas admirables", "el motivo más sobresaliente 
de las decoraciones auténticamente mexicanas". En un primer momento, esas 
grecas sirven para formar rebordes y orlas (figura 2). Luego, poco a poco, se 
van formando flores, que se ordenan dentro de una circunferencia. A su vez, 
esas flores se agrupan para producir ramas, coronas y guirnaldas.. El conjunto 
va .enmarcado de nuevo por una orla de grecas (figuras 3, 4 y 5). Luego apare- 
ce el dibujo de frutas, no copiadas del natural, sino reconstituidas por medio de los 
siete elementos, Best Maugard presenta su método como no restrictivo, y res- 
petuoso de la personalidad de cada alumno; el niño puede aprender de él no 
solamente una materia indispensable en cualquier actividad humana, sinb tam- 
bién el único medio de expresarse de manera auténticamente personal, 'es de- 
cir, de manifestar su temperamento fuera de la presión constante dé la rutina 
escolar. El método conduce progresivamente al alumno hacia representacio- 
nes más complejas, pero siempre marcadas por características nacionales: cán- 
taros, canastos, .mariposas, pájaros ("y más particularmente los .de tipo 
decorativo"), fuentes y surtidores, animales — el favorito es el venado — y, 
por último, el rostro humano (figuras 6, 7 y 8). 229 Cuando se le preguntó si 

i ■ 



227 "Informe que rinde la Dirección.de Dibujo y Trabajos Manuales sobre las labores lleva- 
das a cabo durante el año de 1922", Boletín de la SEP, I, 3, p. 378. 

228 Juan del Sena, "Best Maugard y su sistema de enseñanza artística", El Universal Ilustrado, 
6 de julio de -1922, p. 21. 

229 "El método Best Maugard para la enseñanza del dibujo y su aplicación a los trabajos ma- 
nuales", Boletín de la SEP, I, 2, p. 227-229. 
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Figura 4 
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su método no tendría una influencia demasiado restrictiva en los alumnos, Best 
.Maugard respondió: "Tal vez, pero no importa. No hay que renunciar a las 
influencias extranjeras: tan sólo se necesita mecanizarlas. 

El método de Best Maugard fue publicado con un tiraje de 15 000 ejempla- 
res 2 " y distribuido a los profesores de dibujo del Distrito federal ^en una ce- 
remonia presidida por Roberto Medellín, el 6 de noviembre de 1923. En esa 
ocasión, uno de los responsables de la Dirección de Dibujo y Ws Ma- 
nuales, Francisco Orozco Muñoz, subraya la novedad del sistema Best Mau- 
gard y afirma que, anteriormente, el método empleado en las clases de dibujo 
se basaba en el estudio del rostro y del cuerpo humanos, y que ese método 
era de origen francés: "Los niños copiaban narices, orejas, ojos, bocas, ma- 
nos y hasta pies de una raza grande y noble, pero que no era la -estrn 
Orozco Muñoz señala también que el dibujo y los trabajos manuales han sido 
reunidos en una misma dirección por razones de presupuesto y de c^nien- 
cia, siendo que sus pedagogías son contradictorias: en lo tocante al dibujo, el 
método Best Maugard preconiza la reconstitución de motivos decorativos a 
pSr de S eTeJntosLdamentales, y no de la observa^ d n-ecta deja 
realidad' én lo relativo a los trabajos manuales, en cambio, el método recurre 
;tr1tatCente a lo "natural", y exige una fidelidad Y ™ 
en la reproducción de las proporciones, las líneas y el volumem Segun^ pro 
i™ trabaios manuales consisten exclusivamente en la lalpncacion üe 
£££ rnex sXta, en efecto, como para el dibujo, de formar el gus- 

a partir de " criterios nacionalistas", pero también de aumentar 

sus conodmientos técnicos del oficio en el que se ha de especi^izar 
sus conocim ^ g6 bsütu de Distr ^ Fede- 

ral ^partidos por 75 profesores a 5 948 alumnos. En 1923 el númerp de. maes- 
tros TeTrmsmo, pero el método Best Maugard se aplica en ^248 escudas 
primaria , Tos escuelas normales.y cuatro escuelas técnicas de] Distoto Mj- 
ral y se enseña a 71 157 alumnos.'* Se planeaba para 1923 forma a Q00 
• nuevos maestros, para difundir el método en todo e - ^ 

vo no pudo lograrse a causa de las restricciones del presupuesto , 
La concepción y la aplicación del método Best Maugard 
reacciones Tosé Juan Tablada, quien escribió el prologo del libro, consi 
cteaT^ffiani construyó un sistema armónico, asimilable .por ,d 
tZéiZ,7voréi ^stro y que" por esto mismo, ,e integra al movumento 

S StKÜSlS ¿i^S glosarte* 
iíx Adolfo Best Maugara, 7 \ El libro incluye un prefacio de José Ju 

Obras computas, TI, p. 1259-1260. 
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de arte social que por entonces surge en México. 236 Está convencido de que 
todo arte, para pasar de la expresión individual a la universal, necesita un có- 
digo figurativo claramente enunciado y que sería, aberrante confrontar a los 
niños de las escuelas con las "decoraciones indígenas" sin haberlas antes des- 
cifrado y simplificado, para hacerlas operativas. Rechaza con vehemencia las 
acusaciones de manierismo que se hicieron contra el método, y afirma que de 
cualquier modo, Best Maugard.nunca pretendió que daría "genio" a quienes 
lo practicasen: Tablada recalca que el genio no necesita de sistemas educati- 
vos, ya que es intuitivo y autodidacta; pero también es marginal y solitario, 
mientras que, precisamente, el método de Best Maugard se inscribe dentro 
de una práctica "colectiva y democrática" dd arte. 237 También está ligado ín- 
timamente ala "manera" del pintor Best Maugard, cuyo talento es esencial- 
mente "decorativo" y se expresa en dos dimensiones, "sin preocuparse de la 
atmósfera ni de la profundidad, pues no necesita de tales requisitos para al- 
canzar un encanto fascinador". 238 

Pero, al parecer, los detractores no descubrieron ese "encanto" del que ha- 
bla Tablada-. David Alfaro Siqueiros se rehusa a aceptar distintas "corrien- 
tes" dentro del arte mexicano, de las que se podrían tomar ciertos ' 'elementos' ' : 
"El arte nuestro debe ser mestizo, porque no somos españoles puros y menos 
indígenas puros. En esas arcas del sureste está nuestra pintura, esos paisajes 
anuncian la forma y el camino que debemos seguir. El método de Best es la- 
mentable reconstrucción arqueológica, saca de medio las decoraciones de esos 
admirables jarros, vasijas, y nos entrega una pintura con actitudes ridiculas 
de ballet ruso," 239 Es éste uno de los principales reproches hechos al método de 
Best Maugard: permite multiplicar los estereotipos, pero íio es creativo; or- 
ganizado a partir de motivos originalmente pintados sobre piezas de alfarería, 
puede cuando mucho servir para poner a los jóvenes alumnos en contacto con 
los productos de la artesanía popular, pero no podría nunca ser utilizado co- 
mo punto de partida estético por un pintor, 240 Otros van aún más lejos:. "Es 
un arte para mediocres, qüe son incapaces de crear. Da [el método] un molde 
en el que se vacía todo lo que viene, todo lo que se puede. Es como una fábrica 
a la que únicamente haya que poner en movimiento, para que produzca flo- 
res, hombres, mujeres, bateas, etc. Responde a la necesidad ; de los sin- 
inspiración. Los motivos arqueológicos puros, deformados, no. pueden consti- 
tuir el arte nacional." 241 

Manuel Toussaint interviene en este debate sobre la difusión gráfica —que 
va acompañado por una discusión sobre las relaciones entre la inspiración y 
la técnica — para tratar de poner un poco de orden. Evocando el problema de la 
educación artística en México, Manuel Toussaint considera que en ese te- 



236 José Juan Tablada, artículo citado, p. 39, • •> •. • 

237 Ibid,, 16 de septiembre de 1923, p. 37. •■' '■ '•• 

238 Cf. Hernán Rosales, "Tablada y los artistas mexicanos", artículo citado, p, 26? 

239 Ortega, "El nuevo arte mexicano", El Universal Ilustrado, 31 de agosto de 1922, 'p.' 76. 

240 Juan Hernández Araujo, artículo citado, El Demócrata, 2 de agostó de 1923- 

241 Hernán Rosales, artículo citado, p. 48, 
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rreno se ha tenido éxito cuando se ha impuesto un espíritu renovador, atento 
a las necesidades propias del país, y que se ha fracasado cuando se ha estado 
conforme simplemente con perpetuar una "tradición" que adquiere todo su 
sentido al ser aplicada a la historia (de los hombres o del arte), pero que se 
vuelve nefasta cuando se' ejerce sobre la pedagogía, ciencia dinámica y pros- 
pectiva por excelencia. Ep. esta cuestión de la educación artística hay que dis- 
tinguir tres niveles: 

I o la educación artística del niño y el desarrollo de algunas de sus faculta- 
des "innatas"; 
2 o la educación del mismo artista; 

3 o la "propaganda cultural", es decir, la educación artística elemental di- 
rigida a adultos prácticamente incultos o que no han recibido sino una 
educación fragmentaria o superficial. 

En lo tocante a los niñps, Manuel Toussaint coincide con las teorías de Vas- 
concelos, salvo que no cree en la utilidad de la elaboración y la aplicación de 
un "método". Gomo el ministro, piensa que la educación artística queda fue-'; 
ra de las atribuciones normales del maestro y que los artistas son quienes de- 
ben enseñar arte: "El alumno recibe una impresión directa de arte si se la da ' 
una artista y ensancha su mundo. Su espíritu adquiere más flexibilidad y ••su 
inteligencia se hace más amplia." Hay que abrir, pues, por completo :'Ías.; 
puertas de las escuelas primarias a los alumnos de" Bellas Artes y a los artistas : \ 
consagrados; aquí la metodología- es secundaria, y la enseñanza es, ante todo ¿ ' 
cuestión de sensibilidad. •./'' 

El segundo grupo está compuesto por adolescentes particularmente dota^j: 
dos que entran ya sea al Conservatorio o a la Escuela de Bellas Artes: Para/ 
Manuel Toussaint, que establece aquí un paralelo entre la enseñanza dé la 
música y la del dibujo, el Conservatorio no ha evolucionado nada desde su . 
creación en 1781: sigue siendo una institución del siglo xvm, por más que ésté - 
encargada de satisfacer las necesidades del siglo XX. Asimismo, parecería ser que" 
la pintura mexicana ha perdido su poder creador con la apertura de la Acade-:- 
mia de San Carlos; el arte se "refugió" entonces en los retablos ingenuos y 
los exvotos pintados por el pueblo. 242 La intervención del Estado ha demos- 7 
trado ser a menudo funesta para la práctica estética. Según Manuel Toussáint,^ 
el gobierno debe preocuparse por aclministrar y sostener financieramente los 
trabajos artísticos, pero no debe inmiscuirse en cuestiones técnicas y estéticas 
"si no quiere producir obras falsas, comerciales". Con mucha frecuencia el '" 

242 Lo mismo piensa Diego Rivera: "Al pueblo sólo le quedaba como edificio público la igle- 
sia donde (testimonios aon los exvotos pintados sobré la hoja de lata) los milagros de la imagen, 
favorita servían de lenitivo al dolor de sus miserias, y la taberna donde la embriaguez acallaba i 
su desesperación; en esos Jugares, únicos que le quedaban, el pueblo siguió pintando, y por eso i 
boy que los zafios llaman al pintor actual, creyendo insultarlo, pintor de pulquería, él siente que con 
esto le tributan el mejor de los elogios." "El caso del pintor Diego Rivera" (2a parte). M Heral- 
do, 19 de julio de 1923. 
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director de la Academia ha impuesto sus ideas, ahogando en el capullo el tá- 
lente ele sus alumnos: "Triste cosáés decirlo, pero así hay que expresarse cuan- 
do un buen artista sale de la Academia: no se formó en la Academia; se formó 
a pesar de la Academia." A este nivel, la educación del artista obedece a un 
cierto número de reglas: el arte no puede ser transmitido cómo las ciencias, 
la personalidad del artista debe ser tenida en cuenta; no puede haber enseñan- 
za artística sin aplicaciones práctieas; "el artista ño es sino un obrero" y el 
problema de su inserción social no debe ser descuidado/': y t- "". 

Manuel Toussaint fija pará <?1 Estado un verdadero código dé .responsabili- 
dad 'artísticas, con el que Vasconcelos concuerda en líneas generales:' hay que 
ofrecer a los artistas mexicanos superficies para pintar, decorar o esculpir en 
tpdqs los edificios públicos; el gobierno deberá organizar dos exposiciones dé 
artistas independientes al año, en las que los mismos expositores serán los; jue- 
ces; los.premios serán de dos tipos: para los artistas jóvenes, becas de'dós años 
para ir a estudiar a Europa -y luego, durante un año, dentro del país; para 
los pintores consagrados, premios en efectivo, la concesión de tálleres y íá di- 
rección de grandes- obras. Además,' los artistas podrán tener acceso a ciertas 
instituciones públicas: a la casa de moneda los escultores, a los talleres gráfi- 
cos los grabadores, a la Dirección de Obras Públicas los arquitectos. La Aca- 
demia de^ San Garlos se convertiría en Museo • Nacional, en el que se 
organizarían exposiciones y también cursos dé historia del arte y, en particu- 
lar.idel arte mexicano, disciplina que todavía no se enseñaba en el país. Los 
profesores de la Academia serían asignados a las instituciones escolares y uni- 
versitarias y el Estado obligaría a los artistas a dar clases parte de la semana. 
Manuel Toussaint va todavía más lejos en este sentido: "Se disminuirá el nú- 
mero de los artistas, haciendo que sólo los verdaderos dignos de ese nombre 
lo fueran, pues la Academia ha sido por desgracia un centro de fracasados y 
muchas veces por mero capricho se ha restado- al país un hombre útil, a cam- 
bio de un mal pintor. " 

La difusión artística destinada al tercer grupo queda directamente bajo la 
jurisdicción de la Dirección de Cultura Estética, que creó dos centros dé or- 
feones donde los obreros recibían, con éxito, formación musical. Era necesa- 
rio multiplicar esos centros y proporcionarles locales especiales donde se 
pudieran llevar a cabo actividades completas de propaganda artística, organi- 
zando visitas a museos y monumentos > conciertos y conferencias. Además; había 
que crear un teatro y suprimir esé "espantapájaros" que era la Escuela Na- 
cional de Arte Teatral, que sólo había conseguido "difundir malos poetas y 
dar vida a la declamación epiléptica del peor gusto"; por último, éra ne'cesa- 
rio inculcar al pueblo respeto por las ruinas y monumentos. Las consecuen- 
cias de tal política serán evidentes y rápidamente fructíferas: "Inculcar amor 
al arte para formar- ciudadanos .completos." 243 • • ■ - •• >■> 

T M*?"? Tous3aint > " E1 problema de la educación artística en México", Mixico Moderno 

?¿on < ; JUm ° dC l 923, ?* 228 " 235, Se tl?ta de una c °"fe"ncia redactada- en diciembre de 
19^ para los cursos de invierno, pero no fue, dictada. 
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Manuel Toussaint coincide, pues, con Vasconcelos respecto de 1= , necesidad de 
iTn túbl co lÍZo sin formación como entre los jóvenes arUstas, el apren- 

p sSn WZfe. ejecu,ados por Jos P^*«»^^*£ 

^ A su ^ Lozano se dio euenta 

de ta eravfdad de este problema, y propuso también un 

tiznaba ya con la 'alfarería .t^^^r^^-^i 

Z 1** líneas ñor el aleare desprecio hacia toda reproducción totograiica 

^rrr^T^rrr_"r:- 



H4 salvador Novo, "La última exposición pictórica juvenil", El Uñigal Ilustrado, 19dcjd- 
nio de 1924, p. 28-29, 41. 
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que se multiplican a partir de 1924, la feliz iniciativa de Manuel Rodríguez 
Lozano parece no haber tenido efecto. 

En 1923-1924, el Departamento de Bellas Artes realiza una intensa propa- 
ganda cultural basada en la difusión en medios obreros y populares tie la pro- 
ducción literaria, canciones, pintura y escultura nacionales. Esta propaganda 
que también comienza a hacer uso en gran medida del cine documental (se 
envían equipos para filmar en provincia las principales atracciones: turísticas 
locales), va dirigida prioritariamente a los círculos obreros, a las asociaciones 
mutualistas, al pueblo de las plazas públicas y los cinesr En~l 9 23? el- departa- 
mento cuenta con 105 películas sobre la geografía y la historia nacionales hi- 
giene, ciencias naturales e industrias modernas. La propaganda. cultural llega 
a todos los municipios del Distrito Federal y a los estados de Morelos, Guerre- 
ro, Hidalgo, Veracruz, México, Querétaro, Colima y Jalisco;, los responsa- 
bles admiten- que su alcance es relativamente modesto .a causa, de . la falta de 
material, créditos y personal capacitado. 245 

El periodo ministerial de Vasconcelos estuvo, pues, marcado por una ten- 
tativa seria y concertada de instaurar y desarrollar una auténtica "educación 
artística del pueblo". Incluso si es discutible en sus fundamentos y sus^fectos, 
el método elaborado por Best Maugard a instancias de Vasconcelos buscaba 
implantar una "estética nacional" que debía reemplazar los subproductos cul- 
turales. (cromos, calendarios, grabados religiosos o profanos, ilustraciones de 
libros) frecuentemente importados del extranjero (e impuestos por modas fo- 
ráneas). Era necesario suscitar el interés del público por las manifestaciones 
menos adulteradas de la producción artística nacional, que fuesen obra de 
artistas "profesionales" (pintores, músicos, arquitectos o escultores) o de ori- 
gen popular (canciones, danzas, artesanía, etcétera). Desafortunadamente, en 
el terreno de la pintura popular una serie de intervenciones intempestivas qui- 
zás obstaculizaron el florecimiento de una verdadera escuela de pintura naive. 
En cambio, ciertas iniciativas tomadas por la Dirección de .Cultura Estética 
permitieron, al asociar directamente al artista ala enseñanza de su arte, darle 
un principio de estatuto social y favorecer algunos contactos, entre el publico 
y la obra de los artistas nacionales. J ! ' 

4.6. El renacimiento de las artes populares . , 

La acción cultural realizada por la SEP no se limitó solamente a ja ciudad de 
México y algunas grandes ciudades de la provincia, como Guaaalajara , ó Ágtias- 
calientes. 246 Gracias al Departamento de Cultura Indígena y a las iniciativas 

245 "Informe de los trabajos en el Departamento de Bellas Artes", Boletín de la SEP, n, 5-6, 

1924, p. 389-390. ' . , ' . 

246 A partir de 1923 el movimiento muralista se extiende a la provincia, en particular a Lrua- 
dalajara, la capital de Jalisco. C/. Máximo Bretal, "Los pintores jóvenes de Jalisco ",El Universa! 
Ilustrado, 1 de noviembre de 1923, p. 32-33 y 51 . El más importante de estos pintores de Guada- 
lajara es, sin duda alguna, Carlos Orozco. Por su parte, en Aguascalientes, un núcleo de artistas 
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tomadas por el Doctor Ati, por' el antropólogo Miguel Othón de Mendizábal, 
por los pintores Roberto Montenegro y Gabriel Fernández Ledesma, tiene lu- 
gar una verdadera resurrección de las "artes populares", es decir, para usai 
la definición del Doctor Atl, "aquéllas que nacen espontáneamente del pueble 
como una consecuencia inmediata de sus necesidades familiares, civiles o reli- 
giosas". 247 A raíz de la devastación provocada por los combates revoluciona- 
rios, de la recesión económica que azotó a muchas regiones y del aislamiento 
sociocultural en el que vivían numerosas comunidades indígenas y campesi- 
nas, las artes populares mexicanas, que según los historiadores, florecieron du- 
rante la época colonial, 248 habían entrado en una etapa de peligrosa 
degeneración, y muy a menudo en Un proceso de degradación que iba hacia 
su desaparición pura y simple. 249 Esa desaparición tendría consecuencias tanto 
más graves cuanto que esas artes populares estaban en estrecha relación corj 
la artesanía local, que con frecuencia representaba la única fuente de bienes 
de primera necesidad que las comunidades a duras penas podrían conseguir 
en otra parte: ropa, zapatos, cobijas, trastes, muebles, etcétera. La economía, 
regional dependía en gran parte de ellos y, en algunos casos precisos — cerámica 
y alfarería de Puebla, Oaxaca, Jalisco, el Estado de México — , esas activida- 
des artesanales representaban la mayor parte del comercio de la provincia con 
el resto del país y constituían una fuente de ingresos no despreciable para una 
proporción importante de la población activa. El problema propiamente cul^u* 
ral délas artes populares se complica, pues, con factores económicos, sociales 
turísticos y eventualmente- industriales, que aparecen a medida que los estu ¡ 
dios en este terreno se hacen más precisos y detallados. -^is 
Entre las instrucciones que da a los maestros misioneros unos meses des- 
pués de la creación del Departamento de Cultura Indígena, Lauro Caloca.in- 
díca que deben informarse sobre las industrias nativas y sobre los medios a 
emplear para perfeccionarlas; también deben elaborar una proyecto para una 
exposición permanente de productos indígenas. 250 Por otra parte, el Depai- 



se reúne en tomo al pintor y ceramista Gabriel Fernández Ledesma, uno de loa principales pro- 
motores de la renovación de la cerámica en México. Fernández Ledesma deseaba que surgiera 
un arte pictórico "decorativo", e insistía en las repercusiones en el terreno artístico del sacudi- 
miento revolucionario: "Los pintores, después de hacer tanteos y realizar tentativas, en un prin 
cipio desorientadas, y en las cuales persisten aún muchos de ellos, siguiendo modos y expresiones 
europeas, -tales como el cubismo, que hace diez años tuvo su efervescencia en París, han venid» 
a comprender la necesidad de hacer un arte social y con orientación decorativa educacional. Has 
ta ahora, el arte entre nosotros había aceptado explícitamente el hacer arte por el arte miarpo, 
es decir un arte íntimo y egoísta para el cual daban su aprobación los amigos íntimos del artistal 1 : 
constituidos en una sociedad de mutuo aplauso, No, el arte debe adaptarse a su medio y a suss 
condicione3 de lugar para que pueda vivir." Luis Augusto Regel, "Los pintores en AguascaKeife 
tes", El Universal Ilustrado, 14 de diciembre de 1922, p. 41, 74. 

247 Doctor Atl, Las artes- populares en México, t. n, p. 2*87 . _ 

248 Manuel Romero de Terreros, "Las artes industriales en la Nueva España", El Libro'-^fb 
Pueblo, II, 8-10, octubre-diciembre de 1923, p, 253. _^Ts 

249 Miguel Othón de Mendizábal, "Las artes aborígenes mexicanas", Boletín de la \Universidad\ 
ra, 7, diciembre de 1921, p. 309-327. ^Jf 

250 "Informe del jefe del Departamento de Cultura Indígena", Boletín de la SEP, r, 1; Í922, 
p. 573. 
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tamento de Antropología del Museo Nacional de. Árqueología, Historia y Et- 
nografía, bajo la dirección de Miguel Othón de Mendizábal y. dé Raziel Cabildo, 
organiza algunas misiones a. la provincia destinadas a regenerar; Jas artes y las 
industrias indígenas. Pero el proceso seguido por el Departamento de Antro- 
pología debe mirarse con reservas porque plantea los pr¡obÍemás ; .de Ja necesi- 
dad y del alcance de una intervención estética y tecnológica exterior en la 
producción artesanal local: un grupo de pintores organizado por el departa- 
mento y compuesto por Fernández Ledesma, Ramón Alba Guadarrama, -Ga- 
ravito y Raziel Cabildo, fue a Uruapan, a Pátzcuaro y a Oaxáca'para proponer 
a los artesanos indios que se habían desviado del "buen camino^. diseños y 
modelos que deberían realizar empleando los colores y los materiales tradicio- 
nales (arcilla, madera, laca, pero también tejidos). El objetiyo de esta opera- 
ción era preservar ciertas técnicas artesanales e integrarlas a. la, producción, de 
,objetos-de uso diario, que se presentaron en una exposición organizada erí ju- 
lio de 1921. 231 En marzo del mismo año, Miguel Othón de Mendizábal ha- 
bía enviado a varios periódicos de- la capital un "proyecto para el desarrollo 
de las artes y las industrias étnicas 5 ' , en el que solicitaba explícitamente la ayuda de 
la Universidad y de la Secretaría de Educación Pública. Reconoce que el 
proyecto,, que intenta poner fin a la decadencia de las culturas vernáculas, de- 
be, desarrollarse con suma prudencia: 

La influencia del Instituto Nacional de Artes e Industrias Etnográficas deberá ser 
ejercida sobre la producción aborigen en tal forma que sólo sirva de cauce, sin va- 
nar la orientación peculiar de cada industria artística, y se concretará, en lo posible, 
a evitar los hibridismos de estilo, procurando solamente obtener dé los artistas abo- 
rígenes una mayor corrección y acabado en su obra, pero sin quitarles en lo absolu- 
to la libertad de concepción y de interpretación, sino antes bien, fomentar en ellos 
la producción espontánea. 252 

En la práctica, la acción de Miguel Othón de Mendizábal y sus compañe- 
ros (pintores, escultores, químicos, ceramistas) concernía a la- vez a las técni- 
cas de fabricación (horneado del barro, vidriado, tejido, etcétera) y a los modelos 
(diseños, formas, etcétera). Los. objetos fabricados a raíz de tales intervencio- 
nes no son realmente de uso cotidiano (polveras, alhajeros, juegos de té, jarro- 
nes) y su decoración con frecuencia recuerda los motivos empleados por los 
seguidores del art nouveau; además, su difusión no interesa sino á una sección 
reducida de la población. Esta intervención plantea toda una serié de proble- 
mas que son perfectamente captados en esa época: ¿se puede y se debe con 
el pretexto de querer "regenerarlos' ' , intervenir en la concepción y la fab'rica- 

, W1 r J °j é B ¿^' [ , ' La reaJizáci °» de un gran pensamiento", El Universal Ilustrado, 14 

de julio de 1921, p. 20-21: "La ingenuidad de visión, la perspicacia de los artistas indígenas que 
han vemdo aguzando vanos siglos se revela en cualquiera de las 'piezas' recientemente traídas 
de Uruapan a donde fueron Cabildo y Mendizábal para ocuparse personalmente en decir a los 
indios como debían ser trabajados los diseños llevados de la capital." 

a , o.í ,an íi S ,? a ' " M Ienacimient ° un arte autóctono", El Universal Ilustrado, 31 de marzo 
ae ly/i, p. óU-oi. 
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ción de objetos de arte popular? ¿Se puede comercializarlos 
aM de su área de consumo, sin correr el riesgo de caer « ^ j^¿^£f2 
de la producción industrial? ¿No existe »n/^^f^,f^^¿ . 
objetos anónimos y sin alma, y la producción dc "P^_ 
más para ser expuestas que usadas cada día, como ^/g^^ ^ . 
ma Cabildo Garavito y Alba muestran en su exposición de 1921? ¿aperan 

lk atdk V meSar l los motivos tradicionales del arte popular mecano 
otros modvol provenientes de culturas extranjeras (japoneses, chinos, persa , 
e tcéteS Las obras de cerámica hechas en Puebla por Montenegro y Fer- 
^¿desma, ¿pueden considerarse todavía productos de ar* : popul^ 

En 1922 el Doctor AÜ publica, con el concurso de la SEP, dos gruesos vo 
lúmene Tmalfficamente ilustrados con fotografías y pinturas que aportan 
^uTs ásSidas a la mayoría de estas interrogantes. Ante todo, afirma que 

d P e^ 

ulio v cubrir "todas las manifestaciones del ingenio o de la habdidad del pue 
Wn I México las que tienen un carácter puramente artístico y las de carácter 
Sdustr^ > tamWén Lduye en esta clasifLción la producción Uterana y mu- 
SS^oW» cierta! artes populares no son de origen puramen te ^mexi- 

ISteU o tiempo han sido ignoradas y 

ducirían en la sociedad mexicana mayor movúidad, en la medida en ^que pu 
S a^UcarVé en sectores de actividad, como la mecánica o la cirugía, de donde 
se las ha excluido tradicionalmente. 254 «„¿™te en M éxico 

Seeun Ad las artes populares tienen un papel preponderante en México 
DO rau^rer P onden a necesidades sociales absolutamente vitales, por la vane- 

susTroductos, porqueros manifiestan -«en sus 
.i™ o en su esoíritu decorativo o en sus coloraciones - un sentido estético 
nica o en su «pmtu a prese ntan "caracteres muy marca- 

*« Ricardo Sepulveda, "La paciencia de los artista, en Puebla de los Ángeles", El U^sol 
Ilustrado, 25 de mayo de 1922, p. 32-33. 
254 Doctor AÜ, op. al., t. I, p. U. 
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tódico, capaz de asimilación; una gran habilidad manual y una imaginación 
desbordante, El autor deduce que «contrastan con estas virtudes las manifes- 
taciones políticas y sociales de este pueblo, tumultuosas, desordenadas y vio- 
lentas"; cuando se observa trabajar a los tejedores de sarapes de Tlaxcala o 
a los alfareros de México, «parecería imposible que aquellos hombres, mo- 
destos y tranquilos, pudiesen lanzarse a los más violentos excesos engendra- 
dos por pasiones políticas, por deseos de venganza o por ambiciones de 
mejoramiento". Este extraño fenómeno recuerda a Atl la vida efervescente y 
azarosa dé las repúblicas italianas. 255 

Entre estas industrias vernáculas, cuyo número es considerable, tres tienen 
una importancia capital: la alfarería, el tejido de sarapes y la talabartería. La 
gran producción de cerámica se explica por las costumbres alimentarias popu- 
lares y el elevado precio de los objetos manufacturados, lo cual ha permitido 
competir eficazmente con la producción industrial en ese terreno. Para Ad, 
lá renovación de las artes populares es anterior a 1920 y se sitúa entre 1915 
y 1917, época en la que «se despertó en toda la república, y muy marcada- 
mente en la capital, una tendencia a valorizar las manifestaciones de las artes 
populares, y tanto en las esferas oficiales como en los centros* artísticos y co- 
merciales, nació el deseo de poner en luz la producción artística nacional, la 
autóctona, la indígena" . La exposición de arte popular organizada en septiem- 
bre de 1921, paralas celebraciones de la Independencia, por Roberto Monte- 
negro -'y Jorge Enciso, aparece también como un reconocimiento oficial del 
"genio y la habilidad indígenas que habían estado siempre relegados a la cate- 
'goría de parias" . Además, esa exposición atrajo la atención del público y tuvo 
felices consecuencias económicas y comerciales, ya que volvió a aumentar la 
■demanda de alfarería y cerámica en Tonalá, el valle de Teotihuacán, Puebla 
-y Oaxaca; lo mismo sucedió con los fabricantes de sarapes de Santa Ana Chau- 
itempan, Texcoco y Oaxaca. También sobre los artistas se dejó sentir la in- 
fluencia de la exposición: algunos, como Roberto Montenegro y sus discípulos, 
: se inspiraron en ella para dibujar nuevos motivos decorativos sobre jarrones 
de Tonalá o bateas de Uruapan; otros, como Jorge Enciso, se interesaron por 
;. los bordados michoacanos, y otros, en fin, como Adolfo Best Maugard, inter- 
vinieron en la producción de cerámica y laca. Esta exposición marcó, pues, 
un punto de partida para el desarrollo y la transformación de las artes po- 
/rpul'ares. 256 

£ Por otra parte, Atl desea la intervención del Departamento de Etnología 
ídel Museo Nacional, cuya misión será enriquecer las colecciones de objetos 
toltecas, aztecas y mayas, y también reunir objetos funcionales utilizados coti- 



|' 255 Ibid., p. 17. . . . ■ 

256 Ibid,, p. 23, Véase también el artículo del Doctor Atl "La exposición de Bellas Artes", Ex- 
Ucélsior, 20 de septiembre de 1921. Acerca de la influencia de la pintura "de pulquería" y de las 
¿.'artes populares sobre el muralismo, ver Jean Charlot, op. cil., p. 38: "Eolk art corrected thé ten- 
| deney of the fine arts painters to look at the folk from the outside and, finding them less.pulchntu- 
|j¡dinous than his ora, to sitúate thejn with the bes't of intent amíd ash.cans-.of their. Mexican 
||£quivalent. " " ':'.-> •> •• . . • ■ •. • ..• 
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dianamente en el medio rural. Con tal fin, Luis Castillo Ledón,. director del 
Museo Nacional, crea un departamento de. artes indígenas contemporáneas 
que atrae numerosos visitantes. 

AÜ constata asimismo que toda una serie de industrias vernáculas ha entra- 
do en un proceso de decadencia que puede condenarlas, a largo plazo, a la 
desaparición: es éste el caso de lás lacas de Uruapan (contra las que compiten 
las japonesas), de la orfebrería, de los trabajos de plumas (antes florecientes 
en Veracruz, Puebla y Oaxaca), de la herrería, de los muebles, de la pintura 
religiosa. Otras, por el contrario, han conservado cierto vigor: los tejidos de 
Oaxaca y Michoacán, los juguetes de barro policromado, la rebocería, la fa- 
bricación de sogas, el tejido del mimbre, bejuco y otate, las lacas de Olinalá 
(Guerrero), la talabartería y, sobre todo, la alfarería. Todas estas actividades 
deben ser preservadas y estudiadas "tanto por sus cualidades intrínsecas cuanto 
porque están ñamadas a desaparecer tan pronto como México entre definiti- 
vamente en el período de evolución industrial a que está destinado por sus ri- 
quezas y por su situación geográfica". Para Atl, estos productos de las artes 
populares son "tanto más bellos y tanto más completos cuanto sus productores 
se acercan más al tipo aborigen". 257 

En tales condiciones, Atl se opone violentamente a toda modificación y a 
toda transformación délas artes populares: "tocarlas es destruirlas", En ge- 
neral, los intentos de transformación tienen un objetivo comercial, que exige 
la intensificación de la producción indígena y la conduce hacia la industrializa- 
ción pura y simple. Por ejemplo, en 1915 un ingeniero ceramista, Luis G. Mu- 
rió, se propuso modificar la cerámica de Tonalá. Se fabricaron vasijas de 
formas distintas a las acostumbradas y se introdujeron cambios en la decora- 
ción. Luego se quiso integrar a esta cerámica elementos venidos; de la alfarería 
tolteca y azteca, y el fracaso fue inmediato: las piezas perdieron todo carácter, 
la decoración se tornó arbitraria y el mal gusto sentó sus reales. Esta experien- 
cia realizada en el terreno de la cerámica fue repetida en la música: 

Algunos músicos de México, uno de ellos muy culto, el maestro Pernee, han preten- 
dido vestir de gala la música nacional, para presentarla ante el público, arbitraria- 
mente ataviada. La música popular no necesita vestiduras, como no necesita 
modificaciones un sarape de Oaxaca o un jarro de Guadalajara. El maestro Ponce 
ha caído en el error en que cayeron los industriales japoneses, el señor Murülo, y 
en el que están cayendo los jóvenes que tratan de repristinar o modificar las Jacas 
de Michoacán en el Museo Nacional. Gustemos de las obras del pueblo tal como 
son. No pretendamos transformarlas alegando un espíritu de progreso. El progre- 

25B ■ 

so es otra cosa. 

AÜ considera que el tiempo y la experiencia bastan para introducir mejoras 
lentas pero indiscutibles y juzga que la alfarería de su época es "superior" 
a la de anteg de la conquista y a la del período colonial. 21 * 



257 Doctor Atl, op. di., p. 41. 

259 Encontramos .en Diego Rivera la misma admiración por el "sentido plástico" del pueblo 
mexicano: "Felizmente este pueblo mexicano tiene desarrollado, a un grado increíble, el sentida 
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En las altas esferas de la SEP poco a poco surgió la convicción del interés 
no solamente estético, sino también económico y social de la conservación y 
el desarrollo de la artesanía popular. Recordemos que en octubre de 1922 una 
de las mociones aprobadas por el congreso de maestros misioneros se refería 
a la organización, en la capital, de una exposición permanente de las indus- 
trias indígenas. 260 En abril de 1923-, José Vasconcelos y Enrique. Corona, di- 
rector, del Departamento de Cultura Indígena, redactan una circular en la que 
hablan de la creación de esa exposición permanente y llaman la atención sobre 
"las enormes ventajas que alcanzarían los indígenas mejorando las lacas mi- 
choacanas, los productos de cerámica de tantas partes del país, los primitivos 
- tejidos que fabrican muchos aborígenes y tantos otros productos peculiares que 
con algún esfuerzo llegarían a ser apreciados verdaderamente, no sólo en nuestro 
país, sino aun en el extranjero". Los encargados de la exposición permanente 
debían también elaborar métodos capaces de "perfeccionar" la producción ar- : 
tística local. 261 En enero de 1924 se organiza el evento en una sala de la sé- 
crétaría decorada por el pintor Garlos González. Se habían recolectado más 
de 2 000 objetos (bordados del istmo de Tehuantepec, de Silao, de Guanajúa- 
to, de León; encajes de Toluca y de San Juan del Río; bolsos de cáñamo y 
henequén; juguetes de bejuco, de barro, de madreperla o hueso, etcétera). Es- 
ta exposición, que fue inaugurada por el presidente Obregón y Vasconcelos, 
tenía un propósito esencialmente económico y comercial: dar a conocer la ar- 
tesanía mexicana en el país y en el extranjero, para fome¡ntar su desarrollo. 262 

Lá cuestión de la "intervención" tecnológica y estética en el terreno de las 
artes populares no fue decidida. El Doctor Atl responde con una negativa, la 
SEP y los investigadores del Museo Nacional con una afirmativa. Otros ob- 
servadores optan por una vía media, considerando por una parte que ciertos 
elementos decorativos han perdido la significación religiosa o cosmogónica que 
tenían originalmente y que, por otra, algunas de las artes populares más cono- 
cidas —la Talavera poblana, por ejemplo— nacieron de una amalgama histó- 
rica con productos de artesanía extranjera. Precisamente una de las cualidades 
primordiales de las artes populares mexicanas en N su extraordinaria facultad 
de adaptación y de asimilación, que les permite convertir en substancia perso- 
nal los materiales tomados, del exterior. 263 

plástico; todo lo producido por él tiene el sello de un arte superior, simple y refinado a la ve¿;' : 
en todo hay sentido de la belleza, salvd en lo que concierne a la gente que remeda lastimosamente : 
lo de ultramar, y es ciega y sorda a la vida y al arte: maravillosa flor que aquí nace-diariamente. 
;Este profundo sentido plástico de la gente mexicana se manifiesta de un modo dominante aun 
en las artes que no son precisamente las del dibujo, el sentido del color, la materia, el movimiento' 
y la proporción, como^ principales medios de manifestarse." D, Rivera, "La exposición 'dé la Es- 
cuela Nacional de Bellas Artes", Azulejos, núrn. 3, octubre de 1921, p 21 y 25 "¡ •*• • 

El Universal, 5 de octubre de 1922, p. 1 y 5. ... "... -. ; , '. ' 

"Anexo segundo. Circular núm. 11" (15 de abril de 1923), Boletín de la SEP i 4 1923 
p. 405. ' ' ' ' 

262 El Universal, 19 de enero de 1934. 

263 Renato Molina Enríquez, "Nuestras artes indígenas. ¿Se debe intervenir o no en su pro- 
ducción? El Universal, 21 de.mayo de 1922, y Gustavo Gómez de Orozco, "Laauules populares 

; en México", Cooperación, 7, junio de 1923, p. 70-74. ... 
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Entre 1920 y 1924, las artes populares mexicanas y sus principales áreas 
fueron, pues, ««^^^.^^^^ 
tiva a escala nacional, sí se dio énfasis a la creatividad popular y a la protec_ 
ciónv k^Mcádad» que debía dársele. En tal. operación, las artes populares 
perdió on algo de su aura de "exotismo", pero en cambio ganaron crcdiMi- 
dad \Z eLspecto estético, económico, social y, sobre todo, cultural: conque 
faron su So en una tentativa de definición global de la cultura nacional. 



4,7. La arquitectura y la escultura 

El desarrollo Se la arquitectura y de la escultura constituye un eje esencial de. 
«.rpoZea cultural y, más que el de la pintura o el de las artes pcpdares, 
uevaÍtoeUa de la acción personal de Vasconcelos, para quien la arquitecto- 
rfet "el arte perfecto" en la medida en que conjuga indiscutibles potenciali- 
dad s eltSaLon una función social evidente. Al 
arquitectura y la escultura -ambas son estrechamente complementarias en 
arquitectura^ i verdadera readlaptacion: ante- 

opmion de construcci6n de edificios públicos, cons- 

^T pSa peTrlradmeradas, a gran costo, suntuosas residencias cuya 
SeSa P obedr c a esencialmente a los imperativos de la moda e^anjera; en 
Setate los arquitectos debían construir edificios públicos (el edificio de a 
Secretea de Edüéaeión, construido entre 1921 y 1922, es un buen ejemplo 
dHst) perolambien escuelas, bibliotecas, estadios piscinas, -petando y 
íaptan'do Ta gran tradición arquitectónica "colonial", cuyo apogeo se dio en . 
Mé^en d siglo xvm. La arquitectura constituirá, pues, una de las pnnci-. 
plTcoSentes'U de origen español mientras que la pintura ^tiende a h er 

SdTk influencia francesa (y, en menor grado, la italiana) habrá sido pre . 
^erante. Esta influencia "exótica" creó un estilo ■W^.** 3 £ 
"inexpresivo", "pesado", sin elegancia y, a menudo, poco funcional. una = 



«dad, I, 1, diciembre de. 1917, p. 293-302. 
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arquitectura de presunción y de engaño'.'. 266 México debía; pues, buscar, ins- 
piración en los monumentos y. los edificios públicos civiles y Religiosos 257 cons- 
truidos en el siglo xvmpara encontrar algunas referencias artísticas,. Así como 
los arqueólogos y los especialistas en el arte precolombino comienzan, a elabo- 
rar (aunque con mucha timidez) un repertorio de los prmcipaleá complejos ar- 
quitectónicos prehispánicos, también algunos arquitectos , , pintores i (como el 
Doctor Atl) o escritores intentan estudiar y describir los monufriení^ im- 
portantes de la época colonial. 268 En artículos eruditos o. de J^pl^diyjjlga- 
ciín, algunos tratan de atraer la atención del público, hácia el _converito .de 
Tepotzotlán, una de las joyas del arte barroco mexicano, de, mspirsción chu- 
rrigueresca, antiguo colegio jesuita fundado en 1582 y reconstruido Va! finales 
del siglo xvm: "Así — escribe Rafael Heliodoro Valle — se ácürwÜáíonfáquí 
locuras místicas qüe el fervor hizo brotar y los artífices escondieron i4¿ /hom- 
bres bajo una lápida de olvido. ¿Para qué habían de recordar su párté: huma- 
na precisamente junto al soplo en que cristalizó por un moménto: su apariéúda 
divina?". 269 Se encuentra esta orientación a nivel oficial, ya que la Inspección . 
de Monumentos Artísticos e Históricos consagra lo esencial de sus actividades 
(relativamente modestas en razón de los recursos limitados de que dispone) 
a la conservación y la restauración de complejos arquitectónicos que datan de.' 
la/ép.bca colonial o que tienen importancia en la historia mexicana del siglo 
XIX; ningún monumento precolombino figura en la lista de edificios oficial- 
mente protegidos. 270 

La mayoría de los arquitectos, que reconocen la importancia de la arqui- 
tectura colonial, denuncia sin embargo el peligro que representaría conformarse 
con un mero remedo o una reconstrucción de un falso barroco, reducido a la 



266 Guillermo Zárraga, "Lo que signifícala arquitectura colonial", El Universal, .6 de. agosto 
de 1922. . . - ; 

267 Antonio Cortés, "La arquitectura religiosa y su influencia en el estilo colonial", El Univer- 
sal, ,13 de agosto de 1922. .';,.:.,>'— ;v . " 

268 Este inventario de ediñeios coloniales fue iniciado bajo la presidencia de Venústiano Ca- 
rranza, Cf, Iglesiasy conventos de la ciudad deMixico, México, Monografías Mexicanas de' Arte, ,1920. 
Adquiere un cariz más sistemático a partir de 1924, en una obra monumental de seis volúmenes 
en la que participan el Doctor Atl, Frida Kahlo y Manuel Toussaint: Iglesias de México,-. México, 
Secretaría de Hacienda, 1924. "" ' ' 

269 Rafael Heliodoro Valle, "El Convento de Tepotzodán", Anales del Museo Nacional de ' Ar- 
queología, Historia y Etnología, 4a. época, t, n, abril-diciembre de 1924, p. 184-265. Sobre eL mis- 
mo tema véase también: Manuel Toussaint, "Paseos coloniales: Tepotzodán^. jWiíciVo Moderno, 
I, 2, I o de septiembre de 1920, p. 77-84, y José Juan Tablada, "Convento de Tepotzpdán ,, i Ex- 
distar, 23 de julio de 1922. '' '' ''X-J'l'S 

270 En 1922 esos monumentos son los siguientes: casa de Hidalgo, Dolores Hidalgó' (Guana- 
juato); casas de Morelos en Morelia (Michoacán) y en San Cristóbal Ecatepec (México); capilla 
histórica del Cerro de las Campanas (Querétaro); Antigua Caja Real de San Luis Potosí (Sah 
Luis Potosí); edificio del Obispado de Monterrey (Nuevo León); convento de San Agustín Acol- 
mán (México); convento e iglesia de Huejotzingo (Puebla); iglesia de San Agustín, Salamanca 
(Guanajuato); iglesia y convento de Yuriria (Guanajuato); iglesia y exconvento del Carmen, San 
Angel (Distrito Federal); museo e iglesia de Tepotzotlán (México); museo de Guadalajara: (Jalis- 
co); convento de la Merced (México); museo de antigüedades, Guadalupe (Zacatecas); Boklín de 
la SEP, I, 3, p. 370. ' ■ ! -. 
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simple-profusión de elementos decorativos, De esé pesado esplendor de la ar- 
quitectura nacional hay que conservar dos lecciones fundamentales: el sentido 
de los volúmenes y el del color. En un país de luz cruda y meridiana como- 
México, la implantación rutinaria y servil del clarioscuro y de los "órdenes'' 
clásicos siempre ha sido un fracaso; es, pues, necesario saber jugar con la poli- ■ 
cromía de los decorados y con el contraste entre masas rectilíneas, perfiladas 
y sobrias. Pero estas lecciones del pasado han de ser puestas al servicio de los 
imperativos de la vida moderna, donde lo bello y lo útil se confunden: el ar- 
quitecto debe ser un hombre actual, que interprete la época en que vive. 

La arquitectura y la escultura representan en cierta manera la base a la vez' 
material y simbólica del pensamiento estético de Vasconcelos y de lo que se ¡ 
podría llamar — si nos atenemos a este período de su vida que coincide con_ 
su gestión ministerial— su "humanismo". Construir es, para Vasconcelos, c 
desmentir con hechos la reputación de ineficiencia, de pereza, de desorden y de ••■ 
incoherencia que injustamente se atribuye al pueblo mexicano en el extranje- 
ro; es también una manera, al igual que el desarrollo de la música, la danza, 
la pintura o las artes populares, de afirmar su creatividad, su sentido estético, 
el vigor de la tradición redescubierta, la de "una arquitectura poderosa y no- 
ble y autóctona"; 271 es mostrar que la Revolución ha entrado en su etapa de I 
madurez —de ello el de la secretaría es "un edificio símbolo"— y que el pe- 
ríodo de las ruinas, de los escombros, del desbarajuste y de la destrucción ha 
sido superado: México, como en el siglo xvra, recupera su genio creador; que 
se encarna en esas nuevas catedrales laicas que son los edificios públicos y las 
construcciones escolares. Al pasar revista a los motivos que lo impulsaron a 
hacer .construir el edificio de la secretaría, Vasconcelos reconoce que "estos 
pensamientos de erigir una obra en piedra, coincidían con los otros de cons- 
truir una organización moral, vasta y compleja: la Secretaría Federal de Edu-~ 
cación Pública". 272 Encarnación de una ética, la política de construcción de, 
la SEP es igualmente paradigmática de un proyecto nacional: en todos los ca- 
sos, no se recurrió sino a ingenieros, artistas y obreros mexicanos. Sin embar-, 
go, Vasconcelos insiste en precisar que "nacional" no significa aquí un repliegue 
"obcecado" del país sobre sí mismo, dentro de sus fronteras geográficas, sino," 
por el contrario, búsqueda y creación "de los caracteres de una cultura autóc- 
tona hispanoamericana" . ■■ ...^ 

Esta "apertura" implícita del nuevo nacionalismo arquitectónico está ilus- 
trada por las estatuas integradas a los edificios públicos. Contrariamente a lo 
que sucedía en el barroco, la estatuaria es representativa del sincretismo cul- 
tural que preconizan Vasconcelos y sus colaboradores. En el patio de la secre- 
taría, los altorrelieves del escultor Manuel Centurión organizan sus elementos 
decorativos alrededor de los nombres de Platón, las Casas, Quetzalcóatl y Bu- 
da (este último sugiere, según Vasconcelos, que "en esta tierra y en esta.estir- 



271 José Vasconcelos, "Discurso pronunciado en el acto de la inauguración del nuevo edifíci^ 
de la secretaría", en Discurso;, p. 41. 

272 Ibid., p. 37. . " 
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pe indoibérica se han de juntar el Oriente y el Occidente, , el ¡Norte y. el Sur, 
no para chocar y destruirse, sino para combinarse y confuñdirseleiiíUná nueva 
cultura amorosa y sintética". 273 A esta primera serie cuateí^a^j'§ei.i^nbolos. 
vienen a añadirse otros, que corresponden a las grandes articulacíóries, del pen- 
samiento sociocultural del ministro: la representación de las "cuatro, razas" 
muestra que "la América latina se ufana de poseer el aporte de los cuatro tipos 
humanos, para constituir con todos ellos, y arrasando con todorlos prejuicios, 
el verdadero tipo universal. Recordarán también, estas cuatro estatuare! pro- 
ceso entero de la humanidad: -las eras desconocidas que han ádiviñaclo losvi- 
dentes y que, en parte, comprueba la ciencia"; 27 * luego, para materializar el 
poder del J 'espíritu" hispanoamericano, vienen cuatro grandes poetas ("no 
necesariamente los más grandes de América, sino los que más mflu^npjia^lyQ 
tenido en nuestra nación"): Sor Juana, Amado Ñervo, Justo Sierrá y Rubén- 
Darío; 27 ^ cuatro "prosistas y educadores": Sarmiento, Montalva, Bello. y 
Rodó; Esta evocación de las glorias literarias del continente hispanoamerica- - 
no busca claramente ser didáctica, pero también prospectiva: "Nosotros 'heV 
mos querido inventar y hemos querido creer, pero sólo tiene derecho a; su .y 
invención y a su creación el que conoce todo su pasado y sabe coordinarlo con ; 
el presente, para forjar el porvenir". Cimentar una cultura sobre una tradÍ7 
ción iberoamericana de la cual será al mismo tiempo la prolongación y la su- 
peración; materializar mediante estatuas un humanismo espiritualista que tiene 
su/fuente tanto en la antigüedad griega como en el pensamiento de Nietzsche 
(a través de la oposición entre "lo apolínep" y "lo dionisíaco") 276 y que per- 
mita abrir la cultura ' 'nacional' ' á lo universal; simbolizar un ideal, pero tam- 
bién probar la creatividad y la eficiencia de los arquitectos y los artesanos 
mexicanos; hacer accesibles al pueblo edificios públicos y escolares donde no 
se sienta fuera de lugar, tales son los objetivos múltiples y complejos que Vas- 
concelos asigna a la arquitectura y a la escultura, cuyas realizaciones inspira 
directamente entre 1921 y 1924. 

En abril de 1924, se ve obligado a realizar'un balance matizado de la acción 
de la SEP en materia de arquitectura y construcción: ' 'la obra se ha llevado 
a cabo con resultados satisfactorios — declara a un periodista — , pues los edifi- 
cios que se han construido responden a las necesidades modernas y puedo de- 
cir que es lo mejor que se ha construido en escuelas hasta la fecha, en México , 



273 Ibid., P . 39. 

274 José Vasconcelos, "Las esculturas del ministerio", El Universal, 3 de abril de 1924.? 
273 Estas cuatro estatuas, obra del escultor Ignacio Asúnsolo, fueron develadas en abril de 1924. 

Julio Jiménez Rueda hizo la apología de Sor Juana, Garlos Pellicer la de Rubén Darío, Jaime 
Torres Bodet la de Amado Ñervo y Alfonso Teja Zabre la de Justo Sierra. Boletín de la SEP, U, 
5-6, p. 495-503. 

27 "Escultura y pintura", artículo citado: "Comenzamos por poner en el ático [de la SEP] 
una alegoría que recuerda la tragedia griega y los conflictos eternos de la naturaleza humana. De 
un lado está Apolo, que significa la belleza pura, la belleza como imagen y todo lo que tiende 
a hacerse ensueño, y del otro está Dionisios, el dios de la pasión y la fuerza arrolladorá, que quiere 
que la vida sea una embriaguez profunda del corazón y de los sentidos." 
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pero mi obra es incompleta y la razón única de este defecto es que no he sabi-. 
do.o no he podido rodearme y buscar todos los arquitectos que colaboren con- 
migo para llegar a un feliz éxito". 277 Comentando estas declaraciones, el 
arquitecto Juan Galindo señalaba, en una metáfora, que la arquitectura reali- 
zada por los esfuerzos ' 'inmensos' ' de Vasconcelos no había impuesto ningún 
"estilo" verdaderamente nuevo., y que no había engendrado ese lenguaje, de 
piedra que registra, con más fidelidad que los historiadores y cronistas, la eyo- 
lución de los pueblos. La agitación y febrilidad que caracterizáron la elabora^ 
ción y la ejecución de la mayoría de los planes de construcción tenían la culpa, . 
según Juan Galindo, de la falta de originalidad y a veces de éxito de algunos 
edificios públicos. 

En realidad, lo que se critica aquí es el Gran Estadio de la ciudad de Méxi- 
co, que fue inaugurado solemnemente en mayo de 1924 por el presidente Obre- 
gó'n y por Vasconcelos, y que suscitó polémicas tan violentas como las 
provocadas por el muralismo. La idea de la construcción de un estadio de vas- 
tas dimensiones en el que la SEP podría, entre otras cosas, experimentar en 
presencia de un público considerable ese "teatro al aire libre" que preconiza- 
ba Vasconcelos, existía desde hacía mucho tiempo, pero no tomó realmente 
forma sino en marzo de 1923, con la inauguración oficial délas obras de cons- 
trucción, en el barrio de La Piedad. 278 El proyecto original fue elaborado por el 
arquitecto José Villagrán, pero no fue respetado, y todas las proporciones pronto 
se vieron trastornadas debido a las intervenciones sucesivas de Federico Mén- 
dez Rivas, el arquitecto que había hecho los planos del edificio déla Secretaría 
de Educación, . del escultor Manuel Centurión, de Diego Rivera y del. mismo 
Vasconcelos. Esencialmente, el debate gira alrededor de un detalle técnico: 
la concepción y la ejecución de la escalera de acceso al estadio; pero, tras-las 
discusiones y polémicas, se ocultan querellas personales extremadamente acer- 
bas. Varios proyectos para la escalera se habían revelado irrealizables; final- 
mente, fue la solución propuesta por Diego Rivera la adoptada por una comisión 
de expertos, de la cual formaban parte los arquitectos Manuel Ituarte y .Eduardo 
Maceo y Arbeu, un profesor de historia del arte en la Escuela de Bellas Artes- 
Ricardo Gómez Róbelo, y los pintores Roberto Montenegro y Jorge Enciso. 279 
La escalera debía incluir un gran número de personajes esculpidos por Ma- 
nuel Centurión, pero, ante la cuantía de los gastos, Vasconcelos pidió a Rivera 



277 "La obra realizada por la SEP y la etapa actual de la arquitectura nacional". Exeéhior, 13 

de abril de 1924. j io<™ 

278 "Iniciáronse ayer laa obras del gran estadio escolar", Excélswr, 13 de marzo de 

279 "La obra del Stadium Nacional emprendida por la SEP en la Piedad' ' , ExcéUior, 20 de abnl 
de 1924 En este segundo artículo, Juan Galindo arremete violentamente contra Rivera: El ai- 
tista consagrado, el favorito de la SEP, el pintor Diego Rivera no ta tenido empacho eniomper 
líneas, en romper leyes invariables que la ciencia señala para los trazos de escaleras solo coa r 
obieto de que estas líneas armonicen a su modo con la decoración que ideo para el efecto El 
propio Vasconcelos no se libra de la diatriba: "Y le hemos oído censurar. . . la admirable escalera 
de Minería, de Tolsá. . . sólo porque esas personas que le rodean, que lo han mareado con la anu- 
lación, piensan de esamanera, con la audacia inconcebible que sólo la ignorancia y la inconcien- 
cia pueden dar," 
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proyectar una decoración pintada, la cual figura aún hoy en día en la fachada 
del estadio. 280 

Esa iniciativa no fue del gusto de todos, y los ataques se dejaron sentir por 
todos lados, ataques a los que respondió Rivera con un- artículo en el que en 
primer lugar plantea el problema en términos de plástica, coincidiendo con 
Vasconcelos respecto de la necesaria correspondencia, interpenetración y corh- 
plementariedad de las actividades artísticas: 

La arquitectura - — escribe Rivera— es un arte en que se trabaja con formas y color 
en volumen,' es decir, un arte plástico más completo y más complejo. . . Por eso 
ningún pintor ni ningún escultor puede ser un intruso en el terreno de la arquitectu- 
ra, porque tan volumen, tan color, tan, claroscuro tiene un edificio como una esta-, 
tua, y la distribución lógica, razonable y útil a su objeto de una "planta", base de 
la razón de ser y de la vida plástica de toda arquitectura, obedece a las mismas cau- 
sas y leyes en un cuadro; más aún, siendo la arquitectura un arte que emplea ele- 
mentos menos imitativos y más abstractos que la pintura y la escultura, el arquitecto 
tiene mayor necesidad de ser un obrero plástico, poseedor del don indispensable y 
dé la intuición' creativa, sin la cual el conocimiento no es nada, nada más que un 
útil trabajo de manó impotente, ■ . ,- 

Luego.se coloca en un plano histórico para recordar que los grandes arqui- 
tectos mexicanos del siglo xvm, Tolsá y Tresguerras, eran también pintores, 
escultores y fundidores; y denuncia que a la imitación del estilo "pompier" fran- 
cés del tiempo de Porfirio Díaz, haya sücedido la fascinación por la "estética 
californiana" — ella misma inspirada por los decorados de cine— de los ar- 
quitectos mexicanos. Por último, rinde un vibrante homenaje a la voluntad 
y la clarividencia de Vasconcelos, quien ha sabido reunir. a su alrededor a ar- 
tistas que trabajan de acuerdo con las necesidades y la sensibilidad po- 
pulares. 281 

Algunos días antes de la inauguración del estadio, que es la última Ceremo- 
nia pública en la que participa como ministro de Educación Pública; 282 Vas r 
concelos pone punto final a esta polémica asumiendo todas las responsabilidades 
y explicando los principios que guiaron su acción en materia de cbnstruceió- • 
nes escolares y públicas. Se rehúsa a admitirla compartimentácion irremedia- 
ble y estática de las distintas esferas artísticas: aceptó los consejos ; dé algunos 
pintores porque le parecían más juiciosos e inspirados que los qué le daban, 7 
para la decoración y para la estructura misma de los edificios públicos, 'algu- 
nos arquitectos. Intentó liberar la arquitectura de la férula, demasiado férrea 
según él, de la regla y el compás, e introducir en ella a la imaginaciónpEl Es- ! 
tadio Nacional, nacido de la colaboración entre ingenieros, abogádósj ''púitp- : 

280 Explicaciones dadas por Ricardo Gómez Róbelo en Excilsiot, 24 de abril de 1924. ' ■ _ k 

281 "Diego Rivera arremete contra los 'Galindos' de las Bellas Artes a propÓBitodel éstadiq'.h . 
Boletín de la SEP, n, 5-6, p. 547-552. Rivera indica que las protestas de los arquitectos, coñjía' la- 
fachada del estadio en realidad se debe a móviles económicos, ya que sienten haber sido excluidos- 
de la obra. ;\r,^-- ; - 

282 "Inauguración del Estadio Nacional?', Boletín de la SEP, n, 5-6, p. 563-585; - ' 
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res, -escultores, "es un monumento hermoso y expresivo de una época, 
justamente porque han colaborado en el diversos ingenios unidos todos en el 
amor y en el afán de la obra", 283 Vasconcelos. añade que con frecuencia de- 
bió modificar los planos que le eran presentados, ya que los arquitectos no ha- 
bían comprendido de qué manera serían utilizados ciertos locales como las 
bibliotecas, las salas de música o los gimnasios. Demasiadas escuelas eran.exi- 
-guas e incapaces de recibir un número suficiente de alumnos: aquí, una vez 
más, el ministro se encargó de cambiar los planos. Pero su acción no se limitó 
a esas adaptaciones. También trató de lograr una simbiosis entre trattjaittKF- 
tura y la escultura, pidiendo a Ignacio Asúnsolo —a quien había logrado que 
se concediera en 1920-1921 una beca para permitirle estudiar en Europa— 284 
y a ¡Manuel Centurión esculturas que tenían como fin personalizar la arqui- 
tectura, darle una dimensión imaginaria y hacer accesible para todos la signi- 
ficación general del edificio en que están colocadas, a la manera de las esculturas 
de los templos griegos y de las iglesias romanas. Es además significativo que 
en los edificios públicos en donde se empleó a iniciativa de Vasconcelos (edifi- 
cio de la SEP, estadio), la escultura no estuviese aislada, no organizase su pro- 
pio espacio sino, por. el contrario, situada contra un muro o en el tímpano de 
un frontón, se aproximase al bajorrelieve o el altorrelieve, y tuviese el mismo 
papel cívico que la pintura mural, aunque vehiculando referentes mucho, más 
"clásicos", y menos "populares" que los del muralismq. Fueron la arquitec- 
tura y la escultura las que ofrecieron a Vasconcelos la verdadera posibilidad 
de "ilustrar" su sistema filosófico y estético, y darle, además, una base mate- 
riai en filiación directa con la tradición nacional. "Ciertamente creo —escribe 
Le Gorbusier en 1939— que se podría predicar una cruzada en pro del urba- 
nismo, ya que atañe al fondo vital de los seres; les abrí; perspectivas de sol 
y de alegría, les ofrece la oportunidad de aportar sus fuerzas de acción", 285 
Vasconcelos emprende en efecto, una verdadera "cruzada", grandiosa en Jo 
que respecta a ciertos edificios nacionales, prestigiosa y funcional en lo relati- 
vo a algunos centros escolares de la capital y las grandes ciudades, más modes- 
ta al nivel de los pueblos, con las humildes Casas del Pueblo. Completada por 
una estatuaria sincrética, que reúne a los grandes "videntes" de todas, las épo- 
cas, los grandes poetas y los grandes prosistas hispanoamericanos, la arquitec- 
tura proporcionó cimientos originales y firmes para esa.cultura autóctona que 
Vasconcelos anhelaba construir. Es por ello por lo que hizo "entrar la educa- 
ción nacional en el período de la arquitectura". 285 



283 José Vasconcelos, "Los pintores y la arquitectura", El Universal, 3 de mayo de 1924. 

ÍB4 v Ver al respecto la correspondencia con Alfonso Reyes: cartas de Reyes a Vasconcelos del 
5 de noviembre de 1920 y de Vasconcelos a Reyes del I o de diciembre de 1920, Archivos de Al 
fonso Reyes. Otro escultor, Fernández Urbina, recibe también una pensión del gobierno mexicano^ 

285 Le Corbusier, Sur les quatre rauta, París, Gonthier, 1970, p. 283. 

286 José Vasconcelos, "Hay que construir", Boletín de la SEP, l, 4, p. 8. 
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5. EL TEATRO 

Podía suponerse, desde la llegada de Vasconcelos a la rectoría de la Universi- 
dad de México, que el teatro tendría un sitio de honor en el sistema cultural 
nacional que se proponía instaurar. En 1918, en su prefacio a El monismo estéti- 
co, precisaba que a los tres ensayos que componían esa obra deberían añadirse 
otros dos estudios inspirados por El origen de la tragedia de Nietzsche: uno sobre 
el "misticismo auditivo", y otro sobre "la estética de la danza". Ésos dos es- 
tudios, que quedarían inéditos porque Vasconcelos los consideraba incomple- 
tos, habrían sentado los primeros cimientos de un sistema de estética teatral 
y a orientar el teatro mexicano (e hispanoamericano) por nuevos derroteros. 287 
Del libro dé Nietzsche, Vasconcelos retiene la idea de que el teatro no debe 
ser una institución educativa y moral, 288 sino el lugar donde vienen a fundir- 
se" "lo~Hionisíaco" y "lo apolíneo", la confluencia de las grandes pulsiones 
secretas del hombre y la luz serena de sus sueños domeñados. La forma teatral 
por excelencia sería el "drama musical", resurgimiento de ía tragedia griega 
y receptáculo de esos mitos que "elevan" al espectador a "una especie de om- 
niciencia, como si nuestra vista no se parase ya en la superficie de los objetos, 
sirio que penetrase en su intimidad, como si, bajo el imperio de la música, 
los impulsos de la voluntad, el conflicto de los motivos, el fragor de las pasio- 
nes se hiciesen visibles bajo el aspecto de líneas y figuras movientes, y que al 
mismo tiempo nos sumergiésemos en el* secreto de las más sutiles emociones 
conscientes". 289 La "tragedia musical" — que, incorpora en gran medida la 
danza — 290 se fundamenta en el verbo, pero, gracias a la música, puede "añar 
dirle el trasfondo de donde nace e iluminar desde el interior su génesis". 291 
Este nuevo teatro supone asimismo una mutación profunda del espectador: 
anteriormente, se hablaba del espectador- "crítico", es decir, un individuo in- 
grato, pretensioso e incapaz de sentir placer, que juzgaba el teatro desdé un 
doble funesto punto de vista: desde el ángulo de la erudición y de la moral. 
Al espectador "crítico" debe suceder, con el renacimiento de la tragedia, el 
espectador "artista", qüe rechace "el optimismo socrático, enemigo ala vez 

287 José Vasconcelos, El monismo estítico, en Obras completas, tv, p. 12-13. . • ; : ..•••< 

288 Nietzsche, La naissance de la tragédie (1872), París, Gonthier, 1964 p 147, 

289 ibid,, p. 143. . ..; ' 

. 290 Para Vasconcelos, "el baile es expresión de ritmo, por. lo mismo, expresión jnística". En 
su ensayo sobre la estética del ballet —del cual luego publica fragmentos en. La Antorcha— analiza 
las tires modalidades principales de la danza: "La apolínea de los frisos griegos' y el teatro de Isa- 
dora Duncan; la dionisíaca, representada en los bailes populares de España, ricos exanimación 
lujuriosa y sentido trágico; y el baile místico de los templos brahmanes, cuyo ritmo ya no es sen- 
sualidad sino alegría de unión con lo infinito." J. Vasconcelos, "Los tres grados de.la' belleza 
lensible", -La Antorcha, núm. 50, p. 8-9. ., ...;....,>. .•;, 

291 Nietzsche, op> cit., p, 141, Aquí, una vez más, Vasconcelos se inspira directamente en Ja 
fuente nietzscheana. Para él, la música "nos abre la conciencia a aquella.otra música de las estre^ 
lias que escuchaba Pitágoras, al ritmo pitagórico regenerador de la realidad" , : La confluencia en- 
tre el pensamiento nietzscheano y la doctrina pitagórica viene a reforzar muy oportunamente las 
convicciones de Vasconcelos en este terreno. El monismo estético, p. 12, \ 
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del arte y de la vida" 292 y que intente penetrar los grandes mitos trágicos, 
negación del "mundo déla individualización" y garantía del "sano vigor crea- 
dor" de una civilización. 293 El discurso de Vasconcelos en favor de una crea- 
ción y de una participación colectivas deriva; directamente de estas consideraciones 
de Nietzsche. 

No .es, pues, sorprendente, en tales condiciones, que el pensador alemán 
haya dado a Vasconcelos el tema de la "tragedia moderna" que publica en 
1920: Prometeo vencedor. m A Edipo, héroe "pasivo", Nietzsche oponía Piróme^ 
teo, el héroe ."activo", que "conquista la civilización y fuerza a los dioses a 
aliarse con él porque la sabiduría que ha adquirido pone bajo su poder la exisr 
tencia de los dioses y sus leyes"; si el Edipo de Sófocles es un preludio para 
el "canto triunfal del santo", el Prometeo de Esquilo se empeña en describir 
"el tenaz orgullo del artista". 295 Decepcionado por cierta literatura contem? 
poránea y sus derivaciones teatrales — sólo Ibsen parece merecer su favor, pe- 
ro confiesa que "detesta" a Shaw, a Anatole France y al dramaturgo inglés 
James Matthew Barrie— 296 y rechazando la utilización teatral del' "humor' ' , 
que "rebaja los ideales al alcance de los bufones", 297 Vasconcelos se vuelve 
hacia un "lirismo creádor", capaz de hacer que el espectador capte el "miste- 
rio infinito' ' que rige el universo, aunque evitando sucumbir a una "elocuen- 
cia gratuita", fuente de "desorientación", y "decadencia". 298 El Prometeo 
vencedor de Vasconcelos es presentado como una larga meditación filosófica dia- 
logada, entrecortada por las intervenciones de bailarines y coristas que encar- 
nan el poder del instinto vital y las obscuras fuerzas "dionisiacas". El primer 
acto, en el que se enfrentan Prometeo y Satanás, no aporta nada nuevo si se 
le compara con el Prometeo de Esquilo o el Fausto de-Goethe; Prometeo instaura 
el imperio de la voluntad y la fuerza de la conciencia contra el orden de la 
necesidad, "injusta y cruel", que antes regía la existencia de los seres y las 
cosas. Satanás encárnala omnipresencia del mal, la negación del amor y del 
progreso, la caída del ángel y su soledad. Dos notaciones interesantes introdu- 



292 Nietzsche, op. cit., p. 158. 

293 Ibid., p. 149. 

294 José Vasconcelos, Prometeo vencedor. Tragedia moderna en un prólogo y ¡res actos, México, Lectu- 
ra Selecta, 1920. Algunas semanas después, tras la publicación de su pieza, Vasconcelos se queja 
amargamente de la incomprensión de los críticos. Escribe a Alfonso Reyes el 16 de septiembre- 
de 1920: "Muchos me han elogiado el primer acto del Prometeo; nadie me ha dicho una palabra 
del hondo drama posible que se desarrolla en el segundo acto y sólo Julio Tora me ha sabido en- 
tender el tercero," Su resentimiento es tanto mayor cuanto que, según sus propias declaraciones, 
Prometeo es la preferida de sus obras. Cf. Esperanza Velázquez Briagas, Pensadores y artistas, Méxi- 
co, Cultura, 1922, p. 17. 

295 Nietzsche, op. cit., p. 64-65. 

296 El monismo estético, p, 12: '-'Detesto a Bernad Shaw y su palabrería de juglar; a France con 
su gracia afeminada y trivial; al dulce y conformista Barrie de las ternuras pequeñas." , . 

297 Éstos juicios se ven confirmados por una carta de Julio Tora a Alfonso Reyes del 13 de 
mayo de 1918, en la cual escribe a propósito de Vasconcelos: "A Shaw lo llama el 'pequeño esda- 
vito celta*. Todos los libros ingleses los encuentra mediocres y para uso de las clases egoístas y 
acomodadas. France le parece femenino. Etc. . ." Archivos de Alfonso Reyes. 

298 Ibid., p, 30-31. " 
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cen cierta variedad en ese debate estático que no escapa a la retoricaban 
vigorosamente condenada por Vasconcelos: el anuncio,, por un primer tüo- 
sofo", de que una ''humanidad nueva" se forja en la América hispánica, a 
partir de todo lo que hay de bueno en todas las culturas, armonizado y enno- 
blecido en el seno del molde hispano, y que las pocas tiranías que aún subsis- 
ten en el continente (Venezuela, Guatemala), han entrado en una. fase de 
regresión irremediable. Estos comentarios van acompañados por una doble pre- 
dicción sobre una renovación cristiana y sobre el ocaso de los ' ^nacionalismos . , 
que serán reemplazados por un "panetnicismo" or.ganizado,en.fu¿ción.deJas 
distintas lenguas habladas* en el mundo. 299 

La segunda nota de originalidad de esta pieza es la proclamación por un 
segundo "mago-vidente-predicador" de la renuncia ala procreación, apoya- 
da en la convicción del próximo advenimiento del reino universal del espíritu: 
hay-que-huir de la carne y evitar que el poder del alma se corrompa y se envi- 
lezca bajo el peso de la vida terrestre. El tercer y último acto -el único verda- 
deramente dramático— muestra cómo se despuébla la tierra, abandonada por 
la. "raza celeste", y la meditación angustiada del último sobreviviente, el mis- 
mo que predicó renunciar a la procreación. Sin embargo, el ciclo de la vida 
acaba por triunfar de ese negativismo espiritualista, y de las brumas.de Aus- 
tralia surge una humanidad nueva, vigorosa y voluntariosa, que reafirma su 
deseo de servir de "puente" entre- el mundo y el "reino del infinito . 

, Vasconcelos virtió, pues, en el molde nietzscheano de esa "tragedia mo- 
dérná", lo esencial de sus reflexiones y, sobre todo-, de sus interrogantes sobre 
el conflicto entre las leyes de la naturaleza y las del espíritu, sobre la soledad 
fundamental de todos los grandes reformadores, sobre la necesaria desapari- 
ción de toda forma de tiranía, sobre la inmortalidad y el cambio, sobre las di- 
cotomías simbólicas sombra-luz, vida-muerte, espíritu^materia, y sobre- la 
"fecundidad" del sufrimiento. Pese a su evidente voluntad de renovar, y ac- 
tualizar "los grandes mitos trágicos" de que hablaba Nietzsche, Vasconcelos 
no supo infundir suficiente vida a los diálogos, que demasiado a menudo se 
reducen a una larga serie de monólogos yuxtapuestos y que no logran liberar- 
se de una base "filosófica" que los hace abstractos .y pesados. A diferencia 
de Lunacharsky, Vasconcelos no era un verdadero dramaturgo, y no pudo 
dar al teatro mexicano textos capaces de poner en práctica sus- ideas fructíferas 
e innovadoras sobre el arte dramático. 

Esta obra de Vasconcelos se inscribe, no obstante, dentro del marco de una 
serie de intentos, que se multiplican a partir de 1920, de crear un verdadero 
teatro nacional que escapase a las limitaciones de las formas teatrales menores 
a las que tan aficionado era el público popular; saínetes, zarzuelas y revis- 

299 Es un tema que Vasconcelos volverá a tratar ampliamente tras su partida de la SEP. Cf. la 
conferencia dictada en Viena en diciembre de 1925, titulada "El nacionalismo en la América La- 
tina", Ámauta, Lima; 4, diciembre de 1926, p. 13-16, y 5,,enero de 1927, p. 22-24. En El Desasiré 
(Obras completas, 1, p. 1663), Vasconcelos escribe: "El idioma nacionaliza mejor que la sangre; 
uno de los rasgos de un programa educativo había sido la difusión del libro castellano en asuntos 
que antes leíamos en francés o en inglés." 
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tas. 300 Eran muchos los comentaristas que, en esa época, hablaban de ^ban- 
carrota", 301 de "decadencia del arte dramático", 302 de "deficiencias" y de 
"tropiezos" del teatro mexicano. 303 ¿Cuáles son las razones que se invocan 
para explicar esa debilidad, esa insignificancia del teatro nacional? Las encon- 
tramos una y otra vez, hasta la saciedad, en la pluma de los mismos críticos 
y dramaturgos, o en las declaraciones a la prensa de los directores de teatro, 
de los empresarios, de algunas actrices y de literatos interesados por lo que 
consideran símbolo de la cultura de un pueblo y fiel expresión del espíritu po- 
pular, en la medida en que el teatro vehiculalas costumbres, los sentimientos, 
los ideales de una raza y que es un medio precioso de difusión cultural. 30 * Los 
principales obstáculos para el nacimiento y el desarrollo del teatro nacional 
se deben, en primer lugar, a ciertas circunstancias "técnicas": si bien el. país 
(aunque, en este caso, se le reduzca a la capital) posee un número importante 
de buenos actores y, sobre todo,, de actrices de talento, las compañías teatrales 
permanentes no tienen cohesión, no disponen de material ni de escenarios con- 
venientemente adaptados; muchos empresarios son extranjeros cuya única preo- 
cupación es el rendimiento financiero de los espectáculos; con frecuencia las 
obras están mal elegidas —aunque a menudo se recurra a dramaturgos espa- 
ñoles y franceses reconocidos: Quintero, Echegaray, Benavente, Bataffle, Sar- 
dou etcétera, mal montadas y demasiadas veces repetidas; las piezas duran 
pocó tiempo en cartelera, y los actores pasan el tiempo "corriendo la lcgua^ 
de uno a otro de los cuatro teatros principales que existen en la ciudad de Mé- 
xico- esos actores a menudo no tienen oficio y, aunque hay una Escuela Na- 
cional de Arte Teatral, abierta en mayo de 1918 a iniciativa de Julio Jiménez 
Rueda, no reciben prácticamente ninguna formación, reciben sueldos irriso- 
rios a cambio de un trabajo agotador y absurdo que se les impone por la fre- 
cuencia particularmente rápida con la que se suceden los espectáculos; el público 
se interesa más en la presencia y el aspecto físico de las actrices que en el texto 
de la pieza, y manifiesta una evidente falta de interés por el teatro seno ; 
por último, el arte de la puesta en escena no ha progresado en absoluto en 
veinticinco años. , 

En algunos casos se pone en tela de juicio a los autores mismos: algunos se 
conforman con hacer reír, por medio de procedimientos discutibles que llevan 
al máximo la esquematización de los personajes y a la reducción de los diálo- 
gos aún encadenamiento de obscenidades más o menos veladas ("albures ). 
Lo que pretenden definir como "teatro mexicano" no es sino la utilización 

300 Pedro Henríquez Ureña, "La Revolución y la vida intelectual de México" (1925), en Obra 
^^'Carlo^Lerdo de Tejada, "La bancarrota del teatro", Excélsior, 6, 7, 10 y 12 de marzo de 
19 *« Carlos González Peña, "La decadencia del arte dramático en México", El Universal, 8 de 

Cn 303° AurehV González Carrasco, "El teaYro en México. Sus deficiencias y tropiezos", El U\i- 

versal, 26 de enero de 1922. , , . M 

304 Julio Jiménez Rueda, "La Escuela Nacional de Arte Teatral", Boletín de la Universidad,^ 

2, noviembre de 1918, p. 106. 



EL TEATRO 



467 



de marionetas estereotipadas (el charro, la china poblana, el pelado)' cuya si- 
tuación psicológica o social no. está motivada en absoluto: contrariamente a 
lo ocurrido en la Argentina con el personaje popular del gaucho, los autores 
mexicanos no han penetrado en "el alma" de su pueblo, se han limitado a 
envolver en trajes típicos a creaturas ridiculas, convencionales y; absurdas. Pre- 
sentar como "teatro mexicano" — escribe un crítico — al charro pendenciero, 
al pelado ignorante, a la criada ladrona y la china poblana desenvuelta es es- 
túpido e infantil, en la medida en que los moldes en los que se encierran los 
seres- son universales. En cambio, el teatro se rehusa a tratar ciertas -realidades 
nacionales, ricas en conflictos y en situaciones particularmente dramáticas: el 
"dolor" y la"resignación" de las clases medias, la desesperación y la rebelión 
del mundo obrero, la miseria del campo, el sacrificio y las motivaciones pro- 
fundas del pueblo durante la tormenta revolucionaria, el valor de los soldados 
y de- las-soldaderas qüe los seguían, etcétera. 305 ' Pero se reprocha también a 
algunos autores el haber transformado el teatro en tribuna política donde se 
realizan "ajustes de cuentas" partidistas y estériles; otros, por último, lo han 
asimilado a un "music hall" que presenta "revistas" cuyo único interés es sa- 
car a escena vestuarios fastuosos y hace oír las canciones a la moda, importa- 
das del extranjero, al igual que los decorados, los libretos e incluso los 
artistas. 306 La constitución en 1904 de la Sociedad Mexicana.de Autores Dra- 
máticos y Líricos no dio los resultados esperados. No se representan ya piezas 
mexicanas porque los autores nacionales se han visto rechazados por los inte- 
reses creados y por la repugnancia que manifiestan ciertos sectores hacia todo 
lo que se produce en el país. 

,,' Por su parte, Federico Gamboa, novelista pero también dramaturgo de re- 
nombre (La venganza de ¡a gleba, 1904), piensa que el teatro mexicano se ha en- 
cerrado en una especie de círculo vicioso, que nadie tiene suficiente energía 
ni amor patrio para dar a conocer la obra de sus escritores, y éstos no se consa- 
gran a la literatura teatral porque les faltan estímulos. El "género chico", que 
ejerce una verdadera dictadura en los escenarios mexicanos, debería ser trata- 
do , por su vulgaridad, como un "género mfimo". Es cierto que, para mencio- 
nar un ejemplo ya famoso, el teatro argentino pone también en escena tipos 
populares, pero lo hace de tal manera que su lenguaje, aunque humilde, sea 
correcto; no se limita tampoco al tratamiento de los problemas propios a las 
clases populares, sino que, progresivamente, los autores se han comenzado a 

306 Dar *° -^ u b*°> teatro mexicano", Revista de Revistas, 10 de octubre de 1920, p. 30. 
Algunos críticos juzgan la "revista" de una manera no totalmente negativa: "La 'revis- 
ta', tan en boga, e3, valga la frase, algo así como periodismo teatral: la cuestión palpitante, los 
tipos de la política en uso, pasan en ese género ingeniosamente satirizados, entre risa y sonrisa. 
Esta clase de teatro probablemente no desaparecerá, porque responde a un aspecto psicológico del 
alma mexicana que tiene sal hasta para restregársela en sus heridas. " Juan Ramón Avilés, "Por 
qué debe surgir el teatro mexicano", El Universal Ilustrado, 21 de septiembre de 1922, p. 30. Otros, 
como Alejandro Quijano, son mucho más severos: "La revista, he ahí el enemigo. Mientras nues- 
tros autores prefieran hacer dinero a hacer arte, existirá un gran obstáculo. La revista les deja 
pingües ganancias, que el drama o la comedia no les dejará. Que los autores se desmetaíicen y 
será un hecho el teatro mexicano." El Universal Ilustrado, 2 de marzo de 1922, p. 17, 
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„r en temas les p— = ^ 
cuyos protagonistas P«T~ a i^S acuñación primaria de manetas 
dato» teatro mexicano hay que * auténticos y confrontarlos a una 
caricaturescas, dar vida y_ verdad aP^J« ^ u cuestión déla ''corree- 
problemática nacional. De paso <f°**°°£ ^ tamb ién será objeto de 
ÍW'del lenguaje .hablado en ^ « ¿Háblaq».^- 

• un debate acalorado en*e ^^XrTademás, respetar la pronunciación 
bir diálogos en un castellano pe ^^¿^ d ; m Demócrata, quien añade 
de España? "imposible;', '^¡^^Z^ en México está mucho 
que incluso si los puristas se f^ f*ng* ga l ic ismos e anglicis- 

más cargado de modismos, ^^^^¡^ y debe hablar su lengua, 
m os que el español de Caatula. El m^ lo ^ 

es decir, un castellano xn~ado. Y La única manera de 

cencioso o la aparente vulgaridad de ^losm ^ os ¿ ^ 

ennoblecer tantos y tantos vocablos pop^ ^ ^ ^ d 

bito del arte, con intenciones P^^^ personajes de teatro no deben 

hablar como en la vida cotidiana, y da • ' om ¿ la mter preten. Car- 
mexicanos en general que ^jf^^^l^ infaliblemente 
los González Peña le responde que ^piear nacionalismo co- 

a producir obras insípidas y sin P^^X a y del ambiente de M£*j 
Netamente entendido debe ^¿^^í^íLar ala vez la "formaY| 
co; enlo relativo ^V^^JS^SL- (tema, «filosofía» general ^ 
(decorados, vestuario, ^^^JV^ d ie tales objetivos serán part^ 
a pieza). Federico Gamboa esta conven ^?^ retaría d e Educación. Pública. 
IXninte difíciles de lo W« e ^X ^~,n6o un teatro.: 
podría desempeñar un papel cemxa] ^ s£)bre d nacion alismo y el len- 
J compañías nacional^ J^^^Ltelectuales que trabajan para ellj 
guaje teatral y pidiendo a los nume ¿o nacional, 

q^e enriquezcan mediante sus sobre los remedios capaces, 

q Pero. Gamboa no es el único que se mterrog ? ^ ¿ 

de favorecer el Eorecimientc ^ »¿ fi0 ,, Riéndole condicio- 
comentaristas proponen P rot ^^ es para su desarrollo. En el mes de 
nes materiales de existencia la Huerta publicó un deexeto 

agosto de.1920, el presidente mtenno ^Adoil ^ ^ da 5n 

jjo J, 1923; Ctata "deduce al do. por «te.» , a conmbucon a la. pr . „ 

V^ri" T * a 12 de ,e P a, m b« da 1922, p. 10. 

ciones mexicanas , j-" 
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tro, .Entre otras medidas figura el mejoramiento de la formación recibida por 
los actores, tomando como ejemplo a Camila Quiroga y su compañía, para' 
quienes la SEP organiza una velada de homenaje. 309 ' Eh efecto, de la gira de 
la compañía argentina que visita México en las primeras semanas de 1922 y 
que presenta, entre otras, varias piezas de Florencio Sánchez, los críticos me- 
xicanos sacan dos lecciones esenciales: la posibilidad de producir un teatro 
auténticamente "nacional" en sus. situaciones, su lenguaje, y, sus personajes, 
a partir de realidades locales hábilmente superadas, y la necesidad de consti- 
tuir compañías coherentes y completas de actores profesionales. 310 . 

En lo que atañe, precisamente, a los actores mexicanos, en 1922 se consti- 
tuye el Sindicato de Actores, y pronto se formaron los de tramoyistas; apunta- 
dores, decoradores, autores, coristas, etcétera, lo que, según algunos críticos, 
vino a ensombrecer el panorama de las relaciones entre empresarios, e ¡intér- 
pretes; 311 "El sindicato se fijó un doble objetivo: garantizar cierta seguridad ma- 
terial a los actores, en particular liberándolos de la arbitrariedad de los 
empresarios, y proclamar la dignidad social del artista. 312 Algunos proponen 
"nacionalizar el teatro", estableciendo, con ayuda del Estado, un teatro me- 
xicano para artistas mexicanos y dirigido por mexicanos, tomando como ejemplo 
ía Comedia Francesa o el Teatro Español. Además, es necesario crear una ver- 
dadera "literatura teatral" que no sea ya una diversión para los escritores, 
sino que se elabore en función de un público nacional. Los autores mexicanos 
muy raramente tienen una experiencia directa de los problemas que abordan; 
el tratamiento que dan a la realidad no es solamente la "deformación' ' propia 
a toda creación artística, sino que resulta también en una pérdida de sinceri- 
dád y, por ende, de autenticidad.. 313 Y, sin embargo, no es que falten "bue- 
nos" temas: 

La historia mexicana está Uena de episodios que el dramaturgo podría revivir a lo 
Federico SchiHer, y la vida nacional. .• , es igualmente rica de argumentos para trans- 



309 <<-gj h om enaje de la SEP a la notable artista Camila Quiroga", Excélsior, 23 de enero de 
1922. • 

310 '«La vida teatral en 1922" El Universal Gráfico, 1° de enero de 1923, p. 12: "La presenta- 
ción del teatro argentino fue un triunfo sin precedente en México, pues ai bien en estado de desa- 
rrollo aún, mostró a los autores mexicanos que sus hermanos los sudamericanos habían luchado 
con más ahinco y mejores orientaciones para llegar a un grado de perfección que todavía no han 
alcanzado nuestros autores." Véase también: Carlos González Peña, "La terriporada.de Camila 
Quiroga, Una obra maestra: Los mirasoles", El Universal, 4 de enero de 1922; Esperanza Veláz- 
quez Bringas, "Camila Quiroga", en Pensadores? artistas-, p. 91-96, y "El retomo de Camila Qui- 
roga", El Universal Ilustrado, 4 de enero de 1923, p. 30-31, 

311 "Vientos de fronda", Revista de Revistas, 12 de marzo de 1922, p. 10: 

312 "El comunismo en el teatro. El Sindicato de Actores"., El Universal Ilustrado, 9 de febrero 
de 1922, p. 40. Algunos directores, como el del Teatro Lírico, se congratulan por la creación del 
sindicato: 1 'Es para las empresas que quieran obrar de buena fe una garantía inapreciable. El Sin- 
dicato acarreará la depuración del gremio, depuración que tendrá por efecto un cúmulo de seguri- 
dades para los empresarios, Así ya no se nos irán los elementos artísticos debiéndonos dinero ni 
faltando, sin causa justificada, alos ensayos ni alas funciones. Tres calamidades que hemos sufri- 
do con aterradora frecuencia." 

313 <<]£1 teatro nacional", La Falange., 6, septiembre de 1923, p. 315-316, 
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ladarlos con genialidad a la escena. Mas acontece que Riera de algunos plausibles 
y aludidos intentos de tendencias serias, la revista teatral que se ha posesionado 
del campo, se ha limitado a la observación del "pelado", a la caricatura y a lo can- 
caturesco, y ha desdeñado la observación más o menos trascendental en que el arte 
se satura para la creación de la alta comedia o del drama moderno. 

iPor qué México no ha de tener su Camila Quiroga y su Florencio Sánchez? 
,Por qué el teatro mexicano no se ha de afirmar como lo hacen la pintura la 
música y -en menor grado- la literatura, que por esa época .cobran impul- 
so? Los personajes del nuevo teatro pululan por los salones, las calles, los ca- 
fés el corazón y loá suburbios de la ciudad: basta con ir a buscarlos ahí y 
expulsar de una buena vez del escenario alos "fantoches" que abusivamente 
lo ocupan. México tiene un pasado intenso y un presente m as aun. 
Ha llegado el momento de que el arte conozca esa misma intensidad, paralela 
a la de la vida, y se arranque al pasado al que se le quisiera confinar y encade- 
nar para no si ya tributario de la leyenda y del arte decorativo aztecas^ y 
poder -aunque siendo siempre el guardián de los tesoros antiguos- aportar 
Lo nuevo, es decir, poder crear.™ Pero todos los comentaristas -autores, 
empresarios críticos, directores- están de acuerdo en reconocer que el nací- 
Sentó de un teatro nuevo y nacional está en función de la cohesión mtema 
del país y de la afirmación de la entidad de la nación: el teatro no puede surgir 
sino en un pueblo unido, "consciente de sus aptitudes generales y fuertemen- 
te insertado ya dentro de su raza y de su tradición . 

Vasconcelos interviene en este debate con su vigor acostumbrado por afir 
mar en primer lugar que no cree en una intervención del Estado y del gobier- 
no para suscitar el necesario desarrollo del teatro mexicano y come .Diego 
Rivera en el campo de la pintura, considera que «la. academias de arte nunca 
han dado buenos resultados" . Se acuerda de haber salido ««horrorizado del 
Teatro de la Comedia Francesa, "tapándose las orejas para no oír los gri- 
tos de Mounet-Sully" y la recitación «convencional" de los miembros de la 
compañía. En este terreno, los únicos modelos válidos son, según el, las artis- 
t^tXnas que se formaron en el teatro mismo y no en escuelas de arte dra- 
StoT£fl2£ la excelencia del teatro argentino a la influencia italiana 
poderosa t « el Río de la Plata, y al origen popular de ese teatro. Este, como, 
todo aSe en general, no debe nunca ser un producto artificial, sino por el con- 
trark una infestación espontánea. Si es que nace un teatro mexicano su£ 
TldeZ Copias escenas populares, y no de los conservatorios. AI contrario 
de lo que Pbnsa la mayoría de los críticos de la época. Vasconcelos cree en 
1 ¿IEÍ. formas teatrales menores (género chico, zarzuela, revista, 
rtcS Ícluso si no. saca de ello ninguna conclusión en lo tocante a su pro- 
del teatro del futuro, que según él ha de derivar directamente 



Juan Ramón Avüés, artículo citado. Cf. supra, nota 306. 
Véase al respecto el editorial de La Falange de septiembre de 1923. 
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de las teorías de Nietzsche sobre la tragedia griega. 316 Se rehusa asimismo a 
dar demasiada importancia a la influencia de los "extranjeros" sobre la falta 
de vigor del teatro mexicano. La culpa recae en el público "corrompido por 
espectáculos viles como el de los toros, que acaban con la virilidad y con el 
gusto" Sé trata, pues, de una cuestión de moralidad pública y dé higiene so- 
cial: sólo cuando el pueblo se aleje "de las tabernas y de los toros" será posi- 
ble la aparición y la producción regular de obras de arte mexicanas. 317 

El ministro- considera, en marzo de 1922, que ya no és hora.-de^especuÍar 
sobré los factores favorables o desfavorables para el nacimiento del teatro na- 
cional, en la medida en que éste existe con la zarzuela (de origen español) y 
el ballet, y que debe en adelante ponerse al servicio de la belleza y "desarrollar- 
se como un arte eminentemente estético". Al responder j juntó con algunas 
otras_personalidades, una encuesta realizada por El Universal Ilustrado sobre el 
medio social másrico en- ' «temas" capaces de ser transladados al escenario y 
dé proporcionar la materia misma del teatro nacional, Vasconcelos' afirma — 
córitra todas las expectativas, cuando se sabe lo que era el teatro "popular" 
de la época — que ' «Jiuestro público exige la belleza y no tolera la vulgaridad' ' . 
Esta tesis lo lleva a denunciar violentamente la « 'vulgaridad' ' de la burguesía 
y de ^las clases pudientes "que no trabajan, que no se esfuerzan y, por lo mis- 
mo,. no viven la vida intensa que es madre de arte". La burguesía produjo 
el teatro francés, el de Victorien Sardou, "el teatro del divorcio y del asunto 
psicológico en que se debaten los problemas menudos de un conjunto de seres 
egoístas y cobardés". El teatro mexicano debe, pues, escapar al ambiente so- 
focante de los "dramas de salón" y seguir el ejemplo del teatro ruso moderno, 
"lleno de pasión, lleno de fuerza, pero no sombrío, sino lleno de luz y de espe- 
ranza como corresponde a la raza que está llamada a formar una civilización 
generosa y nueva". 318 



316 Cuando la compañía de Margarita Xirgú viene a México en mayo de ,1922, el Departa: 
mentó de Bellas Artes le pide, a nombre de la SEP, que monte Electro. Se instalan en Ghapultepec 
el escenario y los decorados bajo la dirección de Ricardo Gómez Robélo, responsable del departa- 
mento, y de Roberto Montenegro. Cf. "Representaciones teatrales. Fomento del teatro nacional", 
Boletín de la SEP, i, 2, p. 197-198. 

317 José Vasconcelos, "Mientras haya pulque y toros no habrá civilización en México" , El Uni- 
versaí, 12 de enero de 1922. 

318 "Las últimas opiniones acerca del teatro nacional", El Universal Ilustrado, 2 de marzo de 
1922, p. 16, El mismo ano, Lunacharsky escribe, acerca de los "teatros académicos": "Nous 
avons agi déa le début sur deux lignes de conduité: maintenir ees théátres au plus haut niveau 
possible, en debarrassant leur répertoire des spectacles qui représentaient un véritable tribut servi- 
le au góút bourgeois; les rendre de plus en plus accessibles au public," "Le théátre de l'URSS" 
(1922), Thiátre et Réoolution, p. 172. . i : ' V 

Dos años después, en un editorial dé La Antorcha, Vasconcelos reconoce que los objetivos fija- 
dos en 1922 no han sido logrados, y expresa su decepción: "¿Y qué cosa son nuestros teatros? 
Líricos, Conesas, ordinariez, lujuria manida, chistes del hampa y sugestiones a la vileza y a' la 
bestialidad. No sé de otra ciudad del mundo, que tenga más tolerancia para quienes llevan tantos 
año3 de pervertir el gusto y de ensuciar las conciencias. No recomiendo que se haga coritra. estos 
espectáculos un boycoteo de mojigatas, no quiero que les prohiba el Estado, que no tiene derecho 
de hacerlo, quiero que sea el mismo vicio quien los destruya y deseche. En ntímbre del placer 
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Hav quienes consideran las respuestas de Vasconcelos excesivamente opti- 
^«ST^r^xi™ a la encuesta de El Universal Ilustrado son contradic- 
"rias Entrelaspersonas interrogadas, unas piensan 

a menudo olvidada por los autores, que prefieren al pueblo o a la an^ocrac a 
siendo que con frecuencia pertenecen a lá propia clase media-, sujeta a las 
p^£T«Sug*« ^1 -ndo del «capital" y del <'^^£* £ 
«intensas tragedias, dramas, dolorosos y comedias ricas en acción e «tea, . 
Aquí, los dolores son mudos, la abnegación discreta, y los grande 
expresan más mediante la acción que por el discurso: es, pues, un tema ^dffltófl 
deplorar porque, al contrario, de los medios populares no ^ P«*^ 
soluto alo «pintoresco" o alo «espectacular" (lo cual es también a veces cier 
o en lo cativo a la aristocracia). Sin embargo, cuando se logra traspasar 
la superficte «marmórea" de las clases medias, se descubren las ricas vetas 
^ a'eSén potente y de la emoción profunda. Por *«*«^ per- 
sonas interrogadasconsideran que «la clase media de México tiene lo mis 
ZTXSs lz^s costumbres y, por consciente los 
roe la de España" ; en cuanto a la aristocracia local, 'es una caricatura gro 
Sea * U aristocracia europea". En tales condiciones, 

más particularmente el del ^-hacia el que debe vo ve rse e ^ 
cano para descubrir personajes, situaciones, una mentalidad y temas ^tent; 
Z^rZZ**.,*** -'podran abordar ^ de W¿ ^ 
un tanto «vulgat" y los modales «groseros" dé los medio ™£ . 
sámente, labor artística- estriba en presentar bellamente lo fe , P« ulümo 
algunos se rehúsan a entrar en lo que consideran un falso < ^ eba ^^° 
Ouiíano decano de la Facultad de Derecho, Federico Gamboa Antonio Uasp 
fc^s 'OonXz Peña responden que todos los medios 
Lente inagotable de observación e inspiración para el dramaturgo, que el . 



mismo, exijamos juventud y belleza, sin lepras de miseria y de grosería," La Antorcha, 6, 8 de". 

*2%¡¿L «d«L P«blo, d, la da,, . *™~¡"»Í 

p. 23. 
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alma humana es una y universal y que hay que tener en cuenta el «marco", 
sin por ello sucumbir a un pintoresquismo de pacotilla. 

Pero el problema de la creación de un teatro nacional no se limita a debates 
más o menos apasionados sobre la eventualidad de su aparición y las condicio- 
nes de su nacimiento, Bajo el impulso de Jorge Prieto Laurens, que se con- 
vierte en alcalde de la ciudad de México en 1923, y de Julio Jiménez Rueda, 
secretario del Ayuntamiento, el municipio capitalino decide alquilar y acondi- 
cionar el teatro Fábregas, que se convierte en Teatro Municipal. Tras un con- 
curso, el Ayuntamiento contrata a lá compañía de la actriz María Teresa 
Montoya, que recibirá las entradas de taquilla y, a cambio, se compromete 
a representar como mínimo una pieza mexicana por mes. 322 Esta iniciativa, 
adoptada luego por otros teatros de la* capital (como el teatro Ideal, por ejem- 
plo) favorece el auge de la producción teatral nacional, dentro de la cual desta- 
can las obras de Julio Jiménez Rueda (Tempestad sobre las cumbres, La caída de 
las flores, Lo que ella no pudo prever, tres «dramas" presentados en 1923) 323 y, 
de Francisco Monterde y García Icazbalceta (La que volvió a la vida, 1923). 324 
Como hacé notar Pedro Henríquez Ureña, tal proceder se sitúa en el extremo 
opuesto del seguido por el teatro argentino: en Buenos Aires, compañías po- 
pulares buscaron «ennoblecer" poco a poco su repertorio; el movimiento sur- 
gió de «abajo". Én la ciudad de México, al contrario, la implantación de un 
teatro nacional se efectúa «desde arriba": el Estado o el municipio subvencio- 
na ajuna compañía, hay autores que escriben piezas, y se intenta, a partir de 
estos supuestos, atraer al público. 

Sin embargo, sería inexacto limitarse exclusivamente a la iniciativa del Tea- 
tro Municipal de México. Otras tentativas tienen lugar en la provincia, y con- 



322 "La cultura pública y el Ayuntamiento de México", La Falange, 7, octubre de 1923, p. 
408-410. El editorialista enfatiza las afortunadas consecuencias de esta iniciativa: "Desde esa fe- 
cha se han representado numerosas obras mexicanas en el Teatro Municipal, habiendo obtenido 
muchás de ellas éxito franco. Muchas han logrado mantenerse en cartel por espacio de largo tiem- 
po, y han producido a la empresa cuantiosas utilidades, Con ésto se ha logrado principalmente 
dos cosas: demostrar de una manera incontestable que el público mexicano sí gusta de las obras 
nacionales cuando éstas son buenas, y segundo que las obras nacionales producen a las empresas 
tanto o más que las extranjeras." 

323 Aunque reconoce el valor de los esfuerzos del autor por crear un teatro nacional, "Júbilo" 
guarda cierta reserva acerca de los alcances de la obra de Julio Jiménez Rueda, cuyos personajes- 
•le parecen demasiado "irreales" y cuyos diálogos juzga demasiado "literarios". Gf. El Universal 
Ilustrado, I o de marzo de 1923, p. 13, y 28 de junio de 1923, p. 23. La crítica en general reprocha 
a las obras de Jiménez Rueda su falta de "ambiente", criterio contra el que se rebela Pedro Hen- 
ríquez Ureña (quien firma aquí como "Gastón Roger"): "Tal crítica sorprende por lo estrecha, 

por lo menuda, por lo maligna. . . ¿De modo que el ambiente es todo, y sin ambiente, ppor.culpa r - 

de la falta de ambiente, el teatro de Goróstiza no es teatro mexicano? Aventurar esto equivale 

a aventurar una enormidad." "Teatro mexicano", El Mundo, 26 de junio de 1923, p, 3v Véase 

también su crítica de Lo que ella no pudo prever. El Mundo, 27- de febrero de 1923, p. 3: "Es Í^,P9^^|SSH|SfÍ; 

dia de un escritor brillante y selecto. De un escritor que no ha menester del . gracejo zambo ni 

de.la truculencia canalla para llegar a sus espectadores, conmoverlos y exaltarlos,'''; 4fMÉ^^^^^^^^|í 

324 Mario Montes, "La que volvió a la oida, el último estreno mexicano", El Mundo, 26 de julio 
de 1923, p. 7-8. Señala al final de su artículo que esta pieza, de la que hace un,.CQ^||tario 
elogioso, fue rechazada por el Teatro Municipal. ^^^PP^^^^ 
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sisten en elaborar un texto y un espectáculo teatrales en función de una realidad" 
ocr P reviarnente estudiad! y analizada. Esta iniciativa pugurada en 922 
en Teotihuacán por Manuel Gamio, toma el nombre de "teatro smtetxco , 
y sus principales artífices, son, en un primer momento el pintor y decorador 
Garlos González,.el músico Francisco Rodríguez y un joven escritor-etnólogo 
que se ha consagrada al teatro, Rafael Saavedra. 32 * Su ^o ^stejn 
hacer interpretar por indios los momentos más representativos de la vida cotí- 
Sa; el t?xto a menudo se reduce a su más simple expresión y por ejemplo, 
en uñó de los primeros espectáculos imaginados por Saavedra, La 
servaba largamente el trabajo de una india que, en el escenario, hacia torti 
Ua7 ía belleza y la concatenación armónica de gestos y actitudes bastaban para 
^¿¿^Lácolo. Luego, Saavedra y diversos colaboradores de Manuel 
GarSo escribieron textos -en castellano- más elaborados. 3 ' 6 La represen- 
ScrSt También, integrados o. no al relato teatral, danzas y cantos r. 
gionales. En abril de 1923, Manuel Gamio presenta, en ™™iste Ethnos La 
tejedora de-Rafael Saavedra, un ensayo de comedia regional basada en las cos- 
Smbres y las supersticiones de Teotihuacán. Esta obra, como todas las de Saa- 
X Le escrka tras un estudio folclórico minucioso de la. costumbres de 
ks habitantes del valle de Teotihuacán. El objetivo que se perseguía no. era 
en absoluto literario: se trataba de «mostrar las costumbres típicas, vahendo- 
e pt a e£ de algunas escenas de la vida familiar que *~ 
portancia que los habitantes de la región conceden a -«««^7 
sin despojarse por completo dé sus pre juicios tradicionales en lo que respecta 
^erstíciones traiciónales'.'. Dado que el público -en su ^o 
dio no se necesitaba ninguna explicación; espectadores y actores estable 
di una comuSón inmediata. El texto estaba en castellano, pero . ninguna 
co^ecdónThacía a la pronunciación particular de los indígenas.- TJno de 
íos espectáculos creados en Teotihuacán, La cruza, fue presentado luego 
en Laudad d P e México, en el Teatro de la Comedia, y constituyó un exrto 
de crítka En mayo de ¡922, Vasconcelos asistió en Teotihuacán a la repre- 
ÍníacSn de Los novios, también montada por el trío Saav^on»te ; 
SXÍ-ySvo de ¿a una impresión muy ^HC'^o^^o 
a Saavedra -y sus compañeros para que recorrieran la región de Guadala^ra, 
Morelia y Pátzcuaro, con el fin de recolectar una vasta cosecha de ^cumtn 
wCe luego se integrarían a nuevos espectáculos: vestuario autentico co- 
2 irruios; instrLentos y aperos, pero también pinturas, ctoqair, 

» Mano Monte, "Nuevos «J« P- Hegar ^^^¡^.^SJ^ 
y el ballet mexicano", ElMundo, 23 de enero de 1923, p. 7-8, y Rafael baavedra, 

tico mexicano", ibid., I o ff„f P 11 ^ 16 ._ a f? Teotinuacán » El Universal Ilustrado, <2 5 de f« 

--^^ 

Z^^T^Ti^^ de ^ son - Mshna cop,a dt 

- »- — ■ y s - rstíciones teot " 

huacanas", Ethnos, 2a. época, I, 2, febrero-abril de 1923, p. 49-65. 
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fotografías, descripciones, etcétera. A partir de esta investigación de campo- 
elaboraron <un espectáculo compuesto por tres partes qüe podrían indiferente- 
mente ir juntas o separadas, según el contexto en el que se situara la' represen- 
tación. Las, tfes partes se intitulaban respectivamente ' "ballet mexicano" , 
"comedia y drama indígenas" "comedia sintética". El ballet presentaba danzas 
folclóricas regionales "estilizadas y adaptadas". La música,' el vestuario y los 
principales movimientos del ballet eran auténticos, pero' organizados en función 
de su presentación en un escenario. 328 La comedia y el drama indígenas eran 
piezas o, más frecuentemente, sainetes de corte tradicional y de inspiración cos- 
tumbrista, a partir de una "realidad" indígena particular, En esas piezas ágiles 
— La hija- de Tati Esteban, Lo que cuesta un sombrero, Pescaditos, La casa de cristal — se 
trataba de mostar la vitalidad, la alegría y la "humanidad" del mundo rural 
mexicano. .Se daba énfasis a las costumbres y las actividades regionales (pes- 
cadores dé Pátzcuaro, agricultores de la región central, artesanos de los pue- 
blos), pero los grandes conflictos sociales (reforma agraria, integración del indio, 
antagonismos raciales) no se evocaban prácticamente nunca. 
: Por último, lo que se.llamó "teatro sintético" (o "comedia sintética") con- 
sistía en presentar en cuadros muy rápidos — de cinco a diez minutos — aspec- 
tos de la vida regional pasados por el tamiz del arte. 329 Esos cuadros incluían 
diálogos cortos, bailes, escenas de mímica, con acompañamiento de música 
regional. Se recurría en gran medida al folklore de Pátzcuaro, de Janitzio, de 
Jalisco!, etcétera, y en junio de 1923 tuvo lugar una representación de este tipo 
en /San Pedro Paracho (Michoacán), dentro del marco del teatro regional. 330 
Algunos críticos de la época (por ejemplo José Juan Tablada) subrayan la ana- 
logía entre este "teatro sintético" y el teatro ruso del Ghauve-Souris, fundado 
por Nikita Balieff, que obtuvo un grandísimo éxito en París y en los Estados 
Unidos en 1921-1922 y que también utilizaba en gran medida los trajes regio- 
nales, la decoración, la mímica, la música y los bailes tradicionales. 331 Es un 
teatro hecho para "encantar" al espectador, basado en la irrealidad más poé- 
tica y la más moderna ironía 332 y que hace uso de la estética un tanto hierá- 
tica y afectada de los autómatas de las cajas de música. En México,. el recurso 
cifrado en elementos folclóricos auténticos y siempre vivos le devuelve vigor!" 
Un.grupo compuesto por Luis Quintanilla y antiguos colaboradores de.Saave- 
dra, González y Domínguez, a quienes se unió Guillermo Castillo ( "Júbilo "), : 

328 "Nuevos senderos. . .", El Mundo, 24 da enero de 1923. ... 

329 "El nuevo, espectáculo nacional", El Universal Ilustrado, 11 de enero de 1923, p, 11-13, 

330 "El teatro regional de Paracho", El Universal Ilustrado, 21 de junio de 1923,.p. ; 33, . ., s 

331 "Los espectáculos de la 'Chauve-souris", El Universal Ilustrado, 24 de marzo de 1921, p. 
6, y "El Chauve-Souris mexicano", ibid., 5 de junio de 1924, p. 33 y 44. En 1924, el poeta y 
dramaturgo Luis Quintanilla substituyó a Saavedra al lado de González y Domínguez. Quintani- 
lla vio el espectáculo de la " Chauve-Souris' ' en Nueva York e intentó ponerlo en. México.:- •' 'Des- 
de aquel día la idea de crear un espectáculo semejante en mi país, con elementos exclusivamente 
nacionales y desarrollando temas de la vida mexicana, se fijó en mí como uná,obsesión. :;.í; El 
teatro mexicano del Murciélago es una tienda de juguetes para.el alma.".,-!,- ,;.•(,;.' 

332 José Juan Tablada, "El Chauve-Souris de Moscú", Revista de Revistas, :11 dejunio dé.1922, 
. 39-40. , 3i ...-. r-~:S:U ..! >,.. 
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ei crítico teatral de IB Universal Ilustrado , intenta imponer este tipo ***f*^ 
lo mediante una serie de representaciones organizadas en septiembre de 19¿4 
. n dos tTatros de la capital intento fue un fracaso » hubo que 
esperar hasta 1926 para que se reconstituyese El Murciélago, dentro del marco 
d^laSasa del Estucante Indígena.3- Mucho más dinámico y con mayoruso ; 
tlfolklore nacional que su homólogo, ruso, El Murciélago 

■ noner al escenario fragmentos de la vida comunitaria de la ciudad y de los carn ; 
¡2 %Íl^in Xa la manera de los documentos 

Lponer una expresión lírica y lograda, muy cuidada al nivel de la calidad, 
plástica de la puesta en escena, del folklore popular ™exican^ - 
losé Vasconcelos, quien alentó esta experiencia, elaboro por su parte un • 
proVecto de gran envergadura, el del "teatro al aire libre», testimonio de la < 
cZepción de un arte teatral "total". La Rotonda de Ohapultepec donde te- 
SE mayoría délos festivales al aire libre, era demasiado reducida (so- • 
Tce^de 500 plazas)., por.lo que Vasconcelos concibe un tipo de espectáculo 
% opTado paraos dimensiones del gran Estadio de México, que se maug.ro^ 
TmTo de 1924.' El ministro considera que la concepción tradiciond .de a , 
^eltaciin Ltrd, durante la cual ,n público ^f^^^^ . 
«encerrado dentro de cuatro muros y un techo», debe ser re ^^da Y reem 
plazada por una manifestación al aire libre que recuerde el teatro descu 
bierto" de los griegos y de los otros pueblos mediterráneos: Los teatro,, 
c rfados co ^ u g producción de dramas psicológicos, dramas de salón o de pr . 
b ma inferior, proceden de la manía que se hizo ^^^^i * 
.ido XIX de copiar lo nórdico". Una nueva concepción de la estructura mi. % 

y escénico acarrea el nacimiento de un género artístico 
nuevo ¿Estadio deMéxico será "una mezcla de teatro al aire Ubre y de e, - 
"nTio moderno». Ya no se trata, como había sucedido 
A, W P r 'W esnecie de plaza de toros donde se cante opera . Cor varías 
™ prn^r^q-^sconcelós aborrece las cocidas, que r n^auu| 
esleído envüecedor; Mego, porque exceptuando Tnstán e Isolda, El Barbero^ 
de Sev^ay'Zs o tres obras más», "ya nadie tolera parias ni los duosp 
ni fr^portabL convencionalismo de la ópera», que Vasconcelos considera, 
«un Seminado a desaparecer». El nuevo arte teatral sera una explop 

dejares de voces, ése es el único arte que puede expresar los "^^g 
vos de una humanidad que desea romper el.egoísmo en : 
nes v se empeña en conquistar formas universales de sentimiento • ^ 
E^t nuevo teatro seques, el crisol donde se depuren una ™^ZJi 
sentontalismo colectivos, extrovertidos, motores esenciales de esa regen «j 

tuviera la noble aspiración- era-una ^ re81 °* el alarde W 
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ración nacional» por la que trabaja Vasconcelos. En el va o «c^^e 
libre del Estadio Nacional, y en otros'lugares del mismo estilo que habrán de 
Wtipücarse en todo el país, nacerá y so desarrollará un arte^genero SO des- 
2te capaz de hacer que se derrumben todas esas salas horribles de los 
"S^^ZtvL^ rechaza el espacio cerrado ..y£ 
tre el teatro de análisis y el mundo plástico que Antonm Artaud Lcpndena a 
su vez unos años después;*" quiere "un escenario J a f ^^r^^dora»" 
fe se desarrollen "dramas profundos» y "escenas de beüeza deslumbradora 
nue procuren al-espectador, en un primer momento, una sensacion-de ,aho 
go»,^ explotar'luego "en ritmos de júbilo».- La mtens^.^oc^ 
v la Penetración afectiva de los cantos y las danzas mexicanos integrados al es 
pectSo no harán sino crecer con "el progreso y el triunfo» dé la comunidad 
y continental, de la "raza», para usar una expresión P-^M 6 
Vaionceíos y sus contemporáneos: con Nietzsche, 

grandeza de un teatro depende directamente de la dignidad moral del nivel 
ff y del "poder» del pueblo que lo engendra. Es reveladora del grado . 
de civilización alcanzado por una nación. trascen- 

Ese movimiento de creación y de instauración de un teatro tetotxwxn . 
dencia se manifiesta ya, a un nivel más modesto, en los festivales al aire libre 
S^zX"or la SEP. En adelante, será necesario pasar a -a dimensión 
sulerior e imaginar reuniones de 20 a 30 000 personas que serán, a la vez, es 
SctaXres y aSores, y que expresarán la belleza y la alegría de todo un pue- 
blo Vasconcelos llega" así a poner en tela de juicio una noción capital la de 
. ia división convencional y arbitraria del hombre en tres "zonas que no pare- 
cen comunicarse entre sí: el actor, el autor y el espectador Se trata de una 
verdadera < 'mutilación» y de un atentado contra las facultades expresivas del 
Tombre: "el que escucha La tragedia de Esquilo necesita sentir que él esjutor 
y personaje y espectador, todo a la vez, pprque el arte auténtico necesita de 
ía P to £dad'\ Quedan por descubrir -cosa que Vasconcelos ^ Precisólas 
articulaciones entre el texto y los cantos y bailes que vivifican el espectáculo. 

Gomo primera etapa en la elaboración de este arte teatral nueve gascón- 
celos quiere que se recurra a las manifestaciones más vigorosas^ arte pqpu 
£ hay que rehabilitar la música original de los sones tradicionales ej.el med o 
rSal Isí como el elegante vestuario de la provincia. Vasconce os; adopta aquí 
uTa idS ya presente en El monismo estéticos la danza es << creaba* \,. reclama mu- 
Z y desfiguras surge la "belleza». Esta noción de ''^^f^J? 
ahorl familiar, al pueblo mexicano, y Vasconcelos toma como pruébale e lo 
etéxte^Dtenido por su iniciativa de "retirar de los festivales.al. aire libre las 

33* Antonin Artaud, U théátu tt son doubU, Gallimard, 1964, p 132 

335 La alusión a Trisidn e Isolda, catas connotaciones de «ahogo y de jubdo,- e Uecon°a 
• * a 1« r^mmpncia del teatro «mego y la exhortación al advenimiento de un arte teatral 
Í5S£ l^^^tEñJrnLo * la ira^a: «O' -ti ees esprits -g^g 
je demande s'ÍIb peuvent imagmer un homme qui, écoutant le tróceme <^ 
sans text ni spectacle, comme un grandiose mpuvexnent symphomque, n en ressentu-atf.pas une 
tensión suffoquante?" Nietzsche, op. ext., p. 138. 
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romanzas y solos, para substituirlos con coros y orquestas". Es, pues, necesa- 
rio crear y construir lugares apropiados para que el pueblo se reúna y, a través 
del canto, la música y la danza, se exprese, encuentre una "voz" y un "rÚN 
mo" que la opresión secular prácticamente ha extinguido. 336 Por ello, el Es- 
tadio Nacional "será cuna de nuevas artes; masas corales y bailes. Ni comedia 
ni ópera; eso recuerda el horror del teatro urbano' ' . Este lugar deberá converf : 
tirse en reino de la trascendencia y la autenticidad: "Se oirá el recitado de 
grandes trágicas que conmueven sesenta mil almas con el calofrío de la pala^: 
bra sublime. Se verán danzas colectivas, derroches de vida y amor, bailables, 
patrióticos, religiosos, ritos simbólicos, suntuosos, acompañados de músicas 
cósmicas". Sería vano qüerer resucitar ahí el teatro griego, el circo romano,;.: 
' 'ni siquiera la ceremonia arcaica de remotos indígenas" . Será un sitio de crea- 
ción, simbolizada por el sol que figura en su escudo. A la vez "escuela" y "tem 1 : 
pío", ofrecerá alas multitudes la oportunidad de "purificarse" y "elevarse'.': 
al contacto con la belleza. Puerta de acceso a una era de paz y de prosperidad', 
revancha contra el destino, el estadio será testigo de la reafirmación de "las 
virtudes intrínsecas de esta raza oprimida", 337 • : ^ 

En realidad, lo más difícil quedaba por hacer: había que "alimentar'' esa ' 
enorme maquinaria concebida para destilar belleza y tráscendencia. ¿Era po- 
sible, como sugería Vasconcelos, yuxtaponer los textos de los grandes drama-, 
turgos griegos, la música de Bach o de Wagner, y . los cantos y bailes folclóricos 
mexicanos, procediendo por contaminación del poder emotivo contenido en 
esos actos estéticos nacidos de contextos distintos? Su renuncia en julio de 1924 
no le dio tiempo de llevar a la práctica experimentos lo suficientemente nume- 
rosos para ser conclusivos. El único intento, realmente notable se sitúa en ma- 
yo de 1922, con la presentación de la Electro, de Eurípides por la compañía 
española de Margarita Xirgú; inmediatamente después de la representación^ 
la Orquesta Sinfónica Nacional interpretó la cabalgata de las" Walkirias y el. 
preludio de Lohengrin, de Wagner. Pero esta experiencia nunca fue repetida;'? 
ninguna compañía mexicana parecía dispuesta a interpretar las obras maes- 
tras del teatro clásico griego. Sin embargo, desde 1921 Vasconcelos había he-- 
cho que se publicaran en las ediciones de la Universidad Nacional las tragedias 
de Esquilo y de Eurípides; además, se proyectaba editar piezas selectas de Sha- 
kespeare —"por condescendencia con la opinión corriente"— y algunas có<- 
medias de Lope de Vega —"el dulce, el inspirado, el magnífico poeta de la ; 
lengua castellana"—, dramas de Ibsen y de Bernard Shaw. 33B Pero el espíri- 
tu "religioso" que, como subraya Julio Torri, anima la tragedia griega; 33 ? 
jera transmisible y adaptable en el México de 1924? ¿Daba Vasconcelos a' la- 
palabra ' 'religioso" el mismo sentido que le atribuían los griegos? Gomo Vas- 

336 José Vasconcelos, "El teatro al aire libre de la Universidad Nacional", El Universal, 17 de 

febrero de 1922. , ' ■ ^ 

337 Alocución pronunciada por Vasconcelos el día de la inauguración del estadio (4 de mayo 

de 1924). Discursos, p. 115-116, • ,.,«„„., a 

338 José Vasconcelos, "Nota preliminar" a La litada, Universidad Nacional, 1921, p- 8. ••. 

339 Julio Torri, "Nota preliminar'' alas Tragtdias de Esquilo, Universidad Nacional, 1921, p. 6. 
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concelos, Lunacharsky, en la misma época, también concebía la necesidad de 
un "teatro inmenso", en el que se pudiese ofrecer al; público "espectáculos 
capaces de conmover, de incitarlo a la risa, al entusiasmo o al desprecio"; 
pero el comisario del pueblo encargado de la Instrucción Pública también tra- 
zaba para el teatro una línea que Vasconcelos rechazaba: la del ' 'realismo ar- 
tístico", es decir, "un arte que observa la realidad circundante, la resume 
interpretándola, para luego hacerla renacer bajo una forma profundizada, ex- 
traordinariamente eficaz como elemento que puede contribuir a ilustrarlo y 
a acelerar su progreso, imprimiéndole una dirección nueva". 3 * 3 Habría que 
esperar algunos años para que el teatro mexicano, con Rodolfo Usigli siguiera 
en parte tal orientación. Y, en cuanto al Estadio de México, el régimen del 
presidente Galles, muy prosaicamente, multiplicaría en él las manrfestácipnes. 
gimnásticas y atléticas, y a veces lo utilizaría, como era previsible, para conse- 
guir úrp' apoyo masivo" a su política. . ,• 

6. LA CULTURA A TRAVÉS DEL LIBRO 

En la. conferencia que había dictado en Córdoba, en octubre de 1922, ante 
los' maestros y estudiantes argentinos de la Universidad de esa ciudad, Vas- 
concelos había subrayado con fuerza que la multiplicación de las escuelas y 
los centros de enseñanza no le parecía suficiente para elevar el nivel de "civili- 
zación" del país. Por ello, el esfuerzo de la SEP fue muy grande en materia 
de difusión del libro, que en México era un. objeto cultural demasiado raro, 
demasiado caro y demasiado inaccesible. Había que emprender, pues, una tri- 
ple acción para multiplicar los libros: bien desarrollando las ediciones nacio- 
nales, bien suscribiendo contratos con las casas editoriales españolas, para hacer 
que disminuyesen sus precios y mejorar su difusión en todo el país, en par- 
ticular mediante una red de bibliotecas abiertas para todos, sin discriminación 
de nivel cultural ni de condición social. Vasconcelos constata asimismo que el 
libro mexicano está muy poco abierto a las novedades (filosóficas, literarias, 
científicas, sociológicas) y que el lector mexicano que desea informarse sobre 
ciertos temas técnicos concretos debe recurrir a las ediciones originales en fran- 
cés, inglés o alemán. Considera incluso que se inicia una verdadera "coloni- 
zación' ' de la cultura mexicana por la lengua inglesa, y que hay que reaccionar 
rápidamente contra tal fenómeno, Es, pues, necesario que el libro deje de, ser 
un "monumento", para convertirse, según una fórmula tomada de .Robert 
Escarpit, en "vehículo": 341 "Todo el que haya comparado —escribe Vascon- 
celos en 1924— nuestro ambiente hispanoamericano y aun español, con la cul- 
tura intensa de los países anglosajones, se habrá dado cuenta de lo escaso que son 
entre nosotros los libros; no tanto por su carestía, sino por lo difícil que 
comúnmente se hace encontrarlos, entre' otras cosas porque no existen tradu- 

- A - V ' Lunacharsky, Thtitre ti Riualution, p, 133. 

Robert Escarpit, La rtvolution du livre, París, PUF-UNESCO, 1965, p. 12. 
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cidos a nuestro idioma. De allí que para hacer en nuestra raza obra de verda- 
dera cultura sea menester comenzar por crear libros, ya sea escribiéndolos, 
ya sea editándolos, ya traduciéndolos." 342 

6.1. Los problemas de la edición mexicana 

Para poder comprender los problemás específicos del mercado del libro mexi- 
cano entre 1920 y 1924 es necesario considerarlo dentro del contexto conti- 
nental, cómo lo hacen algunos comentaristas de los que, por entonces abordan 
tal tema. El mercado del libro en Hispanoamérica estaba dominado de mane- 
ra anárquica y discontinua por Francia, España y los Estados Unidos. Duran- 
te toda la segunda mitad del siglo xrx y hasta la primera decada del x*, e 
libro francés gozaba de una popularidad indiscutible y que alcanzo un nivel 
sin precedentes con los grandes románticos (Lamartine, Chateaubriand, Hu- 
go) En el terreno literario, y también en el científico y el técnico-, Francia se 
convirtió en "modelo" délas jóvenes naciones hispanoamericanas. La mayo- 
ría de los textos utilizados en las universidades eran franceses, o bien se trata- 
ba de traducciones francesas de autores ingleses, alemanes o italianos (la mayor 
parte de los textos de medicina, por ejemplo, eran franceses). Pero Francia 
no supo sacar partido de esas circunstancias favorables, y con mucha frecuen- 
cia editores y libreros no aprovecharon la oportunidad que se les ofrecía de 
hacer negocios excelentes. La rutina se apoderó de las librerías francesas, y 
la calidad de las publicaciones exportadas bajó de tal manera que/ poco a po- 
co para el gran público, "literatura francesa" se convirtió en sinónimo de 
"obscenidad" de "pornografía" . Además, los editores franceses y españoles- 
cometieron el mismo error que, a la larga, les fue perjudicial: publicaron tra- 
ducciones áproximativas, torpes, en un lenguaje a menudo incoherente, y li- 
bros "empedrados de dislates de la peor laya". "La explotación comercial 
-escribó el crítico venezolano Jesús Semprún- no estuvo nunca sustentada 
por un desarrollo paralelo del estudio de los pueblos hispanoamericanos por 
parte de los que aspiraban a venderles mercancías. . . Todo libro, en suma, 
era bueno para vendérselo a Suramérica, y Suramérica estuvo comprándolos 
dócilmente hasta hace poco." 343 

Es ése un reproche frecuentemente hecho a los libreros y a los editores es- 
pañoles, quienes, sin embargo, estaban bien implantados en el continente, y 
en particular en la ciudad de México. En 1922, de veintitrés grandes librerías 
de la capital, veinte son españolas y.tres francesas, y todas viven únicamente 
del libro español" , 344 Pero esa implantación ha provocado fuertes controyer: 

3« José Vasconcelos, "Prólogo" a Ltcturas clásicas para niños. México, SEP, 1924, p. ix 
«3 jesús- Semprún, "El libro en América'.', El Libro y A PujMo 9, noviembre de 1922, £118. , 
Guillermo Jiménez, "Intercambio hispanoamencano de hbros",.<W p. 109 G. Jiménez 
responde aquí al artículo de José María Salaverría, "Librerías, librerías líbrena S 
en ABC de Madrid el 21 de octubre de 1922, y en el que el autor pedía que los edxtores españoles 
practicasen una política de expansión hacia Hispanoamérica. 
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sias, y los especialistas sugieren algunos correctivos: El crítico mexicano Gui- 
llermo Jiménez desearía que España estableciese en América almacenes de libros 
y librerías "oficiales", patrocinados por el gobierno español, lo cual obligaría 
a los libreros instalados en México a reducir sus precios: En segundo lugar, 
España debería hacer un esfuerzo por poner en práctica una política de cali- 
dad y abstenerse de inundar América con obras mediocres. Por ultimo, sería- 
necesario que se instaurase un verdadero intercambio y que la corriente edito- 
rial no circulase en sentido único; es decir, sería necesario que el libro hispa- 
noamericano tuviese, a su vez, una difusión seria en España: ' 'la reciprocidad 
es 'necesaria, y así comenzaría la verdadera confraternidad". Las conclusio- 
nes del escritor Horacio Blanco Fombona, quien por entonces es uno de los 
mejores especialistas de los problemas de la edición, la publicación y la difu- 
sión, siguen la misma línea: en el terreno editorial, como en todo lo que por 
regLaTgeneral atañe a los intercambios, hay que "cambiar de técnica comercial 
y orientar las publicaciones en un sentido noble e intensamente americanis- 
ta". 345 Por otfa parte, preconiza también una política de-la calidad en mate- 
ria de edición. En lo tocante a la novela, la demanda para todo el continente, 
oscila entre los 1 000 y los 2 000 ejemplares de la misma obra; a veces más, 
como por ejemplo en el caso de los libros de Palacio Valdés. Este "consumo" 
americano cubre cerca de la mitad de las ediciones de Madrid y Barcelona 
(los tirajes varían entre los 2 Ó00 y los 5 000 ejemplares). El resto de la edición 
es 1 absorbido lentamente (de uno a cinco años) entre España y América. Ahora 
bien, : los buenos novelistas españoles jamás tuvieron una verdadera promo- 
ción, lo cual permite-a autores "locales" que Blanco Fombona considera "me- 
diocres", como el argentino Hugo Wast o el colombiano Vargas Vila, vender 
de 60 a 70 mil ejemplares de un libro, Esto plantea, obviamente, el problema de 
la defensa de los intereses del escritor iberoamericano, que está totalmente 
maniatado ante la arbitrariedad de los editores y la inepcia de los libreros. Por 
ello, Blanco Fombona fue el principal promotor de la creación, en mayo dé 
1923 de la Liga de Escritores de España y América, con sede en Madrid, cuyo 
objetivo inmediato era constituir un estatuto de la propiedad literária más fa- 
vorable para los autores. 346 "Hay que tender por todos los medios — escribe 
Blanco Fombona — a que el pensamiento expresado en lengua de Castilla ali- 
mente con decoro a sus obreros," 347 '_'„.'". 

Los comentaristas están de acuerdo en reconocer que, pesé á la importan- 
cia numérica de los analfabetos, el continente iberoamericano tiene uña inmen- 
sa sed de cultura. Pero, en general, la población está mal informada sobré las 
nuevas publicaciones o los medios de procurarse librps ya antiguos.- Los catá- 
logos de las bibliotecas son muy pobres. Los editores españoles dan prefereñ 1 
cia a los libros baratos, pero con frecuencia tal ventaja se paga con un descenso 

345 Horacio Blanco Fombona, "El problema del libro español", ElLibro y.elPueblo, 12, febre- 
ro de 1923, p. 183. ; ' : %";Vf ' . - 

346 "La Liga de Escritores de España y América", El Heraldo, 21 de máyo d'e 1923/ . • ' 

347 Rufino Blanco Fombona, "Condiciones en que se vende el.libró español en América '.',jbíd., 
6-7, agosto-septiembre de 1923, p. 133. ¡.W-o r 
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en la calidad del libro, ya sea en el aspecto de su presentación o en lo relativo' 
al fondo mismo de la obra. Así, ciertas ediciones, eruditas, cqmo la del Quijote 
de Rodríguez Marín, son inaccesibles a causa de su precio. Otro obstáculo 
que todos denuncian es la dificultad de las comunicaciones entre los distintos 
estados hispanoamericanos, lo que impide la creación de grandes centros de 
difusión y edición en Buenos Aires, Santiago, -Caracas y La Habana: "Prime- 
ro. llega a Bogotá un libro de Tokio — apunta Jesús Semprún — que de Cara- 
cas." Este aislamiento acarrea la dependencia del continente en materia 
editorial, y explica el fracaso de un proyecto, muchas veces postergado, de crear 
una "casa editorial de Hispanoamérica". 348 

Fuera de España, las fuentes principales de aprovisionamiento de libros son 
tres casas editoriales extranjeras; dos Franceses (Garnier y Bouret) y una nor- 
teamericana (Appleton). La consecuencia de esta influencia de las- editoriales 
extranjeras es, evidentemente, la falta de adecuación del libro importado al 
contexto hispanoamericano: Semprún cita el caso de libros de texto para las 
escuelas primarias difundidos en Venezuela en los que se habla del "invierno 
y sus rigores' ' . Se reprocha asimismo a esos libros ' 'la empalagosa y fútil mo- 
ral" que rezuman y recuerda "los cuentos y anécdotas." que los misioneros- 
inventaban "para edificación de los salvajes". Por otra parte, el público his-. 
panoamericano siempre ha sido aficionado a la literatura novelesca, pero los 
editores extranjeros lo han alimentado con "folletines policiacos" (los de Cq- ; 
ñan Doyle en un primer momento, que tenían cierta calidad), luego con una 
literatura "nauseabunda a fuerza de estupidez, arbitrariedad e inverosiroilii 
tud' ' . Fue así como el mundo de habla castellana se vio inundado de foUetines 
apócrifos firmados por "Buffalo Bill". 349 Por último, hay que añadir que,. él 
papel es más caro en Hispanoamérica que en el extranjero, lo cual aumenta 
los cortes de impresión. El último punto se refiere al público, que rechaza los 
libros "serios^ (sociología o historia) cuando han sido escritos por hispanoa- 
menéanos. Una excepción a esta regla general: el éxito, obtenido en la Argen- 
tina por la colección Cultura Argentina, dirigida por José Ingenieros, que publica 
regularmente ensayos económicos, políticos, históricos sobre la Argentina y 
la región de Río de la Plata. 350 

Estos datos continentales serven confirmados mediante las investigaciones 
realizadas en esa época sobre México. En septiembre de 1921 el editor capita-\ 
lino Gabriel Botas constata que el publico mexicano manifiesta cierta indiferen- 
cia por la producción literaria nacional, y explica precisamente la relativa escasez 
de librerías en la ciudad de México por la ausencia de una demanda abundan^, 
te y constante. En lo que le concierne, su propia casa editorial lanzó al mercar 
do, en un año, cerca de cuarenta títulos, ocho o diez de los cuales cubrieron 
sus gastos de edición. Botas, como los demás editores, libreros y escritores in- 
terrogados al respecto, reconoce que, a excepción de Federico Gamboa, cuya 



348 Virgilio Rodríguez Beteta, "El problema editorial de Hispano-Aménca" , ibid,, 10-ll,di- 
ciembre de 1922-enero de 1923, p. 141-142. 

349 Jesús Semprún, artículo citado, p. 120, ' " t 

350 "El libro argentino", ibid., 5, julio de 1922, p. 83. : '-f 
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novela Santa fue un enorme éxito de librería, prácticamente ningún escritor 
puede en México, vivir de su pluma. Subraya también queiexisté un desnivel 
entre la producción y la demanda: el público mexicano adora la, literatura no- 
velesca, pero los escritores prefieren componer libros a part¿-|^re;cppÍlácio- 
nes de. artículos anteriormente publicados en la prensa,?5j¿gjg^,w ¿rte 
algunos novelistas afirman que es muy difícil encontrar edifires ^¡México' 
y que a menudo prefieren publicar sus libros en España, donde la difusión y 
la ; rentabilidad están mejor garantizadas. 352 Así pues, las opinio|||g m eiei¿ 
hay quienes piensan que los novelistas mexicanos no encuentran enVupaís 
lectores suficientemente numerosos ni suficientemente motivados (parefen pre- 
ferir la producción extranjera), ni condiciones favorables para la publ|Éióji 
de susobras; otros mantienen que la novela es signo del alto nivel de cultura 
alcanzado por una nación, y que el contexto cultural mexicano no 'fayo'recé^ 
apenas-pasada la Revolución, tal florecimiento. Este es, en particular, el pun- 
to de vista de Vasconcelos quien asegura que no hay novelistas en México por 
la misma razón que no hay grandes genios ni otras manifestaciones del espíri- 
tu que requieren de un estado de cultura muy avanzado; por tanto, opina que 
hay que alentar el desarrollo del cuento, que es un género que se adapta mejor 
a la "pereza" del mexicano y que, bien manejado, puede alcanzar cimas tan 
altas como la novela. Esta opinión, sin embargo, no- es compartida por todos 
y algunos escritores y críticos consideran que en el siglo XEC México produjo 
una Sj ene de novelistas de primera magnitud (Payno, Altamirano, Riya Pala- 
cio), y que hay que continuar esta tradición novelística que habría tenido aún 
mayor alcance si esos escritores hubiesen podido consagrarse entera y' total- 
mente a su oficio. 353 ' 
/ Esta relativa deficiencia de la producción novelística no puede por sí sola 
explicar la debilidad del mercado editorial mexicano; es evidente que intervie- 
nen otros factores. Algunos comentaristas echan la culpa al púbiicp' que se- 
gún ellos manifiesta "el prejuicio contra el libro mexicano": "Xaá' obras de 
Alfonso Reyes —precisa Andrés Botas— tienen más demanda .c'nanáo's'e im- 



1921, p. ¿ 34^42 Pr ° dUCe k lkeratUra Cn M ^ co? ". El Universal Ilustrado, 1° de septiembre de 
352 Carlos González Peña, quien publicó en España dos novelas (La chiquilla y La musa bohe- 
mia) afirma: La novela en nuestro país no produce dinero; constituye un-recreo puramente es- 
piritual; es el del novelista el mas desinteresado de los oficios." Por su parte, Alfonso Teja Zabre 
a quien^se le pregunta cómo explica la pobreza de la producción novelís de* mexicana, respondí 
Se debe a que somos perezosos por naturaleza y preferimos llevar quince días eLritmo del verso' 
que a veces nos sirve de distracción, que estar pensando continuamente en un tema.que debe de- 
sarrollarse pacientemente, que debe corregirse y volverse a corregir y llevar una unidad que re- 
TSiZp^^ 7 trabaj ° ÍntekctUal y mate ^-" El Universal Ilustrado,. 24 de agosto 

^^TZ ^í lanC ' " ¿ *°I qné n ° hay novelistas e * México?", ibid., 16 de agosto : de4923 p' 
' • rS?-' COnsldera > P° r su P"*. 1 ue n ° hay que desdeñar la producción- novelís tica 
nacional: Como editor, puedo afirmar que algunas firmas mexicanas han logrado.veridefse .'co- 
™jrilf K T,; Gl f 1^** obr f Lapada de Portillo y Rojas, La calandria deRafáel Del- 
gado, Santa y La llaga de Federico .Gamboa, y casi todas las obras de Riva Palacios y Juan A -Mateo 
estos dos últimos, escritores genuinamente populares." . . t; ', 
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primen en España y sin embargo es el mismo Alfonso Reyes con idéntico ta- - r 
KTigual penetración de espíritu y persistente en él su estío admirable 
Otros acusan a los mismos autores, que no se preocupan lo suficiente^ la 
caHdad y el rigor; así, para el editor Juan Robredo, el púb ico sabe perfecta- - 
^tteJJnoL los libros de calidad, y como prueba de ello esta el éxito de 
Atores como Enrique González. Martínez, Urbina, Antonio Caso, Gonza- 
íe OteSíaz Mirón, cuya colección de poemas más elaborada y proras 
da L^TÍuvo varias ediciones sucesivas desde su aparición en 1901 porque 
^spond^Ias necesidades espirituales de los lectores". Pero, como señala 
Tuan B Iguíniz, subdirector de la Biblioteca Nacional, un conjunto de ele- 
y sociales entran también enjuego: la elevada tasa de anatfa- 
Smo U totJ ausencia de producción en ciertos sectores especializados 
(deS y tecnología), la necesidad de comprar al 

de imprenta, la debüidad de los tirajes (los mas importantes no aceden los 
2 ejemp ares), el alto coste de la impresión (tres a cuatro veces mayor que 

cortesía" o de coyuntura, a menudo de "obras mediocres . 3 



6.2. -La acción del Departamento Editorial de la SEP 

En ese contexto un tanto deprimente, la acción ^f^^^ 
los y sus colaboradores del Departamento Editorial -cuyo director de 1921 a, 1924 
« Tuno Torri- representa una bocanada de aire fresco y constituye un ^cuübl^ 
ScS de d^amisL y de emulación para el mundo editorial Desde su toma 
¿ posesión ría rectoría de la Universidad de- México, Vasconcelos hab a 
eniSo el papel capital que debería desempeñar el libro en una estrategia 
Sde^ 

la alfabetización nó sería sino un engaño y una raya en el agua si los cuidada 
nofalfabetizados no tenían la posibilidad de poner en práctica regular e mme- 
rtamerle l os conocimientos adquiridos. Era, pues, necesario multiplicar los 



35* ".Por nué no puede progresar el libro mexicano?", ibid. ,24 de mayo de : 1923, p. 37 Otro 

=„r^: rsssr-i ss^rsirsssi 

t03> " • >> 7 Hf nmio de 1923 n. 20. M periodista Guillermo 

mensaje. Lo umco. irm . juk» ^ ^ blema¡¡ de la edUaon> 

tal vez las «^^J^^^ÍSrftar en México?", Excélsior, 3. de junio de 1923, y Ma- 

^ffi^SSi deUiCte^o", m Heraldo, 20 de mayo de 1928. 
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libros, promover ediciones de gran tiraje y precio accesible y; sobre todo, prac- 
ticar una política de calidad en el terreno de la publicación. Erí uh primer mo- 
mento, Vasconcelos se preocupa básicamente por reunir un muestrario de libros 
"fundamentales" —la mayoría de los cuales pasa a fprmariparte :de los 
"Clásicos"— cuya presentación debe preparar el Departamentó^Édrtorial y 
cuya difusión correrá a cargo de los Talleres Gráficos de la Nación ;(lós cüales, 
por un decreto del presidente Obregón del 13 de «ñero dé.l921^jpa^sa^;a;. des- 
pender de ta Universidad). Paralelamente, la SEP compra en.Ips^stAdgs¿UnL- 
dps un taller completo de imprenta y publicación, que es inaugurado en abril 
de 1923 por el presidente Obregón y que acrecienta considerablemente hvca- 
pacidad editorial de la Secretaría de Educación. 356 •>•..-> < 

En una circular impresa en 1922 y encontrada en los archivos de, Alfonso 
Reyes, 357 Vasconcelos define las orientaciones fundamentales de la política 
editorial adoptada por la SEP. Se persiguen dos objetivos esenciales; difundir 
la cultura clásica, pero también divulgar las conquistas del pensamiento mo- 
derno. De la misma manera que los rusos editan en esa época las obras más. 
notables del genio humano y las obras de arte de su literatura novelística, Vas- 
concelos confiere una vocación ambivalente a su política editorial: elegir li- 
bros "esenciales" y abrir el espíritu nacional a las corrientes de pensamiento 
más' actuales. Esta empresa se justifica por lo raro e incompleto de las edicio- 
nes españolas de "los libros más importantes del mundo" , que obliga con fre- 
cuencia al lector a recurrir a ediciones francesas o inglesas de estos textos y 
excluye definitivamente a la inmensa mayoría de la población. Alentar al pue- 
blo a leer implica, pues, una política sistemática de traducción de obras fun- 
damentales, y el Departamento Editorial contará, por tanto, con un contingente 
de traductores, lo que evitará que la SEP publique traducciones más o menos 
aprpximativas y le permitirá lanzar al mercado nacional y extranjero las 
primeras versiones castellanas de autores y de obras nunca antes traducidos: 
una selección de las' Vidas ejemplares (Beethoven, Miguel Angel, Tolstoi) de Ro- 
main Rolland y Obras escogidas (cuentos, ensayos, poesía) de Rabindranáth 
Tagore. 358 

Puede parecer sorprendente el que, a diferencia de, por ejemplo, las auxori- 



356 "Los Talleres Gráficos de Educación Pública fueron inaugurados por el señor presidente", 
El Heraldo, 16 de abril de 1923. "' ,v 'p 

357 El texto de esta circular de Vasconcelos fue reproducido en la introducción de la;í/ia¿a y 
la de Vidas ejemplares de Romain Rolland, publicadas por la SEP en 1921 y 1923, respectivamente. 

358 Los primeros volúmenes de los "Clasicos" (Homero, Esquilo, Eurípides, Dante, Platón, 
Plutarco) habían sido publicados en traducciones hecha3 en España y "revisadas" por Julio To- 
ra, responsable del Departamento Editorial. Como lo explica Torri en una carta a Reyes£)eí6 
de septiembre de 1922, se trataba de ediciones un tanto cuanto "piratas": "No expresamos 
—escribe Torri— más visiblemente los nombres de los traductores porque temimos Vasconcelos, 
y yo pleitos con las casas editoras, pues desgraciadamente con nuestras leyes romano-cartagjnés'as- 
yanquis, no está permitido el robo como el que perpetramos." Archivos de Alfonso Reye3.: Algu- 
nas semanas antes, el 27 de abril, en el estilo conciso que lo caracteriza, Torri escribía' a Reyes: 
"Ya hago que te envíen los clásicos que edita el departamento de mi dignó cargoVLa3 traduccio- 
nes son directas, los precios económicos, los linotipistas unos malvados." 
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dades soviéticas, Vasconcelos no haya dado mayor importancia a la literatura- 
mexicana e iberoamericana del siglo XDC. Parece que también en este espacio 
tuvo que ver su violento reflejo antipositivista, que lo llevaba a rechazar en 
bloque lo que no era para él sino la época de Santa Arma y de Porfirio Díaz. 
Según Vasconcelos, "publicar en español ediciones clásicas es. . . una doble 
necesidad de patriotismo y de cultura". Le parece, en efecto, aberrante que 
los habitantes de un país, sea cual fuere, no puedan tener acceso a las grandes 
obras de la cultura universal. sino a través de lenguas extranjeras y que, por 
esto precisamente, algunas de esas obras sigan siendo desconocidas para nru,- 
chos. México y todas las naciones hispanoamericanas han entrado en "un pe- 
riodo de renovación vigorosa y autónoma" que no puede descansar sobre 
cimientos sólidos mientras la expresión del pensamiento hispanoamericano no 
haya alcanzado "universalidad", lo que implica que los pueblos del continen-r 
te hayan "explorado el mundo", para luego expresarlo "conforme al ingenio 
y al temperamento nuestro". Es ésa la primera etapa necesaria para "la ela-, 
boración de una cultura propia" . Los hispanoamericanos no podrán conver- 
tirse en "intérpretes" originales de su época ni portavoces auténticos de su 
propio genio sino cuando hayan traducido "todo el acervo de la cultura con-, 
temporánea". 

Además, la obra de edición y de difusión emprendida por la SEP sería un 
medio para "hacer llegar el libro excelso a las manos más humildes" y para 
-"lograr de esta manera la regeneración espiritual, que debe preceder a toda 
otra suerte de regeneración". Se trata, pues, a la vez de una acción moral y 
social, cultural y espiritual.. Vasconcelos manifiesta así una doble pretensión: 
evitar qúe los alfabetizados vuelvan a caer en un analfabetismo "funcional" 
o que cedan a la facilidad de lecturas banales o degradantes; responder a las 
necesidades culturales y ala sed de conocimiento (en todos los terrenos: tecno: 
logia, ciencia, historia, sociología) que manifiéstala población en su conjunto.; 

Del esfuerzo editorial realizado entre 1920 y 1924 se recuerda sobre. todo 
la publicación — tan controvertida — de los famosos "Clásicos", pero el De- 
partamento Editorial de la SEP también produjo, además de importantes can- 
tidades de manuales escolares, destinados en su mayoría alas escuelas primarias, 
pero también a la Escuela Nacional Preparatoria, "tratados" sobre la meto- 
dología del dibujo (método Best Maugard), la topografía o algunas técnicas 
industriales. 359 No obstante, es evidente que se dio absoluta prioridad a libros 
cuya función era "ennoblecer y enaltecer' ' la vida, y que ciertas publicaciones 
prometidas en enero de 1921 ("tres obras avanzadas y prácticas sobre la cues- 
tión social, que ilustran sobre la organización efectiva de sindicatos, coopera- 
tivas, etc."; un tratado de higiene; seis tratados industriales o de ciencias 
aplicadas y seis de industrias agrícolas; una historia de México y de Hispa- 

359 En la hoja impresa hallada en el legajo Julio Torxi de los archivos de Alfonso Reyes y con- 
sagrada a las "obras públicas por el Departamento Editorial de la SEP", la sección "Tratados 
y manuales" menciona las obras siguientes: Isaac Ochoterena, Lecciones de biología y Las cactáceas 
de México; Francisco Morán, Trazado de plantillas para trabajos en láminas metálicas; Rivera, Principios 
críticos del virreinato de laNueva España; Best Maugard, Tratado de dibujo; Leyva, Tratado de topografía., 
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noaménca) 360 nunca fueron impresas, pese a las necesidades urgentes en ésos 
distintos terrenos. 361 En el aspecto de los libros técnicos, y especializados, la 
industria editorial mexicana —pública y privada— seguía siendo en gran me- 
dida deficitaria, y se.tenía aún que recurrir a España y, sobre todo; a los Esta- 
dos Unidos, pera obtener obras tari indispensables como modernas. 36 ?. Por 
último, se soslayó por completo un elemento central de la política, editorial ofi- 
cial: el de la publicación de libros "sobre la cuestión social" , destinados a ayudar 
a los oprimidos, acerca de los cuales debía pronunciarse unicomisiÓn-técníca 
que nunca se constituyó. 363 : . . 

En su ensayo sobre El monismo estético, en donde bosquejaba asirriisíno una 
teoría de la creación literaria, Vasconcelos definía/ya desde 1917, las grandes 
orientaciones que luego guiarían su política editorial: mantener y- acrecentar 
el impacto cultural de la lengua castellana, fermento indispensable de la' uni- 
dad nacional y continental, 36 * y poner al alcance del mayor público posible las . 
obras fundamentales de autores consagrados y universales. 365 La edición de. 
esas obras no tendría ningún objetivo comercial ni lucrativo; sino que se basa-' 
ría exclusivamente en un criterio cultural: contribuir a la ilustración' del pue- 
blo y a purificar la atmósfera intelectual corrupta en la que estaba sumido el 
país. Desde enero de 1921, Vasconcelos hace una lista de autores cuyas prin- 
cipales obras publicaría la Universidad, y luego la secretaría: Homero, Esqui- 
lo Sófocles, Platón, Plutarco, Plotino, Dante, Shakespeare, Lope de Vega 
Calderón, Cervantes, Justo Sierra, Goethe, Tolstoi, Galdós, Romain Rolland, 
Bernard Shaw, Ibsen, a quienes luego vendrían a sumarse antologías de poe- 
tas^espanoles e hispanoamericanos, prosistas mexicanos, la Geografía universal 
de.Elisee Reclus y una historia de México y de Hispanoamérica. En principio, 
las Obras escogidas de Tagore, que se publican en 1923 por vez primera en cas- 

360 'Xa Universidad dispondrá de una Casa Editorial para difundir la cultura " Boletín déla 
Universidad, n,.4, mayo de 1921, p, 24-28. 

Rónald E. Baker y Robert Escarpit, Lafaim de lire, Paris, UNESCO, 1973 p 24- "Dans 
les pays en voie de développement, ce sont souvent des ouvrages classés dans les catégories scien- 
ces^ociales, histoire, religión ou sciences appliquées, qui sont l'objet de lectures habi'tuelles. " 

, j ^ lo tocante a la difusión del libro en la lengua castellana y del libro técnico, íos Estados 
Unidos y mas particularmente Nueva Yorlc, desempeñan un papel cada vez más importante; aunque 
Madrid siga siendo, pese a todo, el centro déla edición. Rafael Heliodoro Valle, encargado de. 
los asuntos biográficos del Departamento Editorial, escribe en octubre de 1922: "Pudiera de- 
cirse que Nueva York es nuestra 'clearing hoüse', de la que recibimos libros hispanoamericanos' 
que no nos pueden llegar de otro modo. Para que un autor mexicano sea conocido con puntuali- 
dad y buena propaganda en las capitales centro y sudamericanas y en las antillanas, es. preciso 
^ u 3 e 63 se ( le edlte , en Madrid." Boletín de la SEP, i, 3, p. 338. . K , 

364 " La Universidad dispondrá. . .", artículo citado, p. 26. , ' " ' 

. . -^-"Proyecto de ley para la creación de una SEP federal", p. 17-18: "los traductores es- 
pañoles trabajan con tal lentitud que es menester que el gobierno por medio de sus institutos ¿iü- 
turales colabore con la nuciativa privada y emprenda la labor de traducir toda la cultura a nuestro 
exacto y hermoso pero atrasado idioma. . . Está en el idioma el tesoro más íntimo y el alma mis-' 
ma de una raza, por eso declara nuestro proyecto en su artículo trece, que el. cultivo celoso de 

aesT T beStI recomendad ° c °nio una de las formas más elevadas del patriotismo" 

En El monismo estítico Vasconcelos cita los nombres de Platón, Plotino, Schopenhauer, Nietz- 
sche e Ibsen. Op, di,, p. 28-29. 
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tríala clasificación en fanción de la, necesidades propm de los pueHos 
XLericanos. Oo m o Vasconcelos, Gabriela Mistra! ^^^^T 

sentimientos, como escudo contra la violencia de un siglo sin «1»"™^ 

eos . Supervisada por ^ m encuadernado en tela verde, 

• t^T^^ít^^^ B¿ octubre de 1922 W He- 

* -Palabras pronunciadas por Gabriela Mistral en la ^auguración de la Biblioteca Pública 
-Gabriela MistrJ, el 4 de agosto de l™">»^ k J££¿£ ü^de Shakespeare, 
" S T TJrrd«^^S»dS C l la opinión coniente». Acerca 

de abril *o 1», «J-*-^^ ¡S onL limitados es.os B e- 

íe^Xel Renten, ^^¿^^^^^ 
368 Mdalmente, Vasconcelos pensaba en un tiraje de 30 ™ ¿ 1922j Torri señala: 

pondrá. . artículo citado, p. 25 . En su ^^^^c^vSl Se venden admira- 
re dije que los tiros de estas ediaones son de 25 000 ejemplares ? c co^nueves hasta ías lágri- 
blímente. En los tranvías te encuendas ^^^^¿¡^^ 1921, Torn dabai 
m as, por pc-cosentímental que %^?£^J£Z^ S .'Q^ impresa la Illada 
páralos primeros tomos déla eolece ón de ■ ^ „ > j bajos Secutados por el 

en dos volúmenes, de 20 000 ejemplares cada uno. Informe de ^ ^ 

Departamento Editorial", Boletín * b ^f*^ «' * g ?¿ t Se de Torri del 4 de mar^ 
coilas precisiones-aportadas P -^^^^j¿^ hádelas obras siguientes- « 
^tÍy-S^ - Eurípides, *JW. — y *¡ 
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liodoro Vallé señala que el precio de costo es de .0.94; centavos el ejemplar, 
lo cual permité fijar el precio de venta en un peso. En realidad se trata de una 
edición absolutamente no lucrativa, dado que numeroso^. ejemplares se distri- 
buyen gratuitamente a las bibliotecas, las escuelas y las instituciones': públicas. 
Cada volumen va ilustrado por viñetas grabadas, por lo general al principio 
de cada capítulo, inspiradas bien en una escena del libró o bien, en un motivo 
decorativo de la época en, que fue escrita la obra; el fin de-Ios .capítulos está 
marcádo también por viñetas, con el propósito de aligerar- eLtextoVaí máximo. 
En general, la obra va precedida por un estudio que la sitúa en ! sü -época o 
que explica su sentido y su alcance; esas presentaciones y notas cbrTíre^éñcia 
son traducciones del inglés (prefacio de Andrew Lang sobre HomercT piara; la 
edición de la Ilíada, presentación de Plutarco y bibliografía de^j?ederik'.-^Lp ; 
thórp Paley y John Malcom Mitchell para Vidas paralelas), del francés; (riótí' pre- 
liminar y prólogo de Maurice Croiset para la Odisea y las Tragedias de Eurípides; 
ensayo de Tolstoi sobre el Evangelio, que aparece al final de laedicióh'.de los 
Evangelios) o del italiano (prefacio de Francisco de Sanctis para La divina córner 
dia). La edición de los Diálogos de Platón comienza con una presentación de 
Ricardo Guerra. Los mexicanos no están ausentes en este conjunto, y á que 
las Tragedias de Esquilo, publicadas en 1921, llevan un corto prólogo de Julio 
Torri sobre la tragedia griega y un apéndice de Jesús Urueta sobre los poetas 
trágicos. Este volumen, como los consagrados a la Odisea y a las Tragedias de 
Eurípides, incluye al final un glosario explicativo de los principales nombres 
propios que figuran en la obra. Los libros de Romain Rolland, Plotino, Tols- 
toi y Tagore, que se cuentan entre los últimos en publicarse, no llevan ningu- 
na presentación. A estos "libros fundamentales" (17 volúmenes) viene a 
añadirse, en 1923, la antología de Gabriela Mistral Lecturas para mujeres, origi- 
nalmente compuesta para los maestros de la escuela primaria y técnica que 
llevaba su nombre; 369 Lecturas para mujeres agrupa bajo cinco rúbricas (."Ho- 
gar", "México y la América española", "Trabajo", "Motivos espirituales", 
"Naturaleza") textos breves de autores hispanoamericanos y extranjeros.; Por 
último, se completa el conjunto con la publicación de cuatro folletos, "de ¡di-; 
vulgación literaria" (entre otras obras, La muerte de Juan Hidalgo , de Lópe'de 
Vega), vendidos a muy bajo precio; 370 estos folletos constituían un principio 
de solución al problema que representaba el nulo hábito dé lectura, 3 ? 1 " pero su' nú- 

Diáhgps de Platón. Está por terminar la impresión del segundo tomo de los Diálogos de Platón, 
de 25 000 ejemplares." . • • • . . 

369 Gabriela Mistral, Introducción a Lecturas para mujeres, 2 a ed. , Editorial Porrúa, 1967, XV p. 

370 Estos cuatro "folletos de divulgación literaria" publicados por la SEP son: Delgadina,' Venga 
a nos el tu reino. Cántico del sol; Macario Romero, Tres muertes. La pazy lk>pe de. Vega? Lá 'muerie de 
Juan Hidalgo. Ira. parte, Fábula india y lia. parte. El perro muerto. A propósito de estos foÜetqs, cúyo 
número fue reducido, Rafael Heliodoro Valle (artículo citado, p, 336) señala: r 'Se ! ha mtentado 
hacer ediciones mínimas y baratas (0.55 peso) de algunas obras literarias dé reducidas' dimeriáib- 
nes (el romance de Macario Romero, algo de Lope de Vega) que pueden interesar a lds -lectores 
principiantes y aprovechando su afición, ayudar a sustituir la lectura de ciertos penódicóa'y folle- 
tos en que se habla de crímenes y de aventuras truculentas." . ;; :: ' 

371 R.E. Baker y R. Escarpit, op. cii., p. 118: "Le vrai probléme de la nón-lecture "sé situé au 
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mero fue muy limitado, y su difusión demasiado restringida. Las diecisiete obras 
las siguientes: Homero, la Miada (2 vd. ) y La Odisea; Esquüo 
Tragedias' Eurípides, Tragedias; Dante, La divina comedia; Platón, Dtahgos (3 volu- 
m^rptoo Vidas ¿alelas (2 volúmenes); los Evangelios; Romain Roüand, Vidas 
Pernio, L*s Meadas (selección); Tolstoi, Cuentos - escogidos , 
Tagore, Obras escogidas; Goethe, Fausto. Tres libros estaban en prensa ene .mo- 
ni en que Vasconcelos dejó la secretaría, pero no fueron p^bhc^ un 
Romancero una Antología iberoamericana y un tomo de. obras de Lope de V ega, v 
ferros debían slguir otro, consagrados a Calderón, Shakespeare ^ 
y Bernard Shaw, así como la publicación de la Geografía universal de Elisee Rj, 
chis 372 Las restricciones del presupuesto, la ausencia de Vasconcelos y la hos- 
tilidad casi general de la prensa capitalina acabaron con todos.estos proyectos.^ 
Desde 1921 cuando Vasconcelos anunció su plan de publicaciones, las reac- 
ciones hacia la obra de ediciones de gran tiraje emprendida por la Universi- ■ 
dad v luego por la SEP, fueron extremadamente vehementes y divergentes. g 
Incluso antes de que fuese puesto en marcha el programa de ediciones, se ma^ 
nifestó con virulencia la hostilidad de algunos diputados durante los debates, 
de la Cámara en enero de 1921. Se reprochó a Vasconcelos e despilfarro de. 
fondos públicos, la imposición- de criterios culturales no populares, una acüi 
tud considerada como despreciativa ante las verdaderas necesidades del pue,: 
blo la publicación de obras de difícil lectura, históricamente anacrónicas y| 
caréntesde aplicación práctica inmediata. Muchos opositores de la edición d«| 
los Clásicos hubiesen preferido que se multiplicase el numero de manuales «3 
colares distribuidos gratuitamente y un aumento de la cantidad de materia 
para las escuelas primarias; algunos sostenían que el dinero invertido en est| 
operación hubiese estado mejor empleado enla alfabetización de las masas rurales 
y urbanas carentes de instrucción elemental. Tras la publicación, en las ultimas s, | 
manas de 1923, de las Enéadas de Plotino, se redobló la intensidad y la violencia de| 
los ataques; 373 ¿por qué libros esotéricos, accesibles tan sólo a una ínfima mino- 
ría y no "buenos libros mexicanos", sobré temas mexicanos y para un pubbco me-| 
xkano? ¿Era sensato ofrecer a un pueblo que se debatía contra las enormes ; Afij»J| 
tades del periodo postrevolucionario diálogos platónicos sobre la inmortalidad del al| 
ma y renegones de Plotino sobre la impasibilidad de las cosas corporales? Eni j 
editorial de El Demócrata, del cual era en 1923 director, Vito Alessio Robl<p 
peSa al ministro suspenderla edición de los "Clásicos", que consideraba^ 
ra de lugar y sin objeto en un país con tantos analfabetos, y hacer que se u % 
primiesL en su lugar treinta millones de abecedarios. En el mismo penod, o. 



A , a H„lt« rt Darticuüerement des jeunes adultes qui sont plus vulnérables que d'aupcs 
T í l'S¿abSr e technique' qu'entraíne l'absence de pratique de lalecturc. 

^nttvZ ttt^mS), ¿Obrl computas,, p. 1 252-1 253. Por su p^tc H.«n 

^ contemporáneos del Modelo, obra „, 
no llegó a ver la luz". H. Tejera, Crónica de la escala rural matean*, p. 35. 
373 Jaime Tprres Bodet, Autobiografía, p. 285. 
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el ingeniero Norberto Domínguez publicó un artículo .satírico intitulado 
' '¿Quién era Plotino?", en el que afirma que se trata de un .filósofo de segun- 
do orden y que la selección de las Enéadas, que. la SEP. acababa de publicar, 
es por completo ilegible. 374 El debate giraba, pues, alrededor : de los proble- 
mas urgentes de disparidad cultural entre la enorme masa analfabeta y el pe- 
queño grupo de letrados reunidos alrededor del ministro de; Educación, de 
respeto a las voluntades y las necesidades del pueblo, de la eleccipii' entre una 
literatura de calidad, pero producida en tiempos y lugares to talmenté a jenos 
para la inmensa mayoría del público mexicano. En una zona dé : • 'Baja'presión 
literaria" como el México de esa época, tales "Clásicos" representan: lecturas 
"otorgadas", es decir, "suscitadas por grupos sociales restringidos y concebi- 
das para ellos", 375 por más que se tí ate de obras de alcance ^discutible üiú- 
versal. Es evidente, además, que la formación intelectual de Vasconcdos ? .la'átrác- 
cióíl" "ejercida sobre él • — y sobre los demás miembros de Ateneo í del la 
Juventud— por la cultura clásica griega, 376 la indiscutible simpatía qué sien- 
te por Romain Rolland, "cruzado de la libertad y de la Suprema Nación'', 377 
la fascinación que ejerce sobre su pensamiento filosófico el idealismo platónico 
y el esplritualismo de Plotino, la admiración que manifiesta por los represeii- 
tantes indios de la doctrina déla no violencia — Gan'dhi, y sobre todo Tágóre, 
poeta y además pedagogo—, el "homenaje" que rinde a la creatividad de Dan- 
te, 378 sin lugar a dudas determinaron las orientaciones que rigieron la elabo- 
ración de esa lista, en la cual no figura, al menos en lo que topa a las obras 
públicadas, ningún autor mexicano, español o hispanoamericano. 

En este punto, la diferencias respecto de los rusos es particularmente mar- 
cada, ya que las ediciones de gran tiraje y precio reducido inauguradas a par- 
tir de 1919 por Gorki y Lunacharsky incluían un número importante de autores 



Vito Alessio Robles, Mis andanzas con nuestro Ulises, p. 79-80. Cf. también Manuel Puga y 
Acal, "La obra de Vasconcelos", Excélsior, 7 de julio de 1925. Tras analizar lo que considera un 
intento de Vasconcelos por desmantelar la educación superior, Puga y Acal añade: "Pero lo más 
curioso del caso era que, al mismo tiempo que trataba de destruir esas enseñanzas, hacía por dece- 
nas de miles de ejemplares ediciones de algunas obras que no puede entender quien no las ha 
recibido, como son las de Homero, Esquilo, Eurípides, Plutarco y. . . Plotino, neoplatónico que 
por cierto no ha dejado huella ninguna en el desarrollo filosófico de la humanidad. " 

375 R. Escarpit, La révolution du livre, p. 135. 

376 Esta exaltación de la cultura clásica se da en Vasconcelos a la par que un profundo despre- 
cio hacia las prácticas "imperialistas" de Roma. Cf. "Reneguemos del latinismo", La Antorcha, 
18 dé octubre de 1921, 3, p. 2: "Dejémonos de latinismo, hagamos que nuestra América sea his- 
pánica, que sea ibérica, que sea india,, que sea universal, pero no latina. ¿Qué idea podemos to- 
mar de los latinos, si la misma Roma, por pobreza de ideas, tuvo que declarar filósofo a Séneca? 
¿Cómo hemos de empeñarnos en inventar parentescos con un pueblo cuyo genio literario es Cice- 
rón? ¿Y por qué seguir afirmando que es muy dulce el seco Virgilio, si ya. nadie lo. recordaría, 
más que los estudiantes de literatura, al no haberle citado magnánimamente el Dante?", " ' 

377 La Antorcha, 5, I o de noviembre de 1924, p. 2. ' ' . ' 

378 José Vasconcelos, "En el VI centenario de la muerte de Dante Alighieri" (16 de noviem- 
bre de 1921), Boletín de la Universidad, m, 7, diciembre de 1921, p. 277: "la obra dantesca se hace 
parte necesaria de la conciencia humana y fuerza inextinguible que a cada edaÜ comunica impul- 
so y aliento". • • - 
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n aéionaW.Se ¿abe a^ente ^'^ 

y consumo- nó es uñ^ Qperacxóri neutra ^f^-g,^ ¿.^ m ^ qüc 

de uriá ideología cultural í( ^ u . en t re -i92Í'f 1^, queda excluido 

publicadas^ la- C 0to 

cualquier equívoco: están ^'^f 3 ^ T negamiento méxieaao a valoró- 
les de Vasconcelos^ ^^^^^¿^S^-de serenidad, de 
de orden,.dé abnegación, de' superacp_de t f^^vkarea diréctamen- 
generosidad, dé*acrifido y^ opostoá 
•¡UansmisibléS'a^^ 

inítatfafcéalá-^^^ ¿masa de 

td-pdr el tipo de obraifif^ desme- 
la-pdblación mexicana; rechazaban lo que ^de^ F 
Jada e inapropiada'para^^^ ni*gu* 
talecer la ^cña^ ^ 

verdadero procedo cultural, f* v ^ <f ™ m i s . ambicioso- a la enseñanza co- 
Z a. Él objetivo de Vasconcelos era .T^^^Si 0C ¿ y dominar se 
pendía la rniaén 

cbhtéxto nacional; con los Clasicos , el ™ dellégár a-lossecto- 

mahismo" de hispir acióíi espmtiaalista ^^^"^^^^mé^ 

res: más frustrados e incultos de la ^^^^^^2^^dn 

de ésa '.'filosofía-era ^I^f 1 * ^^í^^dvid.n-cbn déma- 
generalizadaysistemátic^Ldsde^ 

Lda frecuencia ^, P^"^'^ 

distribuyó gratuitamente cerca de un ^^^^^^^^^ 

país una edición ^^^^í^ 00 ejemplares los Clásicos distribui- 
ré pueden ^^^X^ d e 1924, lo euaL.no representa ni jaque» 
dos entre julio de ID 41 y sepueiuui > suponer que 

' 3 « R. Escarpit, opí cit., p. 150, - } 28 dfi febrero de i 92 2, mien- 

-0 Se distribuyeron 72 614 ^4a!w' ¿ /a fflÉP. * 1, P- 318. 

tras que en él mismo periodo se repartieron 

3Bi Gf. Boletín de la SEP, I, 2,.p. 177. ■ d D rtainento Editorial, Julio Torn 

• En sus diversos informes acerca de las de! ^ r ?2 6U e empla . 

da lascifras siguiente S! de julio de 1921 a fines ^ ( ^,t^ S £y, del 1* de julio de 1923 
res dd Libro nacional de escrilura-leciuray 2^ !» d e enero de 1924 

al 31 de diciembre, del mismo ano se ^ u ^' fa ir , 5-6 , p, 358). En 

había en almacén ll^^ 

Ío SterSSSS- d ^iW^rVlas bibLecas de la República, 2 019 entre 
fctS^^S». 16 127 obsequiados a solicitudes justificadas . 
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para! Vasconcelos,- setrat'abá dé una acción' a' largo ! plazó,"que la colección de- 
bía; ser j cbmplétadá (cosa" que' ño ocurrió) tras su < renuncia y qué esos' libros 
serían 'objeto -de' tina creciente demanda- á medida: que 'sé ;éley asé- el ; nivel édu- 
cativo y cultural del' país. ' . •. \< 

. w£uó básicamente del extranjero dé.doride Uegaronlqs elogios y, las palabras 
de aliento para continuar taLexperiencialEn diciembre, de.4 922 >-, la revista No- 
sotros de Buenos Ajir,e.s. publicó un artículo que sostenía, qj^e.-el papel; dé la =Uni- 
versidad; sería en adelante. no solamente preparar- a tas faturos -pfofesion istasi 
sino formar y ."modelar" el espíritu publico,. y que la base misma de éi^nue- 
va,educac^ón debía serla cultura, clásica, la cual abrió perspectiyas^que ni toda 
1$ fojjqsidad de las nuevas generaciones ha logrado rebasar., Por tantos r la . re- 
vista prqpqnía no solamente aplaudir; la inicktiya de Vasconcelos, s^d ; ^mi- 
taría. 38 \En Chile, hombres tan.disnTp.^ 

2^aqnr>M3tto.,' secretado general de.la Federación Obrera.de Chile, y. ¿^novelista 
Pedro Prado, se asociaron a ese,ejogta:.,elprimer.o ve en esa empresa úha apor-. 
tación indiscnitible aja cultura ^popular'', el, segundo subraya su alcance "unir 
versal" , 38 ¿.Én.mayo . de. 1925. .Enrique ÍQíez Cañedo, vuelve a .tocar.' el ponto 
de lasédiciones de la SEP para sqbjáyar su papel educativo y de vulgarización; 

•-^ii' pretensiones, eruditas, únifeamerite aderezado el texto con algún comentario de 
sólida doctrina (Lang, Morro, Groiset, Zeller, gara los clásicos griegos; DeSahctis 
/ para. la Divina Comedió),- esa& versiones requerían., -en- ciertos. casos, .modificaciones 
,y depuraciones, alguna.yez.yaiüevadas a cabo por>}ps remisores de la edición mejica- 
• .• na;, pero tal comq están pueden.hacer su oficio -^- algunas lo han hecho durantejya- 
, trias generaciones en España — con toda fidelidad al .propósito. 

. Éste es doble para Diez Cañedo; poner a los sectores populares en" contacto 
con' obras randarhentalesy incluso a tsrávés de.uha modesta versión' ' -prosair 
ca'vcomo en; el caso, de la.- Divina, cornea, y -ofrecer a los lectorés de =habla 
caste]lana.textos(Tagorey, sobre todo, Plotinó) a los que pueden tener- acceso 
por primera vez. 385 

Tras la .partida de Vasconcelos ¡' diversos' comentaristas - coinciden-, én reco- 
nocer, la-importancia cuantitativa y cualitativa de los libros publicados — a ba^ 
jo precio y con . excelente presentación — por el Departamento Editorial, , y la 
Feria del Libro organizada. en la ciudad de. México en noviembre 1 dé 1924, 
a iniciativa de la SEP, será una especie de consagración de la obra editorial del 
ministro de Obregón. 386 Este éxito a posterior! se ve coronado por la publica- 

383 Artículo reproducido en Boletín de la SEP¡ II, p. '360-361: 

m -IÜd., p. 362. ■ ' • .. \ . " ' ' ' "' 

385 Enrique Diez Cañedo, "Literatura oficial 1 ', España, Madrid, Í922. Artícúlo reproducido 
con el título de "Las ediciones de la Universidad juzgadas' en .el éxtxanjer b",.i'a Ártforcfía, 32, 9 
de mayo- de 1925, p. 28. ' ; 

386 "Los mejores libros publicados en I924",'is7 Universal Ilustrado,, 13 de noviembre dé Í924, 
p.'31, y "La Feria del Libro'.', EfLitráy él Pueblo, t. nr.'num. 11-12, 31 de diciembre: d¿- 1924, 
p. 221. • ' • ,; - ' 



494 



JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA 



ción, en 1924, de dos suntuosos volúmenes, Lecturas clásicas para niños, libro 
que dirigió Vasconcelos y que tenía ilustraciones muy hermosas, en negro y 
blanco y colores, firmadas por Roberto Montenegro y Fernández Ledesma. 
En realidad, el libro, en su versión definitiva, no respondía exactamente a los 
objetivos que Vasconcelos se había fijado, y por cierto fue Bernardo Gasté- 
lum, su sucesor, quien se encargó'de la publicación definitiva. 387 Gabriela 
Mistral, Palma Guillén, Salvador Novo y José Gorostiza participaron en la 
selección de los textos del primer volumen, que recoge cuentos y leyendas de 
Oriente, de Grecia y de la tradición hebraica y bíblica. La primera parte del 
libro, consagrada al Oriente y en la cual figuran en particular textos de los 
Upanishads y de Tagore, termina con un " apéndice' ' para los maestros, qüe 
incluye una presentación didáctica de las principales obras orientales y una 
bibliografía breve sobre las religiones y las literaturas de la India, China y Ja- 
pón. 388 El segundo tomo, en el que colaboraron Jaime Torres Bodet, Fran- 
cisco Monterde García Icazbalceta, Xavier Villaurrutia y Bernardo Ortiz de 
Montellano —los fundadores del futuro grupo de los Contemporáneos—, apa- 
reció en junio de 1925, y los cuentos y leyendas escogidos provenían de un 
área geográfica que comprende España, Francia, Alemania, Italia, Inglaterra 
e Hispanoamérica. Los cuentos hispanoamericanos se referían todos al perio- 
do precolombino o colonial, y su límite cronológico correspondía a la InÜe- 
pendencia. 

¿Cuáles fueron los objetivos de Vasconcelos al pedir a sus colaboradoras 
elaborar esas Leemos clásicas para niños, cuya edición demasiado lujosa, poco 
manejable y difícilmente accesible a un público popular luego deploraría? 389 
Como señala en su prólogo al primer volumen, el libro se inscribe dentro del 
marco de una tentativa de elaboración de una política cultural a escala de todo 
el continente hispanoamericano; manifiesta una voluntad de reacción contra el 
vacío editorial que no han logrado llenar los proyectos, siempre posterga- 
dos, de crear "una casa editorial enorme, que diera á los 90 millones de hom- 
bres de habla española, todos los libros de que hoy carecen, escritos en su 
lengua y vendidos a mínimo precio*'. En lo relativo al problema concreto 
de la literatura infantil, los ingleses, una vez más, habían abierto el camino, 
creando, traduciendo, o adaptando textos de acuerdo con el "temperamento", 
los anhelos y los sueños de los niños; en ese terreno, las realizaciones mexica- 
nas no han superado el nivel de la imitación servil, haciendo intervenir la no- 



387 Lecturas clásicas para niños, México, SEP, 1924. Al final del primer volumen se encuentra 
la mención siguiente: "Se acabó de imprimir este libro en el Departamento Editorial Je la SEP 
de México el XXV de octubre de MCMXXIV y fue ornamentado por Montenegro y Femández.Le- 
desma." En 1971, al celebrar el cincuentenario de su fundación, la SEP publicó en facsimüuna 
segunda edición de la obra, también en dos tomos. 

™ Parece haber sido Salvador Novo el responsable de esta parte del primer tomo, dedicado 
al Oriente. Cf. Jaime Torres Bodet, op. cil., p. 286, : ••' i 

389 En Indoiogía, Vasconcelos apunta: "Se concluyó una colección de cuentos infantiles en dos. 
volúmenes, que ya apareció desvirtuada de su objeto, porque se terminó en una edición lujosa 
y por lo mismo fuera del alcance de. los pequeños." Obras computas, n, p. 1 252. - ^ 
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ción de "lectura graduada" que, según Vasconcelos y Bernardo Gastélum, 390 
se justifica en inglés, "donde cada palabra tiene que ser aprendida ortográfi- 
camente, además de ideológicamente", mientras que esa doble aprehensión 
no existe en castellano: "¿por qué no se ha visto que nuestras lecturas gradua- 
das — escribe Vasconcelos — tienen por objeto realizar ejercicios de deletreo 
(spelling) que en nuestro idioma son completamente absurdos?" En cambio, 
los manuales ingleses ofrecen la ventaja de presentar —como complemento a los 
ejercicios de lectura— "cuentos maravillosos y lecturas' de. clásicos adapta- 
dos a la imaginación infantil". ' ' '• "-.•.•. 7 " : 

Uno de los ejes de la política cultural de Vasconcelos fue, pues, proporcio- 
nar al público lecturas de calidad. Desde octubre de 1921' proponía,, en una 
circular, que una vez adquiridos los mecanismos de la lectura, los:niños mexi- 
canos fuesen puestos en contacto con libros de verdadero, valor intrínseco, y 
que se evitasen las lecturas mediocres comúnmente a su alcance.. 39 , 1 Tres años 
más tarde, admite que esa circular del 28 de octubre de 1921 no túvóiéfecto, 
porque cometió el error de proponer una reforma sin que los maestros y 
los libreros tuviesen realmente medios para llevarla a cabo. La Universidad 
tuvo que renunciar, por falta de dinero, a publicar la edición "popular'' del 
Quijote que había creído poder realizar y difundir por sí sola, y se resignó a 
comprar en España 50 000 ejemplares de la obra de Cervantes. 

/Fue para intentar superar todos esos obstáculos por lo que se aceleró la ela- 
boración de las Lecturas clásicas para niños. En las primeras semanas de 1924 
el subsecretario de Educación Bernardo Gastélum publicó una nueva cir- 
cular en la que condenaba el uso de los. manuales de lectura tradicionales, y 
aconsejaba con insistencia la lectura de la nueva colección de textos clásicos 
que la Universidad estaba a punto de editar. Inmediatamente los editores de 
la ciudad de México hicieron oír su protesta contra lo que consideraban una 
especie de monopolio concedido a las ediciones del Estado en el terreno de los 
textos escolares. Durante un encuentro organizado por los editores y libreros 
tuvo lugar una discusión bastante acalorada entre el editor León- Sánchez y 
Vasconcelos, en la que el primero acusó al segundo de haber querido '? anular 
la protección que se había dado alas Artes Gráficas" y protestó contra. el pro.- 



En su ¡presentación del primer volumen de Lecturas clásicas para ñiños, Bernardo Gastélum 
escribe: "El idioma español se pronuncia generalmente como se es.cribe. Desde, el momento que 
el niño.después de su primer año de. escuela debe dominar los fundamentos de la .lectura; mecáni- 
ca, la práctica de continuar obligándolo a que use textos para aprender a leer , durante Jos años 
sucesivos de la escuela, obliga á su espíritu a que se mantenga dentro de cierto planmeníáí, hecho 
condenado por las investigaciones psicológicas, en que se basan los métodos pedagógicos moder- 
nos,, ya que generalmente esos libros los forman lecturas peptonizadas." 

^ . José Vasconcelos, "La enseñanza de la lectura en las escuelas", El movimiento educativo en 
México, p„ 5.71-572: "se recomienda a los maestros que, una vez que los discípulos puedan leer 
corrientemente el libro primero que reparte la Universidad, se provean de las ediciones de los 
clásicos que la misma Universidad procurará suministrarles, y hagan qüe sus alumnos pasen des- 
de luego a la lectura de obras clásicas como El QuijoU, La odisea u obras de historia y de geografía, de 
las que aparecen o aparecerán muy pronto entre las ediciones de la Universidad, no debiendo 
por lo mismo preocuparse porque carezcan de' libros de lectura escolar de segundo o tercer año". 
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yecto de.di ? tribución gr.tnita.p .predopauy redu^adc^^g^n^ 
tiles"" ;, Si lo.que.se intenta con. la .medida es ^c.at.ar. con la.s.mfluen^ que 
e ponen en juego y. sobornos .* que se pfesta.la adopc ón^ textor ..nada se 
bíS^S&s^ influ¿ci^ ; y ,obprn OS se ^^/^T^ón 
tSde^^ 

¿ánchez afirxna que, en. lobados. Unidos, ^^^¡^^^ 
ña '-'ningún gobierno, ha. puesto sus 

cuela P ^|galilo S ., Q, .yiaidfi^^.dcj^do , «te.. trafago ^,la,^ P «nta- 
p^icuW ' Alega también que el precio de coste .en M J^^or ¿ 
de España. En conclusión, considera, que. la.nnpqsxcipn de.los , Clásico?, .co 
mo libro de texto para la, escuelas, es una pedida.. 'arcaica,y puerú 
™ En sure S puesta!:.ya S cpncelo S eníatiza en primer ^^ C ^^ 
radámente ' popular' ' 4e..la .acción, educativa ^mprendid^.p.or.la .S^,¡den r.o 
de tTpe pec¿ya, la sccr^^á ''imprimiendo Hbrp, pa,a recados 

de costo pero es ésa una condición indispensable para la .djmaión popular del 

.uL^OOO textoa-de ¿ifc^ -¿^.1^*^^^^ ^ 
impresos- el precio de.librería «de 1,25 pesos el ejemplar, mientras. .que la SEP 

sea occideltall-.tiene, .^.política distraen ese ca^npq; | 
broma y medio, en desafío, que si eso es, dar ; piueb*s de cultura , ; F ell «e 
en Te caso que lo tomen ppr^un "salvaje",. La SEP siempre cpmbatio los 
t^eefiarios y fijó Josipr&Kniás bajos, EJ.minjs*ro.4i S ol>a6 : ^ sobones 
e^ot de' £s kos.Ltexto- y dejó 

sen libremente lo que. produjo una disminución de. entre 20 y 40 por ciento 
■ ^SferMe los textps.En.lo.^xite .a Introducción de los 

España han actuado de la misma manera, recurriendo a.lps textos cla^cqs 
^Icelos; por su parte, ^*Cra" 
ños, cnya,intóigencia es a menudo ^^^^s.^^ ^¿^0 
to 4 P ortantenom a lenten.der.el.sentido de la palabra. ' clas 1C o . Lo cja^co 
es rque debe 3ervir de modelo' -escribe. Yasconcelos^. Lo.ye hoy Uama- 
rnos gSÍ será' clásico mañana, y lo clásico es lo mejor de todas las epoc^ 
Tor oué ha de reservarse eso para los hombres maduros que frecuenl emente 
V I ^W'' Por eüo el último libro publicado .por la SEP es "una selección 
respetuosa de toda la literatura universal, depurad, sin empequeñecimientos^ 
rica v amena". Él Departamento Editorial no quiso sobrecargarlo con notas s 
Si^^cas'o que le hubiese dado un- carácter enciclopédico qu % 



392 Wt1 a k r i1 He 1924 el Director/del Departamento Escolar, Luis V. Massieu, escribía en un 
392 En abrd de l?¿4,. ^ec <<£ ácdcasegui da consistía ennombrar una compon 

l^Wept^M^*^ la autoridad escblar, sin tomar en cuenta la opunón de 
cuyo fallo era aceptado o determinar tos textos-más adecuados, ya que 
los maestros de grupo ^2*£bl, para ello.>'5«M« *kSBT& 5-6, p 51. 
^ Sftg ^riXSSsWS" México yisEP»,,/.^, , t n, nüm 

4-6, abrü-junio'de 1924,..p..l26rl27. ? 
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no era el suyoj .su objetivo era .ante todo, ofrecer, a losmiños " una visión panp7 
rámica ordenada en el tiempo, y la enseñanza.prófjU4da.que s jn duela deriva- 
rán ele sentirse en contacto con los más notables sucesos, los mejores ejemplos 
y' las más bellas 'ficciones qué han producido los 'hombres''.^ 94 

'No obstante,' subsistid un problema: el: dé la presentación y í'a accesibilidad 
dé los textos que componían lós dos volúmenes. ¿Eira' necesario", 'cónSib'sé iikDÍá 
hecho en algunos éásos'j *' simplificar'' el textó órigmal, déspojándóro dé lós pa- 
sajes 1 "superfluos", obien se" débíá 'presentar 5 ' éh'Veriión r mté^^ s^ ^ó^asi 
sin. introducción;, sin'náda .que' facilitase la lectura? ¿"l'éníattiés ; é&mpila^ps 
derecho :de "reescribirH, como a veces se ha hechoj -un cuento: cuyo iemá; per- 
tenece, al acervo, universal, dé la cultura humariaP^Ea evidente 1 qúeVúivvapa- 
rato. crítico habría reducido el poder, '©vocativo y .' 'maravilloso.' ' rde-Kesas 
narraciones, y -qije, con, frecuencia,, se. imponían la, adaptación; OvlaTÍ'fceesprAtuy 
ra'V-Tqdavía en, la. actualidad», los dos vojúmenps^d^ clhicj^paiq : niños, 
reeditados en 19? i con,mp ! tjyo del quincuagésimo. anÍYersarip.delá,íund i aci(5n 
cíe ia SÉP, constituyen uii conjunto mdiscútib.lpmente apractivp y <:o.mpletoV. 
En 1924'presentaBan asimismo la ventaja dé ofrecer una" serie dé textos sobre 
tíisparioamérica, desorientación 'esencialmente histórica, tomados de la obra 
de José' Martí j Vicente Rivá Palacio, Ricardo Palma y Manuél (Gutiérrez ísfá- 
jeraV;.así corno' algunos. redactados es'pecialmenté por Salvador Novo, Alfonso 
Reyes, Garlos Péllícer, Genaro García y Antonio Médiz Bollo',' Era ésta una 
prueba más de la voluntad expresada por la mayoría de ló's escritores mexica- 
nos de" salir dé su '"'torre de marfil''", .' , 

./ 

63. t Las revistas de la $EF.. 

Al llegar a' la rectoría, Vasconcelos hizo que .se, reanudase la publicación del 
Boletin.de la Universidad,, que -había,; sido suspendida en noviembre de 1918. En- 
tre agosto de 1920 y diciembre de 1921, aparecen siete números, que reflejan 
con fidelidad la actividad. intensa.que se desarrolla en el seno.del Departamen- 
to Universitario a partir dé junio de 1920. Estos boletines encierran gran can:- 
tidad de. datos particularmente interesantes dada la ausencia casi, total; de 
archivos ministeriales relativos a está época.. Tal información desborda. con mu- 
cho el mero ámbito, universitario, y se refiere a las distintas reformas (federaU- 
zación de la enseñanza, campaña contra el analfabetismo, cursos de'.yeranp, 
comedores escolares, etcétera) que rápidamente entran en vigor bajo él impul- 
so de Vasconcelos, 'El Boletín de la Universidad reproduce también las reacciones 
de la prensa de la ciudad de México a las nuevas orientaciones- impuestas a 
la educación pública en el país. En abril y agosto de 1922. ée publican dos nú- 
meros de una nueva serie del Boletín, a iniciativa del nuevo rector^' Antonio 

394 José Vasconcelos, "Prólogo" a Lecturas clásicas para niños, p. xii-xiii. ■ • ,: -',••••' • ; 
3S ? Cf, Jaime Torres T}odct,, op. «<.,.p. 286-287, Torre?; figdet, por'3u,j3a'rte,v ¡ hatiía.ü'acluéado 
parcialmente la leyenda d¿ Parsifal, según la versión "moderna" de joseph j^édier. . , •" < • 
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Caso. Gomo el anterior boletín, esta publicación incluye una rúbrica pedagó- 
gica y administrativa en la que se analizan las actividades de la Universidad 
de México; además, uno de sus objetivos es publicar trabajos de profesores 
y estudiantes universitarios, así como de científicos mexicanos capaces de apor- 
tar mediante su investigación y sus estudios nuevos conocimientos. Este nue- 
vo Boletín no pretende, pues, ser exclusivamente informativo, sino también 
científico. Por último, incluiría una sección internacional, en la que se publi- 
carían informaciones a la vez universitarias y sociales de interés continental. 3 - 56 
Es precisamente a propósito de esta sección que se suscita uña controversia 
entre el gabinete de Vasconcelos y el Consejo Universitario. So pretexto de las 
"quejas" emitidas por algunos gobiernos hispanoamericanos respecto de, 
informaciones difundidas por el BoUtín de la Universidad™ Carlos Peralta, ofi- 
cial mayor de Educación Pública, pide a Antonio Caso que suprima de la 
publicación la rúbrica sobre asuntos internacionales. Con bastante sequedad 
Caso responde que lo hará, aunque se manifiesta sorprendido, ya que, cuan- 
do Vasconcelos era rector, esa sección había recibido gran apoyo. 398 Habría 
podido añadir que el Boletín de la SEP, por su parte, continuaba publicando 
numerosas informaciones, algunas sumamente polémicas, provenientes dé los 
otros países del continente. A raíz de ese incidente dejó de aparecer el Boletín 
á la Universidad Nacional. 

Tomó el relevo, a partir de 1922, el Boletín de la Secretaria de Educación Publica, 
cuya organización generé reproducía directamente la de la secretaría, como>se- 
ñala Vasconcelos en la presentación del primer número. Incluye secciones co- 
rrespondientes a los principales departamentos previstos en el proyecto de ley 
de septiembre-octubre de 1920, También aquí se da un sitio importante a las 
reacciones de la prensa de la capital, y no se cita a la de provincia sino muy 
rara vez. Aparecen cinco números, uno de ellos doble, entre 1922 y 1924, y 
las informaciones publicadas en la Sección Iberoamericana ocupan un espacio 
importante. 

Habría que añadir a estas dos revistas, que están en una relación de sim- 
biosis directa con la acción emprendida por Vasconcelos y sus colaboradores 
y de la cual dan testimonio administrativo, jurídico, periodístico y cultural inme- 
diato, otra publicación especializada: los Anales del Museo Nacional de Arqueólo- 
tía Historia y Etnografía, cuya publicación se remonta a la época de Porfirio 
Díaz y que había dejado de aparecer en 1916, al perder el museo sus talleres 



396 "Una nueva época", BoUtín de la Universidad, i, 1, abril de 1922, p. 5. • 

397 En su rúbrica "Extranjero", el prirner número del Boletín de la Universidad publicó los arU-„ 
culos siguientes.. "Notas sobre el movimiento universitario ^^V^V'^^f^^ 
témala" (acerca del golpe de estado del general Orellana el 5 de dxciembre de 1921), As^blea 
de estudiantes de Colombia"; "Homenaje de la colonia venezo ana de Barranquea P<d«nb») 
en la fiesta del centenario de la batalla de Carabobo"; "Las mujeres de Venezuela , La juven- 

tU 398 e .^BdSt¿ de la Universidad Nacional y su sección de 'Extranjero' ", BoUtín de la Untver, 
sidad, I, 2, agosto de 1922, p. ,573-575. . 



LA CULTURA' A -TRAVÉS DEL LIBRO 



499 



de imprenta. 399 Los Anales tuvieron cuatro números, en 1922, uno en 1923 y 
uno en 1924. Se trata de una revista de prestigio, abierta en gran medida a 
los investigadores extranjeros (en particular norteamericanos), que publica esen- 
cialmente artículos eruditos de historia e historia del arte, etnología, sociolo- 
gía, lingüística, geografía humana y arqueología, 

Pero no cabe duda ,que la publicación más importante y más original de 
la SEP fue la revista El Maestro, que aparece entre 1921 y 1.923. 400 Un texto- 
anuncio publicado en marzo de 1921, un mes antes de la aparición, del primer 
número, indica los principales objetivos perseguidos por la futura^revista: será 
una publicación mensual de gran tiraje (60 000 ejemplares), con un propósito 
esencialmente didáctico; sera el complemento "natural" délos conocimientos 
adquiridos en la escuela primaria o en los centros de alfabetización para adul- 
tos'; su papel consistirá en ampliar el horizonte del campesino y del .'obrero; 
proporcionándole sugerencias prácticas en numerosos terrenos: asuntos socia- 
les, educación moderna, problemas escolares y universitarios, literatura, oriénr 
t'ación obrera, temas de interés agrícola, artesanal, ferroviario,' comercial, 
etcétera. La revista, dirigida por Enrique Monteverde y Agustín Loera y Chá^ 
vez, será distribuida gratuitamente y no limitar^, su acción a esas tareas didác- 
ticas (extensión universitaria, arte mexicano, economía política mexicana, 
autoeducación, higiene personal y social, etcétera); ofrecerá a sus lectores cuen- 
tos,/ leyendas, poemas, así como informaciones más sucintas sobre las activi- 
dades ¡de la Universidad Nacional, la campaña de lectura, estadísticas e 
información práctica páralos obreros, estudiantes, agricultores, mineros, es- 
critores, artistas, ferrocarrileros, etcétera. 401 Más tarde Vasconcelos precisa 
qiie queda excluida de. la revista "la propaganda política y religiosa". 402 

En un extenso prefacio al primer número, intitulado ' 'Un llamado cordial' ' , 
Vasconcelos vuelve a tratar la verdadera vocación de El Maestro . Tras recha- 
zar toda limitación política e ideológica, declara que la revista estará abierta 
a todas las ideas "nobles y útiles" y se pondrá al servicio de todos los ciudada- 
nos. Esta orientación nacionalista y social se inscribe dentro del marco de la 
política dé reforma y de unión seguida por el nuevo gobierno, y marca el fin 
de ese periodo de ' 'barbarie" en que la Revolución había sumido al país/ Pero 
Vasconcelos se rehúsa a conformarse-con esta visión exageradamente negativa 
de los hechos ocurridos desdé 1910, El. Maestro deberá igualmente hacerse eco 
y reflejo de una situación y de una evolución sociales nuevas, 1 cuyos elementos 
principales serán la desaparición total de las injusticias, lá ayuáa mutua fra- 
ternal que predica el Evangelio, la abolición de la miseria y de las desigualda- 
des —condiciones previas necesarias para la instauración de úñá verdadera 

399 Luis Castillo Ledóñ, "Las publicaciones del Museo", Anales del Museo Nacional,. : tí. 'épóék' 
T, enero-febrero de 1922, p. 5-6. • •' .••>?;•>? í?;->' 

400 Cf. Claude Fell, "José Vasconcelos et la revue El Maestro (1921 r 1923)"; ¡ Óahiefs des Ámérir 
ques latines, Serie Arts et Littératures, 3-4, 1969, p, 77-92. 

401 "Fundación de una gran revista educativa", BoUtín de la Universidad, n. 4. marzo de 1921 
P- 28-30. , . . , .. . ' 

402 "Conferencia de Washington", p. 13. . ' .' 
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, i.. • "Nuestro propósito capital ^escribe Vascoi^qelos^.corjT - 

dos intelectuales ha estado anrnv . ¿ de j Qg aptos;,y v que ,lqs 

nuestro pueblo no tiene remedio, 7 ^^^ se lanza cp^ye- 
ineptos carecen de todo derecho. n ^?^^^^ pt ^^^ 
hcmenciacontra^'d^^ /bienest^ 
pira y subyace su acción, todos ios n aD0 W a mU y,irietz.scneana 

de la voluntad creadora, la cual a su.v ^ mex i cana , .que son otras.tan- 

la antigüedad griega y romana y de la h^tona ^ ^ detrimento de 
tas condenas del ^^^f^^Zm^on^ pero, ¿qué J 
la mayoría. Así,en Mexxco el *™^^°¡^^ hasta Porfirio. Díaz í 
hanhecho todoslos cauque, ^rno^sde 3-^^ ^ ^ 

p^eplo^ ^^^^ ^^ lalibert,4,,el PC 
derío?" ' „^Ur,ir.rlppsta redistribución y esta reorien||í 

favorecidos de la población: 

a mt ~ 1 a < cuatro oaredes de unos cuantos colegios,: ha 
Nuestra ciencia, encerrada entre la ^^°^ desorientada no ha sabido.dedi,| 
sido vanay.servü, y nuestra accrón í^^^t^ tadas , a los que,, siendo! 

tructiva", lo que significa, para V """JÍ^?V .,.«» "Escogeremos pa- 
ha de se r •^V^J^SL a construí un propé- 

» [«-1 P" bl r CÍ6n ' °^ a S S se Si en contra de! negMvitóo 
sito o a fortalecer un ideal. El ramistro s ^ me xiéana, contrajl 

que parece ser el rasgo dommante de la «da int ^dualismo 
sarcasmo, contra la critica puramente «8*^ JT" <°= ¡( , dü j rid fc„l„, a 
y a la xenofobia, a la esterilidad por hos ,üidad, áe 

LbanaUdad ala Intrata ^xalul ^iban en 

los intelectuales y el pueolo. No se «ata, para q ^ 
de buscar la gloria literaria ni de sucumta . a ten tacion o ^ J 

y del alarde de P^^S^ctfnore déla retórica y lü» 
dico está y estara ibre de formuto^ anhelo de «generación y de 

1 Q99- ' 'Procuramós que loa artículos se distingan por las idea» y 
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ñas, así proceda del más humilde,, del más.ipqrado de los hombres, .y aunque 
esté expresada con ía sencillez elemental de las verdades, profundas/,- . .Lejos 
de las frivolidades y las modas pasajeras,. El Maestro intentará que.se cápte la 
belleza en ¡su perennidad, con el fin de.alcanzar^sa.cqmtinión délos .hombres 
en. el impulsa, estético que era. ya- unel.emento. centralvbri"jS/ : ^¿nMW«, esféü&i 
El-; objetivo, que la revista persigue es, pues, doble: por, un Jado,, aportar áral 
más amplio .público posible conocimientos prácticos y concretos, ¡tendientes a 
.una mejor inserción de los- hombres* en'-la -sóciedad; •ptff ti^^éíifcáíá-aüos 
autores la senda de la Humildad y lá : simplicidad -)r los mantendrá ápártádóá 
de toda ' - vana literatura"' y dé la '''^ironía mórdáz y destructiva' * ^Ue' coft de- 
masiada frecuencia se acepta como moneda corriente en Ids niediós íátélfettia-- 
les mexicanos, •' 'hábiles para la censura, pero inútiles para' lá.^bra';'.- es 
hóraudeqiie éscaperr-aí imperialismo aplastante de lós tabúes' múliÜ^os:';' 'El 
intelectual de oficio ' no : se' atreve rii siquiera a' escribir si no' reviste su périsa/, 
miento con todos los primores mediocres dé sú estiló ^bnventibnál/yinada le 
importa que sú corazón calle ante las necesidades públicas, qué^lá paSion sofo- 
que sUs, arrebatos más nobles, con tal de arrancar uñ aplausó ruidoso. y. unáni- 
me délcofo inmortal de los necios. Para todos, el arquitecto', el constructor, 
deberá .convertirse en modeló y d'af a la 'sociedad la orientación positiva nece- 
saria 'para su cohesión. 404 

Éstos imperativos previos determinarán obviamente la estructura y él con- 
teniólo dé la revista. Dado que se tráta de dirigirse al pueblo' y '"propagar he- 
chos que lo instruyán,* datos que lo' informen e ideaá ' que- aviyén él : poder de 
su' espíritu", se imponen distintas rúbricas: ....... 

¡ Artículos editoriales; a menudo dictados por los sucesos dé actuálidád,';estos 
artículos se refieren básicamente, en los primeros números, 'a la .enseñanza y 
la vicia universitaria, para luego abrirse a la'política nacional e mternaciónál, 
pese alas declaraciones reiteradas de Vasconcelos de que El Maestro se absten- 
dría de toda propaganda. La revista reproduce los informes présicténciale's de 
1922 y'1923 y/én su último húmero, un artículo del présidént'e'Obre'gon sbbte 
las relaciones entre México y los Estados Unidos. 405 Esta parté propiamente 
informativa de la publicación está destinada a dar a quiénes viven léjó's dé las 
ciudades una visión sinóptica de los principales ácorite¿imient'o¿ nacionales .y 
mundiales ocurridos en el curso del rnes, Desdé el húmero 2 (mayó de 1921); 
esta rúbrica toma el nombre dé "Revista Editorial Infoixriaiiya"V . , ■ • 

404 José Vasconcelos, "Un llamado cordial", El Maestro, 1, 1, abril de 1921, p. 5-Í0. En£/ 
problema de México y la ideología nacional (1924) (2a. edición, Libro-Mex Editores,. 1955, p.. 81), An* 
tonio .Caso'reitera las acusaciones de Vasconcelos: "Nuestro individualismo recalcitrante hb. re- 
sulta de la superioridad intelectual que hace, de cada'hombré de genio una torre de Dios .aislada 
espléndidamente. No; procede más bien de nuestras terribles limitaciones, psicológicas, de nues : 
tras pasiones irreconciliables." Ver también sobre este tema la dolentísima crítica contenida en 
el artículo firmado por "Cráter" y titulado "Nuestro trágico 'se me. rajó' ". ÉÍMaes'tip~ y l % 5-6, 
septiembre de 1021, p. 529-534. ' 

405 Alvaro Obregón, "La verdad y el error en la vida americana", ibiA, m, 4-5, 1923,.. p. 
402-403. . ' 
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Pláticas instructivas: presentan temas de reflexión y proporcionan diversas in-, 
formaciones (históricas, geográficas, pedagógicas, filosóficas, matemáticas, et-, 
cétera). Estos artículos, muy didácticos, con frecuencia están teñidos de 
nacionalismo y americanismo. Así, en el primer número hay un bello texto 
de Ramón López Velarde, quien murió pocas semanas después de aparecido 
este número, y cuyo nombre es "Novedad de la patria". 406 A esta sección per- 
tenece la importante columna de historia, que se inicia en el segundo número 
y que podría dividirse en tres subsecciones regulares: Historia universal, qué 
presenta en forma condensada las grandes épocas, según la versión del histo- 
riador norteamericano William Swinton. En esta rúbrica entran también va- 
rios capítulos de la Introducción a la historia de los griegos de Víctor Duruy; Historia 
de México, que sólo incluye un artículo sobre las civilizaciones prehispánicás, 
pero enfatiza los momentos clave de la evolución nacional desde la conquista 
española. En particular, con motivo del primer centenario de la consumación* 
de la Independencia, el número de septiembre de 1921 (número doble) con- 
sagra sesenta páginas a ese tema: un fragmento del libro de José María Luis 
Mora, México y sus revoluciones (París, 1836), un artículo.del historiador Alfonso 
Teja Zabré ("Morelos y su obra política"), una (evocación de Hidalgo ("El 
padre") por Manuel Gutiérrez Nájera, una proclama (Galvestone, 22 do fe- 
brero de 1817) de Francisco Javier Mina, un "discurso cívico" (16 de sep- 
tiembre de 1861) de Ignacio Ramírez; 407 Presentación histórica y geográfica 
de los principales países de Hispanoamérica (Argentina, Brasil, Perú, Chile) 
y de' algunas grandes figuras continentales (en particular Bolívar, a quien sé 
consagran cuatro artículos). ■ 

Sugestiones sociales: reúnen reflexiones sobre el trabajo escritas por León Tols- 
toi, diversas proclamas de la Internacional de los Intelectuales y del grupo fran- 
cés Ciarte y meditaciones sobre el problema del mal, discusiones sobre el 
indigenismo y sobre la información de las masas. Esta sección se llama, a par- 
tir del número dos, "Temas diversos". Bajo este título un tanto va^o se am- 
para a la parte propiamente sociológica y ética dé la revista, y "contiene artículos 
a veces muy acerbos sobre ciertos sectores de la población. 408 Es aquí donde 
Vasconcelos hace aparecer los textos representativos de su pensamiento socio- 
lógico tal como se articula en esa época: "Aristocracia pulquera" e "Irresisf 
tencia al mal", 409 "Cuando el águila destroce a la serpiente"" y "Nueva- 
ley de los tres estados". 411 A partir de situaciones a menudo personalizadas^ 
Vasconcelos aborda en estos artículos vastas cuestiones sociales con claras imí 



406 Ramón López Velarde, "Novedad de la patria", ibid. , T, 1, p. 62: "Hijos pródigos de un 
patria que ni siquiera sabemos definir, empezamos a observarla. Castellana y morisca, rayad] 
de azteca, unavez que raspamos de su cuerpo las pinturas de ollas de sindicato, ofrece — digámoal 
con una de esas locuciones picaras de la vida airada— el café con leche de su piel." 

407 Ibid., I, 5-6, septiembre de 1921, p. 447-508. 

408 Rafael Córdova, "El problema de nuestra clase media", Ibid., p. 539-541. 

409 Ibid., I, 3, p. 215-217 y p. 251-252. 

410 Ibid., I, 5-6, p. 441-448. 
* Ú -Ibid., II,: p. 2, p. 150-158. 



LA CULTURA A TRAVÉS DEL LIBRO 



503 



plicaciones .políticas y morales; la de la venganza y el perdón de las ofensas, 
la del alcoholismo y la subalimentación — que pone una véz más en tela de 
juicio la persistencia del latifundio—, 412 la de la soberanía popular y el "mi- 
to" de la libertad, la del sacrificio de algunos y su aprovechamiento por otros, 
la del posible acceso de la humanidad a la "edad estética". - 

Conocimientos prácticos: esta rúbrica es, en realidad, prolongación e ilustra- 
ción de la precedente. Responde a un doble objetivo: divulgar en todo él país, 
a partir de las escuelas primarias, conocimientos de primera necesidad sobre 
higiene, salud de los niños y nutrición. A veces, los temas tratados muestran 
un loable esfuerzo de vulgarización de nociones y sistemas relativamente com- 
plejos (por ejemplo la teoría de la relatividad). Se trata ante todo/ de?i;eáiizar 
una obra útil e inmediatamente aprovechable. Por otra parte, la d^fgación. 
dé técnicas simples (en particular agrícolas) debe ir vinculada con el pl^de^duV 
cacióíi técnica implantado por la SEP que, desde las primeras semanas fide 
su existencia, insiste en la urgencia —vital para el país— de muítipÍica¥ ías 
instituciones técnicas. 413 ... r.^^uu .';>. 

Sección de los niños: dirigida por Rosaura Zapata, contiene juegos, cbnsejbs, 
datos históricos, cuentos (Andersen, Benavente, Quiroga, etcétera)/' v 

Literatura: tras las condiciones impuestas por Vasconcelos en el primer hú- 
mero "de la revista, esta sección está dedicada básicamente a las biografías (Sha- 
kespeare; Nietzsche, por Papini; López Velarde) y a la historia literaria. Incluye 
algunas traducciones de autores extranjeros de moda en esa época (Gorki,Ta- 
gbre, Romain Rolland, Tolstoi, Wells, Jerome K. Jerome, Selma Lagerloí), 
algunos de los cuales serían escogidos para figurar entre los "Clásicos". Los 
otros textos que aparecen en esta rúbrica son de autores mexicanos e hispa- 
noamericanos consagrados, y son de preferencia didácticos: "Pensar es una 
manera de honrar y de servir a la patria", decía ya en 1916 Vasconcelos a 
los estudiantes peruanos. 

Poest'a: es, por regla general, la última sección de la revista, ya que, para 
el ministro y algunos de sus colaboradores, la poesía es el preludio del desarro- 
llo de la emoción estética pura. El Maestro presenta algunas traducciones (Hu- 
; go, Whitman, Poe, entre otros), pero la que tiene mayor importancia es la 
; poesía hispanoamericana inspirada en la infancia (Gabriela Mistral) o de filia- 
. cióri modernista (Rubén Darío, Guillermo Valencia). Junto a poetas consa- 
grados como José Santos Chocano, Ramón López Velarde o "Alfonsina Storni, 
; hay también obras de los jóvenes poetas que rodean a Vasconcelos : Jaime To- 
rres Bodet, Carlos Pellicer, José Gorostiza. • V;; 
La' sección dedicada a la pedagogía y la educación nacional en general tié- 

12 "Aristocracia pulquera", artículo citado: "La Revolución ha pretendido varias veces aca- 
bar con el pulque, pero los hacendados han triunfado en la Revolución y siguen fabricando pul- 
ique; los hacendados .culpan al pueblo que consume pulque, pero no reconocen que el crimen es, 
; de ellos, desde el momento en que convierten en tierras de maguey las tierras que podrían dedi- ■ 
|carse a pastos o a la siembra del maíz.." 

$: "Iniciativa para la creación de escuelas técnicas (22 de septiembre de láilV '. Boletín de la 
kSBP, I, 1, mayo de. 1922, p. 129. . • 
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neylógicámeritey Üh papel preponderante <en El Maestro, La revista reivindicid 
él-estatuto de tribuna • libre" • de discüsióny .abordando los temas más diverí 
sós^desde la democratización- de la enseñanza Bastaba unificación continental 
de lá i cültur'á'hispánoaméricana. Dé ésos debates se desprenden- varias idéas- 
fuerza: 

■ib.'- Lás reformas emprendidas por Vasconcelos y sus colaboradores son cier- 
tamente'"' innovadoras ;peró.t^ dados algunos de sús 'aspee-; 
tos, cón lós' 'fesraérzos -de los grandes reformadores anteriores, el más importante 
dé los cuales es" sin lugar a dudas/ dpn a justó Sierra! Ya desde el primer.núme- 
ro^ Ézequiel Á. ¡Qháyez se encarga' de recprdar : tal 'filiación: 414 la educación ps 
ía .''traaismisión a las nueyas generaciones de la .herencia material, espiritual 
y . social que delps.!siglps hemos recibido"; pero, el hombrq hereda, también 
de; sus. ancestros <atavismos,psicplógicos y t pasionales que. a menudo. son para 
él más un obstáculo que una ayuda. Pasando por alto' esta segunda.parte de 
la, herencia, Ineducación debe, ¡desarrolla?, en. el hombre la,s .cualidades que 
lo hacen superior al. animal: su' capacidad de- fabricación,. que-,le permite ac r 
tuar spbre el mundo-, que ío rodea;. su : aptitud para>.vivir en Sociedad y comu- 
nicarse mediante el signo y.lá.palabra M Por,.,últimq, : la.e4ucaeión ha- de eleyar 
el alma humana hasta; .hacerla sentirse en : eontactO/Con- el. infinito <, Pero esta 
ypluntad.de superación np implica, comq para Vasconcelos, un , a priqri espiri- 
tualista; esta trascendencia de la educación.no es. sino un. requisito preyip para 
el .acceso al paraíso, positivista! '/Redaremos que por el momento, .nuestro idea} 
va a ser. aquí, en México.,-, conseguir que los : rnexicanos todos reciban en efec- 
to,y transmuten siempre, en otra mejor , : la- herencia de las cualidades verdade-; 
ramente humanas • y de las adquisiciones, positivamente humanas, ". • 

Dentro de esta "herencia", Vasconcelos da un lugar. preponderante a lo 
espiritual, sin por ello soslayarlo social. Respecto, de este punto, coincide con 
Antonio Caso y. con Gabriela Mistral., quien le escribe en una carta, de agosto 
¿¿; 1921'. ^.publicada en Él Maestro— .que la crisis, por la que atraviesa en esa 
época, ía enseñanza es mndamentalrnente de orden. espiritual: "La crisis de 
los, maestros es crisis . espiritual: preparación científica no suele faltarles, les 
faltan ideales, sensibilidad, -'eyangelismo!. (perdone la. palabra),. La ensenan- 
za-técirica' qué recibieron primero, la cátedra después, han ido haciendo de ellos 
Un recitador paciente, y . ordenado de textos y fórmulas, y el alma, o no la tuvo 
nunca, o la ha perdido." 415 En un artículo consagrado a la educación de Jas 
ma.sasÍ otro autor constata que."hace falta una inyección de- vida espiritual 
a nuestro pueblo'". 416 En el plano puramente pedagógico y educativo, no se 



; .Í14. E- ze q U iei A. Chávez, "Los rasgos distintivos- de la educación moderna", El Maestro,^, 1, 
p.- 15-21. Acerca de la carrera "porfirista" de Ezequiel Chávez', véase: Irma Wilson, Mateo 4 
■ ceniury of'tducational ihought, New York, Hispanic Insíituté, .1941, p. 292. , '- 
4ii "Una carta de Gabriela Mistral a José Vasconcelos" (7 de agosto de 1921), El Maestro, II, 
1, octubre de 1921, p. 57-59, , 

416 Dionisio Montelongo, "La ilustración de las masas", ibtd., I, 4, p. 365. ,¡ 
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duda, pués, : ehYécürrir a maestros néópositivistas, como Ezequiél Chávez. Pero' 
lá ideología há ; cambiádo: El Maestro viene' a confirmar que el cientificismo ha 
muerto definitivaménte". La educación debe ser "popular" y . beneficiar a to- 
dos; pero también debe conducir al enaltecimiento del alma y a" su fusión final 
en el seno de lo eterno. El texto del discurso de Vasconcelos consagrado; a Dante; 
que publica la. revista, proclama que en adelante la cultura mexicana e hispa- 
noamericana tiende hacia una síntesis profunda de todos los valores universa-- 
les "y. que se asienta sobre el libre juego del espíritu en busca deja rey elación 
y •la.'¿elleza. 4 . 17 'bante, el " profeta",' supo superar las conü^genci¿s-de la vi- 
da terrestre e .imponer la imagen de un amor que raya en lo eterno: ¡"Se. en- 
cuentran en ei Dante ,^-escribe Vasconcelos— los agravios y él torraento que 
preceden a, toda verdadera revelación. El mundo lo lastimó en todas lás for- 
mas materiales, spcjiales, mentales, pero su fantasía crea seres más poderosos 
queias.eosas reales .y su. mente palpa las sustancias eternas." ' . .,' , 

'/¿a reforma, de ía educación mexicana, tal como se deja adivinar en Él Maestro, 
se 'define también en relación con ciertas doctrinas pedagógicas, anticuas O re; 
cientes, que han sido elaboradas, en otros países. Es dentro de esta perspectiva 
que Jaime Torres 'Bodet escribe sobre el Emilio de Juan Jacobo Rousseau,' y 
hace'aYguna's'críticas que más tarde, sistematiza Vasconcelos y qué. lo llevan 
a ; cQp'dénar sin .remisión el sistema pedagógico del ginebrino. 418 "En d'Ejñi- 
ensaya Rousseau —escribe Torres Bodet— más que un sistema concreto de 
educación, una 'renovación, general' de la existencia y . de las condiciones, del 
' progreso .colectivo." Pero tras esta aseveración más bien positiva, Torres Bo- 
det denuncia ía falta de un marco espiritual que sufriría un niño educado se- 
gún los principios de Rousseau. ¿Le bastaría la experiencia para hacer triunfar 
la virtud, para descubrir la moral y la trascendencia? La. respuesta de Torres 
Bodet es negativa: "no se forma un hombre como se escribe, un libro; es que 
un espíritu no surge de una tesis, por excelente que sea, y es también que abs- 
traer al niño dé la influencia materna, pretender colocarlo en mitad de la na- 
turaleza multánime, sin que una ternura lo ampare o un corazón lo guíe, es 
proponer utopias ,y ambicionar imposibles". 419 La gran crítica hecha a Rous- 
seau —y reiterada hoy en día por algunos pedagogos mexicanos— 420 es, pues, 
su "robinsonismo pedagógico",' para echar mano de una fórmula de Vasr 
concelos, 

2 o La reforma de la educación nacional acarrea necesariamente una refor- 
ma de la sociedad mexicana, cuyos' odios, rivalidades y divisiones nacieron en 
la época colonial y se vieron confirmados por más de treinta años de dictadura 
porfirista y por el desastre carrancista. Los artículos de El Maesirb que abor- 

417 Ihid., II, 2, noviembre de 1922, p. 121-126. 

418 José Vasconcelos, De Robinsón a Odiseo, enebros completas, II, p. 1 501: "Rousseau está de- 
rrotado por la ciencia y por la práctica, y es hora de desenterrarlo con todo y su Emilio, aunque 
no para resucitar excesos que, fatalmente originaron la reacción perniciosa del naturalismo;" 

419 Jaime Torres Bodet, "El -Emilio de Juan Jacobo Rousseau", El Maestro, I, 1, p. '36.-' .' 

420 Francisco Larroyo, "La pedagogía de Rousseau", en Presencia de Rousseau, México, UNAM, 
1962, p. 105. • " : '"' 
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dan lós problemas sociales son, en general, violentos, sarcásticos y acerbos-. 
Así, José Gorostiza denuncia vigorosamente la desigualdad en los métodos para 
reclutar estudiantes aplicados en la Universidad y el valor más que dudoso 
de los conocimientos que ahí se adquieren: "De una universidad brotan pro- 
fesionistas a tropel y veinte intelectos respetables de vez en cuando, cuyas fun- 
ciones en la vida son, para los primeros, si pasan de cierto número, robar o 
morir, y para los segundos, solamente morir, De donde, no contando los muer- 
tos, la Universidad produce una mayoría de traficantes." Esta situación no 
podrá cambiar, según Gorostiza, si no se reforma y, sobre todo, si no se ex- 
pande al máximo la educación primaria. Hay que reformarla para que ya no 
imite el sistema norteamericano, esencialmente destinado a formar acumula- 
dores de riqueza; expandirla, porque la escuela primaria debe salir de las ciuf 
dades donde ha sido confinada, para llegar al campo y a las clases humildes. 42 ^ 

Por su parte, Pedro de Alba expone ciertas ideas ya anunciadas por Vas- 
concelos en su artículo de presentación: tradicionalmente, los intelectuales me- 
xicanos viven alejados de las masas populares; ahora bien, desde la primera 
guerra mundial, los intelectuales del mundo entero se dieron cuenta de que 
la búsqueda de un ideal científico y estético es vana cuando la humanidad ,és 
presa de las angustias de la miseria y la guerra. Hay que consagrarse a la edú.- 
cación moral del pueblo y el mejoramiento de sus condiciones materiales de 
vida;. hay que seguir el ejemplo de Rafael Altamira, quien, en la Universidad 
de Oviedo, creó cursos para obreros y los asoció a la vida universitaria. 422 

Distintos números de El Maestro incluyen repetidamente llamamientos a los 
intelectuales y maestros para que se preocupen por la eficacia de sus conoció 
mientos y demuestren mayor generosidad de difusión de su saber. La revista 
abre sus páginas a la Internacional de los Intelectuales, dirigida por Anatqle 
France y Henri Barbusse, que lanza un "Manifiesto a los intelectuales y estu^ 
diantes de América latina' ' , con el fin de fomentar una revolución en los espí- 
ritus, de acuerdo con los ideales que apuntan ya en la nueva conciencia de 
la humanidad. 423 Se deja sentir en esos lincamientos y manifiestos la sacudi- 
da profunda producida por la guerra de 1914-1918, y su objetivo es claro: el 
• desgarramiento sufrido por Europa no debe alcanzar a Hispanoamérica, y más 
particularmente a México, todavía víctima de los desórdenes resultantes de 
la Revolución, como había constatado Blasco Ibáñez en julio de 1920. 424 

Los llamamientos hechos por Vasconcelos en 1920 encuentran pues en El 

421 José Gorostiza, "Recordando a los humildes", El Maestro, I, 1, p. 32-33. 

422 Pedro de Alba, "Algunas consideraciones sobre democracia y educación", ¡bid., I, 5-6, p 
535-538. 

423 Ibid., I, 2, máyo de 1921, p. 133-135,. y I, 3, junio de 1921, p. 253-255. 

424 Vicente Blasco Ibáñez, La Réoolution mexicaine, traduit de lfespagnol par Louise Fonges, Paria, 
•Vuibert Editeur, 1923, p, 25: "Et méme en ce moment-cí la révolutíon continué, le désordre rcg 
ne partout: cinq ou six personnes s'entretuent et personne ne sait quand finirá cette anarchie^ 
Esta inquietud de Europa respecto de México renace en 1923-1924 a raíz de la sublevaciói 
de Adolfo de la Huerta, cf. "La révolution mexicaine", Revue de l'Ammque Latine, núm. 26, I o á 
febrero de 1924, p. 158-160. 
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Maestro, múltiples confirmaciones: los intelectuales deben abandonar sus capi- 
...llas y sus torres de marfil. Durante el Congreso Internacional de Estudiantes 
celebrado en la ciudad de México en septiembre de 1921 , el ministro de Obre- 
gón vuelve a la carga: "Las circunstancias actuales del mundo exigen que los 
hombres del pensamiento trabajen con pureza de propósitos y acrisolada bue- 
na intención." 425 En la carta que le escribe en agosto de 1921, Gabriela Mis- 
tral hacía un vibrante elogio de las cualidades pedagógicas de los Estudios 
indostdnicos, que acababan de ser publicados, y aprovechaba para criticar vigo- 
rosamente la "literatura hecha por profesores": 

Es para mí inmenso asombro ver que es usted profesor universitario y que se ha libra- 
do de estas dos plagas de la literatura hecha por profesores: el recargo, por alarde 
de erudición; y la barbarie del estilo. Parece que ser profesor ruera tener la obliga- 
-ción-de un estilo pedregoso o enjuto y muerto. Se lee mucho, a los franceses, pero 
no se.aprende su magia de divulgadores amenos y claros de la ciencia. El enseñar 
con gracia que. pedía Rodó no es cosa de la cual se haya penetrado el hombre de 
ciencia en América. Es heroico que un joven lea, sin obligación para la prueba esco- 
lar, una obra de fondo. , . 426 

, Dentro de la misma perspectiva, '.£/ Maestro contiene varios artículos que 
tratan sobre la formación y las responsabilidades de los educadores. Así, Abel 
Ayala insiste en la necesidad de seleccionar cuidadosamente a los candidatos 
al magisterio, pese a las dificultades que hay para feclutarlos. Esta tarea debe 
ser responsabilidad del gobierno. El autor traza un bosquejo físico y moral del 
maestro ideal, quien ha de ser ancho de hombros, curtido por el sol, intelec- 
tualmente honrado, culto, demócrata. 427 En el discurso que pronuncia en la 
inauguración de la escuela que lleva su nombre, Gabriela Mistral interviene 
también, con infinita delicadeza y sensibilidad, en el debate. 428 Todos estos 
artículos enfatizan el equilibrio necesario del maestro, su abnegación, lo va- 
riado y profundo de sus conocimientos, las cualidades que harán de él ese ' 'mi- 
sionero de la cultura" que Vasconcelos anhela ver en cada uno de los 
educadores. 

3 o Las proposiciones de reforma de la enseñanza y de la difusión cultural 
no se limitan tan sólo a México. En la concepción de Vasconcelos, deben ser 
el fermento y los cimientos de la unión de las naciones hispanoamericanas. 
El largo artículo del ministro publicado en noviembre de 1921 en Él Maestro 



425 José Vasconcelos, "Discurso én el Congreso Internacional de Estudiantes", El Maestro II 
7, octubre de 1921, p. 18. . ' ' 

426 Ibid., p. 58-59. 

«8 u bd Ayala ' " Me J ore3 maestros", ibid., i, 4, julio de 1921, p. 351-352. • 
"Gabriela Mistral en Ja escuela que lleva su nombre", ibid., m, 1, 1922, p-, 11: '?Así decía 
esta tierra a la desconocida mujer del sur: te damos una escuela, lo cual es hacerte la invitación 
más vigorosa al bien y a la dádiva mental. Te damos una escuela para que tú escribas los cantos 
de ella, para que tú hagas las lecturas espirituales de sus niños, para que tú les entregues, mientras 
hay aliento en tu boca, lo mejor de tí misma, todo lo que en ti sea, por obra de tus dolores, trans- 
parencia de verdad y brasa de sentimiento." - " ■ 
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y titulado "Nueva ley de los tres estados"- puntualiza las posibilidades y los 
obstáculos para la unificación espiritual del continente, una vez que fuesen 
abolidas la noción de nacionalismo y ciertas "barreras" físicas, económicas 
y políticas: entonces, "la común sensibiidad estética desarrollará una cultura 
homogénea, el ideal colectivo prevalecerá sobre las rivalidades de interés, y 
.siendo como uno en el alma seremos uno en historia y en bienes". 29 

El Maestro se convierte en heraldo de esta política continental unitaria, pu- 
blicando textos como el llamamiento de Garlos Peüicer a los estudiantes mea- 
caños para que proclamen su solidaridad con sus compañeros venezolanos 
perseguidos por la dictadura de Juan Vicente Gómez; 430 la carta de Unamu- 
no. dirigida en agosto de 1921 a la Federación, de Estudiantes Chilenos que 
había visto saqueadas las oficinas de su periódico Juventud por las que el escri- 
tor español llama "hordas de la incivüización" ; 43i la evocación de Simón Bo- 
lívar, "genio de la revolución americana", por Francisco García Calderón; 32 
el discurso pronunciado por Gabriela Mistral en septiembre de 1922, en el que 
defiende la cultura americana y denuncia las taras del "intelectualismo del 
momento: "Si simplificamos los males de la América, hallaremos estas dos 
lacras: una democracia ignorante, a la que se concedió el voto antes de darle 
cultura y una democracia que ha desdeñado el trabajo manual y ha ido enaje- 
nando,'por esta causa, las riquezas de su suelo. Excepto en la Argentina,^ 
han faltado en todos estos países escuelas primarias y escuelas industriales ; 
por último/la carta de Vasconcelos a la juventud de Colombia, dirigida el 28 
de mayo de 1923 a Germán Arciniegas, en la que el ministro mantiene que 
"Bolívar quería una Liga de Naciones Americanas, que no excluía a los Esta- 
dos Unidos del Norte. Nosotros queremos' la unión de los pueblos ibéricos, 
sin excluir a España y comprendiendo expresamente al Brasü, y tenemos que 
excluir a los Estados Unidos, no por odio, sino porque ellos representan otra 
expresión de la historia humana".* 34 

Al igual que otras revistas universitarias hispanoamericanas, El Maestro, en 
algunos de sus artículos, afirma que la juventud será el motor de unificación 
y de enaltecimiento espiritual del continente, ajena alas combinaciones políti- 
cas estériles, a las exacciones económicas, a las desigualdades sociales, al so- 
berbio aislamiento de los intelectuales.. La revista busca, ser parte activa del 
desarrollo de esa gran corriente de solidaridad de la juventud hispanoamerica- 
na, que Rodó, en 1900, había ya intentado cristalizar en Ariel' En ue t mo- 
mento en que Europa, aún agotada por las secuelas de la guerra de 1914-191», 



429 "Nueva ley de los tres estados", ibid., H, 2, noviembre de 1921, p. 157. 

430 Carlos Peüicer, "A los estudiantes mexicanos", ibid., I, 1, p. 37. 

431 Ibid., II, 2, p. 128-131. 

432 Ibid,; i, 3, p. 221-229. 

433 lbid.,W, l,p. 25. 

435 wCiq^Rodó.inW, Buenos Aires (Colección Austral, 866), p. 34: "Las prendas del 
espirita joven -él entusiasmo y la esperanza- corresponden en las harmonías de la historia y 
de la naturaleza al movimiento y a la luz." 
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parecía haber fracasado en su misión civilizadora, Vasconcelos y sus colabo- 
radores de El Maestro piensan que ha llegado la hora de definir por fin las orien- 
taciones del desarrollo económico, político, cultural y "espiritual" del 
continente, y dotarlo de un ideal: el de resucitar, frente al materialismo nor- 
teamericano, "la América católica, la América española' ? cantada por Rubén 
Darío, 

. Pero obviamente no es ése el único objetivo que persigue El Maestro, La 
revista, una experiencia relativamente original de periódico mforinativó, prác- 
tico y cultural, marca un esfuerzo de análisis de los problémas'pedagógicos, 
educativos y sociales del México postrevolúcionario. Abierta eri' grado sumo 
a todos los públicos, impresa en forma clara en papel de mediana calidad/ con 
ilustraciones abundantes, recibe en ocasiones colaboraciones originales dé "es- 
critores mexicanos e hispanoamericanos (Gabriela Mistral desempeña, sin duda 
alguna, un papel preponderante). Su tiraje oscila entre cincuenta y sesenta mil 
ejemplares por número, lo cual es considerable parala época. Aparecen quin- 
ce números, tres de ellos dobles. De abril de 1921 a febrero de 1922 la revista 
es mensual; en 1922 se publican otros tres números, sin indicar el mes^ los 
dos últimos — uno de ellos doble — aparecen en 1923, año en que la revista 
es suprimida por órdenes de la Secretaría de Hacienda. 436 En diciembre de 
1922, cuando el futuro de la revista parecía ya financieramente sombrío,' su 
director, Enrique Monteverde, hace un balance de las actividades de El Maestro; 

I i 

¡ El criterio que guía a la publicación puede resumirse en pocas palabras: mover las 
conciencias con fuertes ideales de moralidad y justicia. Para ello se ha recurrido a 
una cuidadosa selección de materiales literarios que respondan por sus ideas a las 
necesidades del medio social y a la vez que provoquen con sus doctrinas de ciencia 
y filosofía una intensa sugestión eri el ánimo del pueblo. Este criterio de redacción 
secunda, en parte, el vasto plan de cultura popular que intenta llevar á caboia SEP 
y propagar la luz del saber no sólo dentro del ambiente escolar y las institilcidnes del 
país, sino en el propio hogar y en el propio taller de todos los habitantes de la Re- 
pública. 437 

La revista contó con la aprobación de pedagogos y escritores tanto dentro 
como fuera de las fronteras mexicanas. En una carta del 7 dé agosto de 1921 
a José Vasconcelos, Gabriela Mistral, quien llegaría a México éñ jühió ; dé 1922, 
explicita las razones que la hacen aplaudir la aparición de la revista, cuyos 
primeros números había recibido ya y por la que felicita al ministro. Le pare- 
ce útil, sencilla y sana desde la primera hasta la última página; Por sú parte, 
José Ingenieros considera la publicación un elemento importante : dé M Ia gran 
renovación social que se está operando en México" y que "prdntq i ',semrá. de 
modelo a toda la América latina, en muchas cuestiones políticas, y ecoriómi- 

436 Véase al respecto: Indoiogía, Obras completas, n, p, 1 254 y El desasiré,- Obras completas, I, p. 
1 323 y 1 428. •.: -c vk>. 

437 "Informe de la revista El Maestro' \ Boletín de la SEP, I, 3, p, 357-358. • ' - 
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cas" 438 En lo tocante al mismo México y más particularmente a los medios do- 
centes a los que va destinada prioritariamente la publicación El .Maestro no 
suscita ninguna reacción precisa, ni favorable ni hostil. Se puede señalar sim- 
plemente que, a raíz de la aparición del primer número, El Derrwcratalo recibe 
con un editorial un tanto matizado, que por un lado aplaude la profesión de 
fe "antiliteraria" hecha por Vasconcelos en su prólogo y, por otro, critica se- 
veramente el "manierismo" y la "afectación pretensiosa" que, según el dia- 
rio, caracterizan a algunos artículos. 439 

La lista de las publicaciones de la SEP entre 1921 y 1924 incluye, en último 
lugar! la revista mensual El Libro y él Pueblo, cuyo primer numero aparece 
en marzo de 1922 y que sobrevive con mucho la gestión ministerial de Vas- 
concelos 440 Se trata de una revista destinada a "orientar al público en la elec- 
ción y lectura de los libros", con el fin. de que los esfuerzos de alfabetización 
emprendidos dentro y fuera de la escuela no desemboquen en el vacio; pero 
su segundó propósito es también "servir de publicidad ala Dirección Central 
de Bibliografía", que.busca elaborar una política del libro coherente y eficaz: 
formar, según el sistema de Melvü Dewey, los catálogos de todas las bibliote- 
cas públicas del país y un repertorio que permita localizar inmediatamente cual- 
quier libro; mantener a los lectores al corriente sobre las publicaciones nuevas 
v difundir artículos críticos sobre las principales obras editadas. El tiraje pro- 
medio de El Libro y el Pueblo alcanza, si se toma como referencia el numero 
de jimio-julio de 1923, 4 950 ejemplares. 441 Gomo El Maestro esta revista di- 
rigida por Jaime Torres Bodet y Rafael Heliodoro Vane recibe algunas cartas 
elogiosas provenientes del extranjero y, en particular las i palabra ¡de aliento 
de Francisco Rodríguez Marín, quien dirigía en 1923-1924 la Biblioteca Na- 
cional de Madrid. Se trata de una publicación extraordmariamerite importan- 
te, ya que proporciona numerosos datos sobre la. evolución del movimiento 
cultural mexicano, la catalogación de los libros y revistas recibidos por la SEP, 
las referencias bibliográficas de los principales escritores mexicanos hispanoa- 
mericanos, el análisis regular del sumario de las revistas más importantes en 
lengua castellana que se publican en Europa y las Amencas el estado de los 
estudios bibliográficos, los cuatro libros mexicanos mas notables de cada mes, 
sugerencias para el establecimiento de bibliotecas populares un repertorio de 
los libros nuevos en México y en Hispanoamérica, etcétera. Es asi como, tras 
efectuar un análisis de listas publicadas en los distintos números de la revista, 



438 El Maestro, ni, 1, p. 16. 

«9 "Un lunar universitario». El Demócrata, 26 de abril de 1921. 

440 El Libro y el Pueblo aparece prácticamente sin interrupción de. 192Za 1935. Acerca de su 
evolución r££ J™é Luis Martínez, Literatura mexicana. Siglo XX, p. 88. El pnmer numero apa- 
££&TS¿2 de Vicente Lombardo Toledano, pero desde el segundo número el doctor 
7 SS T«Sí det. De marzo de 1922 a marzo de 1923 El Libro , el Pueblo apareaómensud- 
menrísalvo un numero doble en diciembre de 1922-enero de 1923) A partir de abrd-mayo de 
S a rr r Íidad fue bimensual, y en octubre de 1923 se convirtió en tnrnestral. 
19 & BoSttstp, H, 5-6, p. 344.^ marzo y octubre d 1922, Rafeel Hehodoro Valle 
evalúa el tiraje mensual en 7 000 ejemplares. Boletín de la SEP, l, 4, p. 3J5. 
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se pueden establecer estadísticas de publicación, páralos años 1922-1923, en 
lo tocante a la industria editorial mexicana pública y privada. 442 Cuatrocien- 
tos cuarenta y tres libros, opúsculos y folletos fueron publicados, y se distribu- 
yen de la manera siguiente: • 

Historia. 59 ,; ! 

Cuento, biografía, ensayo, memorias, 67 

•Poesía ' ,40 -~ . 

.•Novela "^~ 7 ~ 7 1 : 

Teatro 3' ' >■>■■■-■' 

-Arte 2- -■•■■>yy 

Textos escolares, pedagogía 54 : " 

Religión 7 

i Política 12 >' "' ■■-' i >'- - ; ; 

; Medicina, higiene 52 •' •• ' 

• Ciencias y técnicas, geografía, agricultura 50 . . 

Derecho social e internacional, derecho del trabajo 65 '■' 

Comercio . 6 ' 1 • 

Varios . 12 ' ■ ' ■■- 

. ftotal 443 
. / l _ 
• ,De este conjunto, que cubre la totalidad del panorama, las publicaciones - 
de volumen reducido (que recogen artículos, conferencias o ensayos sobre his- 
toria, medicina, etcétera) representan ciertamente más de la tercera parte. En 
Ib que atañe al terreno propiamente literario, existe una clarísima disparidad 
entre el número de libros de poesía y las novelas. Entre las 14 novelas editadas 
se cuentan la reedición de un libro de Riva Palacio y una obra para niños; 
dos novelas fueron publicadas gracias a El Universal Ilustrado, y otras dos lle- 
van el título de"novela histórica" ; no hay ninguna traducción extranjera; por 
último, tres se definen como "novela de la Revolución Mexicana", dos de ellas 
obras de Mariano Azuela: Las tribulaciones de una familia decente y La malhora. Se 
observa, por último, que las obras propiamente literarias representan 124 tí- 
tulos, mientras que las que corresponden al terreno científico,. jurídico, técni- 
co, etcétera, son 227 títulos, lo que parecería confirmar la tendencia definida 
por Vasconcelos a favor de ediciones esencialmente "sociales" y "prácticas", 
incluso si la SEP, por su parte, -se preocupa más por la "cultura" que por 
la técnica'.'. 

^ Para las distintas listas propuestas, véase: El Libro y el Pueblo, 1, 8, octubre de 1922, p. 83-85; 
i, 12, febrero de 1923, p. 186-187; K, 2-3, abril-mayo de 1923, p. 41-44; n, 6-7, agosto-septiembre 
de 1923, p. 149-151; n, 8-10, octubre-diciembre de 1923, p. 197-198; in, 1-3, enero-marzo de 
1924, p. 44-45. Algunas clasificaciones toman en cuenta los libros escritos por mexicanos pero 
publicados en el extranjero (algunas obras de Alfonso Reyes o de Francisco A. de Icaza, por ejem- 
plo); nosotros las hemos eliminado-, pero en cambio contabilizamos las obras de autores" cxtfanjé^ 
ros editadas en México, Estas listas también toman en cuenta libros publicados en lodo México, 
no- sólo en la capital. • .•.,.<.. 



512 JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA . 

7 . LA MULTIPLICACIÓN DE LAS BIBLIOTECAS 

En una serie de artículos publicados, en mayo y junio de 1919, Martín Luis 
'Guzmán ponía en tela de juicio, de manera sumamente crítica, la gestión de 
la Biblioteca Nacional de la ciudad de México, y proponía un conjunto de re- 
formas aplicables a todas las bibliotecas de la república. 443 Aunque sin que- 
rer acusar a los servicios administrativos y a los empleados de la Biblioteca 
Nacional, Martín Luis Guzmán señalaba que no poseía ningún catálogo com- 
pleto de los cerca de quinientos mil libros en su haber, 444 que los volúmenes 
estaban apilados en el desorden más completo, que el departamento de revis- 
tas y periódicos estaba fragmentado y desorganizado, que la Escuela de Bi- 
bliotecarios y Archivistas había sido cerrada por falta de presupuesto, que 
. las necesidades de personal especializado no-eran satisfechas y que los fondos 
destinados a la compra de libros eran ridiculamente reducidos. La Biblioteca 
Nacional, a ejemplo de lo que se hacía en los países anglosajones, debería ser 
a la vez un instrumento de investigación cultural- a la disposición de los huma- 
nistas, los eruditos y los investigadores, y un centro capaz de fomentar la po- 
pularización y el perfeccionamiento de las actividades humanas. Para Martm 
Luis Guzmán, la biblioteca es un lugar de trabajo más que una sala de. estu- 
dios; la Biblioteca Nacional de México —y, a un nivel más modesto, todas 
las bibliotecas del país— debe responder a esa doble orientación, por el. bien 
de la cultura y del pueblo. El ideal sería que lograse esos dos objetivos sin exi- 
gir mayores sacrificios financieros al Estado, dejando de ser un organismo muer- 
to y dotándose de todas las dependencias que hagan de ella un lugar- vivo y 
útil: una sección de préstamos, una oficina de información, un departamento 
infantil, una división técnica, sucursales cercanas -a las escuelas primarias y 
a los centros obreros. Sería también necesario llenar lo más pronto posible una 
laguna: sectores fundamentales, de la economía nacional, como el petróleo, por 
ejemplo, carecen de centros de documentación y de bibliotecas especializadas, 
en donde se pudiesen adquirir conocimientos técnicos, bien comprendidos, cla- 
sificados, estudiados, capaces de facilitar y de fomentar su desarrollo. 
José Vasconcelos, también admirador de los logros norteamericanos en el 



443 Martín Luis Guzmán, "Nuestra Biblioteca Nacional", El Heraldo de México, 27 y 30 de ma- 
yo, 6, 11 y 22 de junio de 19J9. • . 

444 Desde esta época, Juan B. Iguíniz intenta remediar e3ta situación. Gf. Juan B. Iguiniz, Ins^ 
tntcciones para la redacción y formación de los catálogos bibliográficos según el sistema de Melvil Dewey adapta- 
das a las bibliotecas hispanoamericanas, México, Biblioteca Nacional, 1919. En 1922, el servicio 
bibliográfico de la SEP, dirigido por Rafael Heliodoro Valle, publica un resumen de esas instruc- 
ciones con el título: Tablas generales compendiadas del sistema decimal "Melvil Dewey", con las modifica- 
ciones adaptadas por el Instituto Internacional de Bibliografía de.Bruselas, México, SEP, 1922. Al año siguiente 
se completó esta clasificación general con un nuevo resumen, orientado más específicamente a 
la elaboración de catálogos y ficheros: Mario Enríquez, Biblioteconomía: Instrucciones para la formación 
de catálogos e inventarios, según el sistema de clasificación decimal de Melvil Dewey, con las modificaciones 
adaptadas por el Instituto Internacional de Bibliografía de Bruselas y aceptadas por la SEP, México, Talleres 
Gráficos, 1923. Véase también, acerca de la constitución de bibliotecas: "¿Queremos tener luz? 
Pues encendamos las lámparas", El Universal, 11 de octubr.e de 1920. 
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terreno de las bibliotecas públicas y de las medidas tomadas por Lunacharsky 
y Lenin en la Unión Soviética en pro del acceso del pueblo a la cultura, inten- 
ta poner en práctica algunas orientaciones preconizadas por Martín Luis Guz- 
mán. Ya desde la publicación en octubre de 1920 del proyecto de ley para la 
creación de la SEP, la biblioteca está llamada a tener un papel preponderante 
en el nuevo sistema educativo federal: ' 'La biblioteca complementa a la escue- 
ja —escribe Vasconcelos—; en muchos casos la sustituye y en todos los casos la 
supera." 445 El rector deplora que el país no posea "una sola biblioteca mo- 
derna, eficaz, digna de su misión"; además, sostiene que la circulación y la 
distribución de libros no dependen ya exclusivamente del sector privado'. Guan- 
do los "comerciantes de libros", como los llama Vasconcelos, controlan por 
completo el mercado de la edición y la difusión, sucede con frecuencia que 
el libro se rebaja al nivel de un producto "soso, vulgar, que se amontonaren 
Jos-anaqueles y en las mesas y se vende por millares gracias al anuncio y como 
si se tratase de uñ artículo de droguería". 446 Pero en el mismo país que perfecj 
cionó ese sistema de comercialización a ultranza ■ — los Estados Unidos— , mo- 
destas bibliotecas de pueblo ofrecen un modelo de organización y de rentabilidad- 
culturales, por la selección sensata de las obras ofrecidas, por lo racional de 
su clasificación y por la eficacia de su difusión. Para utilizar la terminología 
de/Robert Escarpit, la biblioteca, para Vasconcelos, debe dejar de ser ' 'un lu- 
gar de conservación" para convertirse en "un lugar de consumo", 447 

/Antes de 1920 no existían sino 39 bibliotecas públicas para todo el páís, 
una tercera parte de las cuales se concentraba en el Distrito Federal (ver cua- 
dro adjunto); además, la mayoría de estos establecimientos podrían ser carac- 
terizados como ' 'una especie de archivos en que el libro parece ocultarse del 
público en lugar de ofrecerse al lector". 448 Dentro del marco de la Campaña 
contra el Analfabetismo y como complemento de la acción realizada por .los 
maestros honorarios, Vasconcelos y sus colaboradores decidieron multiplicar 
las pequeñas bibliotecas, abiertas todos los días de la semana, incluyendo los 
domingos. Cantidades importantes de libros escolares, técnicos, obras de cdh 
tura general, novelas de Galdós, Tolstoi y Romain Rolland, enciclopedias "y 
diccionarios fueron comprados y repartidos entre los organismos públicos y 
profesionales que los solicitaban. 449 La mayoría de los libros distribuidos pro- 

445 "Proyecto de ley para la creación de una SEP federal", p, 15. f . '• . 

446 Cf. Robert Escarpit, Xa révolution du livre, p. 150: "La diffusion des lectures — distribution 
et consommation — n'est pas une opération neutre. C'est un geste militant qui doit toujours repo- 
ser sur une idéologie, quand bien mime il ne s'agirait que d'une idéologic culturclle." ■ 

447 Ibid., p. 151. 

,448. "Conferencia de Washington", p .12. 

449 Así, de julio de 1920 a 1921 se inscriben éntrelos principales beneficiarios los nombres de 
los organismos y asociaciones siguientes: Biblioteca Publica de La Piedad (Michoacán); .U.nión 
de Trabajadores Asalariados de Hermosillo (Sonora); Biblioteca Pública de Aguascálientes'; 'Es- 
cuela Textil de Veracruz; Unión de empleados, obreros y obreras de la fábrica "El Buen Tono", 
-México, D.F.; Sociedad Mutualista Cultural de Maestros, Guadalajara (Jalisco); Sindicato de So- 
ciedades Obreras del Distrito Federal; Agrupaciones de Campesinos del Estado de Zacatecas; Fun- 
dición de Aguascálientes; Prisiones- de Colima^y Guadalajara, Boletín de la Universidad, II, 4, marizo 
de 1921, p. 131-174, y Jl, 5, julio de 1921, p. 14L 
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Bibliotecas existentes en México en 1920 



Estados Públicas Escolares Diversas Total, 



1 

lí 

±1 ' 

2 
1 
i 
5 
30 
2 



1. 
1 

■3 
1 

1 
2 
3 
1 

,3, 

4 

■■1 
1 

70 



Aguascalientes 


— 


1 


— 


Baja California 


1 


— . 


— 


Campeche 


— 


— 


— 


Goahuila 


1 


1 


— 


Colima 


1 


— 




Chiapas 


1 


— • 


— 


Chihuahua 


3 


• — 


2 


Distrito Federal 


13 


7 


10 


Durango 


1 • 


— 


1 


Guanajuato 


— ■ 


1 ' • 




Guerrero 


— 


— 


— 


Hidalgo 


— 


— 


1 


Jalisco. 


1 






iMexico 




1 


1 


Michoacán 


— 






Morelos 








Nayarit 








Nuevo León 


1 






Oaxaca 






1 


Puebla 


2 


1 • 




Querétaro 


X 






Quintana Roo 








San Luis Potosí 


1 






Sinaloa 


2 






Sonora 


3 






Tabasco 


1 






Tamaulipas 


3 






Tlaxcala 








Veracruz 


1 


3 




Yucatán 


1 






Zacatecas 


1 






Total 


39 


15 


16 



FUENTE: Boletín de la SEP, I, 4, 1923, p. 307. 
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Bibliotecas 


CON MÁS DE 


100 VOLÚMENES, 


CREADAS ENTRE .1921 Y 1923 






J 


| 


solares 


versas 




muro 
de 

ibros 






O 






Total 

'■ 




• 

Aguascalientes 


3 


1¿ 


— 


2 


1 T 

11 


2 130 


Baja California 


3 




2 


— 





; 901' 


tíampeche 


2 




1 


_ 


3 


702 


Coahuüá 


. 15 


94. 


1 


2 


4.9 


6 173 


Colima 


6 


í 


1 


1 


Q 


1 228 


Chiapas 


14 




— 


— • 


AA. 
lt 


1 643 


Chihuahua 


5 


7 


1 


2 


JO 


. 1 837 


Distrito Federal 


25 


7 


19 


25 


«O 


15 ,628.' 


Durango 


19 


i 


1 


2 


93 
40 


2 330 


Guanajuato 


25- 


Q 
ó 


3 


2 


33 


5 879 


Guerrero 


66 




4 


2 


79 
1 í 


9 788 


Hidalgo 


27 


O 
í 


4 


3 


IR 
30 


5 780 


Jalisco ' 


46 




4 


1 


R¿ 
JT 


7 310 


México 


19 



A 


3 




94. 


4 500 


Michoacán 


41 


i 
l 


A. 
tt 


o 

/ 


¿.a 


O 003 


Morelos 


7 








7 


1 016 


Nayarit 


20 




1 


1 


90 


2 323 


Nuevo León 


15 


3 




5 


23 


2 860 


Oaxaca 


30 


7 


1 


1 


39 


4 745 


Puebla 


24 


O 


1 


3 


34. 


5 141 


Querétaro 


8 








8 


911 


Quintana Roo 


4 






1 


5 


565: 


San Luis Potosí 


31 


7 


1 


4 


43 


6 019 


Sinaloa 


14 


1 


2 


2 


19 


3 171' 


Sonora 


28 


5 


3 


2 


38 


5 127. 


Tabasco 


4 


1 






5 


1. 592 


Tamaulipas 


2 


9 


6 


2 


19 


-.2 Ó63 


Tlaxcala 


5 




2 


1 


8 


1 212' 


Veracruz 


55 


14 


11 


6 


86 


10 167 


Yucatán 


3 


6 


3 


3 


15 


1 197 


Zacatecas 


17 




2 




19 ; ^ - 




Total 


583 


122 


81 


75 


861 4 


23 312 ' 



FUENTE: Boletín de la SEP, I, 4, 1923, p. 308, 
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venía de Espáña; el rector añade algunos libros de la colección "Cultura", que 
agrupa obras literarias en su mayoría hispanoamericanas y mexicanas y pu- 
blicada regularmente desde 1916 bajo la dirección de Agustm Loera y Chavez 
v Tulio Torri 450 y de la colección "Lectura Selecta", también mexicana. 

En enero de 1921 se crea la Dirección de Bibliotecas Populares. Entre ene- 
• ro y julio de 1921, se abren en todo el país 165 pequeñas bibliotecas y se ^tri- 
buyen 13 362 volúmenes. 451 Tras la inauguración de la SEP, Vicente 
Lombardo Toledano dirige la Dirección de Bibliotecas Populares, y divide el 
servicio en dos secciones: una a cargo de la administración, los catálogos y.los 
inventarios, y la otra encargada de recibir y repartir los libros. A este servicio 
también se anexa la Dirección Central de Bibliografía, cuya misión consiste 
en desarrollar en el pueblo el gusto por la lectura. Por otra parte, Jaro To- 
rre» Bodet, quien dirige el conjunto del Departamento de Bibliotecas, crea un 
curso elemental de bibliografía y de biblioteconomía, destinado a los emplea- 
dos de la bibliotecas públicas e impartido por Juan B. Iguimz, subdirector 
de la Biblioteca Nacicmal. 

Numerosas solicitudes llegan a la Dirección de Bibliotecas Populares desde 
las ciudades y los pueblos de provincia, pero también y sobre todo por parte 
de asociaciones obreras y mutualistas, empresas y establecimientos escolares. 
Fue necesario entonces clasificar las bibliotecas en cinco categorías: publicas, 
obreras, escolares, diversas y circulantes. Con el fin de conocer ^J<*^ ne- 
cesidades concretas, se elaboraron varias listas que incluían de 12 a 2UÜ Mu- 
los La colección más sencilla tenía doce volúmenes: aritmética, geometna, 
astronomía popular, física y química elementales, biología agricultura geo- 
grafía e historia de México, los Evangelios, y ¿^J^pm ryores poestas 
Zxicanas.™ Venía luego una colección de 25 títulos ("Biblioteca tipo 2 ), en 
la que a las doce obras básicas se añadían textos de historia y geografía genera- 
les, de higiene y de economía doméstica, así como clásicos de la literatura uni- 
versal, publicados bien en México o en España. La "Biblioteca de tipo 3 
constaba de cincuenta libros, distribuidos en dos clases: una sobre temas téc- 
nicos, científicos, históricos, económicos, sociales «y artísticos y la otra 
compuesta por 27 obras filosóficas y literarias conocidas, desde el Ramayana 

«0 La coleccion Cultura ofrece regularmente seis libros por año de 1916 a 1923 (en 1923 sólo' 
tres se publican). Délas seis obras anuales/una o dos son de autores no hispan «americanos {Mae- 
teSnL Ándersen D'Annunzio, Wüde, Goethe, R. L. Stevenson, Marcel Schwob, Voltaire, Remy 

Jules Renard Ibsen, Tolstoi, Tagore). Sobre el conjunto de títulos pubhcados ve^e Cafa/o^ 
de libros Picaños o que tratan <ü América y de algunos otros impresos en España, México, Porxua, 1949, 

P '¿i 1 -'M 6 emoria que a la conferencia de la «American Library AssociaúW y la .'Southern Li- 
brary *Lto&m\ celebrada en Hat Springs, Arkansas, en abril de 1923, prese la senont a 
ffiaíSaWtó», delegada del Departamento de Bibliotecas de la SW>> , BoleUn de la-SEP, I, 4, 

278 • ! 

«2 '"'Tipos de biblioteca' ' , Boletín de h SEP, I, 1 , p. 285. - 
«3 Dos tíralos aquí: Henry George, Problemas sociales, y Bertrand Russel, Cammos haaa la lito 
tad. Ibid., p. 287. 
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hasta la Odisea y de los Diálogos de Platón hasta la Divina. comedia, pasando por 
las principales obras de Cervantes, Lope de Vega,- Alarcóhy Calderón, Gal- 
dos, Shakespeare, Rodó, Darío, Goethe, Ibsen, TolstóiiiRousseaú, Voltaire, 
Hugo, Andersen,'y poemas escogidos de Othón, Gutiérrez- Nájera, Díaz Mi- 
rón y Ñervo. La "Biblioteca tipo 4", con cien volúmenes; tenía, además de 
las ya citadas, otras cincuenta obras literarias, sociológicas y filosóficas (Des- 
- -caites, Kant, Darwin, Spencer, Boutroux, Bergson, también ^/ Cdpiial y el 
Manifiesto del Partido Comunista, de Karl Marx); de la misihá manera : Íá "Bi- 
blioteca tipo 5" ofrecía obras más complejas y de más difícil acceso, .''tanto -de 
tipo técnico como literario (hay que señalar, sin embargo, que las- graódes nó- 
velas hispanoamericanas y mexicanas del siglo XKo los libros de éxxto^áe ^Fe- 
derico Gamboa — Metamorfosis, Santa, Reconquista, etcétera-— ; rio : figufanVén 
ninguna de estas listas; además, los escritores españoles de la Geñéraciórrdel 
98 están representados de manera muy desigual: no hay ningún libro dé.LTriá- 
muno, pero, en cambio', Valle Inclán — quien fue invitado a México érí 1921^ 
está ampliamente presente). El Departamento de Bibliotecas elaboró' asimis- 
mo listás especializadas de obras sobre agricultura (34 títulos), tecnología' in- 
dustrial (50 títulos), pequeñas industrias (46 títulos), pedagogía (38 títulos), 
manuales de^'consejos para agricultores e industriales" (41 títulos) y, por úl- 
timo', una "biblioteca infantil'' de 164 títulos, 454 La mayoría de las obrás qué 
figuran en estas distintas listas debía ser importada de España: fue el caso, 
por' ejemplo, de casi todos los manuales técnicos; en cambio, un número redu- 
cido de libros provenía de los Estados Unidos, 

Las bibliotecas abiertas en los municipios debían de ser de dos : tipos : publi- 
cas y obreras. Además, cada maestro misionero debía contar con una bibliote- 
ca ambulante destinada a los pueblos y las comunidades más aislados': ' 'El tipo 
uno de biblioteca elemental — señala Vasconcelos en su 'Conferencia de 
Washington' — se compone de cincuenta volúmenes, que se hacen circular en 
una caja de madera que puede ser acarreada a lomo de muía, a fin de que 
llegue a las regiones a donde no alcanza el ferrocarril." 455 Én su informe del 
3 1 de diciembre de 1923 , Jaime Torres Bodet precisa que, para esa fecha fun- 
cionan 68 bibliotecas ambulantes, que cuentan con 4 161 volúmenes, 456 Eri. los 
primeros meses de 1922 se empiezan a crear bibliotecas públicas en. ía ciudad 
dé México y en el Distrito Federal, para las que fue publicado un regíamenjtq, 
firmado por Vasconcelos y Torres Bodet, que estipulaba que esas bibliotecas 

454 Ibid,, p. 285-298. J'.'í ír.UV 

455 Cf, informe de Jaime Torres Bodet del 12 de junio de 1922. Boletín de la SEP,í, 2;:p:4l59-462. 
Sobre este punto, véase también: Mario Enríquez, Biblioteconomía. Bibliotecas Jijas y,circiilánies\ht 
las cabeceras de las diferentes municipalidades de la República Mexicana, Bibliotecas ambulantes dependientes 
de las anteriores, Memorándum relativo a la creación de todas esas bibliotecas, México^Tallerés.' Gráficos, 
1923. En 1923 existían bibliotecas ambulantes en Linares (Nuevo León),-.CholuIa''(PuebÍá), 
Chicontepec-Tuxpan (Veracruz), Altar (Sonora), Aldama (Chihuahua), ElLibroj el Pueblo 'ú r 4-5 
junio-julio de 1923, p. 132. . 

- 456 .'«Rcjumen ¿ c los libros donados por la SEP, desde la creación del departamento hasta el 
31 de diciembre de 1923". Boletín de la SEP, IT, 5-6, p, 320. - > . .. .. , 
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estarían abiertas a todos, que la dotación de libros de cada una de ellas se ha- 
ría en función de las necesidades de la población local, que se organizaría en 
cada, una un evento público (conferencias, lecturas, debates) por lo menos una 
vez al mes y que los bibliotecarios estarían en contacto con los maestros (en 
los pueblos, el maestro es también con frecuencia bibliotecario); para que és- 
tos familiarizasen a sus alumnos con la biblioteca. 457 En abril de 1923 había 
20 instituciones de este tipo, que en general llevaban el nombre de algún gran 
escritor mexicano o hispanoamericano: así, en agosto de 1922 Jaime Torres 
Bodet y Gabriela Mistral inauguraron la biblioteca pública Gabriela Mis- 
tral. 458 Estas bibliotecas se instalaron de preferencia en barrios populares de 
la capital y de su periferia (Tacubaya, Tizapán, Mixcoac, San Angel, Santa 
Julia, Magdalena Mixhuca) 459 y abrían de las 16 a las 21 horas; la más fre: 
cuentada era la biblioteca Amado Ñervo, donde a veces había hasta 300 lecto- 
res por día, sobre todo niños de las escuelas, ya que cada biblioteca contaba 
con. una sección de libros para niños. Otras bibliotecas de este tipo se funda- 
ron cerca de centros obreros, como en el caso de Tizapán, donde había alrede- 
dor de 400 volúmenes y donde el promedio de asistencia diario fluctuaba entre 
100 y 130 lectores. 460 Se trataba, pues, de multiplicar estas pequeñas biblio- 
tecas públicas que tenían libros destinados a "enriquecer", el intelecto del obre- 
ro, el campesino y el niño. En la provincia había algunos establecimientos 
citados como modelos: la biblioteca pública Porfirio Parra, abierta en el anti T 
guo arzobispado de Puebla, y la biblioteca de San Luis Potosí, situada en el 
anexo de la Escuela Normal. Se crearon importantes bibliotecas en Puebla, 
(Drizaba, Aguascalientes, Torreón y Dolores Hidalgo. 461 

El esfuerzo de la SEP incluyó también las bibliotecas para niños, cuya ne : 
cesaría especificidad y autonomía subrayaban todos los pedagogos y los mismos 
bibliotecarios. 462 En 1923 sé abrió una biblioteca modelo en los locales de la 



457 "Reglamento de las Bibliotecas Públicas. Disposiciones generales", El Libro y el Pueblo, l, 
4, junio de 1922, p. 26. Este texto fue distribuido a los bibliotecarios en forma de fascículo de 
cuatro páginas titulado Reglamento de las Bibliotecas Públicas, léxico, Talleres Gráficos de la. Na- 
ción, 1922. . \ 

458 "Discurso pronunciado por el jefe del Departamento de Bibliotecas, en la inauguración de 
la Biblioteca Pública 'Gabriela Mistral', el 4 de agosto de 1922. Palabras pronunciadas por Ga- 
briela Mistral", Boletín de la SEP, 1, 2, p. 405-408, Tras enfatizar la vocación popular de esta ins- 
titución, Torres Bodet añade: "El libro, que cuando se encierra en los anaqueles de una librería 
privada es muchas veces instrumento de odioso egoísmo, adquiere aquí la nobleza de don y de 
magisterio que lo hace dos veces útil y dos veces santo. . . He pensado muchas veces cuánto gana- 
ríamos nosotros loa que en horas de ocio y a la luz de una lámpara hogareña hojeamos, comentán- 
dolo, el libro del día, si dejásemos el gabinete de estudio egoísta y severo, por la sala de lectura 
en donde la corriente del mundo viene a mezclarse a los lagos serenos del pensamiento humano 
ya cristalizado y en donde un soplo de inquietud callejera agita la3 páginas inertes en donde la 
letra trata de oprimir la garganta melodiosa de la vida." ' ' ' - 

459 "Informe del movimiento de lectores habido en las bibliotecas públicas del P.F,-, abril 
1923", Boletín de la SEP, I, 4, p. 254. 

460 "Memoria que a la conferencia de la 'American Library Association' . . .",'p. 1 281. - 

461 "Las bibliotecas públicas en México", El Universal, 9 de agosto de 1923. 'i ^ J ~^ 

462 Juana Manrique de Lara, "Bibliotecas infantiles y juveniles", Biblos, núm. 158, 28 de enera 
de 1922 y núm. 159, 4 de lebrero de 1922. 
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Secretaría de Educación; los muros fueron decorados por. el pintor Garlos Mé- 
nda, y en ellos se inscribió un poema de Gabriela Mistral' sobre la Caperucita 
Roja. Este servicio era en realidad un anexo de una biblioteca general mu- 
cho más vasta, de más de 18 000 volúmenes, también, establecida en la planta 
baja, de la SEP e inaugurada en octubre de 1923; se trataba también de una 
biblioteca modelo, cuyo catálogo se inspiraba en el de la biblioteca municipal 
de Nueva York y que fue elaborado, tras un viaje a los Estados Unidos, por 
una colaboradora de Vasconcelos, María Luisa MaldonadoSu fondo fué cons- 
tituido con una de las dos grandes bibliotecas privadas adquiridas durante la 
gestión de Vasconcelos, la de Jesús Urueta. 464 Se adquirieron dos; ejemplares 
de casi todas las obras, y se organizó un servicio de préstamo básicamente des- 
tinado a las estudiantes. En 1924 se inauguraron, además, otros dos éstabíeci- 
mientos importantes: la biblioteca Cervantes (el 28 de ehefoj' 465 la 
Biblioteca-Iberoamericana (el 25 de abrü). En la inauguración de la BÍbiióteca 
Iberoamericana, efectuada en presencia del presidente de la república^ dé ya- : 
ríos embajadores hispanoamericanos y de numerosos intelectuales y 'artistas 
mexicanos, Vasconcelos precisa el objetivo de esta nueva institución:' poner 
a disposición de todos las obras de los escritores hispanoamericanos que^ por 
regla general, tienen muy mala difusión porque, con mucha frecuencia, los 
libreros- dan preferencia a los libros editados en Europa y los Estados Unidos. 
El gobierno mexicano no tuvo que comprar sino parte de los diez mil volúme- 
nes : mápas, cuadros y documentos de toda clase que se ofrecían a los lectores: 



5 L-Xtu^üT™: ,<H ^ taismo ^^ 

464 "La biblioteca ir^antil", El Universal, 30 de octubre de 1923, Se adquirieron dos grandes 
bibliotecas pnvadas: la de Jesús Urueta y la de Agustín Rivera. Boletín de la SEP, I, 3, p. 307 A 
este respecto, se suscita una violenta polémica, tras la partida de Vasconcelos, sobre la riquísima 
biblioteca de Genaro García (que comprendía 20 000 obras impresas y. cerca de 300 000 folios 
manuscritos, entre los que se contaba la correspondencia de Iturbide, dé fray Servando Teresa 
de Mier, de Valentín Gómez Farías, de Ignacio Comonfort, etcétera) que Vasconcelos se habíá 
rehusado a adquirir en diciembre de 1920 y que fue comprada por la Universidad de Tejas; Al 
respecto, véase: Vito Akssio Robles, Mis andanzas con nuestro Ulises, p. 65-72; Juan Franco» "El 
7» ^ oncd03 > f^V, 4 de enero de 1938, y Trinidad García, "La biblioteca Gar- 
, Al ' «oí Ta?? 1938, Va3Concclos da 3U explicación de este asunto en El des¿sir<; Obras' 
completas p 1256-1257 y en una carta del 30 de agpsto de 1926, dirigida a Joaquín García Monge ' 

t™ Zt , a TS Rtp ^° n0 ÁmtHcan ° dG San J ° sé dc Gosta cn * 3 P ueata '* acusacione 
formuladas contra él, en la misma revista, por Arturo Torres Rioseco, a propósito^ la biblioteca de 
Genaro García Vasconcelos escribe.- "Jamás me negué a tratar para la compra de la biblioteca 
del señor García, lo que pasa es que como era natural, procuré obtener un precio bajo, porque 
no trataba para mi sino para el gobierno y los dueños en realidad sólo estuvieron tratando 
con el gobierno para disimular el convenio que ya habían celebrado con una rica Universidad ex- 
tranjera, convenio que no hizo público sino después de que las cajas habían salido de, México, 
pues abrigaban el justo temor de que el gobierno prohibiera la salida de los libros, ya que mucho 
de esos hbros fueron adquiridos, por el autor de la colección, mientras desempeñaba cargos públi- 

' XTHS í ^ 13 dC adqUÍrÍf e J' em P lareS rar03 -" **#3á£¿¡£ ' 

'i6Í ' 2 ' 25 de se P tiei nbre de 1926, p. 186-187. ^ ' .. 

toJTkSMTst^SlT* 6 * ^ k bÍbHOteCa pábHca ^ G ^Saavcdra> ", 
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los autores respondieron con generosidad «d Uamannento hechopor la SEP lo 
que por otra parte, provocó una reacción muy desfavorable de Eugenio 
foJl™ y fueron muchos quienes enviaron sus obras. Esta biblioteca, de- 
corada por Roberto Montenegro y dedicada a Simóm Bolívar, .debía conver- 
tirse en "Museo del Continente».*» Algunos se sorprenden -es el caso de 
3£S Mestre Ghigliazza, el director de la Biblioteca Nacional -de que s 
multipliquen estas "bibliotecas de prestigio", siendo que la Biblioteca _Nacio 
nal tiL enormes necesidades- en materia de subsidios y de personal; el minis- 
tro só'la visitó una vez, y no se pensó en contruir un edificio nuevo y fanciond 
para reemplazar las instalaciones vetustas y mal acondicionadas. I 
No se dispone de estadísticas globales sobre el número de bibliotecas crea- 
das ni sobre la cantidad de libros distribuidos entre 1920 y 1924; por otra par- 
te las cifras que aparecen en los distintos informes anuales del presidente 
Ooregón contradicen los datos -más coherentes- presentados ano con ano 
por Taime Torres Bodet y sus subordinados. Tomando en cuenta las indica- 
SnesTel director del Departamento de BibHotecas, ~V»*Z£^¿» 
siguientes resultados: en 1920 existían, en todo el país 70 b bliotecas, en abril 
de 1924, según Torres Bodet, se han fundado ya 1 916 bibliotecas, de todo ti- 
po' Hasta el 30 de junio de 1924, vísperas de la partida de Vasconcelos, el 
departamento ha repartido 297 103 volúmenes, lo que representa un esfuerzo 
financiero y editorial considerable.*» Las bibliotecas dejan, pues, de ser po- 
tTde7cia" donde beben tan sólo unos cuantos bibliófilos; «™£ 
en adelante difundir en todos lados los conocimientos humanos entre el mayor 
número de gente posible,*™ Desde la escuela primaria, los nmos estaran acos- 
tumbrados l frecuentar regularmente las bibliotecas, f s ° ^X^lTes 
se han multiplicado en el país. Los horarios son más flexibles y, en los mejores 



«« Eugenio D'Ors enticé la petición dirigida por la SEP a los 
que enviasen sus obras. D'Ors protesta: ",LÍbros regalados para una b.bhoteca! lQg¿£¡£ 
diaue abierto a' torrentes de publicaciones anodinas, regalo de participares o ^ empresas^ alsa , 
meníe ™sas vües folletos, opúsculos miserables, memorias financieras degibles obrílas pa- 
rid" pfr ^v^de lores U—os y por ella difundidos , .trav s dd 
sin interés de lectura imposible o inútü, de difícil catalogación. . . Rasura, bas ura, basural m 
S 9 de septiembre de 1923. A este artículo responde un editorialista .anónimo de El Libro y 

ytl £¡¿Z ése ha sido nuestro lema." El Libro y Mío, H, 8-10, octubre-diciembre de 1923, 

P " «^"Tienen hogar en México el pensamiento y las banderas latinoamericanas", Bohiín de ¡a 

' ^tfMe^higUazza, Informe sobre la Biblioteca Nacional-, México, Imprenta Victoria, 

19 *» - El total de 297 103 volúmenes se obtuvo sumando las cifras dadas eri U»nio de 1923 por 
B / kH L W I 4 P 309 y las de El Libro y el Pueblo, m, 7-9, julio-septiembre de 1924 p. 142 
jtSique de Lara, "Bibliotec4 bibliotecarios", El Libro y el Pueblo, nr, 1-3, enero- 
marzo de 1924, p. 33. 
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casos, la biblioteca se transforma en un verdadero "centro de cultura". Es 
lo que ocurre, por ejemplo, con la biblioteca Cervantes dé la ciudad de Méxi- 
co, inaugurada en enero de 1924, donde, dos veces por mes.se. reúnen intelec- 
tuales mexicanos y dictan conferencias. 471 La biblioteca.se há convertido en 
complemento indispensable de la escuela, en freno de u^ analfabetismo fun- 
cional cuya amenaza es siempre posible y, en su forma ambulante,. en vehícu- 
lo de penetración del libro a las regiones más remotas del país. .Las lis$ás-tipo, 
destinadas a formar un fondo "ideal 5 ' de biblioteca, ha bían" sido' éstáblé cidás 
según los criteriosjijados por Eugenio d'Ors, y dan un lugar préponderarite 
a la cultura clásica, griega, latina y europea. 472 Una vez más áé hábíá' dado un 
impulso; se habían tomado iniciativas interesantes (en particular en el terreno 
de las bibliotecas infantiles y para obreros), y se había forjado uri mstrurriento dé 
trabajo. Pero "la lectura es una práctica que debe renovarse constante- 
mente", 473 y era necesario continuar y ampliar el esfuerzo emprendido. 474 

8. EL ESCRITOR Y LA LITERATURA EN TELA DE JUICIO 

En 1921, Vasconcelos declara qué nunca tuvo una vocación literaria pro- 
piamente dicha. Si escribe es por necesidad, a veces porque el combate lo obli- 
ga, ptrás para desfogar sus pasiones, pero siempre obedeciendo a un instinto 
interior, nunca por amor al oficio de escribir. 475 En una carta a Alfonso Re- 
yes' del 7 de marzo de 1916, confesaba que tenía dificultades para pasar de 
la concepción a la redacción: ' 'Ya me acostumbré a pensar y después no hallo 
cómo escribir"; reconocía que las "únicas cosas" que le interesaban eran "los 

471 Gabriela Mistral dictó una conferencia sobre Pedro Prado, A. Teja Zábre sobre Cuauhté- 
moc, Francisco Monterde García Icazbalceta sobre el teatro en México, Bernardo Óirtiz de Mon- 
tellano sobre el cuento y la novela en México, Xavier Villaurrutia sobre la joven poesía mexicana, 
Adolfo de Castro sobre el movimiento sefardí en España y José Gorostiza sobre López Velarde, 
Julio Jiménez Rueda leyó una de sus obras por entonces inéditas: Moisén. Ibid,, m> 7-9, julio- 
septiembre de 1924, p. 143, 

472 «'Libros que no deben faltar en una biblioteca", Ibid,, I, 7, septiembre de 1922, p.. 70-71. 
Las únicas obras "americanas" que tienen cabida en esta lÍ3ta de libros indispensables son antolo- 
gías de poesía de Martí, Gutiérrez Nájera, José Asunción Silva, Rubén Darío;Zá : g/oná dé don 
Ramiro de Larreta, Ariel de Rodó, Camino de perfección de Díaz Rodríguez, Siete tratados de Montal- 
vo, Tabaré de José Zorrilla de San Martín, María de Jorge Isaacs, Como vemos, las novelasaon clara- 
mente minoritarias en la lista. 

473 R.E'. Baker y R. Escarpit, op. di., p. 21. 

474 Esperanza Velázquez Bringas, la nueva responsable del Departamento de Bibliotecas con 
Puig Casauranc, enfatiza en sus declaraciones iniciales la necesidad de una' mejor difusión, en 
los sectores rural y obrero, del libro técnico. De pasada dirige una crítica apenas velada contra la 
política de Vasconcelos y Torres Bodet en este terreno: "Mi principal preocupación; s'erárrestáblc- 
cer las verdaderas bibliotecas rurales, dotándolas dé textos apropiados, de libros de. ciencias apli- 
cadas, manuales industriales, agrícolas, etc. A un campesino le prestará,. sin duda,: más. ayuda 
un tratado sobre cultivos intensivos o una guía para mejorar sus crías de ganado b. de gallinas,, 
que un bellísimo — para nosotros— libro de Platón." "El Departamento de Bibliotecas y la edu- 
cación de las masas rurales", El Libro y el Pueblo, m, 10-12, octubre-diciembre de 1924,-p-, '217. 

475 Espcran2a Velázquez Bringas; Pensadores y artistas; p. 17. -'• '- "• /i- '"" 
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valores del pensamiento, los valores no humanos, no célebres, no populares,- 
no académicos, el fondo, la esencia del pensamiento de los hombres más avan- 
zados espiritualmente' ' ; y se interrogaba, en la misma carta acerca de ' 'si. , , 
no podemos más que seguir las huellas de la que es nuestra raza, y : si por lo 
mismo nos está vedado pensar universalmente" , En septiembre del mismo. año, 
al evocar en una nueva carta a Alfonso Reyes su ensayo llamado "La sinfonía 
como obra literaria" , dice a su antiguo compañero del Ateneo de la Juventud! 
"Renuncio a la esperanza de que suene bien, me conformo con que se entien- 
da".* 76 Al tiempo que le hace algunos comentarios amistosos sobre el desor- 
den, a veces cercano a la confusión, de algunos de sus razonamientos, 477 
Reyes reconoce que debe a los libros de Vasconcelos "emociones muy inten- 
sas, de un orden seguramente superior a lo puramente literario". 478 v - r 
Con gran lucidez, Vasconcelos admitía que no tenía dotes para la creación 
literaria propiamente dicha. Sus incursiones en el terreno de la literatura pura 
se limitaron, por otra parte, a la composición de algunos poemas, Himnos bre- 
ves, donde la prosodia contaba menos que el impacto "espiritual" que tales 
poemas debían producir en el lector, y a la publicación de un libro de cuentos. 
Se interesaba menos por la ficción que por la especulación filosófica y mística; 
.anhelaba ser inmediatamente escuchado y comprendido por el público, y as- 
piraba más a que se le considerase pensador y pedagogo que a ser apreciado 
como escritor. En el.periodo posterior a la Revolución el intelectual debe "sért 
vir", más que "crear" realmente; debe ser "claro" más que "brillante"; más 
eficaz que erudito; más profundo que elegante; más innovador en el terreno 
de las ideas que en el del "estilo". ,, v ;v s 



8.1. Por una nueva estética de la creación literaria 

Las reservas que formulaba Vasconcelos respecto de sus propias aptitudes 
para la escritura y sobre "el arte de escribir" en general no le impidieron con? 
sagrar uno de los ensayos de El monismo estético a una reflexión profunda sobre, 
las condiciones de la creación literaria. Esta reflexión se había nutrido con al- 
gunos estudios de Alfonso Reyes, reunidos en una compilación editada en 1911, 
Cuestiones estéticas. A partir de las teorías estéticas de Benedetto Groce y de: los 
escritos de Mallarmé, Reyes se preguntaba si era posible escribir (y también 

476 Carta de Vasconcelos a Reyes, del 6 de septiembre de 1916. Archivos de Alfonso Reyes 

477 Carta de Reyes a Vasconcelos del 23 de mayo de 1920: "I o Procura ser más claro en | 
definición de tus ideas filosóficas: a veces sólo hablas a medias. Ponte por encima de ti mismo 
léete objetivamente, no te dejes arrastrar ni envolver por el curso de tus pensamientos. Para escri 
bir hay que pensar con las manos también, no sólo con la cabeza y el corazón. 2 o Pon en orden 
sucesivo tus ideas: no las incrustes la una con la otra. Hay párrafos tuyos que son confusos a fuer 
za de tratar de cosas totalmente distintas , y que ni siquiera aparecen en serio 1 ' . Archivos de Alfqn 
so Reyes. ' 1 '' 

479 Carta de Reyes a Vasconcelos del 23 de abril de 1920. Archivos de Alfonso Reyes. ; ? 
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pintar, componer música, esculpir)" prescindiendo de todo referente anterior y 
de los .' 'registros arbitrarios de la escritura' ' . Algunos escritores habían busca- 
do la respuesta en el ámbito de la filosofía, otros concentrándose en los .proce- 
sos del conocimiento, y otros más analizando preferentemente el nacimiento 
y el desarrollo dé la emoción estética: es esta segunda vía la que parece elegir 
Vasconcelos. Para Reyes, tal enfoque conlleva el riesgo de desembocar en una 
especie de formalismo; "El estético teórico busca las leyes 1 según las cuales sien- 
ten los hombres la belleza; pero si el poeta quiere seguirlo, haráj -iny ariable- 
mete, obra de mera ingeniosidad, cuando no de 'retórica'-.- ' A- Este-tipo.- de 
"literatura", que Reyes califica de "tendenciosa", habla más. al. espíritu que 
al corazón, y no consigue su objetivo fundamental, que consiste en descubrir 
su autonomía expresiva, fuera de toda "imitación": "La literatura que prédi- 
ca el bien — escribe Reyes — , o busca sistemáticamente la verdad, o se empe- 
ña én realizar el concepto teórico de la belleza propuesto por las filosofías, y 
con los mismos procedimientos que éstas lo proponen, es, indudablemente', 
literatura tendenciosa". 479 \ »'; 

En realidad, Vasconcelos no hará ningún caso a estos sensatos consejos,: 
y sus propios escritos pon frecuencia adolecen de esta "retórica" .y ese_,"fo r " 
malismo" denunciados por Reyes. A lo qué más atendió fue a algunas suge- 
rencias contenidas en una conferencia pronunciada por Reyes en enero dé . Í910, 
dentro del marco del Ateneo de la Juventud y consagrada a la estética de ,Gón^ 
gqra. : Reyes postulaba que la poesía de Góngora poseía esa "noble virtud" 
del lirismo que libera el alma, arrancándola a las concreciones del razonamiento 
y de las pesadas dialécticas; de tal poesía emana un impulso lírico que tiende 
a "fundir" colores y ritmos en una manifestación superior. 480 Es esta evoca- 
ción de un posible poder catártico de la literatura lo que sedujo a Vasconcelos, 
que intenta infundirlo en sus propios escritos y lo recomienda a sus contempo- 
ráneos. 

En su ensayo titulado "La sinfonía como forma literaria", Vasconcelos afir- 
ma que la literatura, al igual que el arte, debe expresar "el ideal confuso,, in? 
mortal, infinito"; debe "decir", lo indecible, expresar lo inefable, esclarecer 

479 Alfonso Reyes, "Sobre el procedimiento ideológico de Stéphane Mallarmé", Cuestiones es- 
téticas, en Obras completas, I, FCE, 1955, p. 97. En este artículo, escrito en octubre de Í909,' Reyes 
trazaba ya las grandes orientaciones estéticas y espirituales del grupo del Ateneo de Ta Juventud: 
"Mallarmé — ser de inteligencia — casi propone una religión nueva, pero intelectual, pero estética 
sobre todo: la comunión con lo Infinito, que irían los hombres a buscar en el teatro, convertido 
en templo, donde la danza dibujaría los signos de alguna sugestión abstracta, y la corriente ani- 
madora de la música aportaría el calor de los sentimientos — ^genitriz de toda vitalidad — de suerte 
que por ella, a los ojos de los asistentes y como en la visión dionisíaca, la .estatua, súbitamente, 
se convertiría en ídolo." Cuestiones estéticas, p. 95. . , „• ..... ... 

^ Alfonso Reyes, "Sobre la estética de Góngora", ibid., p. 61-85. El 24 de noviembre de 1916, 
en una carta enviada de Lima, Vasconcelos precisa: "A Madrid te mandé por septierhbíe.la copia 
de un ensayo sobre 'la sinfonía como obra literaria' en el cual desarrollo tu. tema del impulso líri- 
co"'. Ese "tema" debe haber estado todavía, en lamente de Reyes, en estado de mero bosquejo, 
ya que el 23 de abril de 1920 escribe a Vasconcelos: "¡Cuándo volveremos a estar juntos! Yo no 
escribiré la famosa teoría del Impulso Lírico mientras no te tenga junto a mí : no puedo! ' .. Archi- 
vos de Alfonso Reyes; , 
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i • AM* Volviendo ala fuente- misma del hecho literario, Vasconcelos 

r^'-demostración" sometida a la argumentación lógica. Solí, la primera 

^Ldtd~e "creadora-en la medida en 

*. ^T.í.rP accesibles a otras conciencias. Es en la poesía y ia mu 

Beethoven El tratado tiene ambiciones epistemológicas y dogma t cas que co 
al ensayo como una * imip e den yac m -ene ^ ^ ser 



ensayo la forma ideal del libro, sino que na a s a oe ismo sino con la lógica de la 

a imitación de la música y construido ya no con Ja ^«dd^J^ 

música; es decir de acuerdo con la ley estéüca ^ ^Z^^LLzs dePlotino, todas 

-=af^ 
estética." Archivos Alfonso Reyes. 
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porque es "desenfrenadamente personal". Por tanto, se interroga sobre si exis- 
tirá una vía nueva y fértil entre la rigidez del tratado y la superficialidad del 
ensayo, 

Con el fin de intentar definir este "nuevo género literario", Vasconcelos 
trata una vez más el tema de las propiedades del lenguaje-, El artista debe po- 
der plegarlo a "los arrebatos líricos de la intuición creadora", sin quitarle na- 
da de su "energía" ni de su "sentido profundo", Dado qué el impulso creador 
es individual y variable, cada artista debe descubrir su propió campo de ac- 
ción y su estilo, evitando mostrarse demasiado respetuoso de Jás^orniás "y los 
géneros consagrados. A menudo son los poetas quienes indican- el camino a 
seguir devolviéndole al espíritu su iniciativa, descubriendo nuevos ritmos y 
sonoridades inéditas, rompiendo ese "formalismo" que géneros exagerada^ 
mente retóricos, como el tratado o el ensayo, habían impuesto (y: al cual el 
mismo Vasconcelos no siempre supo escapar). En marzo de 1921;- en el texto 
de presentación de la revista El Maestro, Vasconcelos se rebela nuevamente con- 
tra toda fidelidad esterilizante a las "normas", que, además, con frecuencia 
se inspira en modas literarias importadas del extranjero. Hay que volver al 
"canto mixto" — prosa y música-r de la antigüedad, de donde se derivan la 
lírica, la tragedia y la música moderna. En la tragedia, en particular, ' 'lo poé- 
tico:, 'despersonalizado, sigue leyes ajenas a la lógica, incontenibles dentro del 
tratado. La tragedia intensifica la vivacidad, la frescura, la emoción de la líri- 
caj y por encima del anárquico vivir, más allá de los dolores y la esperanza, 
impone ley y hado misterioso, propiamente estético". Los escritores, como 
lo's artistas, deben ser ante todo "místicos", capaces de captar y transmitir 
la música secreta exaltante de los grandes enigmas del ser. Maine de Biran, 
Schopenhauer, Nietzsche e Ibsen obedecieron a ese "misticismo auditivo" que 
será, según Vasconcelos, el sello de la literatura moderna y que familiariza 
más al lector con "lo sobrenatural" que las "revelaciones visuales" propias 
a Plotino. Gomo lo hizo Beethoven en el terreno de la música, el escritor debe- 
rá descubrir "relaciones ignoradas entre las cosas y los sucesos", y crear "nue- 
vas maneras de ser"; más que por la "comprensión racional" : ' 'El misticismo 
auditivo — concluye Vasconcelos — me parece un gran avance sobre el -visual, 
porque penetra más en la esencia del mundo, porque parte de un estilo casi 
desprovisto de formas y, por lo mismo, prodigiosamente sintético". Esta lite^ 
ratura y Gestearte "instintivos" obedecen a dos imperativos esenciales: el rit- 
mo y el gusto, sin por ello dar prioridad al sentimiento o a la emoción, que 
pertenecen, según Vasconcelos al aspecto "sub-intelectual" , mientras que' "La 
ley estética es una manifestación super- intelectual de la conciencia". El estilo 
no debe frenar, sino, por el contrario, facilitar el despegue del ' 'impulso lírico" 
¿Pero cómo puede ser la literatura "expresión pura del misterio, infinitó- '? ¡ Vas- 
concelos piensa que el escritor, como el músico, tiene la posibilidad de demo- 
ler el marco lógico y preservar "el fluir generoso de su inspiración". Encerrar 
la literatura entre las rejas de una forma preestablecida y plegarla artificial- 
mente a la ley de un "género" tiene por primera consecuencia privarla de un 
gran público: el escritor debe descubrir "símbolos" que, en las otras concien- 
cias, despierten revelaciones análogas; debe dar suficiente amplitud a los con- 
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flictos y dramas individuales. para hacerlos acceder alo universal. ¿Tiene por 
ello que buscar una expresión única, que rápidamente lo confrontaría con lo 
inefable y lo forzaría a "callar"? Vasconcelos propone, por el contrario, que 
la filosofía y la literatura "dispongan las ideas como temas orquestales, desa- 
rrollándolas por senderos sin término y por analogías profundas' ' . La literatu- 
ra se encuentra en la situación en que estaba la música antes de Beethoven: 
el ensayo es, por su variedad, el refugio de "melodías dispersas"; la expresión 
literaria debe buscar "la armonía, la representación simultánea y concordé 
de todas las existencias" , como las logradas por la tragedia griega y la poesía dé 
Góngora. En la época contemporánea hay quienes han alcanzado tales altu- 
ras: es el caso de los ensayos de Bergson {La evolución creadora, Materia y memo- 
ria), del Zaraiustra de Nietzsche, del Peer Gynt de Ibsen. Estas' obras, abiertas 
al infinito, repletas de temas múltiples, de paradojas, de convicciones sorpren- 
dentes, militan en favor de una literatura sintética, de creación, que obedece 
aleyes estéticas propicias al "desarrollo" y al "enriquecimiento délos valores 
universales", opuesta a todo sentimentalismo estéril y estrecho ("Vasconcelos 
distingue cuidadosamente lo "estético" de lo "sentimental"), 482 

Para Vasconcelos, la poesía es un arte cuyos efectos son necesariamente li- 
mitados en el tiempo, y su alcance es menor que el de la prosa, donde el verbo 
creador puede encarnarse en ideas, emociones, intuiciones, exploraciones. 483 Sin 
embargo, da un sitio de honor a la obra de aquél a quien considera "el más 
alto, el más inspirado de los poetas del mundo": Dante Alighieri. En la con- 
memoración, en noviembre de 1921, del sexto centenario de la muerte del poeta, 
Vasconcelos pronuncia un largo discurso en el que sostiene que ' 'la voz del 
Dante es una dé esas voces que proclaman y confirman verdades eternas". 
En la época contemporánea, se considera a Dante como "vidente -y apóstol ¡ 
y por lo mismo superior al genio: más que filósofo y más que poeta, ilumina- 
do. Era él uno de aquellos para quienes la vida es tragedia; tragedia, mas no 
desastre: transfiguración que produce valores eternos". Es el bardo del amor, 
pero no es de la estirpe de Petrarca, sino de un amor animado por "el afán 
que nos impele a superarnos buscando algo que no es nosotros mismos, ni tam- 
poco criatura alguna procreada a semejanza nuestra". Sería una aberración 
ver en él a "un simple cantor sentimental" o considerarlo un "eslabón" más 
en la cadena de la historia literaria. Su obra es "parte necesaria de la concien- 
cia humana y fuerza inextinguible que a cada edad comunica impulso y alien-' 
to"; no es "un espejo que refleja y devuelve copias de la realidad"; a fuerza 
de imaginación y de "improvisación", "revela una vida nueva" y se convier- 
te en "profecía" : "La fantasía dantesca participa de la energía divina que so- 
pla sobre la realidad para hacerla imperecedera; que convierte lo real en la 
substancia de que están hechos los sueños, para fijarla mejor y perpetuarla ." 
Dante comprendió que "lo bello es un ritmo ascendente", pero que, en sí mis- 



José Vasconcelos, op. di. , p. 41. • 
483 Más tarde, en su Estética, califica a la poesía de "juego artificial y artificidso". Obras comr 
pitias, ni, p. 1690. • 
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mo, no es un fin: es un "camino", una vía que lleva a la revelación del miste- 
rio del mundo; el simple poeta, en cambio, se contenta Con "contemplar sólo 
el movimiento de la forma, pero no su término divino";; h 

En el aspecto humano y social, Dante es ' 'un proscrito'^; és quien se rehÜsa 
en nombre de la verdad, a transigir y "doblegarse",. a abjurar de sus convic- 
ciones; es uno de esos hombres "solitarios" que están rodeados de odio ó d e > 
admiración, que parecen "condenados a no poder conquistar amor durante 
la vida", pero que suscitan admiración por "la energía viviente, la potencia^ 
inmortal que mana de sus obras". "Padre" por la energíade su espíritu; 
.maestro" por su orgullo y por la rectitud de su alma; "profeta^ por su capa- 
cidad de '.'adivinar, en los aspectos de la representación humana el sentido y 
el destello de la belleza eterna", ningún poeta ha logrado como Dante alcan- 
zar esa unidad trascendental" , esa " clarividencia eterna"' que se expresa en 
los versos de la Divina comedia. Shakespeare es ' 'el hombre de la tierra, el poeta 
genial pero cortesano y carente de ánimo propio y de visión remota; 'en tanto 
que Dante parece una parte de la revelación misma, un soplo de. lo divino he- 
cho verbo y deslumbradora belleza". 484 

Si el escritor debe rehusarse categóricamente a transigir en forma vil, la 
literatura no debe por ello ensoberbecerse ni confinarse en los salones cerrados 
de/los cenáculos, asi tampoco debe sucumbir a la facüidad "halagando las pa- 
siones de las mayorías": "Escribiremos para los muchos, mas con el propósi- 
to' constante de elevarlos —afirma Vasconcelos en el texto de presentación de 
la revista El Maestro— ; y no nos preguntaremos qué es lo que quieren las multitu- 
des, sino qué es lo que más les conviene, para que ellas mismas encuentren el 
camino de su redención." 485 El intelectual debe conservar el contacto con 
el gran público y tiene la misión de informarlo, guiarlo y ofrecerle textos y 
obras de arte capaces de inspirar la voluntad de superación y la energía que 
coadyuven a la resurgencia nacional y lleven a-abandonar esa ' 'mediocridad' ' 
general descrita y condenada por algunos. El fin supremo es obtener esa "unión 
espiritual del pueblo mexicano que durante tanto tiempo ha parecido qui- 
mérica debido a la exagerada emotividad, la falta de razonamiento, la clara 
tendencia hacia el individualismo y la intolerancia, una cierta rigidez en el com- 
portamiento asociada a una excesiva flexibilidad en el juicio. La historia na- 
cional debe convertirse en obra no ya de individuos aislados, sino de grupos 
sociales responsables y animados por un sentimiento distinto de ese "egoísmo 
ancestral" que caracteriza la vida pública mexicana. 486 La literatura debe con- 
vertirse en testigo y vehículo de esa evolución. "Mirando hacia atrás -dice 
Vasconcelos—, 487 en los tortuosos senderos de nuestra historia, nos embarga 
el convencimiento de que nada hemos sido y nada somos colectivamente, y 

j 7\í° Sé V fJ >ncd ° s > "°^ curso cn d * «ntenario de la mU erte de Dante Alighieri' ', Boletín 
de la Universidad, ra, 7, p. 267-283, 

483 José Vasconcelos, "Un llamado cordial", p. 5. 

*ü Bemardo Gastélum, "Nuestra mediocridad", Revista de Revistas, 2 de septiembre de 1923 
p. 96. ' 
487 "'Un llamado cordial-", p, 7. ' : ' 
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ahondando en la causa de esa miseria, tenemos que confesar que la merecemos, 
puesto que nunca hemos sabido castigar la.injusticia, ni difundir la verdad. 
La instauración de una cultura de masas implica obligatoriamente la readap- 
tación moral y estética del intelectual. Es necesario elaborar un nuevo . cre- 
do" literario, de donde se eliminen sistemáticamente toda critica 
deliberadamente negativa y destructiva, todo empeño por ahondar, de mane- 
ra tan sarcástica como suicida, el abismo cultural entre los dos bloques desi- 
guales que constituyen la nación mexicana,* 88 toda condena precipitada y 
dogmática de las ideas nuevas o de la tradición cultural, toda disociación del 
pensamiento y de la acción, todo respeto estéril por convenciones de estilo ca- 
paces' de suscitar la aprobación de una élite (el aplauso de los imbéciles, que 
diría Vasconcelos). Tomando como modelo al arquitecto, el escrito sera básica- 
mente constructor; opondrá la luz a las tinieblas, la información a la ignorancia, 
la simplicidad a la pedantería, la generosidad al sarcasmo y a la apatía. 

Vasconcelos cree firmemente que, con la derrota definitiva del positivismo 
y tras las tremendas sacudidas sufridas por el mundo durante las dos primeras 
décadas del siglo XX (revoluciones rusa y mexicana, guerra de 1914-1918), una 
nueva espiritualidad puede desarrollarse, y que las doctrinas generosas elabo- 
radas durante el siglo XIX pueden encontrar sus primeras aplicaciones poneré - 
tas con la instauración de una "justicia social verdadera' ™ Guando se le 
pregunta cómo puede conciliar, en sus escritos, la indiscutible atracción que 
eierce sobre él el espiritualismo oriental con sus convicciones socialistas , 
responde que no hay ninguna relación entre el movimiento orientalista con 
el socialismo, en la medida en que la situación social de los países orientales 
es todavía peor que la de los países europeos. El socialismo -según 
Vasconcelos- es superior a cualquier doctrina antigua, ya que trata de unir 
a los hombres en lo que tienen en común, es decir, sus necesidades materiales. 
Desde ese punto de vista, puede decirse que el socialismo tiene antecedentes 
en el cristianismo, pero en un cristianismo puro y auténtico, muy distinto del 
"falso cristianismo" que se ha predicado durante tantos años; sin embargo, 
como" las doctrinas filosóficas orientales y el mismo cristianismo poseen igual- 
mente una incomparable elevación, hay que armonizar todas esas teorías con 
las doctrinas de las escuelas socialistas modernas, y entonces podra comenzar 
una era que divida en dos partes la historia humana: la época socialista que 
entonces empezará, y la época de la barbarie, que comprendera todo lo que hasta 
ahora ha vivido el mundo.* 90 Vasconcelos reconoce sencillamente que 
no tuvo el "talento" de encarnar esos conflictos ideológicos en personajes de 
ficción, como pudieron hacerlo Ibsen o Romain RoJland con suJean-Chwtophe; 

m En 1921 un intelectual progresista estadounidense, Paul Hanna, de visita en México, re- 
cuerda que en 1910 el país tenía más de un 80 por ciento de ^alfabetos y que «ota, tras™ 
causados por la Revolución la cifra aumentó por 1o menos en un 5 por ciento. P . Hanna, Culta 
ra e intelectuales", El Demócrata, 26 de abril de 1921. twn Doras 

489 José Vasconcelos, "Discurso en el Congreso Internadonal de Estucantes (1921), Obras 

combletas, 11, p. 833. . „ , n ia 

490 Esperanza Velázquez Bnngas, Pensadores y artistas, p. 17-18. 
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dado que se dirigía a uri público ávido de verdades en estado bruto, pensó que 
el ensayo, y ocasionalmente el poema, seguían siendo el mejor vehículo para 
doctrinas que, al tiempo que reposan sobre una larga y sólida tradición filosó- 
fica (y a veces mística, reconoce Vasconcelos), están destinadas a tener una 
aplicación inmediata. 



8.2. El Congreso de Escritores y Artistas (16-30 de mayo de 1923) .:' 

¿Qué caminos se ofrecían, en tales condiciones, al escritor mexicano? ¿Podía 
invocar ciertos "modelos" extranjeros sin correr el riesgo de volver a caer en 
el servilismo y el mero remedo? Si creemos en lo que afirma en un vigoroso 
artículojaime Torres Bbdet, publicado en octubre de 1920 y consagrado a 
Ánatole France, México debía evitar una literatura "incolora, inteligente y 
equilibrada' ' , que peca de exceso de lógica y de método, de ' 'falta de pasión' ' , 
de "dilettantismo sobrio y frío" y de una "injusta predilección por todo lo 
fino, lo artificial y lo raro"; Torres Bodet pedía "aire puro" para las letras 
mexicanas' y "profesores de energía", "personalidades viriles aunque toscas, 
originales aunque despóticas". 491 Sin sucumbir a esas veleidades niétzschea- 
nas'y sin soslayar la parte necesaria de la creación ¿n la obra literaria, Vascon- 
celos ve en el acercamiento del escritor al pueblo el fin de una incómoda 
dicotomía y una oportunidad para que el intelectual entre en contacto con la 
vida y los paisajes del país real. Una de las tareas primordiales del intelectual 
consiste, pues, en hacerse eco del nuevo credo espiritual y sociopolítico, expli- 
citándolo y haciendo que se comparta, adaptándolo a las realidades y las nece- 
sidades de cada gran comunidad humana. El escritor ha de dedicarse menos 
a la contemplación de un pasado caduco que a la ' 'creación" de una literatura 
que incite a la acción; ha de "amar su presente" 492 e intentar actuar sobre él 
en el sentido de un mayor bien común. 

Se abre así un doble debate: ¿Cuáles deben ser el lugar, el papel y las res- 
ponsabilidades de un intelectual mexicano en la sociedad postrevolucionaria? 
¿De qué fuentes ha de nutrirse y qué temas debe preferir, teniendo en cuenta 
el contexto cultural nacional? El Congreso Nacional de Escritores y Artistas, 
celebrado en la ciudad de México del 16 al 30 de mayo de 1923, trata de res- 
ponder a la primera interrogante. La idea de la convocatoria del congreso se 
debe aun grupo de intelectuales compuesto por José J. Tablada, Jesús B. Gon- 
zález (director del periódico El Heraldo), Alfonso íabila, José María Benítez, 
el Doctor Atl, Rafael Ramos Pedrueza, el pianista Manuel Sierra Magaña y el 
joven poeta chiapaneco Arqueles Velas. 493 En un primer momento, se prp- 

491 Jaime Torres Bodet, "Letras francesas: Anatole France", México Moderno, I, 3,1° de octu- 
bre de 1920, p. 184-185. 

492 '.'Discurso en el Congreso Internacional, , , ", p, 834. 

- 493 "La trascendencia del próximo Congreso de Escritores y Artistas", El Universal Ilustrado, 
26 de abril de 1923, p. 9, A veces se citan otros nombres: Federico Gamboa, Rafael López', Ma- 
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ponen algunas medidas tendientes al mejoramiento del nivel material de los 
escritores y artistas: la creación de una casa editorial, en la que los derechos 
de edición sean modestos y se garantice una difusión eficaz; aprobación por 
el congreso de una ley sobre la propiedad artística; fundación de un sindicato 
—la Casa del Artista— que no dependa de ningún ministro; restricción de las 
importaciones de algunos libros europeos, "verdaderos desechos literarios, que 
quitan lectores a los autores nacionales y prostituyen el gusto"; creación de 
un organismo estatal encargado de organizar intercambios de libros y visitas- 
de artistas y escritores a otros países del continente. 

Durante la asamblea preliminar, el 15 de mayo, se propone a los congresis- 
tas un programa de debates sumamente vasto y ambicioso; incluye y precisa 
los proyectos elaborados originalmente: creación de una Asociación Intelec- 
tual y Artística Mexicana y redacción de sus estatutos; fundación de una casa 
editorial que será el órgano de la asociación;' exención de impuestos y dere- 
chos sobre los materiales necesarios para las artes gráficas; reducción de las 
tarifas postales, con el fin de permitir una mejor circulación del libro; deter- 
minación de medios efectivos para abrir el mercado americano al libro mexi- 
cano; estudio económico de las facilidades por otorgar al libro 
hispanoamericano; establecimiento de equivalencias del precio de los libros en 
todo el continente; proyecto de ley sobre la propiedad literaria y artística; or- 
ganización de intercambios artísticos internacionales. Además, se someten. a 
los asistentes varias cuestiones que puedan motivar debates; ¿Qué papel pue- 
de desempeñar el artista ^en las relaciones internacionales, en particular den- 
tro del contexto hispanoamericano? ¿Se debe o no fomentar el folklore artístico 
de un país? ¿Qué influencia ejerce el arte sobre la moral de los pueblos? 

El Doctor Ad considera que se trata del "esfuerzo más importante para ob- 
tener el desenvolvimiento integral de las artes y de las letras en México". Có- 
mo muchos otros observadores, Ad señala que existe una aparente escisión 
entre los artistas, estrechamente asociados desde 1921 ala acción "revolucio- 
naria" y consagrados a la difusión de un mensaje de "unificación racial", y 
los escritores, que parecen haber permanecido al margen de tales actividades. 
Por otra parte, la cultura nacional con frecuencia se ha visto relegada a un 
sitio secundario, postergada por todo lo que venía del extranjero y que preten- 
día pasar por muestra —a menudo espuria— del "refinamiento artístico euro- 
peo" : "mamarrachos literarios. . . o .infelices traducciones hechas e impresas 
a destajo .por editores españoles"; esperpentos pretensiosos y costosos prepe- 
trados por "embadurnadores catalanes o italianos"; exposiciones de pintura 
y escultura española carentes de interés, pero montadas a altos costos. Las ca- 
sas editoriales extranjeras ejercían un verdadero boicot contra la producción 
mexicana: "Nadie admitía en México la posibilidad de que existieran hom- 
bres nacidos en la tierra de Netzahualcóyod capaces de escribir o rimar." 



nuel Maples Arce, Rafael Lozano, Cf. "Mañana será solemnemente inaugurado el Primer Con- 
greso Nacional de Escritores y Artistas", El Heraldo, 15 de mayo de 1923. 
494 El Demócrata, 15 de mayo de 1923. 
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No obstante, según AÜ, la Revolución — directa o indirectaménte^ vino 
a zanjar esta situación, y el pintor está convencido de que "un vigoroso rena- 
cimiento se inicia, comprendido y estimulado por el publico y por los hombres 
del gobierno actual". Este renacimiento debe, sin embargo, dotarse de una 
organización que le dé "fuerza, amplitud y prestigio"; es' ésa la misión-del 
congreso que, para Atl, debe reposar sobre cinco postulados fundaméntales: 
la cohesión "absoluta" de todos los intelectuales mexicanos; la protección eco- 
nómica y política que el gobierno ha de otorgar a los escritores y artistas; el 
respaldo masivo y desinteresado de la prensa; la fundación de una calatedito^ 
rial que disponga de agentes en todo el territorio nacional y en el extranjero; 
una "guerra a muerte" contra el monopolio del libro ejercido por las casás 
editoriales extranjeras. 495 

El 16 de mayo se inicia solemnemente al congreso, presidido por Vasconce- 
los— Ensu discurso de bienvenida, Alfonso Teja Zabre subraya "la importan- 
cia moral y social" del primer congreso, donde se abordarán problemas tan 
-graves como "las supremacías ideológicas, las rectificaciones sociales y la de- 
plorable condición económica de los productores intelectuales". El congreso* 
ha deiestar abierto a todos, .sin distinción de escuelas, de capillas, de épocas, 
de credos o de academias, la cual pone tasa a cualquier tentativa eventual de 
imposición de una estética particular. Los únicos criterios generales que hay 
que obedecer en este terreno son, según Teja Zabre, la "sencillez" y la "clari- 
dad"!, "rasgos fundamentales del pensamiento grecolatino" . 

Pero, con base en tales criterios, ¿es posible rechazar a escritores tan pode- 
rosos y ricos como Dante, Shakespeare o Poe? ¿Se puede aplicar en el terreno 
literario la distinción establecida por Ruskin entre el orden dórico y el orden 
corintio: por una parte, un estilo sobrio, elegante, "símbolo del equilibrio y 
de la salud" y por otra, la profusión ornamental,: "un leve principio de co- 
rrupción y decadencia", la suavidad y la brillantez; por una parte, Cervantes, 
Homero y Antole France, y por la otra, d'Annunzio y Marcel Proust? Es evi- 
dente que tal división es profundamente arbitraria, en la medida en que "la 
belleza artística, como la moral de Nietzsche o la filosofía de Bergson, no reco- 
noce principios universales, ni reglas, ni encasillados". La vida literaria y ar- 
tística de México debe dejar de obedecer a, los dictados caprichosos de los 
"poetas-apóstoles", de los "declamadores" superficiales,, de los músicos extá- 
ticos, de los "descubridores de mundos ya explorados hace siete mil años", 
Los tiempos han cambiado, y la irradiación majestuosa de un Hugo o la bohe- 
mia literaria de un Verlaine son referentes caducos en el contexto postrevolu- 
cionario mexicano. El artista nacional, como el tallador de pedernal o el pintor 
del neolítico, ha de buscar el anonimato y tomar como modelo al trabajador 
constituido en corporación: "y si el artista quiere salir de su torre, de. márfii 
o de su torre de los panoramas, que pueden convertirse en torre del hambre o 
en recinto de paraísos artificales, debe conducirse como los más fuertes hom- 



495 Doctor Ad, "La importancia y los fines del Congreso de Escritores y Artistas", El Heraldo, 
16 de mayo de 1923. 
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bres de su época. Y si pretende superarlos con el pensamiento, debe antes igua- 
larlos en lamida". Tras esta apología de la integración y la participación del 
intelectual en la vida nacional, Alfonso Teja Zabre concluye que hay lugar 
para todos bajo el sol apolíneo", pero que ha llegado la hora de que los escri- 
tores y artistas se organicen y actúen colectivamente. _ 

La convocatoria del congreso no contó con la aprobación de todos. Uno 
de los organizadores, Alfonso Fábila, admite que el proyecto tropezó con los 
prejuicios.de las "clases artísticas" y con dificultades económicas Estas ulti- 
mas fueron resueltas gracias al apoyo de varios rninistros, en particular la SEP. 
Pero algunos estados a los cuales se había consultado se rehusaron a enviar 
representantes (fue el caso de Guanajuato, Chihuahua, Coahuila y Nuevo León. 
El estado de México no respondió). 497 

Por otra parte, varios meses antes, parte de la prensa de la capital se había 
mostrado violentamente hostil a la creación del Sindicato Nacional de Aul ores 
y a lo que llamaba "el rebañismo en el arte". 498 Así pues, el congreso liene 
lugar en medio de una confusión y una improvisación que restringen ^ seria- 
mente su alcance. Se eligen cuatro "comisarios": RafaelLopez para literatu- 
ra el Doctor Aú para las artes plásticas, Manuel Sierra Magaña para música 
V Garlos Noriega Hope, director de El Universal Ilustrado, para periodismo. Pero 
la mayoría sé rehusa a elegir un presidente y una comisión permanente, as, 
que no puede tener lugar ninguna discusión realmente sena; se dan ajus es 
de cuentas entre- capillas literarias, 499 se adoptan proposiciones irresponsables 
e irreflexivas sin haberse debatido/ 00 se observa la brecha generacional se 
lanzan diatribas sonoras' y un tanto vanas, contra la estupidez, la voracidad 
y la ambición de los explotadores del libro, de los "vampiros" del mtelecto, 
de los "buitres" de carne artística.*» De todos los proyectos cometidos rni- 
cialmente al congresó, sólo se vota y apruébala constitución de la Confedera- 

496 El Demócrata, El Universal, El Heraldo, 17 de mayo de 1923. El editorial de El Heraldo dc[. 
16 de mayo, titulado "Los intelectuales se redimen", llegaba alas mismas conclusiones: Fuerza } 
es que la cuhura se organice entre nosotros sobre basés de unión y fraternidad, y esta será a obra 
de «te PrTer Congreso que, además de hacer ver la redención de los intelectuales mexicanos,- 
permitirá distinguir entre los de ayer y los de hoy." 

497 El Heraldo, 17 de mayo de 1923. ,, 

498 Se trataba de un sindicato de autores dramáticos que se opuso a la representación de la pi<va 
de Federico Gamboa La venganza de la gleba so pretexto de que .l ^^ no 

al sindicato,- C/. "El rebañismo en ei arte", Excébw, 14 de noviembre de 1922, y la respuesta 
del sindicato: "Los autores se defienden", ibid., 16 de noviembre de 1922. _ ■ 

499 Cuando Lauro Caloca propone recurrir a la SEP para emprender una campana de popu 
larización de las ideas literarias y artísticas», varios participantes se oponen ; J 
licenciado Vasconcelos se ha negado siempre a ayudar jóvenes que no sean de los que lo rodea? 
como subalternos en el Ministerio,- y en consecuencia se daría lugar a notantes personalismos 
v favoritismos iniustos". El Demócrata, 23 de mayo de 1923. 

Y SnírSS. el congreso propuso, siguiendo al pianista Manuel Barajas, que se «r,« 
la Escuela de Bellas Artes y el Conservatorio de Música, y que con los ahorros generados se abne, 
£aí^5m££Í e] Demócrata y El Heraldo, 23 de mayo de 1923. Numerosas y vigoras 
^Sieron oír por parte de grupos diversos, y una delegación visitó a Vasco* ,elos, qmcn 
declaró que se oponía a tales clausuras. El Demócrata, 29, 30 y 31 de mayo de 1923. 
501 Él Heraldo, 17 de mayo de 1923. 
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ción de Trabajadores Intelectuales, a partir de un texto presentado por Ramos 
Pedrueza, De los Ríos, Noriega Hope, López Peniche, Ramírez Garrido y Jo- 
sé María Benítez. 502 Constituido según el modelo de la Confederation des Tra- 
vailleurs Intellectuels de Francia, el nuevo organismo tiene básicamente la misión 
de defender los derechos y la situación material del escritor y del artis'ta frente 
a los editores, los libreros, los propietarios de galerías o los organizadores de 
conciertos-i 

Aunque varían las opiniones, todos los comentaristas coinci den eri'recpiio-? ■ 
cer que los resultados del congreso fueron modestos comparados coñ ¿1 entu^ 
siasmo que originalmente había suscitado en numerosos intelectuales ¡ 5 ? 3 
Algunos de los escritores de más edad, por ejemplo Federico Gamboáy hubie- 
sen querido reconstituir una ceremonia de estilo porfirista, con alocuciones' flo- 
ridas y elocuentes discursos; otros (Arqueles Vela, Benítez, Fábila, etcétera) 
interpretaban el congreso como una manifestación política para afirmar y con- 
firmar la solidaridad entre intelectuales y trabajadores. Además, ¿defendían 
exactamente los mismos intereses los escritores, pintores, músicos y periodis- 
tas? El congreso no logró clarificar sus objetivos fundamentales: ¿Se trataba 
de definir el estatuto económico y social del escritor y del artista, precisando 
sus derechos y sus deberes, su originalidad y su responsabilidad, o bien de de- 
terminar las condiciones y las orientaciones de la creación literaria y artística 
en'el contexto postrevolucionario? El discurso introductorio de Teja Zabre ilus- 
trá bien tal confusión. 

' Algunos meses después del congreso, Pedro Henríquez Ureña señalaba, en 
una carta a Alfonso Reyes, que feroces rivalidades seguían existiendo entre 
distintas capillas, y que la vida cultural mexicana seguía siendo tan fragmen- 
taria y contradictoria como antes. Varios "cenáculos" coexistían, a menudo 
en la más profunda enemistad. Por una parte, los médicos, jóvenes en su ma- 
yoría, se empeñaban por revolucionar calladamente los estudios médicos. Por 
otra, los intelectuales de la Facultad de Derecho, también jóvenes, habían puesto 
fin al equívoco que prevalecía en las actividades jurídicas en México: no eran 
ya literatos ni filósofos, sino verdaderos jurisconsultos que estudiaban a fondo 
la teoría del derecho y las cuestiones sociales y económicas; Pedro Henríquez 
Ureña considera que dejarán su huella en la evolución del México contempo- 
ráneo: son Manuel Gómez Morín (en 1923 es director de la Facultad de Dere- 
cho), Vicente Lombardo Toledano, Alfonso Caso, Miguel Palacio Macedo, 
Daniel Cosío Villegas y Daniel Quirós, "gran abogado y filósofo del derecho' ' , 
Los estudiantes se sienten muy identificados con este grupo, cuyo único defec- 
to, según el escritor dominicano, es haberse comprometido demasiado políti- 
camente. En cambio, manifiesta cierto desdén por los literatos, quienes en 
realidad ' 'no valen casi nada' ' , escribe a Reyes. El antiguo director de los cur- 
sos de verano señala que en el seno mismo de la Secretaría de Educación Pú- 
blica — cuyo papel preponderante en la vida intelecutal reconoce — "-se- han 

502 Ibid., 26 de mayo de 1923. 

503 "El Congreso de Escritores y Artistas", La Falange, i, julio de 1923. p; 238, 
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formado dos clases que, "por razones personales", están "peleados a muer- 
te"; por un lado, el comité de redacción de la revista La Falange (Jaime Torres 
Bodet, Bernardo Ortiz de Montellano, Enrique González Rojo, Xavier Vi- 
llaurrutia, Salvador Novo); por el otro, Carlos Pellicer, Gorostiza, Salomón 
de la Selva, Daniel Cosío Villegas. A esas dos "facciones" vienen a sumarse 
otrás: la de El Universal Ilustrado que rodea a su director, Carlos Noriega Ho- 
pe; la de Revista de Revistas, con Núñez Domínguez; la del grupo estridentista, 
cuyo dirigente es Manuel Maples Arce. Con la renovación de la actividad edi- 
torial, muchos son los autores que publican, pero como no existe ningún ate- 
neo, ningún club, ningún sitio donde puedan conocerse, esos literatos se ignoran; 
entre sí. 504 

Algunos abusos cometidos en el terreno editorial Habían demostrado que 
era necesario establecer una legislación que protegiese los derechos de autor 
(particularmente en lo tocante a los derechos de edición, problema que rebasa 
con mucho las fronteras de México). 505 Pero la experiencia parcialmente frus- 
trada del Congreso de Escritores y Artistas mostró las dificultades y los límites 
de una simple transferencia de las estructuras sindicales del mundo obrero 4 
mundo de las letras y las artes; permitió, asimismo, constatar que la intelligent- 
sia mexicana se resistía -violentamente a la imposición de un credo ideológico 
único, por cierto mal definido, y que al contrario de lo que sucedió —por nn 
tiempo breve— con el Ateneo de la Juventud a principios de siglo, no estaba 
unida alrededor de ningún catalizador —ni siquiera negativo, como lo había 
sido la rebelión contra el positivismo—, sino fragmentada en grupúsculos di- 
vididos por barreras de generación y por divergencias de intereses personales, 
a las que venían a añadirse las rivalidades propias de los periódicos y revistas 
para los que trabajan. 

8.3. Literatura y revolución ,< 

Una vez que se calma relativamente la tormenta revolucionaria, México 
se interroga sobre una posible renovación de su literatura y sobre las orienta- 
ciones que deben imprimírsele. Se adueña de la vida literaria una febrilidad 
un tanto superficial: "Con la paz —escribe uno de los editorialistas de ta 
Falange—, llega ala tierra de México una actividad feliz aunque un poco desor- 
denada. Las cosas, los seres, los proyectos y las instituciones adquieren una tre- 
pidación' impaciente, como el motor demasiado comprimido. La literatura se 
resiente, por fuerza, de este deseo de vivir y de expresarse en formas nuevas 
y audaces." 506 Si bien es cierto que aumenta la producción, el conjunto de las 

504 Carta de Pedro Henríquez Urcña a Alfonso Reyes, 17 de noviembre de J923. Archivos de- 
Alfonso Reyes. ír f~ 

505 También con el fin de proteger los derechos de los autores, Rufino Blanco Fombona tunde- 
en Madrid, el mismo año, la Liga de Escritores de España y América, la cual pretendía ante todo- 
fijar las reglas de la propiedad literaria contra las "ediciones clandestinas". El Heraldo] 21 de ma- 
yo de 1923. . , JL 

506 "El momento literario en México", La Falange, núm. 1, I o de diciembre de 192¿, p. W 
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" actividades literarias deja una impresión confusa y de relativa pobreza cuali- 
tativa. La debilidad de la industria editorial (pese a sus : indiscutibles progre- 
sos), la dispersión y a veces el exilio de numerosos intelectuales, los pleitos entre 
capillas y las rivalidades entre tendencias, el alto índice de analfabetismo que 
reduce el público lector, el desorden que reina en la vida cultural europea a 
raíz de la Primera Guerra Mundial, el dilema no resuelto entré cultura de masas 
y cultura de élite, el hecho de que muchos intelectuales, reunidos alrededor 
de Vasconcelos, tienen responsabilidades absorbentes (aunque algunoSj como 
Torres Bodet, tengan una producción abundante), la gran inseguridad mate- 
rial del escritor: todos estos factores permiten explicar por qué la literatura 
no goza, bajo la égida de Vasconcelos, de ese renacimiento y dé ese floreci- 
miento que sí marcan a las artes plásticas y en especial, a la pintura.. Habrá 
que esperar algunos años para que el talento de un Mariano Azüéla reciba 1 
público reconocimiento y para observar el florecimiento literario déL grupa de 
los Contemporáneos. í -.^ .. 

. Ya desde 1917 Antonio Caso planteaba, utilizando una metáfora graciosa, 
la cuestión fundamental de las relaciones y las interferencias entre la literatura 
y el público. Caso contraponía en ese artículo la "marmita" y el "cuentago- 
tas""; la marmita "plebeya" representaba a la literatura hispanoamericana 
tradicional, verbosa y laberíntica, con figuras ilustres como Heredia, Olme- 
do, Andrade, Sarmiento, Guillermo Prieto, Altamirano o Riva Palacio. Fren- 
te a ella, el "cuentagotas" simbolizaba ese periodo de afinamiento y 
transmutación de valores literarios en que había entrado México y cuyos ante- 
cedentes se encuentran en la obra de los poetas modernistas: Gutiérrez Náje- 
ra', José Asunción Silva, José Martí, Rubén Darío. Para Caso, se trata de una 
literatura de sugerencias veladas más que de un discurso combativo, de una lite- 
ratura que no violenta al lector sino que, por el contrario, respeta su "auto- 
nomía espiritual" y lo transforma en "colaborador inteligente" del escritor. 
Caso deplora la ausencia, en las letras mexicanas, de poetas poderosos hasta 
la grandilocuencia como José Santos Chocano y Almafuerte, de "genios lite- 
rarios" como Sarmiento, de escritores "populares" en el sentido más noble 
de la palabra. La literatura nacional parece haberse replegado sobre sí. misma 
y, por tanto, haberse aislado del gran público. 507 v . . 

Unos cinco años más tarde, el Doctor vuelve a abordar, en su libro sobre, 
las artes populares en México, esta cuestión de la "literatura popular", enfo- 
cándola desde el punto de vista de la creatividad del pueblo mexicano! Cons- 
tata que existe un lenguaje popular "pintoresco y vibrante", pero que, ; poí 
regla general, los autores no se arriesgan a utilizarlo, salvo en obras que, co- 
mo los corridos, son para ser cantadas. Mientras que en muchos países 
—Italia, Francia, los Estados Unidos— ha surgido una literatura regiqnal.de, gran 
interés, nada semejante ha ocurrido en México, donde el ingenio y la facundia 
popular vuelan de boca en boca y se pierden en la conversación. Los periódi- 

507 Antonio Caso, "De la marmita al cuentagotas", El Universal Ilustrado, 2 de.noviembre-de 
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eos prefieren traducir chistes norteamericanos, y lo que se publica 
colaLa de traducciones de cuentos franceses, ttl * ndc8C8 ' ^ e ^¿ 
adaptaciones de historietas españolas. Los raros autores que recoger, o mten 
tan recoger el ingenio popular se dedican al teatro o componen poemas ligeros 
destinados a convertirse en canciones. 50 ' ,, 5 

En uno.de los editoriales de su primer número, La Falange se mancaba 
abierta a esa "literatura del pueblo" representada por los " graciosos y-vahen-- 
tes corridos", los "diálogos de léperos" y la «canción resonante de poesía de 
esta Wrica": "Los senderos literarios de hoy van más que nunca al pueblo 
y má^ue siempre valdrá un autor hasta que su obra ^t^fl^ 
el pueblo, de quien recibe y a quien la debe devolver Ahora bien 
al hoiear los siete números de la revista de diciembre de 1922 a octu- 
bre Tlm) se observa que la rúbrica "popular" -presentada con las 
sSas A B C- ofrece efectivamente a los lectores cuentos para niños, corridos, 
v Telaos de festividades tradicionales locales pero sólo ocupa un espacio 
L^^Lxo de La Falange. Los redactores denunc an, por cierto, el 
abisma que existe entre la literatura y el contexto nacional; 

•Onién hace hoy literatura mexicana? ¿Cómo vamos a interesar a nadie en núes-, 
üo ^ZXo7l^ en nada el sentir de la hora, ni el 

matiz del sentimiento nacional? Nuestra literatura se ha ^^^¡¡J^ 
del medio del minuto. Arde en ella un vino extraño: exageraciones ultraistas, rno 
derrísmos ílZ . . Pero ¿dónde está el artista humilde capaz de restarse a las 
• xe" cerchas? ¿Quién -de.de Guillermo Prieto- ha ff^^^ 
dones populares y se ha llenado la boca con el agua lummósa de 5^*5™^ 
Zdo nazcan autores de este género, podrán, con razón, exigir algo de los edito- 
res. Nosotros, todavía no. 

En un periodo, tan confuso y tan contradictorio, en el que no aparece nin- 
guna o£a de primer «den, ninguna "escuela" definida, mnguna temática. 
Solante, ¿cuáles han de ser los criterios que guíen al jo ™ «"^ £ ^ 
mino dé la creación, lejos de la imitación de lo extranjero? 
Leal aconseja buscar en primer lugar dentro de V 
cundantelosfundamentosdelamspiración personal Greeen f ^ tmt ° h ^ 
"ario" y en la "vocación personal"; pone en guardia contra la trampa de los 
- I < Amentos vulgares" y la retórica estéril; defiende la estructura pulcra y 

: 1; fidS mundo interior de cada autor; rechaza la "bohemia" y esa vocación 

p$ - • 

! I soa Doctor Ad ■< .Existe entre nosotros la literatura popular?", ibid , 13 á *°^ h ™*°^ 

hé de la producción papular. 1525-1925, México, SEP, 

^ 509 «Literatura de l pueblo y de los niños", La Falánge, num. 1, p. ¿i. 

% ? \ 510 ^ íaSrnas ^cripiión de la Fiesta de las Palmas que se celebra anualmente en Urua 

fe& .pan, MÍchoacán)", I¿, num 5, agosto de 1923, p 296-297. 

|SÍÍ! * 511 «Motivos", ibid., num. 4, juho de 1923, p, 194. 
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de mártir que tan a menudo hace que el escritor asuma. lps sufrimientos de 
los demás; denuncia la falta de seriedad y reafirma la necesidad de un trabajo 
cotidiano, sin por ello buscar "agotarse en una perfección sin lunites". El lite- 
rato ha de "respirar el ambiente" de una época y tener siempre en mente que, 
si bien en parte se debe a los demás, "su situación especial Je. impide ser socia- 
lista' '• ha de evitar todo "fanatismo' ' que ' 'quita público' ' ; .debe ser respetuo- 
so de los "clásicos" ("una deuda a Homero es una d^úda a la naturaleza") 
y "circunspecto en-sus relaciones con sus contemporáneos ("estudie a sus con- 
temporáneos con el sigilo con que se visita un parque" vig^jdqVpór un mas- 
tín"). Al contrario de Vasconcelos, Castro Leal mantiene qué "el valor literario 
de la metafísica es nulo"; pero está de acuerdo con él 'en que "él comercio 
con la música le enseñará [al joven escritor] a expresar de modo perfecto las 
emociones más delicadas y sutiles". 512 : : . 

-Estas-palabras, donde se adivina la influencia de Baudelairé y de los "Con- 
sejos familiares a un joven escritor" de Rémy de Gourmont, revélan;úna vo- 
luntad fundamentalmente atemporal y parecen no tener en cuenta;en ; absoluto 
el contexto nacional mexicano ni los acontecimientos que recientementé- sacu- 
dieron al país. No es ésta la actitud que adopta respecto de la misma cuestión 
Rafael López, poeta reconocido desde la publicación, en 1912, de sú primer 
libro, Con los ojos abiertos, y sagaz crítico literario. 513 En el discurso que escri- 
bió para Alfonso Teja Zabre, leído el 21 de septiembre de 1921 con motivo 
dé los juegos florales conmemorativos de la Independencia, presididos por Vas- 
concelos y Valle Inclán, López señala que terminó ya la época en qué México 
recibía "con satisfacción de modistos que desempacan los últimos modelos" 
las formas literarias venidas de Francia, y cuando se transformaba "él calen- 
dario azteca en fantástico pedestal a los tersos mármoles de Grecia" . Sé imita- 
ban entonces moldes retóricos sin buscar realmente verter en eflps una 
substancia propiamente mexicana y sin interrogarse sobre "la significación de 
los símbolos" : "Así, fuimos parnasianos con Leconte de Lisie, místicos al modo 
de Verlaine, hasta un poco diabólicos con Baudelairé. Fue el periodo simiesco 
del afrancesamiento y del extranjerismo, en que copiábamos los gestos dé la 
cultura, sin compenetrarnos de su sentido, como afirma la voz apostólica de 
Vasconcelos". Pero, a diferencia de la mayoría de sus contemporáneos, Rá : 
fael Lópéz considera que esa etapa era necesaria "a pesar de todo", ya que 
rompió definitivamente la tutela paralizante y "solemne" dé la literatura es- 
pañola y proporcionó a las letras mexicanas los recursos técnicos y cultúrales . 
indispensables para su autonomía. ' ••iy.yiH-,3: 

¿Cuál será el impacto sobre la literatura nacional y, más particularmente, 
sobre la poesía, de las últimas "vicisitudes" que ha atravesado México? ;|Cá- 
fael López contempla varias alternativas: "Posible es que la lira cultive ún mis- 
ticismo sin Dios, y que sólo merezca ese título por la gravedad y la veneración 



512 Antonio Castro Leal, "La profesión literaria", Boletín de la Universidad,.!, 2, noviembre de 
1918, p. 165-170. 

513 Gf. "Rafael López", Biblos, n, 86, 11 de septiembre de 1920, p. 141-142. > 
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con que se interrogue el alma de las cosas; posible es que se convierta en escu- ; 
do de los caídos, de los miserables, de los opresos; él sufrimiento de los hom- 
bres se solidariza bajo el conmovido estímulo que le brindan los más grandes 
poetas, los más altos filósofos y los pensadores mas insignes* ' . Pero, ¿deberá 
el poeta consagrar su obra esencialmente a la magnificación de los progresos ¡ 
sociales y ser insensible "al canto de la mujer, a la dulzura amarga del amor, 
a la soberana diversidad del paisaje"? Rafael López piensa que la tradición 
ha conservado, dentro de la obra de Homero, no tanto el fragor de los comba- 
tes cuanto la "definición poética de la naturaleza y la vida", y aconseja a los 
jóvenes poetas escudriñar la historia nacional, "con ademán religioso y maj 
nos transparentes de sinceridad", más para exaltar su grandeza que para ha- 
cerse agentes de cualquier proselitismo social. 514 \ . 

Se aborda aquí una de las grandes interrogantes planteadas en esa época. 
¿Debían lanzarse los escritores a la batalla ideológica como lo hicieron los pin-; 
tores? ¿Qué su misión no era consolidar, mediante sus escritos, los logros de la 
Revolución? Profundas divergencias se manifiestan respecto de este punto. Al- 
gunos intelectuales.se muestran convencidos de la necesidad de transladar al 
ámbito literario las enseñanzas no sólo de la Revolución mexicana de 1910, 
sino también las de la rusa de 1917 y las de los grandes movimientos sociales 
que han sacudido al mundo durante la dos primeras décadas del siglo XX, con 
el fin de darles mayor resonancia y difusión. Otros, por el contrario, piensan 
que se debe mantener a la literatura al margen de lo que quizás, al paso del 
tiempo, no resulte ser sino agitación circunstancial y confusión momentánea. 
La poesía —por lo que toca a la novela, hay muchas más posiciones que favo- 
recen su apertura a la actualidad, aunque la novela colonial- goce de gran,; 
aceptación— ¿debe convertirse en "espejo" de la Revolución, o bien seguir ^ 
tratando incansablemente los temas tradicionales del lirismo universal? Esta 
primera interrogante conduce lógicamente a un segundo dilema: ¿debe el poema 
adoptar la forma discursiva y la métrica simple y regular de los corridos popu- _ 
lares, o bien desembocar en ideogramas como los de José Juan Tablada, o 
fragmentarse en metáforas sorprendentes, de inspiración ultraísta y futurjsta, 
como en las composiciones estridentistas de Manuel Maples Arce? 

México puede hacer gala de una pléyade prestigiosa de poetas consagrados, J 
cuyos nombres evocaba Vasconcelos en su conferencia de Lima de 1916, y cu- = 
ya riqueza y diversidad recuerda una antología publicada oportunamente en v 
1920. 517 Pero precisamente con el pretexto de tal publicación, algunos cnti- ' 



514 "Discurso del poeta Rafael López, leído por Alfonso Teja Zabre, en los Juegos Florales _ 
de la Universidad Nacional", Boletín de la Universidad, IH, 7, diciembre de 1921, p. 141-147. - 

515 Ver en particular sus "poemas ideográficos" de Li-Po y oíros poemas. Caracas, Imprenta Bo- ^ 

1ÍV M6 Mail U el Maples Arce publica en 1922 Andamio* interiores. México, Editorial Cultura ,_. 

517 Antología de poetas modernos de México, México, Editorial Cultura, 1920. Sobre los grandes pre- 
cursores (Manuel Gutiérrez Nájera, Amado Ñervo, Salvador Díaz Mirón, Manuel José Othon/f 
Luis G Urbina) y la generación poética que les siguió (Enrique González Martínez, Rafael LÓ-' 
Ramón López Velarde, Enrique Fernández Ledesma) véase: Julio Jiménez Rueda, ' ' La moj 
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eos proponen nuevas vías para la inspiración poética nacional. En un artículo 
de la revista México Moderno, Ricardo Arenales atempera sus elogios, con cier- 
tas reservas fundamentales: , - , 

No hay en el volumen un canto que evoque la sombra de los héroes, él esfuerzo 
de las generaciones que nos engendraron, el dolor y el ensueño —que son los coefi- 
cientes de nuestra perspectiva en - la historia. No hay ni siquiéra uno que traiga ecos 

_ de estos diez años que nos han dado la angustia de una locura relampagueante; Poesía 
interior, tenue, irisada, fina como una hebra de luz, trémula como d alma "de un ■■ 
colibrí, vágula en su gravedad casi religiosa, cruzada de melodías que je apagan - 
entre los tules del ingenio y las sedas de la discreción. Poesía que no cobra; vigor 
sino para expresarlos tormentos metafísicos. Poesía que transpira excelsitud y, que 
deja advertir, como a través de cendales, una representación gris y algo triste del, 
universo. Poesía profundamente bella y como elaborada en la soledad de una torre. 

i Poesía,_en fin, que es ya una victoria contra el tiempo y contra el espació; . 

Parecería ser que, mientras más perturbado está el contexto social, más in- 
timista y delicada se vuelve la poesía mexicana.- Así, durante la ' 'Decériá Trá- 
gica", mientras se amontonaban los cadáveres en las calles de la capital, Enrique 
González Martínez cantaba: > 

I ■ Sobre el dormido lago está el sauz que llora. 

Bajo la influencia indirecta de Europa, y a través del movimiento moder- 
nista, la poesía mexicana procedió a efectuar una "rectificación estética de la 
realidad"; se conserva dentro de la literatura hispanoamericana como "un mo- 
numento clásico" cuyas cualidades esenciales son el equilibrio y el aplomo téc- 
nico. Pero está lejos de aparecer como "reflejo de la vida de un pueblo en 
formación y de una época en zozobra' ' : "Con su sangre, su hedor de soldados 
en marcha, su estrépito vulgar y sus cotidianos alardes de pseudodemocracia, 
la vida nacional les parece menos digna que lasfushias de sus jardines espiri- 
tuales. Y miran hacia adentro en sublime, desquite." Los cincuenta y cuatro 
poetas incluidos en ésa antología parecen' ignorar deliberadamente "los sollo- 
zos de angustia de la Revolución, el alba de los nuevos ideales, la voz de la 
tierra que pide libertad, la esperanza que pugna valerosamente coii el sino ad-' 
verso, las victorias que, como el Artículo 27 de la Carta Magna, han conmovi- 
do el alma de Hispanoamérica y rebosan de gérmenes poéticos" . Parece que 
nada ha cambiado en poesía desde la época porfiriana, y el libro presenta esa 
imagen de "un México sin historia, sin héroes, sin esperanzas, sin dpipr na- 
cional, sin solidaridades afectivas en el mundo, sin interés por la obra hiima^ 
na, sin repercusiones de la tragedia universal' ' . Si bien algunos de esos poetas 

derna literatura mexicana", Revista de Revistas, 12 y 19 de febrero de 1922 ("En los jardines de 
México florecen los poetas como las rosas", escribe Jiménez Rueda), y Guillermo Jiménez, "La 
poésie mexicaine actueUe", Revue de l'Amériqtu Latine, vol, rv, mim. 14, I o de febrero .dej 1923,' 
p. 121-128: "Mais il faut confessertjue quelques poetes — et c'est un défaut contmejUal— ,qui 
n'ont pas encoré atteint leur dix-huit ans, chantent trop leur 'désenchantement', leur 'coeur.'dé^ 
fait', leur 'tristesse soeur du soir' ou.teurs 'douleurs crépusculaires'. . .' Par bórineur^.ces pieurni- 
cheries tendent á disparaitre. Nombre de ieunes écrivent des oeuvres viriles ala yie ef aii nétrnli» "' 
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(Rafael López, Díaz Mirón, González Martínez, Gutiérrez Nájera) no fueron 
insensibles a los acontecimientos y los ecos del mundo, lo cierto es ,que no fue- 
ron sus poemas "ideológicos" los seleccionados. Según Ricardo Arenales, la 
poesía mexicana necesita, pues,' "desporfirizárse con una gran dosis de senti- 
do revolucionario". 518 

Pedro Henríquez Ureña no comparte totalmente este punto de vista, y con- 
sidera que la Revolución ejerció una influencia profunda sobre la vida intelec- 
tual mexicana, en la medida en que la nación ha adquirido poco a poco 
' 'confianza en su propia fuerza espiritual' ' : ' 'México se ha decidido a adoptar 
la actitud de discusión, de crítica, de prudente discernimiento, y no ya de acep- 
tación respetuosa, ante la producción intelectual y artística de los países ex- 
tranjeros; espera, a la vez, encontrar en las creaciones de sus hijos las cualidades 
distintivas que deben ser la base de una cultura original." Henríquez Ureña 
insiste sobre el hecho de que, incluso en el momento de mayor intensidad de 
la tormenta revolucionaria, "los esfuerzos de renovación espiritual, aunque 
desorganizados, seguían adelante". Esa "renovación" es, según él, anterior 
a la Revolución y, como Vasconcelos, piensa que es, en parte, su causa; la 
lucha antipositivista librada por el grupo del Ateneo fue decisiva, incluso da- 
das sus evidentes limitaciones: "Habíamos roto una larga opresión, pero éra- 
mos pocos, y no podíamos sustituir a los viejos maestros en todos los campos." 
Durante años, México estuvo solo, aislado de los Estados Unidos por el anta- 
gonismo entre ambos gobiernos, y de Europa por la guerra de 1914-1918. Sus 
"amigos" de Hispanoamérica estaban- "demasiado lejos o demasiado pobre? 
para darle ayuda práctica"; comprendió entonces que cada país debía, descu- 
brir las soluciones para sus propios problemas, sin imitar ^extranjero. Pero 
fue en el terreno de la literatura donde los cambios fueron más modestos, si 
se les compara a los ocurridos en la pintura y la arquitectura. Los "Tema: 
nacionales" tienen una vez más un sitio de honor: en poesía, Ramón Lope? 
Velarde es el cantor de la "dulce patria", y muchos jóvenes lo han seguido 
por ese camino. En lo relativo a la prosa, se perfilan dos direcciones: la obscr 
vación de la realidad nacional —Pedro Henríquez Ureña no 
hace ninguna alusión a Mariano Azuela, pero se detiene en Gente mexicana 
(1924), la novela de Xavier Icaza— y la reconstitución de la época colonial 
— Sor Adoración del Divino Verbo (1923) de Julio Jiménez Rueda,' los cuentos de 
Artemio de Valle Arizpe, los poemas de Alfonso Gravioto; El alma nueva de la< 
cosas viejas, etcétera—. 519 Entre 1920 y 1925, entre el artículo de Ricardo Are 
nales y los de Pedro Henríquez Ureña, las cosas han cambiado: a su vez, la 
literatura experimenta y se hace eco de la oleada nacionalista que sacudió las 
artes plásticas; se comienza a encontrar la mención "novela de la Revolución! ' 
bajo el título de algunas obras, pero todavía habrá que esperar algunos añcs 



318 Ricardo Arenales, comentario acerca de la Antología de poetas modernos. México Moderno, I, 
2, septiembre de 1920, p. 125-128. 'i 

519 Pedro Henríquez Ureña, "Notas sobre la literatura mexicana (1910-1922) , ibtd., n, 5, o 
rubre de 1922, y "La influencia de la Revolución en la vida intelectual de México" (1925), tn 
Obra crítica, p. 610-617. 
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para que el "contenido social", como lo llama José Luis Martínez, se convier- 
ta en elemento, dominante de parte de la producción literaria. 

El aliento revolucionario parece no haber llegado aún a los jóvenes y fecun- 
dos poetas que trabajan -al lado de Vasconcelos en la SEP, en particular Gar- 
los Pellicer 520 y Jaime Torres Bddet, 521 a quienes El Universal Ilustrado ' designa 
como posibles candidatos al título de "mejor poeta del año "de 1922" ; 522 Se 
elogian del primero la amplitud del verso, el sentido de las sonoridades, él brío 
de las imágenes; del segundo se resalta su lirismo contenido^ su "_cóÍQCiéhcia 
artística", su tono sencillo y familiar que hace que su poesía' sea, accesible a 
todos. 523 El otro nombre que con mayor frecuencia aparece eñ los diversos re-' 
cuentos de los talentos más innovadores es el del poeta Manuel MapleV^rce, 
iniciador y promotor en México del movimiento estridentista, equivalente, me- 
xic.ano..del ultraísmo y el futurismo, que por entonces se desarrollaban en Europa 
y cuyos principales representantes en Hispanoamérica son Vicente Huidobr^ , y Jqr-; 
ge Luis' Borges. 524 Manuel Maples Arce considera que el arte puede. seguir. tres 
distintos caminos: el déla "reproducción", el de la "interpretación''' fy.ei.de la 
' 'equivalencia" , El primero busca total conformidad con la realidad objetiva, 
el segundo la hace pasar por el crisol del temperamento personal, pero sólo el 
tercero es verdaderamente "creador", en la medida en que confiere unidad 
a.los' "detalles esenciales", en apariencia heterogéneos e incompatibles. La téc- 
nica, empleada es la de la superposición y la multiplicación de las imágenes; 
en los orígenes de este movimiento se encuentran las obras de Baudelaire y 
de Rimbaud, pero también las de Lautréamont, Gorbiére, Mallarmé y Lafor- 
gue. 525 El estridentismo — parecido en esto al futurismo de Marinetti — se ha- 
ce eco de la tecnología más moderna, pero también de las ideas sociales más 
avanzadas: ' 'Aún hay muchas gentes — declara con desprecio Maples Arce — 



520 Cf, Agustín Loera y Chávez, "La joven literatura mexicana: Carlos Pellicer", México Mo- 
derno, I, 5, diciembre de 1920, p, 303.-311. 

521 Cf. "Jarme Torres Bodet", Biblos, núm. 191, 16 de septiembre de 1922, p. 141-142, y "Jai- 
me Torres Bodet, el. poeta infatigable" , El Universal Ilustrado, 18 de octubre de 1923, p. 21 y 53. 
Torres Bodet, director del importante Departamento de Bibliotecas de la SEP, publica entre 1922 
y 1924 seis volúmenes de poesía: El corazón delirante, Canciones, Nuevas canciones, Lá Gasa, Los días 
y Poemas, Además, recibió en septiembre de 1921 el primer premio de los juegos florales organiza- 
'dos por la Universidad de México, por su "Poema de los jardines" (cf. Boletín de la Universidad, 
ra, 7, p. 131). 

522 Juan del Sena, "¿Quién será el poeta de 1922?", El Universal Ilustrado, 5 de enero de 1922, 
p. 25. El artículo comienza con una acusación general de diletantismo que encontramos también 
en muchos otros escritos: "¡Si nuestros literatos tuviesen la costumbre europea del trabajo, ; ; ! 
A qué nobles destinos muy altos no llegaría nuestra literatura anémica,, más bien divertimiento 
de dileitanti que oficio serio, arte superior de hombres con talento," 

523 Véase al respecto: Xavier Villaurrutia, "La poesía de las jóvenes de México' Esta: confe-, 
rencia tuvo lugar en 1924 dentro del ciclo organizado en la Biblioteca Cervantes-, íX.:¡ Villaurrutia, > 
Obras, México, FCE, 1966, p. 819-835, . , - i, 

, 524 Roberto Barrios, "El creacionismo de Huidobro" , El Universal Ilustrado,. lO.dejunio de;1920, 
p. 2, y Ortega, "El movimiento ultraísta en España", ibid., 7 de septiembre de 1922, p, 26-27 

525 Ortega, "Nuestro apóstol creacionista: Maples Arce", ibid, ,.24 de agosto de 1922, p 29 
y 56, 
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que sé alumbran con lámparas de petróleo: se espantan de la luz eléctrica. Mary 
Pickford y Lenin les meten miedo." El movimiento busca deliberadamente 3 
ser iconoclasta y libertador en el plano literario: "El estridéntismo es la pri- 
mera subversión intelectual que se produce en América, para salvar a la gene- 
ración futura. Pero nos falta mucho todavía.. Es preciso fulminar algunos 
cenáculos y también algunos despachos de Estado." 526 Por otra parte, Ma- 
ples Arce inscribe su tentativa renovadora dentro de una trayectoria explícita- 
mente política:, considera que el dinamismo popular de la Revolución ha sido 
asimilado y aniquilado por "el esfuerzo integral de los políticos"; éstos, relati- f 
vamente progresistas e innovadores en el terreno económico y social, eran pro- v 
fundamente "reaccionarios" en el aspecto literario y estético. Tanto, que la 
"tiranía intelectual" imperante en la época de Porfirio Díaz no había cesado 
realmente: "Pero las inquietudes postrevolucionarias, las explosiones sindica- 
listas y las manifestaciones tumultuosas fueron un estímulo para nuestros de- - 
seos iconoclastas y una revelación para nuestras agitaciones interiores. " Se había - 
abierto una brecha en el Staiu quo cultural de México, y el año de 1922 marca 
el apogeo del movimiento estridentista, con la publicación de su manifiesto, ¿ 
del libro de poemas Andamios interiores de Maples Arce y de lá- novela La señorita _ 
Etc. de Arqueles Vela. 527 . Los cinco últimos versos de "Prisma", uno de los poe- 
mas de Andamios interiores, dan una idea bastante precisa de las orientaciones 
de esta estética nueva, cuyos ecos se prolongan a través de la obra de José Juan 
Tablada y de Salvador Novo: ^ 

Locomotoras,' gritos, " ' - % 

arsenales, telégrafos. 

El amor y la vida ^ 
son hoy sindicalistas, 

y todo se dilata en círculos concéntricos. 

'El estridéntismo no quería ser una "escuela", ni una "tendencia", ni una 
"mafia intelectual", sino "un gesto", "una irrupción". 528 „J 



526 "¿Qué piensa Ud. sobre el estado actual de la poesía en México?", ibid. , 30 de noviembre^ 
de 1922, p. 50 y 106. ~ 

527 Manuel Mapies Arce, "El movimiento estridentista en 1922", ibid., 28 de diciembre de~ 
1922, p. 25. Maples Arce concluye: "Conseguimos: I o Hacer un aporte de fuerza espiritual a- 
nuestra lírica, del que antes carecía. 2 o Improvisar un público. 3° Urbanizar intelectualmente 
algunos gallineros literarios. 4 o Desbandar a los totales académicos. 5° Cambiar la marcha de 
los horarios. 6 o Exaltar el ftiror agudo de los rotativos. 7 o Libertar el aullido sentimental de las 
locomotoras estatizado en los manicomios tarahumaras. 8 o Provocar la erupción del Popocatépetl."- 

528 En 1924, Xavier Villaurrutia reconoce que "el estridéntismo. . , consiguió rizar la super^ 
ficie adormecida de nuestros lentos procesos poéticos. Manuel Maples supo inyectarse, no ainy^ 
lor, el desequilibrado producto, europeo délos irnos; y consiguió ser, a un mismo tiempo, el jefe^ 
y el ejército de su vanguardia". Artículo citado, p, 827. 
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En noviembre de 1924, La Antorcha^ la revista de Vasconcelos, hace una 
encuesta-balance sobre el movimiento estridentista,- eii la que; participan Ma- 
ples Arce, Garlos González Peña, Guillermo Jiménez, Xavier Sorondo, Ar- 
quetes Vela y Jaime Torres Bodet. Maples Arce habla de, esa experiencia como 
si hubiese terminado, pero la presenta como la única expresión intelectual de 
la Revolución; le atribuye un mérito primordial: el de. haber roto las reglas 
establecidas, haber perturbado algunos cenáculos y tradiciones, y en particu- 
lar al grupo que se había constituido en el seno de la SEPjj"erá necesario ha- 
cer sonar los botes de petróleo — declara Maples Arce— para inuyentar a la 
langosta romántica de la Secretaría de Educación. " En cuanto a Arquelés Ve- 
la, que desde 1922 se unió al movimiento, confiesa también que. ¡"él estridén- 
tismo ha sido y es una actitud rebelde" más que la aplicación concertada de 
una teoría previamente establecida; se ha encarnado en comportamientps ' -per- 
sonales"", sin caer nunca en. lo anecdótico, en la "tramoyizacion" de estados 
de ánimo insípidos, en la emoción que desvirtúa. 

La actitud de los críticos literarios es mucho más circunspecta y reservádá. 
Garlos González Peña no considera al estridéntismo sino como una "extrava- 
gancia", un "enfermizo hongo que apareció en el recio tronco de la literátu- 
ra'^, un movimiento carente "de claridad y sinceridad, salud y equilibrio". 
Guillermo Jiménez lo identifica "al afán de singularizarse de los impotentes, 
de los que por carencia de talento y de cultura no pudieron hacer obra de arte 
cbn los elementos normales, y recurrieron a esa farsa literaria como otros re- 
corren a la morfina, cocaína, etc." Esta alusión auna "normalidad" mfringi- 
da no deja de recordarnos las invectivas contra la "fealdad" del muralismo. 
El poeta Xavier Sorondo también habla de ' 'farsa terminada", de actitud ' 'ro- 
mántica y neurasténica", de "cascabeles de locura" agitados por "gritones". 
Torres Bodet, a quien Maples Arce enjuicia explícitamente, adopta una pers- 
pectiva histórica que evoca la lamosa visión clasificadora de Pedro Henríqüez 
Ureña, y distingue cuatro etapas esenciales en la evolución contemporánea de 
la poesía mexicana: 

I o la "sensualidad", la exaltación poética de las sensaciones, bajo ei im- 
pulso de Ramón López Velarde, alrededor del cual se reunió un "sé- 
quito incoloro" de prosélitos que produjeron "versos .' grises, 
inconsistentes al tacto y al oído, tan monótonos como aquéllos qué pre- 
tendían suplantar"; ' ' "', '. V ' 

2 o la "síntesis", cuyo principal exponente es José Juan Tablada, quien re- 
sumió en breves composiciones los frutos de sus viajes al Japón y;de sus 
contactos con las distintas literaturas; 529 ■■■'>■ wuhU •••• 



Hubo quienes, como el poeta Carlos Gutiérrez Cruz, intentaron inyectar un contenido* ideo- 
lógico en estas formas breves imitadas del hai-kai japonés. Comentario de Villaurrutia: '-'A' veces, 
muy pocas veces, acierta; a menudo, muy a menudo, sólo consigue dar con economía-,- para nues- 
tra comodidad, la esencia del último artículo editorial que trata tópicos socialistas. " Ibid.,j>; 827. 
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3 o el "criollismo", que intentó "en vano" imponer un color local román.- 
tico a la poesía nacional; 

4 o el estridentismo, lleno de "sirenas, Haxons y jazz bands", a veces sor- 
prendentes en poetas de provincia como Germán List Arzubide. En rea- 
lidad, este movimiento no fue sino una vasta campaña de propaganda . 
y de autovaloración de sus miembros. 530 !• 

Por sobre estas querellas acerca de la marginalidad o la primacía del estri- 
dentismo, la cuestión fundamental se plantea siempre: ¿Existe en México uñ ; 
renacimiento literario? Según Arqueles Vela, si se ta dado una renovación] 
ésta ha tenido que ver con las formas más que con la sensibilidad. No obstan* - 
te, desde 1915, se manifiesta una evolución délas ideas estéticas: "Nuestros 
intelectuales, generalmente sin entusiasmo por las cuestiones sociales y tími- 
dos para intervenir en los asuntos políticos, sienten, no obstante, el empuje 
irresistible de las fuerzas que mueven el mundo moderno y, un poco con lan- 
guidez, se dejan envolver por las innovaciones y acaban por infundirse del en- 
tusiasmo de los grandes reformadores." Ha llegado la hora de hacer obra 
"nacionalista", combinando las técnicas de escritura más modernas con el "sa- 
ber regional", renegando de. las influencias extranjeras demasiado opresi- 
vas, 531 siguiendo el camino abierto por la pintura, la escultura, la música e 
incluso la filosofía, para lo cual la obra de Vasconcelos puede y debe servir 
como referencia. Gomo Pedro Henríquez Ureña, Arqueles Vela piensa que 
la Revolución enseñó a los mexicanos a conocerse y a descubrirse. 532 

Los novelistas exploran nuevamente los caminos de este "descubrimiento" 
de las raíces mexicanas, pero las sendas que* eligen en sus peregrinaciones lite- 
rarias son muy distintas. Algunos de ellos — Julio Jiménez Rueda, Genaro 
Estrada, Artemio de Valle Arizpe, Carlos González Peña, .Francisco 
Monterde — consideran que la literatura mexicana debe mirar hacia atrás, hacia ; ; 
el pasado colonial y reconstituir "el lujo de la corte de los virreyes, lo románti-, 
co de las leyendas, la elegancia de las mansiones, el primor de los trajes, el 
idioma repulido y alquitarado, los sentimientos caballerescos y requinta- 
dos . . ." 533 Otros, por el contrario, quieren volver a las fuentes míticas del 

530 '''¿Ojié significa el estridentismo? ¿Cuáles son los caminos inmediatos de la poesía mexica-; 
na? Recopilación de Ortega", La Antorcha, I, 5, 1° de noviembre de 1924, p. 11-12. 5 

531 Admite, por ejemplo, que la influencia francesa fue determinante en la poesía mexicana. ; 
Cf. Arqueles Vela, ' 'La influencia francesa en el renacimiento de nuestra literatura' 1 , El Universal: 
Ilustrado, 13 de julio de 1922, p. 25. 

532 "Silvestre Paradox" (Arqueles Vela), "¿Existe un renácimiento literario en México?", ibtd., 
9 de febrero de 1922, p. 24. 

533 Prólogo de Victoriano Salado Alvarez a la novela de Julio Jiménez Rueda Sor Adoración del 
Divino Verbo (1923), en Julio Jiménez Rueda, Novelas coloniales, México, Botas, 1946, p 61-62, 
(Este prólogo es en realidad un artículo de Salado Álvarez, titulado "Sor Adoración del Divino Verbo],,. 
bello libro de Jiménez Rueda", publicado en Excélsior el 14 de noviembre de 1923.) Acerca del 
problema de la literatura de inspiración colonial, ver también: V. Salado Alvarez, "El estilo de 3 
Valle Arizpe", El Universal, 27 de septiembre de 1923; "Literatura colonial: Sor Adoración del Divi- 
no Verbo", El Heraldo, 15 de agosto de 1923; Carlos González Peña, "Sor Adoración del Divino Ver- 
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pasado precolombino e intentan recuperar, como Antonio Médiz Bolio en 1922 
con La tierra del faisán y del venado, "el concepto que tienen todavía los indios 
—filtrado desde millares de años — de sus orígenes, de su grandeza pasada, 
de la vida, de la divinidad, de la naturaleza, de la guerra, del amor, todo di- 
cho con la mayor aproximación posible al genio de- su idioma, y al estado de 
su ánimo en el presente". 534 Estas búsquedas, más parálelas que contradic- 
torias y excluyentes, convergen en el esfuerzo por descubrir él "aliña nacio- 
nal" que predica Alfonso Reyes. Otros caminos están también áBiértÓs, Por 
ejemplo, Federico Gamboa, que en cierto sentido funge como patriárcá'de la 
novela mexicana en esa época, rechaza tales incursiones más o menos" exóticas 
por el pasado nacional y sostiene que los mexicanos deben primero, ver a su 
alrededor y dentro de sí mismos: "Yo»voy de acuerdo con la frase de'lqá Gpnr 
court — declara en agosto de . 1923 — que asegura que el arte está formado de 
realidad "y de belleza. La verdad la da la vida y la belleza, el escritor si 
la obra de arte no reposa en la verdad, lleva en sí su muerte, porque inmedia- 
tamente se adivina el artificio," 535 . • .. : 

, Sin embargo, pese a las orientaciones que comienzan a definirse yjp.ese a 
la lenta revelación ante el público de Mariano Azuela, quien publica en, 1.923 
La Malhora 536 y en quien unos pocos críticos ven al futuro gran novelista de 
la Revolución, 537 la novela sigue siendo el pariente pobre de la literatura. He- 
mos visto al abordar los problemas de la edición que las explicaciones psicoló- 
gicas, 1 históricas y técnicas abundan al respecto, por lo que no insistiremos en 
ellas. 'En enero de 1925, Mariano Azuela acusa a su vez a los literatos profe- 
sionales de quienes nada puede esperarse: 

í ¿Qué saben estas pobres gentes de esas enormes palpitaciones del alma nacional que 
están sacudiendo como un cataclismo en estos mismos instantes a toda nuestra ra- 
za? ¿Acaso no es en los momentos de suprema angustia, cuando el alma del pueblo 
está empapada en lágrimas, y sangrando todavía, cuando las lumbreras de nuestros 
■ hombres de letras escriben libros que se llaman Senderos ocultos, La hora del Tieiano, 
El libro del loco amor? 

bo",El Universal, 23 de agosto de 1923; Jesús Zavala, "Sor Adoración del Divino", Revista de Revistas, 
2 de septiembre de 1923. 

53+ Fragmentos de una carta de Médiz Bolio, citado por Alfonso Reyes en su prefacio á La tie- 
rra del faisán y del venado (1922), México, Botas, 4a, ed., 1965, p„ 11. • : .i 

535 "Zigzags en el mundo de las letras: Federico Gamboa", El Universal Ilustrado, 23 de.ágtisto 
de 1923, p. 30-31, 52. . ... 7,,; : ¿..i 

536 ; "La rnalhora, de Mariano Azuela", ibid,, 8 de noviembre de 1923, p. 9: "Mariano Azuela 
es el único novelista de México no reconocido así por su falta de carácter para las reuniones acadé- 
micas. De los balbuceos de las primeras novelas, se pasa por la prosa neta y fuerte de Los de abajó, 
hasta el estilo retorcido y a veces oscuro de La rnalhora. , . Es necesario que la; atención ¡se 'fije en 
este escritor humilde y retraído. Aunque esto tiene un peligro: que .los generales , de la próxima 
revolución venguen a los de la que termina de pasar, Porque Mariano Azuela ha hecho que per- 
duren sus hazañas intelectuales y guerreras. 

537 José Corral Rigán, "La influencia de la Revolución sobre nuestra literatura"', ibid,, 20 
de noviembre de 1924', p. 43. Tras este pseudónimo se esconden Eebronid Ortega, Carlos Norie- 
ga Hope y Arqueles Vela. Cf. Luis Mario Schneider, Ruptura y continuidad. La: literatura mexicana 
en polémica, México, ECE, 1975, 'p.- 160 (Colección Popular). • ,-. - . " % 
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A ejemplo de lo ocurrido en Rusia, la literatura ha de surgir de los hombres 
"de la gleba", y sólo entonces, afirma Azuela, • ' - r?á 

volveremos a tener el libro ansiosamente esperado, el que nos arrebataremos de las ft 
manos aunque sea para sentir el golpe de maza que anonada, el bisturí que abre J| 
sin piedad las carnes, el cauterio que las carboniza; el libro que llegue hasta los más l| 
recónditos lugares de nuestro suelo, como las novelas de Emilio Zolá en Francia 
y las de León Tolstoi en Rusia. Y será nuestro libro: sangre de nuestra sangre 'y 
carne de nuestra carne. 538 . ■- 

En la misma época, algunos meses después de su partida de la Secretaría ~- 
de Educación Pública, Vasconcelos se muestra más optimista y piensa qué el j 
indiscutible vigor de la literatura mexicana está probado por la importante cai>J 
tidad de libros publicados cada año, muy superior a las cifras de antes dé Ta 
Revolución: .' v ' j3f 

Lo que engaña es el propósito de buscar sólo dentro de un grupo, dentro de un ce- 
náculo. Esto vuelve estrechos los juicios. Gomo todo nacimiento social, las grandes} 
épocas literarias se anuncian, primero, generosamente, en la cantidad de la product : : 
ción; lo excelso viene después, o viene contenido en ese río de emociones y pen3a- ~ - 
mientos impresos. Mientras no hay producción no háy propiamente literatura. Parece J " 
que una generación entera tuviese que proponerse a echar a perder, a difundir, lo 
mediano y lo serio como base necesaria para que aparezca la obra genial. Y{esój^l 
es lo que ahora existej y no lo que habíamos tenido antes, un gran númer.o de gentes!! 
que trabajan afanosamente, poseídas del anhelo de crear. Los cenáculos se hari di*g 
suelto, pero se han puesto a trabajarlas prensas. Este es un síntoma muy favorabléjj 
Cada semana aparece, en cambio, algún libro casi anónimo; todos hemos comenza-í|^ 
do asíj pero lo que es bueno se impone solo, sin. necesidad del bautismo de los críti^ÉJ 
eos. Ya no queremos más críticos, ya es tiempo de que aparezcan creadores „ 53 ^I| 

Aun cuando presenta innegables lagunas — sobre todo en el terreno! 
literario — , la infraestructura cultural erigida por Vasconcelos y sus colabora^ 
dores tuvo una envergadura tanto más sorprendente y considerable cuanto que - 
su implantación y su desarrollo se dieron en un lapso relativamente breve, ;Láj 
afirmación de la vocación artística de México se convirtió en un testimonio ;-- 
más del resurgimiento nacional. En el fondo, Vasconcelos seguía convencido!! 
de que la actividad estética es fundamentalmente una mística, en la que la mú? 
sica tiene un sitio preponderante: "la música es la expresión última de tó'áájl 
las grandes culturas", escribía en noviembre de 1924, " 54ü Pero, núentras..qu|| 
en sus escritos anteriores a 1920 había dado primacía a la dimensión mística 
del arte, ahora, sin renunciar a ese objetivo supremo, anhela que el pueblo 
mexicano tenga acceso ala "cultura" en todos sus aspectos. Por tanto, supbjf 
lítica cultural tiene dos elementos principales: por una parte, el acondicibn^l 



538 "¿Existe una literatura mexicana moderna?", ¡bid., 22 de enero de 1925. 
539 . Ibid,, 29 de enero de 1925. 

5<0 José. Vasconcelos, "Palestrina" , La Antorcha, I, 8, 22 de noviembre de 1924-, p. 1.-' 
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miento del espacio, cultural mexicano, en el que han de multiplicarse los objetos 
y los actos estéticos surgidos del contexto nacional; por otra, la introducción 
en ese espacio de elementos alógenos, no ya impuestos ppr un respeto servil 
a las modas artísticas y literarias europeas, sino que constituyen. en- cierto mo- 
do el patrimonio cultural de la humanidad. /'C^;...^. 

Es durante la gestión ministerial de Vasconcelos cuando la vida cultural me- 
xicana adquiere algunas características esenciales que irán reforzándose, al co- 
rrer del tiempo. La primera de esas constantes es la concep^6¿4ie¿ : ¿¿a , ' 
de la acción cultural,. Al igual que en lo relativo a la dimsión de| la enseñanza, 
la SEP se esfuerza por poner en práctica una política de alcance nacÍona¡rque 
comprenda todo el territorio de la República. La multiplicación d^las^iblio- 
tecas es un ejemplo perfecto. No obstante, se conservan, se^stauS'^^sá- 
rrollan- algunos particularismos locales, en especial en el terreno, del ioíclóre, 
la artesanía y las artes populares. La participación del poder central (o 'de sil 
Representación, la SEP) que envía organizadores, artistas especializados q in- 
cluso simples maestros misioneros, es aquí determinante. Es también la' secre- 
taría la que toma la iniciativa para los festivales al aire libre, que se celebran 
en las grandes ciudades y que presentan la ventaja de familiarizar a lós espec- 
tadores de una región con las manifestaciones tradicionales de otras provin- 
cias. Vasconcelos y sus colaboradores elaboran los programas, hacen listas de 
libros "fundamentales" que hay que distribuir.por miles, proponen modelos 
a hos artesanos, organizan minuciosamente el ceremonial de las grandes cele- 
braciones (fiestas de la Independencia, inauguración del gran estadio.de la ciu- 
dad de México, de la biblioteca Cervantes, etcétera).. Es significativo el que 
Vasconcelos haya previsto, en 1921, editar una o varias obras, cuyos títulos 
hubiesen sido elegidos tras una amplia consulta popular, y que luego nunca 
se.yuelva a hacer mención de tal iniciativa. Se considera al público como un 
receptor al que la secretaría debe educar, "guiar", orientar hacia :opciones 
culturales cuya fuente es a menudo el folclor, pero que rara vez son.- determi- 
nadas por los interesados. .. '¡. 

Desde luego que, en principio, el Estado da total libertad a los creadores 
pero su intervención, sobre todo en el aspecto financiero, es preponderante' 
por los trabajos que ofrece y las becas que concede. Todos los pintores, en par? 
ticular, coinciden en afirmar que no pesaba sobre ellos ninguna restricción de 
orden estético por el hecho de que la SEP y Vasconcelos hubiesen dado trabajo 
a artistas tan disímbolos como Ramos Martínez, Montenegro- o ..Rivera- No 
obstante, esa "oficialización" de una actividad estética precisa presentaba un 

Í^Ir ,qUe ~ 6n d terren ° de la Pi 11 ^— ^ perfila a partir del 924- 
el del debilitamiento dé las escuelas minoritarias y de los artistas "aislados o 
que rechazan las opciones estéticas (e ideológicas) de la mayoría. La suprema- 
cía del muralismo está aún lejos de ser total cuando Vasconcelos, deja lz¿ Sécre- 
tana de Educación Pública en julio de 1924, pero el respaldo qúé : lé ; da'el poder 
--a veces a su pesar— orienta los esfuerzos de los pmtorés'há&á^é^ipo de 
decoración y hace que algunos críticos' lancen anatemas, cóhtr a.' experiencias 
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disidentes. 341 Asimismo, algunos escritores se quejan de las dificultades ¡que' 
tienen aquellos que no pertenecen al grupo de intelectuales que gravita alrede- 
dor de Vasconcelos; en repetidas ocasiones, Manuel Maples Arce proclama' 
enfáticamente que el estridentismo tenía como objetivo, entre otras cosas; rom- 
per el "burocratismo literario" que según él se desarrollaba en el seno de la" 
SEP. Por último, es cierto que si bien los intelectuales con frecuencia realiza- 
ron una acción cultural directa, muchos establecieron una especie de muro 'di- 
visorio entre sus responsabilidades dentro del marco de la.secretaría y su propia T 
producción —la cual con frecuencia era reducida, debido a las múltiples ta- 
reas que acaparaban a Pedro Henríquez Ureña, Julio Torri, Gregorio' López 
y Fuentes; sólo Gabriela Mistral y Jaime Torres Bodet parecen haber podido, 
escapar, por distintos motivos, a esta relativa esterilidad. ■ 

La segunda constante de la política de Vasconcelos es la voluntad de 
multiplicar las manifestaciones y los objetos culturales, dando prioridad ,a. 
la cantidad y sin tomar demasiado en cuenta, en un primer momento.,,^ 
calidad, la cual, según Vasconcelos, inevitablemente se manifestaría tar : 
de o temprano. Desde la llegada a la rectoría del futuro ministro de Edu ; 
cación Pública y Bellas Artes, se habían definido ciertos prmcipios: el re- 
chazo a la imitación de modas literarias y artísticas importadas del extra* 
iero el desarrollo de los contactos entre los intelectuales y la realidad nació- . 
nal/la condena del elitismo y la "torre de marfil", de la crítica negativa y 
la retórica superficial. Vasconcelos, aprovechando el apoyo y la aprobación 
de Obregón en ese terreno, organizó los departamentos propiamente cultura: ■ 
les de la SEP en función de un imperativo simple, dictado por el .contexto me- 
xicano postrevolucionario: había que multiplicar las manifestaciones culturales 
no para ganarse la aprobación .de unos cuantos cenáculos dé la capitalismo 
para elevar "el nivel espiritual" de todos' los hombres y paliar las profundas 
diferencias entre los distintos grupos sociales. De ahí que Vasconcelos se con- 
gratule del aumento del volumen de la edición en México, y de ahí sus consig- 
nas lapidarias a los pintores : ' ' superficie y rapidez' ' . ■ r f: 

Tal política no podía menos que encontrar una oposición nutrida y podero* 
sa no tanto de parte del pueblo mismo, sino de una burguesía urbana ofendi- 
da en sus convicciones estéticas o animada por un espíritu demagógico como,, 
por ejemplo, en el caso de la publicación de los "Clasicos" : e problema no 
La tanto saber sihabía que renunciar a los "Clásicos" y mmtmhcar bs textc* 
escolares, sino decidir si no convenía publicar, junto a los autores interna^ 
dónales" consagrados, cierta literatura mexicana e hispanoamericana cuyos 
éxitos , en el siglo xrx, habían demostrado que tenía un buen publico s en po- 
cas palabras, ¿no sería posible publicar obras de Platón, Eurípides, Esquilo, 



Hl Sostenes Ortega, el crítico de El UríimsO ' Ilustrado, escribe ^¿.^J^t^ 

^;;S«^ot^'La pinturas escult£a en 1922», M ün^Ulusir^ 
28 de diciembre de 1922, p. 29. 
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Dante, etcétera, pero, también de Lizardi, Sarmiento, Martí, Riva Palacio, 
Altamirano, Isaacs, Gamboa, etcétera? Gomo hemos visto, Gorki optó por una 
solución mixta, asociando los grandes nombres del patrimonio cultural de la 
humanidad a la producción de los autores rusos de mayor prestigio. 

Por otra parte, aparecen divergencias profundas entre un ministro partida- 
rio de la socialización de las actividades culturales y ciertos artistas- deseosos 
de instaurar un "arte socialista" . Dos éticas se oponen, lo que no deja de re- 
cordarnos la confrontación entre las tesis oficiales defendidas, en. Rusia, por 
Lenin y Lunacharsky, y las de Bogdanov y los partidarios del Proletkulty Todo 
mundo, o casi, está de acuerdo, en México, en transformar los cánones trádi^ 
dónales de lo que se llama el "gusto", es decir, el conjunto de opciones estéti- 
cas, conscientes o inconscientes, de los ciudadanos. Pero la táctica a seguir para 
llevar a buen puerto tal "revolución del gusto" dista mucho de ser la misma 
para~todós7 Según Vasconcelos y los suyos, es necesario ofrecer al pueblo .una 
serie de "modelos" que tengan en cuenta, a la vez, su idiosincrasia y la apor- 
tación cultural' universal: se fomenta la difusión de la canción y las danzas fol- 
. clóricás, y se ofrece a los recién alfabetizados la posibilidad de leer á Dante 
o Eurípides. Diego Rivera y sus partidarios, en cambio, defienden tesis mu- 
cho más nacionalistas, en nombre de la creatividad popular; 

i . ■ 

Eh lá acción de toda administración constructora — escribe Rivera — debe ocupar 
i lugar principalísimo la creación de posibilidades de desarrollo del gusto, ese factor 
importantísimo y descuidado por todos, no como ornato o refinamiento, sino al mismo 
título de necesidad que las medidas de instrucción elemental e higiene pública; para 
;que el gusto sea verdadero y en consecuencia favorable a la economía del país, los 
/medios que se den deben tender a la expansión y florecimiento de todo aquello que 
, sea producción del suelo, al mismo título y por la misma causa que, para que^un 
país no muera de miseria, se necesita que el campesino cultive aquello que mejor 
fruto nutritivo dé en la tierra que trabaja. 542 . . r 

De actuar según tales criterios, la educación del "gusto 1 es decir, la políti- 
ca cultural, habrá de ser nacional y popular; ya no se trata de dar educadóri 
estética al pueblo, sino, al revés, de obligar a la burguesía de la ciudad dé Mé- 
xico, "centro anestésico y corruptor de todos los movimientos vivificadores",' 
a renunciar a la administración sistemática de todo lo venido de fuera' : y al des-' 1 
precio de la producción nacional. Para Rivera, el pueblo es un productor- instinti-) 
vo y espontáneo de' belleza; por tanto, no hay que imponerle nada, sitió;"' por ' el 1 ' 
contrario, darle oportunidad de expresarse, de manifestarse, de. aprobaf : ó con-? ' 
denar : "En México, como en todas las partes del mundo destinadás-a vér : 
nacer la nueva civilización basada en la cohesión y armonía entre los produc- 
tores, existe una agitación de las masas profunda, lenta y formidable como 
seísmo o mar de fondo; las figuras de la superficie vacilan y se tambalean, y 
por esto se creen automotrices, cuando se rompa la cáscara, y los. cráteres se 



"Diego Rivera diserta sobre su extraño arte pictórico", El Demócrata, 2 dé riiarzó'de' 1924'. 
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abran, arte y todo lo demás se producirá." 543 Es, pues, necesario tomar en- 
cuenta "el instinto plástico de la raza", 544 que la lleva a admirar y aprobar ^ 
la nueva pintura, en función del ' 'trabajo" que ésta representa. En realidad,', la 
divergencia fundamental entre Rivera y Vasconcelos se basa en una visión 
antagónica del pueblo mexicanoj del cual,' durante sus viajes por la provincia, 
han recibido impresiones profundamente contrastantes, Infinitamente sensi-í' 
bilizado y entusiasmado por la plasticidad de los trajes, las actitudes, los paii 
sajes del istmo de Tehuantepec o de" Yucatán — que visitó en 1921 con 
Vasconcelos — , inmerso en la efervescencia sindical y política de los medios 
obreros- de la capital, Diego Rivera, consciente de la explotación de las masas 
que denuncia desde 1922 ensus pinturas de la SEP; presenta no obstante .esas 
realidades regionales "en movimiento" y exalta su- creatividad. .'■ -V 

Vasconcelos —como señala de nuevb en la. alocución que pronuncia duran- 
te la inauguración del nuevo edificio de la SEP — desea ser el creador y el 
cantor — de una nueva cultura "sintética", - u 

una verdadera cultura que sea el florecimiento de lo nativo dentro de un ambiente 
universal, la unión de nuestra alma con todas las vibraciones del universo en ritmo 
de júbilo semejante al de la música y con fusión tan alegre como la que vamos a 
experimentar dentro de breves instantes, cuando se liguen en nuestra conciencia 
los sones ingenuos del canto popular entonado por los millares de voces de los coros 
infantiles, y las profundas melodías de la música clásica revividas al conjuro de nuestra 
orquesta sinfónica. Lo popular y lo clásico unidos sin pasar por el puente de la me- 
diocridad. 545 • , > t 

Vasconcelos comprendió la necesidad de dar una base "popular" a' su polí- 
tica cultural, pero también era partidario de inscribirla dentro de un marco 
"clásico" y "universal", con el fin de darle mayor alcance. Además, durante 
sus viajes por el país pudo ver la pobreza y el abandono de los maestros, la 
miseria de algunas comarcas, la desesperanza de grupos indios y mestizos ais- 
lados que llevaban una vida casi exclusivamente vegetativa, sometidos a las 
arbitrariedades y al abuso de poder de los latifundistas. y los caciques locales, 
la "decadencia", de regiones que, como la de la sierra' de Puebla que recorrió 
a caballo en marzo de 1923, fueron antaño el escenario de una vida rural rela- 
tivamente feliz y equilibrada. 546 Partiendo de esto, llega a la conclusión de 
que, en el aspecto de la enseñanza como en el de la cultura, es necesario cierto 
grado, de dirigismo para "purificar" la vida local y nacional, y devolverle el 
dinamismo y la creatividad perdidos por la imitación de modelos extranjeros 
e inadaptados a la realidad mexicana. Vasconcelos piensa que es indispensa- 
ble modificar, en el sentido de una mayor justicia, el entorno económico y so- 

543 Diego Rivera, "Dos años", Azulejos, diciembre de 1.923, p. 41.- . < ■<' ^ 

544 "El caso del pintor Diego Rivera", El Heraldo,' 10 de julio de 1923. ^ 

545 José Vasconcelos, "Discurso inaugural del edificio de la secretaría", Obras completas, ir, p. 
800. 

546 "Provechosa y fructífera fue la excursión del C. Secretario de Instrucción Pública a través 
de la sierra del estado de Puebla", El Heraldo, 2 de abril de 1923. 
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cial, pero también está convencido de que hay que actuar- sobre las almas si 
se quiere obtener resultados profundos y duraderos. 

La acción emprendida, por la SEP en el terreno editorial demuestra, sin em- 
bargo, que en lo tocante a la cultura libresca, Vasconcelos y sus.colaboradores 
confiaban más en la riqueza de las grandes obras universales que en Jos recur- 
sos de la literatura ' 'popular", nacional y continental. En un país con reduci- 
da capacidad editorial, la SEP pone en marcha una política de ediciónes de 
gran tiraje y bajo -precio (libros y revistas), a partir de esquemas culturales 
—lo que Pedro Henríquez Ureña llama ' 'la cultura de las humanidades''— 
determinados por un grupo pequeño de intelectuales; la programación de los 
"Clásicos" refleja fielmente las convicciones literarias y filosóficas de Vascon^ 
celos y sus compañeros del Ateneo de la Juventud. Más que por una política 
de creación o innovación, el ministro optó deliberadamente por la divulgación de 
^libros de fondo", cuyo impacto sobre el público lector mexicano algunos 
.juzgaron irrisorio. Esa "antología oficial" 547 podía, efectivamente, suscité 
ciertas reservas: se elaboró una lista de obras ne varietur más apropiadas para 
un público universitario que para la generalidad de los lectores, por cierto bas- 
tante pocos debido a la gran proporción de analfabetos; los libros "de prestí- 
gio" editados por la SEP conllevan ciertas connotaciones esotéricas y elitistas 
que/ tendían a dar una visión solemne y fija, necesariamente respetuosa, de 
la cultura libresca; los escritores nacionales estaban muy lejos de tener los tira- 
jes y, en especial, la difusión que la SEP da a los "Clásicos"-: "Producir obras 
didácticas —señala Rpbert Escarpit— es infinitamente más fácil y satisfacto- 
rio para el espíritu que suscitar en un país una producción de libros de lectura 
general a la vez abundante, variada y adaptada al medio." 548 Vasconcelos, 
que desconfiaba de la literatura en lo que tiene de gratuito y retórico, intentó, 
básicamente, crear condiciones favorables para el establecimiento de un con- 
texto cultural que fuese a su vez generador de una ética espiritualista; ade- 
más, la publicación de los "Clásicos" era un homenaje a la civilización griega, 
antepasada espiritual de la "raza cósmica" llamada a proliferar en el conti- 
nente hispanoamericano. 549 No tuvo la suerte, durante el corto periodo en que 
tuvo entre sus manos la política cultural de México, de contar con un grupo 
de literatos con la experiencia, la madurez y el talento de un Rivera o un Oroz- 
co, alrededor de los cuales vinieron a aglutinarse artistas más jóvenes; la tor- 
menta revolucionaria todavía no había tenido tiempo —con una excepción: 
Los de abajo— de fecundar la producción literaria. Y sabemos ahora que la ca- 
rencia de producción, o la subproducción de libros "literarios" a nivel iocal 
y nacional, es una de las causas de que parte de la población haya vuelto a 
caer en el analfabetismo. 



!!I Robert Escarpit, Le littéraire ti le social, Flammarion, 1970 o. 36 
548 Ibid., p. 248. 

De ahila reticencia manifestada por Vasconcelos a incluir a Shakespeare en la lista de auto- 
res publicados por la SEP t 
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EL IBEROAMERICANISMO DE JOSÉ VASCONCELOS . ,. . 

En prácticamente todas las obras, esencialmente especulativas, que publicó antes 
dé 1920, Vasconcelos abordaba, de una manera más o menos profurída'; el pro- 
Dléma de la unidad — ideológica, cultural, económica, política — del continente 
hispanoamericano. Ya desde la publicación de los Estudios indosiánicós comien- 
za a esbozarse la tesis según la cual "sólo las razas mestizas son cápáces de 
las grandes creaciones", en contraposición con cualquier afirmación de supe- 
rioridad de una raza sobre otra, y una teoría de los climas donde las zonas 
cálidas aparecen como ámbito propicio para el florecimiento de las grandes 
civilizaciones. "Todas las razas importantes de la historia, la griega, la indos- 
tánica, la hebrea, la romana, la árabe, todas se cimentaron en climas más bien 
cálidos, porque en ellos había menos necesidad de dedicar atención al cuerpo, 
y 'se vivía al aire libre, y existía el ocio, que es indispensable para pensar." 1 
La visión de Vasconcelos es a la vez retrospectiva y prospectiva. Por un 
lado, echa mano de su experiencia personal y de algunas enseñanzas de la his- 
toria, reciente o lejana, de México y de otros países del subcontinénte. Es así 
como, en una de las conferencias que pronunció en Lima en 1916 ante los es- 
tudiantes de la Universidad de San Marcos, compara las implicaciones socio- 
políticas del concepto de "revolución" en México y en el Perú. Por otra parte, 
Iberoamérica — Vasconcelos prefiere este término al de Latinóarnéricá,, que 
usa rara vez, porque permite subrayar el papel preponderante (y- según, él aún 
vigente) desempeñado por España en la constitución de los estados hispanoa- 
mericanos contemporáneos — , pese a las divisiones que la desgarran; y los iba-, 
les sociopolíticos (caudillismo, militarismo, etcétera) de'que adolece, le parece 
un terreno experimental prometedor y fecundo, donde, tras la bancarrota san: 
grienta que acababa de sufrir Europa con la primera, guerra mundial, podrá 
florecer y terminará por imponerse al universo una civilización de concordia, 
prosperidad y espiritualidad renovada. Ésta nueva civilización, surgida del f e- 
chazo categórico del pasado y de una voluntad colectiva de cambiar ;',un prén- 
sente "abominado", aparece todavía en Prometeo vencedor (1-920) como una 

1 José Vasconcelos, Estudios indostánicos, en Obras completas , m, p, 99: "Pbr'lo demás, tocias es- 
tas quimeras y. vanidades de razas carecen de verdadero fundamento científico,*'' ' ' 1 ' 
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"quimera"; 2 pero en La raza cósmica (1925), Vasconcelos anuncia la inrninentt 
e irreprensible aparición de ' 'la raza definitiva, la raza síntesis o raza integral, 
hecha con el genio y con la sangre de todos los pueblos y, por lo mismo, más 
capaz de verdadera fraternidad y de visión realmente universal". 3 

Antes de 1920, de Hispanoamérica Vasconcelos sólo conoce Cuba, dond<* 
hizo escalas cortas durante sus varios exilios, y el Perú, donde reside durantr 
la segunda mitad de 1916. De agosto a noviembre de 1922 emprende un vjajc 
oficial al sur del continente, en el curso del cual visita sucesivamente Brasil, 
Uruguay, Argentina y Chile. Su iberoamericanismo adquiere una renovada 
fuerza de convicción mediante ese conocimiento directo de las realidades con- 
tinentales, de la misma manera en que anteriormente se había inspirado en 
los escritos de Rodó, de Pedro Henríquez Ureña, del venezolano Manuel Díaz 
Rodríguez, del brasileño José Pereira de Graca Aranha, y al igual que, poste- 
riormente, se enriquecería con. las reflexiones y especulaciones de Manuel ligar- 
te, José Ingenieros, Alfredo Palacios, Ricardo Rojas o Gabriela Mistral 
Vasconcelos toma deliberadamente el partido opuesto a Gustave Le Bon y sus 
discípulos —europeos y sudamericanos — que sostenían .que las "razas", po- 
seen ala vez una fisiología y una psicología inmutables, y que las mezclas racia- 
les sólo pueden desembocar en aberraciones sociales. Rechaza con desprecio } 
determinación los epítetos tan a menudo aplicados a los pueblos mestizos: <¿ raza 
de imitación y de aborto, híbrida y maldita". 4 

En 1916, tras elogiar, en su conferencia de Lima, .a José Santos Chocano, 
el rapsoda de )a "gran patria americana" — con quien rompe estrepitosamen- 
te en 1925, 5 Vasconcelos exclama: "No somos simplemente una América, in- 
conclusa, una América segunda de nuestra vecina del Norte. La sajona fue 
una América libre y abierta para todos los blancos, hecha con los mismos hijos 
del continente antiguo, mientras que la nuestra es patria y obra de mestizos, 
de dos o tres razas por la sangre y de todas las culturas por el espíritu." 6 La 
"raza cósmica" será, pues, ante todo, el resultado de una mezcla étnica secu- 

2 José Vasconcelos, Prometeo vencedor, en Obras completas, I, p. 257-258. Habla "el Filósofo": "Los 
hombres están empeñados ahora en una nueva forma de optimismo, Ya no creen en el pasado, 
porque lo han conocido bien y lo abominan. Palpan demasiado el presente para poder amarlo, 
y se quejan y reniegan de él; pero todos sienten arrebatos de esperanza cuando se les habla del 
porvenir. Así ocurre particularmente en estas tierras de Hispanoamérica. Los hombres de todas Jas 
razas que allí se han juntado, hablan de formar una Humanidad nueva con lo mejor de todas 
las culturas, armonizado y ennoblecido dentro" del molde español. Tal es hoy la quimera desde 
el Río Bravo hasta el Plata." 

3 José Vasconcelos, La raza cósmica. Misión de la raza iberoamericana. Notas de viajes a la América 
del Sur, Barcelona, Angencia Mundial de Librería, s.f., p. 18, Hemos preferido utilizar esta edi- 
ción y no la versión exageradamente mutilada de la colección Austral (mim. 802), 3a. edición, 
1966, de Espasa-Calpe, ni la de las Obras completas, t. n, p. 903-1067. Todo lo relativo a Utu-^ 
guay, Chile y parte del viaje por Argentina fue suprimido de las versiones "corregidas" posterio- 
res a la publicación barcelonesa de 1925. ' ,j> ^¿ 

4 José Vasconcelos, "Leyendo a Díaz Rodríguez", artículo citado. 

5 José Vasconcelos, "Poetas y bufones", La Antorcha, núm. 25, 21 de marzo de 1925, p. 6-7 

6 José Vasconcelos,. "El movimiento intelectual contemporáneo de México", en Obras completas, 
I, p. 60. , 
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lar, en la que vendrá a encarnarse esa espiritualidad nueva que aparte á la 
. humanidad de sus apetitos materialistas y que se desarrolle dentro .del marco 
de una futura "confederación" de dimensiones continentales: j'Tua] creación de 
las" nacionalidades, latinoamericanas ha sido un caso de suicidip ' colectivo" , 
afirmaba Vasconcelos en 1923 en su carta a los estudiantes coioib^os,^ y 
aborda de nuevo y ampliamente este tema en una confefencutjro^ 
en Viena en diciembre de 1925, conferencia que es un verdaderptiegkto'en 
pro del advenimiento de una civilización "mundialista", 8 En Buenos Aires, 
el 7 de octubre de- 192.2, Vasconcelos precisa: ' %eroamericanismo^uierl 1le¿ 
cir defensa de la universalidad y defensa del porvenir." 9 '•■^■^f^f'^M-ú 

A partir de .tales nociones de apertura y universalidad, VááconcelM J élaÉío¿ 
ra su internacionalismo, que suscita reacciones hostiles en Chile durante' su 
estancia ahí en noviembre de 1922: "Yo soy de los que creen que : el^ÓmféSto 
de -patria es demasiado pequeño para los corazones libres y pongo mi fe en 
un internacionalismo sincero y total que abarque a todos los hombres y todá- 
vía más, a todos los sitios de la tierra, las montañas y los marés, los ríos y 
los árboles y las obras todas de la divina creación", 10 La poderosa belleza 
de los paisajes hispanoamericanos ha de ser, además, uno de los fermentos de 
esa unión espiritual que considera el vínculo más fuerte y durable entré los 
hombres; en el "libro de oro" de las catarátas del Iguazú, que visita en octu- 
bre de 1922 y que compara a las del Niágara, escribe: "Aquí también millo- 
nes de hombres, pero de la lengua nuestra, crearán ciudades, -forjarán culturas, 
levantarán esfuerzos, como el rodar de estas cataratas potentes, armoniosas,' 
magníficamente bellas. Aquí es fuente del futuro poderío de la raza, de la be- 
lleza de la raza americana: tesoro y esperanza nuestra es 'el Iguazú, con el Gri- 
jalva, el Amazonas y el Orinoco." 11 

En el centro de todas las interrogantes de Vasconcelos se encuentra cons- 
tantemente la pregunta esencial sobre la "identidad" iberoamericana: "¿quié- 
nes somos, qué somos?", se pregunta al principio de su discurso de Viena. 
Dos corrientes contradictorias parecen confluir en el interior de la personali- 
dad iberoamericana, donde a los síntomas de juventud se mezclan los peligros 
y los males de la decandencia. Hispanoamérica se encuentra en una situación 
conflictiva: cuenta con recursos naturales considerables, pero pocos bienes dis- 
ponibles; una cultura secular y sincrética, una vocación por lo universal, pero 
también una ignorancia generalizada, un analfabetismo vergonzosamente ma- 
yoritario y una total carencia de planes constructivos. Es por tanto necesario 
definir una línea de evolución, "esa corriente que arrastra las cosas, modela 

oJb J< ? Sé Vasconcelos > " Garta a la juventud de Colombia", (28 de mayo de 1923), Boletín de la 
SEP, 4, p, 603, . 

8 José Vasconcelos, "El nacionalismo en la América Latina", Amauta, Lima, 4 de diciembre 
de 1926, p. 13-16, y 5 de enero de 1927, p. 22-Z4. , ' 

9 Boletín de la SEP, l, 3, enero de 1923, p v 643. 

10 José Vasconcelos, "Discurso de .Santiago de Chile", El Diario Ilustrado, Santiago, 2 de no- 
viembre de 1922, p. 8. 

u La Nación, Buenos Aires, 26 de octubre de 1922. 
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los ánimos y obliga a los pueblos a convertirse en creadores de ideal". 12 El 
primer obstáculo que encuentra tal. evolución es de orden histórico. Guando His- 
panoamérica hace su aparición en la historia (es decir, para Vasconcelos, en 
el momento de la conquista española) aparece una primera contradicción: "Los 
conquistadores y los misioneros; la obra de descubrir y organizar pueblos y 
el propósito de difundir luz en las almas; dominación y proselitismo." El pe- 
riodo colonial y el dominio de la monarquía española sobre las Indias-Occi- 
dentales no hicieron sino exacerbar esa dicotomía inicial; "El sistema de 
irresponsabilidad inherente a la institución monárquica fue fatal para España 
y fatal para nosotros mismos." _ > _ 

A esos factores históricos hay que añadir otros elementos que explican el 
marasmo en el que vegetan numerosos países del continente: "La pobreza ge : 
neral, laignorancia, las condiciones geográficas y sociales han demorado nuestro, 
progreso." Todo esto rematado por lo que, para Vasconcelos, constituye un 
verdadero azote continental: el caudillismo, que en esa época encama, entre 
otros,- el dictador venezolano Juan Vicente Gómez, a quien Vasconcelos ataca 
con particular virulencia desde su llegada a la rectoría de la Universidad de 
' México: el "cesarismo" es la mayor lacra de la "raza latina", escribe enXa 
raza cósmica. Las violentas diatribas de Vasconcelos contraía dictadura de Gó- 
mez y contra todos los caudillos en general, la acción diplomática y periodísti- 
ca que emprende en pro de las víctimas de la tiranía, lograron una gran 
movilización de la opinión pública en todo el continente, y explican en parte 
el extraordinario prestigio de que gozó Vasconcelos entre la juventud univer- 
sitaria hispanoamericana, particularmente entre 1921 y 1925. 



1. EL LLAMAMIENTO A LA JUVENTUD 

Para Vasconcelos, los jóvenes —y más particularmente los estudiantes— cons- 
tituyen el sector de la población donde puede producirse efectivamente esa sa- 
cudida espiritual que conduzca a México y a' todo el continente Iberoamericano 
hacia su "regeneración". Aunque no fue como Antonio Caso educador de pro- 
fesión, los azares o las opciones de su existencia lo condujeron a multiplicar 
los contactos —aveces borrascosos, como hemos visto en el caso del confliclo 
de la Escuela Nacional Preparatoria— con grupos más o menos reducidos de 
estudiantes. Muy pronto estableció puntos de convergencia entre su propia 
acción en la rectoría, y luego en la SEP, en pro de la difusión de una enseñan- 
za auténticamente pópular y las reivindicaciones planteadas por distintas ie- 
deraclones estudiantiles hispanoamericanas, herederas de la "reforma uni- 
versitaria", nacida en Córdoba, Argentina, en marzo' de. 1918. Durante 
su viaje oficial a Sudamérica en 1922, quiso visitar la universidad que fue la 



"El, nacionalismo en la América Latina", p. 13. 
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sede de lo que llama la "revolución estudiantil 3 '; 13 a más de la lucha contra 
un sistema educativo esclerótico y elitista, Vasconcelos adopta en particular la 
voluntad de la reforma universitaria de tender puentes culturales-hacia las masas 
populares y'de abrirles las puertas de lo que no era hasta entonces sino el san- 
tuario de la inteligencia burguesa. El compromiso social de los principales movi- 
mientos estudiantiles en la Argentina, y también en Chile y en el Perú — donde 
la figura central es Víctor Raúl Haya de la Torre, con quien Vasconcelos man- 
tiene correspondencia y a quien acoge en México en 1924, cuando el joven 
peruano es desterrado por el gobierno del presidente Leguía — , 14 en Guate- 
mala — donde Miguel Angel Asturias recibe ayuda y consejo de la SEP para 
crear una red de universidades populares en Gentroamérica— , 15 en Cuba, en 
Ecuador, refuérzala convicción de Vasconcelos de que es necesario y urgente 
emprender una acción cultural intensa y concertada dirigida a los sectores de 
la población hispanoamericana tradicionalmente privados del beneficio del 
saber. 



1.1. La oposición a la dictadura de Juan Vicente Gómez 



i 



Pues no podremos juntarnos mientras no seamos 
libres todos, mientras no acabemos- de comprender 
que el propósito primero del hispanoamericano debe 
ser el aniquilamiento de las tiranías, de todas las 
tiranías del continente. 

JOSÉ VASCONCELOS, Nueva Ley de ¡os Tres Estados. 



En el terreno del iberoamericanismo, al igual que en el de. la educación y la 
cultura, la llegada de Vasconcelos a la rectoría de la Universidad, de México 
marca la transición de la reflexión a la acción, de la teoría a. la militancia. El 
12 de. octubre de 1920, al terminar la celebración del Día de la.Razá, -ante 
representantes del cuerpo diplomático, miembros del gobierno; -;y; numerosos 
estudiantes, Vasconcelos toma de pronto la palabra para lanzar; .úha\viqiefttá 
diatriba contras las tiranías que existen en Hispanoamérica* icios, de ¡das cuales 
se desplomaron en 1920: la de Venustiano Carranza en México .yja£de : Estra- 
da Cabrera en Guatemala. Pero' esa victoria contra la dictadura, gstá lejos dé 
ser total, puesto que en Venezuela sigue reinando el terror .y .^el/más ¡mpns,- 

i3 La raza cósmica, p. 175: "La revolución estudiantil, como la llaman los muchachos,, ha teni- 
do, desde luego, el benéfico efecto de crear vínculos' entre los centros universitarios principales 
del continente. , , Del movimiento libertario han salido propósitos de mejbrái^enió.sócial y,'co¿- 
ceptos continentales que colocan a la juventud argentina, junto con- k v i^^¿y^.^fiá:i^enaiV en 
un puesto Heavanzada y de esperanza." ' 1 -f ' ' j K sj/', ' ' 

" Felipe Cosío .del Pomar, Víctor Raúl. Biografía de Haya de la Torre (Primera P_arÍe)\ íyíexíco', .Edi- 
torial Cultura, 1961, p. 219. A su llegada a México, Haya de la Torré ! es : no'mBíacío.''^maestro 
misionero" por' Vasconcelos, y pasa a formar parte del comité de- ifc&Saófii&M'fáMslTo'. Haya 
de la Tórre se va a Europa en mayo de 1924. Cf Excélsior, 20 de í¿ayo '30^19^4?**" '"7"* "' 

15 "Voto de gracias de la Universidad Popular", Boletín de la SÉP, l.H^pre-'líV' 7, '' ' 
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truoso, el más repugnante y el más despreciable de los tiranos que ha produci- ' 
do nuestra infortunada estirpe": Juan Vicente Gómez. Una represión feroz 
se ha batido sobre los estudiantes venezolanos, muchos de los cuales se pudren 
en las cárceles. 16 Vasconcelos pide a los estudiantes, presentes que hagan on- 
dear simbólicamente la bandera venezolana por las calles de la ciudad de 
México. u ; ;¡ii 

El gobierno venezolano remite una protesta oficial, y el cónsul general-d&-| 
Venezuela en México, don Eudóro Urdaneta, realiza gestiones en el misrnjp ¿ 
sentido ante el gobierno mexicano. Parte de la prensa capitalina manifestó asorpj- | 
bro e incluso hostilidad hacia la actitud de Vasconcelos, quien, el 15 de octú^ § 
bre de 1920, presenta su renuncia al presidente interino Adolfo de la /i 
Huerta. 17 Numerosas personalidades, entre- las cuales se contaba Plutarco 
Elias Calles, a la sazón ministro de Guerra, artistas e intelectuales intervienen 
en apoyo a Vasconcelos. En El Demócrata del 16 de octubre de 1920 apareció, 
una petición de que se mantuviese en su puesto al rector; entre otras firmas 
aparecían las de Roberto Montenegro, Antonio Caso, Vicente Lombardo To- 
ledano, Genaro Estrada, Carlos Pellicer, Luis Castillo Ledón, Julio Torri, Ju* ' 
lio Enciso, José Gorostiza, Julián Carrillo, Ezequiel Chávez, Carlps González 
Peña, etcétera. A fines del mes dé octubre aparecieron dos largos artículos so- 
bre la tiranía en Venezuela, uno de Carlos Pellicer, quien había representádo'J 
a la Federación de Estudiantes Mexicanos en Colombia y Venezuela, 18 ,y u |lf 
otro enviado desde Nueva York por José Juan Tablada, 19 Ya para esas fechar - 
se sabía desde mucho antes que Adolfo de la Huerta había, rechazado la dimi-';' 
sión del rector, pero Vasconcelos había logrado el doble objetivo que perse< 
guía: contar con el apoyo de los intelectuales y del sector más activo y politizado,' 
del movimiento estudiantil mexicano y dar el máximo de publicidad a esa- con v; 
dena "oficial" del régimen de Juan Vicente Gómez. En abril de 1921 Vas-, ; 
concelos lanza un nuevo llamamiento en favor de los estudiantes venezolanos) 5 ^ 
al tiempo que se desarrollaba en el país, en particular a iniciativa de Felipe ; 
Carrillo Puerto, gobernador de Yucatán, una campaña de movilización de obrev 
ros y esudiantes y de intervención ante el presidente de los Estados Unidos, - 
W. G. Harding, para presionar al régimen de Gómez y lograr la liberación 
de los estudiantes encarcelados y torturados. 20 ' : ' f§5. 

En realidad, los ataques de Vasconcelos contra la dictadura de Juan ViceíK 
te Gómez no pretendían tan sólo defender la libertad de palabra y de pensá^ 
miento de los estudiantes venezolanos, sino que se inscriben dentro del mar||| 



i! 

II 
ll 



15 José Vasconcelos, "Discurso pronunciado en el Día de la Raza", Boletín de la UniversitMf 
I, 3, enero de 1921, p. 178-179, 

17 El Monitor Republicano, 16 de octubre de 1920. . : . ; 

18 Garlos Pellicer, "El proceso continental contra el déspota de Venezuela", El Heraldo, 2%, A 
octubre de 1920, ■ 

19 José Juan Tablada, "El último tirano", Excilsior, 31 de octubre de 1920. , ¡ 

20 ' 'Excitativa del rector de la Universidad Nacional a la intelectualidad mexicana' ' , Bolett^} 
la Universidad, n, 5, julio de 1921, p. 190-191. Véase también El Universal, 28 de abril de .1921, 
y El Heraldo y Excilsior, 29 de abril. ' 
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de una denuncia más general de esa verdadera lacra quees,pára la' sociedad 
hispanoamericana, el caudillismo. En repetidas ocasiones : y ante distintos pú- 
blicos-Vasconcelos proclamó su hostilidad a todo régimen autoritario cimen- 
tado en el ejercicio de la violencia, la arbitrariedad, la usurpación de poderes 
y bienes, la demagogia y el menoscabo de las libertades^ ''EJ caudillismo- es 
la dominación de uno o varios hombres, pero siempre es la dominación de la 
opinión personal y del capricho sobre la ley," 21 . ' •. u. 

El caudillismo tiene raíces profundamente ligadas a la históriádel continente 
hispanoamericano. Tras la independencia, el sistema despótico ¡del-' gobierno 
instaurado por los reyes de España halló "continuadores en la persona de jefe- 
cilios militares ignorantes y rudos, especies de condotieros, feroces que. llama- 
mos caudillos y que han sido el azote de todos los nuevos Estados' 'V Todos; 
los grandes libertadores (Morelos, Bolívar, Sucre, San Martín, -etcétera) füe-< 
ronj-dé-distintas maneras, sus víctimas. 22 La monarquía española legó,- pues,:; 
a Hispanoamérica un sistema de gobierno por la espada, y^eri 1925 i sólo ; uhos 
cuantos países pueden ufanarse de haber eliminado el caudillismo años antes:' 
Argentina, Brasil, Uruguay, 23 Colombia, Costa Rica, Cuba. En los otros, "la' 
lucha entre la barbarie en su forma más cruda y primitiva, y la civilización 
en sus formas elementales e impotentes, se prolonga y estorba el desarrollo '.na^' 
cional.; La lucha armada por el poder, la ambición.y la ignorancia, impiden 
el desarrollo de cualquier plan constructivo", 2 * En algunos países, come Chi- 
le, /se ha instaurado una forma de despotismo aún más insidiosa: la del caudi- 
llismo parlamentario e institucional, cuyos mecanismos analiza Vasconcelos 
en La raza cósmica] se trata aquí no. de un verdadero caudillismo personal, sino 
del ejercicio y el control del poder —político, económico y financiero— por 
las grandes familias que han sabido penetrar y dominar todos los organismos" 
del Estado y las principales instituciones. 25 

El caudillismo, que fomenta ignorancia y tiranía, es también el principal- 
obstáculo para la unidad hispanoamericana y el más activo sostén de. ese ha-- 
cionalismo quisquilloso contrario a la tradición y al espíritu dé la cultura de 
Iberoamérica. Contrario a la tradición, en la medida en que el continente. 
fue, originalmente, una sola nación bajo el cetro español, con un 'territorio - 
unificado, una misma lengua, una misma, religión y una. misma mentalidad? • 
Contrario al espíritu de las grandes orientaciones definidas por los libertado-- 
res (Bolívar, Sucre, Hidalgo), que se proponían crear naciones abiertas á la. . 



21 José Vasconcelos, "Latifundio y caudillaje", La Antorcha, 7, 15 de noviembre de 1924, p. 1. 
José Vasconcelos, "El nacionalismo en la América Latina", Amauta, Lima, 4 de diciembre 
de 1926, p. 14. 

23 Acerca de este país, Vasconcelos señala: "Entiéndase bien que en el Ur.uguay-4p„existe ) : no ; 
se toleraría el despotismo iberoamericano típico, que mata, que destierra, que.encarceKsin razón 
y confíscalas propiedades de los amigos, y endiosa a los vencedores. Los gobiernos- batitlistas no- 
nos pueden ser simpáticos a causa de divergencia de criterios en determinados puntos fundamem 
tales, pero son gobiernos civilizados." La raza cósmica, p. 148. .... .. ¡..i.. ,. 

24 "El nacionalismo en la América Latina", p. 15. 

25 La raza cósmica, j>. 252-253. - .r y /c r ''- ■ 
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humanidad entera. La influencia peligrosa y absurda del caudillismo se deja 
aún sentir, a finales del primer cuarto del siglo XX, en algunas regiones de Hxs 
panoamérica,-como lo muestra el fracaso del intento de unificación delos.paí- 
ses centroamericanos tras la caída, en 1920, del dictador guatemalteco Estrada 
Cabrera, "con gran beneplácito de los intereses norteamericanos que inter- 
vienen en la política de la América Central". 

En el' mismo México, Porfirio Díaz fue la imagen casi perfecta del caudillo 
tradicional: comenzó por burlarse de la legalidad so pretexto de que no se ha- 
bían respetado la legitimidad del sufragio universal ni la aplicación del princi- 
pio de no reelección; colocó a sus amigos en puestos clave; cimentó su dominio 
en la fuerza de las armas y no en la del apego a la virtud, como lo había hecho 
Juárez; sin violar abiertamente la Constitución —como hace la mayoría de 
los caudillos— actuó mediante componendas y corruptelas; incluso si, en un 
principio, fue honrado y desinteresado, acabó por convertirse, bajo la presión 
de quienes lo rodeaban, en uno de los multimillonarios más poderosos del país, 
aunque nunca echó mano del erario público, sí organizó una verdadera liqui- 
dación de los servicios y la hacienda pública. 26 

• Además, el caudillismo — y el gobierno de los militares — 27 casi siempre ha 
practicado una política favorable a la multiplicación y el desarrollo de -los la- 
tifundios: "Aunque aveces se proclamen enemigos déla propiedad, casi no 
hay caudillo que no remate en hacendado." El poder militar de que están in- 
vestidos los caudillos militares acarrea fatalmente la apropiación exclusiva y 
abusiva de la tierra. Así, en la economía mexicana, "despotismo y latifundio 
sonTermirios correlativos de una misma ecuación. El caudillismo favorece al 
latifundio y lo crea". Esta lacra de la vida nacional nunca ha sido eliminada. 
En una época reciente, el mal volvió a presentarse con fuerza-. Los generales 
que Carranza podía corromper, los corrompía permitiéndoles apoderarse de 
las haciendas; la Revolución misma terminó por adquirir los vicios de las vie- < 
jas dictaduras; el Artículo 27 cayó en el olvido tan pronto como fue redactado; 
la reivindicación de "Tierra y Libertad", que Vasconcelos considera esencial, 
fue reprimida, 28 Esos abusos de poder son consubstanciales al caudillismo en 
la medida en que los derechos económicos y políticos no pueden ser salvaguar- 
dados ni defendidos sino en un régimen de libertad. Generador de desigualda- 
des sociales, el caudillismo conduce indefectiblemente "a la miseria de' los., 
muchos' y al boato y al' abuso de los pocos", Según Vasconcelos, un examen 
aun superficial de los títulos de propiedad bastaría para demostrar que los lati- 
fundistas obtuvieron sus fortunas bien mediante antiguas gratificaciones de la 



26 José Vasconcelos, ."El problema de México" (discurso pronunciado en Río el 28 de agosto 
de 1922), Boltiín de la SEP, i, 3, p, 521-522, 

27 En múltiples ocasiones, Vasconcelos establece una correlación estrecha entre el caudillaje y 
el "gobierno de los militares" por intermedio de los latifundistas.'Así, en el discurso a los estu- 
diantes chilenos de.noviembre de 1922, que menciona en La raza cósmica (p. 278), describe "los 
abusos del terrateniente, de lo que ustedes llaman aquí 'estanciero' ", "y de la alianza del estan- 
ciero'con el soldado, para la perpetua explotación- del 'pelado', una clase igual a la del 'roto 

28 "Latifundio y caudillaje", p, 1-2, . 
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Corona española, bien mediante "concesiones y favores üegítirnos acordados 
a los generales influyentes de nuestras falsas repúblicas" . Lo grave es que ta- 
les privilegios fueron concedidos sin tener en cuenta los derechos, de la pobla- 
ción india o mestiza que habitaba las tierras, siempre privadá de recursos para . 
hacer valer sus derechos. De tal usurpación brutal proviene^ lalhayor parte de 
la fortuna de los grandes hacendádos mexicanos, de los estancieros argentinos 
y los gamonales peruanos. 

Cada revolución que ha surgido en el continente se ha propuesto eliminar 
el latifundio. En distintas épocas, hombres como Morelos en México o Alber- 
di en Argentina intentaron — en vano — romper tal monopolio! Incluso en países 
donde ya no existe, como en la Argentina, "la herencia del caudillaje perdura 
en la forma de las grandes estancias que no se venden a ningún precio y que 
sólo se subarriendan a quien, llevado de la miseria, acepta trabajarlas en con- 
dieiones-de esclavitud". 29 En La raza cósmica, Vasconcelos describe brevemente 
la miseria y el desamparo de los guasos chilenos o los peones argentinos de 
las provincias de Entre Ríos y Misiones. Algunos de ellos intentaban escapar 
de la servidumbre y del perpetuo endeudamiento en que los tenían prisioneros 
los padrones, pero los capataces — dada que a menudo los dueños vivían en 
Santiago o Buenos Aires — lanzaban en pos de ellos perros y milicias', con ór- 
denes de traerlos muertos o vivos. 30 Si la Argentina no arrastrase desde tan- 
tas décadas atrás el lastre del latifundismo, podría rivalizar con los Estados 
Unidos, "país que debe su prosperidad a las grandes libertades de su primera 
época y a la juiciosa distribución que hizo de las tierras, fraccionando entre 
pequeños propietarios que a su vez se convierten en el soporte de la li- 
bertad". 31 

1 Como Ingenieros, Ugarte o Palacios, como Haya de la Torre y Mariáte- 
gui, Vasconcelos considera que no se logrará en Hispanoamérica un progreso 
genuino mientras subsistan esas dos plagas sociales que son el latifundista y 
el caudillo. 32 La Revolución Mexicana fue esencialmente un intento de rom- 
per "el .monopolio de la tierra y el monopolio de la política, la explotación 
del trabajador y la tiranía, el reeleccionismo, el militarismo en la política"; 
idénticos cataclismos sociales amenazan a los demás estados hispanoamerica- 
nos si continúan pisoteando los derechos de los más humildes. En esa lucha, 
las universidades del continente están llamadas a desempeñar un papel pri- 
mordial: 



29 "El nacionalismo en la América Latina", p. 15, 

30 La raza cósmica, p. 211. 

31 Vasconcelos es un ferviente defensor de la pequeña propiedad, pero se muestra hostil al eji- 
do, que para él representa el retorno a un régimen primitivo en el que la producción es insuficien- 
te para vestir y educar a una familia. La solución del problema agrario no C3tá en la multiplicación 
de los ejidos, sino en. el establecimiento de un impuesto progresivo, de una ley sobre las. tierras 
no cultivadas y en el aumento de la producción. "Latifundio y caudillaje", p, 2..m ■. 

32 Ya desde 1910 Manuel Ugarte escribía: "lo que más puede contribuir a acabar, con. ciertos 
feudos y a difundir hasta los más lejanos villorrios la civilización de los núcleos principales es el 
fraccionamiento de la tierra, que multiplica los intereses y crea una atmósfera saludable de res- 
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La ciencia tiene por objeto mejorar la condición social de los hombres — afirma Vas- 
concelos, el I o de noviembre de 1922, ante los estudiantes de la Universidad 
de Santiago — ; las universidades las paga el Estado con el dinero, con el trabajo de 
los pobres, y primero que otra cosa alguna deben enseñar a los hombres a mejorar 
su condición económica individual y a romper las desigualdades injustas, Romper 
el privilegio, romper la casta: estudiar los, métodos por los cuales se logre dar la tie- 
rra a quien la labra y el pan a quien lo fabrica: ése es el objeto primordial de la filp-, 
sofía económica moderna y de la Universidad moderna. 33 

La historia de Hispanoamérica muestra que las conquistas sociales han sido ,< 
logradas durante los periodos de paz y de democracia que el continente ha te- 
nido: "El desarrollo de la educación pública que casi siempre coincide con es- , 
tos breves periodos de libertad, tiende a desterrar la influencia del caudillo. 5 ' 
Tal fue el caso de la Argentina con la reforma educativa implantada por Sar- 
miento. Además, la aceptación que tiene en ciertos países (México, Uruguay, , 
Argentina) la "doctrina socialista" es, según Vasconcelos, un freno más 
para un eventual retorno del caudillismo, puesto que es garantía de que llega- 
rán al poder mejores gobernantes y de que se instaurará un sistema económi- 
co más justo y más apropiado al contexto. Solamente después podrá ponerse 
en marcha una política cultural eficaz. 3 * - ' 

Los redoblados ataques de Vasconcelos contra el caudillismo y. su corola;, 
rio, el latifundismo, le atrajeron las diatribas de los defensores de un poder 
personal fuerte, entre los cuales el más conocido —y el más encarnizado— fue 
el venezolano Laureano Vallenilla Lanz. En un libro publicado en 1919, Cesa- 
rismo democrático, que aparece a posteriori como una justificación histórica de la 
dictadura de Gómez, Vallenilla Lanz sostiene la teoría del "gendarme necesa- 
rio", según la cual "en muchas dpestas naciones de Hispanoamérica, conde-, 
nadas por causas complejas a una vida turbulenta, el caudillo ha representado 
una necesidad social, realizándose aún^l fenómeno que los hombres de .cien- 
cia señalan en las etapas de integración de las sociedades: los jefes no se eli- 
gen, sino se imponen". 35 Tomando como punto de partida el estado, de 
"anarquía espontánea" en que vive Hispanoamérica, y fundamentándose en 
los escritos de Francisco García Calderón sobre los "tiranos bienechores" , 36 
Vallenilla Lanz considera que 



ponsabilidad. Los grandes territorios que, a manera de principados, se acumulan en el Nuevo ¡ 
Mundo en poder de un solo hombre, son un peligro para la libertad porque se sustraen a todo 
contralor y confieren a sus propietarios cierta autoridad secreta que se sobrepone a la de los agen- 
tes de la República y es un obstáculo para el progreso, porque si, en vez de estar centralizados, 
en favor de un individuo que los hace fructificar o ño, según sus ocios, se dividieran entre centena- 
res de agricultores ávidos de prosperar, se hubiera metamorfoseado ya el aspecto y la vitalidad, 
de las repúblicas".. El porvenir dt la América Latina, Valencia, F. Sempere y da., s.£, p. 285-286 
33 El Diario Ilustrado, Santiago de Chile, 2 de noviembre de 1922, p. 8. . ' ' ,} 

3i "El nacionalismo en la América Latina", p. 15. . x f 

35 Laureano Vallenilla Lanz, Cesarismo democrático, Caracas, Empresa El Cojo, 1919, p. 188. 

36 F. García Calderón alude en particular al general Castilla. Les démocrolies latines de ¡'Amen- 
güe, París, Flammarion,. 1912, p. 104. 
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desde Rosas, bajo cuyo despotismo sanguinario se unificó la gran República del Plata, 
hasta Porfirio Díaz, que dio a su patria los años de mayor, bienestar y de mayor 
progreso efectivo que recuerda su historia, todas nuestras, democracias no han lo- 
grado librarse de la anarquía sino bajo la autoridad- de un hornbr.e. representativo, 
capaz de imponer su voluntad, de dominar todos los egoísmos "rivales y ser en fin 
el dictador necesario en pueblos que evolucionan hacia la consolidación de su indi- 
vidualidad nacional. 37 

' No es, pues, en absoluto sorprendente que Vallenilla Lanz haya' replicado con 
gran vigor y. echando a veces mano de la injuria, a la campáná cíe moviliza- 
ción de los estudiantes e intelectuales encabezada por Vasconcelos contra 
la dictadura de Gómez. 38 En cambio, los medios umversitanós ylifcéráles' de la 
Argentina, dé Colombia, del Perú, de Chile, de Cuba, de Urúgüay, 1 apoyaron 
con_entusiasmo las protestas del ministro de Obregón contra ío's abusos come- 
tidos por el dictador venezolano: "--^•.'^"'••^ ■ 

La obra de Vasconcelos —escribió en septiembre de 1923 un periodista colombiano— ' 
es intensamente revolucionaria, capaz de asustar a los timoratos, porque es una obra 
trascendental de acción y generosos impulsos, dentro del orden y la culturáy él bien ? 
y la moralidad. Ya José Enrique Rodó hizo estas declaraciones de carácter socioló-'. 
■ gicoj tal vez más intensamente que Vasconcelos, pero su propaganda redújose a los , 
labros, al pensamiento, a la psicología de una juventud postrada e inerte, sin lograr, 
ponerse en acción, quizás por falta de medios, en los cuales se apoya hoy eí ideai 
del insigne renovador mexicano. 39 



1,. 2 . El Congreso Internacional de Estudiantes de México (20 de sebtiembre-8 de octubre 
; de 1921) 

El congreso, que coincidió con la celebración del centenario de la consuma- 
ción de la independencia mexicana', se debió a la iniciativa de la Federación 
de Estudiantes de México, presidida por Daniel Cosío Villegas. Se. enviaron 
desde el 15 de julio convocatorias a todas las federaciones estudiantiles de , 
América y si, finalmente, Francia, España, Inglaterra —entre otros países— ,no. ; 
estuvieron representados, asistieron en cambio delegaciones de Alemania,- Ar- 1 
gentina, China, Costa Rica, Cuba, Estados Unidos, Guatemala (tres delega-.- 
dos, entre ellos Miguel Ángel Asturias), Honduras (Rafael Heliodoro Valle 
y Roberto Barrios), Japón, Nicaragua, Noruega, Perú (dos delegados, uno 
de ellos Raúl Porras Barrenechea), Santo Domingo (Pedro Heriríqúez'Üre- 



37 Cesarismo democrático, p. 255-256. 

3 ! Cf., las observaciones de Vallenilla Lanz publicadas por la prensa colombiana. Boletín dé la 
SEP, n, 5-6, p. 801. .. . ^„ ' ■ 

Ibid. , p. 805, Cf, también: "La junta directora de los Comités de las Colonias latínoameri-- 
•canas de Nueva York envía un mensaje de felicitación al licenciado Vasconcelos' ' (enero, dé 1921) -i 
Boletín de la Universidad, K, 5, p. -227... ; vi ' 
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ña) Suiza y Venezuela .« Encabezado por Daniel Cosío Villegas, el presidium 
del congreso estuvo compuesto por Héctor Eipa Alberdi (Argentina) Otto yon 
Erdmansdorff (Alemania) y Anna N. Wellnitz (Estados Unidos), y tuvo como 
presidentes honorarios a Valle Inclán, quien asistió a los debates, y ajóse Vas- 
concelos. Se propusieron a los congresistas varios temas; la funcxon social del 
estudiante, el mejor método para ejercer tal función, el objetivo y el valor de 
las asociaciones estudiantiles y la conveniencia de organizar una Federación 
Internacional de Estudiantes, bases sobre las que deberían fundamentarse, se- 
gún los universitarios, las relaciones internacionales y la ejecución de las reso- 
luciones del congreso. 41 

En su discurso de bienvenida durante la apertura del congreso, Vasconce- 
los exalta la "responsabilidad" que han de asumir los estudiantes en la edifi- 
cación de una sociedad más pacífica y más justa: "Creo que en nuestro tiempo, 
y hablo del mundo entero, no sólo de México, se han resuelto por lo menos 
teóricamente los hondos problemas sociales que han impedido hacer de este 
mundo una morada de paz y bienandanza; y creo que estas soluciones, aun- 
que todavía sujetas a, rectificaciones de detalle, hacen de nuestra época una 
edad comparable solamente a la de los primeros siglos del cristianismo, cuan- 
do se resolviéronlos problemas del alma y se dejaron sentadas las bases de 
una iusticia social verdadera. 5 ' Los universitarios de 1921 pronto serán los ciu- 
dadanos encargados de poner a prueba y aplicar los principios de organiza- 
ción colectiva descubiertos por la generación precedente -la de Vasconcelos-, 
inmersa en su época y' atenta, con serenidad, sin envidias m nostalgia, a los 
óvenes que preparan su futura acción. A lo largo de su historia moderna^ y 
más especialmente durante el conflicto entre Porfirio Díaz y Francisco I. Ma- 
dero, México ha sido escenario de esa lucha entre el bien y el mal que desga- 
rra al mundo; los congresistas podrán usar el ejemplo mexicano como- trufando 
de sus deliberaciones y como tema de reflexión: "Pensad en. el mas alto ideal 
político teniendo que desarrollarse en un medio de desigualdades económicas 
Emenda; de clericalismo siempre en acecho, y tendréis la clave de la historia 
de México- virtudes excelsas frente a crímenes horrendos, noches sombrías y 
' auroras de gloria y de redención." El congreso ha de ser, pues, sitio de inter- 
cambio entre los estudiantes mexicanos y sus congéneres vemdos de países ade- 
lantados, o de naciones aplastadas por feroces despotismos; los hispano- 
americanos deberán constituirse en bloque, para dar asi ejemplo a los distintos 

<° Loa «roblemos "americanos" ocupan el centro de la atención en este congreso, pero hay 
q ue -61o P-t-P^ & odiante, del .on dhente, 

do en los anteriores congresos de estudiantes americanos (Montero £ ^ 
Lima 1913). V*£tf^^l7£ffi. S^^oí £L 

T^TinZoIZZIZ l estos pueblos, en una esfera- superior lio. amanes de la políUca 

internacional." cn 
41 Boletín de la Universidad, ni, 7, diciembre de 1921, p. 59-69. 
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gobiernos del sub continente, "que hasta ahora no han procurado lograr igual 
uniformidad de acción". 42 , ; ' . ¡ 

Las resoluciones adoptadas por el congreso reflejan indudablemente las orien- 
taciones internacionalistas definidas por el movimiento de Córdobá ; en 1918. 43 
Los congresistas se declaran contrarios a toda concepción que asimile el Esta- 
do a una "entidad moral soberana diversa de los hombres que. lo constituyen' ' 
e investida de un "derecho subjetivo de dominación de los menos, sobre los 
más" ,, Denuncian asimismo la explotación del hombre por el -hombre y iá ac- 
tual organización de la propiedad, y apoyan la integración de los pueblos en 
una comunidad universal.. El espectro de la guerra europea .de 1914^1918^6. 
proyecta sobre los debates, y muchos delegados hacen hincapié en la ; ' 'barbar 
rie" del viejo continente; no es, pues, sorprendente que las resoluciones íjdel 
congreso reflejen las ideas básicas del "Manifiesto a los estudiantes. y losante?; 
lectuales hispanoamericanos" redactado por Anatole France y Henri Barbüsh 
se. 44 Al igual que los hombres del grupo "Clarté", los universitarios reunidos, 
en México proclaman su "confianza absoluta en la posibilidad de llegar ,Vporr 
la renovación de los conceptos económicos y morales, a una nueva organiza- 
ción social que permita la realización de los fines espirituales, del hombre":. 

La escuela se transforma en "base y garantía" de ese programa de acción 
social, Pero antes hay que reformarla para hacerla "laboratorio de la vida\co- 
lectiva". Las asociaciones estudiantiles han de representar el papel. de ' ^cen- 
sor, técnico y activo" de esa evolución de la escuela, cuidando que en ella no 
se dé prioridad a las actividades intelectuales en detrimento de la afectividad 
y la intuición. También debe ser promotora de cursos de extensión universita- 
ria, trampolín para la difusión cultural y las universidades populares,, "libres 
dé todo espíritu dogmático y partidista' ' , capaces de proporcionar a los obre^ 
ros en conflicto con sus empresas la orientación ideológica y los consejos jurí- 
dicos de que a menudo carecen. v.¡. ! 

Los estudiantes piden que se les asocie a la gestión de las universidades; 
buscan "la implantación de la docencia libre y de la asistencia libre"-. En: el; 
terreno internacional, desean que se desarrolle una mejor comprensión espiri- ' 
tual y cultural entre los hombres y que se reconozca el derecho de los. pueblos 
a la autodeterminación de su organización interna; se oponen - a todo pacto, 
entre estados que no haya sido ratificado por un plebiscito y preconizan^élre-': 
curso sistemático al arbitraje en. caso de conflicto. Tales recomendaciones van ; 

42 "Discurso de bienvenida pronunciado por el rector de la Universidad Nacional" ,,ibid, , p,. 
79-84. . 

43 Gf, "Notas sobre el movimiento universitario en la Argentina", Boletín de la' Üniv'ersi'daá, íj'- 
' 1, abril de 1922, p. 415-421. *f}'? H 

44 Gf. El Maestro, I, 3, junio de 1921, p. 253-255, En agosto de 1924, Romaih Rollánd tam- 
bién dirige un mensaje de unión universal a los estudiantes uruguayos del grupo "Ariei'': '-'Edifi- 
cad vuestra personalidad cuádruple: individual, nacional, americana- (indio-ibérica),' pahhürriana. 

. José Vasconcelos os ha dado el ejemplo. Tened en cada una de vuestras naciones de 'America tíeL- 
Sur, hogares del espíritu indiano-ibérico. No importa dónde había de encenderse el hogar central i" 
Que el fuego sea el mismo para todos, Vuestras naciones son los miembros de un; soló cUerpo,-"-" 
La Antorcha, 5, I o de noviembre de 1924, p. 2. '• 5 ' !> •' '■'''• vr - 
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lógicamente acompañdas por una condena al imperialismo, el _ militarismo y 
el ejercicio leonino del derecho del más fuerte. En el caso preciso del conten- 
cioso entre Chile y el Perú sobre Tacna, Arica y Tarapaca, se condena la aca- 
tu d d el gobierno^ chileno. En lo relativo a las amenazas de hegemonía 
norteamericana en Santo Domingo y Nicaragua, el congreso hace una firme; 
denuncia; también adopta la misma actitud ante la « vergonzosa -tiranía im- 
puesta a la república de Venezuela". Por otra parte, hay gran apoyo para ^ 
reconstitución de la Federación Centroamericana, que parece de nuevo bos- : 
quejarse tras la caída de Estrada Cabrera « Para que todasestas proposicip-* 
nes se conviertan en realidades, se declara necesaria la creación de una Fede- ; 
ración Internacional de Estudiantes/ 6 ; 

De este congreso, caracterizado -según ™™^.*??*'^J^¿ 
liodoro Valle- por la animación, la generosidad, la seriedad y el lirismo, 
de los debates por el «acercamiento espiritual» que se dio entre los parta-, 
tl^:^~ S merecen ser destacadas: las de lo. .delegados argen- 
tinos Héctor Ripa Alberdi -muerto prematuramente en 1924- y Enrique 
vZl. El primero concluyó su discurso entono optimista: un nuevo rena-- 
dmTento apunta ya. Hay dos fuerzas que comienzan a demoler el viejo edifi- 
¿b de la cultura y en las que yo he puesto toda mi esperanza: el renacer vigoroso ; 
de la füo ofía idemista y la sana rebeldía de la juventud. Contribuyamos odos^ 
a e te nuevo despertar del espíritu. Eduquemos al hombre en el amor a la ja-- 
biduría Para ello es menester arrojar a los mercaderes de la enseñanza, de- 
ríumbar la universidad pspfesionalista y levantar sobre sus escombros la academia 
£5t osambres ooSde cualquier Sócrates descalzo sin más prestancia 
que la de su verbo sabio, pueda volcar en los corazones el agua mansa y meló 

01 La trl" Enrique Dreyzin. es más histórica y sociológica que la de, 
Ri^Tberdi Describe primero las formidables sacudidas que han estremecí- 
do'S mundo durante la, í dos primeras décadas del siglo XX, en el erreno fi 
sófico social económico. En particular, la- «carnicería europea' ha abierto 
• Ttodos v ha «aguzado el sentido crítico, adormecido por la educa- 

dón^M y aíinciosa^ Todo mundo comprendió que la guerra era prg 
ducto de la organización social existente. En materia de educación desde,^ 
Escuela p imia hasta la universidad, se mutilaba a los ^ 
corTeptos falsos emitidos por falsos apóstoles. El cristianismo y la Revolución^ 



P : e ^M^^ 

M ^L™hli pnWCongreso Internacional de Estudiantes", At* é la 

^'luL c^ica, Véncelos, quien lo conoció enanos ^ ^ 

f nt. rii r> 293 Pedro Hcnríquez Urena también dedica un vior<unc ciw S 

E^fe^íSSr-h.líi*..- . Cf. "El V*. 

de 1924), en Obra crítica, p. 300-304. 
48 Boletín de la Universidad, III, 7, p. 90. 
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de 1789 fueron la expresión de dos reacciones de los oprimidos para obtener 
una vida mejor y más humana: ambos fracasaron. Apunta un nuevo estado de 
ánimo, que reclama el derecho a la igualdad económica y spcial., En,.conse- 
cuencia, la juventud universitaria se halla investida de una nueya jespbnsabili- 
dad intelectual y moral. Es esta toma de conciencia —a^dhaáí ^^. ^é.s, ppr 
la lectura de Rodó— la que estuvo en la génesis del mpy^é^ argentino 
de reforma universitaria, cuyos dos objetivos esenciales son djM^le(|^eibtó.de 
vínculos sólidos entre estudiantes y obreros y el mejor amiéntq.p'e^ 
tudios de la universidad. 49 - - - -- .^f.$ :v;) 

Se proyectó celebrar un segundo congreso internacional dé estudiantes .al 
año siguiente en Buenos Aires. Un comité ejecutivo compuesto por Pedro Hen- 
ríquez Ureña, Manuel Gómez Morín y Daniel Cosío Villegas es resporisáble 
de su. organización. Se dispuso crear oficinas de coordinación eñ París, Nueva 
York y Roma. Pero finalmente el congreso no tuvo lugar. • ; ' ^ 

A raíz del Congreso Internacional de Estudiantes se crea la Federación 
cíe Intelectuales Latinoamericanos, cuyos estatutos se publican el 3 de octubre de 
í 921 . Su finalidad consiste en «estrechar las relaciones existentes entre los pue- 
blos de origen común de América" y «luchar por la defensa y engrandeci- 
miento de la raza". Vasconcelos es nombrado presidente, y Valle Inclán 
presidente honorario. Durante las deliberaciones, este último propone la crea- 
ción de un «Centro de Libreros", que se encargue de «concentrarla produc- 
ción de toda la obra literaria de los autores de habla española". Algunos 
delegados piden que se actúe sin precipitaciones y que se dé un plazo sufi- 
ciente para determinar con precisión «las bases constitutivas, - los propósitos, 
las finalidades" de la federación. Pero, en cambio, Vasconcelos es partidario 
de acelerar las cosas; en su opinión, la federación no ha de limitarse a un papel 
puramente cultural y literario: debe tomar parte activa en los asuntos públi- 
cos, proponiendo «la creación de formas de gobierno absolutamente libera- 
les" y deliberadamente comprometidas con la vía del «socialismo".- Además, 
insta'a la federación a que envíe un mensaje de felicitaciones a los presidentes 
de Guatemala, Honduras y El Salvador, «por el ejemplo de abnegación que 
han dado renunciando a su carácter de presidentes de pequeñas nacionalida- 
des para convertirse en gobernadores de una patria más grande y más alta'.', 
Aplaude también la proposición de Félix Palavicini —que fue rechazada— de 
substituir, por razones históricas, el término «latinoamericanos" por el de "his- 
panoamericanos" . Por último, subraya que la federación «se compromete a 
trabajar por la abolición de todas las tiranías, tanto políticas como económi- 
cas,' y porque en todos los países que forman la unión látmoaméricaná, inclu- 
sive España, se establezcan no sólo regímenes democráticos y republicanos, 
sino el socialismo avanzado, 50 como lo requiere la época por que atraviesa él 

49 "Palabras del' delegado argentino Enrique Dreyzin", ibid., p. 91-98;!,', 'I,'..''..w^/T".ív. 

50 Esta toma de posición dio pie a una pregunta irónica de Federico G^bóa .ac^ 
entendía por "socialismo", ya que él'— Gamboa — conocía tres formas, Vte'óñcb,. medio y [éjrtré- 
mo". Vasconcelos respondió: "Se trata del socialismo puro, como base'fij^^inepfál'^e J|'Hoára- 
dez." El Demócrata, 4 de octubre de 1921. ' •' Vi ".'!/"'-•'«"'".!., 
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mundo, ya que la justicia absoluta debe ser la norma de las relaciones so- 

ciáles" si ■ 

A la postré, y como en el caso del segundo congreso de estudiantes no se 
realizó la creación de la Federación de Intelectuales. La razón de ambos fraca- 
sos se encuentra sin duda en el "radicalismo- de las posiciones adoptadas. 
Ramón de Valle Inclán reconocía que la mayoría de los gobiernos, y en parti- 
cular el de España, se opondrían a las conclusiones y a los proyectos del con- 
greso, que sin embargo habría que defender con vigor Vasconcelos por su parte, 
^adhirió totalmente a las grandes orientaciones definidas por el movimiento 
universitario continental que comienza a cobrar, en 1921, unidad indiscutible. 

l."3, "Maestro de la Juventud" 

Una juventud que todo lo ve sonrosado es el ante 

cedente de una generación inútil o servil. 

J. VASCONCELOS , Carta a los estudiante cubano 

(1925). 

Esa adhesión de Vasconcelos alas grandes orientaciones sociales del movimiento 
estudiantil que cobra amplitud de un extremo al otro de continente a partir 
TálS ? el éxito logrado por el congreso de México y los informes entusiastas 
redactados por los delegados latinoamericanos al regreso a sus P™™>.? d ™Z 
rrollo de la política educativa implantada en México por el secretario de Edu^ 
cación Pública, las controversias a veces violentas que surgen entre el gobierno 
de los Estados Unidos y el de México, respecto del reconocimiento del gobier- 
no de Obregón, son todos factores que, de distinta manera contribuyeron a 
dar a conocer en los medios universitarios y estudiantiles de Hispanoameri, 
ca la imagen de un ministro demócrata consagrado a una vasta campana de 
ed^adón popular. Además, lamisión que llevó a Antonio Caso aPeru y Ghi- 
le cTmoTode la celebración del centenario de su independencia permití? 
a dtfuáón por la prensa sudamericana de una imagen de México menos ; 
esteToSpada, menos "sangrienta" y menos sombría -según Gabriel* 
Mistral-" que la que los medios de información (periódicos eme) P^ental 
han desde 1910. En sus conferencias, en sus declaraciones a los periodistas y^ 
^^udones que pronunció en Lima y Santiago antelos £¿g 
<™í a v Alessandri Caso exaltó repetidamente la unidad de la cultura nispa^ 
S^rícarTÍ nompgeneidad de su historia y los antecedentes étnicos |j 
^"múnes de losdistintos países del subcontinente; recalco asmnsmgl 

* G tistí ^^^'^l Mercurio, Santiago, 26 de agosto de 1921 La ^ 
gresa a México el 24 de noviembre de 1921. Bohtln Je la Umverstdad, I, 1, abtd.de Í9U, P ^ 
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el hecho de que en México "la igualdad de clases es. . , un hecho" y que "ha 
pasado para. México el periodo de los hombres que, con su amor intenso al 
país", excedieron sus celos y llegaron a convertirse en dictadores". 53 En Li- 
ma, los estudiantes y algunos maestros, conducidos por Haya de la Torre, se 
reunieron con Antonio Caso después de una de sus conferencias y aprovecha- 
ron la ocasión para manifestarse en favor de la reapertura de la universidad, 
provisionalmente clausurada por órdenes del presidente Leguía. 54 Además, 
precisamente cuando Antonio Caso estaba- en Santiago, el Boletín de la Uni- 
versidad de México publicó la ! 'Declaración de Principios de la Federación 
de Estudiantes de Chile", aparecida un año antes, 55 en la que se establecía 
una escala progresiva de valores: individuo, familia, patria y humanidad, y 
en la que se proponía como remedio al problema social la substitución dd prin- 
•cipio-de competencia por el de cooperación, la socialización de las fuerzas pro- 
ductivas, y la repartición equitativa del producto del trabajo común; se.definía 
la finalidad de la educación como la formación de hombres libres, sanos y fuer- 
tes, con fe en los destinos de la patria y de la humanidad, que rechacen el bdi- 
cismo y el recurso a la fuerza; como en Córdoba, los estudiantes reclamaban 
la autonomía económica y jurídica de la universidad y una formación especial 
p ( ara los educadores de nivel superior. Por último, en una declaración ulterior 
de su presidente, la FEC protestaba contra la orden general de movilización 
decretada ante la perspectiva.de un eventual conflicto con Bolivia, y lanzaba 
un llamamiento a la cordura y a' la no agresión. 56 

El verdadero obstáculo con qué topaban los estudiantes hispanoamericanos 
en general era su aislamiento ideológico y las dificultades que tenían para dar 
a conocer sus reivindicaciones. Además, las universidades estaban con frecuen- 
cia en manos de miembros de la oligarquía, quienes subvencionaban su fun- 
cionamiento y a veces incluso ocupaban cátedras. La casi totalidad del cuerpo 
académico, aferrada a privilegios y honores otorgados desde el siglo xix, se 
resistía obstinadamente a cualquier posible cambio. En varios-países hispano- 
americanos (Colombia, Perú, Chile, Panamá, Costa Rica, Ecuador, Cuba), 
los estudiantes intentaron aprovechar el considerable prestigio que en todo el 
continente tenía Vasconcelos para derribar estructuras universitarias arcai- 
cas y petrificadas y para tratar de establecer vínculos estrechos entre las rei- 
vindicaciones estudiantiles y las obreras. 



La Nación, Santiago, 24 de agosto de 1921. 

54 La Crónica, Lihia, 9 de. agosto de 1921. . 

55 "Declaración de Principios de la Federación de Estudiantes de Chile", El Mercurio y LaNa^ 
ción, Santiago, 24 de junio de 1920. = . . • ,:< 

Esta actitud ftie deformada sistemáticamente por la prensa, que hizo circular el' rumor de 
que la FEC había declarado que, para resolver el problema internacional por medios pacíficos,:' 
había que ceder Tacna' y Arica al Perú y Antofagasta a Bolivia'. BbUttn de la' Universidad^ m'í '6',' 
agosto de 1921, p, 312. El 21 de julio de 1920, el local de la FEC en Santiago es totalmente des- 
truido, y el 24 de julio el Consejo de Estado disuelve la FEC, que había nacido" diez' años antes;. 
Semanas después, Unamuno envía una carta de apoyo a los estudiantes chilenos víctimas de '-^asv' 
hordas de 1* movilización". El Maestro, II, 2, noviembre de 1921, p. 128-131'.' '¡ '- '* ¡ - «i ; P. «M 
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1 .3.1 . Colombia 

Fueron los estudiantes colombianos quienes abrieron el camino mediante una 
gest Z ante Vasconcelos. En mayo de 1923 se celebró-en Bogotála -art^- 
bka nacional de estudiantes, que, el 15 de mayo, y tras acalorados debate 
propone el nombramiento de Vasconcelos como «Maestro de la Juventud 
d?Co?ombia: " La Cuarta Asamblea de Estudiantes, ansiosa.de dar una prue- 
ba definitiva e inequívoca de solidaridad hispanoamericana, y profundamente 
entSSmld, perla obra admirable «alisada desde México y con proyeccio- 
n^obTel sur del Continente por el señor licenciado Vasconce os, acuerda: 
prodamL u nombre como Maestro de la Juventud de Colombia y hacer un 
íam^ento a las federaciones estudiantiles de América para que sigan su ejem- 
pT' - Aprensa conservadora de Bogotá (El Nuevo Tiempo, El Ttmpo, El Es- 
pectador) algunos grupos estudiantiles y los medios universitaiios mas 
fradS¿a¿fTse manifiestan violentamente en contra de tal nombramiento. 
Pot dL antes de la votación de la Asamblea de Estucantes, * 
P o había publicado un editorial tomado del periódico 

íitulado "Con alas pero sin cabeza" donde se ^^^^^ 
toria de Samotracia, una copia.de la cual ornaba el patio de la secretaria 
ThaL diversos «proches ala g^Y-«^^^™* 
de "despilfarro" y de "la más completa desorganización ; el editorialista ae 
El ZMvIrXoníz ^bién en tela de juicio el número insuficiente de escuelas 
^^c^údu, "mientras sumas considerables se distraen en comisio- 
nTyTcSrab'^ntamente innecesarias"; en lo tocante a la universidad 
el bLnie era aún más negativo: una Facultad de Medicina, mal dingiday 
nLü administrada, una Facultad de Derecho donde enseñan profesores ma- 
nats dTcXrender las. tendencias nuevas y que, día con día, predican en contra 
Tía Copión actual, sin considerarse dependientes de una secretaria apa- 
rentemen e radical; en conclusión, Vasconcelos era presentado como un hom: 
W S te v activo, pero carente de preparación científica en materia de 
2^TT1£Z e'nd trabajo y de espíritu de organización y se le acon- 
t¡Z!lLrs e de < la asfixiante masa de esos pulpos burocráticos que lo en- 
gañan y estorban" . . ^ . 

57 m . • ' Ar \n Cuarta Asamblea de Estudiantes, Proclamó a Vasconcelos Maestro de 
« "Instalación de la Cuarta f"J*™* a estudiantes impugnan 

la Juventud", El Biano Nacional, Bogotá, 15 de maye 17 dc may0 de 1923: 

^proclamación, hecha según eUos ^¿¡^¡^^^ * «« 

de 1923. , , _i 11¥na rV Palavicini respondía a una carpid 

* Este artículo que t^ J^^I^nL Químicas, y ^ 

Vasconcelos al pro «° r >^ 

más que destruir. 
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Germán Arciniegas, a. quien se debió la iniciativa del homenaje a Vascon- 
celos, insiste asu vez en la importancia de la obra educativa de vocación po- 
pular emprendida por el ministro de Obregón y en su política favorable a las 
artes-y los artistas. Considera que tal acción contribuye a consolidar el "idea- 
lismo de la raza", con el fin de oponer una barrera infranqueable, a la codicia 
norteamericana. Según Arciniegas, Vasconcelos recogió el legado de figuras 
que, como José Enrique Rodó y Héctor Miranda, abrieron horizontes espiri- 
tualistas a la juventud del subcontinente. Tras, esos elogios, prodigados a Vas- 
concelos se adivina, en realidad, una crítica acerba al sistema educativo 
colombiano, donde la enseñanza religiosa sigue siendo preponderante, y don- 
de, el apoyo del Estado es prácticamente nulo, en particular en el terreno de 
las técnicas y las artes aplicadas. 59 Para Arciniegas, el nombramiento de Vas- 
concelos ofrece la ventaja de vincular las aspiraciones de la juventud universi- 
taria .de Colombia con un vasto movimiento de reivindicaciones continentales 
y de hacerlas salir ..del marco estrecho de un regionalismo exacerbado: "Vas- 
concelos ha hecho del mapa hispanoamericano el escudo de. la Universidad de 
México; él promovió la Liga de Intelectuales Latinoamericanos; él ha estudia- 
do como propios los problemas del Brasil y de la Argentina; él ha ido hombro 
con hombro en las manifestaciones de los universitarios chilenos; él ha llevado 
a Gabriela Mistral a México; él ha iniciado las protestas contra la tiranía de 
Juan Vicente Gómez.'.' La juventud hispanoamericana no puede repetir con 
Vasconcelos el acto de injusticia cometido contra otro gran inspirador: "José 
Enrique Rodó, ni 'tampoco debe complacerse en la adoración de una "univer- 
sidad antigua" ni de una. "sociedad inmóvil". 60 Para que la universidad se 
transformé eñ foco de cultura viva es necesario que los estudiantes estén direc- 
tiamente asociados a su gestión, pero es igualmente necesario que él verbalis- 
mo y los procedimientos puramente mnémotécnicos sean extirpados de ella, 
y substituidos por una "exaltación atrevida del sentido crítico"; los catedráti- 
cos ya no habrán de ser elegidos al azar, sino como resultado de un proceso 
riguroso de reclutamiento interno de la misma universidad; por último, "ante 
el Estado que absorbe y ante el partido que disuelve", la juventud ha dé to- 
mar entre sus manos su propio destino y apropiarse la divisa forjada por Vas- 
concelos: "Por mi raza hablará el espíritu". 61 

Esta apología vibrante y argumentada no deja de despertar reacciones des- 



Germán Arciniegas, "Vasconcelos", El Tiempo, 21 de mayo de 1923, 

60 G. Arciniegas, "Vasconcelos, Maestro de Ja Juventud" t La República, Bogotá, 14 de junio 
de 1923: "no es concebible que jóvenes del litoral, que palpan la burla de una Universidad que 
no existe pero que da títulos de doctor en medicina, donde se enseña anatomía sin ver un cadáver 
y bacteriología sin tener un microscopio; donde la profesora de bacteriología es una. fantástica jo- 
ven'rusa, sin diploma, y que ignora el castellano, no es concebible, afirmamos, que los jóvenes 
de allá no se alisten para la protesta definitiva y no vean en el acto magnífico, realizado por la 
Asamblea de Estudiantes, el claro símbolo del resurgimiento, el gesto franco de la inconformidad, 
el anhelo de una Colombia rejuvenecida, el vínculo fraternal que agrupa las voluntades transfor- 
madoras y viriles". 

61 G. Arciniegas-, "Los estudiantes y el gobierno universitario", Boletín de la SEP, I, 4, p. 
592-601. 
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favorables en Colombia, y el nombramiento de Vasconcelos no es, m con mu- 
cho unánime. Entre los argumentos invocados con mayor frecuencia esta, en 
primer lugar, uno de tipo nacionalista: ¿por qué elegir a un mexicano, cuando 
numeroso! colombianos serían dignos de tal título?- ¿Por que e egir un miem- 
bro de un gobierno "intransigente y tiránico" para con la religión católica, 
a un apóstol del "socialismo"? 63 ¿Por qué Vasconcelos cuando otros pensa- 
dores del continente -Ingenieros,- Francisco García Calderón ^Dy&^sfe. 
Suez Zaldumbide, Gálvez, Molina, Reyes- han producido ya una obra rica, 
cuyo valor ha sido reconocido y apreciado en el extranjero, en particular en 

EU EneÍfragor dé tal polémica sal, a la luz la "Carta a 1»^^ 2^ 
bia", enviada por Vasconcelos a Germán Arcimegas el 28 de mayo de 923 
y destinada a ser leída durante la Cuarta Asamblea de Estudian es de CoW 
bia. En ella, Vasconcelos se declara, ante todo, preocupado. por los problemas 
de la sucesión de las generaciones y de la continuidad de la obra ^ndida, 
tanto más cuanto que, en el mundo contemporáneo, los conceptos de tiempo, 
de duración, de relatividad de la acción personal, han evolucionado mdiscut. 
blemente.. ¿Cómu utilizar al máximo el instante que el hombre pasa en el 
mundo?: 

Las teorías de la vida como redención parecían irrefutables cuando el pensamiento 
l encelaba en la tribu y se creía que el ciclo de la 

unos cuantos siglos, desde el Génesis hasta el Juicio final; pero de entonces a la le 
Sa él espíritu humano ha creado otra Biblia en el conocimiento cienüfico fundado 
enX^ 

ría y esta nueva Biblia nos habla de un planeta que ha tardado miles, acaso miUog 
ní yañ^rTconstituirse y de una sucesión de seres y de especies, entre los cuale* 
parecemos nosoTos comoun instante asombroso que fulgura brevemente para 
dar en el abismo de los milenios. ^| 

Vasconcelos, empero, rechaza esa concepción mecanicista y fatalista de la exis| 
tenda la rebasa mediante una metáfora espiritualista que usa con frecuea- 
cia Ta de los juegos de luz y sombra. La vocación del hombre, movida 
mtrmitentemeiite por una especie de intuición divina, consiste en escapar g 
eT'S^urdo", lo que Asimismo conduce al individuo a luchar contra^ 
"la modorra del cue po y la estupidez del ambiente". Para que a vida soc^j 
«Sel vez en colaboradora del espíritu, es necesario reformar^ 
TobreTs ba^es de la franqueza y la justicia. < 'La maldición de la vida cokctiv| 

« f^oS^^^^ "... U Bogotá, « de mayóí 

19 S'., Grónicas de El Espectador, el verdadero 

el campo de las realizaciones, el mexicano ilustre ha ^^^^^Z No trf 
' la cJbre, y la Argentina y Perú no S e quedan en la Z aga . 
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resulta del contraste de la pereza de los que no trabajan y la esclavitud de los 
que trabajan tanto que el trabajo material les consume la capacidad de la me- 
ditación y la alegría. ". Es en tal situación de hecho en lo que consiste la "bar- 
barie" del mundo moderno, a la cual intenta escapar forjándose un proyecto 
de redención universal y de felicidad para todos. Tolstoi tuvo el grandísimo 
mérito de mostrar que la felicidad no resulta de la ádorációnde ídolos, de jefes 
temporales investidosanuy a menudo de una mera fuerza física, sino de la co- 
rrección délas desigualdades: "El genio, para nosotros, no es eLqué^arrebáta 
la gloria o el poder para sí, sino el que derrocha saber o energía. " 

La humanidad participa, pues, en una verdadera subversión de los .valores, 
pero en adelante lo que se buscará es saber dónde está el centro, el foco, de 
esta ' 'palingenesia próxima, a la vez humana y divina' ' , Europa, presa del re- 
crudecimiento de las pasiones nacionalistas y de un crecimiento excesivo de 
su población, no puede ya ser un modelo cultural y social; su principal contri- 
bución será aportar ' 'la savia de una humanidad nueva" en un proceso gene- 
ral de, mestizaje cuyo escenario ha de ser la América hispánica. Asi, en. esas 
tierras. nuevas habrá de. desarrollarse un "ensayo de universalismo", intento 
que fracasó en los Estados Unidos por haberse convertido en "norteamerica- 
no'/ . En cambio, el iberoamericanismo contemporáneo — que no es ya un sueño 
político, 1 como en tiempos de Bolívar, sino un propósito "étnico"— posee su 
pippio ideal, de inspiración mística, que equivale a "dar expresión a cada ra- 
za conforme su misión y su temperamento", lo cual implica obviamente la 
liberación de Hispanoamérica de la tutela norteamericana: "Nosotros quere- 
rlos la unión de los pueblos ibéricos sin excluir a España y comprendiendo 
expresamente al Brasil, y tenemos que excluir a los Estados Unidos, no por 
odio sino porque ellos representan otra expresión de la historia humana. ' ' Es- 
ta importante salvedad no impide que Vasconcelos defienda una postura deli- 
beradamente "internacionalista", aunque siempre cuidadosa de que no se 
despoje a los pueblos de "sus caracteres espirituales propios, porque cada uno 
de ellos es como un camino distinto para la revelación de lo divino y nadie 
tiene derecho de suprimir uno solo de esos caminos", A ejemplo de. los paci- 
fistas europeos, entre los cuales hay que mencionar a Romain Rolland, Vas- 
concelos aboga por la constitución de diversos "bloques étnicos 3 ',, definidos 
en función de su idiosincrasia más que de sus posesiones territoriales: para 
él, la emancipación "espiritual" tiene primacía por sobre la voluntad de inde- 
pendencia política. .:' 

Algunos ejemplos tomados de la historia moderna de Hispanoamérica.per- 
miten dar mayor peso a lo que podrían parecer tan sólo elucubraciones nebulo- 
sas de un idealismo abstracto. Las cosas han cambiado desde la época. en que 
Bolívar y los otros libertadores, recién destruido el yugo español, estaban dis- 
puestos a pactar con la joven república del norte. España no es ya el enemigo 
ancestral, y urge reintegrarla a la comunidad iberoamericana.. Guando la.Amé- 
rica hispánica se separó de la metrópoli colonial, se lé impusieron' otros ' 'tuto- 
res' ' , cuya influencia ha resultado más nociva a largo plazo: ' 'El nacionalismo 
francés, torpemente imitado, nos llevó a constituir patrias ajenas unas. dé.otras, 
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y . sin ciarnos cuenta reemplazamos todri lo que tiene de más firme un pueblo,* 
su tradición noble, sus parentescos raciales, 'su unidad histórica, por la vana 
palabrería importada. con etiquetas extrañas." Tal enajenación permitió la he- 
gemonía solapada p abierta de la raza sajona, que sé tradujo en México, .en ! 
Colombia y en otros sitios en amputaciones territoriales, en una protección dé? 
los regímenes dictatoriales que garantizaran lá explotación inicua délos recur- 
sos propios y en un .desprecio generalizado de esos "países de opereta trági- 
ca", de esas "razas bastardas", de esos "simios del mundo"" que habían" 
renegádo dé su cultura y renunciado deliberadamente a todá creatividad. Pe- 
ro ha sonado la hora de la regeneración, bien a raíz de un sacudimiento salu- 
dable como el que recientemente se dio en México, bien porque algunos países 
del continente — el Brasil y las naciones del Río de la Plata — han logrado de- 
sarrollar su economía: Hispanoamérica ha llegado al umbral de su "misión^ 
universal". 

' Dentro de tal perspectiva, la juventud debe participar en la instauración' 
de la justicia, para que el subcontinente no padezca una renovada barbarie, 
sino que alcance una verdadera civilización. La América hispánica puede y 
debe abrirse a los extranjeros, pero la juventud universitaria ha de velar por- 
que esos hombreá venidos de fuera — y que son necesarios, según Vasconce^ 
los, para el progreso tecnológico y económico del continente— no impongan 
una cultura híbrida, que traicione y desnaturalice el elemento propio. Sólo en; 
tales condiciones podrá Hispanoamérica integrarse sólida y eficazmente den-* 
tro del edificio universal. • 

Colombia ocupa un sitio privilegiado dentro de tal estrategia continental. 
Ha conservado celosamente la pureza de su lengua, garantía indiscutible ? dfr 
sus poderes creadores. Vasconcelos rechaza, sin embargo, el aislamiento y 
la inercia social que a menudo van de la mano de la imitación, por un sector:; 
restringido pero influyente de la población, dé todo lo más fútil y superficial 
del extranjero: "No es copiando modas y costumbres extrañas como se puede 
regenerar una raza, sino cortando de raíz los abusos que son la causa de nues- 
tro atraso; la pereza y el prejuicio, el abuso económico y político." En Coloro.-; 
bia, como en México, Argentina, Perú, Chile y otros países, la misión de la 
juventud consiste en movilizarse contra la injusticia, en particular contra sus 
peores formas: la discriminación social y la desigual repartición de la riqueza, 
en especial en lo referente a la propiedad de la tierra: "Hay que dividir la tie^ 
rra para que todos tengan patria"; hay que desenvainar de nuevo "la espada 
de Cristo contra todos los enemigos del bienestar general de. lós hombres". 
Vasconcelos exhorta a los estudiantes colombianos a unirsé a esa cruzada mo- 
derna, que nació en las universidades de Córdoba y La Plata, en nombre de 
una mayor libertad y una mayor justicia para todos. 65 ^ 

Al tenerse noticias de la carta de Vasconcelos, la primera reacción del go- 
bierno colombiano, y en particular de su ministro de Instrucción Pública, Al- 
berto Portocarrero, fue prohibir su publicación y su lectura, que debía tener 

65 José Vasconcelos, "Carta a la juventud de Colombia", Boletín de la SEP, i,.4, p. 601-605, 
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lugar en el salón del Conservatorio Nacional de Música, lo cual provocó co- 
mentarios sarcásticos y reprobación por parte de la iprensa liberal, que ignoró 
la prohibición y publicó el texto de Vasconcelos. 66 ..Tal acto de censura fue 
atribuido ala orientación social (algunos dirían "socialista' 1 ) del mensaje del 
ministro mexicano y alo que ciertos críticos consider aban üh: credo cientificis- 
ta y racionalista. Los liberales, por su parte, aplaudieron la afirmación reite- 
rada de un nuevo ideal iberoamericano, la invitación a actuar . que contenía 
el mensaje y su defensa de la redistribución de las riquezas; la aprensa liberal 
se interroga también acerca del significado del " cristianismo "ide ^Vasconce- 
los: "Aspira a reformar el mundo — escribe el cronista dé La Vanguardia Liberal 
de Bucaramanga— - y a implantar las ideas de Cristo en su sentido humanita- 
rio y fecundo, con la rebelión y la espada." 67 Vasconcelos rechaza la' resig- 
nación y "lá religión de Cristo desfigurada horriblemente por los que hoy se 
dicéhsus "sostenes". , 

En cambio, Él Nuevo Tiempo, siempre arguyendo en contra de la designa- 
ción de Vasconcelos Gpmp Maestro de la Juventud, opina que la prensa liberal 
da demasiada importancia al mensaje y exagéralas alabanzas a un documento 
queno;es sino una "selva de lugares comunes". Reprocha al ministro de Óbre- 
gón anteponer la ley del "corazón" a la de la "razón", cosa especiaím'eñte 
nefasta para pueblos "tropicales" ya de por sí demasiado proclives, según el 
editorialista, a preferir el sentimiento a la razón: "ciencia y no sentimentalis- 
mo, es ; lo que pide una sociología o una pedagogía o una psicología"; de la 
misiva de Vasconcelos se desprende lá imagen de "una humanidad ciega lu- 
chando contra un mundo absurdo". 68 Se condenan también "esos sueños de 
equilibrio continental y de paz perpetua", esa quimera que ha "movilizado 
los utopistas de ambos mundos" y que se vio desmentida por "la Gran Gue- 
rra,, una de cuyas consecuencias más notables es la recia afirmación de las na- 
cionalidades"; urge combatir ese iberoamericanismo falaz cuyos principales 
apóstoles son, además de Vasconcelos, el español Rafael Altamira y eí argen- 
tino-Manuel Ugarte. Por último, reprochan a Vasconcelos su "odio" porFran- 
cia, crisol de una civilización a la que tanto debe Hispanoamérica, ' ¡y en 
particular Colombia, y cuya historia parece ignorar el ministro; 69 paralela- 

66 "Un ministro bárbaro", El Relator, Cali, y "Cosas de nuestro gobierno ",..£7 Liberaliza- 
Tranquilla, del 11 de agosto de 1923, Citados en el Boletín de la SEP, II, 5-6, p; 774^.7767 Aunque 
condena la prohibición de publicar el mensaje de Vasconcelos, el editorialista de El. Liberal; no se 
hace ilusiones acerca de su alcance real: "Las ideas no valen nada en las transformaciones: socia- 
les, y éstas del licenciado Vasconcelos no turbarán el goce tranquilo de los. obispos ea-él manejo 
de nuestros intereses capitales. El señor Portocarrero ha podido reírse de ellas.y en lugairdé atajar- 
las debió hacerlas proclamar con ruido, para ganarse una reputación cómoda y barata 8e:hornbre 
amplio, seguro de que el Maestro de la Juventud alcanzará sólo en Colombia una admiración 
platónica, la compañía espiritual de los ciudadanos que no influyen en nada, cón stí elevación 
moral,-- en el manejo de la cosa pública de nuestro país." „ ' 

67 Citado en Boletín de la SEP, n, 5-6, p. 782. • • • " ; ; w « v - C;^^;, 
!! | ,Elmensa j e del señor Vasconcelos", Nuevo Tiempo, 11 de agosto del923; : JW.; p, r 786-788.- 

"El mensaje de Vasconcelos'. ',' Za Crónica, 11 de agosto de 1923. Ibid.; p. 788r790,.Jbsé Ca- 
macho Carreño apunta también en Nuevo Tiempo: "El licenciado no conoce á Colombia: nos-juzga 
por la leyenda de nuestro clericalismo —denominado teocracia por eLáulico venezolano-f- ,y que 



576 



JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA, 



mente, algunos editorialistas señalan la aparente contradicción entre el con-^ 
servadurisma.y el purismo lingüístico del pensador mexicano y su deseo de 
fomentar trastornos sociales radicales y profundos. 70 

El mensaje de Vasconcelos vino, pues, , a reforzar los antagonismos políti-. 
eos y la bipolarización tradicional de Colombia. Pero también contribuyó a- 
que un mayor número de ciudadanos reflexionase sobre la situación de la cul- 
tura y la educación nacional en Colombia, 71 inició el debate sobre los límites- 
respectivos del nacionalismo y del iberoamericanismo e hizo hincapié en la even- 
tualidad, aplaudida por unos, combatida por otros, de un compromiso social 
del mundo estudiantil y su participación en la obra de "regeneración" conti- 
nental. 



1.3.2. Perú , 

En julio de 1923, los estudiantes de la pequeña Universidad de Trujillo, en r 
Perú, se dirigen a' su vez a Vasconcelos para pedirle que acepte el título de' 
"Maestro de la Juventud'' que han decidido otorgarle en nombre de su uni- 
versidad y también —si se asocian a tal decisión— de las otras universidades.- 
del país. 72 Esta iniciativa tiene lugar dentro de un contexto de agitación obrera - 
y estudiantil particularmente grave, de la que se ocuparon ampliamente en 
México las publicaciones de la SEP. En mayo de 1923, las grandes ciudades . 
peruanas, y en especial Lima, se ven conmocionadas por una sene de mani- 
festaciones reprimidas con violencia y provocadas por la decisión del arzobis-- 
po de Lima y del presidente Augusto B. Leguía de consagrar el Perú al Sagrado^ 
Corazón de Jesús. El 23 de mayo, durante una manifestación en la que toman 
parte sindicatos obreros y estudiantes' -y en la que Haya de la Torre desern^ 
peña un papel central—, 73 mueren un obrero y un estudiante. Estalla la huel ; 
ga general, decenas de miles de personas participan en los funerales Los 
universitarios, que multiplican reuniones y mitines, exigen la separación del- 
Estado y la Iglesia, la reforma de la Constitución para que se reconozca la lfe 

corre por los labios de las Américas. También nosotros al recordar a México lo hemos compendia- 
do en la figura pintoresca del hazañoso Pancho Villa." Ikd., p. 794. . - 

70 Ibid p 795- "Acatamos todos los puntos del señor Vasconcelos. Solamente que su enun- 
ciado no líesa a sorprendernos, pues todos los escritores de nuestra causa política, Cuervo, Caro 
Suárez, Gómez Restrepo, Carrasquilla, Abadía Méndez, nos han incitado siempre a que «tome* 
mos a la Arcadia donde la pureza magnificaba la lengua y las costumbres, a que desechemos las 
especerías francesas, a que eduquemos la personalidad en lá España de Oro, a que veneremos, 
las tradiciones históricas y religiosas, porque la nacionalidad es planta que se nutre con las propias, 
sustancias de su tierra genitora, y que ahonda sus raíces en el pasado Es la tesxs conservadora^ 

71 Gf. "El vasconcelismo y la juventud colombiana", El Bxano de la Costa, Cartagena, / de 
septiembre de 1923: ¡'en Colombia la Instrucción Pública está apenas en gestación. Aquellos qujT 
se titulan Maestros Pedagogos no son otra cosa que la caricatura de caducos sistemas y métodos, 
estudiados y aprendidos en viejos textos plagados de prácticas extranjeras . 

72 Boletín de la SEP, I, 4, p. 657-659. 

73 Felipe Cosío del Pomar, op. cil., p. 182. 
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bertad de cultos y la neutralidad del Estado en materia religiosa. 74 Finalmen- 
te, el arzobispo de Lima "renuncia asü proyecto. 75 

Las motivaciones de los estudiantes de Trujillo . — a, quienes no, tardan en 
unirse los de otras universidades (Lima, Arequipa y Cuzco)— son simples y 
múltiples a la vez: Vasconcelos es un hombre que no se. conforma con discur- 
sos, sino que actúa, como lo prueban su participación en'la' campaña contra 
la dictadura de Juan Vicente Gómez y la política educativa que Ka puesto en 
marcha en México; 7 ? ha sabido también rebasar el concepto estrecho -dé ^'pa- 
tria' ' , luchando a la vez contra la depresión espiritual en que- languidece él 
continente hispanoamericano y contra los defensores del staiú quo Social; 77 \es 
enemigo jurado délos nacionalismos quisquillosos y retrógrados, y sú elección 
es para el Perú una doble lección- de humildad y de iberoamericaiúsmb.7A-Có- 
mo en Colombia algunos meses antes, la designación de Vasconcelos Jc'omo 
Maestrorde la Juventud peruana es una oportunidad, para una' paité' de jos 
estudiantes, de reclamar una mayor participación en la gestión de la- úriivér : 
sidad y una reforma profunda de los métodos de formación y reclutainientp 
de catedráticos importantes. Piden que la universidad deje de dar -la- espalda 
a las realidades de la vida nacional, que cese la dicotomía entre reflexión "y 
acción, que la institución académica abandone el burocratismo y el conserva- 
durismo y no sea ya guardiana de los intereses de la plutocracia ni instrumen- 
to del; "estatismo cavernario" en que vegeta el Perú. 79 , 

(La: designación de Vasconcelos no deja de suscitar revuelo en la provincia 
de Trujillo. Las autoridades administrativas departamentales — el director re- 
gional de enseñanza, el prefecto — presionan a algunos maestros para que no 

' il 
r 

74 Según Renovación, Buenos, Aires, junio de 1923, Citado en Boletín de la SEP, I, 4, p. 652. 

75 Ibid., p. 854. 

76 "La elección de José Vasconcelos, Maestro de la Juventud Universitaria de Trujillo", El 
Norte, Trujillo, 13 de julio de 1923. El periódico se deshace en elogias a Vasconcelos: "Esorn sem- 
brador de ideas y de propósitos. Un filósofo, un apóstol, un obrero y un político. Todo en un 
solo cuerpo. No filósofo de fríos metafisiqueos, ni explicador orondo y petulante de cosas que no 
necesitan explicación. No poeta que extorsiona las palabras para tapar la falta de emoción. No 
apóstol incondicional y que busca escondrijos. No obrero de los que sólo piensan en la disminución 
délas hora3 de trabajo. No político de cartón piedra. Filósofo, poeta, apóstol, obrero y político 
desbordante de amor, de conciencia, de avidez de perfección, dé ansia de trabajo, de fuerza crea- 
dora; místico, generoso, vidente, amplio, infatigable, indomable. . . Más grande que el ¡'suave 
y dulce' uruguayo Rodó". 

77 "Elección de Maestro de la Juventud", La Industria, Trujillo, 16 de julio de 1923. 

78 "Vasconcelos, Maestro de la Juventud", El Norte, 17 de julio de 1923, 

79 "Manifiesto de la juventud universitaria", El Norte, 20 de julio de 1923, Se-tráta de un ma- 
nifiesto redactado por un grupo de universitarios de Lima (entre los que se : encuentra >H'aya de 
la Torre) en el que hay ataques particularmente fuertes contra el cuerpo docente: H E1 profesorado 
peruano en general, atiborrado de erudición cortesana, de teorías muertas, de,postulados..acadé- 
micos, incapaz de fuerza pensante creadora, no se ha creído nunca en el deber, dé llevara la acción 
lo que predicaba en el pupitre o en la cátedra. Nuestros profesores de Derecho: Constitucional, 
por miedo de perder sus prebendas burocráticas, o la comodidad de sus sillones parlamentarios, 
o el refocilamiento de sus carteras ministeriales, o la fácil y sensual posibilidad de sus candidaturas 
á una plenipotencia extranjera, han callado siempre las circunstancias en que el poder ha - atrope- 
llado la respetabilidad de las libertades públicas." 
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se asocien a la proposición de los estudiantes. 80 Un grupo de universitarios di- 
sidentes rechaza el nombramiento de Vasconcelos yelige al presidente Augus- 
to Leguía, quien por cierto ya había sido nombrado Maestro de, la Juventud 
en 1919, antes de que su régimen se tornara abiertamente autoritario. 81 Peí o 
la Federación de Estudiantes denuncia la maniobra, y el 25 de julio de 1923 
se- confirma el nombramiento de Vasconcelos. A esto sigue una intensificación 
de la represión, que los estudiantes denuncian con vehemencia: destrucción de 
los locales de la federación estudiantil; intento de clausurar las "universi- 
dades populares" creadas en Lima, Trujillo, Arequipa y Cuzco; encarcela- 
miento, .en octubre del 1923, de Víctor Raúl Haya de la Torré, fundador en 
1921 de la universidad popular González Parada de Lima; 82 represión violenta 
de manifestaciones; clausura de la Universidad, tomada por el ejército; destie- 
rro de Haya de la Torre, quien se refugia en México en diciembre de 1923. 

En febrero de 1924 Vasconcelos envía un largo mensaje de agradecimiento 
a los estudiantes de Trujillo, tal como lo hiciera con los de Colombia. 8 ? Pe- 
ro, a diferencia de lo ocurrido en Colombia, el texto de Vasconcelos, si ¡bien 
es publicado en La Habana, Buenos Aires, México, San José de Costa Rica 
(por la revista Repertorio Americano), no fue leído por el público peruano, ya que 
el gobierno prohibió su publicación. Vásconcelos explica en los primeros ren- 
glones de su carta que no ha querido "complicar por [sus] palabras una situa- 
ción ya de por sí peligrosa ? J . Al igual que en la conferencia que pronunció en 
San Marcos en 191.6, Vasconcelos establece un paralelo entre México y el. Pe- 
rú, donde se dan la misma agitación, la misma represión y el mismo "triunfo 
de Caín", Admite que también a él le resulta difícil no caer en el desaliento, 
y que el periodo es duro para los combatientes del ideal, que ven por doquier 
la indiferencia y la pobreza, el escándalo, la persecución y el odio; exhorta a 
los estudiantes peruanos a una verdadera ascesis de la acción y al ejercicio co- 
tidiano del sufrimiento y el sacrificio. Vasconcelos parece haber perdido la se- 
renidad y la fuerza de convicción reflejadas en el mensaje enviado a Germán 

80 "Efectos de Ja elección de José Vasconcelos como Maestro de la Juventud TJniversitaria.de 
Trujillo", La Industria, 26 de julio de 1923, 

81 Rene Hooper López, op. di., p. 92. Cf. "Los universitarios de Trujillo ante la vida" (pro- 
clamación de agosto de 1923), Boletín de la SEP, D, 5-6, p. 816: "La elección del vidente Vascon- 
celos, la figura más destacada de la América, el mentor espiritual más genuino del continente 
indo-español, como Maestro de la Juventud, levántala gran polvareda. Suspicacias, maniobras, 
desconfianzas y candideces rancias de ambiente tratan de desvirtuar el grito americanista que pro- 
nunció la masa de estudiantes. Una sórdida campaña contra nosotros se desencadena. ' ' 

82 Boletín de la SEP, II, 5-6, p. 820/ ■ 

83 El texto de Vasconcelos fechado el 13 de febrero de 1924 se publicó primero en la Habana, 
en Juventud, revista de los estudiantes cubanos; luego en Buenos Aires, en la revista Nosotros, núm^ 
46, marzo de 1924, p. 384-394 (una nota de la redacción precisa: "Haya de lá Torre.jpresidejite 
de la Federación Universitaria Peruana, que fue desterrado por el dictador Leguía, ños-envía, la 
siguiente carta que José Vasconcelos, el ilustre pensador mexicano, ha enviado a los estudianlcs 
del Perú, y que en esa república no. ha podido ser publicada"), y en Repertorio Americano, San José 
de Costa Rica, marzo de 1924, p, 3-5. Por último, en El Universal Gráfico, México, 11 de abril de 
1924, artículo reproducido en Boletín de la SEP, U, 5-6, p. 824-831. Aquí hemos utilizado la 
versión de Nosotros. 
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Arciniegas y sus compañeros, aun cuando dice otra vez: "Batallen y forjen 
sin descanso; en patrias como éstas no hacer es un pecado y todo lo demás 
es virtud. Obren en grande pensando en. la belleza. 84 Todo su mensaje no es 
sino una arenga un tanto amarga, e incluso por momentos desesperada, 
a luchar contra la Urania —la de los hombres, la de las instituciones, la de los 
apetitos propios a cada quien — y contra todo relajamiento moral: "Los jóve- 
nes que aspiran a dirigir pueblos y a redimir pueblos podrán conocer la pa- 
sión, pero no tienen tiempo para el deleite." 

Presentes en su espíritu los "diez meses de amor, de desesperación y 
de videncia' ' que vivió en Lima, la acogida que ahí encontró y los recuerdos de 
esa época (en especial el de un patriotismo que interpretaba como "la afirma- 
ción del derecho divino que asiste a las razas nobles y dulces para perpetuarse 
en un sitio y hacer un oasis de bondad en el vasto mundo perverso"), Vascon- 
celos observa con tristeza y emoción la situación penosa y amarga por la que 
atraviesa el país. Denuncia la falta de honestidad demostrada por un gobierno 
que "deporta a sus hijos" y los priva de toda libertad y de toda justicia. No 
pretende sentar en el banquillo de los acusados a un individuo — Leguía — 
que tan graves responsabilidades debe asumir en tal situación, porque la tira- 
nía es siempre, según Vasconcelos, el resultado del "estado de corrupción ge- 
neral de una sociedad". Las clases privilegiadas, al ver afectados sus intereses, 
se contentan con emigrar, puesto que cuentan con recursos suficientes para 
vivu; cómodamente en otro sitio; la burguesía es poco numerosa y nunca ha 
sido, al contrario de lo ocurrido en Francia durante la Revolución de 1789, 
"baluarte de las libertades públicas". La única esperanza está en los trabaja- 
dores: "La clase productora necesita hacerse del poder para socializar la ri- 
queza y organizar bajo nuevas bases las libertades públicas." 85 La garantía 
para que se den cambios sociales verdaderos no depende simplemente de la 
acción de algunas personalidades del mundo estudiantil sino de la moviliza- 
ción de las mayorías trabajadoras: "Un tirano es capaz de abrir, avenidas para 
ponerles su nombre, pero las empresas útiles y silenciosas de la civilización 
sólo las realizan los pueblos en masa; no son producto de un hombre, sino 
de una generación que ha podido vivir laboriosa y libre;" 1 : ' ! 

Hispanoamérica lleva un retrasó de más de cien años respecto ''del resto del 
mundo, que hay que compensar mediante una política dejí trabajo» desa^rotía-; 
da con libertad y justicia (estas dos palabras se repiten cpmó"un 'a jo • 

largo del mensaje). La cultura iberoamericana existe, pero' no 'se -mánfiéslat 
permanece en estado latente: "En el Perú, en México y en Chilej : son los ex- 
tranjeros los que hacen los ferrocarriles, los puentes, los que éxploran las minas, 
los que regentean las grandes empresas, y los criollos, vivimos 'de la política 
o de la explotación usuraria de la tierra o de la miseria burocrática de los' pues- 
tos del gobierno. ' ' Por v#w. nrímora V^mn^lA. ^^^^J^^^S^Si^S^Mí 
ción y 




84 Artículo citado, p. 386. 

85 IbitL , p. 388. 
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posición de dependencia y enajenación. Tanto más cuanto que las distintas so- 
ciedades nacionales están fragmentadas en grupos rivales que se destrozan mu, , 
tuamente; en Hispanoamérica la división de castas no depende de diferencias 
de orden espiritual, sino del grado de riqueza material de los individuos que^ 
componen a cada una de eUás. En todos los países se da a las masas populares, 
motes despectivos: "huachafos" en el Perú, "rotos" en Chile, pelados e^ 
México Los tiranos se mantienen en el poder azuzando a las castas unas con^ 
tra otras; es por eUo por lo que la democracia nopuede basarse amo en la justa- 
da social y ésta implica la redención de las clases desposeídas, en particular; 
de los indígenas, 86 así como en una propaganda educativa intensa y generali- 
zada' ^ Pueda efectuarse desde fuera del gobierno dictatorial, o bien derro^ 

^Otro recurso del que normalmente echan mano los tiranos es el "falso E £; 
triotismo", que no es una exhortación al amor sino al odio, como si el caud% 
pretendiese desviar de sí la cólera del pueblo y canalizarla hacia los pueblqs 
vecinos.y hermanos: "No hay déspota que no se exhiba ante sus siervos comer 
un caudillo de la causa nacional, vengador de los agravios patrios y encarna^ 
ción viviente del orgullo colectivo." Por ello, Vasconcelos, no sin ciertas pre- 
cauciones retóricas, pide a los estudiantes peruanos que desconfíen cada, vez 
que un político aborde la "cuestión chilena": "¿Por qué ese empeño en de- 
rrochar la energía peruana en algo que no es la inmediata regeneracion,pnr 
el trabajo y el saber? ¿Cómo vamos a empreder revanchas si acaso no se han 
corregido los vicios que originaron la derrota? Acabemos primero con ,1a di- 
sensión interna, construyamos la patria, aumentemos sus recursos, usemos el 
temple colectivo para castigar a los tiranos de adentro, y ya después libres y 
poderosos podremos enfrentarnos a tiranos de afuera." La movilización mili- 
tar contra un supuesto enemigo extranjero no es sino una triquiñuela del po,- 
der tiránico para disponer de soldadps'con el fin de "sofocar huelgas, suprimir 
protestas y afianzar su dominio" . • • ' S¿ _ j 

La historia de Hispanoamérica está tachonada de ejemplos de esas vanas ope- 
raciones de camuflaje: en México, Santa Anna, Victoriano Huerta Vene- 
no Carranza azuzaron a la población contra los Estados Unidos, pero cada, 
uno de ellos cuidó de asegurar ayuda o tolerancia norteamericana para los pro- 
pios fines perversos"; se ha atizado el odio recíproco entre peruanos y chite- 
nos ' 'por razonez egoístas de política venal'.' , cuando el verdadero enemigo 
se encuentra en el interior: es el "gamonal". Hay que revisar; las nociones 
de ' 'natria' ' y * 'patriotismo" con base en criterios nuevos: Solo las almas ,de 
moluscos siguen apegadas a la roca de fr patria. Hay que decirlo brusca^ 
mente: yo reniego de la mía en el instante mismo en que pretenda agrandarse 
a costa de otras naciones o no esté dispuesta a servirlas y a amarlas fraterna 
y recíprocamente. Y tampoco habría de prestarme a gastar mi querer en e^ 



»6 Jhi¿ d 390- "Si deseamos aniquilar la tiranía no en una cabeza, sino en todas sUs mons 
truosaí ¡ reapariciones, procuremos redimir al indio, al cholo, al huachafo, a toda, las gentes que 
habitan el territorio de su nación." 
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odio estéril de ofensas pasadas, " B7 El primer deber de los peruanos y los chi- 
lenos es zanjar cuanto antes y olvidar sus diferencias que datan de la época' 
de la Guerra del Pacífico, esa "mancha del iberoamericanismo". Es necesario de- 
jarla tierra a quien, mayor provecho saque de ella o que mayor necesidad 
de ella tenga, y fomentar el amor entre trabajadores e intelectuales. Para lle- 
var a buen puerto tal misión, "no hacen falta tiranos; estorban". 88 

En febrero de 1924, Vasconcelos piensa que ningún país de Hispanoaméri- 
ca — ni México ni ningún otro — puede considerarse para siempre libre de la 
amenaza del caudillismo. El único remedio para ese mal ha de ser colectivo 
y debe fundamentarse -en una acción común y una educación generalizada. 
La lucha ha de ser obra unánime de la nación y no de un grupo particular, 
incluso si la acción de la juventud —en este caso la del Perú — puede servir 
como catalizador del gran movimiento nacional de liberación: "Combatan la' 
explotación del hombre por el hombre en las ciudades y en lo campos — aconseja 
Vasconcelos— r, establezcan la paz que nace de la justicia y la abundancia, y 
úna vez lograda esta victoria proscriban la violencia; condénenla y maldíganla 
hasta que no pueda renacer; mátenla con un derroche de bien; paguen la cár- 
cel con la libertad, el destierro con el retorno y el odio con el amor." .' 

La carta de Vasconcelos, difundida ampliamente fuera del Perú, provocó 
una gestión de protesta por parte de la legación peruana en México ante el 
secretario de Relaciones Exteriores. A los periodistas que le informaron sobre 
tal suceso, Vasconcelos respondió:. "El Perú es mi patria, y por lo mismo no 
puedo ni ofenderla ni dejar de interesarme por sus asuntos." 89 

1.3.3. Vasconcelos y la juventud del continente 

Poco a poco, en los últimos meses de 1923 y durante el año de 19-24, Jlegan 
a la SEP múltiples mensajes. El 11 de agosto de 1923, la Asociación de Estu- 
diantes de Panamá y la Sociedad Camena, que agrupa a las ahormas de las 
escuelas técnicas de ese país, designan a Vasconcelos "maestro prédilecto" 

87 Ibid., p. 392-393. 

88 Esta frase brutal es unk denuncia explícita a la vez del régimen autoritario del presidente 
Augusto B. Leguía, instaurado en 1919, y del "militarismo chileno", qué termina por derrocar 
el 5 de septiembre de 1924 al presidente Arturo Alessandri, el mismo que en; 1922 había recibido 
a Vasconcelos. Leguía, quien sigue en el poder hasta 1932, declaró en 1926: "-EÍ problema del 
gobierno en su aspecto filosófico consiste en armonizar la autoridad con la libertad,, pero en.su 
aspecto práctico consiste en adaptar la autoridad a las condiciones geográficas, técnicas y socioló- 
gicas de un pueblo. Por no comprenderlo así, la América de origen latino ch general- y' el Perú 
en particular, sufrieron su calvario, cuyos episodios relatan las páginas emocionantes' de la'histó^ 
ría." Citado por Rene Hooper López, op. «"/., p, 139-140. Más adelahVlilDac^rí'£Nb 'fiíérófltás 
leyes, sino nuestros caudillos, los que hicieron la patria," Ibid., pA41 .'J¡t%&.j&^ffifáqiá&ói > 
quien rechazaba el arbitraje de los Estados Unidos en la solución del conflicto ^eroaSio^liilerió-, 
escribió el 5 de febrero de 1919 a José de la Riva Agüero; "Mientras Perú' y Chile estén divorcia- 
dos moralm'ente, no se puede pensar seriamente en dar los primeros pasos para la Unióri latinoa- 
mericana. Y sin esta reunión nuncá llegaremos a nada, nunca' signincarémos' 'náH'á? ' Archivos 
Riva Agüero, Lima. •• •¡k#$*fyú¿>r¿frs .-t| 

89 Boletín de la SEP, II, 5-6, p, 832. 
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por la fuerza de sus ideas renovadoras, cuya influencia ha rebasado las fronte-' 
ras de México e irradian sobre el continente entero. Algunos días más tarde, 
Vasconcelos informa por vía diplomática que acepta tal honor,, pero -como el 
ministro no envía ningún mensaje, la presidente de la Sociedad Camena le 
dirige un amistoso reproche por su silencio: está claro que en 1924 los mensas 
jes que Vasconcelos envía a las distintas asociaciones estudiantiles que solicitan 
su apoyo tienen, en los diferentes países, una autoridad y un prestigio que apro- 
vechan los universitarios para hacer aceptar sus principales reivindicaciones. 
También son un medio para las asociaciones dé países pequeños (Costa Rica,' 
Guatemala, Panamá) de dar a conocer su existencia en el resto del continente 
y de entrar en contacto con organizaciones más poderosas. 90 j " 

En julio de 1924, los estudiantes de Costa Rica, a su vez, proclaman "Maes-: 
tro' ' a José Vasconcelos, quien les agradece tal honor en octubre del mismo 
año, en un editorial de su semanario La Antorcha., cuyo primer número sei pu' 
blica el 4 de octubre de 1924. 91 Más que un auténtico mensaje, la respuesta 
de Vasconcelos es una especie de introspección; de repliegue sobre sí mismos 
sobre su ' r turbación" , sus titubeos, su soledad en esa búsqueda del objetivo co ; 
mún que consiste en ' ' superar la materia' ' y en " aprovecharla para la realiza? 
ción del ideal' ' . A los estudiantes y a los intelectuales que le pedían un código 
de conducta, Vasconcelos confiesa, en ese editorial que dista mucho de tener 
la fuerza de los anteriores mensajes: "No tengo doctrina original que comunfc 
caries, ni enseñanza secreta que revelar. No he hallado el camino de arribáj 
pero no recurriremos a trampas ni a bajos ardides para encontrarlo. " Lo que 
hay que retener de esta respuesta son dos ideas; mejor dicho, dos comporta; 
mientos fundamentales cuyos principios estaban latentes en Vasconcelos pero 
que se reafirman con una fuerza creciente tras su partida de la SEP y durante 
su progresivo alejamiento de la participación directa en los asuntos públicos; 
El primero refleja la tesis según la cual la instauración de una sociedad nueva 
ha de ser obra de todos, pero siempre respetando cierta jerarquía de las tareas 
y las capacidades. Días antes de publicar su respuesta a los intelectuales costal 
rricenses, Vasconcelos había escrito al respecto párrafos esclarecedores: ''El 
socialismo avanzado deberá traer como uno de sus postulados fundamentales 
el gobierno de los inteligentes, de los desinteresados y los iluminados; en.una 
palabra, la 'geniocracia'." Después de la guerra de 1914-1918 hubiese sido 
deseable pedir que reconstruyesen el mundo Wells y Bernard Shaw en Ingla- 

90 "La Juventud de Panamá adama al licenciado José Vasconcelos' ' , ibid. , p. 745-747 . La pre 
sidente de la Sociedad Carrera escribe a Vasconcelos el 22 de enero de 1924: "¿Por qué lejop 
más queridos los estudiantes colombianos y los chilenos que las humildes hijas del proletariado 
panameño, que son. entre los que le aclaman en el Continente las que más necesitan ele sus cpn^ 
jos, de su palabra autorizada, de su estímulo vivificante, en fin, de su presencia espiritual? vLe^ 
mos con avidez la prensa sudamericana, que nos trae sus-exhortaciones ala juventud universitaria 
indo-española. " . . . . 

91 José Vasconcelos, "Las tres claridades", La Antorcha, 25 de octubre de 1924, p.' 1-2. Cf. tam 
bién: ' 'Proclama de los Estudiantes e Intelectuales de Costa Rica al licenciado José Vasconcelos^ 1 
ibid.. d. 18. 
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térra, Romain.Rolland y Anatole France en Francia,- Papini en Italia, Ese"ha- 
< bna sido el primer intento 4e "geniocracia", y la humanidad habría dado. un 
gran paso. Los múltiples llamamientos que recibe de asociaciones estudian- 
tiles y grupos de intelectuales refuerzan su convicción de que el futuro de la 
humanidad debería Ser puesto en manos de sabios que decretasen la paz uni- 
versal e intentasen desarrollar ese elemento espiritual que anima todas las ci- 
vilizaciones (pero, en el fondo Vasconcelos sabe muy bien que tal proyecto 
no es smo una quimera constantemente destruida por las ambiciones humanas) 
La segunda tendencia que se deja adivinar, o que más bien vuelve a surgir 
en ese editorial de octufcre de 1924, es la búsqueda de uña verdad mística 
como objetivo supremo de la existencia. El hombre ha de perseguir tres "cla- 
ridades : la de la conducta, la de la conciencia, la del ideal. Esta noción mal 
definida del ideal llevará- a Vasconcelos por los caminos tortuosos del estable- 
icimiento-de una "ciencia de lo sobrenatural" y de la reivindicación de la "meta- 
:psíquica" como "ciencia"; 93 cada vez se tornará menos compatible con sus 
profesiones de fe en un "socialismo avanzado' ' y en la unión continental bajo la 
bandera del "iberoamericanismo". 

El año de 1924 marca un momento- cuiminante de las relaciones entre la 
juventud universitaria hispanoamericana y José Vasconcelos, quien goza de 
un' prestigio verdaderamente carismático a escala continental. Incluso tras su 
renuncia, presentada el 30 de junio, y aceptada el 2 de julio de 1924 por el 
presidente Obregón, las. declaraciones de adhesión al compromiso social al 
combate contra la dictadura y en favor de la unión de las repúblicas iberoame- 
ricanas siguen Uegando al exministro de Educación Pública. Las columnas del 
semanario La Antorcha se ocupan ampliamente de los llamamientos y las reso- 
luciones dé las diversas federaciones estudiantiles; la revista publica también 
mensajes a la juventud enviados por Romain Rolland, por Alfredo Palacios 
. por grupos universitarios, por juristas o políticos más o menos célebres. Por 
-su parte, Vasconcelos. utiliza La Antorcha como, tribuna en la que se prolonga 
y profundiza, mediante la reflexión.y la discusión, la acción realizada en todo 
el continente entre 1920 y 1924. Es así como, a través de un. intercambio de 
mensajes con la Federación de Estudiantes de La Habana,,y en una conferen, 
cía- pronunciada en la universidad de esa capital, en julio de 1925, Vasconce- 
los tiene la oportunidad de hablar de algunos problemas, raciales que hasta 
entonces no había abordado sino de manera superficial. .. ; ,. ,iy ■■^■t 

* a Federación de Estudiantes Cubanos, a la sazón presidida' p^or junS ^ 
Mella, había causado cierto revuelo en noviembre de 1 923 . al oponerse. a qúe 
Vicente Blasco Ibáñez dictara en La Habana una confer.enciá sobre la novela 
y su influencia social. Los estudiantes cubanos reprochaban al ésbritor español' 
su condotiervmo intelectual, al haber puesto su pluma y . su palabra al servicio 
de los intereses norteamericanos y sus declaraciones feroces sobre ia situáción 

^ J°rá Vasconcelos "Socialismo y geniocracia", ibid., 1, 1, 4 de octubre de 1924,- p ' " ¡ |' ií " : 'í' 
Verlos editoriales de La Antorcha, 23, 7 dé marzo de 1925, 24 v 14 de marzo deJ925 t¡ 25~*" 
¿1 de marzo de 1925, p. 4. • ' . ."' ."^ ^^V^.'""^'' .'' 
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interna de México.- A principio, de 1924 se_ ¡»£¿^~ 

estudiantes argentinos, como lo. chilenos y peruano, ctecJar -j^^^^ 
nal delRiesgo., F«^£ W Lo, principios ' 

aiguna en la » ^"^1 daman ..pj»- 

poder legislativo. pes^y™° . Para qui é„e 3 es la universidad? ¿Pa- 

d rS^SelXÍ t ambién garios de una verdadera revol U> 
ra los Prpfe^' MeI1 en particular "en pedagogía, un nuevo 

ción pedagógica y ciennnca, y piu r „_ W i Tusta' v en ciencias, 

anti-dogmatismo, ni S yálna enseñan-, 

tm positivismo nuevo, idealista y anti t ^g"»° , „ « ¡Fuera 

T^dél^rytra^ 

una orientación no ya nacionalista, sino humana, un uinvers p 
^estudiantes ^^ a^a^^^^—^^^ 
fesores y no con caza-catearas . severamente atacadas! 

congas •^^^^ÍSr.-.-C* 
ía^nfenl^ 

totalidad del alumnado que, como el de Cuba h ? d / co[ab ^l 

ración con el gobernó la revo lucionaria de algunos m**& 

no y la manipulación ds4a masa estudmntil desatent ada ^p g| 

acción estudiantil ^^^^ 
dios de información, ya que sus iniuativas a menudo son desfigurada p ^ 

* • < L os escolares S e opone, a que hable Blasco Iba*, Sus juicio, co ntra Méx.co le granjeji 
su total'antipaüV, JB Heraldo, La Habana, 19 de nov.mbre de 1923. 
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gran prensa. La universidad de La Habana debería tener por vocación pro- 
porcionar una doble enseñanza: técnica y de investigación fundamental. En 
Cuba como en otros países, los estudiantes están convencidos de que "en pos 
de la universidad nueva una sociedad nueva se prepara". 95 ■ • 

Era, pues, normal que pocas semanas después de la publicación^dél mensa- 
je enviado por Vasconcelos a los estudiantes de Trujillo la juventud cubana 
manifestase su solidaridad con las tesis desarrolladas por elminjsterip mejica- 
no: "El pueblo cubano — le escriben — , como todos los pueblos, de-la América 
nuestra, necesita de 'jóvenes elegidos' como los que invoca usted ^fervorosa- 
mente. Aquí también tenemos la tiranía de los ricos y poderosos : por. malyar 
dos, sobre los pobres y débiles. . , El infeliz hijo del negro esclavo .^-el maldito 
error del Padre Las Gasas— continúa casi igual que sus padres. Ha obtenido 
la emancipación política, mas no conoce la social ni la económica. No la.conp- 
ce porque-no le dan cultura. ' ' Los estudiantes hacían también hincapié en las 
imposiciones restrictivas de la hegemonía norteamericana sobre. la isla y con- 
tra su combate en pro de la unión de los pueblos del continente y de una más 
amplia difusión de la cultura. Reconocían la autoridad de- Vasconcelos, quien 
había sabido aliar "al sueño del ideal querido, la acción que hiere,. pero 

realiza el ideal". . ■ 

Abrumado de quehaceres y responsabilidades, Vasconcelos sólo responde 
en enero de 1925. Tras saludar a la tierra donde encontrara breve refugio al- 
gunos años antes, reconocía que la juventud dispone de una "sagrada perspi- 
cacia para descubrir la injusticia" y de una "sana energía que la reprueba", 
lo cual no sucede con los adultos, a quienes "los rigores de la vida" vuelven 
"fatalmente" más tolerantes, y por tanto más pasivos: "La única esperanza 
de esta época ruin se encuentra en los jóvenes." 96 Parece, en efecto, como si 
los mayores se regocijaran en destruirse mutuamente y competir en el odio 
y el mal, lo que contribuye a hacer aún más profunda la división entre las dos 
partes del continente americano: 

Mientras Norteamérica, a pesar de sus defectos de organización social y de cultura, 
realiza la transformación de un continente, propaga la máquina y el libro, el poderío 
y el bienestar de la fuerza creadora, nosotros nos hinchamos de ufanía por los triun- 
fos- de la fuerza que aniquila a un grupo o un partido hecho con nuestros propios 
hermanos; pero no tenemos fuerza para intentar siquiera las. obras de-la civiliza- 
ción: eso lo dejamos al extranjero, no sin dedicarle en nuestro fuero interno injurias ya que 
no podemos también destruirlo. Vivimos del impuesto al trabajo ajeno,, cobrado por 
gobiernos que usurpan y conservan el poder mediante la violencia, 

El ataque es durísimo, por más que Vasconcelos se cuide de caer en un pesi- 
mismo excesivo. Propone, como Santos Chocano, volver a la fórmula de Bolí- 

95 "Los principios, la táctica y los fines de la .Revolución Universitaria", Boletín de. la. SEP, n, 

5-6, p., 761-769. " V r ó' i,!V 

96 "Importante comunicado de la Federación de la Universidad de La Habana y contestación 
del licenciado Vasconcelos", La Antorcha, núm. 19, 7 de febrero de 1925, p. 10: "A la madurez 
llegamos apaleados y escarnecidos: la burla y el palo y también en estas barbaries nuestras, el 
puñal, todo esto va acabando con lo que cada quien tiene del Caballero del Ideal.'! 
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var e intentar labrar los mares, o, al menos, los espíritus: ' 'si de veras abrimos 
surcos en las conciencias, tarde o temprano la manó se pondrá a obedecer a 
la cabeza: yá no como ahora que el puño sojuzga a la mente". ^ ' - 

Vasconcelos considera que Cuba ha sabido "crear la riqueza' ; pero que 
aún tiene que repartir sus beneficios de manera equitativa. Esa búsqueda de 
la justicia social hay que realizarla con prudencia y habilidad, ya que si se efectúa 
de modo anárquico puede llevar a la desolación y el exterminio. Vasconcelos 
analiza los puntos que tocan sus interlocutores, y no comparte totalmente sus 
inquietudes respecto de la situación de los negros en Cuba, que juzga superior 
a la de los negros norteamericanos y, en todo caso, "mejor que la del mdio 
de Colombia o del Perú o de México; pues aquí a los indios les hacemos dis- 
cursos y les definimos programas, pero la miseria nacional y la incompetencia 
hacen ilusorio su mejoramiento" . Reconoce también que Cuba se ha visto pa- 
vada por la injerencia de los Estados Unidos en sus asuntos internos, de liber- 
tad económica y política Pero, "¿Cuál país de América puede decir que en 
verdad está libre de peligros semejantes?" Contrariamente a la mayoría de 
los observadores políticos, Vasconcelos sostiene que la autonomía no es eliru 
to de tratados, de la extensión del territorio o la importancia numérica de la 
población sino qué la fuerza se deriva de la virtud y las aptitudes, de los habí 
tantes* "Á mayor cultura, mayores libertades internas, corresponde siempre 
un aumento del poderío exterior." El respeto del extranjero va en funcionad 
libre ejercicio interno de la democracia: "Donde hay dictadura no hay patria: 
el primer traidor es el tirano." Cuba tiene el privilegio de no hallarse bajo el 
yugo de un caudillo y de ser centro de una fuerte inmigración española; el res^ 
peto de las libertades internas permite que los capitales no se expatríen' a, 
los Estados Unidos y que la isla no se vea periódicamente invadida por escua-_ 
dras extranjeras. De pasó, Vasconcelos lanza algunos dardos acerados contra 
la xenofobia de los gobernantes mexicanos que, creyendo reforzar su propjo 
poder atizando en sus conciudadanos el odio al extranjero, acaban por azuzar- 
unas contra otras a las distintas clases sociales; considera que, en ese terreno^ 
el paralelismo con Cuba es particularmente revelador: "Mientras nosotros en 
México nos despoblamos, dejando el campo libre al extranjero, que siempr 
goza de más ventajas que el nacional, mientras millares y millones de núes, 
tros compatriotas emigran expulsados por la miseria y obligados por las perse- 
cusiones; ustedes han duplicado, han triplicado su población, sin impprta| 
sangre extraña, pues sus emigrantes hablan la misma lengua que ustedes^ 
poseen la misma sangre: son españoles. ' ' América debe ser tierra de hospital! 
dad, no para entregarse atada y amordazada al extranjero ni para imitar, ser- 
vilmente modas venidas de otros países, sino para explotar, con ayuda de todo 
sus fabulosos recursos, y para ofrecer a la humanidad futura un modelo^ 
sociedad fundamentado en la paz, la tolerancia y la concordia. ¡La historia 
económica del continente se ha encargado de dar un cruel mentís a las esp 
ranzas de Vasconcelos! " ■ ' * 

Pese al optimismo de sus especulaciones finales, Vasconcelos considera^ 
junio de 1925, en la conferencia que dicta en la universidad de La Habana 
que la carta que meses antes enviara a la Federación de Estudiantes 'dejab 
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entrever un desaliento excesivo e injustificado en la medida en que el mensaje 
iba dirigido a los estudiantes de un país que había "vencido a la barbarie". 
Si bien era cierto que la soberanía nacional se había visto considerablemente 
restringida por la aplicación de la Enmienda Platt, el pueblo cubano había sa- 
bido demostrar que "no necesitaba de tutores" y que tal afrenta a la Constitu- 
ción pronto sería obsoleta. Cuba era un ejemplo para Hispanoamérica porque 
su evolución histórica había sido, en cierto sentido, a contracorriente de la de 
los otros países del continente: : :.: . H ^^ s n;;;í • 

•••'••••"'•/ 

Nacisteis a la vida independiente con un yugo, del cual .paso- a paso os vais librando . 
En cambio, otros pueblos de la América nacieron sin ataduras, que se han idó creando • 
compromisos y han ido perdiendo, un día territorios, otro día derechos, unas . y^ces 
por tratados, otras veces sin tratados, pero amenguando a cada paso la. herencia 
ancestral, cayendo más y más hondo en el abismo de las claudicaciones y las .transac- 
ciones; todo esto en medio de los alardes de una intransigencia que sólo es. verdade- 
ra cuando trata dé destruir a los adversarios de la política interna. 97 ' " 

Siguiendo la misma dialéctica, Vasconcelos reconoce que el capital extranjero 
es todopoderoso y que los engranajes de la economía cubana son manipulados 
en Wálf Street, pero la población — equilibrada étnicamente por el influjo dé 
sangré española que le ha conferido una "cultura superior a la de la época 
heroica de la Independencia" — ha sabido crear una riqueza que, "tarde o tem- 
prano", volverá a quienes la producen "y se ausentará de las manos que a 
distancia la explotan". No es posible. instaurar una verdadera justicia social 
sino cuando se puede repartir alguna plusvalía, no entre los poseedores 
■^-extranjeros o nacionales — del capital, sino entre los trabajadores que la generan. 
; Además, Cuba ilustra una teoría que es el eje alrededor del cual se edificó 
el mito vásconcelista de la "raza cósmica": "Nos han estado diciendo.los teó- 
ricos de la supremacía del anglosajón, los escépticos de la capacidad de nues- 
tra gente, que no es posible sostener una civilización en el trópico enervante, 
y que no tienen otro fin estas tierras cálidas, que servir de colonia y de campo 
de producción de las riquezas que para servicio de su lujo consumen las razas dé 
las regiones nevadas." Hay que reconocer que, en este caso concreto, la 
argumentación de Vasconcelos adolece un tanto de falta de solidez, y que ¡¿e 
basa en un conocimiento superficial de los mecanismos de dependencia y ena- 
jenación cuyos efectos devastadores sufría Cuba en los aspectos económico y 
jurídico. 98 Vasconcelos considera que Cuba fue el campo de batalla donde sé" 

97 "La conferencia de José. Vasconcelos en el Aula Magna de La Habana", ¡bid., 'num, 40, 
11 de julio de 1925, p. 4. 

98 Basta consultar cualquier historia de Cuba para refutar de mil maneras las afirmaciones op- 
timistas de Vasconcelos: en diciembre de 1916, el presidente saliente Mario G, Menpcaí fueree- 
lecto gracias a una serie de fraudes electorales; en abril de 1924, el sucesor .de:.MeñóJaj, "Alfredo 
Zayas, quien en 1922 había, tenido serios conflictos con el representante de: los. Estados Unidos, ' 
Enoch H, Crowder, compra a. los jefes del movimiento opositor; en 1925, con lá llegada al poder- 
de Gerardo Machado (presidente hasta agosto de 1933) se intensifica la represión- c"pnt?á : los estu- 
diantes: Julio Antonio Mella, uno de los principales dirigentes del movimiento de reforma de la 
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enfrentaron "dos grandes razas combativas: la española y la inglesa» , y que 
'faumento espectacular de la población demuestra que el elemento español 
acaba por triunfar y por alcanzar esa "universalidad en el amor» que con- 
tuve «el fin recóndito de la civilización iberoamericana": "La Argentina de 
los días de Sarmiento supera a Cuba, la Argentina contemporánea posee una 
visión y una fuerza que pueden servir de impulso al Continente entero, pero 
el caso de Cuba es más notorio, precisamente porque Cuba ha luchado ^n-contra 
de un sino adverso que parecía fatal. ' ' La juventud cubana aboga por una raza 
en la que caben tocias las culturas y todos los colores de la piel», mientras que 
la «raza rival» defiende la hegemonía del blanco sobre el planeta entero. En 
el mundo iberoamericano también habrá cabida para el ingles pero sin otra 
supremacía que la de «la virtud». Uno de los principales méritos del pueblo 
cubano será, precisamente, el de haber sabido' asimilar y transformar al ex- 
tranjero, de adaptarlo a sus finalidades étnicas y no tolerar en su suelo nmgu^ 
na usurpación del poder, lo que le da sólidos argumentos para oponerse a 
cualquier injerencia externa en los asuntos nacionales. 

El intercambio de mensajes de amistad con los estudiantes cubanos y la con- 
ferencia dictada en La Habana en 1925 son reveladores del abismo que se abre 
no entre Vasconcelos y la juventud universitaria del continente, sino entre su 
teoría del advenimiento inminente de la «raza cósmica" y una realidad so- 
cial, económica y política (la cubana, en este caso) en la que los abusos de 
poder, la corrupción y la represión física de toda °P osl " on :i° S ^ te ^ ~f 
menudo fructíferos- de injerencia por parte de los Estados Unidos, se muta 
plican. Contra viento y marea, como en otros lados lo hicieran R^ R °" 
Lnd Anatole France, Rabindranath Tagore, George Bernard Shaw H. G 
Wells y otros, Vasconcelos predica incansablemente la reconciliación y la unión 
entré los pueblos, el establecimiento de una mayor j^^a social el rechazp 
categórico de toda forma de dictadura, la propagación del saber entre los sec % 
o es populares, la creencia en el advenimiento de una raza universal cuya cu- 
na habrían de s'er las zonas cálidas del globo. Aunque no 
obstáculos que aún subsisten y que hacen difícil la "regeneración del conti- 
nente tie empeñado en creer que las reformas prorandas sugeridas por lo, 
Lenes acabarán por triunfar: «Confío en que esta juventud idemista -escribe 
en ™e 1925*. un grupo de jóvenes ecuatorianos de la ^f^^ 
lo aue acaban de dar su nombre a un centro cultural- 99 lograra imponer en. 
eliden social y en el sistema político todas las reformas que necesitan núes; 

as sodedadesjcarcomidas moralmente por la pereza, la ¥ 
vicios; y políticamente por el militarismo, el caudillaje y la injusticia. Cree 

TT • -a a miemhrn fundador del Partido Comunista Cubano, a quien Vasconcelos conoció 
Universidad y nuembro ^ d ^ r ^^encarcelado en diciembre e inicia una huelga de hamf 
durante su ^^^^^^SL de Cuta, La Haba™, Editorial Nacional d£ 

g olpe a'la economía cubana. En .1920 ^^¿P^g^^^f? a 
tion ü R¿volution: l'Améngu* Latine au ^■ Slicte > ^f 13 ' f mi , 1925 4> , - 

99 -Correspondencias ecuatorianas", La Antorcha, num. 23, 7 de marzo de 194>, p. 
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en el triunfo del idealismo sobre el mercantilismo, de la democracia sobre la 
tiranía, del entusiasmo y el trabajo obscuro pero sistemático sobre los cambios 
de constituciones y las elucubraciones jurídicas; 100 confiere a la raza nueva 
la misión de ' 'interpretar la vida en su esencia, como una manifestación de la 
belleza divina» . 101 " /• 

Los años de 1924 y 1925 marcan, pues, la culminación del movimiento de 
reivindicación y reforma emprendido por numerosas federaciones estudianti- 
les hispanoamericanas, contraías cuales a menudo se abate una represión brutal 
por parte de gobiernos autoritarios. Tal fue el caso en Perú bajo .¿F régirnen 
del presidente Leguía, en Chile con los militares que derrocaron al presidente 
Alessandri, en Cuba con Machado, en Guatemala con el general OréUaná; en 
Bolivia con el presidente Saavedra. 102 No obstante, desde 1918 y la 'revolución 
universitaria de Córdoba, los estudiantes habían tenido tiempo de elaborar una 
especie de código de sus derechos y deberes, como lo subraya Germán Arci : 
niegas en un artículo aparecido en noviembre de 1924 en La Antorcha: él estu : 
dianíe tiene el derecho de elegir a los profesores que guíen su vida universitaria, 
de' intervenir en la pedagogía y la administración de las instituciones educati- 
vas, de asistir libremente a los cursos'y de limitar la acción del Estado al man- 
tenimiento financiero de las universidades. Pero tiene asimismo obligaciones: 
la cíe divulgar sus conocimientos entre las clases menos favorecidas de la po- 
blación, la de buscar sin cesar la "verdad", sin dejarse cegar o impresionar 
por lo magistral de una exposición o por una lectura, la de trabajar con ahínco 
paira contribuir mediante sus conocimientos y su ingenio al mejoramiento de 
la' familia, de la región, de la nación, del continente y de la humanidad. 103 
Esas reivindicaciones y esos compromisos expuestos en programas o explicita- 
dos ante circunstancias coyunturales, defendidos por hombres de talento que 
Mego estarían llamados a desempeñar un papel importante en la vida política 
y cultural del continente (Haya de la Torre, Germán Arciniegas, Miguel Án- 
gel Asturias, Daniel Cosío Villegas, Carlos Pellicer, Raúl Silva Castró), ha- 
llan un eco favorable en diversos intelectuales prestigiados de España (Unámurio, 

100 Como un eco, el periodista ecuatoriano César Arroyo le responde: "En la época presente, 
cuando parece que, al fin, vamos realizando un ideal de democracia y de reivindicación' social; 
cuando la Gran Guerra, después de haber producido la más pavorosa de la crisis en él Viejo' Mun- 
do , señala a la América como el campo de reserva de la humanidad, como la clave excelsa del 
porvenir, debemos estar más unidos que nunca; y esta unión necesaria y salvadóra, :iio,. la han 
de hacer los políticos, no la ha de hacer la diplomacia, sino los jóvenes que han de ser los dirigen-' 
tes del mañana." Ibid, , núm. 26, 28 de marzo de 1925, p. 14. Entre los factores de unificación 
del continente, César Arroyo enfatiza la historia y la "leyenda", las costumbres, el temperamento 
y, sobre todo, la lengua: "Lengua que eá el más divino molde que inventara Dios pará vaciar el 
pensamiento humano; legado precioso que como' un instrumento insuperable de su civilización 
nos legara la Madre España, y que debemos conservar y cultivar, como un don supremo.'' 

101 "Homenaje a los estudiantes del Ecuador. Discurso de José Vasconcelos" , ¡bid !: ¿ p, iÍ5,!; r 

102 "Bolivia ha retrocedido 50 años bajo la dictadura del Presidente Saavedra. Declaración *de 
un exministro en Estados Unidos", El Norte, Trujillo, 26 de julio de 1923. Tras un golpe de.e'stá^. 
do, Saavedra toma el poder en 1921. ,<-m.~- : v 

103 G. Arciniegas, "Juventud", La Antorcha, núm, 6, 8 de noviembre de 1924, ' p¡ v . - 32.' -'.o-- 1 - 
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Luis Araquistain, José Ortega y Gasset) 104 y de Iberoamérica (Gabriela Mis- 
tral, José Ingenieros, Alfredo Palacios, José Vasconcelos). ;! 

Estos últimos dan su apoyo a movimientos locales y contribuyen a estableé 
cer relaciones entre las distintas federaciones estudiantiles del continente. Ufii 
buen ejemplo de ello es la intervención de Gabriela Mistral durante la céiré^ 
monia organizada en septiembre de 1922, en presencia de Antonio Caso, con 
motivo del envío de un mensaje de la Federación de Estudiantes de ChilfLa 
la de México. Gabriela Mistral habla de un doble eje de la- acción de la federa- 
ción chilena que debería servir como punto de referencia para todos los inte- 
lectuales hispanoamericanos: "un alto idealismo y un acercamiento al pueblo'/:. 
Esos intentos-de contacto con el mundo del trabajo que caracterizan a la refor- 
ma universitaria emprendida a escala continental le parecen particularmente 
fructíferos: "Todo lo que arranque al estudiante del ambiente libresco, todo 
lo que le lleve a mezclarse en la vida, a sentir su aliento quemante sobre ja 
faz, me parece inmenso bien. Miro con tanta irritación la enseñanza en. sii 
aspecto de rito frío, que me regocija hasta la raíz del alma ver a los jóvenes 
salirse de esa máquina muerta para ir a la acción, que, hasta cuando es erra- 
da, enriquece de experiencia." Es por haberse rehusado a actuar y por haber 
dejado en manos de los políticos el combate por las reformas por lo que. Jos 
intelectuales son 'responsables de "la ignorancia de las masas, de la injustiéin 
corrompida, de la miseria, que es creación artificial en estos países de infinitos 
recursos". Los jóvenes universitarios, yendo en contra de esa tendencia tradi- 
cional, ' 'poseen la cultura, sin haber perdido todavía la generosidad ardieng , 
su falta de intereses materiales les hace más justos, aunque a veces ló?.,h|ga 
utópicos" . No hay que asustarse de la aparente brutalidad de la ideología jjgi- 
versitaria: entre el intelecto y la realidad, la idea recorre un camino largo.qtje 
la suaviza y la hace más aceptable; sin embargo, nunca hay que pensarle 
es un juego el guiar a las masas: por tanto, el "sembrador de ideales" no, pue- 
de darse por satisfecho con sólo la brillantez retórica, que lo llevaría a la.litera- 
tura y no ala acción social; deberá ser "realista, efectivo, metódico e intenso" . 

Al volver sobre el tema de los estudiantes chilenos, Gabriela Mistral apun- 
ta que, en 1920, la federación abrió en Santiago la Universidad Popular Las- 
tarria y una escuela secundaria, ambas nocturnas. Dar al trabajador un míriüTio 
de instrucción es necesario, pero no basta; en adelante deberá tener acc|so 
a los estudios superiores,, de otra manera la cultura seguirá siendo considerada 
un lujo, al igual que los palacios y las alhajas, y "el odio al intelectual; Jde 
parte del pueblo, que ha puesto en evidencia la Revolución rusa" seguirá siendo 
moneda corriente. Los universitarios abrieron también en Santiago un. "bge-^ 
te jurídico popular", que gratuitamente se encargaba de la defensa de acusma- 

"¡xiSg 

104 Cf. "Carta de Unamuno a los estudiantes chilenos", El Maestro, II, 2, noviembre, dt 
1921, p. 128-131. "Una carta de Unamuno a la juventud argentina" (carta del 23 dejuniode 1921, 
dirigida a Alfredo Palacios), El movimiento educativo en México, p. 619-621. Luis Araquistain^JLa 
juventud de América", La Antorcha, núm. 13, 27 de diciembrre de 1924, p. 10. José Ortega y¿ 
Gasset, "La juventud hispanoamericana actual (carta a un joven argentino)", ibid. jll; 2,'sep 
tiembre de 1925, p. 5-7. 
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dos pobres; asimismo, se pusieron a disposición del sector más pobre algunos 
dispensarios y consultorios dentales. Estudiantes, e intelectuales deben unirse 
para "defender [a la raza] de la desorganización y el caos con una amplia y fir- 
me cultura"; deben fomentar "la aptitud espiritual en las masas obreras, in- 
capaces todavía de enriquecerse moralmente con una obrá f dé arte" y combatir 
el sentimiento de inferioridad que domina "en nuestros países de pobre in- 
dustria, de quiebra económica, de insalubridad, de mezquina asistencia so- 
cial, de educación sin alto sentimiento cívico". Los estudiantes deben, pues, 
contribuir a que ya Europa y Estados Unidos no vean en Hispanoamérica "un 
campo pintoresco de convulsiones políticias y de esfuerzos desorientados e in- 
coherentes de cultura". 105 

En marzo de 1923, Afredo Palacios transmite a los estudiantes mexicanos 
un mensaje de paz, de concordia y de no beligerancia universal, en nombre, 
de lá Federación de Estudiantes Argentinos. 106 Más tarde, en noviembre de 
1924, el decano de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universi- 
dad de la Plata envía a la "juventud universitaria de Iberoamérica" uiia carta- 
programa en la que expresa su desconfianza hacia una Europa que sucumbió 
al vértigo sangriento de la barbarie guerrera y de ía injusticia social: ' 'Ciencia 
sin espíritu, sin alma, ciega y fatal como las leyes naturales, instrumento in- 
consciente de la fuerza, que no escucha los lamentos del débil y el humilde; 
que da más a los que tienen, y remacha las cadenas del menesteroso; que de- 
sata en la especie los instintos primarios contra los más altos fines de la huma- 
nidád. Tal nos aparece hoy la cultura europea, que amenaza desencadenar 
una guerra interminable, capaz de hundir en el caos la civilización de Occi- 
dente. ¿Seguirán los pueblos nuevos de la América hispánica el ejemplo de 
Norteamérica, "que, como Fausto, ha vendido su alma a cambio de la rique- 
za y el poder, degenerado en la plutocracia?" La juventud debe contribuir 
a que Hispanoamérica se vuelva ante todo hacia sí misma, que se emancipé 
"del pasado y del ejemplo europeo", que explote sus riquezas latentes, las pro- 
mesas de sus territorios infinitos, su vocación universal. Al igual que Vascón i 
celos, Palacios considera que "el cruzamiento de razas" ha dado al continente 
un alma nueva, y la inmensidad de su territorio hace absurdos e irrisorios los 
conflictos y reivindicaciones territoriales. Alas consignas tradicionales de unión 
entre los pueblos, de desaparición de la competencia y su substitución por lá 
cooperación y la ayuda mutua, Palacios añade la liberación de la mujer y- su 
promoción social a nivel de igualdad con el hombre. Con la reforma 1 universi- 1 
taria iniciada en Í918, los estudiantes y los intelectuales del continente asumie- 
ron el serio compromiso de transformar fundamentalmente las universidades; 
para que de "máquinas de doctorar" pasaran a ser "crisol de hombres"': ^'De^ 
ben ser laboratorios de humanidad. Focos de pensamiento renovador y de fuér- 

105 "Conferencia leída por Gabriela Mistral en la Federación de Estudiantes Mexicanos al cit 
tregar el mensaje de la Federación de Chile", Boletín de la SEP, I, 3, p. 17M.83Gt-r.'iiá, ^ 

1 6 "Los estudiantes de la Argentina saludan a los de México, Ayer, en uña Solemne, fiesta, 
les fueron entregados los mensajes por el doctor Palacios", El Universal, 18 .de marzo de 1923. 
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zas espirituales. ' ' Tal objetivo no podrá ser logrado sino cuando la universidad 
asuma plenamente su vocación social y se fije como meta la elevación y ,a re- 
dención de la masa humana. • . 

Dentro de tal proceso, los universitarios están llamados naturalmente a de- 
sempeñar un papel rector, no para "ocupar los puestos lucrativos y disputarse 
el poder' ' , sino para consagrarse a la tarea sobrehumana de extirpar los ma- 
les resolver los problemas y modelar el alma de los pueblos". Deben, pues, 
trabajar por el establecimiento de una solidaridad espiritual efectiva entie las 
distintas naciones de Hispanoamérica y en la elaboración de mía nueva cultu- 
ra que esté en armonía con los ideales latentes de la raza. Palacios amplia, 
fijándole objetivos políticos y campos de aplicación práctica, el mensaje espiri-, 
tualista de Rodó: "La cultura sin acción deriva en bizantinismo. La obra 
prioritaria de la juventud hispanoamericana consiste en determinar los ejes 
de orientación déla "Confederación Iberoamericana", por sobre las rivalida- 
des mezquinas. Esa misión es tanto más urgente cuanto que permitirá poner 
tasa a "la expansión arroüadora y envolvente del capitalismo yanqui . Pala- 
cios propone un programa de cuatro puntos, con el que también están de acuer- 
do Vasconcelos, Gabriela Mistral y José Ingenieros: "Renovación educativa. 
Solidaridad con el alma del pueblo. Elaboración de una cultura nueva. Pede- 
ración de los pueblos iberoamericanos." 107 . , ' , , 

La acción de la juventud universitaria va asociada, en múltiples artículos 
y ensayos, con el concepto de renovación (por cierto, una revista creada en ene- 
ro de 1923, en Buenos Aires, por José Ingenieros y Aníbal Ponce, lleva tal 
nombre-) El 22 de noviembre de 1918, en el Teatro Nuevo de Buenos Aires, 
en una conferencia sobre la revolución rusa, ingenieros afirma ya que Jos 
resultados de la gran crisis histórica! dependerán, en cada pueblo, delainten- 
sidád con que se definan en su conciencia colectiva los anhelos de renovación 
Y esa conciencia sólo puede formarse en una parte de la sociedad, en los jóve- 
nes, en los innovadores, en los oprimidos, pues son ellos la minoría pensant| 
y actuante de toda la sociedad, los únicos capaces de comprender y ^amar e| 
porvenir" 108 No se trata en ningún momento de volver a siglos pasados, poj 
más que hayan sido de oro, sino al contrario, de regenerar, transformándola| 
a una sociedad enferma, obsoleta, plagada de vicios y de injusticias. Y era cru| 
zada" de redención —como diría Vasconcelos— no es posible sino gracias a 
la acción-conjunta y coordinada de tres sectores de la- población: los estudiar! 
tes llevados por su juventud, sus lecturas, su sed de justicia; los intelectual* | 
fundamentados en su experiencia y su reflexión, y el pueblo, empujado poj 
su necesidad de vivir mejor, de expresarse, de no sentirse ya irremediablemente 
condenado a ser por siempre excluido, marginado, explotado. La juventud^ 
a raíz de la guerra mundial, adoptó valores políticos, sociales, éticos, ecom| 
micos, educativos, estéticos, distintos de los de la generación precedente. 1 as 

107 Alfredo Palacios, "A la juventud universitaria de Iberoamérica", La Antorcha, núrn 15; 
10 de enero de 1925, p. 9. Texto fechado el 25 de noviembre de 1924. 

108 Citado por Sergio Bagú, op. di., p. 77. Ü 
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antiguas glorias continentales — Bello, Sarmiento, Montalvo, Lastarria, 
Darío — se eclipsaron ante Rodó y Martí, cuyp idealismo y perpetuo alerta 
contra la injerencia extranjera tanto se elogian en aquel momento. 109 La re- 
novación del continente implica la destrucción del viejo orden feudal y el cum-. 
plimiento del sueño de Bolívar: la confederación de los estados iberamericanos 
en una "patria continental, libre de corrupciones políticas, internas, organiza- 
da económicamente en beneficio de las clases productoras y capaz de salvar 
su independencia de las garras del capitalismo imperialista yanqui". La ju- 
ventud es quien ha de realizar estos objetivos, siempre y cuando sea capaz de 
rechazarlas vanas polémicas periodísticas o la pesadez de las gestiones diplo- 
máticas; mediante su acción "en las universidades y en lá prensa libre, en los 
ateneos y en las tribunas", ha proclamado su hostilidad hacia "las oligarquías 
parlamentarias, lá política de empréstitos, la hiedra burocrática, el armamen- 
tismo-agresivo, las supersticiones religiosas, él imperialismo capitalista extran- 
jero, la prensa mercantilis'ta, el academicismo artístico y literario", 110 

En sus distintos mensajes a los estudiantes, Vasconcelos reitera estos obje- 
tivos e incita constantemente a la juventud a la acción continental, dentro de 
una perspectiva universalista. Cuando, en abril de 1924, la Unión Juventud 
de Hispanoamérica, formada en México, le pide una divisa para su revista 
4lma Joven, Vasconcelos propone: "Por la raza, al servicio de lá humani- 
dad." 111 Vasconcelos señala que. "los jóvenes de toda la América están hacien- 
do esfuerzos en estos días para evitar que la nueva generación caiga en los errores 
y las atrocidades de la presente", y que reclaman más justicia y libertad, más 
' amor para todos los hombres. Se declara, en consecuencia, en favor de todas 
las resoluciones tomadas por él segundo Congreso Nacional de la Juventud, 
celebrado en la ciudad de México del 26 al 28 de diciembre de 1924, que de- 
nunció algunos vicios sociales que los participantes se declararon dispuestos 
a combatir: "la vagancia, la incultura, la pornografía, la malicia en las rela- 
ciones sexuales, las loterías y los juegos de azar, la bebida, la prostitución, la 
crueldad con nuestros semejantes". 1 " 

Los múltiples mensajes dirigidos por Vasconcelos a las federaciones estu- 
diantiles, los homenajes que recibió el ministro de Obregón de toda Hispanoa- 
mérica, de España, de Francia (su correspondencia, en 1924', con Romain 
Rolland, es ampliamente comentada en la prensa nacional), su compromiso 
social cada vez más definido, la paulatina toma de conciencia- del público me- 
xicano de la importante obra realizada por la SEP: todos estosfactores contri- 
buyeron a conferir a Vasconcelos un prestigio ante la juveníüd universitaria 
de su propio país que en algunos momentos se había visto' seriamente ¿eterio- 

109 "Valores", Renovación, Buenos Aires,, junio de 1923. Artículo reprodücidó en Boletín de la 
SEP,i, 4, p. 618-619. • ••• i-.:.. . . 

110 "Juventud", ibid., enero de 1924. Boletín de la SEP, n, 5-é, pV 719-720;;! w- ■*•? -¡ 

111 "La Unión Juventud de Hispanoamérica eligió junta directiva", Excélsíor¡' Í3 : dé- abril de 
1923; ^:V>; >-.¿:- 

112 José Vasconcelos, "Voces de la juventud", La Antorcha, núm. 15,; 10- de enero- dé 1925, p, 
3. Véase también: "Dictamen del Congreso Nacional de Jóvenes"; ibtd!, p: 4i-i-2. -' '• ■• 
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rado, como ocurrió con el conflicto de la ENP en 1923, con la dimisión dé 
Caso, con la clausura de las escuelas superiores y las huelgas estudiantiles. Un 
cambio brusco ocurre inmediatamente tras la renuncia de Vasconcelos: la hos- 
tilidad se transforma en adhesión entusiasta. Guando Vasconcelos anuncia su 
candidatura al puesto de gobernador del estado de Oaxaca, la Federación d^ 
Estudiantes de la ciudad de México pide a los universitarios oaxaqueños que 
apoyen decididamente su campaña: se presenta a Vasconcelos como un cons-; 
tructor, un hombre de acción enérgica y un educador cuya obra ha sido reco- 
nocida y admirada por la juventud del continente; aparece también como 
símbolo de una pureza y una integridad revolucionaria, en contraste comía 
decadencia moral a la que parece haber sucumbido la clase política mexicana 
y con el militarismo.de la vida pública. 113 A su paso por Puebla,, Vasconcelos 
es recibido triunfalmente por la juventud. 114 Por último, los jóvenes partida- 
rios del exministro son víctimas de varias agresiones por parte de candidatos 
oficiales 115 y Vasconcelos es derrotado en las elecciones en condiciones no po- 
co sospechosas. En mayo de 1925, decepcionado, abandona el país, y vive en 
el extranjero prácticamente sin interrupción hasta 1928. Algunas semanas desi 
pués del asesinato del general Obregón (17 de julio de 1928), Vasconcelos pre- 
senta su candidatura a la presidencia de la república, lo que despierta inmensas 
esperanzas entre los jóvenes que ya lo habían apoyado en 1924, quienes eran 
mayoría dentro de su estado mayor político y le servían como lazo de unión 
con las clases populares. 1 



2. LAS LECCIONES DEL PERIPLO. SUDAMERICANO DE 1922 

En 1921 , al celebrarse en Perú y Chile el centenario de la Independencia, Me- ; 
xico, como muchos otros países hispanoamericanos, envía una misión mté^ 

113 "Los estudiantes apoyan la candidatura del licenciado José Vasconcelos para gobernador, 
de Oaxaca' ' , El Universal, 3 de julio de 1924: ' 'Vasconcelos, maestro de idea y de energía, signifi.- i 
ca en el ambiente político actual, fuertemente impregnado aún de caudillaje, una orientación ver^ 
dadera. Es un símbolo del civilismo y, como talj su triunfo electoral marcará un paso definitivo 1 
en la necesaria inversión de nuestros valores políticos, substraídos por hoy en su mayoría a todo., 
lo que signifique antimilitarismo." 

114 "Vasconcelos fue declarado huésped de honor de Puebla", ibid., 9 de julio de 1924. h^i 

115 "Cómo fue el atropello de los agraristas a los estudiantes. Los manifestantes agraristas asáj-i 
taron el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca, a los gritos de 'muera Vasconcelos', 'muer^' 
el instituto 5 y 'mueran los hijos de Vasconcelos', que es como llaman al numeroso y honorable 
gremio estudiantil", ibid., 16 de julio de 1924. --Vf 

116 En noviembre de 1928, uno de los jóvenes dirigentes del Erente Nacional Renovador, Mau^; 
ricio Magdaleno, presenta a Vasconcelos en los términos siguientes: "Saludamos en José Vascong 
celos, la más alta figura de América según las palabras de Romain Rolland, el despertar dei^| 
raza que ha encontrado su prototipo y con él las más seguras formas de su anhelo. "Limpio de sap|| 
gre y de prevaricación, poderoso de capacidad intelectual, mundialmente admirado y arriado, Be-jp 
no de generosas bondades, de cristiana inquietud y, a la.vez, de una extraña mezcla de energía: 
y austeridad y de una visión iluminada déla realidad y de los hombres; tan grande como Sarmic£i|| 
to en la Argentina, tan total como Bolívar y tan puro como Mazzini. , ." Mauricio MagdalehoJ 
Las palabras perdidas, México, FCE, 1956, p. 26. 
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grada por civiles y militares y encabezada por Antonio Gaso. En 1922, Brasil 
festeja a su vez el aniversario de su Independencia, y Argentina organiza una 
serie de ceremonias para celebrar la transmisión de poderes del presidente Hi- 
pólito Yrigoyeri a su sucesor Marcelo de Alvear. 117 El presidente Obregón de- 
singa a Vasconcelos para representar a México con título de embajador especial. 
El viaje del ministro, quien también visita Chile y Uruguay, dura de agosto 
a diciembre de 1922. 118 A su regreso hace un alto en Washington, donde pre- 
senta a la prensa la obra realizada en México en el terreno de la educación, 
y precisa, en un discurso pronunciado el 7 de diciembre de 1922, el contenido 
que para él tiene el concepto de "raza". 119 Disponemos en cierto modo de dos 
versiones, ala vez paralelas y complementarias, del viaje de Vasconcelos: una 
versión contemporánea, básicamente constituida por las crónicas de la prensa 
(brasileña, uruguaya, argentina y chüena) publicadas a principios de 1923 por 
el Baletín de la SEP, y la versión más elaborada y distanciada, pero también, 
más descriptiva y anecdótica, que da Vasconcelos en La Raza Cósmica (1.925). 

2.1. Brasil , 

Antes de 1922, Brasil no aparece en la obra de Vasconcelos sino en referencias 
circunstanciales: ejemplos de la enajenación iberoamericana tomados de Ca- 
nezan t (1902), de José Pereira Graca Aranha; 120 la idea de la unión de los pue- 
blos a través de su manera peculiar de captar la belleza, sugerida por los 
movimientos de una bailarina de origen portugués 121 y un cuento, escrito en 
1916 en el Perú y cuya acción transcurre en la selva amazónica. 122 

Durante una larga entrevista concedida en los primeros días de su estancia 
en Río, Vasconcelos tuvo oportunidad de exponer los objetivos precisos de su 
visita, que no era un simple acto de cortesía de México con motivo del cente- 
nario de la Independencia brasileña. La misión del secretario de Educación Pú- 
blica era doble: estrechar los vínculos entre Brasil y México, dándoles una 

rJi" L ^ eremonia de transmisión de poderes tuvo lugar el 12 de octubre de 1922 Cf. Manuel 
Gálvez, Vida de Hipéhto Yñgoyen, 5a. ed., Buenos Aires, Editorial Tor, 1959, p. 304-305 /.Vascon- 
cel™ llegó a Buenos Aires el 29' de septiembre y asistió a la ceremonia. ' ', 

En El Desastre, Vasconcelos afirma que el general Obregón y Plutarco Eiras Calles comen- 
zaban a recelar de la creciente popularidad de la SEP y quisieron mantenerlo alejado" durante un 
tiempo para instalar hombres de confianza en puestos importantes de la secretaría. Obras completáis 
XI, p. 1334. . r ■ '■; 

Citado por John Page, "Los comentarios sobre la ausencia de México' en laÍ Conferencias" 
Panamericanas , El Mundo, 1° de febrero de 1923: "Creo que el patriotismo nacional deriva a 
menudo de consideraciones políticas o geográficas que son artificiales o de. naturaleza material 
El sentimiento de raza arranca de diferencias de naturaleza espiritual, de acuerdo: con el designio 
profundo de la Providencia, de producir diferencia entre los hombres para , diveraificaryenáquecér 
la expresión del alma humana." '.„•'., ^•r.vitóV^ 

|™ ''Leyendo a Díaz i Rodríguez", artículo citado. , H ~ ' ¡ ( ', ' „ u> 

' <Los 5 CS 8 radoa de la beUcza o lo apolíneo, lo dionisíaco y,lo místico' Hlá Acor- 

cha, mim. 30, 25 de abril de 1925, p. 9 y 14, ..' '¡. ,,_ , 

' <U " a ' a ?"' a trá « ica "» ^ ^ ^nata mágica. Cuentos y relatas,. Buenos 'á^^^C^, 
1950, p, 45-53 (Col. Austral, 961). ¡ , ^<m'a - ¡' 
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expr esión concreta, sobre todo « ^Z^^^^ 
Cocimiento de la realidad y ha llegado la hora 

pasó la época romántica de ^^^^^ayn^ del intercambio de 
Aligar nuestros pueb los por | se conocimiento mutuo debe 
ideas y de productos' , declara ' estados de Iberoamérica, dis- 

llevar a nivelarlas disparidades sociales la lesión del conti- 

paridades que constituyen el ^^t^ ILocriúc,'. «Mientras los 
Lnte y la instauración ^¿^¡^^ o de oligarquías capi- 
gobiernos estén en las manos d % c ^ 1 r S DuebloS) Atendrá gran importan- 
falistas, no.se hará nada en benefic o . ^«J^**^ en pro de los intereses 
cia el sentimiento de raza, porque se ^^^^ freses humanos." 

délas camarillas y de las <^™£^^*Z^^* P or Eu ^ d 
. Al interrogársele sobre la §e trata de un fenómeno supera- 

sobre Iberoamérica, Vasconcelos replica duce el continente 

i* que, por su parte, ^^^^^ por Europa,, Vas- 
hispanoamericano. Sin negar el papel anta v observador crítico de 
concelos considera que en f^ZZT^rao^ de los Estados Ulu- 
la evolución iberoamericana. ^ ^arrollo de un < 'naciones- 
dos, es posible ponerle un freno f— n^o ^ 
mo lúcido y amplio, y consciente, sin emoarg f restnctlvo d<L 
las razas". Vasconcelos ^^^Sasis denuestra^da 
sus declaraciones, añade: quiere , decir q desarro llar nuestras idio- 
social debemos tener debida cuenta f }*?^ de donde vinieren' ^ 3 t 
¿acracias con elementos J todas las clames veng^ ^ ^ sus 
La prensa brasileña multiplica, a lo laxg ñanza emprendida por^ 
elogios'a la obra de desarrollo y la federalización: 
Vasconcelos en México msistiendc ^ en lo , asU ntos públicos de. 
Los cronistas y editoriales ^ h ^ ^^y dibujan el panorama con-; 
una inteligencia poderosoa, ^^^^¿tolo. de la Revolución, 
trastado de un México presa de ka d «^« de nn pa ís donde" 
que ahora desaparece para dar V™**™^^ discutible renovación 
L conquistas sociales audaces var mi la ^ Mpwan ^ S< 
cultural, testimonio del renacimiento del ami de 
es afirmaciones, diversos periódico ™^ ~ que'za de la producción 
encabezada por ^J^^^^oL 

J ^l^ la de Britto, "Cuatro intelectu^ e ^ H^Sez^eña y Carlos^- 

3, p. 612-614. 
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Durante, varias semanas,. Vasconcelos y sus compañeros (Carlos Pellicer, 
Julio Torri, Ricardo Gómez Róbelo, la cantante Fanny Anitúa*á;quiéhes lue- 
go, en septiembre, se une Pedro Henríqúez Ureña) recorre||^|^|^^|iiando 
Bahía, Sao Paulo, Santos, Belo Horizonte, y, en Minas GeraísLOurÓtPreto. 
La raza cósmica nos presenta el eco magnificado de estos viaj^||^^gj^iación 
que parece encarnar, para Vasconcelos, la expresión paradigmátícaTdeí deve^ 
nir iberoamericano. Vasconcelos ve dos Brasiles, más o menos mezclados* se- 
gún las ciudades visitadas: uno está abierto en gran medidaHatl^^^^felá 
extranjera (la europea) y se declara resueltamente hermano rnQnqg^^g'dlpI . 
so" (de los Estados Unidos); el otro el de los presidentes PessoaÚ^^^^^^: 
es "nacionalista, iberoamericanista, autónomo y consciente ya 'áí^^^^^^^. 
nir." Pero tras esas divergencias, que no son antagónicas sino en apárifraía; 
el investigador un poco perspicaz puede descubrir las raíces COEÜU P^^^ffi^p|;¿ 
Iberoamérica, presentes en los vestigios arquitectónicos de los antiguqslceri: ~- \<-. 
tros de conquista y colonización. Vasconcelos visita, cerca de Bahíá, ! ¡^|^^J||^ 
de los siglos XVI y xvm, entre ellos un convento con "retablos churrigíie^s^|^^r 
casi tan ricos como los de la Nueva España". 127 En los escaparates de algu- 
nas tiendas de Río encuentra la huella de la civilización de "Iberia, la patria 
común." Observa en Minas Gerais el ciclo de opulencia y decadencia propio 
de-las regiones mineras, lo que le recuerda Guanajüato, en México: "El mi- . v 
riera! deja monumentos, edificios y a poco tiempo, ruinas. Su vida es efímera 
y heroica." 128 En Río encuentra un pueblo latino, de trato cordial, de cohi- 
prensión rápida y de una sensibilidad casi eléctrica. Remontándose a las fuen- 
tes históricas de los distintos países iberoamericanos, encuentra ciertas ventajas 
del "bandeirante" sobre el conquistador español: "No manchó su leyenda con 
las' crueldades atroces de los verdaderos conquistadores. Fue una mezcla de 
héroe y de geógrafo, de atrevimiento y de inteligencia civilizadora. Desde los 
comienzos, el bandeirante fue un civilizador." 129 Se empieza ya aquí a dibu- 
jar una línea de fuera del cuadro más o menos idílico que Vasconcelos pinta 
del Brasil de los años veinte: un país donde el recurso a la violencia es excep- 
cional, por no decir desconocido. 

El desarrollo y la evolución de Río carecen prácticamente de cualquier re- 
ferente histórico de importancia, pero la ciudad posee "una unción religiosa, 
derivada del solo poder de su belleza"; metrópolis de sueño, .ciudad del'fútu- 
ro, en las antípodas de Nueva York — "la patria de Mammón y una de las 
lacras del mundo" — , posterior a "la etapa mostruosa del coke", reino de las 
' ' arquitecturas portuguesas que robaron su encanto al Oriente' ' , es, para Vas- 
concelos, el lugar místico por excelencia, donde el alma, sumergida en el es* 
plendor del paisaje natural, se abre a los efluvios del absoluto, en instantes -, 
en que la vida entera alcanza la perfección. Habla de "carnaval de colores"^ 
de "festín de la imaginación", de música -latente a punto de estallar. Se pro-' 



La raza cósmica, p. 50, 

128 Jbid,, p. 88. 

129 Ibtd., p. 110, 
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duceunaósmosissup^^^ 

^lo^^ 

ideal de su teoría délas trascendencia estética. En 

y una demostración de ^^^ h ^ e s asimilada a -un para so 
ese marco excepcional, *^<^^^ vag ar inútil y doloroso por los 
construido por la ^^¿^ su ^onarliento hasta sus ultimas con- 
sitios ingratos del plañe ta ^ cons ideracione S sociológicas un tanto 

^ de sí mismo y con ' 

frontado con lo sublime s.»» conformars e con el solo esplendor desús pai- 
Pero Iberoamérica n ^ e ^°™ andioS os como la bahía de Río o las 
sajes naturales, aun cuando sean tan S la era mo derna, aunque 

cataratas de Iguazú. ^J^o^^os que son el beneficio y la 
sin caer en las redes de esos demoni m ^ misnia 

explotación del trabajo de * mode lo. de éxito -social 7 

fascinación que Río, Sao Pa^° es tam ^ ^ metró h ^ 

económico- que el subG0 ^ c ^ Estados Unidos, como San Lms 

que recuerda ^ s n *^^^ se ostentan en,abun- 

oKansas City, "el tráfico es «P»^; 1 de com ercio, pero con una 

dancia, tiembla e ünpetu de lo ^ 8 ^^ e£ect W ' y una armo- 
especie de agilidad latina Aquí ^— ¿ q & ^ 

nía social que son el resultado de la ayucia q económiqa . 
desy délas posibilidades que selesab en P^^^ d e una "delica- 
Aquí- las clases superiores dan « talento impetuoso" . Los tra- 

de'za innata' ' y las clases ^¡^^ recU rsos y el horizonte soc al 
bajadores no quedan abando .nado- a ^P r ? ia gs yirtuosa y benévola; as 
de su profesión no está ^ff^¡T d l^s cosas que ve, Vasconcelos 
clases medias son industriosas ««^^ ideal> posee dora de una 

calca el organigrama de lo ^^^ serán las oleadas de emigrantes, 
«civilización que va en ascenso >™Y° ™¡ ¿ ^ dos décadas del:| 

latinos que se suceden ^^X^én autóctona, para hacer o^J 
siglo XIX y que vienen- a ¡^^^^ do8 se imagina un escudo de la ciu- 
triunfen "el talento y la b ek ¿ conc ^ ¿ ^ que des 

^^^^^^ 

,0 m , p. W . "Allí — * P 

estaban a esa hora de fiesta.' 
I 31 Ibid., p. 60. 
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leña. En la-Escuela Normal de Sao Paulo, Vasconcelos descubre, encantado, 
.que como México, Brasil — y hará el mismo comentario sobré Argentina- 
ha introducido en lbs programas escolares el canto popular y, los bailes regio- 
nales, y ha iniciado una campaña de propaganda en pro .de las manifestacio- 
nes más puras del folclor provincial; la reivindicación iberoamerieanista no 
es incompatible con cierto regionalismo cultural. También impresiona a Vas- 
concelos la importancia que la prensa y los funcionarios brasileños dan al pa- 
pel desempeñado en México por Francisco I. Madero, el hombre que, "jamás 
derramó sangre, en un país en que la sangre parece una fatalidad^infernal— .- 
Del pueblo brasileño entero emana un ' 'himno de paz' ' , el himno de un pueblo 
cuya ' 'historia limpia' ' es una invitación a todos los hombres a "formar patria 
nueva en un continente rico y luminoso" y -cuyo himno nacional es "una in- 
vocación a la tierra fecunda, al paisaje hermoso y a la humanidad feliz' ' . Aquí, 
las penitenciarías no encierran a ningún preso político; los barrios obreros no 
presentan el espectáculo de miseria y sordidez del East Side neoyorkino o de 
los arrabales de la ciudad de México: en ellos, la pobreza es "honorable"; los 
gobernantes hacen del poder una ciencia y no una política: son "filóso- 
fos";- el ministro de Guerra y de Justicia del estado de Sao Paulo es un civil, 
y el ministro de Agricultura un técnico, especialista en el cultivo del café, prin- 
cipal fpénte de riqueza de la región; los funcionarios no son ni teóricos ni de- 
magogos, sino que alientan la producción, mejoran los cultivos, legislan sobre 
la distribución de los productos y desarrollan la educación pública. Las leyes 
promulgadas en favor de los obreros han resultado realmente eficaces y no han 
contribuido a empobrecerlos; los asuntos políticos son objeto de debates, pero 
sin provocar destrucción u odio; aquí, nadie "encarna ala Patria", como en 
Venezuela, ni a la Revolución, como en México: en este pueblo civilizado se 
desconoce el caudillismo. La pujanza industrial de Sao Paulo y del Brasil con- 
temporáneo presagia el surgimiento de la mayor potencia económica del futu- 
ro: "Lo que Inglaterra ha hecho en pequeño, el Brasil lo hará en grande. Y 
no siendo la brasileña una cultura isleña, sino continental, abarcará mejor el 
planeta, y tendrá base para un imperio más grande que todos los que han si- 
do". 132 El Brasil, cuya población aumentó, en menos de veinte años, de 18 
a 35 millones de habitantes, cuenta con las cataratas más impresionantes del 
mundo, con las superficies cultivables más vastas, con los ríos más anchos, 
con la riqueza de su madera, sus metales, sus diamantes, sus frutos, su gana- 
do. Al igual que Sarmiento, Vasconcelos considera a los llanos fértiles y los 
ríos como cuna de toda civilización: es ahí donde primeramente toma arraigo 
la vida social sedentaria, y donde la cultura ha formado una cadena continua; 
como en la cuenca del Eufrates o en la India, y lo mismo ha de ocurrir en 
el valle del Mississipi, en la región de los Grandes Lagos, o en el Río de la Plata. 

Brasil ofrece también un modelo de civismo, en la medida, en que no ha 
conocido luchas fratricidas como las que han desgarrado a la mayoría dé los 
países iberoamericanos. Logró su independencia sin excesiva animosidad ha? 



< 32 Mi., p. 74. 
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cia la roetópoli portuguesa, y la .ra* sicién ¿^SarioCto^ 
proceso admirable. Un golpe de estaño ^ k ^ dd ejército, 

cidad de los frusff norteamericanos, mientras que el candidato ae i 

hlía hecho abiertamente voto de ^^^^^^Z- 

to ,V^^^^7K^ S P U viaje, 
do elogiar la acción de los multares rebeldes A lo W ñ&n 

Vasconcelos ^^¡^^^l^Zl comida por 
y, en La raza ^^^^^^^.^ nuevos ricos mexicanos, que 
sus gastos excesivos . También ataca el lujo ' °- , e nrique- 

se aprovecharon de ios trastornos de la vida política de la nación p H 
cerse, y el de la burguesía brasileña, ^\^tlÍT^VLo¿I^ 
más que lo haya hecho dentro de las reglas y la mismadi _ 

organizada: -entre ambos comportamientos considera que existe 
ferencia que entre la barbarie y . en México, tal prin- 

Los gobernan £ « ^ ÍSSa por la adulación, 

cipio no vale nada, ya que la nistond sinceridad de los 



,3 , 10 , Vascos alude ^ S^lffl» 

bierno, la rebelión fue sofocada por el 1^"^^^ .^SSwde 1922. Para una versión 
nido a bordo de un navio y muere de erms $^Zeia de Co P acabana, 2*. ed., Río 

detallada de los acontecimientos cj, Helio f^'J 9 ^™*^ Silva es q U e el conflicto perma- 
de Janeiro ^^f^^^^Z^ y militares sirve de prepar-ón 
nente que enfrenta entre 1921 y 1930 1m _auto ^ y (yer partlcu ^ 

para el golpe de estado de octubre de 930 que lleva ^ p ^ tra las 

A, P- 25-26). Respondido ™ ^ "Ojeriza tenho, sim, aos ofiaaes que^ 
fuerzas armadas, el presidente ^"J™™™^ 

roídos de ambicio ou de inveja, que lhes cabe ñas sociedades ^ 

rem en tricas de politicagem; aos ^/J^ a n ossa confianza receberam para guarda-la; 
volvemxontra a orden constitucional as ^ mas ^ J n °, Repu blica, porque há 36 anos quando 
los que tém a estulta pretensao de se arvorar en pato» da Repub, p * concorye ram, 
SdTnao tinham sequer vindo ao mundo ^^' ^ Pessoa, Pela uerdade (19®¿ 
para mudanca das institu ? 5es. A estes i im tenho oj^ 9 ^ ^ ^ tfom ^ 

Lo de Jane* o, Minütenc J ^ Educaca Oto, £ ^ ^ ¿ dc „ - mm . 

de Epitacio Pessoa, 1957 , vol. XXI, tomo , P ; 

*4S™¿.sS* - — * - -»■ * *■ *■ 83 - 
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puede sentir- con derecho a la inmortalidad". 133 Volviendo a los argumentos 
desarrollados en su discurso sobre Guaühtémoc, Vasconcelos insiste en "la 
necesidad de buscar el desarrollo de los rasgos autóctonos de nuestro tempera- 
mento para realizar una civiliación que ya- no fuera copia no más de lo euro- 
peo: una emancipación espiritual como corolario de la emancipación política". Es por 
esto por lo que los únicos ligeros reproches que Vasconcelos hace a la vida bra- 
sileña se refieren a ciertos intentos desafortunados de reproducir- algunos mo- 
delos arquitectónicos europeos: 

convengo en que se acepte la máquina, en que se acepte el método; pero, ¿por qué 
se ha de aceptar la ideología pobre y la mala estética? ¿Qué entienden de;belleza 
esos ojos habituados al semitono y a los eternos grises? Sentimentalismo enfermizo 
es todo lo que sale de esas primaveras pálidas, de esos veranos tibios y otoños que 
sedestiñen. ¡Estéticas convencionales de ojos universitarios que ño Kan visto lá luz 
; del sol, que envuelve a las Bizancios y Bagdades, a Bañarás, y Agrá, y DeíhiJ '¿Gó- 
> mo se atreve a hablar, de belleza el que no ha contemplado los paisajes del trópico? 

¿Por qué recurrir siempre a esos "huérfanos de la belleza" que no conocen 
el "esplendor del sol"? Si hay que imitar, entonces que los iberoamericanos 
se inspiren en el Taj-Mahal o en las cúpulas de Bizancio, pero que nó copien 
a las' civilizaciones nórdicas un estilo que resulta absurdo en los trópicos; "La 
estética europea en este ambiente se mira ruin y no corresponde a las puestas 
del 'sol,' ni a la selva; rompe la armonía de la noche estrellada, tan ardiente 
qué alumbra los caminos de la tierra y del cielo." 136 Brasil, por su parte, 
cuenta con la belleza de sus paisajes, con el esplendor de su naturaleza, con 
la/mezcla armoniosa de las distintas etnias que componen su población, para 
convertise en cuna de una ' ' gran civilización que no se ha fundado en la con- 
quista y la sangre sino en la fraternidad, el trabajo y la luz." 137 



2.2. Uruguay 

La estancia de Vasconcelos en Uruguay sólo duró cinco días, 138 y . aunque la 
visita fue algo improvisada, como aparece en la crónica de La raza cósmica, Vas- 
concelos tuvo sin embargo la oportunidad de conocer al presidente Báltazar 
Brum y de participar en debates acalorados sobre la suprema$§,''fi¿ttír£ 'de las 
razas mestizas y tropicales. Pero es obvio que los comentarios sobre l.a.-.yida. 
política, social y cultural de Uruguay que hace en La raza cósmica denotan. -la 
brevedad de su contacto con el país, y es significativo el que haya suprimido 
el capítulo consagrado a Uruguay en las ediciones posteriores a l927'/ : ,ya áés-; 
de 1926 los argumentos de Vasconcelos habían sido rebatidos' ampliamente 



La raza cósmica, p. 127. 




136 Ibid., p. 98. . - • 

137 Ibid., p. 137. •■• , ;.: 

138 Boletín de la SEP, I, 3, p. 631-633. El 23 de septiembre de 1922 Vasconcelos está aún eh.Sao 
Paulo; el 29 llega a Buenos Aires. ; ¡' i ' 
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en un artículo aparecido en la revista Nosotros de Buenos Aires por un perio- 
dista y político de la tendencia "battlista" del Partido Colorado, J. Oscar Cosco 

Montaldo. 139 . ' . , 

Aunque recházala acusación de haber emitido juicios demasiado precipita- 
dos sobre esa nación "que produce genios y que ha sido iniciadora de la predi- 
cación hispanomericanista", 140 Vasconcelos apunta que si bien la influencia 
del clero sobre la vida política uruguaya ha declinado -cosa de la que se 
felicita-, dos de las "maldiciones" de Hispanoamérica siguen siendo visibles 
en el país: el militarismo y el latifundismo. En lo que toca al primero, las criti- 
cas de Vasconcelos son un tanto desconcertantes: con una población de cerca 
de un millón de habitantes, él ejército tiene alrededor de 12 000 hombres ci- 
fra que Vasconcelos juzga exorbitante en un país que para el, es ante todo 
la patria de Delmira Agustini, José Enrique Rodó, Sabat Ercasty y Juana de 
Ibarbourou. 141 En realidad su apreciación se desprende de un equivoco: Vas- 
concelos llegó a Uruguay por la frontera con Brasil, a lo largo de la cual tradi- 
cionalmente estaban estacionadas varias guarniciones; ademas, viajaba en 
compañía del general chileno Brieva, quien había representado a su país, en 
las ceremonias del centenario de la Independencia brasileña y a quien fueron, 
a saludar los militares uruguayos." 2 Tales manifestaciones eran en cierto sen-, 
tido el árbol que impide ver el bosque: desde 1890, los militares no teman prac, 
ticamente ninguna influencia sobre la vida política uruguaya;'" un proyecto 
que pretendía instaurar el servicio militar obligatorio fue rechazado en enero 
de 1924 y el ministro de Defensa que presentó tal proyecto, Riveros, se vio., 
obligado a dimitir;^ durante la V Conferencia Panamericana, celebrada en,; 
Santiago de Chüe en marzo de 1923, el presidente Baltasar Brum mtervmo^ 
en diversas ocasiones para promover el desarme general del continente amen, 
cano y la constitución de una comisión permanente de arbitraje encargada de: 
resolver mediante negociaciones los desacuerdos que pudiesen surgir entre los 
países de América; 145 en lo relativo a los estudiantes uruguayos, repetidas ve- 



»9 J. Oscar Cosco Montaldo, "El Uruguay desfigurado al través de Vasconcelos .Observa, 
cienes al margen de La raza cósmica", Nosotros, Buenos Aires, un, 1926, p. 494-516= No tene- 
mos por qué ocultar nuestra filiación battlista activa.' . 

1« gZu^Ao{^o citado, p. 514) disputa la cifra de 12 000 soldados que da Vaf 
concelos precisa que el presupuesto militar sólo representa el 10 por ctaU» deT 
cional En su libro Baille, fundador de ¡a democracia (Montevideo, Arca 1971, p. 58) Coran .UndM 
calcula qíe en 1919, los efectivos del ejército eran entre.9 y 10 mil soldados, y añade: Los pfica- 
lt ntgoLC de prestigio social y, contrariamente a lo que sucedía en muchos países latoo^e- 

ri -Lt^TS ^^^r'^ también que tantos ofi, 

presidentes desde 1890 y el ejército nunca recuperó su antigua influencia en el Uruguay 

I« Vét'e al ilpecto: Samuel Guy Inman, Hacia U solidaridad americana, Madrid, Daniel Jorro 
mJ,^^™ "P ^saLe y el arbitraje", p. 119-177, y, mas especialmente, pr 
151-153. 
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ees se habían manifestado contra el militarismo hispanoamericano, y Vascon- 
celos incluso había publicado en su revista La Antorcha uno de sus llamamientos 
al desarme general. 146 Así pues, raros eran en aquella época en América los 
países tan poco militaristas como Uruguay. . .. 

En cambio, las reservas expresádas por el ministro mexicano respecto del 
latifundismo en Uruguay tienen mucho más fundamento.. Subraya la pobreza 
generalizada que sufre la población rural del norte del país, y que le recuerda 
la de algunos estados de la frontera norte de México, como Chihuahua o Ta- 
maulipas: la culpa es del "latifundio, con su corolario de esclavitud'-' . Pese 
al- aparato. legislativo elaborado y aprobado por el Congreso; pesca las procla- 
maciones repetidas del Partido Colorado — en el poder — , la tierra sigue sien- 
do patrimonio de unos cuantos estancieros. La política general de cercar las 
fincas," predominante desde el último cuarto del siglo xdc, acarreó una reduc-. 
ción-de-la demanda de mano de obra agrícola y el nacimiento de unsúbprole- 
" tañado rural —de 100 a 200 mil personas— que no econtraba trabajo, sino 
en época de zafra y que vivía en los llamados "pueblos de ratas". 147 Las res- i 
puestas de Cosco Montaldo a las críticas de Vasconcelos son un tanto forza- ; 
das. Admite que "el problema de la tierra no ha sido aún abordado y . que 
subsisten los latifundios", pero exime de toda culpa al Partido Colorado y man- 
tiene que en Uruguay, a diferencia de lo que ha ocurrido en Argentina y Mé- 
xico, no ha habido colusión entre el poder económico (latifundismo) y cierta 
fo^ma^de poder político (caudillismo). Aquilas revoluciones jamás han tenido 
el, carácter de lucha de clases, como en México, ni de enfrentamientos entre 
distintas estructuras feudales, como en la Argentina. Los latifundistas uruguayos 
"no constituyeron jamás un verdadero peligro político, ni opusieron un obs- 
táculo organizado y serio a la obra de organización nacional". 

Sin embargo, ¿por qué el Partido Colorado nunca ha resuelto el inquietan- 
te problema del latifundismo? Cosco Montaldo arguye que había problemas 
más urgentes que resolver en el terreno social y en el político. Era necesario 
reprimir las insurrecciones 148 y organizar el país: tal fue la tarea del presidente 
José Battle y Ordóñez en su primer periodo (1903-1907); luego tuvo que mo- 
dernizar la infraestructura económica y comercial del país: ferrocarriles, ca- 
rreteras, telégrafos, puertos, construcciones universitarias y escolares, servicios 
públicos, organismos de crédito y asistencia, etcétera; por último,, al Partido' 
Colorado le faltaba todavía una verdadera homogeneidad ideológica,, y sus 

146 "Los estudiantes uruguayos protestan contra el militarismo de Hibero(w]-América^ ha 
Antorcha, núm. 9, 29 de noviembre de 1924, p. 37. _.¡ .;, ;\ ' ••; 

147 Goran Lindahl, op. cit., p. 58-59. En su panorama general del Uruguay en 1919-1920; el 
autor señala: "Las condiciones semi-patriarcales de las zonas rurales habían sido debilitadas ¿or 
el alambramiento de los campos propiciado por Latorre que convirtieron [sic] a gran parte déla 
población rural en trabajadores estacionales, pero algo de la sociedad patriarcal todavía subsistía;!*; 

En enero de 1904 José Battle y Ordóñez . tuvo que hacer frente, a una- rebelión que puso 
en peligro su gobierno y que dirigía Aparicio Saravia, al que Alberto Zum Felde califica de "cau- 
dillo militar y arbitro político del Partido Blanco". Saravia murió en la batalla de Másoller (sep, 
tiembre de 1904) y sus tropas fueron derrotadas por las fuerzas del gobierno. Cf. Alberto Zum 
Felde, Proceso histórico del Uruguay, Montevideo, Maximino García, 1920, p. 228-233. '. -. • ; "' 
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miembros eran de todas las clases. Si bien la mayor parte de ellos era gente 
de clase media o de la pequeña burguesía, empleados y trabajadores de las 
ciudades, los estancieros seguían teniendo mucho peso; hablar de reforma agrá-" 
ria habría provocado la escisión inmediata del partido y su alejamiento del po- 
der. Cosco Montaldo piensa que cuando la fracción más ' 'reformista' ' del 
Partido Colorado llegue a ser mayoritaria, entonces se podrá poner en marcha 
la reforma agraria. 149 

La raza cósmica contiene también otro reproche, formulado esta vez de ma- 
ñera más alusiva y dirigido al sistema político uruguayo: el poder es contj ola- 
do y ejercido solapadamente por un expresidente —al que, según Vasconcelos, 
se ha apodado "el ogro"— que ha despojado a la función presidencial de sus 
atribuciones más importantes para delegarlas a un consejo de nueve miem- 
bros, donde la fracción battlista tiene la mayoría. En realidad, el presidente 
conservaba el control de las cuestiones de política exterior y de seguridad in- 
terna y externa: nombraba y destituía ministros de Asuntos Extranjeros, del 
Interior y de la Defensa. El consejo controlaba la educación, las finanzas, la 
. industria y las obras públicas. 150 Sin embargo —y pese al rotundo mentís in- 
dignado de Cosco Montaldo— 1 ? 1 Vasconcelos acierta cuando indica que Battie 
intentó conservar el poder presidencial haciendo elegir hombres de paja: a él 
se debe la elección de Wüliam (19074911), de Viera (1915-1919), de Baltasar 
Brum (1919-1923) y de José Serrato (1923-1927). Pero Vasconcelos no se olvi- 
da de señalar que "el ogro" nunca cayó en el exceso —como sí sucedió en 
las dictaduras a la mexicana o a la venezolana— de acosar y encarcelar (o eje- 
cutar) a sus enemigos: "La raza está demasiado civilizada para tolerar proce- 
dimientos de cafrería," 152 i'j 

Aun cuando el estatuto de la propiedad no fue puesto abiertamente en tela de 
juicio y si las reformas promovidas por los '.'colorados" se relacionaban sobre todo 
con los medios obreros, a fin de cuentas el balance de la acción del Partido Colora- 
do es en gran medida positivo en el terreno social: jornada de trabajo de ocho 



149 La evolución del Partido Colorado contradice tal afirmación. En 1926 el partido se encuentra, 
dividido en corrientes rivales. En noviembre de 1925 pierde, por primera vez en 60 anos, la ma- 
yoría de la Cámara de Diputados. Góran Lindan!, op. cit., p. 170. . . - 

H0. "H ogro" era José Battie y Ordóñez, presidente de la República de 1903 a 1907 y de lsll 
a 1915 Aeerca de la división de poderes fijada en la Constitución de 1918 entre el presidente y 
el consejo -en el que la oposición debía estar representada-, </. Góran Lindahl, p. 60-64 y Juan _ 
E. Pivel Devoto, Historia de La República Orimtal del Uruguay (1830-1839), Montevideo, El Siglo ^ 
Bustrado; 1945, p. 556-559. 

151 Cosco Montaldo, p. 511. La argumentación política desarrollada por Vasconcdos se ase- 
meja a la de los principales opositores del battlismo: el Partido Blanco, los grupos catolice*, pero^ 
también -según Zum Felde- los socialistas, a quienes en cierto sentido Battie arrebato sus tan-- 
deras con su política de reformas sociales profundas. Gf. Zum Felde-, op. «ti. , p. 236: Sin el bat- 
tlismo es indudable que el Partido Socialista hubiera tomado gran desarrollo en la capital Vat¿ 
esto, los dirigentes de este partido atacan a Battie con la misma saña que los catóhcos y los conjer- 
vadóres, integrando la oposición." Hay que señalar también que toda la acción política de José,. 
Battie y Ordóñez está profundamente marcada por el positivismo comtiano, que descubrió duran - 
te un viaje a Europa en 1880. Véase al respecto: Juan E. Pivel Devoto, op. al., p. W/ 

152 ' La raza cósmica, p, 145. í¡ 
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horas, salario mínimo para los obreros agrícolas, jubilaciones, etcétera. La Igle- 
sia y el Estado fueron separados sin derramamiento de sangre ni revolución, 
el divorcio civil es práctica corriente, y también a petición de la. mujer; no se 
rinde culto a ningún héroe de las guerras civiles. Está claro que,, tras esta enu- 
meración, Vasconcelos deja ver el camino que México aún tiene que recorrer 
para alcanzar tal nivel de civilización. Cosco Montaldo, quien también descri- 
be en detalle todas las reformas realizadas por el battlismo^ explicita. eLgran.. 
contraste que presentan ambos países: "Mientras México-se-désangraba¿en. 
las revoluciones, el Uruguay, al amparo de la paz definitivamente consolida- • 
da, incorporaba a su legislación un conjunto de principios cuya consagración 
constituyó, para la época, la más audaz tentativa de renovación política y so- 
cial." 153 Pero ambos, el mexicano y el uruguayo, coinciden en afirmar que 
de esas conquistas sociales nació una vigorosa conciencia democrática y cívi- 
ca, básacia~erl la educación del pueblo en algunos principios: respeto' á las ins- 1 
titucipnes representativas y a las decisiones de la mayoría, honradez escrupulosa 
del sufragio,- interés creciente en la participación activa en la evolución de 
la cosa* pública.' • • 

Vasconcelos insiste en señalar que las instituciones educativas uruguayas, 
desde la escuela primaria hasta la universidad, disponen de instalaciones fun- 
cionales iy modernas, 154 lo que, retrospectivamente, le permite apreciar el atra- 
so de su/própio país en el terreno de las construcciones escolares desde la época 
de la i Independencia. Para albergar escuelas, hospitales o cuarteles, México 
se conformo con utilizar antiguos edificios coloniales (por lo general conven- 
tos) que no- se adaptaban en absoluto a su nueva función, Aua si a menudo 
caen en una deplorable imitación de la arquitectura europea, el Brasil, la Ar- 
gentina y el Uruguay ofrecen al ministro de Obregón modelos en materia de 
pedagogía y de instalaciones educativas, de los que se derivan lecciones o con- 
firmaciones de su propia intuición. También pudo constatar que en el Uru- 
guay los estudiantes observan con interés todo lo que ocurre en el continente, 
y defienden resueltamente el ideal iberoamericanista. Con frecuencia los jóve- 
nes expulsados del Perú, de Chile o de Bolivia encuentran refugio en .Mon- 
tevideo, 

Pese a ciertas reticencias, debidas en realidad a contrariedades pasajeras, 
Vasconcelos admite que reina en el Uruguay una total libertad de expresión 
y de asociación, que los pobres viven menos miserablemente que en los países 
sometidos a regímenes dictatoriales y que el caudillismo parece haber sido de- 
finitivamente excluido de la vida política. Simplemente lamenta cierto "regio- 
nalismo", una especie de parroquialismo que le parece contradictorio con "el 
aliento continental de Rodó" y "el genio arrollador de la Ibarbourou"., ¿Por 

153 Cosco Montaldo, p. 509. ... • 

154 Fue con el gobierno de Latorre cuando, a propuesta de José Pedro Várela, se establece la 
escuela primaria gratuita y obligatoria. Existían pocas escuelas privadas. Los maestros recibían 
una formación uniforme en todo el territorio. Hemos visto que, en México, en 1920, había nada 
más de un 80 por ciento de analfabetos; en la misma época, el Uruguay tenía sólo cercá 'del 20 
por ciento, Góran Lindahl, op. cil., p, 60, 
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qué empecinarse en ser uruguayos, cuando esa nación ptidría convertirse eri|j| 
* la conciencia de América' ' ? Admite que esa "raza pura, casi exclusivamente _-. 
blanca y, sin duda, una de las más vigorosas del mundo"/ 55 debería. dispon 
ner de un territorio más vasto, mejor adaptado a sus posibilidades civilizado-i", 
ras. Lo cual equivale a reconocer, implícitamente, la hegemonía de •la|¡§ 
civilización europea, y lo que conduce a Vasconcelos a soñar en un inmeñsó-r; 
conjunto étnico, que abarcaría del sur de Sao Paulo hasta el Uruguay, inchi-¿ 
yendo, además del Uruguay mismo, los estados de Paraná, Misiones y Río/r. 
Grande do Sul. Esa sería una de las cunas de la "raza cósmica". '^ftf 



2.3. Argentina ' 

La Argentina ejerce sobre Vasconcelos, como sobre numerosos intelectuales 
hispanoamericanos de su época (Reyes, Gabriela Mistral, Pedro Henríquez . 
Ureña), una especie de fascinación; simboliza la práctica cotidiana y real de 
una libertad —palabra que constantemente aparece en el capítulo de. La.fafaj^ 
cósmica consagrado a ese país— que tanta falta hace en otras naciones del-con- - 
tinente: libertad de prensa, de asociación, de partidos, de opinión, etcéte^a|¡| 
Ya desde antes de pisar suelo argentino, Vasconcelos confiesa que el país repre-^f 
senta para él una "ilusión" que ninguna crítica podría borrar o disminuir.' 56 . 
Está convencido de que el país de Sarmiento y Alberdi le dará confirmaciones , j 
concretas que luego podrá proponer como ejemplo en México y en el resto 
del continente. Es ésta la impresión que se desprende de la lectura de Lara^ajgs 
cósmica, aun cuando en las ediciones del libro posteriores a 1927 se haya recor-| 
tadó considerablemente la versión de 1925. Desde su llegada, Vasconcelos trazó, 
con claridad los objetivos que pensaba dar a su visita ante los enviados de ia.|| 
prensa porteña: 

En la Argentina yernos un ejemplo ilustre de lo que pueden lograr los pueblos latí-, 
nos organizados dentro del molde espiritual del idioma castellano, y en ese ejemplo 
tomamos estímulo para nuestro propio desarrolo que en estos momentos no solo^ 
es material, no sólo se mide en barriles de petróleo y libras de plata exportados, Jg 
sino que es un renacimiento espiritual que se apoya en las viejas tradiciones vigoro- ,s 
sas de nuestra raza y busca expresiones propias: expresiones mexicanas en arte, en :^ 
instituciones y en pensamiento. 157 

Para Vasconcelos se impone una evidencia que repite sin cesar a lo largo _ 
de su periplo sudamericano: si México vuelve a las fuentes más profundas de- 



155 En los años veinte, Uruguay recibía alrededor de 16 000 inmigrantes al año, cu su mayo- 
ría europeos. Coran Lindahl, p. 56. En el mismo orden de ideas, Vasconcelos observa, durante ; 
un desfile militar en Río: "Desmán en seguida, magníficamente, los cadetes argentinos : pantalón ; 
blanco, chaqueta oscura; robustos y alegres, parecen un brote de la Europa liberal, enemiga dejj 
despotismo y creyente en el progreso y el bien." La raza cósmica, p. 120. ' 2 

lfe Ibid., p. 154. -vli 
357 La Nación, Buenos Aires, 30 de septiembre de 1922. ' >M ^ 
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SUS tradiciones culturales, no por ello podría encerrarse, replegarse sobre sí 
mismo y sólo alimentarse de su propia substancia, cuando algunos de los paí- 
ses hermanos del continente iberoamericano han sabido forjarse la infraestruc- 
tura necesaria para el advenimiento, en su propio suelo, de la civilización y 
la democracia, capaz de modificar profundamente el contexto mexicano. A 
su vez, los argentinos, manifiestan un interés patente en la evolución reciente 
de la patria de Vasconcelos y en los sucesos posteriores a la caída de Porfirio 
Díaz. En Buenos Aires Vasconcelos se encuentra con los estudiantes que ha- 
bían representado a su país en el Congreso Internacional de Estudiantes de 
México en 1921, y que, como Héctor Ripa Alberdi, Pablo Vrillaud y Arnaldo 
Orfila Reynal, son entusiastas propagandistas de las reformas educativas y cul- 
turales emprendidas por el secretario de Educación del gobierno de Obre- 
gón. J5B La prensa, algunos miembros del gobierno, los escritores, los poetas, 
los socialistas, los anarquistas, demuestran su interés y su afecto por un país 
que,- para usar la fórmula de Vasconcelos, "repugna a ratos por sanginario, 
pero se hace perdonar con poetas como Ñervo, que acababa de dejar una este- 
la de admiración y de amor". 159 Vasconcelos, durante su estancia, multipli- 
ca sus conferencias sobre las distintas etapas que han marcado el desarrollo 
de la enseñanza en México y, en particular, sobre el nuevo espíritu que anima 
a la/educación nacional desde la ruptura ideológica con el positivismo de la 
época de Porfirio Díaz. 160 A su paso por la Universidad de Córdoba, vuelve 
a abordar el tema que ya seis años antes había desarrollado ante los estudian- 
tes de. la Universidad de Lima: "las orientaciones del pensamiento en Méxi- 
co"-, pero sin contentarse esta vez con un catálogo de los talentos reconocidos 
o;; prometedores de la literatura, la filosofía y las artes mexicanas; aborda los 
problemas de la cultura y la educación dentro de una perspectiva más socioló- 
gica que epistemológica, y en esta conferencia enfatiza la voluntad del gobier- 
no y del pueblo de México de dar una solución concreta e inmediata a, las 
dificultades más apremiantes (analfabetismo aplastante, dicotomía ciudad- 
campo en el terreno de la educación primaria, debilidad- de la enseñanza téc- 
nica, desorganización y superficialidad de la enseñanza universitaria), siem- 



158 Cf. supra, nota 47, 

,ss La raza cósmica, p. 156. Amado Ñervo, ministro plenipotenciario del gobierno de Venustia- 
no Carranza en Argentina y Uruguay, llegó a Buenos Aires en marzo de 1919. Murió el 24 de 
mayo del mismo año en Montevideo. Cf. Miblos, I, 20, 31 de mayo de 1919, p, 2-3, . y Andrés 
Belaúnde, "De la vida de. Ñervo". Nosotros, Buenos Aires, núm. 122,. junio de 1919,. ; 

160 El 5 de octubre de 1922 diserta, en la Universidad de Buenos Aires, acerca de la educación 
pública en México y del Mspanoamericanismo, Los principios, 6 de octubre de 1922, en Boletín di 
¡a SEP, I, 3, p, 639-642. El 13 de octubre, en el Instituto Popular de Conferencias de Buenos Aires, 
dicta una titulada "La instrucción pública en México", donde incluye estas frases de capital im- 
portancia: "procedemos con la convicción de que lo verdaderamente necesario por el momento 
es capacitar al individuo para que sea productor de los recursos de sujpropia subsistencia.. Ntiestro 
fin es, hoy por hoy, exclusivamente práctico, con lo que no renegamos de la excelencia de princi- 
pios superiores de educación — que habrán de tener su papel en el momento oportuno— ; pues 
.antes de todo debemos hacer que pueda conquistar la independencia económica, base- insustitui- 
ble de las demás en el consorcio de la vida social" , • .. < , . ,> . .. 
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pre dentro del marco de una hispanidad cultural común a los distintos países 
Hel subcontinente iberoamericano. 161 • 

Es precisamente sobre este aspecto de una cultura mexicana creativa,_en 
la encrucijada de la tradición indígena y del legado español sobre el que Pe- 
dro Henríquez Ureña -que acompañó a Vasconcelos en algunas etapas del 
Viaje- decide hablar en una conferencia dictada el 15 de-octubre de 1922 en 
la Universidad de la Plata, titulada "La utopía de America : México , j- 
serón Henríquez UreSa- es el único país del Nuevo Mundo donde hay tra- 
dición, larga, perdurable, nunca rota, para todas las cosas, para toda especie 
de actividades: para la industria minera como para los tejidos, para el cultivo de 
la astronomía como para el cultivo de las letras clásicas, para la pmtura^ 
como para la música. ' ' Se puede hablar, en este caso, de cultura nacional t 
dando a tales términos un sentido preciso: una cultura «'social, oírec^y da- 
da realmente a todos y fundada en el trabajo: aprender no es solo apren- 
der a conocer sino igualmente aprender a hacer"; esa cultura ha abohdolas 
"flores artificiales" y la "torre demarfil, donde se guardábala ciencia muerta, 
como en los museos" , en virtud del axioma según el cual no debe haber al a ;| 
cultura, porque será falsa y efímera, donde no haya cultura popular . En cuanto . 
al "nacionalismo" cultural mexicano, es de orden "espiritual' y constituye, 
por la confrontación constante del ciudadano con la autenticidad de sus cos- 
tumbres, de su país, de su propio contexto, una apertura alo universal.. Las 
aprendas resultantes del clima, la lengua y las tradiciones no deben desapa, 
rfcer, pero deben dejar de causar "división y discordancia" entre los pueblojj 
oara nasar a ser ' 'matices diversos de la unidad humana' ' . Esa unidad.no im.- ; 
K3^Le, la uniformidad, pero México, por su f 
de alcance social, puede y debe convertirse en ejemplo para Hispanoa- 

m josé Ingenieros, al tomar la palabra durante el banquete ofrecido en honor; 
de Vasconcelos por los escritores argentinos, el 11 de octubre «^22, cde, 
bra a su ve Z , la renovación mexicana, que puso fin a la paz y al orden que 
reinaban en la época de Porfirio Díaz, pero que eran "una paz complaciente 

«1 W Vasconcelos, Orientaciones sobre el pasamento en Méjico, p. 8-9: " Acabamos de atravesar 
por un periodo en que se vio la inutilidad de los estudios teóricos frente a las necesidades soaale . 
CuTdo 2 pueblo de Méjico clamaba por justicia, clamaba por ^^T^^^S^ 
des y los sabios le respondían, en nombre de la ciencia, que estaba condenado J ^ n0 ^ J^- 
medio porque era un pueblo indio, porque era una raza infenor y en nombre de todos os sabjp 
T^opa He todas las teorías de los genios lo condenaban eternamente, ^ r ^^ J¡ 
rL inúiiles 7 todos sus esfuerzos porque su ángulo facial no tenía las medias que los antropólogos 
¿uropeos señalaban para las razas superiores del mundo. barrer é! 

VI ™,eblo meiicano indignado con estas infames respuestas de los sabios, acabo por barrer cpn 
J^y^í^a ido creando una nueva, no hecha de inspiración y de en.sayo, smc 

oue era la española, una civilización muy fuerte. muy poderosa, muy grande para su época p 
que era la «panoia rog enemi conde nando todo lo español 

1 '^SlÍ H.P 655-658. El texto de esta conferencia esta en P.H.U., CMtag 

y educación, México, UNAM, 1969, p, 49-56. 
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con los enemigos exteriores y un orden coercitivo de las conciencias libres en 
el interior, una paz de continuos compromisos y humillaciones ante la voraci- 
dad del capitalismo en acecho, un orden que era simple sometimiento de un 
pueblo mudoy encadenado". El grito revolucionario dé libertad política y ma- 
yor justicia social hizo que el país atravesase una época de. "inquietud . y tur- 
bulencia", pero también permitió la síntesis entre corrientes y fuerzas que iban 
desde el "sencillo liberalismo radical" hasta el " colectivismo agrario" más 
avanzado. Madero, Carranza, Obregón, marcaron las prmcipáles étapás de 
un proceso que, en 1922, no parece aún haber alcanzado su fin. Además, ; esa 
renovación política estuvo acompañada por una "profunda palingeríésiá espi- 
ritual", cuyo motor principal — y aquí Ingenieros está en total contradicción 
con Vasconcelos — fue el positivismo, "que influyó benéficamente sobre la cul- 
tura mexicana, emancipando las conciencias y preparando el terreno para la 
: nueva ideología de la generación que llega actualmente a la madurez" ; Vas- 
concelos y sus compañeros son defensores de un "idealismo social" — "feliz- 
mente impreciso,, como toda ideología de transición" — que busca : ser 
esencialmente "militante" y que parece como un rechazo de cualquier "neoes- 
colasticismo" y una superación del positivismo. Este idealismo tiene implica- 
ciones políticas, en la mecfida en que aspira a "perfeccionar radicalmente las 
instituciones más avanzadas de la democracia' ' , pero también filosóficas, por- 
que. busca satisfacer "necesidades morales que descuidó el positivismo";' es 
también social, ya que pretende "remover los cimientos inmorales del parasi- 
tismo y del privilegio", Esas. corrientes aún no están unificadas en un corpus 
doctrinal, pero convergen al nivel de la acción, como lo demuéstrala obra em- 
prendida por Vasconcelos dentro de la SEP. 163 

; - Así pues, la visita de octubre de 1922 del ministro de Obregón fue la oca- 
sión para que ambos países definiesen y apreciasen sus afinidades y divergen- 
cias. En' las grandes ciudades argentinas — Rosario, Córdoba y, sobre todo, 
Buenos Aires — Vasconcelos encuentra la huella de la civilización ibérica unida 
' a un cosmopolitismo que da al espíritu español una expresión universal. Ese 
universalismo no es por cierto incompatible con el aire señorial de' las ciuda- 
des provincianas y coloniales. Buenos Aires es el "centro del continente lati- 
no, la capital de la raza, la sucesora de Madrid, la que no se verá superada 
en muchos años por ninguna ciudad de habla española y por muypócas de 
lengua extraña", Como Sarmiento, a quien tanto cita en La raza cósmica, 16 * 
Vasconcelos considera que en las ciudades se crea el pensamiento moderno; 165 
pero no olvida que también pueden ser centros de considerables desigualdades 
sociales, con sus barrios elegantes donde están ' 



163 José Ingenieros, "Por la unión latinoamericana", Nosotros, ,'núm. 161 , octubre de 1922, p. 

147. ■ 

I6+ Acerca del "conflicto entre la ciudad y el campo" según Sarmiento, cf. Paul Verdevoye, 
Sarmiento: educaleur el publicisie, Paris, Centre de' Recherches de l'Institut d'Etúdés Hispaniqués, 
-1964, p. 393-401. ]" 
165 La raza cósmica, p, 174, 



= 610 



JOSÉ VASCONCELOS: LOS AÑOS DEL ÁGUILA- 



. Ips suntuosos palacios de los millonarios, de los rastacueros que mitad del ario están, 
' en Europa despilfarrando rentas. En cambio, los colonos que trabajan la tierra np 
pueden adquirir ni el metro cuadrado en que sepultan al hijo. Se afanan todo el 
año y lo ganado acrece el poder del patrón, que no da ni un buen techo en su linca, 
peró sí controla el gobierno para que envíe tropas, cada vez que el colono se siente 
tentado a exigir lo que es suyo. 166 

■; : i 

En realidad, desde la época en que Sarmiento estableció la famosa dicotomía] 
entre civilización y barbarie, la urbanización ha tomado en el Río de la Plata, 
proporciones tales que Vasconcelos se ve obligado a adoptar al respecto una'- 
posición intermedia y matizada, en la que se refleja en gran medida la influeri-i 
cia de las Bases de Alberdi. Es evidente que si la Argentina es el foco de cultura ^ 
española más importante del continente se debe a la presencia organizada de' ' 
una población urbana de dos millones de habitantes, que ha presionado a los 
gobernantes para que adopten una organización social muy avanzada. Pará- 
lelamente, Vasconcelos comprende cuán monstruosa es la urbe, pero rechaza 
el retorno' a la vida "rústica primitiva con que sueñan algunos teorizantes' . 
Cree firmemente que hay que combinar las ventajas de la vida urbana con 
las de la vida rural: ' 'En la ciudad, el trato humano pule la inteligencia, aguza 
el ingenio desarroUa la simpatía por medio del arte, crea, en fin, la vida co- 
lectiva que es base de la fecundidad de la vida individual; pero se necesita- 
que también el campo contribuya con su vigor, con su hálito de Naturaleza. 
Vasconcelos sueña con una utópica simbiosis entre el campo y la ciudad , que 
produciría un tejido sociocültural y socioeconómico desarrollado a partir de. 
centros culturales colectivos (plazas públicas, estadios, teatros) y de unidades 
de producción familiares o individuales. Las fábricas, los cuarteles, las calles 
donde se arremolina una multitud hambrienta desaparecerían para dejar su 
sitio a lugares de reunión con fines estéticos o religiosos: paseos, teatros y tem- 
plos construidos "en medio de grandes parques"; la industria adquiriría lina 
dimensión más humana, a escala del individuo, "gracias a los métodos per- 
feccionados del maqumismo". Pero, mientras tanto, sería estúpido destruir 
la ciudad, y en particular Buenos Aires, "el mayor foco contemporáneo :de la 
cultura hispanoamericana". 167 _ ••■ 

Adoptando una argumentación desarrollada por Ricardo Rojas en hurm- 



166 Ibid p 159 El mismo año de la visita de Vasconcelos, fue sofocada, en la Patagoniá,; con 
extrema brutalidad, una rebelión campesina. Se desplomó el precio de la lana, y los obreros agn- 
colas -mal pagados o simplemente no pagados- invadieron y ocuparon algunas grandes propie- 
dades. El ejército, al mando del teniente coronel Várela ("la hiena de la Patagonia ) hizo fusüat 
a cientos de peones. Cf. José Abelardo Ramos, Revolución y contrarrevolución en la Argentina, tíueno 
Aires Editorial Plus Ultra, 1965, t. TI, p, 243-244, y Félix Luna, Yrigoyen, el templario-de- la libertad, 
Buenos Aires, Ed. Raigal, 1954, p. 258: "Las empresas. . . aprovecharon para hquidar.d^est; 
suerte a peones y pequeños propietarios a quienes debían dinero o cuyos campos ambicionaban^. 
Además, abultaban los recibos firmados por los obreros para hacerse pagar por la Nación los su- 
puestos daños causados por la huelga, " !.-: : 
187 La raza -iósmica, p. 237. 
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dia, m Vasconcelos se niega a considerar la cultura argentina, como, una sim- 
ple emanación. de la cultura europea. La "argentimdad!;' ¡'es-una asimilación, 
cada vez más elaborada, de los caracteres autóctonos,: y <se-! deriva de su cons- 
tante confrontación con fuentes culturales externas; Así, la universidad argen- 
tina, bajo el impulso de la reforma universitaria que desde 49,18> surgió en 
Córdoba, ha enfocado la realidad nacional, pero también sigue.;recúrriendo 
a personalidades extranjeras, en su mayoría españolas, mientras i.que. México 
mantiene la pueril opinión de que no hay "nada que aprender deiEspaña", 
Esa irradiación cultural, fundamentada en una política particul'arm^ntejdi^ 
námica en el terreno de la enseñanza, 169 lleva "la huella del . genio cpn5tr.uc- 
tor de Sarmiento"; en todas partes se siente "su presencia espiritual, .pero- en 
ninguna se conserva tan viva esa luz de su alma como en la escuela argentina,, 
desde la primaria hasta la universidad". 170 La Argentina ha sido el únicQ país 
hispanoamericano que ha puesto a su cabeza a un espíritu tan üustTado' córnQ 
Sarmiento. En Chile, Bello, quien habría podido desempeñar idéntico papel, 
nb fue sino "consejero", siendo que ^'sólo el poder pleno da los medios para 
una labor fructífera." El continente iberoamericano acostumbra honrar á 
"los generales, los patricios, los libertadores y los héroes", pero' se puede; so- 
ñar en lo que habría sido México bajo la dirección de un Servando de Mieí: 
Juárez habría entonces encontrado un terreno sólido para su reformas^ y el 
pretorianismo habría sido extirpado para siempre. Sarmiento es el fundadór 
y el' organizador de la Argentina civilizada: fue el primero en llevar á'lás ma- 
sas ja enseñánza, generalizó la educación primaria y moralizó la conducta del 
gobierno. Se comprende por qué Vasconcelos se muestra tan entusíásta ante 
ese "filósofo dedicado 'a organizar un pueblo"; existen otros ejemplos, en él 
Brasil, con el emperador don Pedro y el presidente Epitacio Pessoa. 171 En 
otras partes (es decir, en concreto, en México) "ha habido usurpadores 1 más 
o menos listos, pero improvisados, sin ciencia, algunos de buena fé y otros 

168 Ibid. , p. 238, Ricardo Rojas, Eurindia, Ensayo de estética fundado en la experiencia histórica de las 
culturas americanas, Buenos Aires, Librería La Facultad, 1924, p. 209: "En la cultura argentina 
descubro dos remotas fuentes prehistóricas: la América precolombiana y la España medieval. Ambas 
tradiciones se ayuntan en cópula fecunda en el lecho de la argentinidad, y por unión de. elementos 
masculinos y femeninos, venidos de ambas fuentes, comienza a generarse una. cultura nueva,'- de 
linaje indiano, hispanizado por la colonización exótica, y de linaje exótico indianizado.ppr. el arar 
biente aborigen." ' 

169 Por lo que toca a las escuelas primarias en la Argentina por esa época,, ver .Lorenzo LuzU'- 
riaga, La enseñanza primaria en las repúblicas hispano-americanas, Madrid, J. Cpsano, 1921 ,..p.L.9.728.- 
Según la ley de 1884, "la instrucción primaria debe ser obligatoria, gratuita, gradual y dada- con- 
forme a los preceptos de la higiene". En 1919 había 7 491 escuelas primarias,. con..28 099 maes- 
tros y 945 128 alumnos, o sea el 54,9 por ciento de la población escolar total.; Desde j.94,| ^ existía 
en la^Universidad de La Plata una facultad de ciencias de la educación., ' >.%„.._.-.,;:- ;; 

170 La raza cósmica, p. 168. Sobre este tema, véase Paul Verdevoye, op K , cif. ,.p,-. $¡£?$f>6J* 

171 Epitacio Pessoa, brillante jurisconsulto, aplicó en lo económico la pqhtjca.de' "y ^arización 
del café", sóbrela que comenta ampliamente (Epitacio Pessoa, op. cit.,.p. i-53-,l_99) y. que consistía 
en sostener artificialmente, mediante compras masivas por parte del.Estadq,.. jos precios, del. café. 
Esto llevó al Brasil a endeudarse de.manera catastrófica y a instituir "le'fegime^e.la,cpllabpratipn 
lucrative des hommes d'affaires avec le gouvernement" , Cf. LeslieManigat, .jfp^eit ) ¿.:p.:.iílQu' 
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i a "172 Pp.p a todo en lo tocante a la Argentina, Vascon- 
francamente malvados Pese a todo, en i dd ¿er por « me _ 

V i AlVi^rdi hava sido mantenido al margen uci r 

celos lamenta que AiDerai nay * terreno económico reformas 

^en^rl, «a cta» dispone *^^Sf^ 
m enudo u^ado por I— - - "f f 
mos graciosos y de construc „¡ vi> i„ Mt án presentes en la len- 

como el castellano más académico. ^^.^^ men ¡dioma ar- 
gua escrita; Vasconcdos concluye que ~ ^ fundatrje nto y 

¡Linó diferente del español no sea mas que ™M°*£ a d ¡ J. 

L buen deseo de los extraños ^nos locLnos, 'no 

sión y disgregac ón de nuestra raza . Si ^ ^Skada le recuerda la pro- 
hay ^ ■ ^ una ^hnpro- 

-«to^^T: da en Chapas ^^S^' 

serva que los orfeones y las Danoa f _ - [ ^¡ én mexicana no. 
ses, mientras quela «V**^ ^ director , a quien Vascor, 
tiene en su repertorio sino Lis» y Tch ^°™ u ^ torid¿d d e "especialista", 
celos hko esa observación, se parapeto , tras « ^ ^ de lo8 

De ahí la conclusién, rml J?¿?g%££ y desconectada. El sueño de 
especialistas; por eso nuestra cultura es J"™? ^ d , a unidad 

Wagn« de la fusión de las -tes ?omo el suene ^os i ^ áwá ¿ 
de la cultura, •^•^^~*¿. r ^ la compartaentadón e*ce j 

ar^-Tír^S&'X efno espedalista o| 

/ • 177 • ■•■■u-áSi 

teórico. 1 " . . '«g 



172 la' roza árnica, p. 169 . „„ nn x mícas de Alberdi, que se basan en la libre navega - 

l«. Ibid. , p. 236. Acerca de las leonas ec onom ica « de ^ Ai vaba e l comercio de. 

ción il^iaí y la abolición de derechos aduan ^ ^ que ^^olómicos de Alberdi, tta, 
la provincia, José Ingenieros «*£<£$f ^ s Aires, La Cultura Argentina, 1916. Proba- 

'» 1W. , p. 1">. , . , „ ^i-to J, Eslmñ y d caUlhm á. Ambito, tafUy 

diferenciación, 2a. ed. , caracas, un- . i 

Educación, 1965, p. 42-43. . , 

176 La raza cósmica, p. 171 . Vasconcelos, como lo señala una vez más en su con% 

177 No h ay aquí contradice^ ^V^^^^ ° s d^, aquella mudad que no 
ferencia de Córdoba: "Y aquell V^^££^^L ido a refugiarse a la cpnciencu^ 
encuentran en la ^J^™j£&* >u propia mente la unidad de todas las en- 
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Por otra parte, Vasconcelos constata en Buenos Aires algo que ya sabia: 
la excelencia del teatro argentino. Curiosamente, nada comenta sobre _el re- 
pertorio, pero insiste largamente en la calidad de los actores, lo V***^* 
ala influencia italiana, muy fuerte en la ciudad. Confiesa que, fuera del italia- 
no no soporta ningún arte dramático, ni siquiera el de España, donde el 
arte de la declamación, si existió alguna vez, se perdic .hace 
en artificios y sonsonetes comúnmente intolerables". Además, el Teatro Na- 
cional Argentino cuenta con un cuerpo de ballet que interpreta con W**¡* t 
treza y perfección la danza clásica y el arte a la vez "melancólico y fogoso 
del tango. Todos los elementos están presentes ahí para favorecer e desarrollo 
de la danza y para "igualar o superar a los rusos' ' : una atmosfera libre y refi- 
nada, bailarinas maravillosas, inspiración que mezcla el sentido de la melodía 
y la agilidad de los italianos al ritmo y la emoción españples. En ese ex isol ^nue- 
vb q-üe «"Buenos Aires há de nacer un arte coreográfico que sera síntesis 
de Varias artes", un "jeroglífico de profundos misterios . 
¡ El personal de las escuelas públicas ofrece a Vasconceloa y sus acompañan- 
tes -unafiesta que se parece mucho a las que organizaba en México en la mis- 
ma época, con bailes regionales, canciones, coros, recitaciones. Vasconcdos 
aprovecha la ocasión para establecer, en La raza cósmica, una especie de tipolo- 
gía de la canción folclórica en función de su origen geográfico: los cantos de 
la montaña, de los llanos, de la costa, y afirma que, en todo el continente, 
s ¿ óbservanlas mismas características: melodía triste y profunda, poesía épica 
del corrido dé la meseta central de México; jarabes y tonadas mas alegres.de 
los' llanos fértiles del Bajío; aires tropicales, lánguidos y sensuales, de la zan- 
diWa de Oaxaca y del danzón cubano." 8 Basándose en esa diversidad y esa 
tíquet expresiva y rítmica de la canción folclórica, Vasconcelos enfatiza la 
prodigiosa creatividad de la provincia hispanoamericana: El encanto de ios 
danzantes en movimiento, la voluptuosidad gozosa de las melodías, todo con- 
curre a producir una fuerte emoción de belleza triunfante Algún día este arte 
sensual, pero vigoroso y castizo, volver! de los campos a las ciudades para co- 
rregir el artificio estéril, la degradada lascivia pobre de las costumbres urba- 
nas " La vida del pueblo en el campo encierra un dinamismo, una dignidad, 
un sentido plástico que constituyen las»raíces profundas de una verdadera cul- 
tura continental, abierta hacia el exterior, pero en simbiosis directa con el vie- 
io.fondo popular. En tales condiciones, es necesario que la corriente cultural, 
míe tradicionalmente va de las ciudades al campo, tras haber venido de la fuenje 
europea, recorra en adelante el trayecto opuesto. Sólo aprovechando .la.noe,, 
sía sentimental de ías canciones populares" y "la belleza pura ^.conmovedo- 
ra" de las danzas campiranas podrá Hispanoamérica conquistar Su ^to^rma 
cultural. Al igual que Sarmiento y Alberdi, Vasconcelos se deca en favor, 
de la inmigración: el mensaje que envía a la comunidad judmde ^rK^e| ; 
es prueba de ello. 179 Cuando recorre la proviricia de Entre JUos,: ; cpmenta^que 



l' 8 La raza cósmica, p. 184. 

179 BoUtín de la SEP, i, 3, p. 642-644. 
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hace- pensar en "el desierto intacto, tal como lo encontraron los españoles", 
siendo que esa región podría ' ' alimentar al mundo' ' ; página tras página, ana- 
tematiza el latifundio responsable de tales páramos: "Los ricos argentinos es- 
tán traicionando a la nación y a la argentínidad por el monopolio que ejercen sobre 
estas tierras, donde están, según el decir clásico, como el perro del hortelano, 
que ni come ni deja comer." 180 La inmigración responde, según él, a impe- 
rativos económicos o tecnológicos, científicos ó sociales;' 81 en otros terrenos 
—y en particular en el de la cultura— Hispanoamérica está obligada a hacer 
uso de sus propios recursos, sin explotar aún, no valorados, denigrados por 
una aristocracia urbana enajenada; la vida provincial hispanoamericana, pu- 
lida por los siglos, nutrida y enriquecida por la mezcla racial, es la que confie- , 
re al continente entero su identidad, cimentada en la sangre, la lengua y el 
alma.. 182 Ya es hora de hacer que ocupe el papel cultural que le .corresponde. - 
Vasconcelos cree haber descubierto un representante de ese sincretismo cul- 
tural en la persona de Leopoldo Lugones, a quien hace una corta visita en. 
compañía de Carlos Pellicer: ve en él un hombre impregnado de cultura euro- 
pea pero que "no desdeña lo .indígena" . 183 Admira su "inteligencia univerV 
sal", su "interés humano" en las cuestiones sociales, políticas y ártísticas, su^ 
"estiló brillante, nutrido de imágenes", aunque se trate de un escritor "do- 
minado por la razón. . . más cerebral que emotivo". En efecto, existen mu- 
chos puntos de contacto entre Vasconcelos y Lugones: un helenismo ferviente, 
la confianzá en la lengua como elemento unificador, la exaltación del concepto 
de belleza, acompañada de un rechazo categórico del purismo, que. inmoviliza^ 
el discurso y congela la imaginación. No obstante, los separan, dos senas di- 
vergencias, y Vasconcelos no deja de mencionarlas en La raza cósmica', los ata- 
ques extremadamente violentos de Lugones contra el socialismo a partir de¿ 
1923)84 y su "nacionalismo cerrado' ' , que se manifiesta en el celebre discur- 



180 La raza cósmica, p. 200. , • _,. • ' . yffóV- 

' 181 Dirigiéndose a un público europeo en la conferencia dictada en Viena en diciembre de iy*> 
Vasconcelos apunta: "Vosotros podéis ayudarnos con vuestras luces en la cuestión social, con vues 
técnica y vuestra ciencia. Encontraréis por allá empleo ^ara toda clase de facultades. S queréis* 
una situación estable y de potencialidades ilimitadas, id a la Argentina, al Brasil , a Colombia;, 
a Cuba Si amáis la fortuna un tanto incierta, preñada.quizás de riesgos, pero rica de maravillo^ 
perspectivas, id a mi México." "El nacionalismo en- la América Latina", (n), ¿«imite, •mi^.* 
enero de 1927, p. 24. i.i 

182 La raza cósmica, p. 197. "• , , ., 

183 Ibid p 234 Esta "visita a Lugones" fue suprimida en las ediciones postenores a- i^B 
Respecto del interés de Lugones por las "cosas indias", conviene matizar un tantojas afirma^ 
hes de Vasconcelos: "Los indios no cuentan para nada, son rnferiores en todo -decia>Ugg 
en 1920 a Julio Jiménez Rueda-. Claro está que hay que detenderlos, porque al fin.y.al ^b 
son hombres como nosotros. Yo lo hago constantemente sin llevar una gota de sangre india, 
las venas." Julio Jiménez Rueda, Bajo la Cruz del Sur, p. 41. - ^ 

18+ Véase al respecto: Guillermo Ara, Leopoldo Lugones, Buenos Aires, Editorial La Mandra 
ra, 1958, p. 18 y 2.14-215. El periódico socialista la Vanguardia (Buenos. Aires) evoca, el,^/ 
enero de' 1924, "la crisis mental de un poeta burocrático". ' ■ 
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so ,de Ayacucho", pronunciado en el Perú en 1924 en el : centenario de la 
batalla. 183 • • -r •• 

Si la riqueza de la vida provinciana es una de las fuentes esenciales en que 
debe nutrirse el iberoamericanismo, la naturaleza es el. otro polo generador 
de unidad y espiritualidad continentales. En esa época, lainaturale'za es apre- 
hendida de dos maneras a la vez complementarias y contradictorias- por los 
novelistas y ensayistas. En 1924 José Eustasio Rivera publica La vorágine, una 
novela situada en la encrucijada del romanticismo, y el realismo, en la qué las 
fuerzas telúricas acaban por aplastar y devorar al ser humano que bsá.desa- 
fiarlas. 186 Ante' el paisaje americano, la posición de Vasconcelos es distintá, 5 
más afín a la de Gabriela Mistral y Ricardo Rojas, Durante su estancia en/ 
México, Gabriela Mistral organizó numerosas fiestas cuyo tema era el árbol, 
o la defensa de la naturaleza; predicaba el contacto permanente del niño 
con la - naturaleza, que exalta la imaginación y refuerza el sentimie'rito 
"religioso", es decir, su capacidad de trascendencia. En febrero dé",1924, 
en una de esas festividades, Gabriela Mistral deplora el auge] dei J^iiaáte- 
rialismo" y la "pérdida de la emoción cotidiana del paisaje"; y añade luego: 
"Afortunadamente empieza a nacer en nosotros un nuevo sentido de la vida. 
No es la vuelta a la naturaleza . que quería .Rousseau; es una especie.de tran- 
sacción entre la vida moderna y la vida antigua. . . Los hombres hemos mira- 
do c,bn .exceso este mundo como campo de explotación. Fuimos puestos en la ; 
naturaleza no sólo para aprovecharla, sino para contemplarla y velar por ella 
cor* amor." 187 Vasconcelos coincide con esta concepción de una naturaleza 
que el hombre ha de explotar, pero cuya contemplación debe despertar en .él 
una emoción mística. Gomo Ricardo Rojas, quien consagró muchas páginas 
de uno de sus primeros libros, El país de la selva, a la evocación de la región 
argentina que se extiende desde la cuenca de los grandes ríos hasta las estriba-^ 
dones de la montaña, 188 Vasconcelos desarrolla una. teoría, de la que Borges' 

185 Leopoldo Lugones, "Discurso de Ayacucho", en La patria fuerte, Buenos Aires, Babel,' s.f., 
rn 13-19: "Ha sonado otra vez, para el bien del mundo, la hora de la espada. . . El sistema cons- 
titucional del siglo XIX está caduco. El ejército es la última aristocracia, vale decir, la última posi- 
bilidad de organización jerárquica que nos resta entre la disolución , demagógica. Sólo la virtud 
militar realiza en este momento histórico la vida' superior que es belleza, esperanza y fuerza?* 
Vasconcelos le responde indirectamente en La Antorcha; ' 'La espada libertadora qué forjó' Ayacu- 
cho, se ha prostituido después en tantas manos viles que no hicieron de ella otro usa que" volver^ 
a cimentar las tiranías: ¡Tiranos de América, no quiero por ahora ni nombrarlos! Paracónme- 
morar dignamente la memoria de Ayacucho, habría que vaciar las cárceles dónde éatárr'los reos 
políticos; ¡habría que llamar a todos los desterrados que menguan con su ausencia las' energías ' 
de la patria! Tendrían que dejar de llamar traidores a todos los que se les oponen con justicia. 
¡Si nada de esto hacen, que no pronuncien, que no profanen el nombre santo deAyacucho!" José 
Vasconcelos, "Ayacucho", La Antorcha, núm. 10,. 6 de diciembre de'1924, p: l-2. : ■•¿v-hw - ! 

186 José Eustasio Rivera, La Vorágine, Bogotá, Ed. Cromos, 1924.' 'w>,? l< U'""* 
Gabriela Mistral, "La fiesta del árbol. Las colonias rurales. Una plaza de juegos 'para ni-' 1 

Sos - México, 17 de febrero de 1924", Boletín de la SEP, II, 5-6, pV 742-744.' 

Ricardo Rojas; El país de la selva (1907), Buenos Aires, Editorial Guillermo Kraft, :: j946, n 
p. 13. Rojas, por otra parte/ escribe enEurindia, p. 132: "No menos importante qúe'lá^tíerVa .' 
como numen es el valor literario de la tierra como paisaje. El hombre' parece' venir, entonces de"' 
la historia hacia la naturaleza, enfrentándose con el panorama nativo lo traslada al arte' por ebri- 
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no renegaría, sobre el poder "instalador" de la literatura en lo tocante al. 
paisaTe iberoamericano Siguiendo el ejemplo de Horado Quxroga, qmen-en 
s P u cuentos crueles y magníficos dio vida a la región del Chaco y a provea, 
de Misiones, Vasconcelos- concluye: "una región no existe mxen tras no apa,, 
rece su cantor; Chateaubriand hizo el Mississipi, lo incorporó a la literatura, 
y el ancho, el potente Paraná, el gran río latino, todavía esta esperando su 

poeta" 189 '• 

Es por todas estas distintas razones por lo que la evocación de las cataratas-. 
. del Iguazú ocupa la mayor parte del capítulo de La raza comea dedicac o ^aJa 
Argentina/Para Vasconcelos, que las visrta en compama de Julio I orn y dar- 
los Pellicer, representan . . ■ 

el nervio vital de la América Latina y el centro propulsor de 
no tiene precedente en la Historia Sin el Iguazú casi no habí» Amanea del Sur : , 
P^b ^nos no habría Argentina,, porque no es 

düatada que sea; el porvenir está en el aprovechamiento de las fuerzas * * 
ciól y el Iguazú es la mayor fuerza virgen y libre que hasta hoy se conoce; el pue- 
blo que domine el Iguazú será el pueblo de America. 

La contemplación de las cataratas produce la impresion.de una <<catástr ^.' 
continua y melodiosa' ' que obliga a la conciencia a agrandarse para poder adap- - 
tarse al espectáculo . La mente se ve confrontada con el vértigo de la «eacion, 
con la eternidad, con la transmutación de la materia, con la potencia -mago a : 
bk del lenguaje capaz de sublimar tal visión y llegar a las esencias: natura^ 
.I vktud, toza, belleza, vida, alma, amor. Por sobre el espectáculo ■ 
de lis cataratas, Vasconcelos capta esas "grandes palabras ^agradas 

Pero e Iguazú es también una prodigiosa fuente de energía que podrá ha, . 
cer que 1 continente hispanoamericano rivalice con o*^^®^ 
mende agua de las caídas del Iguazú es tres veces superior al de as ^ N^v= 
pero éstas han sido domeñadas, utihzadas, .^f^'^Z^L^ 

por la emoción que loa identifica." 

12 mrATtv* también loa renglones que escribió Vasconceloa en el libro de visitantes - 
dc las cataratas, el 25 de octubre de 1922. La Nación, 26 de octubre de 1922. . « 

m StiamoSó que Vasconceloa, el dirigente socialista argentino Juan Bautista Justo vi^j 
U rPt n?nT Posadas y el Iguazú. También deplora la exiatencia de numerosos latifundios- que 
la región de Posadas y el *8™f .[ Por lo que toca al aprovechamiento de las cata^ 

constituyen ^ h ^^¿^!^^^j Blk faJLmá. inmediata tendríamos en uñ acete 
ratas, se muestra más cauto ¿a^nc^ espec táculp a las catarataa del Iguazú; , 

dente análogo, ^^^^^^mi^ la ventajade una aplicación más inm'e- " 
T: clÍ^ Salt s^Spor un río, se convertirían en doa grandes ciudades mdustna- 
£? Sudo°for Lardo'S >n B. Jusioy las luchas sociales en la Arpiña, Buenos An-es.-Ed 
Alpe, 1956, p. 432-433. 
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bargo, es posible imaginar, a partir de Jo realizado en la región norteamerica- 
na de los Grandes Lagos y el Niágara, que tarde o temprano se levantará sobre 
el Iguazú el mayor centro industrial del mundo, cuya producción podrá ser 
exportada por Buenos Aires al sur y al norte por los puertos del Amazonas. 

El paseo por la región de Posadas 'y la visión de las ruinas jesuíticas devora- 
das por. la vegetación hacen pensar a Vasconcelos en la lucha entre lá natura- 
leza y la civilización. Concibe este segundo elemento como contrario' al azar 
absoluto, el factor creador por excelencia: "La civilización. . . desdé 'él co-~ 
mienzo, impone un ritmo nuevo; no transige con la adaptación servil,' cónsu- : 
ma su rebeldía contra las fatalidades del medio y contra los métodos lentos 
de la naturaleza; crea valores e impone equilibrios nuevos." Pero su imperio 
nunca es definitivo; al menor descuido, las fuerzas naturales vuelven a impo- 
nerse. Esa "guerra contra los elementos para imponerles la norma dé la con- 
ciencia" es una . empresa exaltante y noble que debe desembocar en la 
explotación de la naturaleza domada, Por ello, Vasconcelos considera que la 
Conquista fue una epopeya, una gesta heroica. Fue la expresión de la negati- 
va del hombre a plegarse a las leyes tiránicas del medio natural, fue la victoria 
de "la'ley superior de la conciencia por encima de la resistencia de lo físico" 
como lo prueba la acción de los jesuitas en la provincia de Misiones, aun cuando 
después de su expulsión los indios hayan retornado "a la vida errante"' y la 
naturaleza haya devorado todo. 193 

La visita a la Argentina permitió, pues, a Vasconcelos evaluar in situ las 
realizaciones y las potencialidades culturales del país, y establecer, por tanto, 
comparaciones constantes con México. Pudo así constatar el poder de la pren- 
sa porteña y la gran libertad de que gozaba: un periódico, no se veía amenaza- 
db por el hecho de expresar su oposición a un partido o a un político en el 
poder; la hostilidad hacia Hipólito Yrigoyen manifestada durante seis años por 
los dos principales órganos periodísticos argentinos, La Nación y La Prensa, es 
prueba fehaciente de ello. Además, esos periódicos dan ayuda y protección a 
los escritores de valía. Su independencia les confiere enorme poder ante la opi- 
nión pública; pero han dado pruebas de un espíritu de cordialidad único en 
el continente, y nunca ofenden "por el gusto de causar daño". 194 A esa prensa 
cortés y objetiva del Río de la Plata Vasconcelos opone los artículos de aque- 
llos a quienes califica de "escritores violentos", entre los cuales se incluye- a 
sí mismo. Rechaza a priorí la argumentación presentada por algunos observa- 
dores europeos para quienes esa violencia verbal es consecuencia directa del 
"tropicalismo" de una parte del continente: "En la muy cálida Cuba se es- 
cribe con gracia y en tono jocoso y tranquilo; igual cosa sucede en Costa Rica, 

193 La raza cósmica, p, 202-203. 

134 Ibid,, p. 227. Capítulo titulado "Una conferencia sobre educación pública en los salones 
de la Prensa'.', suprimido en las ediciones posteriores a 1927. Vasconcelos admite, sin embargo, 
que la prensa de Buenos Aires criticó a Yrigoyen de manera "sistemática" y a vecea en exceso! 
Acerca de las calumnias, burlas e injurias contra la acción y la persona de Yrigoyen, véase: Ma- 
nuel Gálvez, Vida de Hipólito Yrigoyen: el hombre del misterio, Buenos Aires, Editorial Tor, 1959, p. 
269-273. Gálvez lo presenta como "el más odiado y el más amado de los argentinos". 
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que es reflexiva, ponderada y justiciera" ¿ o en Brasil. La agresividad peno-> 
dística surge en países donde "la tiranía, el abuso y el crimen político son per- 
manentes o, por lo menos, periódicos", como .Venezuela, Perú, México o 
Guatemala. Es en función del contexto sociopolítico nacional como se explica 
el estilo vehemente, exaltado, febril de un González Prada, o de un Blanco 
Fornbona. • , {_ 

La Argentina es también sede de una actividad editorial potente y diversifi. : , 
cada, sorprendente en un país que, en esa época, apenas rebasa los nueye mi- 
llones de habitantes!' 195 Con tirajes que superan a veces el millón de 
ejemplares, la literatura, la sociología, la historia, la filosofía han sentado sus 
reales; en mayo de 1915 apareció el primer título de la colección Cultura Ar.t 
gentiiía, dirigida por José Ingenieros Jy destinada a difundir entre el público, 
a muy bajo precio, obras fundamentales de la producción argentina. 196 Pero 
Vasconcelos sugiere que quizás sería conveniente que Argentina diese menos 
énfasis a la influencia de la literatura en su sistema educativo y acrecentase 
la orientación técnica. Sin embargo, la comparación de la situación escolar 
argentina con las reformas implantadas en México en el terreno de la ense- 
ñanza convenció al ministro de Alvaro Obregón de que su obra "era uh ensa^ . 
yo vasto en su plan, pero muy reducido en sus realizaciones' ' , debido al presupues- 
to relativamente limitado que realmente se dedicaba a la educación nacional, 1 ^ 
Subraya la apertura de espíritu "universal" y la excelente formación de .lps. 
maestros argentinos; 19 " se extasía ante la calidad estética y la funcionalidad de 
los edificios de la Universidad de la Plata, que compara con las vetustas insta-^ 
laciones de México, con fachadas impresionantes pero totalmente madecua :> 
das para la función escolar. A esta falta de adecuación entre la arquitectura 
y las necesidades reales del educador subyace una laguna mucho más grave 
del sistema mexicano, que Vasconcelos denuncia incansablemente: "El peca- 
do capital de los liberales y de la Revolución es haberlo arreglado todo,;con, 
decretos, pero sin levantar un edificio ni organizar una gran obra de utilidad 
popular." 



195 Véase al respecto: "El libro argendno", SI Libro y el Pueblo, I, 5, I o de julio de 1922, p.^ 
33- "La república argentina presenta en la América española el ejemplo de mayor actividad edito- ' 
rial Diariamente se ven libros nuevos en los escaparates que ostentan orgullosamente un nombre - 
y un pie de imprenta argentinos. La profesión literaria resulta, por ello, remunerados, al mismo , 
tiempo para el escritor y para el librero. Es más, el escritor ha logrado convertirse en d editor 
de sus obras merced a la fundación de la 'Cooperativa Argentina de Autores . . . Don Ricardo 
Rojas dirije lá Biblioteca Argentina y José Ingenieros la colección titulada de Cultura Argenti-, 
na Particularmente en lá segunda caben todas las tendencias y todos los géneros literancs, ■ 
desde los escritos políticos y económicos de don Mariano Moreno o de Bernardo Monteagudo . 
hasta los ensayos históricos de don Agustín Alvarez y los tratados diplomáticos de don Vicente 

J " l^Se^o Bagó, Vida de Ingenieros, Buenos Aires, EUDEBA, 1963, p. 63-64. Más de milis* 
y medio de volúmenes aparecieron en unos cuantos años. "'^á^' 

197 La raza cósmica p 229. Sobre la conferencia de Vasconcdos acerca de la educación pubyea , 
en México, ver La Prensa, Buenos Aires, 14 de octubre de. 1922, y Boletín de la SEP, n-5-6¿p. 
656-663. 

198 La raza cósmica, p. 186. 
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..Además, -las universidades argentinas se distinguen por su ferviente hispa- 
noamericanismo, como lp prueba el movimiento universitario estudiantil que 
surgió en Córdoba en marzo de.,1918 y se propagó por toda América, inclu- 
yendo Cuba, 1 , .Según. Vasconcelos, las dos exigencias fundamentales de la re- 
forma universitaria se .referían a la mejor preparación de los educadores y a 
la difusion^de una enseñanza "exacta y libre"; fue un movimiento de "reno- 
vación de las ideas y de los métodos de enseñanza",, de eliminación de cate- 
dráticos incompetentes o científicamente deficientes. Los estudiantes anhelaban 
que en lugar.de nombrarlos por consideraciones personales se les recluíase con 
base en sus. títulos. y gu preparación; sus armas fueron "la huelga, la discu- 
sión, la protesta inteligente, la confederación de facultades y de universidades 
para la acción común",*» El principal mérito de la revolución estudiantil fue 
crear vínculos entre los centros universitarios principales del continente" 
Al mismo tiempo,, las-universidades, adquirieron una actividad y una apertura 
que hacía mucho, tiempo habían perdido . De ese < 'movimiento libertario' ' sur- 
gieron propósitos de mejoramiento social y conceptos continentales que co- 
locan a lajuyentud. argentina, junto con la uruguaya y la chilena, en un puesto 
• de avanzada y de esperanza". 201 • 

Estas consideraciones sobre el movimiento de Córdoba permiten a Vascon- 
celos establecer comparaciones entre el comportamiento y la ideología de los 
distintos movimientos de la juventud hispanoamericana: los chilenos y. ajen- 
emos tienen una visión clara de los problemas morales y sociales; los peruanos 
aprenden el heroísmo ante un régimen que les es hostil, y sólo cuando hayan 
roto tal yugo podrán realmente definirse; la juventud colombiana posee una 
solada cultura literaria, pero aún no se ha fijado objetivos sociales; los cubanos 
comienzan a entrar en acción. 202 En cuanto a la juventud de México, "no se 

Jüüí ¿ ', P ' »T 74 ' • H - 21 í jUnÍ ° ? 6 1918 l0S estudiantes de la Universidad de Córdoba lanzan 
un maiufíesto: 'La juventud argentina de Córdoba a los hombres libres de Sudámerica". CHnZ 
Abelardo Ramos o P c« p . 221-222. Acerca de los orígenes del movimiento, ver: Julio V Goí 
zHez,LaUmverstdad. Teoriayacadn de la Reforma, Buenos Aires, Editorial Claridad 1945 p 32-69- 
en cuanto a supropagadón en Hispanoamérica, consultar: Gabriel del Mazo (comp.), La Reformé 
Umversüana, Buenos Aires, Federación Universitaria, Publicaciones del Círculo Médico Arge™ 
n °2Zo G ™ tT ? de Estudiantes de Medicina, Imprenta Ferrari Hnos., 1926, t. H,,p- 65 y ss 

El pnmer manifiesto (14 de marzo de 1918) presenta la lista dé reivmdkacione . JudUati- 

nados por la acción encuberta de sus falsos apóstoles; ha llegado al borde del p/ecipido ^p¿S a 
Z K Cr H a Sl ! Pr0P10 dc ? reStÍgÍ °' P ° r k kb0r Científica de sus Aci^oSSS 
mfent „ ÍT 1' ^ "J"*** í ? * ,a inmoralidad ¿Ls pS-! 

mientos, por lo anticuado de sus planes de estudio, por la mentira.,^, sus.reformas LrsL 

En 1 K P " SUgl0S V™ CaK f r dC aUt ° rÍdad m0raJ '" V ' Go««a¿ ^ « ./P .32 

En julio el gobierno accede a satisfacer algunas de las peticiones: «Intervención, dej alonado 
en el gobierno de las universidades, delegados de alumnos en ios «^¿.¿diSS^ 
hbre, asistencia librea as aulas, y por sobre todo lo demás, depuración absoluta dS lípfaSS 
y c^bio des 1 stcma delaens e ñanza.»OrfdaR, y nal, "Notas sobre dMovimiento SSo 
en la Argentina", Boletín de la Universidad, .i, 1, abril de 1922, p. 416. ¿íl,^ 

La raza cósmica, p, 176. W, • • • • - .. 

lQ^k ACe í Ca dd .P^ er «'f^'o- nacional de estudiantes cubanos, ! realizado ^ La- líabana e n 
1923 bajo la presidencia dejulio Antonio Mella, véase: Juan l^^o.V.ÍMdh y.d .pi¿«££ 
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congrega, no se expresa en forma colectiva, padece del individualismo anár- 
quico que contradice el 'todos para uno' y 'uno para todos' exclamando; yo 
contra todos' ". Aquí, una vez.más, la comparación no favorece en nada a 
México- pese al apoyo entusiasta que recibió de los estudiantes durante su cam- 
paña por la gubernatura de Oaxaca, en septiembre de 1924 -que terminó 
en el fracaso—, Vasconcelos parece no haber olvidado la oposición estudiantil a al- 
gunas decisiones suyas en 1923. 203 

En el aspecto político la visita a la Argentina parece también haber sido fructí- 
fera. Vasconcelos llega a Buenos Aires en el momento en que Hipólito Yrigo- 
yen debe ser reemplazado por el sucesor que él mismo designó y que fue elegido 
democráticamente, sin incidentes, el 2 de abrü de 1922: Marcelo de Alvear, 
antes embajador en París. 204 Los seis años de la primera presidencia de Yri^ 
goyen (1916-1922) fueron para la Argentina una formidable conmoción de 
las superestructuras políticas del país; por vez primera desde la Indepen- 
dencia llegaron al poder grupos sociales heterogéneos, antaño man- 
tenidos al margen por la oligarquía: la pequeña burguesía de las ciudades, los 
empleados del comercio y la administración, los educadores, los miembros de 
las profesiones liberales, los hijos de inmigrantes llegados treinta o cuarenta 
años antes. Este movimiento no estaba respaldado por ninguna ideología, pe- 
ro aspiraba a un cambio de dirigencia política. Vasconcelos reconoce que Yri- 
goyen tuvo el mérito de ser el primer presidente "que rompió los fueros de 
la oligarquía"; señala que su ley sobre el congelamiento de alquileres no tiene 
par en toda América 205 y que aunque tuvo que enfrentarse a poderosísimas 
oposiciones, nunca recurrió a la persecución. No obstante, observa que Yri- 
goyen, como Battle y Ordóñez en el Uruguay, no abordó el problema agrario 
planteado por la predominancia del latifundio; 206 además, Yrigoyen, impoten- 
te ante las fechorías de la Liga Patriótica Argentina que atacaba a los piquetes 
de huelga y aterrorizaba a las comunidades judías de Buenos Arres, no pudo 
evitar las feroces represalias contra los trabajadores (la "semana trágica 



gréso Nacional de Estudiantes", Revista Alero (Publicación de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala), núrn. 3,' tercera época, marzo-abril de 1977, p. 166-178. 

£ ^Tíh^'^La Historia aue ke vivido, EUDEBA, 1969, p. 328. El 12 de octubre de 
1922 en un editorial, La Nación hace el siguiente balance de la presidencia de Yrigoyen: Se en- 
tregó en cuerpo y alma a cultivar el favor de las- masas menos educadas en la vida democrática 
en desmedro y con exclusión deliberada y despectiva de las zonas superiores de la sociedad y de 
su propio partido; y aun dentro de otras clases sociales, con el único objetivo de la conquista de 

^Manuel Gálvez, op. í»í.,p. 268: "¿Y esas leyes que hace aprobar Yrigoyen, esos proyectos 
que envía al Congreso, no son un despojo al capital? Así la de alquileres que, al impedn su alza, 
salva al Dobre de las garras del propietario." 

206 jj° Abelardo Ramos, o P , cit., p. 195: "Encarnaba (el radicalismo yngoyemsta) un na- 
cionalismo agrario fundado en los presupuestos mismos del país agropecuario y exportador he»- 
ZdoM^hZcñor.'' A diferencia de los radicales, la fracción del Partido Socialista. que dado 
1915 se agripa entorno de Alfredo Palacios -y con la cual Vasconcelos se siente identxficado- 
exige una redistribución de la propiedad de la tierra. Dardo Cuneo, op. ak, p. 349. 
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de enero de 1919), 207 seguidas por expulsiones de extranjeros' —en particular de 
militantes anarquistas — que Vasconcelos condena sin ambages. 208 

El ministro establece sus distancias respecto de Alvear, quien tiene "todas 
las virtudes del gran señor en su trato y todos los defectos de un aristócrata 
en el gobierno de una democracia", 209 y, en cambio, se siente identificado con 
los socialistas argentinos, que, aunque representan una minoría en el país, desde 
1914 controlan la alcaldía de Buenos Aires. 210 La capital argentina debe a ellos 
las bibliotecas populares nocturnas, servicios municipales eficaces, dormito.-, 
rios gratuitos para niños abandonados, un sistema de control que garantiza 
la seriedad y la honestidad en las elecciones. Pero, cegado por sus conviccio- 
nes personales — en su conferencia de Córdoba opone a la moral científica del 
darwinismo spenceriano la "moral socialista, que vuelve a apoyarse en Cristo 
para proclamar la igualdad de todos los hombres ante la justicia y ante la di- 
cha"—, 211 Vasconcelos sostiene que el triunfo de Yrigoyen se debe a la alian- 
za entre socialistas y radicales, siendo que profundas rivalidades y divergencias 
separaban a ambos partidos, que se disputaban la misma clientela electoral. 212 
Durante la guerra de 1914-1918, los socialistas eran "rupturistas", es decir 
partidarios de que la Argentina entrara en el conflicto en el campo aliado,* mien- 
tras que Yrigoyen mantuvo una actitud rigurosamente neutral; 213 socialistas 
y radicales se oponían también enconadamente en lo relativo a la reforma agra- 
ria, que los socialistas, inspirándose en el ejemplo mexicano, deseaban ver co- 
menzar, 214 Además, el Partido Socialista Argentino, fundado en 1896, se vio 
debilitado entre 1915 y 1920 por una serie de escisiones más o menos graves: 
en 1915, Alfredo Palacios fue expulsado por indisciplina, y creó el Nuevo Par- 
tido Socialista; 215 en 1917, algunos miembros hostiles al compromiso "rup- 
turista' ' del partido se adhirieron a la III Internacional, decisión reforzada y 
amplificada en diciembre de 1920 en el congreso del Partido Socialista en Ba- 
hía Blanca. 216 Pero Vasconcelos no tiene en cuenta esas disidencias y esas ri- 
validades: "Pocos discursos y una lenta sucesión de buenas obras parece ser 
el programa del socialismo argentino", cuya acción debe enriquecerse con nuevas 
reformas: fraccionamiento de los latifundios, desarrollo de la pequeña propie- 



207 Jorge Abelardo Ramos, op. cit., p. 237-240. 

¿m La raza cósmica, p. 163. Al respecto, véase: Manuel Gálvez, op,- cit., p. 286. 

209 Ibid., p. 164. En las ediciones posteriores a 1927 se suprimió el capítulo consagrado a Al- 
vear. En junio de 1924 Alvear ve. con buenos ojos la escisión del Partido Radical y en agosto 
de ese año se funda la Unión Cívica Radical Antipersonalista, opuesta a los seguidores de Yrigo- 
yen. J.A. Ramos, op. cit., p. 296. 

210 Dardo Cúneo, op. cit. , p. 379, 
. 211 La raza cósmica, p. 179, 

212 M. Gálvez, op. cit. , p. 269: "Los socialistas. odian a Yrigoyen, a quien acusan de odiar al 
pueblo. , , Odian a Yrigoyen porque les quita su clientela, porque las leyes obreras que ha pro- 
puesto o hecho dictar aumentan su prestigio." 

213 Carlos Ibarguren, op. cit., p. 306-315, y J.A. Ramos, op. cit., p. 199-209, 

214 Dardo Cúneo, op, cit., p. 408, 

215 Ibid., p. 346. 

216 Ibid., p. 403-406, 
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dad, reducción del gasto militar, 2 " Una vez más, Vasconcelos piensa en su 
propio país: numerosos problemas quedan aún por resolver en la Argentina, 
pero son los de un país civilizado, mientras que para México el principal obs- 
táculo por vencer consiste precisamente en civilizarse. 218 



2.4.. Chile ¡ ¡ 

La verdad es el más conmovedor y peligroso de.los 
deportes. 

J, Vasconcelos, La raza cósmica, p. 287. . U 

La corta visita de Vasconcelos a Chile — del 30 de octubre al 4 de noviembre 
de 1922— estuvo lejos de ser tan serena y triunfal como las semanas pasadas 
en Argentina. Sin embargo, Antonio Caso, también enviado oficialmente por, 
el gobierno mexicano con motivo del centenario de la Independenciá chilena, 7 
había visitado Santiago el año anterior, y su estancia suscitó en la prensa chi- 
lena comentarios elogiosos y calurosos. El terreno había sido, pues; prepara- 
do; los vínculos intelectuales entre ambos países se habían fortalecido; México 
tenía en Carlos Trejo Lerdo de Tejada un embajador activo e ilustrado, 219 
antes que él, el gran poeta Enrique González Martínez había realizado en ese 
aspecto un" trabajo meritorio. 220 Además, Vasconcelos llegó precedido por una 
reputación halagüeña de intelectual prestigiado y de reformador audaz en ma- 
teria de educación, aureolado del mérito de haber invitado a Gabriela Mistral ; 
a desempeñar un papel' importante en la elaboración del nuevo sistema de en-, 
séñanza mexicano. 221 Vasconcelos simbolizaba en Santiago al México nuevo, 

217 La. raza cósmica, p. 181. 

218 Ib'id., p. 239. 

219 Algunas semanas ahte3 de la líegada de Vasconcelos, Carlos Trejo Lerdo de Tejada había 
dictado una conferencia en la Universidad de Santiago sobre la Evolución educacional de México. San- 
tiago de Chile, Imprenta El Globo, 1922. 

220 Enrique González Martínez fue ministro plenipotenciario de México en Chile de 1920 a 
1922. En 1921, con motivo de la visita de Antonio Caso, G. Mistral escribe sobre el desarrollo, 
de la cultura mexicana: ' 'Y es que el país que ha dado a la lengua insignes artistas es fácil recor- 
darlo. La obra de Amado Ñervo está viva, intacta y purísima ante todas las almas y tenemos ante 
nosotros, para honra y alegría de la ciudad que lo hospeda, a Enrique González Martínez, el alto 
poeta, el comentador profundo de todaslas artes y el traductor mejor de habla castellana que ha. ; 
tenido la lengua francesa" (González Martínez tradujo a Fráncis Jammes y Jules Laforgue, así 
como alos poetas belgas: Rodenbach, Maeterlmck, Verhaeren). G. Mistral, "La cultura mexica- 
na". Artículo aparecido en Él Mercurio y reproducido en Boletín de la Universidad, I, 2, agosto de 

1922, p. 151-153. , t 

221 Con unlirismo fogoso y un tanto grandilocuente, la poetisa Inés Echeverría de Larrain 
("Iris") recuerda este episodio en el discurso de recepción a Vasconcelos en el Ateneo Gabriela 
Mistral de Santiago, el 2 de noviembre de 1922: "Mientras en nuestro país las fuerzas vivas de 
renovación luchaban por romper las lápidas sepulcrales de la rutina, y la poetisa, relegada en un 
rincón de la República, obtenía penosamente un puesto en la Capital, tras ruda pelea con los espí- 
ritus mohosos, el señor Vasconcelos, entonces Ministro de Instrucción, la llamaba para sacarla 
de una situación oscura y colocarla luminaria de su corazón en un candelera de oro, en que ardie- 

. se viva la llama interior," Boletín de la SEP, I, 3, p. 721. 
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que ha superado la- etapa caótica de la. Revolución y : há- entrado, en una fase 
de expansión económica, educativa y cultural; los comentaristas énfatizan la 
orientación .nacionalista yjpráctica dada. a la educación 'nacional mexicana a 
iniciativa del ministro de Alvaro Obregón, e impuesta en México p^pf. los im- 
perativos inmediatos de una defensa espiritual ante las exáccióries'-Se: iu véci- 
no poderoso y temible, los Estados Unidos, 222 Otros, hablando dé' la divisa de 
la Universidad de México ("Por mi raza hablará el espíritu'-'.) amalgaman 
en un mismo elogio la reconstrucción de la educación y la'ácción emprendida éh 
favor de la unidad espiritual del continente iberoamericano: 

El nombre de Vasconcelos — escribe el crítico Armando Donoso — 22 ? r ericania ej.es^ 
píritu y las aspiraciones del nuevo México y de la nueva América. Es. üri renovador 
y un constructor, que no mira hacia el Oriente europeo, sino hacia el Súr del cóñtiV 
nente. Su misión americana es una misión que afecta al interés de todas ías'jiacio- 
nes indo-latinas, porque busca en las aspiraciones de nuestra raza y' ¿H los'desUnbs 
de la democracia nueva el sentido del porvenir cercano. La experiencia de ías con- 
vulsiones de su pueblo ha sido para él un camino y las amenazas del Norte un alerta i 
oportuno. Sóbrelas ruinas de las antiguas instituciones ha levantado un edificio nuevo¿; 
difundiendo la instrucción y contribuyendo a crear una conciencia moral sólidamente 
fundada. 

,¿Como explicar en tales circunstancias, que eí ambiente se haya enrarecido 
grave y repentinamente hasta el grado de que el periódico de los sectores cató- 
licos y conservadores de Santiago, El Diario Ilustrado, calificara a Vasconcelos de 
' 'huésped molesto"? 224 ¿Por qué Vasconcelos — que suprimió en las ediciones 
posteriores a 1927 de La raza cósmica el episodio de la visita a Chile — sintió la ne- 
cesidad de justificar, en el momento de su partida de Santiago e inmediatamente 
después, algunas de sus declaraciones, y por qué insiste en La raza cósmica en el 
• disgusto que tuvo al descubrir en Chile ' 'una situación casi mexicana, situa- 
ción de país oprimido, intolerante y soberbio, donde el que manda se impone 
porque puede, no porque debe"? 225 



222 Raúl Silva Castro, "Las reformas educacionales en el extranjero", Las Últimas Noticias, San- 
tiago, 31 de octubre de 1922, p. 5: "Por la primera tendencia se ha conseguido restituir en su. 
merecida estimación los valores artísticos que ha creado, ajeno a todo influjo extráño, el pueblo 
mexicano; por la segunda se ha llegado a- suprimir de la enseñanza la característica de cultura' 
intensiva que — a no dudarlo— en época había tenido para poner en su lugar un criterio "directo 
puramente utilitario y práctico," .' v - '■'■} >}' •] 

223 Armando Donoso, "Vasconcelos y la América Latina", El Mercurio, Santiago, 2'de'Tibviem-' 
bre de 1922, p. 3, Por su parte, El Diario Ilustrada, que más tarde sería el- periódico más crítico 
respecto del ministro, publica una especie de curriculum vitae de Vasconcelos, aparecido en 'El Uni- 
versal de la ciudad de México y después utilizado como prefacio para la recopilación- de' teiros titu- 
lada Ideario de acción, publicada en 1924 en Lima. Cj. "Un ministro del Estadóde México^ d'on' : 
José Vasconcelos", Él Diario Ilustrado, Santiago, .30 de octubre de 1922. : ¡_,;i: : i. ,- 

224 Boletín de ¡a SEP, l, 3, p. 734, y La raza cósmica, p. 285. --^'ift-U '•>■;■,•. 
223 Este paralelismo entre México y Chile vuelve una y otra vez, como un leil-motiv'/'én'La raza ' 

cósmica. La división de la opinión en una fracción favorable y otra hostil a sus declaraciones le 
recuerda a México, "siempre oscilando éntre la dicha profunda y la amenaza de la tragedia*' (p, ' 
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Lo cierto es que Vasconcelos llega, en noviembre de 1922, a un país dmdi- 
do políticamente, donde reina un clima de tensión y valencia muy acentuado, 
que'se resolverá temporalmente en septiembre de 1924 con el ^camien o 
del presidente Arturo Alessandri por un golpe militar. Las elecciones presi- 
denciales de 1920 habían tenido lugar en una atmósfera de agí tacion que ^ nun- . 
ca antes había conocido Chile. Se oponía a la Alianza Liberal (cuyo candidato 
era Arturo Alessandri Palma) la Unión Nacional, mtegrada por liberales y con- 
servadores, quienes apoyaban a Luis Barros Borgoño - En realidad tras las ^ 
etiquetas se escondía, como en la Argentina, Uruguay e incluso Brasil, el con- 
flicto entre dos fuerzas antagónicas, la una representante de la vieja oligarquía 
Adicional, hasta entonces dueña de las riendas del poder político y del pode- 
río económico, y al otra surgida de las clases medias urbanas y de la tnmda, 
emergencia de un mundo obrero en proceso de formación 27 A sus partida- 
Z L su mayoría agrupados dentro del Partido Radical, Alessandri, que se, 
proclama "candidato del pueblo", propone un vasto programa que abarca la 
creación de un ministerio de Trabajo y Previsión Social la estabüizacio^de 
la moneda, la instauración' del impuesto sobre la renta, el desarrollo de la pro- 
ducción agrícola e industrial, la protección de la marina mercante, el mejora- 
miento del estatuto legal de la mujer, la proclamación de una enseñanza 
primaria obligatoria y la solución de los conflictos gravísimos de la frontera 

C ° Pero^etués de su elección, proclamada definitivamente en diciembre de 
1920 Alessandri no disponía realmente dé los medios necesarios para poner 
en práctica tal programa. Como explica Vasconcelos en La raza cósmua, Ales, 
ILdri se enfrenta l una oposición feroz y siempre negativa en la cámara baja 
y d senado" donde sus adversarios conservan, hasta las elecciones legislativas 
de marzo de 1924, una cómoda mayoría. Contrariamente alo oc urndo enUru- 
ZZ y Argentina donde el ejecutivo disponía de un margen de maniobra bas- 
ante amplio y donde el régimen presidencial -atemperado en Uruguay por 
T^nZ de un Consejo de Ad^mistración adjunto d presidente- tendía 
a f~rse, en Chile el poder ejecutivo y el legislativo estaban de U njncj 
ra dominados por sutiles lazos de interés que, cuando la clase que los coloco 

273^ Al hablar de la cena que ofreció en su honor el presidente Alessandri, señala: "El ambknte 

d ;i m us« 

10 ^ 1 ^¿^Kás^b^iades co/la crueldad y la tiranía» (p. 280) 

W IZ^ ^n Zérica de los parias políticos chilenos, 2a. ed., Buenos An-es-, 

S ^¡^^^ Í U^!^ 0^8), 5a. ed., Santiago. Editorial del Pag 
f 1^9 n f l^SeTri921 hasta principios de 1924, más que Gobierno hubo en el país, 

"ft 'A^Tfiaeza Flores, Radiografió política de Chile, México, B. Costa-Amic Editores, W 
p. 120. 
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en el poder fue apartada de la arena política por el juego electoral (eñ particu- 
lar la elección presidencial), el sistema no podía ya funcionar; "El presidente 
—escribe Vasconcelos en 1925—, en buenos términos, resultaba un jefe de 
paja; no se imponía a los ministros, ni podía pasar sobre las resoluciones del 
consejo; estaba sitiado." Sus poderes se reducían a un simple papel de repre- 
sentación: "Presidir ceremonias públicas y pronunciar discursos.' 1229 Los mi- 
nistros pasaban la mayor parte del tiempo tratando de justificarse ante los 
"diputados o el senado, que censuraban cualquier iniciativa que pareciese míni- 
mamente atrevida: entre diciembre de 1920 y septiembre de 1924 diez ríri^ 
nistros se sucedieron a la cabeza de Asuntos Extranjeros;' entre septiembre de 
1924, cuando cayó Alessandri, y octubre de 1925, fecha de la elección de Ei- 
gueroa, Chile tuvo ocho cancilleres, cosa particularmente grave en el momento 
en que el país negociaba la solución del conflicto con el Perú. 230 

Vasconcelos atribuye la impotencia del ejecutivo a la injerencia de. los latiT 
fundistas, que ejercían un control efectivo sobre los asuntos nacionales a tra- 
vés de sus representantes en el Consejo de Estado. Las grandes familias 
terratenientes tenían infiltrados la magistratura, el clero, el ejército, etcétera. 
Ni siquiera necesitaban recurrir al voto popular. Sin embargo, habían sido 
abandonadas por su clientela electoral tradicional, y la oligarquía- se parapeta- 
ba/tras su poder de obstrucción, puramente negativo y defensivo, tanto más 
eficaz cuanto que sus adversarios carecían de cohesión, de determinación y 
dé práctica en el poder. 231 Durante su gestión, Arturo Alessandri intentó pro- 
mover una política social más avanzada y equitativa, pero chocó con la in- 
transigencia del senado: "El consejo y el senado — dice Vasconcelos — éstán 
atentos a la conveniencia del otro hermano, el que administra la hacienda co- 
mún y la acrecienta pagando jornales de hambre al pobre guaso, humillando 
al roto de la ciudad y poniendo precio al papel moneda, que sube y baja según 
las exigencias del exportador de cereales o de lanas y materias primas." Para 
Vasconcelos, Chile, cúmo México, vive todavía, en el aspecto social y econó- 
mico, "en pleno régimen feudal". Tanto más cuanto que, en la década de 
los veinte, el país atraviesa Una crisis económica particularmente aguda:, des- 
de la invención del nitrato sintético, la exportación de nitrato se fue a piqué, 
y Ghile perdió así una de sus principales fuentes de divisas; además, la extrac- 
ción del cobre, que comenzaba a realizarse en gran escala, estaba casi total- 
mente en manos de compañías norteamericanas, y el Estado rio percibía sirio 
beneficios insignificantes. 232 Las ciudades, y muy especialmente Santiago, rer 
ciben a la masa de trabajadores sin empleo por la pérdida de la industria del- 
nitrato, y se forma así un nuevo proletariado, compuesto por obreros no ^ipe-' 
danzados, pronto marginados y condenados al desempleo, que viven dé pé-' 



229 La raza cósmica, p. 252. 

230 Mario Barrios, Historia diplomática de. Chile; 1541-1938, Barcelona, Ediciones Ariel,, 1970, 
p. 667. ' 1 

231 Alberto Edwards Vives, op. cii,, p. 223. 

232 Alberto Baeza Flores, op. cii, p. 129. - ' . 
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queños trabajos: los "rotos", de quienes se apiada Vasconcelos y a quienes - 
compara con los "pelados" de México. 233 ' . . ;• 

Durante su visita, Vasconcelos pronuncia cuatro discursos: el primero en 
la Universidad de Santiago, respondiena al rector Luis Barros Borgoño y agra- 
deciendo el nombramiento de miembro honorario de la Universidad- 234 el se-' 
gundo también en la Universidad, pero esta vez en' presencia sólo de los 
estudiantes, que invadieron el salón de actos que las autoridades se habían r¿- 
husado a prestarles; el tercero en el Ateneo de Santiago, en respuesta a Julio' , 
Vicuña Gifuentes, y el ultimo, muy breve,- durante la recepción ofrecida por 
el ministro chileno de Educación, Robinson Paredes. 235 Todas esas alocucio- 
nes reflejan el compromiso social de Vasconcelos, sus convicciones hispano^ 
mericamstas e intemacionalistas, su antimilitarismo visceral. El efecto que 
producen es el de una bomba en los medios conservadores de Chile, y sé mul- 
tiplican las reacciones hostiles, aun después de su partida ' '¡ 

En su respuesta al decano de la Facultad de Letrás, Vasconcelos sostiene^ 
tesis intemacionalistas", que coinciden con las de Romain Rolland, Henri. 
Barbusse, e incluso del presidente norteamericano Woodrow Wilson 236 sobre- 
el desarrollo de una solidaridad mundial entre los hombres de buena volun-í 
tad. Pero esta dispuesto a aceptar ciertos "particularismos" dentro de ese con-- 
texto universal: "Creo que las razas tienen el derecho de organizarse social' 
y politicamente conforme a sus simpatías y a sus gustos, y creo que ese dere- 
cho es un mandato de la potencia divina que de esa manera nos lleva a produ- 
cir la maravilla de las culturas originales que aumentan el valor espiritual del' 
mundo. Hay que reconocer que tal "definición" reposa sobre connotado-? 
nes mas bien imprecisas ("simpatías", "gustos", "valor espiritual") que lle-f 
van el sello de esa ola de idealismo .que surgió en Europa y -n todo el mundo .' 
tras la guerra de 1914-1918. Ese "internacionalismo" implicaba un rechazo parcial > 
laño ™ C1 ? ncS de Patria y de nacionalidad, que Vasconcelos considera-, en': 
1V¿2, caducas , y que deberían ser substituidas por "federaciones étnicas^ 



233 t» 

234 ¡T Cn 1920 CUaiíd ° SC P ublica la novela El Roto, de Joaquín Edwards Bello. .' .■ 
Esta corta alocución de Vasconcelos figura en La raza cósmica, p. 261-262. Los duciir*»^/ 

Vasconcelos y de Barros Borgoño fueron publicados enElDiario Ilustrado, 2 de noviembre de 1922 - 
p. 8. Comentario del periódico: 'Llamó poderosamente la atención de la selectísima concurrenci^' 
el discurso del señor Vasconcelos, a quien se le oía por primera vez en Santiago, Si bien las ideas ! 
motrices sobre el concepto de patria emitidas por el Ministro de Instrucción de México, no eran :: 
nuevas en Sanhago entre algunos elementos indeseables, afortunadamente escasos, no pudiéroV 
menos de causar profunda extrañeza tratándose de una persona-investida de un cargo importante', 
en el gobierno de un país. 

235 ''Las actividades del señor Vasconcelos entre nosotros. Una conferencia en la Universidad"' 
contra la voluntad del Rector. En un banquete de intelectuales opina el Señor Ministro de Ins- 
truccion de México sobre la fuerza armada. Hoy se va el Señor Vasconcelos", El Liaría Ilustrado ? 
i de noviembre de 1922. 

236 Gf> Woodrow Wilson, El gobierno constitucional <ü los Estados Unidos, traducción- de Federico' 
González Garza, prologo de José Vasconcelos, México, Editorial Cultura, 1922 Acerca de las ¡ 
contradicciones entre el "idealismo" de Wilson y su política intervencionista en Hispanoamérica * 
ver Uaude Julien, L'cmpxre américain, París, Grasset, 1968, p. 165 y siguientes, ' • '•* 
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conceTs da ajtberT Cn 61 POrVC T de \ mUnd °" ' ES ^tido que Vas- 
concelos da al iberoamencamsmo, lazo de unión más espiritual' oüd económi- 

^^td^í" T a dC ^^ nas :^rdadésm¿illas: "éFde- 
det luz d : te nderZ d "J 7 " ^^m^üM 

sp mundo y sm pensar en teorías que toda- cosa. simplél^eK^en coí^á 
di a los hombres: no discutáis,- corregid la injusticia" /^¿ÍMISS' 
«dades, gentadas por el erario público, están obligadas^ S^uSl^ 
don social, a enseñar a los ciudadanos a "mejorar 4 con'diSJP^" - 
individual y romper las desigualdades". condición económica 

A su llegada, Vasconcelos encuentra tenso y dividido e] mu^o estudiantil 
chileno. Dos organismos rivales se oponen, a veces violenté? - " 
» 1920 cuando fue atacada la Le de U^^^M^ 
Chúe, y se destruyeron archivos y mobiliario, lo que provocó nurSoSR^' 
tes tas.de intelectuales y universitarios en España y en toda Hi^SlSl 
^declaraciones en pro de un arreglo pacífico del conflicto frSSSe i 
Chile y el-Peru y sus tomas de posición- avanzadas en el terreno social ' ■ 

ron ataques contra la Federación por parte de los medios ^SSSS^Z 
cuaJj constituyeron entonces su propio organismo representativo ! d^nedt 
estxldiantú: la Federación Nacional de Estudiantes Chilenos. Vasc^ vT- 

b££? de T gm °T P i r ° d6dara S6ntÍrSe más ^c^oZtXrl 
beldes de la primera. Estos le piden que dicte una conferencia y el ministro 
acepta: Las autoridades universitarias se oponen a que tenga W enTum 
versidad; por último, los estudiantes ignoran las órdenes y pene't^ en e Y"a 
Ion de actos donde se efectúa la conferencia. Parte de la prensa chSna acusa - 

JZTa ° S ^ C ° m P llCldad y de ^ción ^ desorden. Por su parte ét e 
defiende diciendo que actuó de buena fe y sostiene que hasta el úíirn¿ 
mentó no se le informó dónde hablaría » q m<> 

to w W fT ™P r °™ ado del 3 de noviembre, Vasconcelos traza un vas- 
to fresco de la Revolución de 19Í0, que presenta como la reafimación deTcon 
cepto de soberanía. Algunas anécdotas presentan analogías Z^ZTconU 
tuacion chilena: cuando el ministro habla de las imprentas Z^tLas ne" 
nódicamente cerradas por el régimen de Porfirio Díaz, es lógico^^esK ' 
diantes chilenos recordaran la destrucción de las oficinas y k^SS" 
revota Clandad, o mismo cuando Vasconcelos dice que / ejéS^Ta tí'' 
siana" de Porfirio Díaz fue vencido «a la mexicana" por unos cuahÜcáS" 
pesmos a caballo; los estudiantes chüenos hallan también un eco de s ^o^ 



237 t' / . 

1.a raza cósmica, p. 262. 

los estudiantes LL^l^T^^ m T, t~ ^ * 

ti, 2, noviembre de 1921 p 128-131 P 00100 J uvenlud / « * «vista mexicana 'ElAíatitró/ 
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Madero: división y exprop.ac.or , de los ^™™? S ',,¿ cia i mente e n lo que se 
tra el patrón", respeto de ^"~ ^ por ultimo, lal 

refiere a las concesiones extranjeras en .temió elemi . n tos.rnedieva- 
denuncia de la supervivencia en la socied a¿ * . dd clero . , 
h. como los privüegios de l °° ^1^™^?^^ de la 

oligarquía de su país. Tras ^ ^ y0 dd e ; érc i t0 "este mal que-; 

^uelve^ 

pronuncia en el Ateneo de Santtago en la iénlo m aneja;>;S 

el soldado, S^'M^ran ¿ los forjadores dé| 

y los intelectuales, "soldados del ideal , <P rep etida desde su acceso a ; 
las naciones». Llega a una <^^^L desgracia de Chile, la ¡ 
la rectoría de la Umvemdad. ¿adesgrac^ gobemad , 

desgracia de la Amenca Latma « ^ h conse rvar la 

por. la espada y no por la ™ teu 8™°*' . "¡. los "pensadores" e inte ec-i 
Esperanza de que crezca esa <»™^X™ciL de Vasconcelos du| 
tuales. Hay que precisar, ^«f nl «?^ , « or eTministro chileno de Educación 

hacia la integración del ^'^~^ maa o W y vehementes. 

Las í-^^ ^S^ÍS^^B-o V de injerencia inad-" 
El Diario Ilustrado habla de aman» j ^ ág utilmente, y| 

Búsible en los asuntos ^^^^¿¿^^^ y el ejército' 
reproduce, a la cabeza de un e j^aba que un general| 

una noticia fechada el 2 de ncm^ *ffiS£do contía el gobierno, 
mexicano, Francisco Murgm* ^«¿^o El periódico chileno comen," 
había sido capturado e ™ e / iata ^^ ™ de ¿ que establecía una dis-_ 
taba irónicamente este tipo de practicas a^tt* ^ stituc i ó n compuesta - 
tinción fundamental con 

por ciudadanos ^^S^^^ * *»* ~ * ^ 
de prepararse para una eventual s f armadas y ningu» 

desde el primer cuarto del siglo MX, colu ion entte ¡ones cnln . 

< na "tiranía", en un país «^.P^*^,Í£^^ m «i6nJ«ta alaj 
tocante a la libertad y la conciencia política. £.n ^ 

* El «. * la «afee»™ * Ju^blicado ^t'S'^É 
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prensa, el día de su partida, Vasconcelos precisa que nunca' pensó incriminar 
un ejército — en este caso obviamente el chileno — en particular, 1 sino que ha- 
bló de las fuerzas armadas como institución, y reafirma su convicción de que, 
•en Hispanoamérica, el ejército ha sido instrumento de las tiranías. 243 

Los acontecimientos se encargarían de confirmar contundentemente las pre- 
dicciones de Vasconcelos. Ante el estancamiento de la situación política, el ejér- 
cito- chileno intervino y, él 5 de septiembre de 1924, el presidente. Arturo 
Alessandri fue derrocado por un golpe de estado militar, realizado ^pacífica- 
mente y sin derramamiento de sangre. Los militares, a quienes rió se les paga- 
ba . desde meses atrás, intentaban reiniciar el proceso reformista veñtre 
septiembre de 1924 y octubre de 1925, se promulgó un número- éleyadísinio' 
de leyes y decretos. 244 Sin parar mientes en los esfuerzos de algunos oficiales 
por reanimarla maquinaria social, Vasconcelos condena con vigor esa •Ínter'- 1 
Vención y subraya que ya se veía venir desde mucho antes. 245 Sin embárgoy 
un nuevo pronunciamiento militar derroca a la Junta de Septiembre él 23 de ' 
enero de 1925, y restablece en sus funciones al presidente Alessandri, quién' 
regresa triunfalmente a Chile. Se aprueba una nueva Constitución que refuer- 
za notablemente las prerrogativas presidenciales. 246 

Parte de la prensa chilena manifiesta asimismo su hostilidad hacia los prin- 
cipios '''intemacionalistas" de Vasconcelos, esgrimiendo la defensa de los va- 
lores patrióticos y nacionales. Algunos comentaristas se empeñan en demostrar 
qué esa visión "mundialista" de la evolución de la humanidad no es incompa- 
tible con un patriotismo limpio y sin chauvinismo, como lo proclamara Juan 
Bautista Alberdi: "La idea de patria no excluye la de un pueblo-mundo, la 
del género humano formando una sola sociedad superior y complementaria 
de las demás". 247 A este respecto, Vasconcelos se siente otra vez obligado a 
precisar su posición. No se trata de renegar de la idea de patria, pero hay qué 



chando la simpatía hacia Méjico provocada por su generosidad con una eminente figura femenina 
de Chile, el señor Vasconcelos quiso servir los fines de propaganda anti-social en pleno claustro 
universitario y lanzó sarcasmos contra el ejército y tuvo sonrisas parala bandera nacional", "Los' 
errores del señor Vasconcelos", Zig-Zag, Santiago, 11 de noviembre de 1922, p. 3, 

243 "Carta abierta" de Vasconcelos, El Como de Valdivia, 6 de noviembre de 1922. La misma 
argumentación es utilizada en un artículo favorable a Vasconcelos, titulado "Los ataques al señor 
Vasconcelos", El Sur, Concepción, 15 de noviembre de 1922. 

244 Alberto Baeza Flores, op. eit, p. 140, 

245 José Vasconcelos, "Militarismo chileno", La Antorcha, núm. 1, 4 de octubre de 1924, p. 
2: "Lá expulsión' de Alessandri no es más que la culminación de un estorbo sin importancia,, 
como desechar una careta molesta, ya que I03 actores del carnaval se han reconocido. Desde hace 
mucho tiempo Alessandri era la careta civil y detrás de ella el militarismo mandaba. " 

246 Alberto Edwards Vives, op, eit, p. 236-238. ' ' j- [ 

. 247 Citado por Manuel Antonio Vittiñi A., "El concepto de patria frente a los principios in- 
ternacionales. A propósito del discurso del señor Vasconcelos", El Sur, Concepción, 7 dé noviem- 
bre de 1922, p. 3*. "Así como es inconcebible el tipo humano que se apasiona por un sentiriiientd 
inaudito de humanidad, en detrimento del sentimiento originario de la patria y de la* espécie¡'ásí 
también es inconcebible el tipo opuesto, el de aquellos que hacen un afán tan aparatoso coirno des- 
provisto de sinceridad por la patria estrecha y local, renegando gratuitamente del'amor y respeto 
a las demás patrias y en especial a la patria que abraza y une a todas; la Humanidad."" 
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superarla mediante la adhesión a la noción de "raza", es decir, de grupo 
humano definido no por el color de la piel, sino por cierta comunidad de aspi- 
raciones y de prácticas (sobre todo lingüísticas). El ejemplo de México es partid 
cularmente ilustrativo: Vasconcelos afirma que en México se es muyl¿ 
nacionalista, pero existe la tendencia a rebasar ese nacionalismo haciéndolo 
abarcar el amor a toda la raza de lengua castellana. Así se ve reforzado, no"-; 
disminuido. No es aceptable el internacionalismo meramente político de algu-í 
nos teóricos, ya que su consecuencia inme,diata sería sacrificar la idiosincrasia - 
de los pueblos débiles en aras de los fuertes, y sería una forma de conquistad- 
contra la que hay que protegerse. Considera absurdo que se acuse de antipa-^ 
triota a un hombre que nacionalizó la educación mexicana a un grado no al- ^ 
canzado por ningún otro pueblo iberoamericano. 248 Guando, durante la fiestas- 
ofrecida en su honor por los maestros chilenos, se le interroga sobre la even-'^ 
tual contradicción entre la orientación "nacionalista" dada a la educación me-i 
xicana y sus propias convicciones "internacionalistas", Vasconcelos responde^ 
que el "nacionalismo cultural' ' de México se explica dada la situación particu-J 
lar — geográfica, pero también económica y política — de su país. Afirma que¿ 
éste necesita estimular su cultura nacional debido a que se encuentra frente^ 
a una civilización poderosa que todo lo invade; pero, precisamente para refor-.-í 
zarlo, es necesario que ese nacionalismo sea continental y que se cimiente som- 
bre bases étnicas y no solamente políticas. En el sentido más amplió de lajr 
palabra, hay que seguir siendo nacionalistas mientras podamos lograr un ver-^C 
dadero internacionalismo, cuando haya desaparecido el peligro de los distiri-? 5 
tos imperialismos que actualmente pretenden someter, no civilizar. 249 > >^ 
En Santiago, tales tomas de posición de Vasconcelos son acogidas favoráS - 
blemente por intelectuales como Inés Echeverría de Larrain, quien ve en eUa~s> 
un medio para romper los grilletes socioculturales que pesan sobre Chile y elo^í. 
gia la efervescencia espiritual de esos ideales. 250 Más prestigio conlleva la apro-~" 



Declaraciones publicadas en El Diario Ilustrado, 5 de noviembre de 1922, y El Correo de Fafe • 
divia, 6 de noviembre de J922. ~«? 

249 La raza cósmica, p. 268. En una carta el director de El Diario Ilustrado, aunque protesta poriMT 
la "agresividad" mostrada por ese periódico hacia Vasconcelos, el embajador Carlos Trejo Ler- ^ 
do de Tejada reconoce que el ministro profesa ideas "de un socialismo internacional extremo" _ ¿ 
y que, por su parte, él no se solidariza con tales declaraciones: "Yo no acepto ese socialismo inter-fír 
nacional extremo, que muchos hombres pregonan con la más absoluta buena fe, anhelando bo- ^ 
rrar desde luego límites y banderas; no, por el contrario, he gastado los mejores años de mi vida^ 
en la Revolución predicando el nacionalismo como único camino para dar fortaleza a los pueblosfc 
débiles y así defenderse de las injusticias y peligros exteriores. . . Acepto por lo tanto las organfif 
zaciones militares nacionales, bien entendidas y limitadas a las necesidades de paz y de orden qu|í 
todo organismo político necesita imperiosamente, " "Carta del ministro señor Trejo Lerdo de Te-^ 
jada al director de El Diario Ilustrado", Boletín de la SEP, r, 3, p. 714-715. _ -J: 

250 "Discurso pronunciado por la señora Inés Echeverría de Larrain (Iris), en la recepción qu¿?. 
el Ateneo 'Gabriela Mistral' ofreció el 2 de noviembre de 1922 en honor de José Vasconcelos''^ * 
Boletín de la SEP, X, 3, p. 725: "En nuestra vida provinciana, los ídolos de arcilla, formados pó£^ 
la consagración de la mediocridad, por el terror a lo nuevo, por el miedo de pensar, por la cobat^? 
día de los necios, son las compuertas de hierro que detienen las corrientes vitales del progreso^ 
y que es menester derribar, cueste lo que cueste' 1 . Por su parte, .un periodista de El Con eo de Ypldi- 
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• bacion entusiasta de Enrique Molina, quien afirma que Vasconcelos no es un 
revolucionario, sino un "político-filósofo", un apóstol de la regeneración del 
pueblo mediante la educación, y que lo que escandalizó a ciertos círculos fue 
su idealismo prospectivo y creador. El internacionalismo de Vasconcelos no 
debe interpretarse como la disolución de las patrias dentro, de. un monstruo 
llamado humanidad, sino que es Una preparación del terreno para que la So- 
ciedad de Naciones y otros organismos internacionales se conviertan en una 
realidad aceptada por todos los gobiernos, para que por fin se respete y se rea- 
lice la limitación de armamentos, para que tras los horrores de la Gran Gue- 
rra se logre la instauración de una paz universal. 25 ' En lo que atañe a Chile 
Vasconcelos opina que habría que borrar el recuerdo de la « 'lamentable" gue- 
rra con el Perú en 1880, que la rivalidad peruano-chilena por las privincias 
fronterizas de Tacna y Arica hace peligrar la paz en todo el continente -que 
debería «tar sólidamente unido ante el peligro de una cultura más poderosa- 
y que, de cualquier manera, ese asunto debe ser zanjado sin recurrir en nin- 
gUn 2 S l0m J e f 31 arbit raje de los Estados Unidos o de la Sociedad de Nacio- 
nes; a diferencia de los conflictos entre México y su vecino del Norte no 
se trata aquí de un enfrentamiento entre dos culturas, sino de lina "triste dispu- 
ta por dos provincias que, por fortuna, no han salido de los dominios del 
habla española". 25 * En La raza cósmica propone, como posible solución, ejem- 
plos que cito en vanas ocasiones a lo largo de su gira sudamericana: así Mé- 
xico tuvo una actitud absolutamente liberal respecto de Chiapas, que en una 
eooca se unió a Guatemala, sin que México se diese por ofendido 254 Por su 
parte, la Argentina demostró, según Vasconcelos/idéntica magnanimidad hacia 



in 1319 cando se pensaba en un poaible arbitraje europeo en el conflicto entre Chile v 

. f „° ™ J919- Archivo Jo,e de IaRma Agüero, Lima. El conflicto entre Chile Perú v tti; 
V» fue.llevado , a Sociedad de Naeione, en 1921. El 15 d= nrayo a*lW^«S£„ WaAhí' 

Barrios, op. cit, p. 674-691 y 707-714. Y ^ recu P eró Ta «*a. Mano 

253 La raza cósmica, p. 259, " " : r ' '"' ' 

, ^ Ib ¡f'l véa ' e acen ? de f te P«nto: Wigberto Jiménez Moreno,' JoséMiranda y- María Tere 
saFemández, Comand o de historia de México. México, ^^S¿¿f¿^^7^t^% 
Manuel Trens, Historia de Chiapas, México, Í942. ^^«.00, ^^ ¿¿^ y 
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t ^^^^^^^^^ -i 

un futuro próximo. Una vez mas, ^J^^^^ desde año* 
infranqueables en la opinión pública pe ro la reac- 

antes pedían una solución negociada, a P laudl ^^ los c í rcu , 

c^emucho^^^^^ protocolo de 

J-tl^^ 

dir el progreso, y como el progreso es ^^^7^ capaces di 
zar ^destrucción ^^^^^^Z^r^P * 
comprender el movimiento. Se felicita por naoe algunos me 

todita y sólido entre los inte ectuales, parte del e ^ alcance 

dios obreros. ^^^^^^^t^L". Ni la razón 
de la divisa nacional de Chile: Por la razón opor injustic i a , f un - 

ni la fuerza pueden ser puntales o ^^P^^^^cdo. propone me 
damentado en el egoísmo y Rancia. Po tanto Vascon p J^. 
dificar la divisa nacional chilena: Por la razón ia 

J-e S. «'«^^^Í^^U^Snc. de su Vi*. 

los periodistas de la revista neoyorq op inión norteameri- 

u „o de cuyos <^J£~g^X^°«^ »*' ^ 

cana que los vínculos entre México y y Vasconcelos habló brevemente 

sos eran cada día más fuertes y -trecho. Vaqueta. ¿ 

de cada uno de los patea visitados -excep to ^ ^ / 

dice. Describe al Brasil como una ™™« ^J^Tdokdz los müitar^s- 

ha tenido un desarropo ^^T^^^^ del presidente Pes- 

za parece un tanto dejada de .a ^^^t^Tm, ^entine áfait déam- 
ris, Bodas, Etude* (201), 1972, p. ^41. Awcto« etTücama y C U 

tivement la province * * * autre portion éntrele Pilcamayo et le Río 

tí.tsr sts^í) - des Etats - ünis ' 

^^Beclaracione, de! señor Y^i^ de lo^ta- 

W Dado que el gobierno mecano no , había . * do re ^° su conferen cia en el ConU^ 

dos Unidos, Obregón yio en ^¿^ti cJSfidS para que uno de sus ministro. 
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que la "aristocracia" desempeña todavía un papel preponderante, exagerado si 
se considera la importancia de los elementos más dinámicos de la ' 'nueva gene- 
ración", estudiantes y obreros. Guando éstos hayan tomado el poder, Chile 
saldrá de su ensimismamiento nacionalista y se convertirá, según Vasconce- 
los, en uno de los más vigorosos campeones del iberoamericanismo, porque 
su "raza" es generosa y fuerte, 258 

. Para Vasconcelos, las lecciones del viaje de 1922 fueron, pues, múltiples 
y profundas, aun si las versiones mutiladas de La raza cósmica publicadas des- 
pués de 1927 no permiten que el lector contemporáneo se dé cuenta cabal de 
ello. Pudo observar el funcionamiento de diversos tipos de regímenes presi- 
denciales y deplora repetidas veces, en su crónica de 1925, que las prerrogati- 
vas presidenciales se vean restringidas —en el terreno legislativo y ejecutivo — 
por la presencia, al lado del presidente, de un consejo de estado que es la ema- 
na"cióñ7se,a del partido mayoritario (la fracción battlista del Partido Colorado 
en Uruguay), sea de la oligarquía, que de tal manera maneja, entre bambali- 
nas, los hilos del poder. Aplaude la presencia de civiles en puestos clave del 
gobierno brasileño, y no deja pasar ninguna oportunidad de subrayar el vigor 
y la habilidad de la intervención del. presidente Epitacio Pessoa en el momento 
de la intentona de sublevación militar del 5 de julio de 1922. Por último, enfa- 
tiza cuan pacíficas fueron las elecciones presidenciales en la Argentina y la trans- 
misión, de poderes de Hipólito Yrigoyen a Marcelo de Alvear. Considera 
—erradamente, ya que Yrigoyen sería derrocado en septiembre de 1930 — que 
los militares han sido definitivamente apartados de la vida política argentina 
y-, de principio a fin de La raza cósmica, fustiga con sarcasmo a las fuerzas ar- 
madas, presentándolas como el celoso guardián de los intereses dé la oligar- 
quía y el más firme apoyo del cesarismo, lo que le valió la hostilidad abierta 
de la facción conservadora de la opinión pública chilena e hizo que su estancia 
en Chile fuera particularmente incómoda. Por cierto que sus temores se ven 
justificados cuando, en septiembre dé 1924, la intervención de los militares 
obliga al presidente Arturo Alessandri a exiliarse, 

El viaje de 1922 fue también una oportunidad para establecer puntos de 
comparación entre el sistema educativo que Vasconcelos comienza a implan- 
tar en México y el de países altamente escolarizados, como Uruguay y Argen- 
tina, donde la enseñanza primaria está sólidamente establecida. Aunque sin 
entrar en detalles sobre las reformas pedagógicas efectuadas aquí o allá, no 
deja de subrayar los puntos de coincidencia con sus propias iniciativas, en par- 
ticular en lo relativo a la inclusión sistemática en los programas de la enseñan- 
za artística tendiente a la preservación del folclor nacional, y en el aspecto 
de la arquitectura de las instalaciones escolares, ya sea de inspiración tradicio- 
nal (Córdoba) o moderna (La Plata). 

En lo tocante a las universidades, Vasconcelos se ocupa largamente del te- 
ma y aprueba las orientaciones fundamentales del movimiento de reforma uni- 

258 i <jy panamericanismo latinoamericano , Impresiones del licenciado Vasconcelos publicadas 
en La Nueva Democracia de Nueva York", Boletín it la SEP, l, p. 753-755. '*• 
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versitaria surgido en Córdoba en. 1918, aun cuando en 1925, al publicarse La . 
raza cósmica, el movimiento parece un tanto alicaído. 259 La participación de la 
juventud universitaria en la obra de "regeneración" emprendida por distm* 
tos gobiernos hispanoamericanos en los años inmediatamente posteriores a la 
primera Guerra Mundial y en el momento en que se institucionaliza la Revo- 
lución Mexicana en 1910 es, según Vasconcelos, de vital importancia en tres 
aspectos que necesariamente están comunicados entre sí: la reforma de las ins- 
tituciones universitarias en el sentido de una mejor preparación de los cate- 
dráticos, de un reclutamiento sobre criterios científicos y de una vocación más 
"práctica" de la enseñanza. superior; la apertura de las universidades a la vi- 
da social de cada país, para que se convirtiesen en "semilleros" de textos 
y proyectos de ley tendientes a solucionar los conflictos sociales más graves y 
las más escandalosas injusticias (paralelamente se desarrollaría la apertura de 
departamentos.de extensión universitaria y de universidades populares);: por : 
último, las universidades del continente deberían unificar y armonizar sus rei- 
vindicaciones en favor de la cohesión iberoamericana anté ciertas amenazas 
venidas del norte, y deberían contribuir, siguiendo el ejemplo de la acción hu- 
manitaria de los estudiantes en el Perú y Chile, a solucionar, los conflictos lo- 
cales, que son otras tantas causas de debilitamiento de ese poderío iberoa- 
mericano que está- patente en el florecimiento industrial se Sao Paulo 
o. en las formidables reservas energéticas del Iguazú. 

Vasconcelos intentó demostrar, en sus conferencias y sus declaraciones a 
la prensa, que ese "internacionalismo" iberoamericano no era incompatible, 
con cierta dosis de "nacionalismo" cultural y educativo, sobre todo en países 
directamente sometidos, en razón de su situación geográfica, a la influecia e 
incluso a la injerencia norteamericana. Respecto de este punto, recibió el apo- 
yo de numerosos intelectuales en Brasil, en Uruguay y en Chile; pero fue en 
Argentina donde sus opiniones tuvieron el eco más favorable, como lo demues- 
tra el discurso pronunciado por José Ingenieros el 11 de octubre de 1922, 
durante el banquete en honor dé Vasconcelos ofrecido por la Asociación de 
Escritores Argentinos. ; 

Tras hacer un vibrante elogio de Vasconcelos por su acción revolucionaria, 
y por el empeño que ha puesto, desde su nombramiento como rector de la Uni- 
versidad de México, en "acrecentar la justicia en la sociedad, sin encadenar 
voluntades a ningún dogmatismo de secta ,o de partido", Ingenieros analiza 

259 Así, durante el Segundo Congreso Universitario Anual, celebrado en septiembre de 1924 
en la Universidad de La Plata, el rector de la Universidad Nacional de Córdoba, doctor Santiago 
F. Díaz, declara: "Yo no creo que la universidad deba erigirse en centro de propaganda política 
o de cnsayoff de gobierno estudiantil, sino en tranquilo retiro de estudios. No entiendo cómo pue. : 
da haber en cada clase un comité, representado ante los maestros por el más popular de los jóve- 
nes, con estos fines: contralorear a sus profesores, expulsarlos si no les son simpáticos, clausurar 
las escuelas para reprimir una clasificación severa, ingresar libremente y sin requisito alguno de 
preparación a la universidad y colaborar no obstante con los maestros en la redacción de los pro- 
gramas. , . Es que la obra esencial, eterna de la universidad, estará en definitiva en el acrecenta- 
miento de los valores éticos de la vida." Boletín de la Universidad Nacional de la P'ata, VIII, septiembre 
de 1924, p. 335. 
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•las "razones graves de orden sociológico y político" que Hacen imperativo el 
acercamiento entre los países iberoamericanos. El primer factor de unificación 
es- negativo: las distintas naciones del subcontinente no pueden ya respaldar 
ninguna doctrina panamericana. La doctrina Monroe, que durante años pu- 
do ser interpretada como una barrera defensiva contra eventuales ■injerencias 
por parte de Europa., no es ya sino una coartada para la penetración política, 
económica y militar de los Estados Unidos, que se han convertido 'en \in ésta-' 
do expansionista e imperialista: "De hipotética garantía [la doctrina Monroe] 
se ha convertido en peligro efectivo." Después de la guerra de 1898 contra' 
España, los Estados Unidos se' apoderaron de Puerto Rico, impusieron' á Cú- ! 
ba la Enmienda Platt, amputaron a Colombia su provincia panameña/' intervi- 
nieron en Nicaragua y atentaron contra la soberanía de México, en Í914j'ton 
el.desembarco en Veracruz. Por último, ocuparon militarmente Haití y con- 
trolan la vida política de la República Dominicana. Bien por la fuerza de íás 
armas o bien mediante la. corrupción o la penetración económica, han exten- 
dido su influencia en detrimento de Centroamérica (cuya unidad destrozaron), 
de México (cuyo gpbierno democráticamente elegido se rehúsan a reconocer) 
y de Cuba (a la que impusieron la tutela del general Crowder). 260 

, El discurso de Ingenieros es una voz de alerta: sería ilusorio creer que- las 
ambiciones norteamericanas se limitarán a Panamá, y que los estados del sur 
(Brasil, Argentina, Uruguay y Chile) están a salvo de toda intervención. Al- 
gunos dirigentes ya han abrazado la causa norteamericana; el peligro más grave 
no es quizás, paradójicamente, la intervención militar, la ocupación temporal 
ó la anexión territorial, que no son sino epifenómenos de un peligro aún ma- 
yor: la penetración económica y financiera. "El peligro, en su primera fase, 
comienza en la hipoteca progresiva de la independencia nacional mediante em- 
préstitos destinados a renovarse y aumentar sin cesar, en condiciones cada vez 
más deprimentes para la soberanía de los aceptantes." De José Martí a José 
Enrique Varona, han sido muchos los intelectuales iberoamericanos que han 
formulado reservas respecto de la política extranjera de los Estados Unidos, 
cuyas verdaderas ambiciones se reflejan en la contradicción entre las declara- 



En divenas ocasiones, el presidente Woodrow Wilson se declaró ardiente defensor de la doc- 
trina Monroe. En 1917 afirmaba: "En réalité, abandonner cette doctrine serait amener un desas- 
tre écrasant. Dans son essence, la doctrine de Monroe revient a diré que nous ne permettons pas 
á des puissances militaires étrangéres de prendre pied diez nos voisins d'Améíique pour, selon 
toute probabilité, diriger de la une attaque contre nous. Nous devons done nous déterminer á 
garder et á défendre le Canal de Panamá et ses abords, á maintenir l'ordre et a sauvergader la 
ciyilization dans les territoires adjacents á la raer des Antilles et veiller á ce qu'aucun de ees terri- 
toires, petits ou grands, ne soit enyahi par une nation de l'Ancien Continent qui se servirait de 
lui contre nous. Le devoir primordial, náturellement.est d'assurcr.des conditíons de vie possibiles 
au Mexique, Tolérer les conditions oú se débat le Mcxique depuis cinq ans, c'est offrir une prime 
á toute intervention européenne, car lorsque nous manquons á notre devoir envers nous-memes, 
envers les Mexicains honnétes et respectueux des lois et envers tous les Européens étrangers éta- 
blis au Mexique, nous ne pouvons échapper de facón durable aux conséquences de. notre faibles- 
se. " Citado por Sir Tilomas Barclay, Le présidenl Wilson et l'évoluíion de la politique ¿transiré des Etats-Unis 
París, Armand Coliñ, 1918, p. 40-41. 
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ciones de no injerencia del presidente Wüson y la política de intervención que, 
simultáneamente, se aplica en la práctica. • 

Ha llegado, pues, el momento para que Iberoamérica, pese a los múltiples 
obstáculos que subsisten, promueva una verdadera unidad continental inge, 
nieros enfatiza con vigor esa verdad tan simple que muchos gobiernos hispa- 
noamericanos se rehusan a aceptar: el alejamiento geográfico no es ninguna 
protección contra el imperialismo de cualquier potencia; por el contrario, en- 
tre más rico es un país en materias primas (petróleo, azúcar, tabaco, cate trr- 
«,), más amenazas pesan sobre su independecia económica. En tales 
circunstancias, es sorprendente ver que, pese a tal clarividencia premonitoria 
el remedio propuesto por Ingenieros consiste en poner en movimiento las tuer- 
zas morales" para enfrentarse a la "inmoralidad" de los capitalistas imperia- 
listas .. Al igual que Vasconcelos, el pensador argentino aboga poi que se 
forme «unanueva conciencia colectiva" , capaz de influir sobre los gobiernos 
-desprevenidos o acomodaticios". 26 ' Esas «'fuerzas morales serian la base 
de una futura confederación política y económica capaz de defender, « d la 
injerencia de cualquier imperialismo extranjero. Ingenieros considera rmposi- 
Se realizar de inmediato la federación, debido al endeudamiento de los paise 
hispanoamericanos con los Estados Unidos tras la guerra de " ^ ' ^ 
necesario fortalecer y ampliar en la mentalidad popular el concepto ^ patria 
hasta darle dimensiones continentales y alcanzar una unidad dentro de la cua^ 
cada uno pueda acentuar y desarrollar sus características propias, dentro del 
marco de Sna cooperación y una solidaridad comunes. Para Ingenieros, apar- 
co del quehacer político Oficial" y que no forma parte -al confie . de 
Vasconcelos en 1922- de un gobierno en ejercicio, esa cohesión continental 
no puede ser impuesta desde arriba, al nivel de los gobiernos, amo reivindica- 
da desde abajo, al nivel del pueblo mismo. _ 

¿Quién puede encargarse de esa información, de e» .transformación de k 
opinión pública? Gomo Vasconcelos, Ingenieros responde: los mtelectuale^ ( 1 
les llama "innovadores"; Vasconcelos -filósofos"), organizados en un mov - 
miento coherente, y la juventud iberoamericana. Esa revolución de los espin- 

a sus gobernantes, a obligarlos a elaborar 
Si conjunto de entidades jurídicas, económicas e intelectuales de carác ei con- 
tinental que servirían como base sólida para una ulterior confederación En 
un prime^momento, diversos organismos podrían ocuparse de 
divergencias más superficiales: un < 'Alto Tribunal Latí noamerican ,o ^olve 
ría las cuestiones políticas; un "Supremo Gonsejd Económico • definiría las 

El 22 de noviembre de 1918, en una conferencia dictada en el Teatro Nuevo de Buenos 
Airea ££L«¡3»y.l« repercusiones que podría tener en k concienda colec«va la ^ 
Aires, lngen ei os auauz atraviesa Europa; "Los resultados benéficos de esta- gran cnsis histonca 

modernos, edición citada, p. 47. 
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modalidades -de la cooperación en el terreno de la producción y el intercam- 
bio; se tomarían medidas para pagar progresivamente "los empréstitos que 
hipotecan la independencia de los pueblos" y se orga n i z aría una oposición cons- 
tantemente alerta contra cualquier injerencia extranjera. Por último, esta ac- 
ción a nivel internacional se vería complementada, en el aspecto interno, por 
"un generoso programa de renovación política, ética y social, cuya grandes 
.líneas se dibujan en la obra constructiva de la nueva generación mexicana, 
con las variantes jiecesarias en cada región o nacionalidad". En un principió, 
la iniciativa de, la creación de esa nueva unión iberoamericana debería ser in- 
dependiente de los distintos gobiernos para poder conservar plena libertad de 
acción y llegar a los países donde más fuerte es la influencia norteamericana: 
México, Cuba y Gentroamérica. 262 

Vasconcelos está, también convencido de. que el desarrollo del iberoameri- 
canismo implica el desmantelamiento del panamericanismo. Su viaje de 1922 
reafirmó sus convicciones en este sentido. Uno de los principales reproches 
que hace al gobierno uruguayo es precisamente, la orientación panamericanis- 
ta de su política exterior. 263 Utilizando la célebre dicotomía entre Ariel y Ga- 
libán,! tan cara a Rodó, Vasconcelos precisa en La raza cósmica: "Nosotros 
siempre- insistíamos en que el panamericanismo debía tener como condición 
prévia el iberoamericanismo, 26 * para que fuésemos dos poderes que colabo- 
raran a la civilización y no un gigante rodeado de liliputienses. Insistíamos en 
que un mexicano, antes que miembro de la Unión Panamericana, era miem- 
bro de la Unión Iberoamericana; es decir, un pariente mucho más próximo 
qué un sajón." 265 El fracaso de la V Conferencia Panamericana, reunida en 
Santiago de Chile en marzo de 1923, que la prensa mexicana comenta con 
tanta mayor fruición cuanto que México se había rehusado a participar mien- 
tras su gobierno no fuese reconocido oficialmente por los Estados Unidos, 266 



262 José Ingenieros, "Por la unión latinoamericana", Nosotros, Buenos Aires, XVI, 161, octu- 
bre de 1922, p. 145-158. .... .. .. 

263 La raza cósmica, p. 144: "en aquellosdías privaba en las esferas oficiales del Uruguay la doc- 
trina.panamericana, en oposición casi bélica de la doctrina simplemente iberoamericana". En marzo 
de 1923, en la V Conferencia Panamericana reunida en Santiago, el presidente Baltasar Brutir 
propone la constitución de una "Sociedad de Naciones Americanas"'. Samuel. Guy Liman,. o^. 
eit, p. 91-92. • . .. .v. . 

. Es la tesis que sostiene, con mucha prudencia, el rector de la Universidad de Chile, César 
Zurreta, en una conferencia sobre la cooperación intelectual interamericana, dictada en el-marco 
de la reunión de Santiago: "Donde reside el interés fundamental de anglo e ibero-americanos es 
en el natural y necesario contrapeso que, por estrecha cooperación dé nuestro grupo^restablezca 
él equilibrio entre ambas razas y afiance con él los vínculos que, dentro de amplias fórmulas paña-i 
mericanas, aseguren el prestigio sin ejemplo de las Am'éricas unidas y su pacífica ¿"indiscutible 
preponderancia para el bien en los negocios del mundo", Anales de la Universidad' de' Chile,- segunda 
serie, año I, I o y II o trimestres de 1923, p. 162. < ••> ■'-■■'< •".*>'•' ••• 

265 La raza cósmica, p. 146. •. -.. -.'.'.•. , .u. r. vi r '^-.i 1 ;- ■■: 

266 Garlos Pereyra, "Lé panaméricanisme a Santiago", Reme de l'Améri'qüé Latine? I 'áris", vol. 
V, N° 17, 1er. mai 1923. Al mencionar la ausencia del Perú, Solivia y- México, 'Pereyra señala: 
"L'absence de ees peuples qui représentent á la fois les deux grandes civilisations autochtones' et 
les deux grandes foyers de la culture de la colonisation espagnble donne un aspéct singulier á la 
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viene a reforzar la posición de Vasconcelos. No se pudo tomar ninguna deci- l 
sión importante, ni sobre la creación de una Liga Americana de Naciones,: j 
ni sobre la determinación de la interpretación exacta de la doctrina Monroe, ni $ 
sobre el establecimiento de un Tribunal de justicia Panamericano, ni sobre lare-^ 
ducción de armamento, ni sobre la presencia norteamericana en Santo. Do-, 
mingo, Haití y Cuba, ni sobre la solución del conflicto de Tacna y. Arica. 26 ? j 

¿Qué conclusiones sacar de este fracaso y de los avatares del panamericanisr 
mo? Algunos intelectuales, como Pedro Henríquez Ureña, piensan que las na- 
ciones iberoamericanas deben estar alertas y que una interpretación maximalistá. ; 
de la doctrina Monroe siempre es posible, lo que aumenta los riesgos de inter- 
vención; 268 otros, .como Rodolfo Reyes, hermano de Alfonso, creen que los Es-, f 
tados Unidos podrían hallar un terreno de entendimiento en el aspecto • 
económico, a condición de que los demás países de América Latina den su res- 1, 
paldo activo a México —en particular en el campo financiero, invirtiend.o: er±- 
el petróleo, por ejemplo. 269 Por su parte, Vasconcelos desearía que se instau- 
rasen entre ambos países mejores relaciones, basadas en un respeto mutuo.de-: 
los derechos de cada uno y en el reconocimiento del gobierno mexicano poflos , 
Estados Unidos. 270 Pero el problema de esas relaciones se inscribe dentro 
del contexto mucho más vasto de las divergencias de civilización entre el norte 
y el sur del continente, como subraya Vasconcelos durante su estancia' en Was- 
hington en diciembre de 1922: 

Creo en el sentimiento de la raza en mayor medida que en el patriotismo que-deriva 
a menudo de consideraciones políticaso geográficas que son artificiales o de natura- - 
leza material, El sentimiento de raza arranca de diferencias de naturaleza espirig| 



foireinternationale de Santiago" (p. 8). José F. Godoy, "México y la V Coiiferencia délas ; Re-; , 
públicas Americanas", El Mundo, 2 y 6 de enero de 1923; Benito J. Pérez Verdía, ^ El ideahsmo - 
latinoamericano", Excébior, I o de abrü de 1923. Pérez Verdía piensa que la unión continental 
será "utópica" mientras cada estado hispanoamericano siga siendo deudor de los Estados Uní- - 
dos- "Lo mismo Argentina que Brasil, Perú y Chile ven, antes que las utopías del lataoamer£a-g| 
nismo, la conveniencia de llevar excelentes relaciones diplomáticas con los Estados Unidos, cuy||| 
preponderancia política no puede siquiera ponerse en duda." „ „ „ . , j •- J ?»^f' 

2 " Benito Tavier' Pérez Verdía, "El fracaso de la Conferencia de Santiago", Excílstor, 7 de maycg, 
de 1923- José Süvano, "Lo de Santiago de Chile", El Heraldo, 2 de mayo de 1923. Silvano ;com| 
para el grupo de los países de Hispanoamérica con "un rebaño de esquilmo para las tijeras cjely 

^¿"pedro Henríquez Ureña, "La doctrina peligrosa", El Mundo, México, 3 de septiembre 

1923 '•• 'ssp 

269 ' Rodolfo Reyes, "México y los Estados Unidos. Medios de obtener algún acuerdó qüe:re^ 
Kularice definitivamente las relaciones pacíficas entre México y los Estados Unidos , &f™W 
10 de junio de 1923' "Una política de unión iberoamericana es para nosotros mas esencial y sai ,. 
vadora qne para todos los otros pueblos de nuestra rama étnica, ycada uno de ellos hacia nmgüno 
tiene tanto deber de fraternidad como hacia México, porque si de un modo o de otro (ya k hcmo^ 
dicho que juzgamos casi imposible que sea por conquista) desapareciera el alma hispana del pje^ 
blo mexicano y se transladara así la civilización de la frontera vecina hasta d canal de Panainá^ 
esto sería ya la desaparición de toda la realidad hispanoamericana y el triunfo definitivo del P^*§ 
mericanismo monroísta." . ' ~\ 

270 Boletín de lü SEP, 1, 3, p. 755. ' 
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tual, de acuerdo con el designio profundo de la Providencia, de producir diferencia 
entre los hombres para diversificar y enriquecer la expresión del alma humana. . , 
En nuestra bendita Iberoamérica, tenemos la responsabilidad de dar vida a nueva 
y vasta expresión del espíritu latino, y cualquiera que trate de contener este podero- 
so movimiento estará matando el progreso y suprimiendo la vida. Me imagino un 
futuro próximo en el que las nacionalidades emergerán en grandes federaciones de 
razas. El mundo se dividirá entonces en cuatro o cinco grandes potencias, coope- 
rando en todo lo que es bueno y hermoso, pero expresando el bien o la hermosura 
cada uno a su manera. Estas serán: la raza inglesa en el Norte, la raza iberoamerica- 
, na en el Sur, 271 

El extenso ensayo sobre el mestizaje que constituye la primera parte de La raza 
cósmica profundiza el análisis de esas divergencias e intenta definir "el alma 51 
iberoamericana, el alma de la "raza cósmica". 



3. LA "RAZA CÓSMICA" O EL MESTIZAJE SUBLIMADO 

Tras su partida de la Secretaría de Educación Pública, en julio de 1924, Vas- 
concelos revisa las notas acumuladas durante su viaje sudamericano y las or- 
ganiza y complementa con los artículos publicados en la prensa de las naciones 
visitadas entre septiembre y diciembre de 1922, artículos que en su mayoría 
había fielmente reproducido el Boletín déla SEP, Una vez ordenado ése "diario 
de" viaje", le añade una introducción-ensayo sobre "la raza cósmica", que es, 
ni más ni menos, el "programa espiritual" destinado a consolidar definitiva- 
mente la cohesión del continente iberoamericano y a hacer de él la cuna de 
lá humanidad nueva. Este prefacio, vehemente y lírico, premonitorio e inspi- 
rado, que oscila entre el manifiesto y el conjuro, se sitúa dentro de la línea 
de los escritos estéticos anteriores a 1920, y aparece como una tentativa —no 
exenta de contradicciones y a veces de incoherencias — de proporcionar k sín- 
tesis "intuitiva" de una nueva ideología movilizadora. Gira alrededor de la 
noción confusa de ' 'raza", que, en la mente de Vasconcelos, es una : amalga- 
ma de los conceptos de "cultura", "civilización", "pueblo ".."cósfúmbrés", 
"lengua" , y pretende asimilar, en un sentido prospectivo, los datos aportados: 
por "la historia y la ciencia"; 272 es. así como las especulaciones sobre la •"ra-; 
za cósmica" combinan ciertas extrapolaciones de las leyes de Mendel córi ün ; 
breve análisis cronológico y sociológico de la evolución He las relaciones ípníre ? 
el norte y el sur del continente americano, . \^..'^L^,- 

Entre las fuentes de este texto está la lectura de la Geografía unioersal.de Eli-, 
sée Reclus, donde Vasconcelos descubrió la predicción 'de la '"igualdad futu- ¡ 



Declaraciones de Vasconcelos tomadas de una conferencia dictada en 'Washington el '7 'de 
diciembre de 1922 y reproducidas por John Page, "Los coméntanos' sobre lá ausencia "de : México 
en las conferencias panamericanas", El Mundo, I o de febrero 'de ''19Í3', ■•'>i-<¿-X¿!Ú& ví"= v : . :>•:•; 

272 La raza cósmica, p, 3. Acerca de las confusiones qué rodean el c'oncé'p'tó'd'é'"ráza", ¿/'. J\' 
de Morgan, L'humanité pre'historique, esquiae de príhistotre géhérale,^ arisj-- 1922/ V n, p. ; 7-8.' : i •-• 
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ra" que ha de reinar no solamente éntrelos pueblos de Europa y América, 
sino entre todos los del mundo: 

Gracias a los cruzamientos incesantes entre pueblos y entre razas ^escribe^eclus- , 
gracias a las migraciones prodigiosas que se realizan y a las cre " ente ^ 
que ofrecen los Lercambios y las vías, de comunicación, el equihbrio de la pobla- 
ción se establecerá gradualmente en las ^tmtas comarcas cada pas aportara su 
porción de riquezas al gran acervo de la humanidad y, sobre la faz de la Tierra, 
b que se llama civilización tendrá "en todos lados'su centro, en ninguno su circun- , 
ferencia" ,' 273 j 

Esta convicción respecto de la participación, en^pie de igualdad con el resto 
de la humanidad, de la "raza iberoamericana" en el "progreso de la civili- 
zación se fortaleció en Vasconcelos con la lectura, contemporánea de larecU - 
ción del ensayo sobre el mestizaje, del libro del antropólogo suizo Eugenr 
Pittard, Les races tí l'hisioire.™ Sin pronunciarse sobre el origen geográfico de 
las etnias precolombinas, Pittard sostenía que, desde los mas remotos .tiem- 
pos, el continente americano en su conjunto había sido escenario de una im- 
portante y profunda miscegenación. Ante "el' feliz resurgimiento de la ra/a 
primitiva", Pittard planteaba las interrogantes fundamentales a las que Vas- 
concelos intenta dar respuesta en La raza cósmica: «¿Cuál es la importancia 
del mestizaje en las calidades energéticas actuales de los indígenas conjemppg 
ráneos? ¿Es el renacimiento mexicano -es de esperar que tal suceso ; toiga| 
ramificaciones en otros puntos de América- un fruto exclusivamente indip 
na que otra vez madura? ¿O habrá que pensar que la mezcla de sangres ha 



273 Elisée Reclus Nouvelle géographie universelle. La Une el les hommes, París Librairie Hachette, 
1876, f i" 7 Sobre Ta influida de Reclus, véase Vasconcelos, Ulises criollo, en Obras coletas, 

h & Eugéne Pittard, Les races et l'histoire, París, La Renaissance du Livre, 1924. Pittard inspiro- 
a Vasconf los la efu ación al paleontólogo, argentino Ameghmo, quien "imagmait quele^o |, 
«IS Sto oú séjouraient les restes humaba, ou préhumains, les plus anaen, de Ktep| 
entóre" Pk ard Tat di p. 537; Vasconcelos, o P . ciL, p. 2, habla de las "elucubraaones de geo, 
logttomoS^íc poner, el origen del hombre en la Pgg* ^¡^¡ffgf 

atrfoXasar revista 

la civilización precolombina, Pittard precisa up. ooj¡. mw. j . Vascon : - 

t CWchén S « Penque y en todos los sitios donde perdura el misterio atlante'' -(p 
Estídaro que pira Vasconcelos! esta creencia tiene dos fuentes: en primer término es deong, 
. T' t o Tn d íSJv el Cridas, Platón combina hábilmente el mito con "referencias" bstoncas, 

te, alrededor de 920 « ™ ^ m ¿ lnStkuto Carneg 5e, con la anuencia del gob,epo 

"L'Amérique et l'Atlantide", Reúne de l'Ámirxque Latine, N 29, 1er mai wz*. p. . ,. sS 
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dado a los descendientes de los antiguos indios, a algunos indios, nuevo 
vigor?" 275 

A su vez, Vasconcelos evoca la antigüedad de la vida en el continente ame- 
ricano. Jugando despreocupadamente con la cronología, no titubea en mez- 
clar historia y leyenda, lo que lo lleva.casi naturalmente á recurrir al mito de 
la Atiántida, familiar para un lector de Platón y, además, puesto otra vez a la 
moda por una serie de campañas científicas emprendidas por esa época. El 
nacimiento del continente se aureola así de un nimbo mítico capaz de excitar 
la imaginación y suscitar el entusiasmo de los ' 'iberoamerica'nistas 5 ' convenci- 
dos. De tales antecedentes confundidos en la noche de los tiempos "en una 
tradición tan oscura como rica de sentido" subsiste la leyenda de una civiliza" 
ción nacida en las selvas de América, cuyos vestigios aún pueden verse, según 
Vasconcelos, en Chichén Itzá, en Palenque y "en todos los sitios donde per- 
dura~el misterioso atlante". Lo importante no es tanto la "verdad" histórica, 
sino, el hecho de proporcionar a los hispanoamericanos im abanico de referen- 
tés ¡mitológicos parecido al que se forjaron las grandes civilizaciones antiguas 
.(egipcia, griega o romana). Vasconcelos rechaza lo que llama la "microideo- 
logía del especialista", que es frustrante por ser coyúntural, e imagina, como 
Platón, una gran civilización atiántida que, tras, un "extraordinario floreci- 
miento", cayó en decadencia y se redujo poco a poco a esos "menguados im- 
perios azteca e inca, indignos totalmente de la antigua y. superior cultura". 
Queda,' pues, descartado presentar y utilizar las civilizaciones precolombinas 
como una especie de substrato histórico y mítico de la evolución iberoamerica- 
na.' Para Vasconcelos, no fueron sino el epifenómeno degradado de un gran- 
dioso proceso anterior que se extinguió y se hundió con la Atiántida, pero que 
continuó y brilló en otros puntos del globo, cambiando de terreno y de raíces: 
en Egipto, la India y Grecia. Esta última es la cuna de la "civilización blan- 
ca" que, en su fase de expansión, llegó hasta los litorales olvidados del conti- 
nente americano, donde emprendió una "obra de recivilización y repoblación".. 

Pero una vez llegado a esta etapa de su razonamiento, Vasconcelos al pare- 
cer se cuida de caer en la trampa del etnocentrismo o de dejarse llevar a una 
apología sin reservas de la supremacía de la cultura y : la civffización 



275 E, Pittard, op. cit, p, 557, Muchos son por entonces los autores europeos que /•contraria- 
mente a. Vasconcelos, creen que la pujanza futura del continente iberoamericano ' sé cimenta 1 * 3 
en la renovación dé la "raza india". Así, en febrero de 1925 Romain Rollarid escribe-, éri ocasión 
de la visita de Rabindranath Tagore de Sudamérica; "Tagore moritre daris sá'lettré une grande 
désillusion de l'Amérique du Sud. Mais il n'a vu (si je ne me trompé) que' le plus banal: la' Repü- 
blique Argentine, qui est une pále copie de l'Europe. Pour juger de í'Ámériqúé ibéW-indienné', 
if faudrait voir le Mexique ou le Chili". Rabindranath Tagore et Romain RollañdJ Cáhiérs R: Rpllaitd, 
Albín Michd, 1961, p. 130, Haciendo a un lado la clasificación d^ Chile é'htfe-lás ñácibriés '-'ibero- 
indias" (L), R. Rolland toma aquí, sin saberlo, la posición opuesta 'á yás<U&cd¡Ó8^qüieji'en.''faaí*0 
de 1915 escribe a propósito de la visita de Tagore a la Argentíhá^'''ÁV^te'lbe : -d : -prtófer'^.' 
de América que le abrió los brazos. Es una fortuna que así hayaacürridó-fwrque allí piído Ver 
el sagaz poeta, lo mejor de nuestra patria continental. Lo mejor" por iix pásadó, lo in'ejor* por- sü' 
presente y el pueblo de más seguro porvenir", "El apóstol". La''Ántorchd, ; núm,U, 3 de eñér'o 
de 1925, p, 4. • . • :^ - ; -'- • 
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occidentales. 276 El blanco, como otros antes que él, se lanzó sobre el mundo ere-; 
yendo que podría dominarlo. En realidad, su verdadera misión era la de ser- 
vir de "puente'-' entre las diferentes culturas y las distintas sociedades: "\La , 
civilización conquistada por los blancos, organizada por nuestra época, ha pues- ? 
to las bases materiales y morales para la unión de todos los hombres en una, ,; 
quinta raza universal, fruto de las anteriores y superación de todo lo paaa-j : 
do." 277 Así pues, esa cultura "migrante" que es la elaborada porlos blancos; 
está en los orígenes de "la reincorporación del mundo rojo a las modalidades 1 4 
de la cultura preuniversal" . -."j'$3,j 

Pero del árbol tutelar implantado en Europa brotan dos ramas que cubren, 
con su sombra el continente americano: la española y la inglesa. Los latinos;?::: 
primeros en llegar, se hicieron de los territorios que creyeron más ricos y más ' 
rentables; durante siglos defendieron celosamente sus conquistas de toda inje- 
rencia —militar, económica, política, cultural— del extranjero. Entretanto fue,; : 
cambiando poco a poco la relación de fuerzas, y los ' 'humildes colonos del Hud- 
son y el Delaware, pacíficos y hacendosos" formaron la república que se trans- 
formó en "uno de los mayores imperios de la Historia". Esa rivalidad ''de 
instituciones, de propósitos y de ideales" entre el "sajonismo" y la "latini- 
dad' ' , que marca el destino de la América contemporánea, no es sino la crista- 
lización de un proceso histórico cuyas principales etapas fueron, según 
Vasconcelos, la derrota de la Armada Invencible, Trafalgar y, a fines del siglo 
XIX, las derrotas de Santiago de Cuba, Cavite y Manila, que fueron los: últi- 
mos y definitivos golpes a la presencia española en el continente americano. 
Esos retrocesos sucesivos de la latinidad. 278 —que Vasconcelos se rehúsa a 



81 



m - Acerca de la difusión y la preponderancia de lo que llama "civilización mundial^ , véase ?g3 
Claude Lévi-Strauss, Race el kisloire, p. 52-54. Vasconcelos admite que Hispanoamérica es aún, ; 
en muchos sentidos, "copia" de Europa, un reflejo, y casi por completo obra de los europeos. ' 
Ello no implica, sin embargo, que su historia deba ser la mera repetición de la'historia europea, ■ 
Hay que luchar por forjar una forma original de cultura, lo que necesariamente implica un mayor 
bienestar popular, justicia y equidad, la reforma de las instituciones y del espíritu. Esta lucha con- 
cierne también al aspecto temporal: "Ningún apego a los errores del día; ningún retorno al pasa- 
do. Trabajo ardiente para comprometer al futuro, para obligarlo a que resplenda de gloria: así ■ 
definirla yo nuestra manera de nacionalismo." "El nacionalismo en la América latina" , op, 



p. .14 
277 



La raza cósmica, p, 4 '"* ' 

278 Pese a cierta confusión en el plano de la expresión, Vasconcelos busca establecer una dis- 
tinción entre la "latinidad" —el reconocimiento por los países hispanoamericanos de sus raíq<g|f 
históricas y culturales comunes— y el "latinismo", que interpreta como emanación del impcriia|g 
lismo romano, como voluntad de poder de una raza "anti-mística" que obedece "a un principio f 
que había de ser característica de la civilización nueva, un principio constructivo, pero. sin v^eJo|- 
la disciplina, el reglamento, la norma": "Llevado de mi sentimiento que es mi guía, de la erno¿ 
ción que siempre ha mandado en mi cabeza, porque la cabeza ha de usarse sólo para orientar 
una pasión generosa, me rebelo contra los alardes d*e la latinidad {sic) antigua, así como me rfo 
de Mussolini, coronado de César de opereta, sólo unos meses después de que Roma estuvo ;cop|g 
trolada por la policía, inglesa con pretexto de la gran guerra." El espíritu romano es portador.de;. 
jerarquía, de disciplina, de sentido práctico, pero también tiene ciertas lagunas: " Ausencia ¿d|g 
ideal, ausencia de religión, incapacidad artística." La América "latina" debe saber aprovechar- 
la lección: ' 'Dejémonos de latinismo, hagamos que nuestra América sea hispánica, que sea íberi- ' 
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considerar .definitivos e irremediables — acarrearon la disolución de la unidád 
continental primitiva y una especie de diáspora nacionalista se abatió sobre 
Hispanoamérica: "Se perdió la mayor de las batallas el día en que cada una 
de las repúblicas ibéricas se lanzó a hacer vida, propia, vida desligada de sus 
hermanos, concertando tratados y recibiendo beneficios falsos, sin atender a 
los intereses comunes de la raza. Los creadores de nuestro nacionalismo fue- 
ron, sin saberlo, los mejores aliados del sajón, nuestro rival en la posesión 
del continente." En tales circunstancias, el panamericanismo, puesto otra vez 
al orden del día con la Conferencia de Santiago de Chile en marzo de 1923, 
no es sino una "burla de enemigos hábiles"; tras la aparente independencia 
dé las naciones iberoamericanas, tras la bandera ("humilde trapo") que infla- 
ma el patriotismo de todos, aparece la dura realidad: lá alianza con la "unión 
sajona" que equivale a un sometimiento. La Carta de Washington, firmada 
en 1889, "no fue sino un acto de vasallaje ante el poderío y la hegemonía nor- 
teamericana; 279 la desintegración, en 1921, de la Unión Centroamericana, a 
la cual los Estados Unidos rehusaron su aprobación, es un ejemplo fehaciente 
de ello. 280 La América hispana es víctima de su falta de espíritu creativo, de 
su excesiva afición a la crítica, lo que la lleva a perderse en discusiones esté- 
riles donde se anulan las aspiraciones comunitarias. •• 

' Además, se ha descartado más o menos definitivamente todo acercamiento 
á España, lo que, para Vasconcelos, es una aberración, en la medida en que 
tal Acercamiento no sería de ninguna manera incompatible con la afirmación 
de la personalidad de cada una de las' partes. Una civilización nueva no sé 
forja nunca mediante tratados' o negociaciones hábiles: "Se deriva siempre de 
una larga, de una secular preparación y depuración de elementos que se trans- 
miten y se" combinan desde los comienzos de la Historia." El "patriotismo"' 
iberoamericano debe nutrirse en las proclamaciones de independencia hechas 



ca, que sea india, que sea universal, pero rio latina. " En realidad, la "latinidad" es más un esta-, 
'do' de ánimo, una "mística", que un hecho cultural o de civilización: "¡Hermandad estrecha de, 
los iberoamericanos con España y con Italia y con Francia, pero no porque seamos latinos-, , sino; 
porque representamos un concepto emotivo de la vida, y queremos que la ley. suprema llegue, a 
ser la ley de belleza, La civilización nórdica cree en la ética, nosotros en la estética! Para ellos 
la razón suprema es el deber,- para nosotros la razón suprema es la belleza."' José Vasconcelos ' 
"Reneguemos del latinismo", La Antorcha, núm.3, 18 de octubre de 19241, p. 1-2. Uxi lector '.'ario-; 
nimo" reprocha a Vasconcelos su predilección por la estética antes que por la ética.. Vasconcelos 
rechaza tal interpretación de su pensamiento: "Juzgo que toda estética, carente de ética, es estéti- 
ca,morbosa que lejos de producir belleza, engendra monstruosidad. ". "Latinismo y estética", Ibid. 
núm. 5, 1 de noviembre de 1924, p. 6. Sobre el mismo tema, véase también: Pablo Max'Insfran;' 
Sobre latinismo: observaciones a una proclama dirigida por el Ledo. Sr. José Vasconcelos de México i la America- 
española, Asunción, Imprenta y Librería La Mundial, 1925. " ; Vt. ; .- i--í/v. 

m - Qf. Samuel G. Inman, op. al., p. 377-382. ...... • ' - ¿i ¡t.ikv 

280 C¿ "La traición en Guatemala", Boletín de la Universidad, I,. ivábriL de: 1922 r p.-. 430-431:: 
"Si los gobiernos de El Salvador, Costa Rica y Honduras oyen la.msmuacion.de Washington. y; 
se cruzan de brazos como meros espectadores indiferentes de los acontecimientos de.Guatemala,-: 
y abandonan al pueblo guatemalteco en la lucha contra la usurpáción.y el.despotismoj serán culr' 
pables de una torpeza inaudita que redundará en agravio de sus.másí.carbs intereses y equivaldrá' 
a un crimen contra la estabilidad, la seguridad y la civilización de los pueblos que dirigen.*' 
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en los primeros años del siglo XIX, pero también en la resistencia indígena en- 
carnada por Cuauhtémoc y Atahualpa, y en las derrotas navales uifhgx das por 
Sacra a España. En el caso contrario, la toma de conciencia de la unidad 
condiental degeneraría en "estrechez y miopía de campanario,^ en iner a 
impotente de molusco que se apega a su roca". Para evitar caer en tal itua- 
c^n los nispanoamerícanos harían bien en acogerse a un ''internacionalismo 
S" fundamentalmente distinto del preconizado por Woodrow Wilson, por 
etemp o Y que es un tanto favorable a la hegemonía de la naciones uer es 
soTe a débües. 281 No obstante, Vasconcelos es lo suficientemente lucido co- 
mbara admitir, en La raza cósmica, que el continente iberoamericano todavía 
tieXucho camino que recorrer antes de llegar a ese < 

y que, mientras tanto, se impone un nacionalismo prude nte y ab P«» 
salvaguardar a Hispanoamérica de lá anexión o la desintegración, el estado 
actuafde la civilización nos impone todavía el patriotismo como una necesx- 
dad de defensa de intereses materiales y morales, pero es mdispensable que ese 
^trinrkmo Dersiea finalidades vastas y trascendentales . 
P AdopTa aSS. una posición cautelosa respecto de la colonización espa- 
ñola Le reprocha algunos abusos y las desigualdades sociales que engendro 
?en parüculL a causa déla repartición arbitraria de a tierra entre un numero 
reducido de pSvilegiados). Pero ese período permitió también e nacimiento 
d ZZZirno cultural que, poco a poco, lleva a Hispanoamérica a afirmar 
s [^^^^-^^ Napoleón rompió brutalmente eseproce- 
o evolutivo esclavizando a España, vendiendo la Luisiana a los yanquis y 
teT^ndo' gérmenes sLbrados en ^continente por las 

de Eranciay España. Sin embargo, si bien contribuyo a «hacer sajona a Ame 
rica Napoleón no es el único culpable. La energía hispanoamericana se había 
^ v reblandecido por "la decadencia de las costumbres la perdida 

tZZJZs* Liada por .os férreos ^f^L^T^t^Z 
sabio» y abnegados misioneros fue quedando anulada. Los responsaoies 

derón subraya -involuntariamente— sus contracac J fa . 3Ie m B re 

un orden P°>'f ° toda ¿° °" en >egur»» base., mrt.net él vvil.oni.mo en su, re1.c.o-_. 
,„ 1. paz «„ el Nuevo Mundo ¿P°J™ . lo» nuevo, «..ado, europeo. » .olem^ 

^;:»íra.rd^ 

SSTü'dad F. García Calderón, El w¡l»«hm, Par!., Agena. General de L>br=na, M , P ^ ^ 
282 ia ra*» cósmica, p. 8. 
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de ello fueron el militarismo y el absolutismo, pilares de esa voluntad ridicula de 
los reyes españoles de'revivir la tradición del imperialismo romano. 283 Es por 
eso por lo que la guerra de independencia, en México y en otros países, debe 
interpretarse, según. Vasconcelos, como ruptura con la monarquía, pero no 
con el pueblo español. 284 En tanto que se debilitaba y se dividía la América 
española, la América sajona incrementaba su fuerza material, su espíritu prác- 
tico y su "intuición" para el éxito. En el norte del continente, la emancipa- 
ción no marcó una verdadera ruptura con el espíritu y^ej icompórtarniento 
metropolitanos, mientras que en el sur la independencia file un radical "rene- 
gar" de la tradición española, impuesto artificialmente por . algunos grupos de 
criollos, y. marcó el triunfo del provincialismo y de la política miope. 285 His- 
panoamérica, pese a las exhortaciones de Bolívar, de Sucré, : del haitiano Pé- 
tion, se "balcanizó", hundiéndose en una "confusa fraseología seudorrévolu- 
cionaria"." v-.-. v ' 

, No cabe duda de que la unificación del continente tenía üna serié dé obstácu- 
los geográficos que, en 1925, todavía constituían un freno fortísimo "para 
el desarrollo de las comunicaciones y los intercambios, Pero esas dificultades 
naturales podrían ser superadas si fuera distinta la mentalidad continental, si 
se definieran orientaciones precisas y un sistema ideológico más claro. Atri- 
buir, /por ejemplo, el feliz resultado de las guerras de independencia tan sólo 
al valor.de las tropas americanas insurgentes y sus jefes, pasando por alto la 
acción realizada en ese sentido en las Cortes de Cádiz y la sublevación del pueblo 
español, contra Napoleón, que se convirtió en símbolo para los pueblos de Amé- 
rica, es un fraude histórico. Cada guerra local es presentada aisladamente, en 
detrimento de la sublevación continental. El recuerdo de España es negativo; 
no/ es el catalizador de la unión que debería ser. Es pues necesario cuestionar 
esa actitud terca de ruptura, tomando en cuenta factores nuevos, como lo su- 
braya en la misma época Alfonso Reyes, quien sobre este tema está totalmen- 
te de acuerdo con Vasconcelos. Reyes dice que la obra de España en América 
ha sido criticada frecuentemente por considerársele obra de explotación colo- 
nial, mientras que en realidad fue más obra de creación: la creación de las 
nacionalidades nuevas. Fue su sangre misma lo que España sembró en suelo 
amerieano. Ahí floreció espontáneamente. 286 

Para Vasconcelos, ese acercamiento a España es tanto más necesario cuan? 
to que toda veleidad de resucitar cualquier "cultura india" le parece un frau- 



283 Véase supra, nota 279. Ya en su discurso de Río del 28 de agosto de 1922,' Vasconcelos La- 
bia bosquejado este panorama de contrastes de la colonización española. "El problema de Méri^ 
co-", Boletín de la SEP, I, 3, enero de 1923, p. 513. •• • ■ ' ^T^.W- 

284 .'.'El nacionalismo en la América latina", artículo citado, p. 16. "■ " ' , , i>-/- ¡ 

285 Acerca del papel desempeñado "en esa época por Agustín de Iturbidé, -gCr José Vásconc'é- 
los, "Agustín de Iturbidé", La Antorcha, núm. 24, 14 de marzo de 1925,"p'; 8r' "Irúrbide'se hizo 
el creador de la política del cuartelazo, que tan funestos resultados ha venido dejando en toda nuestra 
historia." ' •■' • •• : •• 

286 Alfonso Reyes, "L'évolution du Mexique" (n), Revue de l'Amenque Latine; vol. N° ;Í7; 
ler. mai 1923, p. 23. = :v;¡n -<u,.i 
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de y una aberración. Señala que "el elemento indígena no se ha fusionado 
aún en su totalidad con la sangre española", y que "la sangre vertida" en 
la conquista separa todavía en parte a ambas comunidades. Sin embargo,: si 
bien la miscegenación no es tan completa como sería de desearse, Vasconcelos 
considera que todos los indios —incluyendo los "indios puros"— están ya "his- 
panizados" y "latinizados", porque viven inmersos en un medio que lo está. 
La civilización de la Atiántida, de la que son herederos los indios, se apagó ha- 
ce miles de años "para no despertar": "En la historia no hay retornos, por- 
que toda eDa es transformación y novedad. Ninguna raza vuelve; cada una 
plantea su misión, la cumple y se va." Por cierto que los días de los "blancos 
puros" están contados también, en la medida en que han contribuido a poner, 
en contacto, mediante la mecanización del mundo, a las distintas etnias, lo 
que definitivamente abrió una etapa de fusión y mezcla de todos los pueblos 
Cada uno debe recorrer su camino: el indio no tiene más que una salida, la 
de la cultura moderna y la civilización latina; el blanco deberá abdicar de'sus 
pretensiones y su orgullo, y buscar el progreso y la redención en "el alma de 
sus hermanos de las otras castas". Con esto, Vasconcelos reconoce implícita- 
mente la "superioridad" de la civilización blanca, que, aunque desea verU 
despojarse de su altanería y su instinto dominador, sigue siendo el referente 
fundamental en el proceso del mestizaje iberoamericano. 287 

Sin embargo, la ventaja de la "civilización" iberoamericana sobre la de 
los Estados Unidos es el haber practicado una política de asimilación 'v no de 
"destrucción" racial. Hispanoamérica se ha convertido así en un vasto crisol 
donde ha de forjarse el plasma rico y múltiple de la humanidad futura 2 "» y don-_ 
de aparezca "la quinta raza", dando nacimiento a un "tipo-síntesis'^ por 
tador de todas las riquezas de la historia y fruto de una integración "étnica 
y espiritual" que desemboque en lo universal. En cambio, el norte parece se- 
guir siendo fiel a sus prejuicios raciales y sigue preconizando la dommación 
exclusiva del blanco, dando así la espalda al futuro. El sur se convertirá en 
cuna de la "verdadera fraternidad", a condición de que "la raza iberoameri- 
cana se penetre de su misión y la abrace como un misticismo". 

Hispanoamérica debe, pues, buscar un modelo de organización que le sea 
propio y no copiado del extranjero. Esa unión no debe ya basarse en meros 
tratados políticos ó en acuerdos puramente económicos. Ha llegado la hora 
de que el continente se forje un alma, se cree "un espíritu latinoamericano, 

287 La raza cósmica', p. 14. Hemos de admitir sin embargo que, en lo réferente a este punto, 
la posición de Vasconcelos es bastante ambigua. Por ejemplo, al hablar de los norteamencanos 
en el mismo libro, señala que ellos no se enredan en la "fraseología aceroniana y que no les 
complican "los instintos contradictorios de la mezcla <U razas disimiles". Insiste repeüdas veces en la pu- 
reza" racial de los habitantes de la Argentina y el Uruguay, que explica el dmamismo de t sos países 

* 88 También esta noción de " humanidad" puede prestarse a discusión. Gf, Leyi-btrauss, o¡>~ 
cii d 20-21- "On sait, en effet, que la notion d'humanité, cnglobant, sans distmction de race 
ou'dc civilisation, toutes les formes de l'espéce humaine, est d'apparidon fort tardive et d expan, 
sion limitée. Lá méme oü elle semble, avoir atteint son plus haut developpement, ú n est nüüe^ 
ment certain -l'histoire récente le prouve- qu'elle soit a l'abri des equivoques ou des regress,ons r 
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fuerte y digno, noble y poderoso", 289 evitando sucumbir a las tentaciones de 
la mera prosperidad material y de la búsqueda, de la riqueza por : la riqueza, 
negándose a entonar "las loas de amor y devoción hacia el capitalismo civili- 
zador" que también -rechaza Romain Rolland. 290 ¿Cómo desarrollar esa-es- 
piritualidad nueva que ha de ser el puntal básico de la cohesión iberoamericana 
y que deberá nutrir, en una fase final, la unión * 'mundial" dé las razas? Entre' 
las fuentes históricas de un iberoamericanismo potencial', Vasconcelos inthrye ■ 
obviamente a la .religión católica, 291 pero, cuando publica Lá ratetó^ijim ¡ 
adhesión al catolicismo va acompañada de múltiples y serias reservas, que por., 
cierto no es el único en tenerlas por esa época en Hispanoamérica^ ?m*\ á ?tv\ 

Un intercambio de cartas, durante el año de 1925, entre Alfredo Palacios- 
Gabriela Mistral, Romain Rolland y Vasconcelos permite ilustrar esta. cues-: 
tión capital. 292 . Del 26 de marzo al 8 de abril de 1925 se debía llevar a cabp.^ 
en Montevideo un Congreso de Iglesias Cristianas al que Palacios fué invita- ? 
dp por iniciativa de Samuel G. Inman, el jefe de redacción de la revisia Nueva i 
Democracia, publicada en Nueva York, y profesor de historia americana én lá' 
Universidad.de Columbia. Esa invitación —que rechaza— es utilizada por Pa- , 
lacios para establecer un doble balance de las relaciones interamericanas y. del- 
papel de la Iglesia en Hispanoamérica en 1925. En. un primer momento, Pala- 
cios imbraya la ambigüedad de la posición de los intelectuales norteamerica- 
nos.jifavorables. — como Inman— 293 al acercamiento, incluso a la "fusión" 
entre el norte y el sur del continente,, en la medida en que a menudo se con- 
vierten —a veces sin quererlo— en agentes de "la extensión" y del fortaleci- 
miento del poder material de los Estados Unidos en Hispanoamérica. En esa 
"penetración pacífica" Norteamérica dispone de "tres elementos que consti- 
tuyen medios formidables de conquista: la riqueza, la unión y la voluntad". 
La, .solución más deseable para el problema de las relaciones entre el norte y 
el sur sería "la unión del progreso externo y la energía norteamericana con el 
idealismo de la América Latina", pero ese proyecto seguirá siendo una uto- 
pía mientras los Estados Unidos no busquen sino el acrecentamiento de su po- 
derío material y sigan oponiéndose, por razones políticas y económicas, .-a Ja. 
unión de Hispanoamérica. En lo relativo a la cuestión religiosa, la posición 
del socialista Palacios es perfectamente clara: ' 'Aunque yo no rechazólos prin- . 

? 89 "El problema de México", p. 532. ' 

290 R. Rolland, op. «¡L, p. 113, ""' ' ' ' J 

291 "Él nacionalismo en la América Latina", p. 15. ;•:-••'« ; 

' 292 Alfredo L. Palacios, "El Congreso délas Iglesias Cristianas y el sentimiento religioso", en '- 
Universidady democracia, Buenos Aires, Editorial Claridad, 1928, p. 103-117. Bajo él título de este 1 
capítulo se recogen las cartas de Palacios, Gabriela Mistral, Romain .Rolland y Vasconcelos. . : , 

S.G. Inman militaba con Fervor en pro del desarrollo del panamericanismo .y .del. acetcá- 
miento entre ambas partes del continente: "Por eso —escribe en 1923—, cuantío aparezca él .tipo 
ideal americano, no habrá de ser sólo anglo-sajón, frío, organizado, y admirador de'ia yerolWj ■ 
ni habrá de ser enteramente latino, ardiente, medio filósofo, admirador de tí gracia', ^ino que será . 
una combinación de los dos, será como el único hombre perfecto, de quien está dicho que estaba 
lleno de gracia y de verdad." Citado en Anales de la Universidad de Chile, 2a serie, nüm I 1er 
semestre de 1923, p. 121. . ., ' 
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cipios esencialmente humanos que hay en la religión y acepto, sobre todo, la 
espiritualidad idealista de Jesús, no puedo someterme a los dogmas de : ningu- 
na religión que coarte de algún modo la independencia del pensamiento y que, 
traslade alo ultraterreno las finalidades de la vida." ■ 

El 27 de marzo de 1925 Gabriela Mistral responde, desde Montevideo a 
Palacios,* 9 * retomando su doble argumentación acerca de los Estados Unidos 
y del lugar de las ideas religiosas en la educación. Coincide con Palacios en lo- 
relativo al -dominio'' ejercido por el norte sobre el sur, y señala -qujtó-domr- 
nio tiene un doble aspecto: uno -natural, "casi ^voluntario - debido a la 
prosperidad y la pujanza de un país en busca de mercados para sus productos,, 
el otro -consciente y deliberado- que se manifiesta en la voluntad de condu- 
cir la política de todo el continente, apartando a los hispanoamericanos de Jaro- 
pa cuya influencia quizás finalmente era menos perniciosa por ejercerse alarga 
tocia, y por venir de distintos países a la vez. Además, esta claro queios 
Estados Unidos no carecen de respaldo en los mismos países iberoamericanos, 
"los hombres y las instituciones sin honestidad, los gestores comerciales y los. 
escritores con venalidad, pronta" . Sin embargo, Gabriela Mistral se mega a 
considerar a todos los norteamericanos comerciantes ávidos y sin ^^crupulos , 
"eme traen en sus maletas muchísimos documentos de pura política y traen 
por sobre todo el dinero que se vuelve 'coima' y corrompe a nuestros hom- 
bres". La sociedad del norte incluye a un diez por ciento de gentes honora-* 
bles", básicamente profesores católicos, protestantes y laicos, que sonlapai^ 
realmente viva de la. conciencia nacional norteamericana, _ - ' 

A su vez Gabriela Mistral se interroga sobre si se debe o no mtensiiicar . 
el catolicismo en Hispanoamérica. Su respuesta es mucho menos matizada que 
la de Piados "El cristianismo es la fe que domina absolutamente en Amén-, 
ca y hay que trabajar con este instrumento, los del Norte con la rama protes- - 
tante los del Sur con la católica." Denuncia la invasión de distintos campos 
"r io que llama un < 'materialismo inferior' ' : "En la literatura aparece^ 
agenda de motivos heroicos y humanos; en la educación, como aridez del, 
"Sentó; en la vida cívica, como ausencia de virtud, «««^^ 
lítica " Ouizás la dimsión de la religión, podría poner fmddesar^ esa, 
Muleta vanidosa, incapaz de dar aquella 

a oesar de su racionalismo, ateos ilustres como Reclus y Romam Rolland ^ 
XlSaaber apartado de la educación "la idea religiosa que puede dar aL 
nombré más humilde la perfección interna"? Ante esa caüa -^a en 
nue oarece arrastrado el continente, iberoamericano, Gabriela Mistral se aga^ 
raS^exT'igno de esperanza: "Siento mi espíritu tan Heno de angustia, 
rípt o del avanS materMsta de nuestra raza, que ahora me alegra cualquu r 
iniciativa de índole religiosa que veo aparecer. 

Esta respuesta, ampliamente difundida por la prensa latinoamericana, n| 
podía dejar indiferente a Alfredo Palacios, quien vuelve sobre el problemaj 
abordado por Gabriela Mistral, de "la predominancia del materialismo s< n- 



Carta publicada en El Pat's, de Montevideo, el I o de abril de 1925. 
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sualista" y de "la carencia de ideal". Apoyándose eñ la obra poética de Ga- 
briela Mistral, Palacios afirma que el Dios que ella hace suyo "rio es un Dios 
teológico, dogmático y personal, sino el sentimiento de unidad, de comunión 
espiritual, divinizado"; identifica su "idealismo" con la fe católica, sin tener 
conciencia de que en otro lugar y en otra época, esa misma religión que ella 
defiende habría lanzado anatemas sobre su obra y su persona. Para apuntalar 
..su tesis, Palacios hace una lista sumaria de los admiradores más fervientes de 
la obra de Gabriela Mistral: "los revolucionarios, mexicanos, en cuya acción 
cultural ha colaborado con eficacia y amor; el espíritu inquieto, profundamente 
renovador, de José Vasconcelos; el fuerte, el irreductible Romain Rolland, el 
más.potente y audaz removedor del alma latina" y, "modestamente", él mis- 
mo. Para Palacios, hay una incompatibilidad profunda entre ese "idealismo 
espiritual" adoptado por Gabriela Mistral y sus amigos, y ese catolicismo ago- 
biante y tiránico contra el que se sublevó la juventud de Córdoba. ¿Qué pen- 
sar de esos gobiernos — los acontecimientos dél Perú están aún presentes en 
todas las mentes — que "consagran sus países al Corazón de Jesús, aun a cos- 
ta de. víctimas humanas"? ¿No es a menudo el catolicismo "una fuerza regre- 
siva opúesta a toda reforma y a todo mejoramiento"? ¿No ha sucumbido la 
religión a la rutina, tras abandonar toda mística? Como Vasconcelos, Palacios 
considera que hay una espiritualidad naciente fuera del marco tradicional de 
la Iglepa: "La inquietud religiosa de estas épocas se refugia en las mentes reno- 
yadorás, en las almas cargadas de misterio que miran al porvenir y traducen las 
voces', del espíritu> como Emerson y Carlyle, y, entre otros, Almafuérte y Ro- 
dó." 295 Romain Rolland interviene en el débate: en una carta a Palacios del 
16 de mayo de 1925, aprueba el mensaje qué el rector de la Universidad de 
Eá Plata dirigió a la juventud latinoamericana 296 y su respuesta a Gabriela 
Mistral: 

Católico por nacimiento —precisa Rolland—, sé bien de qué hermoso consuelo puede 
gozarse en la fe cristiana. Pero creo. que hay un error e incluso un peligro en querer 
orientar hacia ella nuevamente a la humanidad actual. Comprendo perféctameiite:que 
algunas almas generosas, decepcionadas por las tristezas de la vida," por sus fealdades,' 
por sus bajezas, sientan la necesidad apremiante de refugiarse, deshechas,? al ;pie del 
crucifijo. Pero no tienen derecho de imponer tal derrota —por noble que sea— como. 
. objetivo de las esperanzas y los esfuerzos ardientes de la juventud, del mundo y de los 
.- pueblos, esos perpetuos infantes. •■ ; >.:,*; 



El poeta argentino Pedro B. Palacios, conocido por el seudónimo de "Almafuérte'' y muerto' 
en 1917, es un escritor contradictorio, de lirismo violento y alucinado .y, cuybprofetismb; ni), logra ' 
ocultar un pesimismo de fondo. Gf. Ventura García Calderón, Sembíaims'dtAmírica, ' táaánd, ^Cer- 
vantes, 1920, y J.L. Borges, "Teoría de Almafuérte"', La Nación, Bíienbs Aires? 22 de febíerb de 
1942: "Almafuérte debió desempeñarse en una época adversa. A principios de la" erái cristiana, 
en el Asia Menor o en Alejandría, hubiera sido un heresiarca,. un soñador de arcanas redencio- 
nes y un tejedor de fórmulas mágicas; en plena barbarie', un profeta-de! pastores y guerf crbs,' un 
Antonio Conselheiro, un Mahoma; en plena civilización, uri Bütler o un Nietzschc. 'El destino 
le deparó los suburbios de Buenos Aires. . ," - ■ 

296 La Antorcha, núm. 15, 10 de enero de 1925, p. 9; • '• •• • : 
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En agosto de 1925 Vasconcelos, que se encuentra en Palma de Mallorca; 
con el pretexto de la doble amistad que lo une a Gabriela Mistral y a Alfredo 
Palacios, aporta 'también su respuesta. Para él no existe ninguna divergencia 
religiosa profunda entre ambos corresponsales: son "dos grandes cristianos prác- 
ticos, cristianos de verdad que por lo mismo no pueden ser católicos". Déla 
misma manera en que condenó a los ejércitos en general durante su estancia 
en Chile, Vasconcelos hace aquí un violento requisitorio contra el catolicismo 
hipócrita de Jos. pudientes j de los latifundistas, "que por lo general son : irre- 
prochables católicos, pero viven de violar a diario la ley de Cristo". Desea 
que la Iglesia tome conciencia de sus responsabilidades sociales, en una Amé-, 
rica Latina todavía demasiado compartimentada y demasiado jerarquizada- 
donde muy a menudo se ha alineado del lado de los más fuertes y más ricos ¿ 
Mientras la religión no sea reformada en el sentido de una mayor justicia: en- 
tre los hombres, no podrá desempeñar su papel de lazo de unidad entre los 
pueblos del continente. . A su.llegáda a España, sintiéndose muy cercano del 
catolicismo original, Vasconcelos tuvo la revelación de que la Iglesia no ; re- 
presenta "la religión, sino la liturgia", que no asumía su "sacerdocio" ^sinq: 
que se limitaba a "una burocracia cobarde y glotona". Así, se siente, más cer ; 
cano del "socialismo moderno", que concibe como "un intenttí.de aplicarla 
ley de Cristo", que de la Iglesia tradicional, cuyas opciones en lo! social recha- 
za con vehemencia: "Cuando yo sepa que la Iglesia ha librado una sola bata-' 
Ha en favor de los desheredados, pensaré que acaso Cristo vuelve a su. seno, 
Pero, entre tanto, me voy con los ateos si los ateos imponen la justicia. "?? 7 
A la noción de "religión", Vasconcelos prefiere aquéllas —más vagas-^-; de: 
espiritualidad común, de aspiración unánime a.la belleza, de impulso místico 
hacia lo divino; a la escuela corresponderá la difusión y popularización de es : ; 
tas nuevas orientaciones: *? 

Enseñamos en México — afirma Vasconcelos en 1922 — no sólo' el patriotismo de 
México, sino el patriotismo de la América Latina, un vasto continente abierto a to* 
das las razas y a todos los colores de la piel,, a la humanidad entera para'que organi- 
ce un nuevo ensayo de la vida colectiva; un ensayo no sólo fundado en la utilidad, 
sino precisamente en la belleza', en esa belleza que nuestras razas del Sur buscan 
instintivamente, como si en ella encontraran la suprema ley divina. 298 - 

El vehículo por excelencia de esta espiritualidad continental unificadora se- 
rá la lengua, portadora de los valores tradicionales, pulida por los siglos, mag- 
nificada en los clásicos del Siglo de Oro. Sin duda alguna, Vasconcelos 
considera el uso del español como garantía de universalidad:- 

Un patriotismo lingüístico, tal será la fórmula postrera de nuestro nacionalismo ibef ^ 
roamericano. Una manera espiritual de patriotismo que está al alcance de todo epí 



297 No es sino mucho más tarde, en El desastre (i 938), cuando Vasconcelos vuelve a considerar" 
al catolicismo como uno de los elementos unificadorcs de la América ibérica. Cf. Obras completas^ 

i, p. 1616. _ _ w ^: 

298 "Conferencia leída en el Continental Memorial Hall de Washington", p. 16. . \ :- w 
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mundo y que significa para todo el que la logra un poco más que la aquiescencia 
a una tradición local o que la obediencia a un imperativo de la costumbre o de 
la ley Significa, mas bien, la posesión de un vehículo mental, probado por los si- 
glos, ilustrado por una gran literatura, simple y lógico en sus formas, claro en sus 
acentos y de léxico neo, tanto como el de cualquiera de las lenguas quitas.' 299 

Inversamente- a otros ensayistas hispanoamericanos, que en esa época abor- 
- dan el mismo problema, Vasconcelos predíca la unicidad de un lenguaje pro- 
pio del área hispánica, por sobre las diversas modulaciones nacÍonáÍes ; aefea' 
misma cepa.*» El conocimiento del castellano permite conferir a cadá'cluda^ 
daño de Latinoamérica una patente de "ciudadanía espiritual"; el español se' 
convierte así en el verbo y la misión colectiva de que está investida cada na- 
ción del continente. '. •: •••••••• 

LTras determinar las principales líneas de fuerza de la unión continental 
Vasconcelos aborda la cuestión de si el territorio donde ha de desarrollarse la 
raza mestiza que tanto anhela podrá satisfacer los imperativos del consumo 
y el bienestar. Un rápido balance resulta ampliamente positivo: el continente 
iberoamericano posee "recursos naturales, superficie cultivable y fértil, atma 
y clima .^Este último factor es quizás el más prometedor; como todaslas 
grandes civilizaciones que ha conocido el mundo, la de la "raza cósmica" al- 
canzara su apogeo en una zona cálida. Vasconcelos retorna en 1925 la distinción 
estableada en Estudios indostámeos entre los hombres del calor y los del frío- 
por un lado, una civilización del combustible, del motor, de la ciencia aplica- 
da; por el otro, una civilización del color, del ritmo, de la emoción, del refina- 
miento y la intensidad, cuyo símbolo es la espiral. La "tierra prometida" 
cubriría una zona que incluiría todo Brasü, Colombia, Ecuador, Venezuela 
parte del Perú y de Bohvia, la región norte de Argentina: "El mundo futuro 

300 ' <E1 nacionausmo en la América latina", p. 22. 

A* ti R 7 eS reCOn °? e Cn 1919 qUC 61 "P^ 01 era g^«almente mal conocido y mal cita- 

dolerá del arca hispanoparlante: « 'Por lo demás -concluye- de esto nadie tiene la 
de es e pasado de nuestra lengua: no lo iguala, ni con mucho, el presente". "En tornTal 
^Penahsmo de la lengua española", en Simpali'asji diferencias, Obral coletas, IV, p. sT^Eurín- 

oue l Tv a , T^' ? ¡ ° rCladV ° 3 CSta CUe3dÓn de 13 Ien ^ ™ a más mafada 
SI u 3 *! ^ qUC Víncd0 CntrC ,aS nacione * hispanoaxnericlmTs 

rl^H í 68 Un , m ° í C ° mÚ L n dqndC VÍenCn 3 Vaciarse > sin ™ especificidad, todaTla 

r ahdades nacionales: 'Lo que hace de mí un argentino -mi vida, mi sensibilidad, mi ideÍes- 
es lo que me diferencia de un español de España o de un americanode otras regionésTirnÍrica 
aunque, como ellos hablo y escribo en español. El pueblo argentino -hdjSZtaLteTS 
su t erra su tradición y su cultura- no necesita crearse.una lengua nueva par^m^iLl su 

España y diverso del de otras naciones," Ricardo Roias ob cii n 7? m • 
Pedro Henríquez Ureña, que se coloca enel ^^^t^i^^S^Í 
el problema de la «presún: «No hemos renunciado-a escribir en español, y nuestro proEa Z 
a expresan ongmal y prop la comienza ahí. Cada idioma es una crLalización de moL Zen! 
ar y de entir, y cuanto en él se escribe se baña en el color de su cristal; Nuestra expresión neS- 
tara doble vxgor para imponer su tonalidad, sobre el rojo y el gualda" "Seisavo en ^1 
de nuestra expresión" (1928), en Obra crítica, p. 246. * 9 7 * bUSC3 

La raza cósmica, p, 20. ' 
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Z'J^á ^iduo no era producto ^Zt^Zt ! 

t^^^^^L^Z 

l hombre escapará poco apoco ^^f^ lllr^, fa- 

cer sino al sentimiento y la rniapnacion. No e <^f opnmldí> - 
de la evolución -el ^eriodc >£%££^^¿&Z£? 
y puede ejercerse. En la edad- Perrera regia .p da c!iclu y 

.¡miento es un acierto" ■ duda d £^™ e J s (la ausi6n , „ p asió§ 

las zonas de la revelación . emprenda la tercera etapa- 

Asi PU.S, cuando ;, — te — ,a alegría regi% 

f T T„ de níreias con restado infinitamente superior al de esa eugentca 
'^"S'S, »-a - *» * *«°* T m " 



■03 "Nueva ley de lo» tres ««ta , de „ el «.Magro de i. . o„c.e»cm 

¡o. de que el individub sea un producto y "»™™»° ^ ■ m , agadón irowt». 

t.lo^.conautuyey.r-f^ «¿idad divlr,., pero " 

U Dáe>pec¡eder.ebulo»aquerod=aeldrr.«yq>>e"ca.o j 

la realidad misma" . 

3< # La raza cósmica; p. 26. 
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portante del suceso amoroso. Por encima de la eugénica científica prevalecerá 
la eugénica misteriosa del gusto estético J \ Cuando enfoca las aplicaciones prác- 
ticas, la profecía de Vasconcelos toma evidentemente visos un tanto superfi- 
ciales: los feos "no desearán procrear" y, por lo mismo, lo antiestético quedará 
excluido. No podemos dejar de preguntarnos lo que sucedería si-la gente "fea" 
perseverara en su deseo de multiplicarse, y quién la convencería de su "feal- 
_dad", y en nombre de qué cánones. ¿Se podría afirmar que el mundo, será 
"bello" cuando se haya deshecho de nuestros "vicios", nuestros "prejuicios", 
nuestra "miseria"? 

Tales objeciones no parecen preocupar a Vasconcelos, quien mantiene, que 
la mezcla de las razas debería estar regida por ' 'la comunidad social, la simpa- 
tía y la belleza". 305 Por tanto habría una supresión — consentida ; — de. los 
tipos físicos menos acabados, "por extinción voluntaria" . Será el triunfo' del 
eugehismo "estético" y de la selección por el "gusto", criterios más. que dis- 
cutibles, aun si la teoría vasconceliana conlleva la afirmación de la no superio- 
ridad de una raza sobre otra. Por más que no lo quiera, Vasconcelos llega a 
emplear métodos normativos: ' 'Las razas inferiores, al educarse, se harían me- 
nos prólíficas, y los mejores especímenes irán ascendiendo en una escala de 
mejoramiento étnico, cuyo tipo máximo no es precisamente el blanco, sino esa 
nueva raza, a la que el mismo blanco tendrá que aspirar con el objeto de lo- 
grar la síntesis." En ese proceso de miscegenación y de aculturación perfec- 
tas', elmegro se vería destinado "naturalmente" a desaparecer; en cuanto al 
.indio, vendría a "injertarse" en el tronco de la raza común, fundiéndose en 
él; Vasconcelos se limita al nivel de los fenómenos biológicos, sin tener nunca 
eíi euenta una posible aculturación. Si bien el blanco no debe ser ya el "tipo" 
dominante, sí será la cultura blanca la que acabe por triunfar e imponerse. 

Sin embargo, Vasconcelos rechaza el "darwinismo social", al igual que se 
opone a la preeminencia de una raza: ' 'la India, la Grecia, Alejandría, Roma, 
no son sino ejemplos de que sólo una universalidad geográfica y étnica es ca- 
paz de dar frutos de civilización". Apoya el surgimiento de un "mendelismo 
espiritual" en tanto que el "darwinismo social" no le parece sino una justifi- 
cación dudosa del imperialismo inglés. Adopta el axioma según el cual "nin- 
guna raza se basta a sí sola", pero reconoce implícitamente que ciertas 
civilizaciones han sab}do dotarse de una panoplia de técnicas y de conceptos 
qüe les confirieron una eficacia indiscutible. En su proceso ascendente, cada 
raza, se forja su propia filosofía, que se transforma en el deus ex machina de su 
éxito. En cambio, la América - ibérica nunca ha tenido una filosofía personal:, 
siempre, en este terreno, ha vivido de préstamos y, así, ha venido "a creer 
en la inferioridad del mestizo, en la irredención del indio, en la condenación 
del negro, en la decadencia irreparable del oriental". En el momento de la 
Independencia, ' 'la rebelión de las armas no fue seguida de la rebelión de las 
conciencias" , y la América Latina sucumbió al imperialismo económico y moral 
de los Estados Unidos. Necesita, pues, forjarse una nueva "ideología" y for- 



305 Ibid,, p. 30. 
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mular las bases de una nueva civilización cimentada en el amor, en la coope- 
ración entre todos los hombres y en la aspiración universal a la trascendencia. 
No podría haber en América Latina un dominio sobre el contexto físico y ma- 
terial sin una previa liberación del espíritu. Vasconcelos se sitúa aquí explícita- 
mente en el terreno del arielismo, pero contrariamente a lo que ocurre don 
Rodó 306 su idealismo se sustenta en una serie de a priorí metafíisicos de origen 
neoplatónico o cristiano que lo transforman en algo más que un simple ejerci- 
cio liierario, 307 i 

La primera etapa de la liberación espiritual del continente iberoamericano 
estará constituida por el rechazo de las prolongaciones del cientificismo posrti^ 
vista y de su exaltación del antagonismo, de la lucha, del triunfo del más apto,* 
Rechazo confirmado por la ciencia contemporánea, que relativiza los conoci- 
mientos y reintroduce, en circunstancias bien, precisas, la noción de casuali- 
dad. 308 Una transformación trascendental se gesta, pues, en el continente 
iberoamericano, donde vive "una raza llena de vicios y defectos, pero dotada 
de maleabilidad, comprensión rápida y' emoción fácil, fecundos elementos pa- 
ra el plasma germinal de la especie futura". Los genes existen; solamente falta 
"el impulso organizador, el plan de formación de la. especie nueva". Para la 
raza mestiza, que puebla el continente latinoamericano, ' 'la belleza es la ra- 
zón mayor de toda cosa' ' , y esta ley se aplicará en un sentido universalista, 
con tanta mayor facilidad cuanto que los europeos parecen inmovilizados, fi- 
jados por el peso de su tradición cultural, y que las tierras americanas parecen 
poseer recursos considerables cuya explotación es aún incipiente. Esos bienes 
materiales son una seguridad, pero no pueden ser un objetivo definitivo: "La 
raza hispana en general tiene todavía por delante esta misión de descubrir nue- 
vas zonas en el espíritu ahora que todas las tierras están exploradas." Efecti- 
vamente, sólo la parte hispánica del continente dispone "de los factores 
espirituales, raza y territorio que son necesarios para la gran empresa de infc 
ciar la era universal de la Humanidad". 309 

Gomo culminación de una experiencia breve aunque directa y de una refle^ 
xión filosófica iniciada más de quince años antes y centrada en los problemas 
estéticos y metafísicos, la teoría de la "raza cósmica" busca ante. todo ser, co- 
mo fue el caso de Ariel en 1900, una especie de breviario espiritual y moral 
destinado a un continente iberoamericano donde comienzan a aparecer encía? 
ves de desarrollo y prosperidad, pero sobre el cual se cierne aún, como en tiem- 

306 Alberto Zum Felde,. Proceso intelectual del Uruguay, Montevideo, Editorial Claridad, 1941, p; 
242. 

30 ' En su carta a Alfredo Palacios del 9 de agosto de 1925, que citábamos a propósito de la 
controversia sobre el catolicismo, Vasconcelos escribe: "Creo poder aventurar que a Gabriela je 
pasa algo semejante a lo que a mí mismo me ocurre; la preocupación por el problema rehgiosoy 
el interés por el dogma, nos llevan a coincidir con la doctrina católica en muchas cuestiones meta? 
físicas; frecuentemente me he declarado yo católico en el sentido de que creo que la doctrina de 
la Iglesia, tal como se definió, por ejemplo, en Nicea, representa la mayor suma de verdad rehgio? 
sa que han alcanzado los hombres." A. Palacios, op. cít., p. 116. 

308 La raza cósmica, p, 36, 

309 Ibid., p. 39. 
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pos de Rodo, la sombra amenazante de Calibán. Las notas de viaje subrayaban 
ciertas deficiencias del sistema político y socioeconómico, y apuntaban embrio- 
nes de posibles soluciones; el preámbulo sobre la "raza cósmica" propone 
Til IT 3 Pf^ d * de 1SS —Edades y los comportamientos, sem^e 
J la propugnada por Romain Rolland o Rabindranath Tagore en la misma 

i° Ca u a T nt6S de Vi ^ e eran ' para usar una dicotomía que Rolland aplica 
Jsmlr Tag T' ^u' ^ ^ 0bservació »"; 1» P^era parte de LaZ 

cósmica corresponde más bien a esas "obras de iluminación poética y Moféti- 
ca destinadas a arrojar un poco de luz sobre la humanidad sumida en las 
tmieblas de la discordia y de los apetitos materialistas. 3 -. Gomo seña\ó W 
Garlos Manategui el mismo año de la aparición de La raza cósmica, el gran 
mentó de Vasconcelos fue crear un mito, ya que "sin un mito la existencia 
del hombre no tiene ningún sentido histórico. La historia la hacen los hom- 
bres poseídos e iluminados por una creencia superior' ' Aun cuando invoca 
ciertas conquistas de la genética moderna, Vasconcelos.no busca suscitar en 
su kctor una adhesión lógica y razonada. El advenimiento de la "raza cósmT 
pa -la raza emotiva , como más tarde la llamaría Keyserling, arden tam- 

unitorr H m r st i da de una ,<misión " s, 

un acto de fe un desbordamiento de la "microideología del especialista" un 

"aT T * ^ ^ EnCaraaCÍÓ *> <*« se a --ia aun'continenté £ 
ydido amenazado ansioso en cuanto a su devenir y a su verdadera identidad ' 

L W T i ktmoamericanos reprocharían a Vasconcelos precisamente 

el inmovilisrno, el aspecto fatalista y pasivo de su doctrina: "La épocí^eda- 

el frésente neTo I T A T '—í^ *** 7 S enerosa ™^ * condenar 
t ? , P ° f^erlo m utilizarlo. Nuestro destino es la lucha no 

Í&Sí coioT a de 7 d T/-* 1 ^ pierde el hábito de 

firiln r , Vasconcelos, Mariátegui se rebela contra el cienti- 

ficismo, contra un racionalismo descarnado y contra el respeto supersticioso 

vetÍerÍc P aío OSre8 °- ^ f - - «5££S 

verbales, d ca i or comuracatlvo de sus paiabraSi ^ ^ ^ /¿ 

ñas de sus concepciones, su poder imaginativo: el pensamiento de VasconS- 

enr™^? 08 ^ ^ 7^ ™ é ^P™ - campJSn^ 
en regresar a la naturaleza y a la vida, de donde extrae su energía El concento 
^mezcla en sus obras al relato, a la impresión, a la poesía.^Su prl t ene 
un calor lineo contagioso. . . "Nadie se ha imaginado el destino de América 
con tan grande ambición ni tan vehemente esperanza como José vl^cls 



310 Romain Rolland, op, di. p, 175 

destino predetermSo que S ¿ fmnone Í W * ^ C ° ntÜlente C ° m ° k reVeladón de «» 
313 T C MariT^ 2 ™P° ne * los latinoamericanos a su pesar. 
J .U Manátegu!, Temas de nuestra América, en Obras completas, xn, p. 81. 
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/ • > >3i4 qír> embargo por sobre una tendencia 
en el prefacio de La ^^^^^¿l^, Mariátegui re- 
que le parece ^ osa ^^^l ^gjas afirmaciones á propósito de 
coge en el pensamiento de J^^¡ c ^ con el exm inistro de Educación, 
las cuales se encuent « « ^^? n ^^ uye> CO mo en Vasconcelos, toda 
Su concepción de a atinld ^^ más rest rictiva: Mariátegui 

adhesión a cudquier ''-^^ 

precisa que, -^¿^.Í^S^e. latinos' > de América de que ha- 
tesco real con Roma. Los preiciiu ? m v, n do latino, extranjeros a\ 

bla Vasconcelos necesitan saberse frentes del mund^la , j £ 

mundo latino, para amarlo y ^f™£™™SZ>' de Vasconcelos en 
Mariátegui no. comparte lo que ^JL^S actual dé la América 
lo relativo a España y su mflu ^° s ^^ de la obra civilizadora 

Latina. Coincide ^^^^ 

de los misioneros coloniales, pero amouy Espá ña una nación atra- 

npamericano al medievahsmo español. ¿ e e m- ci P arse de la Edad 
sada en el proceso capitalista, mcap ^f^^ nn ¿ , de desarrollo 
Media. De esa España ^medieval America ^to^ "¿^ de 
niarcado por las secuelas del í ^^ | SSMSSt tesis de Vasconce- 
dad respecto del norte del continente. Mariátegui « t , . nes > , 

lo. según 1* -al el norte se ^ 
el sur está en regresión porque en dp«tofflm 

damentalmente distingue a ambas sociedades no^ ^»a Reforma, esto 

diversas. Es más bien el hecho de que capitalista 
es la revolución espiritual déla cual debía ^nacer todo e eg u 

e industrialista, mientras que con de propiedad, 

subsistencia de un ^ ^"nX P- prender la 
IffiOT^ W due referirse a la aplicación de sistemas 

económicos profundamente di ver S= ntes ; „ ie ,„ te de España llevó tam- 
La exaltación -*«trat^™ci/. elemento his- 
bién a Vasconcelos, según Mariátegui, a aax _p y ¿ mestizaje qué 

tiene por marco ^ c ^^^tad absoluta de la raza blanca como un 
celos denuncia la tesis de la superioi iu suficientemente cuan i ic-.-. 

prejuicio imperialista de los r¿¡ffSS¡S£^ poblaciones au,óc-J 
fastas fueron las consecuencias de Iaza ^ no ha tenidol 

tonas: "La colonización la s razas indígenas. Suj 

sino efectos retardatarios y depnmentes ™ * ™ Q del mesti M . ; 

evolución natural fue ^ ^arZ nega do a un alto ^ 



fe! SiLgui, "Divagación» -h. «. — deidad", 0*» »' * 

Tímtu «fe nu«¿r« América, p. 83. 
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dispersas tribus agrícolas," 317 Además, Mariátegui no cree, contrariamente, 
a Vasconcelos, que el problema indígena pueda reducirse a una mera cuestión 
de educación; sostiene que el mejoramiento de la condición del indio implica 
una transformación del contexto socioeconómico y una modificación de los pro- 
cedimientos de acceso a la propiedad de lgutierra: "No soy dé los que piensan 
— escribe en 1926 — que la solución del problema indígena es una simple cues- 
tión de alfabeto. Es, más bien, una cuestión de justicia. No la resolverá, solo, 
un ministro de Instrucción Pública, El indio alfabetizado no es más feliz, ni 
más libre, ni más útil que el indio analfabeto. El ejemplo de México me pairé- 
ce, a este respecto, el más próximo." 318 Vasconcelos preconizó la destrucción 
del latifundio, pero no integró tal principio al mejoramiento de Iá vida del in- 
dio, en tanto que sí insistía en la necesidad de implantar una reforma educati- 
va que, según él, tendría evidentes repercusiones cívicas y morales* 

La raza cósmica peca, pues, de una falla fundamental de estructura. Los apun- 
tes de viaje registran algunos fenómenos socioeconómicos interesantes, como 
la preeminencia de los intereses latifundistas en el campo y en ciertos organis- 
mos políticos de alto nivel (el senado o consejo de Estado), el surgimiento de 
las clases medias en las ciudades, la intervención de las fuerzas armadas en 
la vida pública, el nacimiento de la gran industria en una forma coyuntural 
(Sao Paulo, Buenos Aires, Córdoba), la permanencia del caciquismo a nivel 
loc'al, la irrupción de movimientos reformistas estudiantiles dentro y fuera 
de'' las; universidades, Pero existe una especie de solución.de continuidad entré 
estos hechos observados y las éspeculaciones místico-espiritualistas del prefa- 
cio. La "raza" de Vasconcelos, como el "hombre" de Rodó, no pasa de ser 
una entidad abstracta, futura, utópica; la oposición entre "humanismo lati- 
no" y ' 'utilitarismo anglosajón" ha sido substituida por una problemática nueva 
que quizás no ha encontrado todavía un intérprete tan caluroso y ardiente co- 
mo el Vasconcelos de 1925, en quien toda una juventud tenía puestos los ojos. 



317 J. O Mariátegui, ldeolog(ay política, Lima, Empresa Editora Amauta, 1969, p. 24, 

318 J, C. Mariátegui, La. novela y la vida, Lima, Empresa Editora- Amauta, 19*59, p. 160', 
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Espero que algún día conozcan en Santiniketán a José de Vas- 
concelos (el exministro de Instrucción Pública de México) y su 
obra admirable de educación publica. El encabeza a toda la joven 
América. 

K.OMA1N RoLLAND, Caria a Kalinas Nag, 9 de febrero de 1925. 



Generalmente es a través de los cuatro tomps de su autobiografía como se abor- 
dan la obra y el pensamiento de José Vasconcelos. Muchos comentaristas y 
bastantes lectores han observado que, a medida que se penetra en este fresco 
autobiográfico, donde numerosos comparsas y adversarios parecen haber sido 
captados por él pincel cruel y satírico de José Clemente Orozco, va surgiendo 
tqdo un haz de contradicciones cada vez más evidentes. Y se termina por plan- 
te'arse la pregunta: ¿por qué —si no es que para poder "ajustar cuentas"— escri- 
bió Vasconcelos estos libros? Haciendo a un lado las evocaciones de infancia 
y. juventud del Ulises criollo, el primero y más sereno de los cuatro libros, no 
.encontramos sino traición, vües venganzas, abusos de fuerza, baños de san- 
are, intrigas entre bambalinas. La mayoría de los personajes clave de la Revo- 
lución hacen el papel de bestias taimadas o sanguinarias: Villa, Zapata, Huerta, 
Carranza, Calles e incluso Alvaro Obregón. Sólo emerge libre, de este fango 
aquel a quien Vasconcelos llama y llamará toda su vida "el apóstol", "el san- 
to", "el mártir": el presidente Francisco I. Madero. Por lo demás, de La tor- 
menta se cae en El desastre, y la infamia generalizada triunfa y se institucionaliza 
en El proconsulado, 

Yo mismo, en el curso de mis primeras investigaciones sobre Vasconcelos, 
recorrí este trayecto de desengaño a través de sus obras más conocidas, como 
La raza cósmica. Cuando intenté saber más, en 1964, durante mi primera es- 
tancia en México, los rostros se cerraban y de inmediato se agotaban las posi- 
bles fuentes de información. A cinco años de su muerte, José Vasconcelos era 
todavía una especie de remordimiento de México, a quien, se reprochaba in- 
distintamente la acritud de algunos de sus artículos —él mismo se consideraba 
escritor violento"—, su gusto por el escándalo, su campaña presidencial de 
1929 su largo destierro, su participación controvertida, en los. acontecimientos' 
revolucionarios, el hecho de haber dirigido durante la guerra una. reVista abier- 
tamente pronazi — Timón—, su antiamericanismo luego transformado en una 
sonada adhesión a los Estados Unidos durante la Guerra Fría, sus ataques con- 
tra la Iglesia y su catolicismo un tanto exaltado, etcétera,,: • '.: ; *¿*v£ '. 

Sin embargo, en El desastre, el tercer tomo.de las memorias de este "Ulises 
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Criollo presa de las Furias de la política", para retomar una fórmula de Al- 
fonso Reyes, Vasconcelos consagra páginas emotivas a la obra que consumo 
en esos "breves años en que -dice- fue mi pasión la multitud, sus dolores 
y sus potencialidades" . Este corto periodo, que corresponde a los anos i de 1920 
a 1924 y que prolonga y culmina la acción iberoamericanista de 1925 (ano 
en que Vasconcelos se convierte realmente en ' 'Maestro de la juventud" para 
la mayor parte del mundo estudiantü y universitario, latinoamericano) solo 
era evocado de manera rápida por los biógrafos, quienes preferían profundizar 
en su autobiografía y sus numerosos trabajos filosóficos e históricos. Solamen-- 
te Samuel Ramos, tanto en Veinte años de educación en México como en M perfil 
del hombre y la cultura en México, y más tarde Octavio Paz en El laberinto de la soledad, 
atribuyen una importancia capital para la evolución sociocultural moderna de 
México a la acción realizada por Vasconcelos durante la presidencia de Alva- 
ro Obregón. , . 

Como habrá visto quien haya tenido la paciencia de leer este trabajo, dos 
campos de exploración y de documentación se abren al investigador que quie- 
ra saber más sobre el ministerio de Vasconcelos. Por una parte, lo que el pro- 
pio Vasconcelos escribió, después de 1925, sobre su acción dentro de la bfcP 
los largos pasajes de Indoiogía y de Bolivarismo y monroísmo, donde describe y 
comenta las grandes orientaciones de su política educativa y cultural, así co- 
mo sus ideas fundamentales sobre el iberoamericanismo, y un trabajo de pe- 
dagogía publicado en 1935, De Robinsón a Odisea, pedagogía estructuratwa. Por otra 
parte -y éste fue. el verdadero objeto de mi trabajo— "se puede intentar la 
reconstitución, a partir de documentos, de testimonios de la época, de archi- 
vos, de cartas y de artículos contemporáneos de la presidencia de Obregon, 
de lo que fue realmente, en el momento mismo en que estaba siendo ideada y aplicada, 
la política educativa y cultural de Vasconcelos; cuáles fueron.sus orientaciones 
fundamentales, sus éxitos, sus fracasos, sus alcances, sus lagunas, sus objeti- 
vos a corto y a largo plazo. Tal reconstitución encuentra numerosos obstácu- 
los- los archivos de la Secretaría de Educación Pública son bastante pobres 
en lo relativo a esta época; el Archivo General de la Nación no tiene ningún 
legajo directamente relacionado con la gestión de Vasconcelos. En cambio, la 
prensa diaria y las revistas del momento, algunos archivos privados como los 
de Alfonso Reyes, Ezequiel Chávez o (en Lima) el de José de la Riva Agüero 
el análisis (nunca antes efectuado) de los valiosísimos Boletines de la Universi 
dad y de la SEP publicados entre 1920 y 1924, la utilización del Anuario Esta- 
dístico de 1923-1924, permiten hacer un balance relativamente completo de la 
acción de Vasconcelos durante los cerca de cuarenta meses en que rigió los 
destinos de la cultura y la educación mexicanas. ' 

Lo que caracteriza la obra emprendida por Vasconcelos, por los intelectua- 
les reunidos a su alrededor (Antonio Caso, Pedro Henríquez Urena, Vicenf 
Lombardo Toledano, Gabriela Mistral, Jaime Torres Bodet, Carlos Pellicer, 
Tulio Torri Rafael Heliodoro Valle, Daniel Cosío Villegas, etcétera) y por lo- 
artistas qué recibían subvenciones de la SEP (Diego Rivera, José Clemente 
Orozco Roberto Montenegro, Alfredo Ramos Martínez, Carlos Merida, Jean 
Charlot Manuel Ponce, Julián Carrillo, Manuel Centurión, etcétera),- es la toi- 
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jrontación directa del pensamiento y de la accionante, algunos problemas concretos 
y urgentes que era necesarioresolver tan rápida y completamente como fuera 
posible. José Vasconcelos es uno de los raros intelectuales hispanoamericanos 
que han tenido la posibilidad y la responsabilidad de elaborar y aplicar un plan 
general de educación y de cultura, en un-país que, en 1920, es representativo 
en estos renglones, de la mayoría de las naciones del continente (Argentina' 
Uruguay y -en cierta medida— Chile, serían excepciones). Vasconcelos y 
sus colaboradores reciben múltiples testimonios acerca de la similaridad de los 
problemas educativos y culturales que se plantean en Perú, en Ecuador en 
Guatemala, en Colombia, en Venezuela -aplastada por la dictadura de Tuan 
Vicente Gómez—, en Panamá, en Cuba, etcétera. 

José Vasconcelos tuvo, pues, que encontrar soluciones (parciales, provisio- 
nales o a largo plazo) a cuestiones tales como el analfabetismo, que afectaba 
por entonces a más del 80 por ciento de la población (con cifras récord de 91 
por ciento en Chiapas, 88 por ciento en Oaxaca, 90 por ciento en Guerrero 
86 por ciento en Nayarit e incluso 82 por ciento en el Estado de México; sólo 
el Distrito Federal, con 47 por ciento se encontraba por debajo del partearías 
del 50 por ciento, según cifras de 1919);. la concentración de la enseñanza y 
de las escuelas en las ciudades, a expensas del campo; una enseñanza superior 
reorganizada en 1910 por don Justo Sierra, pero que funcionaba en el vacío 
y no hacia sino proporcionar a una ínfima minoría conocimientos tradiciona- 
les (derecho y, en menor escala, medicina); una educación secundaria disper- 
sa y mal estructurada, escindida entre la preparatoria y los estudios más 
específicamente secundarios; una enseñanza primaria deficiente, carente de 
locales, maestros, medios, orientaciones pedagógicas precisas y, sobre todo 
que no resultaba adaptada a la realidad mexicana; la integración de las pobla- 
ciones indígenas que, según el censo de 1910, constituían el 33 por ciento de 
la población, total: 1 900 000 no hablaban español y 3 millones sólo lo habla- 
ban rudimentariamente; una vida cultural y artística enajenada, desorganiza- 
da por los acontecimientos de la Revolución (numerosos artistas y escritores 
vivían en el extranjero o guardaban silencio); una escisión y una inadecuación 
dramáticas entre la población y la producción cultural; una industria editorial 
inexistente, etcétera. 

Vasconcelos se enfrentó a estos distintos problemas sin esquivar ninRuno 

dtZo7T l 7r l f beradamente i lobal V se alimentó de un conocimiento 
directo de las dificultades: por primera vez, un ministro recorrió el país en to- 
das las lecciones, visito las regiones más desfavorecidas, habló con profeso- 
res ^autoridades locales, envió maestros misioneros a los distintos estados de 
la federación. Aun si su breve desempeño a la cabeza de la Escuela Nacional 
Preparatoria y luego en el- Ministerio de Instrucción Pública durante el go 
bxerno de Eulalio Gutiérrez, en 1914-1915, no le enseñó gran cosa;,Vasconce- 

combino esas diferentes experiencias y sus lecturas anteriores a 1920 Tomó 
la inspiración para su política en tres fuentes fundamentales: , : • . 

1 La acción realizada por Justo Sierra, quien sentó algunas estructuras, más 

f IT- ReY t CÍ6n > Per ° ^ P Qr 10 res ^ron bas- 

tante bien el paso del tiempo. Sin disponer, siempre de medios para aplicar 
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su política, también Justo Sierra tenía una visión de conjunto de los proble, 
mas nacionales en materia de educación y de cultura. En esta, perspectiva, el 
Congreso Nacional de Instrucción Pública de 1889 marco una etapa decisiva. 

2° "Toda pedagogía implica una tesis sobre el destino y no solamente una 
ciencia de los objetos 5 ' , escribe Vasconcelos en De Robinsón a Odisea. Pero ya 
desde 1920 sus ideas sobre la educación y la cultura estaban prosudamente 
marcadas por el debate antipositivista que se dio en el seno del Ateneo de la 
Tuventud -uno de cuyos pilares había sido Vasconcelos- a partir de 1909. 
Por tanto, no es sorprendente que uno de sus primeros ensayos l mportan1es 
haya sido la conferencia titulada "Gabino Barreda y las ideas contemporá- 
neas" A un sistema que descansaba básicamente sobre la clasificación com- 
tiana de las ciencias, Vasconcelos opone una -mística", un "ideal"; su campo 
de exploración no es ya la naturaleza y la materia, sino el alma y la emoción. 
Basándose en Bergson y, sobre todo, en Schopenhauer -el gran inspirador de 
la generación del Ateneo-, Vasconcelos propone acceder a los conocimientos 
fundamentales tomando las vías y los métodos de la religión, de la literatura, 
del arte y también del «impulso vital". Aun si a menudo insiste sobre el as- 
pecto necesariamente práctico de la educación, Vasconcelos construye e siste- 
ma educativo y cultural implantado a partir de 1920-1921 sobre la filosofía 
espiritualista adquirida, precisada y expuesta en el Ateneo de l*>v«itad. 

3° Por último, la tercera fuente de inspiración de la que Vasconcelos bebió 
durante su exilio califomiano fue la reforma de la educación soviética que se 
desarrolla a partir de 1918,. impulsada por Lenin y Krupskaia, pero , también 
por esos formidables propagandistas que fueron Anatoh Lunacharsky y Má- 
ximo Gorki. Vasconcelos tomó de los rusos, cuyas iniciativas en los renglones 
cultural y educativo encuentran amplio eco en la prensa mundial a partir de 
1918-1919 la idea de que un sistema de educación, para ser operante, .debe 
presentar una coherencia total desde el jardín de niños hasta la universidad. 
También aprendió de ellos algunas técnicas de difusión cultural: la organiza- 
ción de festivales populares, las ediciones de gran tiraje y precio reducido, la 
multiplicación de las bibliotecas, la sistematización de la atfabetizacion, la pre- 
servación y el desarrollo del patrimonio cultural nacional, al cual ^ integra- 
Z objeto" culturales alógenos. En cambio, rechazó siempre la P^— 
general del sistema, y basta compararlas campanas de ^^ ^Z 
das casi simultáneamente en ambos países para convencerse de ello. Vascon 
celos fue también particularmente sensible al hecho de f' ^™^, 
educativas y culturales tomadas por los rusos siguieron ^^^mO v- 
cudimiento de la Revolución de octubre, mientras que México entre 19 1Q y 
^atraviesa lo que Daniel Cosío Villegas llamaría más tarde un eclipse 
cultiaV' y entra en una fase de regresión e incluso ; aveces de destrucción de 
SmecanLos elaborados por Gabino Barreda, y luego por Justo Sierra En 
Í920, según las estadísticas oficiales; sólo hay un 4.93 por ciento de poblaron 
escolárizada, mientras que en 1910 era un 6.23 por ciento y pese a que el nu 
me™ ^dobal'de. habitantes es inferior en. 1920 al de 1910. Las causas de e ta 
rsorgfnLción son múltiples, pero cuWo en 1920 Vasconce os , es nombra- 
do rector de la Universidad de México por Adolfo de la Huerta. 
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— ya no existía el Ministerio de Instrucción Pública; 
— la Universidad no era sino un cascarón vacío, tras la deserción de los es- 
tudiantes, ahuyentados por el alto costo de las inscripciones; 

—la escuela primaria estaba al borde del precipicio: su gestión había sido 
confiada, básicamente, a los municipios, los cuales ya no pagaban a los maes- 
tros, ni mantenían las instalaciones, ni abrían escuelas nuevas. 

_ Ante tal situación, catastrófica (en su discurso inaugural habla de "montón 
de ruinas"), Vasconcelos se lanza en cuerpo y alma a emprender un conjunto de 
reformas fundamentales, a partir de un presupuesto total: la "cruzada edu- 
cativa y cultural" que se propone iniciar debe involucrar a la totalidad de los 
mexicanos y no a algunos núcleos urbanizados de la población. Concibe su 
tarea desde un ángulo esencialmente social', "No puedo dejar de creer que un 
Estado — declara en 1920 — , cualquiera que él sea, que permite que subsista 
el ¡ contrasté del absoluto desamparo con la sabiduría intensa ó la riqueza ex- 
trema, es un Estado injusto, cruel y rematadamente bárbaro." 

i Este presupuesto explica las primeras medidas que propone al país y a las 
instituciones: 

— el inicio de una campaña nacional de lucha contra el analfabetismo, lle- 
vada a cabo básicamente por trabajadores voluntarios. Se puede calcular en 
cérea dé 100 000 el número de personas beneficiadas por esta campaña, lo cual 
es a 'la vez poco y mucho. Habrá que esperar hasta 1944 y el nombramiento 
de Jaime Torres Bodet al frente de la SEP para que México se lance una vez 
más a una campaña semejante. Pero hay que subrayar el carácter "unanirnis- 
ta-*' de la mayoría de las grandes acciones emprendidas por Vasconcelos, una- 
nimismo que algunos de sus contemporáneos tildan de "demagógico" o 
"utópico"; 

' —la reconstitución de un ministerio federal de Educación Pública, pese a 
las reticencias muy vivas de algunos estados (por ejemplo Yucatán), que con- 
sideraban que esta medida amenazaba su autonomía. En un primer' momen- 
to, los resultados fueron benéficos y espectaculares: el Estado multiplicó" las 
nuevas escuelas, la mayoría de los programas fueron unificados, mejoró sús- 
tancialmente la situación material de la mayoría de los maestros, se establecie- 
ron contratos de asociación entre la SEP y los establecimientos municipales. 
En. un segundo momento, se vio que muchos gobiernos locales tenían la desa- 
fortunada tendencia a dejar sus responsabilidades en manos del poder central 
y, en 1923-1924, graves diferencias aparecieron entre Vasconcelos .y las auto-: 
ridades de los estados de Puebla y Oaxaca, donde, una vez. más, se dejó de 
pagar a los maestros durante varios meses. ... 

Otra idea fundamental se desprende de la política aplicada por. Vasconce- 
los: las medidas tomadas en el rubro de la educación y .la cultura deben ir acom- 
pañadas de una serie de reformas generales en otros sectores de la vida nacional: 

*-el desarrollo de la educación — y más particularmente de la .educación 
rural — debe conllevar una intensificación de la. reforma. agraria;-!.; .¡/í 

—México debe practicar una política de cohesión y ,de: ' 'regeneración' ' .na- 
cional, haciendo- propios los grandes principios definidos por. lyiadero.. Según 
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Vasconcelos, el gobierno de Alvaro Obregón es heredero directo del presiden- 

16 S^acii^de .na educación nueva debe tener en cuenta la evolu- 
ción del devenir mexicano, lo que lleva a Vasconcel osa tr ^ ™ ^ e 
frescos históricos en los que pone en tela de juicio el Y'^lt^Sd 
mo que son, para él, los dos azotes constantes y fundamentales de la sociedad 
ZxiZl e hispanoamericana, además de la ignorancia generalizad^ la v:o- 

^etq^m^ar las construcciones escolares; Vasconcelos fue un 

^nSSSfi^ las reglas que rigen la formación de los magros 
V las condiciones de su inserción social, revalorando su papel en los ámbitos 
íocai y nacional. Vasconcelos es el instigador de lo que hoy en d^a — 
a evitación permanente, mediante dos iniciativas, £ ^ 

tendría pleno desarrollo bajo la presidencia de Plutarco Elias Calles.^ " 
de invierno y las misiones culturales, en los que se inspiro buena parte de los 

'^^^L nuevo modelo escolar 

realidad mexicana y a las necesidades reales de la población Yucatán propo- 
cisco Eerrer Guardia; Vasconcelos se adhiere, como Eulalia Guzman y otros 

y pauperizadas. Con ciertos matices, particularmente claros en a sene dé me 
didas que dicta en 1923, Vasconcelos propone "castellanizar al indio , recha 
^o^tegoricamente la solución de la "reservación» que algunos sugerían. 
LTs artejos y motores de esta integración han de ser los maestros misione- 
mos ^oXe'ro Vasconcelos multiplica a partir de 1922, y las CaJ ddPue- 
So, cuyas atribuciones define en la misma época, con ayuda de Enrique 

C °-^e ; mpre en relación con la atención a los problemas relativos al desarro- 
llo soc oTconómico nacional, Vasconcelos es el verdadero creador de la ^ense- 
f^oZ^ y técnica .Es particularmente durante su gestión cuando se 

. „ desarrolla la enseñanza técnica femenina; 

IZ^Té^s se haya puesto en la enseñanza 
no se descuidó la Universidad. Pero en este terreno especifico, Vasconcelos 
sm duda encontró los mayores obstáculos que tuvo que superar: 

* con Antonio Caso y Pedro Henríquez Ureña, acerca de la cuestión cru- 
Z déla autono Ja universitaria, que Vasconcelos no estuvo dispuesto 

* LXmbírdo Toledano, acerca de la reforma de la Escuela Nacional 

* iteraciones estudiantiles y la GROM, respecto de la gestión de 
los establecimientos secundarios y superiores. 
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En estos puntos de las reformas de la Universidad y la Preparatoria se en- 
frentan violentamente los antiguos" compañeros del Ateneo, y el grupo — que 
en 1920 se reconstituyera parcialmente — . termina por escindirse de manera 
definitiva. 

Esta pléyade, de reformas subraya un hecho esencial: al implantar y desa- 
rrollar esta política, Vasconcelos privilegia claramente la acción del Estado y del 
poder central. Si ello es cierto en el terreno educativo, lo es'también en el ámbito 
cultural, tanto a nivel ideológico como práctico. Existe, obviamente, un víncu- 
lo estrecho entre el pensamiento estético de Vasconcelos, tal como lo definió 
en sus escritos. anteriores a 1920, y la praxis cultural que desarrolla en el seno 
de la SEP. Esos ensayos, poco conocidos y raramente comentados, prefiguran 
la Filosofía estética que Vasconcelos publica en 1952. Se pueden apreciar ahí 
dos influencias capitales, que encontrarían prolongaciones directas en ciertas 
realizaciones del periodo 1920-1924 (festivales al aire libre, música, teatro): 
la de Pitágoras y la dé Plotino. 

A ejemplo de tales maestros, Vasconcelos concibe la cultura como un factor 
de liberación y de elevación del ser; debe ella constituir el eje de la civilización 
perfecta, aquella que propone "el mayor aprovechamiento de las energías del 
mundo y de las energías del cuerpo en beneficio de una vida espiritual más 
intensa y más amplia" (Estudios indostánicos: Obras completas, m, p. 201). Al es- 
píritu liberado de sus servidumbres, la cultura ofrece, según Vasconcelos, un 
trampolín hacia el absoluto. Todas sus declaraciones de esta época van en el 
mismo sentido: confía en el socialismo según Liebknecht para liberar los cuer- 
pos, y en el arte según Pitágoras para exaltar las almas'. 
; Gomo lo señala Daniel Cosío Villegas ya desde julio de 1923 en dos artícu- 
los publicados en El Universal, el desarrollo de la pintura es el rasgo más acusa- 
do de lo que el Doctor Atl llama en esa época "el renacimiento artístico de 
México". El muralismo se sitúa en la confluencia de una serie de factores his- 
tóricos, sociológicos, estéticos, técnicos y políticos. No se le podría reducir ni 
a su factura propiamente dicha, ni a la ideología que vehicula y qúe Octavio 
Paz más tarde asimila a una ' 'ideología de substitución' ' . Siguiendo a Francas- 
te!, hemos intentado hallar en ese movimiento un "pensamiento plástico" que 
propone a la sociedad mexicana no ya "objetos figurativos de sus certezas pre-. 
vias", sino, por el contrario, "matrices donde se revelan nuevas relaciones',' 
nuevos valores". El muralismo tuvo al menos el gran mérito de poner en telá 
de juicio — como deseaba Vasconcelos — las relaciones. artistas-públicb-Estadó- 
obrade arte. ¿Instauró ese "nuevo orden liberador" del' qué habla Diego Ri- 
vera en una carta a Alfonso Reyes? ¿Logró "socializar la éxprésión: artística", 
como pedía el Sindicato de Pintores en 1922? Las respuestas a tales pregun- 
tas son un tanto matizadas, así como es evidente la oposición fundamental .que 
aparece poco a poco entre el "misticismo estético" dé Vasconcelos y el" I coih- 
promiso artístico" de los muralistas, aun si ya desde- 1920 él mmístro árrrma^ 
ba que "el saber y el arte" deben servir para "mejorar- lá condición de Tos' 
hombres". Pero más allá deesas divergencias, se impone;un hecho' 'de grandes 
consecuencias para el futuro cultural de México: Vasconcelos',. 'desde ¡ su ges- 
tión ministerial, elabora y promueve un modelo cultural deEsiado 'que-: aiiin cuando 
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encuentra detractores y sólo tiene una difusión restringida/ tiende a convertir- • 

se en dominante. i-v 

Para Vasconcelos, la pintura no es sino uno de los elementos de una poirm 
ca cultural que abarca la música, el dibujo y las artes populares-,- la arquitectu- 
ra, la escultura, el teatro (es en estos tres últimos ¡campos, junto con. el de la 
música,, donde las ideas de Vasconcelos son más coherentes e innovadoras),' 
así como también el auge de la edición (lo que incluye la famosa -cuestión de 
los Clásicos, que tanta tinta hizo correr en esa época y que recuerda, aunque 
en menor escala, lá oposición, en Rusia, entre Lunacharsky y los partida- 
rios del Proletkult) y la multiplicación de bibliotecas. Todo lo anterior lleva 
lógicamente a plantear el problema -tan debatido también posteriórmente- 
del estatuto del intelectual y del artista en la sociedad mexicana, y de la crea- 
ción literaria y artística en función de la situación nueva engendrada por }a 
Revolución de 1910. ■ . •. 

Finalmente, hay una continuidad estrecha entre el programa iberoameri- 
canista que Vasconcelos aplica desde 1920 y las posturas que llega a tomar 
después de 1924 como "Maestro de la Juventud" reconocido por varia? aso- 
ciaciones estudiantiles hispanoamericanas. A través de ellas —y en este cam- 
po recibió el apoyo del presidente Obregón— Vasconcelos intentó (y en parte, 
logró) romper el aislamiento en que se encontraba en 1920 el país cuyo gobier-¿ 
no na era reconocido por el de los Estados Unidos y, con tal fin, se vuelve no. 
hacia Europa, sino hacia el sur del continente. El incidente de Venezuela,; 
en octubre de 1920, es revelador en este sentido. _ : 

Al lado de José Ingenieros, de Gabriela Mistral, de Eduardo Molina, de - 
Alfredo Palacios y de hombres más jóvenes como Germán Arciniegas, M iguel| 
Ángel Asturias, Raúl Silva Castro, Víctor Raúl Haya de la Torre, Vasconce, 
los denuncia el cesarismo y el latifundismo, exalta el movimiento de reforma 
universitaria nacido en Córdoba, Argentina, en 1918, alienta la creación de 
universidades populares, predica la comprensión y la unión entre los pueblos, 
hispanoamericanos, propone la solución pacífica de conflictos tales como el que, 
oponía a Per¿ y Chüe, se rebela contra toda injerencia de los Estados Unidos.^ 
combate el panamericanismo (la conferencia panamericana de marzo de 192 J| 
efectuada en Santiago de Chile -y a la cual México no asiste- es un fraca^ 
so) denuncia el militarismo que amenaza ciertos regímenes, celebra el trmnlo^ 
de la democracia en Brasil o Argentina, analiza (con reservas) el auge, del ra^ 
dicalismo en Uruguay, en Argentina, en Chile, donde ve con justa razón ejg 
surgimiento de las clases medias y el desplazamiento del poder pohtico en deg 
trimento de la oligarquía terrateniente tradicional. 

El viaje que efectúa en 1922 por el sur del continente le permite a la ^ez 
reafirmar sus convicciones sobre todos estos temas y hacer que se conozca meg 
ior la realidad mexicana en las naciones hermanas. Los diversos mensajes qug 
envía a los estudiantes de Colombia, Perú, Costa Rica, Ecuador y Cuba, lag 
importantes conferencias que pronuncia en Río de Janeiro, en Córdoba ens 
Santiago y en Washington, la segunda parte de La raza cósmica, que pubhqj 
en Barcelona en 1925, se orientan en este sentido. Vasconcelos se. siente here^ 
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dero del arielismo de Rodó, que intenta concretar aplicándolo a situaciones 
precisas. 

Falta mencionar su tesis de la "raza cósmica", tan controvertida ya desde 
su publicación, incluso por intelectuales como José Carlos Mariátegui que hasta 
entonces había compartido la mayoría de las posturas de Vasconcelos. Cierta- 
mente, el término de "raza" se prestaba a confusión y el propio Vasconce- 
los le daba un contenido más bien nebuloso," aunque situado en las antípodas 
de las concepciones de Le Bon, Vacher de Lapouge o Gobineau. En realidad, 
este texto no es un ensayo sociopoHtico semejante a los propuestos por José 
Ingenieros, Manuel Ugarte o Francisco García Calderón. Es una primera ten- 
tativa de cristalizar ciertos mitos continentales, de crear un movimiento de ad- 
hesión emocional más que razonada alrededor de una unión iberoamericana 
(dentro de la cual España recobraría su sitio), para instaurar una mística con- 
-tinental; con sus misterios (la Atlántida), sus impulsos, su irracionalidad, sus 
mandamientos: búsqueda apasionada de la belleza; cultivo de la lengua caste- 
llana, que confiere a cada ciudadano hispanoamericano carta de "ciudadanía 
espiritual"; desarrollo del gusto, que se define como "el misterio que es la 
razón secreta de toda estética". 

La primera parte de La raza cósmica es una especie de breviario que permitirá a 
Hispanoamérica entrar' en la era estética. No es una "obra de observación", 
paira retomar una distinción hecha por entonces por Romain Roiland acerca 
de' la ;obra de Rabindranath Tagore; es una "obra de iluminación poética y 
profética". Como subrayó José Carlos Mariátegui, La raza cósmica debía ali- 
mentar un mito, ya que "privada de mito, la existencia del hombre no tiene 
ningún sentido histórico". 

Por tanto, Vasconcelos se rehusó a circunscribir el "renacimiento" mexi- 
cano dentro de las fronteras nacionales. México debía volverse hacia sus veci- 
nos del continente ibérico y latino, para oponer un frente al "Calibán" del 
norte, pero también para redescubrir, redefinir y reafirmar raíces,, una len- 
gua, aspiraciones comunes. Gracias a la acción emprendida por Vasconcelos, . 
México pierde, ante sus vecinos del sur la imagen estereotipada y .negativa 
que había adquirido en Hispanoamérica, y algunas realizaciones culturales y 
educativas iniciadas entre 1920 y 1924 son retomadas, en el Caribe y el sur 
del continente. En México mismo, las iniciativas de Vasconcelos- a escala con- 
tinental estuvieron lejos de suscitar la misma adhesión que su política educati- 
va; salvo raras excepciones, las asociaciones estudiantiles; 'por ' ejemplo, 
guardaron extrema reserva. Queda claro que el país no estaba dispuesto á acep'n 
tar un "gobierno de los filósofos" destinado a facilitar y organizar el adveni- 
miento del "internacionalismo ideal". •_. • ,••:<:*•! •■;,«!• > 

El lo. de julio de 1924, José Vasconcelos, por segunda vez en pocos meses, 
presentó su renuncia al presidente Obregón, quitarla aceptó;; Oficialmente su 
partida tenía por motivo el hecho de que Vasconcelos presentaría su candida'- 
türa para el puesto de gobernador de Oaxaca, su estado natal." -En 'realidad, 
desde el asesinato del senador Field Jurado en énéro dé 1924 habían surgido 
divergencias políticas profundas entre Alvaro Obregón 'y su secretario de Edu- 
cación. La disminución espectacular del presupuestó para eí año de l 924; que 
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hitaba considerablemente la acción de la «^^jTffl- 
co y administrativo, terminó por convencer a Vasconcelos de que, en adelan 
te/no dispondría ya de medios, para' aplicar- sus políticas 

q «drriH» frenaría — t»or cierto menos en lo cuantitativo que en lo 
cuaUtafiw- d"o deTa educación y de la difasión crural en Mta». 
Le Utó "Lpo. Su obra habría tenido alcances aún mayores si hubiese podi- 
do coSálguno* años mas. Segün reve.a Pedro ^Henríquez U«™a 
rarta inédita de Alfonso Reyes -17 de noviembre de 1923—, V a^n£SiQsnu_ 
^^So^tínuar ,ll cabeza.de la SEP tras el periodo de Obregonpara 

Ureña Vasconcelos no pudo soportar el aislamiento político en que se encon 
tro a su regreso de SudLérica: "La realidad es que él se sintió aislado, po - 

Rehechos sus sueños de candidatura presidencial, y 
de poder continuar en el gobierno, con lo cual su candidatura, de no ser en 

19 Cierto^siftecnicos fueron reamados, bajo la presidencia de Ptatarco 
Elias clt por Moisés Sáenz, quien cre6 verdaderos centros 
secundaria/reformó la escuela primaria y las normales, desarrollo la escuela 
rTd y b educación de los indígenas. Sin embargo, esa política seguida des- 
pués de 1924 fue, como señala Samuel Ramos en Vmf años de ¿matón mMe- 
% exc siente formalista, abordando los problemas "por abajo en™ 
aspectos "rutinarios y concretos'', mientras que Vasconcelos los había enio 

Revolución delMéxico contemporáneo: logró convencer al I™ 
la Revolución también concernía a la educación, y que mientras esta no hiesj 
reforjada próvidamente, no se podría cambiar el orden social m-toto^ 
repeícuriónlas conquistas fundamentales del movimiento naado en 1910 EL 
I TZntó se refería al alcance y la orientación que había de .mpr-rcii» 
Xrforr du atíva y Cultural: México debía comprometerse resuelta y <o- 
^tTcoVuTSucación popular, capa, de llegar a esa i™ ™£» | 
Sédanos hasta entonces marginados del desarrollo nacional. La .«cu^ 
J M^nroliferar a lo lareo y ancho del país y llegar a las reglones mas apartag 
t^Í^ ^SLs^á,iI La'enseñanza y la cultura debían ^ 
cobrare misionera que animó a los ¿^adores ^no 

A través de la acción de su secretario de Educación, iviexicu w«- ^ 
J^££., pero también sus posibilidades y recursos. México tom| 
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(o de "reconocimiento") que mas tarde continuarán, a otra escala y con dis- 
tinto registro, Samuel Ramos, Emilio Uranga, Leopoldo Zea, Octavio Paz, 
Gracias a Vasconcelos, México pierde su rostro mimético y se arranca sus pri- 
meras máscaras, 

A través de la educación — que necesariamente ha de tener una dimen- 
sión técnica, práctica, aplicada — el mexicano debe, ala vez, asegurarse el do- 
minio sobre su entorno físico y socioeconómico y conquistar el derecho a la 
seguridad y el bienestar material. Pero esa "revolución por la escuela" busca 
también llegar a las "almas", hacer que los mexicanos se conozcan y se supe- 
ren. Esta moral de la superación no se ejercita en un sentido nietzscheano, 
sino que retoma la búsqueda de la serenidad propia de las grandes civiliza- 
ciones oriental y griega; no va tras la ganancia, ni persigue el ejercicio de la 
voluntad de poder; su ética — que recuerda la de ciertos intelectuales europeos 
al" terminar la primera Guerra Mundial — se basa en la concordia, la ayuda 
mutua, la tolerancia, el respeto; pero también en la conquista de un absoluto, 
de una trascendencia. Es por ello que, entre sus inspiradores, se cuentan Liebk- 
necht y los Evangelios, Plotino y Romain Rolland, Pitágoras yRabindranath 
Tagore. 

Indudablemente, estaparte del "mensaje" de José Vasconcelos no ha sido 
fácilmente comprendida, porque también para eso le faltó tiempo y porque 
su discurso ideológico se enfrentaba a retóricas rivales más poderosas: la de 
los sindicatos, la de los políticos y las autoridades locales. Pese a esa ausencia 
de eco, Vasconcelos demostró — desafortunadamente sin hacer escuela en lo 
inmediato — que para ser eficaz y comprendida, toda empresa educativa y cul- 
tural debe ir animada por un gran propósito nacional. 

En mayo de 1925 el águila remontaría el vuelo hacia tierras extranjeras. 
Quizás no era ya sino un pelícano, La fábula es de todos conocida. . 
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p. 197-203. 

"La discusión del presupuesto (de la SEP) del año de 1923" (sesión del 16 
de diciembre de 1922), Boletín de la SEP, i, 3, enero 1923, p, 28-81. 

"Discurso pronunciado por el ingeniero Carlos M. Peralta, oficial mayor de 
la SEP, el Día del Maestro, ante los educadores de la niñez mexicana" 
(15 mayo 1922), Boletín de la SEP, i, 3, enero 1923, p. 151-155. 

' '.Informe del Director de la Escuela Federal de Irapuato a la que se hace refe- 
rencia en el resumen de las labores del Departamento Escolar", Boletín 
de la SEP, i, 3, enero 1923, p. 194-197. 

"El problema educativo indígena en Chiapas. Estudio hecho por el misionero 
. Federico A. Corzo"', Boletín de la SEP, i, 3, enero 1923, p. 451-457. 

"Estudio de la zona de Ixmiquilpan,' por el Misionero' de Educación Manuel 
' Mar Gaona", Boletín de la SEP, i, 3, enero 1923,. p. 458-463. 

"Alocución pronunciada por el Director de la Escuela de Ciencias Químicas, 
profesor Julián Sierra, en el acto de la inauguración de los nuevos' depar- 
tamentos industriales llevada a cabo por el señor presidente dé la Repú- 
blica don Alvaro Óbregón, el día' 24 de febrero de 1923", El Universal 
25 febrero 1923. . ■ ' : . 

"La Facultad de Ciencias Químicas fue fundada el año de 1917. Carta a El 
Universal ' del ingeniero Juan S. Agraz", El Universal, 26 febrero ; i923. 

"Inauguración de la Facultad de Ciencias Químicas. El señor licénciádo José 
Vasconcelos se dirige al profesor Juan Salvador Agraz",® Heraldo, 27 
febrero 1923. • • ' ■-■<"> - 

"Nueva orientación de las escuelas federales.' Fue aprobada la íniciativá que 
presentó el Departamento Escolar y que .tiende a establecer un' sistema edu- 
cacional .más práctico", El Hetaldo, 4 marzo' 1923,7' - • • • 

"Declaraciones deí señor secretario de Educación sobre la labor Je) Departa- 
mento de Cultura Indígena", Excélsior, Í2 m|£zV¿9?3'. ' CC2T"f ; 

"Ayer protestó el nuevo Subsecretario de Educación' Pública f t $$^ i $rte$ 
(Bernardo J. Gastélum)", El Demócrata, irmarz^ ^^¿^^¡^'Z- , 

"Nuevo oficial mayor de la SEP" , Excélsior, % í marzol923%íí ZZZ ' "' 

"Gran aumento de la población escolar", Excélsior, ig.marzp ig^l. V •' ■ , 

"La Casa del Pueblo", El Heraldo, 20 marzo 1923. T^jíí ¿* ^ 

"La incorporación del indio a la civiHzaci^n", •Exfélsior] g5{.2i^5Q*:Í923. 

"La enseñanza en Colima va* a ser federalizada' ' ¿ ¿¿^^¿n r2 1923^ 
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< 'El Secretario de Educación Pública y el Jefe del ^Departamento de Cultura 

Indígena recorriendo la Sierra de Puebla", Excéhior, 3 abrú 1.923. 

«La Federación de Estudiantes no hace suyas ^ eso ] uc ^ 

el Congreso Internacional de 1921", Acción Esiudtaniil (México), Revista 
de la FEM, 2a; época, n, 5, 5 abril 1923, p. 6-7, 29. 

«Indígenas de Oaxaca desean instruirse. Ellos mismos ofrecen pagar ^los maes- 
tros que han de darles educación", El Heraldo, 18 abnH923. 

«La enseñanza rural en el país", El Universal, 6 mayo 1923. 

< 'Fue suprimido el 'Diario Pedagógico 5 a los maestros de las escuelas prima 

rias" El Demócrata, 13' mayo 1923. , ,. 

«300 maestros de escuela y el secretario de Educación se reunieron para dis 
cutir puntos educativos", El Derríócrata, 2 junio 1923. 

«El Secretario de Educación Pública tiene del maestro normalista la.mejor opi- 
nión" s El Demócrata, 19 junio 1923. 

"¿Apoyarán la escuela nueva los maestros? Mucho ta discuUdo tos ™*ma- 
Las los proyectados métodos de enseñanza primaria ,£«faor, 11 jumo 

están de acuerdo en que se lleve a la primea l» rd™a * ^ofesore 
enrolares orovectados por el seños Vasconcelos. La Union de Wolesores 
de Grupo'3 resuelta" a sostenerla, considerándola indispensable en la 

actualidad", El Demócrata, 22 junio 1923. ♦«j/u, 
«Lo Maestros de Grupo exponen sus ideas en el 

reformas escolares. Hay que cambiar los viejos moldes po r o^os que res 

pondan a las necesidades de la época", El Umversal, 24 junio ^ 
«El profesor Gildardo Avüés habla sobre la fundación de la Casa del Maes 

tro", El Heraldo de México, 13 jumo 1923 , 
«La Casa del Maestro tendrá ayuda oficial",^ ^ 
«La reorganización de los estudios", El Demócrata, Í8 jumo 19M. 
«Reorganizaciones que desorganizan", El Umversal, 2 julio 1923 1 

directores sólo durarán tres años en su puesto. El Rector sera un * 
de verdad", El .Universal, 3 julio 1923. 

"g^gZZX « « 7 

■ .Sesiona L subsidio para los educadores en el Estado de Puebla» , El Bf 
"Latera íl^opta el método natural para la escritura y lectura», M 

Demócrata, 4 agosto 1923. 



«Hay división en él alto personal del Ramo de Educación", El Universal,:. 22 
agosto 1923. 

«Antonio Caso", El Universal Ilustrado, 13 septiembre 1923, p. 20-21, 65. 

"Informe que rinde el C. Juan Antonio Cañas, maestro misionero comisiona- 
do en la zona de Tula, Tamaulipas", Boletín de la SEP, x, 4, 1923, p. 
447-449. ' . ' 

' 'Relación de las poblaciones donde se verificó la manifestación pro-alfabeto 
del. 23 de. septiembre del presente año (1923)", Boletín de la SEP, ü, 5-6, 
1923-1924, p. 635-637. 

"Manifestación pro-alfabeto", El Heraldo de México, 22 septiembre 1923. 

"La educación pública en el Estado de Hidalgo", Revista Nacional (México), 
t. IV, núm 368, septiembre 1923, sin foliación. 

' 'El triunfo de la escuela moderna. No solamente se ha implantado en el DE 
- sino en todos los Estados. Se han establecido los métodos aconsejados por 
la experiencia mundial (declaraciones de Eulalia Guzmán)", Excéhior, 3 
noviembre 1923. 

"Los indios y la federación", Excélsior, 14 noviembre 1923. 

' 'No cesarán a los maestros y les pagarán los sueldos. La asamblea de profeso- 
res que se efectuó ayer ante el Secretario de Educación Pública. En lo su- 
. cesivo no se les sujetará a la cruenta tortura del hambre", Excélsior, 25 
noviembre 1923. 

' 'La obra educativa en las montañas es grandiosa' ' , Excélsior, 29 noviembre 
1923. 

' 'Exposición de motivos que hace la Comisión encargada de formar el plan 
de estudios de las Escuelas Normales del Distrito Federal"', Boletín de la 

i SEP, i, 4, 1923, p. 152-158. ■ 

"Reorganización universitaria", El Universal y Excélsior, 13 enero 1924. 

"Por falta de dinero será muy exigua la Educación. El Ministro Vasconcelos 
hace declaraciones sobre la situación del ramo a su cargo, y justifica que 
no pueda desarrollarse ningún plan sobre instrucción pública", Excélsior, 
17 enero 1924. ; 

"Disposiciones que norman la educación" en este año. Los libros de texto se- 
rán de los más baratos ya que el gobierno no está en condiciones de pro- 
porcionar el material necesario, al menos por ahora'?, Excébior,25 enero 
1924; ••• • • • 

"Renunció el C. Secretario de Educación. Se sabe que su- renuncia se debe 
a que no se ha procedido contra los asesinos del senador'Fiéid Jurado. 
Es leal al gobierno el señor Vasconcelos. Los maestros querían' organi- 
zados hacen gestiones para que el señor presidente no- acepte la. renun- 
cia", Excéhior, 29 enero 1924, ;<•.-:. i\ >"v. ' 

"Bases parala organización de la escuela, conforme al principio de la acción", 
Educación, v. 3, t. n, núm. 1, enero 1924',íp/ 1-53;í. vf. >• ' • 

"Las Escuelas Normales, para que llenen su objeto- 'deben sufrir 1 una reforma 
radical", ibid., p. 58-64. 

"Muy activa y eficiente ha sido lá labor de la S^'^El-D'emócrata^l febrero 
1924. - ' •'• •■¿••V . •. 
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."Habrá en Altos Estudios especialidades de Letras, Filosofía, Ciencias Apli- 
cadas e Ingeniería", El Universal 28 febrero 1924. . 
«Se .solucionan los conflictos de estudxantes'' ,13 «^1924. 

"Planes de estudio de la Escuela Normal", Boletín de la SEP, II 5-6 p 78-81. 
"Reformas educativas (de las escuelas normales) , tbid., p od¿-oo* 
"GursoTespeciales.para maestros en Nuevo León y Tamauhpas", Boletín de 

l.ppd tt i}_fi 1924. d. 180-181. 
"LatSa SEP «el periodo de Obregón", El Universal, 16-sepüem, 

bre 1924. 



VI. ACCIÓN CULTURAL 



Libros, opúsculos, artículos firmados 

Acevedo , Jesús, Disertaciones de un arquitecto, México, Ed. México Moderno, 

Álvarez, Federico, «La teoría estética de Schopenhauer" , Boletín de la Uni- 
versidad, 1, 2, noviembre 1918, p. 4?" 63 - q , 
^te £,K»« «i m «rto, UNESCO, S glo XXI editores, 1974. 
Antología de poetas modernos de México, México, Ed Cultura ^ 
A^TAUD Antonin, Le thé&lre el sondouble, París, Gaflimard, 1%4_ 
^^ÍMGerardo Murólo], "La exposición de Bellas Artes", Excelsior, 20 

balazo TL pinturas y dibujos de la Colección Pañi, México, Universidad 

^""¿R^acimiento artístico?", Él Universal, 13 julio 1923 ^ 

¿i #» 2-v.,- México Editorial Cultura, 1922. 

: ; "La maportancia y los fines del Congreso de Escritores y Artistas , 

El Heraldo, 16 mayo 1923. . Un -^ 

AvnS, Juan kamón, "Por qué debe surgir el teatro mexzcano , B lfa*r 

«/ «»i¡ra<¿>, 21 septiembre 1922, p. 30, TTW FSOO 1973 

Sinta minutos con José Vasconcelos, El ensayista y el poeta», El 
^^r^^d^¿ 9 ¿. 1- -P*. cóncavos y conve- 

42 

. Berger, John, ^ rf ráW«í«m París PUF 1940. 
Bergson, Henri, i Watóm «ton*, Pans, PUF, 1940. 
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> Oeuvres, París, PUF, 1959. 

Best Maugartj, Adolfo, Tratado de dibujo. Tradición, usurgimiento y evolución de 
las Artes Mexicanas, México, Departamento Editorial de la SEP, 1923. 

Blanco Fombona, Horacio; "El problema del libro español", El Libro y el Pue- 
blo, 12, febrero 1923, p. 183. 

Blanco Fombona, Rufino, "Condiciones en que se vende el libro español en 
América", El Libro y u/ Pueblo, 6-7, agosto-septiembre 1923, p, 133. 

Blasco IbÁñez, Vicente, La Rénolution mexicaine, traducida del español por 
Louis Fouges, París, Vuibert Editeur, 1923. 

Bretal", Máximo, "Los pintores jóvenes de Jalisco", El Universal Ilustrado, 1 
noviembre 1923, p. 32-33, 51. 

Campos, Rubén M., El folklore literario de México. Investigación acerca de la pro- 
ducción popular, 1525-1925, México, SEP, 1929'. 

Caso, Antonio, Ensayos críticos y polémicos, México, México Moderno, 1922. 

, El problema de México y la ideología nacional (1924), 2a. ed., México, Li- 
bro Méx. Editores, 1955. 

Cardoza Y Aragón, Luis, Pintura mexicana contemporánea, México, UNAM, 
195 T 3. . 

__ , Orozco, México, UNAM, Instituto de Investigaciones. Estéticas, 1959. 

Castro Leal, Antonio, "La "profesión literaria", Boletín de la Universidad, i, 
2, noviembre 1918, p. 165-170. 

Catálogo de libros mexicanos o que tratan de América y de algunos otros impresos en Espa- 
ña, México, Librería de Porrúa, 1919.. 

Gharlot, Jean, The Mexican Mural Renaissance, New Haven and London, Yale 
University Press, 1963. 

, Mexican Art and the Academy qf San Carlos, 1785-1915, Austiii, Univer- 
sity of Texas Press, 1962. 

Corral Rigand, José, (pseud.) [Febronio .Ortega, Carlos Noriega Hope y Ar- 
quetes Vela], "Roberto Montenegro, el dibujante de los refinamientos", 
El Universal Ilustrado, 9 junio 1921; p. 35 y 42. 

: — , "La realización de un gran pensamiento", El Universal Ilustrado", 14 

julio 1921, p. 20-21 (pintura e indigenismo). - : : ' ' ;! ' ; /.r 

_, "La influencia de la Revolución sobre nuestra literatura", El Univer- 
sal Ilustrado, 20 noviembre 1924, p. 43. ,.' ' [*X } *•' 

Cortés, Antonio, "La arquitectura religiosa y su influencia en él éstño colo- 
nial", El Universal, 13 agosto. 1923. ' " -y ;¡&'-r^|lÍ>"/^á 

Cosío Villegas, Daniel, "La pintura en México' \'EÍÜ)i^al;ffi y 20 julio 
' 1923 - ' - ^ „ÍV % 'i . 

GraviotÓ, Alfonso, "¿Conviene crear una Facultad !dev$l!^ 

letín de la Universidad, I, 1, diciembre 1917] p'];.293ráÓf^^4^ííí^, 

"Crispín", "Letras y monos: el Dr. Atl", El Universal, ,'3 agostoi'923. 

Domingo, Marcelino, "Viajando por América.;;yn)festival:enChapultepec"-,. 
Boletín de la SEP, i, 2, septiembre 1922, p. 212-214. ~ ' , 1 ^ , 

D'ors, Eugenio, Excélsior, 9 septiembre 1923 ¡} s 2 h^m&^^^k^MKi ■ 
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EGA, Juan de, "De regreso de México, Sabogal' cuenta", Boletín de la SEP, 

E N Rfou¿ 19 M 3 árk,", miiofconomh. Instrucciones para la formación de catálogos e h- 
^^¡^^¿aAtma de la clasificación decimal de MelvilDeuiey con las modi- 
• fi£2 adamas P or el Instituto Internacional de Bibliografía de Bruselas y 
acebtadas por la SEP, México, Talleres Gráficos 1923. 
P Biblioteconomía. Bibliotecas Jijas y circulantes en las cabeceras 
—Municipalidades de la República Mexicana. Bibhotecas ^a^J^dm^ 
las anteriores. Memorándum relativo a la creación de todas esas bibliotecas, Mexaco, 
Talleres Gráficos, 1923, TTT1 r^onn 1Q « 

Eaoum. Rober,, La * Paris, ,«"^00. 1965 ' 

Le lilteraire elle social, Para,. Flanunaiion, 1970. 

SZTo.u.to, "José Vasconcelos et la revue El maestro (^23) C* m 

des Amíriques Latines, Série Arts et Littératures, 3A 1969, p. 77 9¿. 
Fern^be" jLtino,>¿ CM Orozco. Forma e idea, Mfaco, Ubrena de Po- 

'^fWto- «oto sobre pintura contemporánea, M"éHco, Ed. Porrúa, 1945. 

— M ¿?M ° ussamt ' 

UNAM, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1^52. 
• , i* mexicano de sus orígenes a nuestros días México, ^ 

~ ' E l Hombre: Estética del arte moderno y contemporáneo, México, UNAM, 

Instituto de Investigaciones Estéticas, 1962. 
Francastel, Pierre, Xa riatiti figurarte, Pan», Gonthier, 1965. 

£/i A WogzV de l'art, Paris, Denoel-Gontlner, 1970 
i^NrJo Tuan "El desastre de Vasconcelos' , i^W, 4 enero 1938 
F«£d , «El fabuloso pintor Diego Rivera'', Revista A 2te*to, 27 no- 

^"'La obra genial del pintor Diego M. Rivera", El Universal Ilustrado, 

1924 " t3 An «lWstra mediocridad", Revista de Revistas, 2 septiem- 
GástélüM, Bernardo, Nuestra meaiociiu*" , 

O^U^ltu nombre ^ ^^\^Zt^X ».s les 
GOBRY, Ivan, Pyihagore, París, Seghers, 19 /á ^oi. rn P . 

Gé^MoX Snuel, "Los frescos de Diego Rivera", W^Aa, -n, 

Co^t^'C^ & Heraldo, 1 siembre 1923. 

GoSÍSz Aurelio, «El teatro en Méxi.o. Sus defiaencias y tro- 

piezos", El Universal, 26 enero 1922. 
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González Peña, Garlos, "La temporada de Camila Quiroga. Una obra maes- 
tra: Los mirasoles", El Universal, 4 enero 1922. 

, "La decadencia del arte dramático en México' ' , El Universal, 8 enero 

1922. 

, "El esfuerzo mexicano, en el teatro. La caída de las flores" , El Univer- 
sal, 25 julio 1923. 

, '/El nacionalismo en el teatro", El Universal, 30 julio 1923. 

Guillen, Palma y José Gorostiza, "Recordando a los humildes", El Maes- 
tro, i, 1, abril 1921, p. 32-33. 

, "Juventud contra los molinos de viento", La Antorcha, núm.17, 24 
enero 1925, p. 27-28 (polémica con Julio Jiménez' Rueda). 

Guillen, Palma, "Discurso en la distribución dé premios de la Universidad 
Nacional", Boletín de la Universidad, I, 2, noviembre 1918, p.' 35-37. 

Guzmán, Martín Luis, "Nuestra Biblioteca Nacional"-, El Heraldo de México, 
27 y 30 mayo, 6, 11 y 22 junio 1919, 

, "Luz y tinieblas", México Moderno, i, 3, octubre 1920, p. 159-163; 

Hanna, Paul, "México 1921: cultura e intelectuales", El Demócrata, 26 abril 
1921. • 

Henríouez Ureña, Pedro, "Diego Rivera", El Mundo (México), 6 julio 1923. 
, "[Reseña de] Lo que ella no pudo prever [de Julio Jiménez Rueda]", El 
1 Mundo, 27 febrero. 1923 (crítica firmada por Gastón Roger). 

_^ , "Teatro mexicano", El Mundo, 26 junio 1923 (firmado, Gastón 

Roger). 

Hernández Araujo, Juan, pseud. Qean Gharlot y David A. Siqueiros] "El 
• .movimiento actual de la pintura eñ México. Lá influencia benéfica de la 
Revolución sobre las artes plásticas. El 'nacionalismo' como orientación 
pictórica intelectual", El Demócrata, 11, 19, 26 julio y 2 agosto 1923. 

Herrera y Ogazón, .Alba, "Discurso pronunciado por la señorita profesora 
Alba Herrera y Ogazón,' en la fiesta cultural organizada por la Dirección 
de Cultura Estética, en el Anfiteatro de la ENP, el" sábado 4. de febrero 
de 1922, y dedicada por la SEP a la eminente artista argentina Camila 
Quiroga", Boletín de la SEP, I, 1, marzo 1922, p. 338-339', ', ' [' ''. ,, 

, "Manuel Ponce y las nuevaá orientaciones musicales", -El Universal 

Ilustrado, 14 diciembre 1922, p. 48. ; ~n~ 

Iglesias de México, comp, Dr. Atl, Frida Kahlo y Manuel Toussaint, 6 y. Mé- 
xico, Secretaría de Hacienda, 1924 y s., . , . ... 

Iglesias y conventos de la ciudad de México ,~ México, Monografías Mexicanas .de- 
Arte, 1920. . ' " ' '■ X-.i->.)'-'-'¡.-J, ' 

Iguíniz, Juan B,, Instrucciones para la redacción y formación de los. catálogos biblio- 
gráficos según el sistema de Melvil Dewey adaptadas a las. bibliotecas hispanoameri- 
canas, México, Biblioteca Nacional, 1919;. „. ¡ 

Jiménez, Guillermo, "Intercambio hispanoamericano de- libros "¡■j^Él.Libjig'.y. 
el Pueblo, 9, noviembre 1922, p. 109.'.", '. -¡ , ; ; ,.^.'. i; ,ÁVvá 

, "La poésie mexicaine actuelle",.Í?«7jug. de-.l'Arnéríque Latine .(Paris) ^yj 

IV, núm. 14, 1 février 1923, p. 121-128. - ; , : A íJv :->r,c' 
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Jiménez Rueda, Julio, "La Escuela Nacional de Arte Teatral", Boletín de la 
Universidad, i, 2, noviembre 1918, p. 105-124. < ft ru ' 
t ' 'La moderna literatura mexicana' ' , Revista de Revistas, 12 y 19 iebre- 

«Teatro nacional y teatro regional", El Universal, 29 julio 1923. 

Novelas' coloniales, México, Ediciones Botas, 1946. 

Le Corbusier, Sur les quatre routes, Paris, Gonthier, 1970. 

Leblanc, Óscar, "¿Cuál debe ser la fuente del arte pictórico nacional? , El 

Universal Ilustrado, 8 marzo 1923, p. 22-23. 
( " ¿ p or qué' no hay novelistas en México?", El Universal Ilustrado, Ib 

agosto 1923, p. 34, 53. , 
Latew ¿tóf ¿ara ntnw, México, Departamento Editorial de la SEP, 1924. 

Ilustraciones de Montenegro y Fernández Ledesma (Bernardo Gastelum; 

' 'Razones de la publicación del presente libro' ' . José Vasconcelos: A guisa 

de prólogo"). ... ^ . 7 

López, Rafael, "Discurso del poeta Rafael López, leído por Alfonso Teja Za- 
bre, en los Juegos Florales de la Universidad Nacional , Boletín de la Uni- 
versidad, m, 7, diciembre 1921, p. 141-147. 
López Velarde, Ramón, "Novedad de la patria", ElMaestro, i, 1 abril 1921, 

MagañaVsquivel, Antonio, "Teatro experimental en México: el Murciéla- 
go", El Nacional (México), 11 mayo 1938, p. 3. _ ^ ? 

Magdaleno, Mauricio, "Impresiones y opiniones del movimiento artístico , 
El Demócrata, 23 julio 1923, p. 3. 

Malraux, André, ¿* Musée Imaginaire, París, Gallimard, 1965 (Goll. 

Idees/ Arts). „ . „ , 

ManriquedeLara, Juana, "Bibliotecas infantiles y juveniles , Btblos, num. 

158' 28 enero 1922, y núm 159, 4 febrero 1922. v , » • 

( « 'La organización de Bibliotecas Públicas en la ciudad de New York , 

El Libro y el Pueblo, n, 6-7, agosto-septiembre 1923, p. 171-172. 

t "Bibliotecas y bibliotecarios", El Libro y el Pueblo, ra, 1-3, enero- 
marzo 1924, p. 33-35. , . q99 

Maples Arce, Manuel, Ándamios interiores, México Ed Cu tura 1922. 

_ ( «El movimiento estridentista en 1922", Universal Ilustrado, 28 di- 

"^ "Maples^Arce arremete contra todo el mundo", El Universal Ilustrado, 
20 'septiembre 1923, p, 30-31 . w 
María yGampos, Armando de, £/ tófl/w tíV^Wo chico en la Revolución mexicana,. 
•México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Me- 

X1Ca T/ teltro \ género dramático en la Revolución mexicana, México, Instituto 
de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1957. 
Marín Moya, Luis, "¿Qué opina usted de la música popular mexicana? , 

El Universal Ilustrado, 23 noviembre 1923, p. 80 y 95. _ 
Mariscal, Federico, "La belleza de nuestros muros , México Moderno, I, 3, 
octubre 1920, p. 147-151. . 
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Martínez, José Luis, Literatura mexicana. Siglo XX. 1910-1949. Primera parte, 

México, Antigua Librería Robredo, 1949. 
Mediz Bolio, Antonio, La tierra del Jaisány del venado (1922), prefacio de Al- 
fonso Reyes, 4a. ed,, México, Ediciones Botas, 1965. 
Mendizábal, Miguel Othón de, "Las artes aborígenes mexicanas", Boletín de 

la Universidad, ra, 7, diciembre 1921, p. 309-327. 
MÉrida, Carlos, "La verdadera significación de la obra de Saturnino He- 
' " "rrán", El Universal Ilustrado, 29 julio 1920, p. 14, 26. 
_/ « 'La exposición anual de la Escuela Nacional de Bellas Artes' ' , El Uni- 
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Durante largo tiempo la educación y la cultura en México lle- 
varán la huella de la acción incansable e inspirada conducida 
por José Vasconcelos entre 1920 y 1924. Por décadas, los 
sucesivos secretarios de Educación han destruido o modifi- 
cado ciertas partes de suplan, pero el edificio en su conjun- 
to sigue en pie. Esta permanencia se explica por el hecho de 
que Vasconcelos fue el primero en concebir y aplicar un plan 
global, que sin duda necesitaba modificaciones y ajustes co- 
yunturales, pero que proponía dos orientaciones capitales pa- 
ra la evolución del México contemporáneo: logró convencer 
al país de que la Revolución también concernía a la educa- 
ción, y que mientras ésta no fuese reformada profundamente 
no se podría cambiar el orden social ni tendrían repercusión 
las conquistas fundamentales del movimiento nacido en 
1910. El segundo punto se refería al alcance. y a la orientación 
que había de imprimirse a la reforma educativa y cultural, así 
pues México debía comprometerse, resuelta y totalmente con 
una educación popular, capaz de llegar a esa inmensa mayo- 
ría de ciudadanos hasta entonces marginados del desarrollo 
nacional. 

Portada: 

Diego Rivera, fragmento del mural de la 
Secretaría de Educación, ciudad de México 




